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PRESENTACIÓN



    La obra que ponemos en manos del lector de habla hispana es única en su género. A pesar de que el original fue escrito hace casi tres siglos, este comentario exegético-devocional, redactado en su mayor parte por Matthew Henry a principios del siglo XVIII, no ha sido todavía sobrepasado por ningún otro, según la opinión unánime de los expertos. Para no citar sino algunos pocos de los juicios críticos, mencionaremos las frases laudatorias de hombres tan relevantes y bien conocidos en nuestros medios como F. F. Bruce, Alan Redpath, Wilbur M. Smith y del archifamoso C. H. Spurgeon.


    De este comentario dice F. F. Bruce: «Es uno de los más grandes clásicos de la literatura teológica inglesa... Con su seguro instinto espiritual del sentido de la Escritura, presenta la esencia sana y perpetua de la Biblia en un estilo de extraordinario vigor.» Por su parte Alan Redpath afirma: «La exposición sana, sensata y fundamentalista, versículo por versículo, las perlas de sustanciosos pensamientos que hallan estupenda expresión, y los múltiples y sugerentes comentarios, se combinan todos ellos para hacer de esta obra una clase aparte en sí misma.» Wilbur Smith compendia su elogio en una breve frase: «Es el comentario devocional más grande que jamás se haya escrito.» Finalmente Spurgeon dice de él: «Es instructivo para todos... brillante en metáforas, rico en analogías, sobreabundante en ilustraciones. Todo ministro de Dios debería leer el MATTHEW HENRY por entero y con plena atención al menos una vez.»


    En efecto, y para escoger unas pocas muestras, basta examinar lo que dice Matthew Henry sobre Génesis 2:22: «La mujer fue formada de una costilla (es decir, del costado) de Adán; no fue hecha de su cabeza, como para tener dominio sobre él; ni de sus pies, como para ser pisoteada por él; sino de su costado, para ser igual a él, de debajo de su brazo para ser protegida, y de junto al corazón para ser amada.»


    O véase lo que dice, tras explicar el alcance de la sentencia pronunciada sobre nuestros primeros padres, en Génesis 3:16-19: «Cuán admirablemente dio la réplica a esta sentencia pronunciada contra nuestros primeros padres la satisfacción que el Señor Jesús realizó mediante sus sufrimientos y su muerte. A) ¿Entraron con el pecado dolores de parto? Leemos, en Isaías 53:11, de la aflicción del alma de Cristo. B) ¿Vino con el pecado la sujeción? Cristo fue puesto bajo la Ley (Gá. 4:4). C) ¿Llegó con el pecado la maldición? Cristo fue hecho por nosotros maldición, murió de una muerte maldita (Gá. 3:13). D) ¿Entraron con el pecado las espinas? Él fue coronado de espinas por nosotros. E) ¿Entró con el pecado el sudor? Él sudó por nosotros como grandes grumos de sangre. F) ¿Vino con el pecado el dolor? Él fue varón de dolores; su alma estaba, en su agonía, abrumada de una tristeza mortal. G) ¿Entró con el pecado la muerte? Él se hizo obediente hasta la muerte. Así, el vendaje curativo resulta más ancho todavía que la herida producida por el pecado. ¡Bendito sea Dios por nuestro Señor Jesús!»


    Finalmente véase lo que dice sobre el arco iris, al comentar Génesis 9:12-17: «El arco iris aparece cuando las nubes están más cargadas de lluvia, y se retira después de la lluvia. Así Dios aparta nuestros temores cuando más razón tenemos para temer que prevalezca la tormenta. Cuanto más densa es la nube, más nítido se destaca en ella el arco iris. De igual modo cuanto mayor es la amenaza de nuevas aflicciones, tanto mayor es el estímulo de abundantes consolaciones (2 Co. 1:5). El arco iris aparece cuando ya está clara una parte del firmamento, lo cual insinúa el recuerdo de la misericordia en medio de la ira, y parece como si las nubes estuviesen cercadas por el arco para que no se extiendan por el cielo, pues el arco es la lluvia en color o como la orla ricamente festoneada de una nube. Un arco inspira terror, pero el arco iris es un arco que no tiene cuerda ni flecha, y un arco desnudo poco puede hacer. Es un arco pero está apuntando al cielo, no a la tierra; porque las señales del pacto no están destinadas a atemorizar, sino a consolar.»


    Éstos son sólo unos poquísimos ejemplos de la riqueza de pensamientos y de la exuberancia de imágenes que brillan en esta obra incomparable.


    Matthew Henry nació en Broad Oak, Iscoid, un pueblecito de Gales el 18 de octubre de 1662. Su padre fue uno de los 2.000 ministros del Señor que salieron (o fueron expulsados) de la Iglesia de Inglaterra, por disentir del sistema oficial; por ello, fueron llamados «no-conformistas». Su madre era de noble y acomodada familia, por lo que su padre pudo ejercer su ministerio sin percibir ninguna remuneración. Matthew fue su segundo hijo, y nació en tan precaria condición física, que le bautizaron al día siguiente, por temor a que muriese antes de cumplir la primera semana. Aunque, de niño, continuó físicamente débil, fue, sin embargo, muy fuerte en lo intelectual y más aún en lo espiritual. Su padre fue su primer maestro. Más tarde, fue enviado a la Academia de Islington (Londres), donde estudió hasta el 1682, año en que regresó a Iscoid para ayudar a su padre en las tareas pastorales.


    Volvió pronto a Londres para estudiar Leyes, dando muestras de gran memoria y fácil elocuencia. Pero, bajo la influencia de dos grandes predicadores, los doctores Stillingfleet y Tillotson, comenzó a interesarse más y más por las cosas espirituales, formando con algunos de sus amigos un grupo que se reunía regularmente para orar en común y estudiar la Biblia.


    Después de regresar nuevamente a su casa como candidato al ministerio comenzó a predicar. Quienes le oyeron en Chester, le pidieron que tomara el pastorado de la congregación. Fue ordenado el 9 de mayo de 1687 y ejerció el pastorado en Chester desde ese mismo año hasta 1712. Enviudó cuando todavía era muy joven y se casó en segundas nupcias con una nieta de Peter Warburton, de la que tuvo nueve hijos, sobreviviendo seis de ellos. Su casa, como la de su padre, pudo ser llamada «Casa de Dios y puerta del Cielo».


    Fue durante este pastorado (con predicación diaria), cuando, en el culto familiar, comenzó a exponer el Antiguo Testamento por las mañanas, y el Nuevo por las tardes. Esto constituyó la base para su futuro comentario, que comenzó en 1704, y del cual había completado seis volúmenes cuando le sorprendió la muerte, a causa de un ataque de apoplejía, en 1714, contando solamente 52 años de edad. Como sea que el sexto volumen llegaba solamente hasta Hechos de los Apóstoles, trece teólogos no conformistas se encargaron de completarlo.


    La presente edición castellana va aún más allá. Da un paso más para mejorar esta magna obra y darle remate. No nos hemos limitado a traducir lo que Matthew Henry escribió, sino que, de la mano de los mejores comentarios, tanto evangélicos como rabínicos, hemos puesto al día la exposición, llenando algunas (pocas) lagunas, tanto en el plano exegético como en el devocional, de las que la obra original de Matthew Henry, imperfecta como toda obra humana, adolece.


    En algunos casos la opinión de Matthew Henry se ha enriquecido sumando a la misma la de otros comentaristas que sostienen puntos de vista distintos o incluso opuestos al suyo, pero que hemos considerado necesario incluir para proporcionar al lector una visión más amplia del pensamiento cristiano con respecto al punto en cuestión.(Véase Isaías, cap. 6 v. 1-4) En otros casos, —especialmente en lo que refiere a las concepciónes escatológicas, (amileniales-premilenialesposmileniales)— hemos preferido vertir directamente nuestras propias ideas, (en este caso de cuño premilenial y dispensacionalista), aunque por supuesto advirtiendo antes al lector, para que no se llame a engaño, (véase la introducción al libro de Apocalipsis), que en este caso particular no son las propias de Matthew Henry sino las del traductor adaptador.


    Ello hace de la presente versión española del comentario de Matthew Henry una obra única en su género, de la que cabe decir sin ruborizarse que en muchos aspectos supera con creces a su original. Los evangélicos de habla española encontrarán en este comentario alimento espiritual de primera calidad; un manantial inagotable de ideas metáforas y expresiones iluminadoras y estimulantes.


    Para resumir su valía en una sola frase diremos que: “Este comentario, más que ningun otro, ayuda grandemente, no sólo a conocer la Santa Biblia sino también a vivirla.” Los pastores y maestros, especialmente, encontrarán en ella un copioso arsenal de material predicable. Tan asequible, incluso al más inexperto predicador, que basta a menudo con los epígrafes bosquejados del comentario de Matthew Henry, para tener un buen esquema de sermón o mensaje, que puede rellenarse con las ideas del mismo comentario y completarlas con las personales, expresándolas en el estilo propio de cada predicador, teniendo en cuenta el auditorio al que se dirige. Disponiendo de un buen buen libro de anécdotas (recomendamos la Enciclopedia de anécdotas el dos volúmenes del Dr. Samuel Vila), el mensaje puede resultar perfectamente apto para atraer la atención de los oyentes y para llevarlos, con el poder del Espíritu Santo, bien al conocimiento del Evangelio de salvación, o a un sólido crecimiento espiritual, según los casos.


    A continuación, facilitamos algunos consejos y normas concretas, para ayudar al predicador a poner en práctica lo que acabamos de exponer.

  


  
    
CÓMO SACAR DE ESTE COMENTARIO EL MAYOR PROVECHO EN ORDEN A LA PREDICACIÓN DE LA PALABRA DE DIOS



    Cuando un predicador ha de tomar sobre sí la grave responsabilidad de subir al púlpito para proclamar el mensaje del Evangelio o impartir una instrucción edificante para el pueblo de Dios debe, tras encomendarse al Señor en oración, escoger la porción que el Espíritu Santo le revele como más conveniente para el caso y a continuación leer detenidamente lo que este comentario de Matthew Henry expone sobre el pasaje escogido. Después, entresacando las principales ideas, procederá a formar con ellas un esquema y tratará de rellenarlo con expresiones propias y, en su defecto, con las del propio comentario, esforzándose por hacerlas suyas y adaptarlas a su propio lenguaje, penetrando en su contenido, y viendo el modo de que hagan el mayor impacto en el auditorio.


    Veamos un ejemplo: Supongamos que queremos exponer la condición miserable en que el pecado sume al hombre, y lo que el Señor Jesucristo hizo para sacarnos de ese miserable estado. Leeremos atentamente el comentario que Matthew Henry hace a Números 21:4-9 y, después de estudiarlo detenidamente, distribuiremos el mensaje en los siguientes cuatro puntos: el pecado, el castigo, la respuesta y el remedio.


    I. EL PECADO


    
      	El pueblo pasa por una depresión espiritual (v. 4).


      	Esta depresión lleva al pueblo a murmurar en su incredulidad (v. 5).


      	Todos estamos expuestos a este peligro.

    


    II. EL CASTIGO


    
      	El justo juicio de Dios por la murmuración (v. 6).


      	Habiendo sido antes protegidos de todo animal dañino (Dt. 8:15) ahora son humillados y atormentados por estos despreciables animales.


      	¡Qué estragos tan formidables hace el pecado en todo nuestro ser!

    


    III. LA REACCIÓN DEL PUEBLO


    
      	Los israelitas confiesan su pecado (v. 7).


      	Dios usa misericordiosamente las aflicciones para hacer que el pecador «vuelva en sí» (v. Lc. 15:16-17).


      	La intercesión de los justos, como Moisés, puede mucho en favor de los pecadores.

    


    IV. EL REMEDIO


    
      	Dios no quita las serpientes sino que manda hacer una de bronce y colocarla en lo alto del campamento (v. 8).


      	Los que miraban a la serpiente de bronce quedaban curados al instante.


      	Según expresó el mismo Señor Jesús, de forma parecida somos salvos del pecado con una mirada de fe al que fue levantado por nosotros en lo alto de la Cruz del Calvario. En efecto, claramente se ve el parecido:

        A) Entre la dolencia de los israelitas y la nuestra.


        B) Entre su remedio y el nuestro.


        C) Entre la aplicación de su remedio y la del nuestro.

      

    


    La estrofa del himno, citada al final de la porción, puede servir de conclusión apta para mover decisivamente los corazones ya afectados por la predicación del mensaje. En todo caso, la apelación final ha de hacerse de acuerdo con las circunstancias.


    ¡Quiera el Señor usar esta obra para su mayor gloria y servicio, para salvación de muchas almas. Para facilitar la labor de muchos pastores y para provecho espiritual de muchos creyentes sinceros.

  


  
    
••• ANTIGUO TESTAMENTO •••

  


  
    
• GÉNESIS •


    EL PRIMER LIBRO DE MOISÉS, LLAMADO GÉNESIS


    Tenemos ante nosotros la Santa Biblia. La llamamos el libro, por ser sin comparación, el mejor libro que se ha escrito, el libro de los libros. La llamamos el libro santo, porque fue escrito por hombres santos, e inspirado por el Espíritu Santo. Las grandezas de la ley de Dios y del Evangelio están aquí escritas para nosotros, a fin de que puedan ser transmitidas a distantes lugares y épocas con mayor pureza e integridad que las que sería posible obtener por un mero informe o por tradición. Esta es la «lámpara que alumbra en un lugar oscuro» (2 P. 1:19), y ciertamente sería este mundo un lugar oscuro sin la Biblia.


    Comenzaremos por aquella parte de la Biblia que llamamos el Antiguo Testamento. Se llama testamento, o pacto (gr. diatheke), porque es una declaración inalterable de la voluntad de Dios con relación al hombre de un modo federal, y tiene toda su fuerza por virtud de la sangre del gran Mediador, el cordero sin mancha ni contaminación, ya provisto desde antes de la fundación del mundo (1 P. 1:19-20). Decimos Antiguo Testamento, en contraste con el Nuevo, que lo corona y perfecciona al suministrarnos aquella mejor esperanza, que ya estaba tipificada y profetizada en el Antiguo. El Antiguo Testamento comienza por lo que llamamos el Pentateuco, o cinco libros de Moisés. Al estar el Antiguo Testamento distribuido en tres partes: la Ley, los profetas y los salmos, el Pentateuco contiene la Ley.


    En fin, tenemos ahora ante nuestros ojos el primero y más largo de esos cinco libros, que llamamos Génesis, escrito, según se cree cuando Moisés estaba en Madián, para instrucción y consuelo de sus hermanos hebreos, pero yo opino más bien que lo escribió en el desierto, después de estar en el monte con Dios, pues allí recibió probablemente las necesarias instrucciones para escribirlo. Génesis es un término griego, que significa origen o preparación: es una historia de los orígenes —la creación del mundo, la entrada del pecado y de la muerte en él, la invención de las artes, el surgir de las naciones, y especialmente la implantación de la sociedad religiosa y el estado en que ésta se encontraba en sus primeros tiempos—. Es también una historia de las generaciones de Adán, Noé, Abraham, etc. El comienzo del Nuevo Testamento es también Génesis (Mt. 1:1): «Bíblos genéseos», el libro de la génesis, o generación, de Jesucristo. Bendito sea Dios por tal libro, que nos muestra el remedio, al par que este otro nos abre la herida. ¡Señor, abre nuestros ojos, para que podamos ver las maravillas, tanto de tu Ley como de tu Evangelio!

  


  
    
CAPÍTULO 1



    Tenemos aquí un sencillo, pero completo, informe de la creación del mundo —en respuesta a aquella antigua pregunta «¿Dónde está Dios, mi Hacedor?»—. Respecto a esto, los filósofos paganos disparataron miserablemente, algunos afirmaron la eternidad de un mundo existente por sí mismo, y otros atribuyeron su existencia al concurso fortuito de los átomos; así, «el mundo no conoció a Dios mediante la sabiduría» (1 Co. 1:21), pero se echó a cuestas un gran cúmulo de desgracias al perderlo de vista. La Sagrada Escritura, la Divina Revelación escrita, establece, desde el comienzo, este principio: Que este mundo fue creado, al par que el tiempo, por un Ser de sabiduría y poder infinitos, el cual existía ya antes de todo tiempo y antes que todos los mundos. El primer versículo de la Biblia nos da del origen del Universo un conocimiento más seguro y mejor, más satisfactorio y útil, que todos los volúmenes de los filósofos.


    En este capítulo podemos apreciar: I. Una idea general sobre la obra de la creación (vers. 1 y 2). II. Una referencia detallada de la obra de los distintos días registrada, como en un Diario, de una manera clara y ordenada (vers. 3-30). III. El resumen y la aprobación de toda la obra (v. 31).


    Versículos 1-2


    (La obra de la creación en epítome y embrión)


    I. En su epítome (v. 1), donde encontramos el primer artículo de nuestro credo, que Dios el Padre Todopoderoso es el Creador de Cielos y Tierra.


    1. Observa, en este versículo, cuatro cosas:


    A) El efecto producido —a saber toda la estructuración y decoración del Universo. El mundo es como un gran edificio, con sus plantas altas y bajas, con una estructura estable y magnífica, uniforme y conveniente, y con cada habitación sabia y admirablemente amueblada. Los cielos no sólo aparecen a nuestros ojos hermoseados con gloriosas lámparas para atavío de su exterior, conforme leemos aquí de su creación, sino también llenos por dentro de gloriosos seres, ocultos a nuestra vista. En el mundo visible, es fácil observar (a) gran variedad, diversas especies de seres muy diferentes los unos de los otros en su naturaleza y constitución; (b) gran belleza. El cielo azul y la verde tierra son un encanto para los ojos del curioso espectador. ¡Cuán superior debe ser, pues, la belleza del Creador! (c) Gran exactitud y minuciosidad. Las obras de la naturaleza, vistas al microscopio, aparecen mucho más bellas que las obras de arte; (d) gran poder. No se trata de una masa de materia muerta e inerte, pues la tierra misma posee un poder magnético; (e) gran orden, por la interdependencia de los seres, la exacta armonía de movimientos y la admirable concatenación de causas; (f) gran misterio. En la naturaleza hay fenómenos que nuestra razón nunca acertará a comprender. Pero, por lo que del cielo y de la tierra conocemos, podemos inferir el eterno poder y la divinidad del gran Creador. Nuestro deber como cristianos es tener siempre puestos los ojos en el Cielo y los pies sobre la tierra.


    B) El autor y causa agente de esta magna obra (DIOS). El término hebreo es Elohim, que indica: (a) El poder del Dios Creador. Él significa «el Dios fuerte», ¿y qué menos que una fuerza omnipotente pudo sacar de la nada todas las cosas? (b) insinúa la pluralidad de personas en la Deidad: Padre, Hijo y Espíritu Santo. Este nombre plural de Dios en hebreo, que habla de Él como de muchos en uno,1 confirma nuestra fe en la doctrina de la Trinidad, que, aunque se insinúa oscuramente en el Antiguo Testamento, está claramente revelada en el Nuevo. A menudo se nos dice que el mundo fue hecho por Él y que nada fue hecho sin Él (Jn. 1:3, 10; Ef. 3:9; Col. 1:16; He. 1:2).


    C) El modo como esta obra fue efectuada: Dios la creó, esto es, la hizo de la nada. No había ninguna materia preexistente, de la cual fuese producido el mundo. Ningún artífice trabaja sin materia sobre la cual pueda trabajar, pero para el poder omnímodo de Dios no sólo es posible el que algo sea hecho de la nada (el Dios de la naturaleza no está sujeto a las leyes de la naturaleza), sino que, en la creación, no pudo ser de otra manera, pues nada habría más injurioso contra el honor de la Mente Eterna que suponer la existencia de una materia eterna.


    D) Cuándo fue producida esta obra: En el principio, es decir, en el principio del tiempo, cuando al reloj del mundo se le dio cuerda por primera vez; el tiempo comenzó precisamente al ser creadas las cosas cuya medida es el tiempo. Antes del principio del tiempo, no existía más que el Ser Infinito que vive en la eternidad. Así que, según Juan 1:1, nos basta con decir: «En el principio existía el Verbo».


    2. Aprendamos de aquí (A) que el ateísmo es una locura, y los ateos son los mayores locos del mundo, puesto que ven que hay un mundo que no se pudo hacer a sí mismo y, con todo, rehúsan admitir que exista un Dios que lo hizo; (B) que Dios es Dueño soberano de todas las cosas por derecho incontestable, (C) que para Dios todo es posible y, por tanto, cuán felices son los que le tienen por su Dios y han puesto en Él su sostén y su esperanza (Sal. 121:2; 124:8); (D) que el Dios a quien servimos es digno de toda adoración y alabanza (Neh. 9:5-6). Si todo es de Él, todo debe ser para Él.


    II. La obra de la creación en su embrión (v. 2), donde tenemos el relato de la primera materia y del primer motor.


    1. Un caos fue la primera materia. Aquí se le llama la tierra; también se le llama el abismo, tanto por su extensión como por el hecho de que las aguas que fueron separadas de la tierra, estaban ahora mezcladas con ella. El Creador pudo haber hecho su obra ya perfecta al principio, pero con este proceso gradual, quiso mostrar el método ordinario de su providencia y de su gracia. Observa la descripción de este caos. (A) No había en él nada digno de ser visto, porque estaba informe y vacío. Tohu y Bohu equivalen a confusión y vaciedad, pues así se traducen en Isaías 34:11. Para quienes tienen el corazón en el Cielo, este mundo de abajo, en comparación con el de arriba, no es otra cosa que confusión y vaciedad. (B) Aun cuando hubiese habido algo digno de verse, no había luz para poder verlo, pues las tinieblas, tinieblas densas, estaban sobre la superficie del abismo. Este caos representa el estado de un alma no regenerada y desprovista de gracia, pues en ella hay desorden, confusión y toda obra perversa; está vacía de todo bien, porque está sin Dios; está a oscuras hasta que la gracia omnipotente efectúe un bendito cambio.


    2. El Espíritu de Dios era el primer motor: Se movía sobre la superficie de las aguas. El Espíritu de Dios comienza su obra; y cuando Él se pone a obrar, ¿quién o qué se lo impedirá? Se nos dice que Dios hizo el mundo por su Espíritu (Job 26:13; Sal. 33:6) y la nueva creación también es efectuada por este poderoso agente. Se movía sobre la superficie del abismo. Dios es no sólo el autor de todo ser, sino también el manantial de la vida y la fuente de toda moción. La materia muerta habría quedado por siempre muerta si Él no la hubiese vivificado. Y esto nos acredita que Dios puede resucitar a los muertos.


    Versículos 3-5


    Un ulterior relato de la obra del primer día, en la cual es de observar: 1. Que el primero de todos los seres visibles que Dios creó fue la luz, para que por ella pudiésemos ver sus obras y su gloria en ellas, y pudiésemos obrar nuestras obras mientras es de día. La luz es la gran belleza y bendición del Universo. En la nueva creación, lo primero que se produce en el alma es luz: el Espíritu Santo cautiva la voluntad y los afectos por medio de la iluminación de nuestro entendimiento. Los que, por el pecado, eran tinieblas, vienen a ser, por la gracia, luz del mundo. 2. Que la luz fue hecha por la palabra del poder de Dios. Dijo: Sea la luz; lo quiso, lo decidió, y fue hecha inmediatamente. La palabra de Dios es viva y eficaz. Cristo es la Palabra o Verbo, el Verbo esencial y eterno, y por medio de Él fue producida la luz, porque en él estaba la luz, y él es la luz verdadera, la luz del mundo (Jn. 1:9; 8:12; 9:5). La luz divina que brilla en las almas santificadas es producida por el poder de Dios y es la que nos da el conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo, como, al principio, Dios mandó que de las tinieblas resplandeciese la luz (2 Co. 4:6). 3. Que después de haber producido la luz que quiso hacer, Dios la aprobó: Y vio Dios que la luz era buena. Si la luz es buena, cuán bueno ha de ser el que es el manantial de la luz, y de quien la recibimos nosotros. 4. Que Dios separó la luz de las tinieblas. Y distribuyó, con todo, el tiempo entre ellas, el día para la luz y la noche para las tinieblas, en constante y regular sucesión. Aunque la oscuridad estaba ahora disipada por la luz, sin embargo se turna con la luz, y tiene su lugar, porque tiene su uso; pues, así como la luz de la mañana patrocina los quehaceres del día, así también las sombras del anochecer favorecen el reposo de la noche y corren las cortinas en torno nuestro para que podamos dormir mejor. 5. Que Dios separó la una de la otra poniéndoles distintos nombres: Llamó Dios a la luz Día, y a las tinieblas llamó Noche. Les dio nombres, como Señor de ambas. Reconozcamos a Dios en la constante sucesión de día y noche, y consagremos ambas a su honor; trabajemos para Él cada día, y descansemos en Él cada noche. 6. Que ésta fue la obra del primer día, y de un buen día, por cierto. Y fue la tarde y la mañana un día. Este fue el Primer día, no sólo del mundo, sino también de la semana. Lo observamos en honor de aquel día, porque el nuevo mundo comenzó igualmente el primer día de la semana, en la resurrección de Cristo como la luz del mundo, por la mañana temprano. En Él, un amanecer del sol desde lo alto (Lc. 1:78) ha visitado al mundo.


    Versículos 6-8


    Relato de la obra del segundo día, la creación del firmamento, en lo cual observa: 1. El mandato de Dios acerca de él: Haya expansión, ya que ésta es la palabra hebrea para firmamento, y significa una sábana extendida o una cortina corrida. Este firmamento no es un muro de separación, sino un medio de comunión. (V. Job 26:7; 36:18; Sal. 104:3; Am. 9:6.) 2. Su creación. Para que no parezca que Dios mandó hacerlo, pero que algún otro lo hizo, añade: E hizo Dios la expansión. Lo que Dios demanda de nosotros, Él mismo lo produce en nosotros, de lo contrario, no llega a hacerse. El que ordena tener fe, amor y santidad, crea todo eso con el poder de su gracia al unísono de su palabra. 3. Su uso y finalidad —y separe las aguas de las aguas, esto es, para distinguir entre las aguas que están arropadas en las nubes y las que cubren el mar—. Dios posee, en el firmamento de su poder cámaras y despensas desde las que riega la tierra. ¡Oh, qué gran Dios es Él, que así provee para el bienestar de todos los que le sirven! 4. Le puso nombre: Y llamó Dios a la expansión Cielos. Es el Cielo que vemos, pavimento de la santa ciudad; se nos dice que Dios tiene su trono encima del firmamento (Ez. 1:26). Por la contemplación de los cielos que están a nuestra vista, deberíamos ser guiados a considerar a nuestro Padre que está en los cielos. La altura de los cielos debería recordarnos la supremacía de Dios y la infinita distancia que hay entre nosotros y Él; el resplandor y la pureza de los cielos debería recordarnos Su gloria, majestad y perfecta santidad; la extensión de los cielos que envuelven a la tierra y la influencia que tienen sobre ella debería recordarnos Su inmensidad y Su providencia universal.


    Versículos 9-13


    Hasta ahora el poder del Creador se había desplegado sobre la parte más alta del mundo visible; se había encendido la luz del Cielo, y quedaba fijado el firmamento de los cielos; ahora desciende a este mundo inferior, a la tierra, que fue designada para los hijos de los hombres, designada tanto para su habitación como para su sostenimiento; y aquí tenemos un relato de su adaptación para ambos objetivos, la edificación de su casa y el ponerles la mesa.


    I. Vemos primero cómo fue preparada la tierra para que fuese mansión del hombre, mediante la reunión de las aguas en un lugar y hacer que apareciese la tierra seca. 1. Se ordenó a las aguas que habían cubierto la tierra que se retirasen y se reuniesen en un lugar. A las aguas así reunidas las llamó mares. Las aguas y los mares significan, a menudo en las Escrituras apuros y aflicciones (Sal. 42:7; 69:2, 14, 15). El pueblo mismo de Dios no está exento de ello en este mundo; pero es un consuelo para ellos el que son sólo aguas bajo el cielo (ninguna en el cielo), y que están todas en el lugar que Dios les ha fijado y dentro de los límites que les ha puesto. 2. Se ordenó a la tierra seca aparecer y emerger de las aguas, y fue llamada tierra, y dada a los hijos de los hombres. Parece ser que la tierra existía ya antes, pero no servía para nada porque estaba debajo del agua. Así pasa con muchos dones de Dios, que son recibidos en vano, porque están enterrados; haced que emerjan y se volverán útiles para algún servicio.


    II. Vemos después cómo fue amueblada la tierra para mantenimiento y sostén del hombre (vv. 11-12). Hubo así provisiones a mano mediante la inmediata producción de la recientemente emergida tierra. Se hizo fructífera, y produjo hierba para el ganado y hortalizas para servicio del hombre. Igualmente se aseguró la provisión para el futuro, al tener cada vegetal su semilla según su género, para que, mientras perdurase en el mundo la especie humana, pudiese sacarse de la tierra el alimento necesario para su uso y beneficio. Observa aquí: 1. Que no sólo la tierra es del Señor, sino también lo que la llena, y que Él es el dueño legal y el soberano que puede disponer de ella y de todo su mobiliario. La tierra estaba vacía (v. 2), pero ahora, con una sola palabra, se ha vuelto llena de las riquezas de Dios. 2. Que la providencia ordinaria es una continua creación, y en ella nuestro Padre trabaja ahora. La tierra está todavía bajo la eficacia de su mandato para que produzca hierba, hortalizas y sus productos anuales. Ellos son ejemplo evidente del incansable poder y de la inexhausta bondad del gran Hacedor y Dueño del mundo. 3. Que aunque Dios, ordinariamente, emplea la agencia de las causas segundas de acuerdo con su naturaleza, no las necesita sin embargo, y no está atado a ellas. 4. Que es bueno proveernos de las cosas necesarias antes que tengamos ocasión de usarlas: antes que fuesen hechos los animales y el hombre, ya había hierba y hortalizas preparadas para ellos. 5. Que Dios debe tener la gloria por todo el beneficio que recibimos de los productos de la tierra.


    Versículos 14-19


    Ésta es la historia de la obra del cuarto día, la creación del sol, de la luna y de las estrellas, de todo ese esplendor que no sólo presta gran belleza al mundo de arriba, sino también gran bendición a este mundo de abajo. Tenemos un relato de la creación de las luces del cielo.


    I. En general, tenemos (vv. 14-15), 1. El mandato dado acerca de ellos: Haya lumbreras en la expansión de los cielos. Dios había dicho: Sea la luz (v. 3), y hubo luz; pero ésta era como una luz difusa y confusa; ahora quedaba recogida y modelada y, de este modo, resultaba más gloriosa y, a la vez, más provechosa. Dios es un Dios de orden no de confusión; y, como Él es luz, es también el Padre y Hacedor de luces. 2. En cuanto al uso para el que estaban destinadas a esta tierra: (1) Había de ser para distinguir los tiempos y las estaciones, el día y la noche, el verano y el invierno y así, bajo el sol todo tiene su tiempo (Ec. 3:1). 2. Había de ser para dirigir las acciones. Están para señalar los cambios de tiempo, a fin de que el labrador pueda programar sus quehaceres con discreción, previendo, por el aspecto del cielo cuando las causas segundas han comenzado a obrar, si hará buen tiempo o malo (Mt. 16:2-3). También alumbran sobre la tierra para que podamos andar (Jn. 11:9) y trabajar (Jn. 9:4), conforme lo requiere el deber de cada día. Las luces del cielo brillan para nosotros para nuestra comodidad y ventaja. Las luces del cielo están hechas para servirnos, y lo hacen fielmente, y brillan a su tiempo sin fallar; pero nosotros estamos puestos como luces en este mundo para servir a Dios ¿respondemos de igual manera al objetivo de nuestra creación Estamos encendiendo las lámparas de nuestro Dueño, pero hacemos caso omiso de la obra de nuestro Amo.


    II. En particular, versículos 16-18.


    1. Observa que las luces del cielo son el sol, la luna y las estrellas y todo ello es obra de las manos de Dios. A) El sol es la mayor de esas luces. Aprendamos del Salmo 19:1-6 la manera de dar a Dios la gloria debida a Su nombre como Hacedor del sol. B) La luna es una luz menor, y aquí es considerada, sin embargo, como una de las mayores luminarias. Son más valiosos los que prestan mayor servicio; y son luces más brillantes, no los que tienen los mejores dones sino los que humilde y fielmente obran con ellos el mayor bien. C) Hizo también las estrellas, pues la Biblia fue escrita, no para satisfacer nuestra curiosidad y convertirnos en astrónomos, sino para guiarnos a Dios y hacernos santos. Ahora bien, estas luminarias son como gobernadores que gobiernan bajo Su mando. Aquí se dice que la luna, la luz menor, señorea en la noche, pero en el Salmo 136:9 se mencionan las estrellas como partícipes de este señorío: La luna y las estrellas para que señoreasen en la noche. El mejor y más honroso modo de gobernar es dar luz y hacer el bien; imponen respeto aquellos que llevan una vida útil, y así brillan como luces.


    2. Aprendamos de esto: A) El pecado y la locura de aquella antigua idolatría, el culto al sol, a la luna y a las estrellas, pues el relato que se nos da aquí muestra claramente que son criaturas de Dios y, al mismo tiempo, servidores del hombre; y, por consiguiente, es grave afrenta a Dios y gran reproche para nosotros mismos el hacer de ellas unas deidades y rendirles honores divinos. B) El deber y la sabiduría de adorar diariamente a ese Dios que hizo todas esas cosas, y de ofrecerle el solemne sacrificio de oración y alabanza cada mañana.


    Versículos 20-23


    No leemos que fuese creado ningún ser viviente hasta el quinto día, de lo cual nos ofrecen un relato estos versículos. Fue en el quinto día cuando el pez y el ave fueron creados; y ambos, de las aguas. Observa: 1. La creación de peces y aves (vv. 20-21). Dios mandó que fuesen producidos. Dijo: Produzcan las aguas seres vivientes. Y Él mismo ejecutó dicho mandato: Y creó Dios los grandes monstruos marinos, etc. Los insectos, que son quizá tan variados y numerosos como cualquier otra especie de este día. Mr. Boyle (lo recuerdo) dice que él admira la sabiduría y el poder del Creador lo mismo en una hormiga que en un elefante. La curiosa formación de los cuerpos de los animales, sus diferentes tamaños, formas y naturalezas, con los admirables poderes de la vida sensitiva de que están dotados, si se consideran debidamente, sirven no sólo para silenciar y confundir las objeciones de ateos e incrédulos, sino también para suscitar elevados pensamientos y grandes alabanzas a Dios en las almas piadosas y devotas (Sal. 104:25, etc.). 2. Cómo los bendijo Dios para que se reprodujesen. La vida es algo que se gasta. Su fuerza no es la de las piedras. Es como una candela que se va quemando, si no es que es apagada de un soplo; y, por ello, el sabio Creador no sólo hizo individuos, sino que proveyó también para la propagación de las diferentes especies: Y Dios los bendijo, diciendo: Fructificad y multiplicaos (v. 22).


    
Versículos 24-25


    Primera parte de la obra del sexto día, y en este día fueron hechas las bestias de la tierra, y los reptiles que pertenecen a la tierra. Aquí, como antes: 1. Dios emitió la palabra; dijo: Produzca la tierra. 2. Él hizo también la obra, los hizo a todos según su respectiva especie, no sólo de diversas formas, sino también de diversas naturalezas, costumbres, alimentos y estilos de vida —algunos manteniéndose de hierbas; otros, de carnes; unos, atrevidos; otros, temerosos; unos, para servicio del hombre, pero no para su alimento, como el caballo; otros, para su mantenimiento, pero no para su servicio, como la oveja; otros, para ambas cosas, como el buey, y otros, para ninguna de las dos cosas, como las fieras salvajes.


    Versículos 26-28


    La segunda parte de la obra del sexto día se refiere a la creación del hombre.


    I. El hombre fue hecho el último de todas las criaturas, para que no pudiese sospecharse que pudo ser, de algún modo, un ayudante de Dios en la creación del mundo. Con todo, fue un honor y un favor para él haber sido hecho el último: un honor, por cuanto el método de la creación fue un avance desde lo menos perfecto hasta lo más perfecto; y un favor, porque no estaba bien que fuese hospedado en un palacio designado para él hasta que dicha mansión estuviese completamente acondicionada y amueblada para recibirle. El hombre, tan pronto como fue creado, tuvo delante de sí toda la creación visible, tanto para contemplarla como para sacar provecho de ella.


    II. La creación del hombre fue una señal más importante y un acto más inmediato del poder y de la sabiduría de Dios que la de las otras criaturas. Hasta ahora, Dios había dicho: «Sea la luz», y «Haya expansión», y «Produzca la tierra o las aguas» tal cosa; pero ahora la voz de mando se vuelve en voz de consulta y deliberación, «Hagamos al hombre, por cuya causa fueron hechas el resto de las criaturas: ésta es una obra que tenemos que tomar a pecho». En los otros casos, Dios habla como quien tiene autoridad; en éste, como quien siente un profundo afecto, como si dijera: «Habiendo tomado ya las medidas preliminares, pongamos ahora manos a la obra: hagamos al hombre». El hombre tenía que ser una criatura diferente de todas las que habían sido hechas hasta ahora. Carne y espíritu, cielo y tierra, deben ser juntados en él y debe ser hecho aliado de ambos mundos. Y, por eso, no sólo es Dios mismo el que se encarga de hacerlo, sino que le place expresarse como si llamase a consejo para considerar el asunto de hacer al hombre: Hagamos al hombre. Las tres personas de la Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, consultan sobre esto y convienen en ello. Dejemos que gobierne al hombre el que dijo: Hagamos al hombre.


    III. Que el hombre fue hecho a imagen y semejanza de Dios contiene dos palabras que expresan la misma cosa y ponen mayor expresión la una en la otra; imagen y semejanza denotan la imagen más semejante. Aun así, hay entre Dios y el hombre una distancia infinita. Sólo Cristo es la imagen verdaderamente expresiva de la persona de Dios, como Hijo del Padre, que tiene la misma naturaleza. Sólo algo del honor de Dios ha sido puesto en el hombre, quien es imagen de Dios como la sombra en el espejo, o la imagen del rey impresa en la moneda. La imagen de Dios en el hombre consiste en estas tres cosas: 1. En su naturaleza y constitución, no del cuerpo (pues Dios no tiene cuerpo), sino de su alma. Es cierto que Dios ha puesto en el cuerpo del hombre el honor que significa el que el Verbo se haya hecho carne, que el Hijo de Dios se haya vestido de un cuerpo como el nuestro y vestirá en breve al nuestro con una gloria como la del suyo. Pero es el alma, la excelsa alma del hombre, la que especialmente lleva la imagen de Dios. El alma del hombre, considerada en sus tres facultades específicas: entendimiento, voluntad y facultad activa, es quizás el más brillante y claro espejo de la naturaleza, donde se puede ver a Dios. 2. En su lugar y autoridad: Hagamos al hombre a nuestra imagen... y señoree. Al ostentar el dominio sobre las criaturas inferiores, es como si fuera el representante de Dios, o virrey en la tierra. Con todo, el gobierno de sí mismo mediante el albedrío de su voluntad comporta una mayor participación de la imagen de Dios que la que supone el gobierno de las demás criaturas. 3. En su pureza y rectitud. La imagen de Dios en el hombre va también revestida de rectitud y santidad (Ef. 4:24; Col. 3:10). Así de santos, así de felices eran nuestros primeros padres al llevar la imagen de Dios sobre sí.


    IV. El hombre fue hecho varón y hembra, y bendecido con la bendición del fruto y de la multiplicación. Dijo Dios: Hagamos al hombre, e inmediatamente añade: Y creó Dios al hombre, llevó a cabo lo que había resuelto. En nosotros, el decir y el hacer son dos cosas distintas, pero no lo son en Dios. Parece que del resto de las criaturas, Dios hizo muchas parejas, pero del hombre, ¿no hizo sólo una? Y de aquí saca Cristo un argumento contra el divorcio (Mt. 19:4-5). Nuestro primer padre, Adán, quedó confinado a una sola esposa; y, si la hubiese repudiado, no había otra con quien casarse, lo cual insinuaba claramente que el vínculo del matrimonio no se había de disolver a placer. Dios hizo solamente un varón y una hembra, para que todas las naciones del mundo pudiesen reconocerse como hechas de una misma sangre, descendientes de una misma estirpe, y ser incitados por ello a amarse los unos a los otros. Les dio: 1. Una cuantiosa herencia: Llenad la tierra, esto es lo que se otorga a los hijos de los hombres. Fueron hechos para habitar sobre toda la faz de la tierra (Hch. 17:26). Éste es el lugar en que Dios ha puesto al hombre para ser un novicio que promocione a un estado superior. 2. Una familia numerosa y perpetua, destinada a disfrutar de dicha herencia.


    V. Dios concedió al hombre después de crearle, dominio sobre las criaturas inferiores, sobre los peces del mar y sobre las aves del aire. Aunque el hombre no tiene que proveer para ninguno de ellos, tiene poder sobre todos ellos. Con ello, Dios decidió dar honor al hombre. La providencia de Dios continúa proveyendo a los hijos de los hombres de cuanto es necesario para la seguridad y el mantenimiento de sus vidas.


    Versículos 29-30


    La tercera parte de la obra del sexto día es una graciosa provisión de alimento para toda carne (Sal. 136:25).


    I. Alimento para el hombre (v. 29). Hortalizas y frutas han de ser su comida. Ya ves aquí: 1. Algo que debería hacernos humildes. Como fuimos hechos de la tierra, así somos mantenidos de ella. Hay también una comida que permanece para vida eterna; el Señor nos la da siempre. 2. Algo que debería hacernos agradecidos. El Señor es para el cuerpo; de Él recibimos todos los bienes y las comodidades de esta vida. Él nos da todo para que lo disfrutemos largamente, no sólo lo necesario, sino en abundancia en cosas exquisitas y variadas, para ornamento y deleite. 3. Algo que debería hacernos sobrios y satisfechos con nuestra suerte. Si Dios nos da alimento suficiente para la vida, no pidamos, como el murmurador Israel, alimento para satisfacer nuestras concupiscencias (Sal. 78:18, comp. con Dn. 1:15).


    II. Alimento para las bestias (v. 30). ¿Acaso tiene Dios cuidado de los bueyes? Sí, ciertamente Él provee alimento conveniente para ellos, y no sólo para los bueyes, sino que también los leoncillos y los jóvenes cuervos están al cuidado de Su providencia. Es como un gran amo de casa, extremadamente rico y generoso, que satisface el deseo de todo ser viviente. El que alimenta a sus pájaros no dejará morir de hambre a sus pequeñuelos.


    Versículo 31


    Contiene la aprobación y la conclusión de toda la obra de la creación.


    I. La revista que pasó Dios a su obra: Y vio Dios todo lo que había hecho. Y así lo continúa haciendo. Todas las obras de sus manos están ante su vista. Su omnisciencia no puede ser separada de su omnipotencia. Pero esto fue la solemne reflexión de la Mente Eterna sobre las riquezas de su sabiduría y los productos de su poder. Con esto, Dios nos ha dado ejemplo para que revisemos nuestras obras. Cuando hemos terminado el quehacer del día, y vamos a entrar en el descanso de la noche, deberíamos consultar con nuestro corazón acerca de lo que hemos estado haciendo ese día.


    II. La complacencia que Dios tuvo sobre su obra. No expresó su bondad hasta que lo tuvo visto como a tal, para enseñarnos a no pronunciarnos sobre un asunto hasta que no lo hayamos examinado. 1. Era bueno. Bueno, porque todo estaba en conformidad con la mente del Creador, justamente como Él quería que estuviese. Bueno, porque responde al objetivo de su creación, y es adecuado para el propósito al que fue destinado. Bueno, porque es útil para el servicio del hombre, a quien Dios ha constituido señor de la creación visible. Bueno, porque todo ello es para gloria de Dios. 2. Era muy bueno. De la obra de cada día (excepto del segundo) se dice que era bueno, pero ahora era muy bueno. Porque (A) ahora estaba hecho el hombre, que es la obra maestra de los caminos de Dios, y fue destinado a ser la imagen visible de la gloria del Creador y la boca de la creación en la expresión de sus alabanzas. (B) Ahora todo estaba hecho; cada parte era buena, pero el conjunto era muy bueno. La gloria y la bondad, la belleza y armonía, de las obras de Dios, tanto de su providencia como de su gracia, como éstas de la creación, se verán mejor cuando sean del todo perfectas. Por tanto, no juzguemos nada antes de tiempo.


    III. El tiempo en que esta obra quedó concluida: Y fue la tarde y la mañana el día sexto. Así que Dios hizo el mundo en seis días. Debemos pensar que Dios pudo haber hecho el mundo en un instante. El que dijo: Sea la luz, y fue la luz, pudo haber dicho: «Sea el mundo» y hubiese sido un mundo, en un instante, en un abrir y cerrar de ojos, como en la resurrección (1 Co. 15:52). Pero lo hizo a Su manera y en Su tiempo.2 En gran manera contribuiría el reposo sabático a mantener la religión en el mundo, si se tuviese en cuenta que Dios puso sus ojos en Él al medir el tiempo de su obra creadora.


    CAPÍTULO 2


    Este capítulo es un apéndice a la historia de la creación, y explica, en particular y con más detalle, la parte de la historia que se refiere de inmediato al hombre. Tenemos en él, I. La institución y santificación del día de reposo (vv. 1-3). II. Un relato más detallado de la creación del hombre (vv. 4-7). III. Una descripción del jardín del Edén, y la colocación del hombre en él bajo las obligaciones de una ley y de un pacto implícito (vv. 8-17). IV. La creación de la mujer, su unión con el hombre, y la institución del matrimonio (vv. 18 y ss.).


    Versículos 1-3


    I. El asentamiento del reino de la naturaleza, al descansar Dios de la obra de la creación (vv. 1-2). Observa aquí: 1. Que las criaturas hechas tanto en el cielo como en la tierra son puestas bajo disciplina y mandamiento. Cada una conoce y guarda su sitio. 2. Que los cielos y la tierra son piezas acabadas, completas, y así lo son todas las criaturas que hay en ellos. 3. Que, después del final de los primeros seis días, Dios cesó de todas las obras de la creación. Así terminó su trabajo. En sus milagros, controla la naturaleza, pero nunca ha cambiado el curso fijo de su obrar. 4. El Dios eterno no reposó como quien está cansado, sino como quien está satisfecho.


    II. El comienzo del reino de la gracia, en la santificación del día de reposo (v. 3). Observa: 1. La solemne observancia de un día entre siete, como día de santo reposo y de santa obra, en honor de Dios, es el deber indispensable de todos aquellos a quienes Dios ha revelado sus santos días de reposo. 2. Los días de reposo son tan antiguos como el mundo; y no veo ninguna razón para dudar de que el día de reposo, al haber sido instituido cuando el hombre se encontraba en estado de inocencia, fue religiosamente observado por el pueblo de Dios a lo largo de la era patriarcal. 3. El día del Señor es realmente digno de honor, y tenemos buenas razones para honrarlo en obediencia a Él. 4. El día de reposo es un día bendito, porque Dios lo bendijo, y lo que Dios bendice, de cierto queda bendito. Dios ha prometido salir a nuestro encuentro en tal día y bendecirnos. 5. El día de reposo es un día santo, porque Dios lo ha santificado.


    Versículos 4-7


    I. Hay aquí un nombre dado al Creador, con el que aún no habíamos topado, y es Jehová3 el Señor—. A lo largo del primer capítulo, fue llamado Elohim —un Dios de poder—; pero ahora Jehová-Elohim —un Dios de poder y perfección, un Dios que perfecciona—. Jehová es ese grande e incomunicable nombre de Dios que denota el tener el ser en Sí mismo, y el dar el ser a todas las cosas.


    II. Además, se toma nota de la producción de plantas y hierbas, porque fueron hechas y destinadas para ser alimento del hombre (vv. 5-6). Observa aquí: 1. La tierra no produjo sus frutos por sí misma, sino puramente por el poder omnímodo de Dios. Así también la gracia en el alma, esa planta de renombre, no crece por sí misma en la tierra de la naturaleza, sino que es obra de las manos mismas de Dios. 2. La lluvia es también un don de Dios; no descendió hasta que Dios hizo llover sobre la tierra. 3. De una manera u otra, Dios se va a ocupar de regar las plantas que É1 mismo ha plantado. Aunque todavía no había lluvia, Dios hizo que subiera de la tierra un vapor equivalente a una llovizna, para regar con ella toda la faz de la tierra. La gracia divina desciende como una llovizna o como un rocío silencioso, y riega la Iglesia sin ruido (v. Dt. 32:2).


    III. Viene luego un relato más detallado de la creación del hombre (v. 7). El hombre es un mundo pequeño, pues consta de alma y cuerpo, de cielo y tierra. Aquí se nos refiere el origen de ambos elementos.


    1. El origen inferior, pero de curiosa estructura, del cuerpo humano. (A) La materia era despreciable. Fue hecho de arcilla del suelo, algo no muy apropiado para formar de ello un hombre; pero el mismo infinito poder que hizo de la nada el mundo, hizo al hombre, su obra maestra, de lo más próximo a la nada. No fue hecho de oro en polvo, ni de diamante triturado, sino de barro común, del polvo de la tierra. La fábrica de nuestro cuerpo es terrenal, y su modelación parecida a la de una vasija de arcilla (Job 10:9). ¿Qué hay, pues, en nosotros de que podamos enorgullecernos? (B) Con todo, el Hacedor era grande, y exquisita la obra que realizó. De las criaturas se dice que fueron creadas y hechas pero el hombre fue modelado, lo que denota un proceso gradual de la obra con gran exactitud y precisión. La manufactura superó con mucho a los materiales. Presentemos a Dios nuestros cuerpos como sacrificio vivo (Ro. 12:1).


    2. El elevado origen y la admirable utilidad del alma humana. (A) Surgió de un aliento celestial. No fue hecha de la tierra, como lo fue el cuerpo; procedió directamente de Dios. Que el alma que Dios alentó en nuestro interior, aliente hacia Él y para É1. Encomendemos en sus manos nuestro espíritu, pues de sus manos lo hemos recibido. (B) El hombre es lo que es su alma. El cuerpo carecería de valor y utilidad, sería asquerosa carroña, si el alma no lo animase. Puesto que la producción del alma fue tan noble, y tan excelentes su naturaleza y sus facultades, no seamos como esos locos que desprecian su propia alma al preferir a su cuerpo (Pr. 15:32). El que hizo el alma es el único capaz de renovarla.


    Versículos 8-15


    Al constar el hombre de cuerpo y alma, de un cuerpo formado de la tierra y de un alma racional e inmortal que procede de un aliento celestial, vemos en estos versículos la provisión preparada para la felicidad de ambos; el que los formó se cuidó de hacerle feliz si el hombre se hubiese conservado así y lo hubiese reconocido cuando lo era.


    I. Primero vemos una descripción del jardín del Edén, que estaba destinado a ser mansión y casa solariega de este gran señor, el palacio de este príncipe. El inspirado hagiógrafo, en esta historia, escribe en primer lugar para los judíos, y aplica su narración al estado infantil de la Iglesia, describe las cosas por su apariencia exterior y sensible, y deja que, por ulteriores descubrimientos, merced a la luz divina seamos guiados a la comprensión de los misterios encubiertos bajo ese exterior. Por eso no insiste en la felicidad de la mente de Adán tanto como en la de su condición exterior.


    1. El lugar destinado para residencia de Adán era un jardín o huerto; no una casa de marfil ni un palacio sobrecargado de oro, sino un huerto surtido y adornado por la naturaleza, no por el arte. El cielo era el techo de la casa de Adán y nunca hubo otro techo tan curiosamente cubierto y pintado. La tierra era su suelo, y nunca hubo otro suelo tan ricamente pavimentado. La sombra de los árboles era su cámara interior; debajo de ellos estaban sus comedores, sus aposentos, y nunca hubo habitaciones tan finamente tapizadas como éstas; ni las de Salomón, en el esplendor de su gloria estaban ataviadas así. La naturaleza se contenta con poco y con lo más natural; la gracia, con menos; pero la concupiscencia, con nada.


    2. Los utensilios y el mobiliario de esta mansión eran obra directa de la sabiduría y del poder de Dios. El Señor Dios planeó este jardín. Ningún deleite puede ser agradable ni satisfactorio para un alma, sino el que Dios mismo ha provisto y destinado para ella; no hay verdadero paraíso que no sea plantación de Dios.


    3. La situación de este huerto era sobremanera excelente. Estaba en Edén, que significa deleite y placer. El lugar está aquí particularmente indicado mediante las señales y límites que resultaban suficientes. Preocupémonos de asegurarnos un lugar en el paraíso celestial, y no necesitaremos atormentarnos en la laboriosa búsqueda del lugar en que se encontraba el paraíso terrenal.


    4. Los árboles plantados en este huerto. (A) Tenía los árboles mejores y más escogidos. Dios, como tierno Padre, no sólo miró por el provecho de Adán, sino también por su deleite; pues hay un deleite compatible con la inocencia; es más, hay en la inocencia un placer verdadero y trascendente. Pero (B) tenía dos árboles extraordinarios y exclusivos; no los había iguales en la tierra. (a) Estaba el árbol de la vida en medio del huerto, el cual estaba destinado a ser señal y sello para Adán, asegurándole la continuidad de la vida y de la felicidad, para vida inmortal y eterna beatitud, mediante la gracia y el favor de su Hacedor, bajo condición de perseverar en este estado de inocencia y obediencia. De éste podía comer y así vivir. Cristo es ahora para nosotros el árbol de la vida (Ap. 2:7; 22:2).4 (b) Estaba el árbol del conocimiento del bien y del mal, así llamado, no por tener en sí virtud alguna para engendrar o incrementar un conocimiento útil, sino en primer lugar, porque había una expresa y positiva revelación de la voluntad de Dios concerniente a este árbol, de manera que, por medio de él, pudiese conocer el bien y el mal morales. ¿Qué es bueno? Es bueno no comer de este árbol. ¿Qué es malo? Es malo comer de este árbol. La distinción entre cualquier otro bien y mal morales fue escrita por la naturaleza en el corazón del hombre; mas ésta, resultante de una ley positiva, fue escrita sobre este árbol. En segundo lugar, porque en este caso, el hecho fue que demostró dar a Adán un conocimiento experimental del bien por la pérdida de él, y del mal al sentirlo dentro de sí. Como el pacto de gracia comporta no sólo creer y ser salvo, sino también no creer y ser condenado (Mr. 16:16), así el pacto de inocencia comprendía no sólo «Haz esto y vivirás», sellado y confirmado por el árbol de la vida, sino también «Falta a esto y morirás» de lo cual Adán estaba cierto por este otro árbol. Así que, mediante estos dos árboles, Dios puso ante él el bien y el mal, la bendición y la maldición (Dt. 30:19).


    5. Los ríos que regaban este huerto (vv. 10-14). Estos cuatro ríos (o un río dividido en cuatro corrientes) contribuían grandemente tanto a la delicia como a la fructuosidad de este huerto. En el paraíso celestial hay un río que aventaja infinitamente a éstos; pues es un río del agua de la vida, que no surge del Edén, como éstos, sino que sale del trono de Dios y del Cordero (Ap. 22:1), un río que alegra la ciudad de Dios (Sal. 46:4). Javilá tenía oro, especias y piedras preciosas; pero Edén tenía algo que era infinitamente mejor: el árbol de la vida y la comunión con Dios.


    II. La colocación del hombre en este paraíso de deleites (v. 15), donde observa:


    1. Cómo Dios le dio posesión de él. (A) El hombre fue creado fuera del paraíso, pues Dios le puso en él después que lo creó; fue formado de arcilla común, no de polvo del paraíso. No podía apelar a sus derechos al huerto porque no había nacido en su interior ni tenía más que lo que había recibido. (B) El mismo Dios que fue el autor de su ser fue el autor de su gloria. Sólo el que nos hizo puede hacernos felices. (C) Mucho contribuye al bienestar de cualquier condición el haber visto a Dios yendo delante de nosotros y colocándonos en ella. Si no hemos forzado los pasos de la providencia, sino que hemos tenido en cuenta las insinuaciones que ella nos ha proporcionado para guiarnos, podemos abrigar la esperanza de encontrar un paraíso (v. Sal. 47:4).


    2. Cómo le encargó Dios cultivar el huerto y custodiarlo. El paraíso mismo no era un lugar exento de trabajo. Nótese aquí: (A) Que ninguno de nosotros ha sido enviado al mundo para ser perezoso. El que nos hizo estos cuerpos y estas almas nos ha dado algo en que tenerlos ocupados; el que nos dio el ser nos dio el quehacer, para servirle a Él y a los hombres de nuestra generación, y para ocuparnos en nuestra salvación. (B) Los empleos seculares son perfectamente compatibles con un estado de inocencia y con una vida de comunión con Dios. (C) La vocación de labrador es una vocación antigua y honorable; se la necesitó incluso en el paraíso. Fue una vocación que le daba al hombre una oportunidad de admirar al Creador. Mientras sus manos estaban ocupadas en los árboles, su corazón podía estar con su Dios. (D) Hay un verdadero placer en el oficio al que Dios nos llama y en el que nos emplea.


    III. El mandato que Dios dio al hombre en el estado de inocencia, y el pacto que con él estableció entonces. Hasta ahora habíamos visto a Dios como poderoso Creador y amoroso Bienhechor del hombre; ahora Dios aparece como su Rector y Gobernador.


    Versículos 16-17


    I. La autoridad de Dios sobre el hombre como criatura que tenía capacidad de razonar y libertad de albedrío. El Señor Dios mandó al hombre, que ahora figuraba como padre y representante de toda la humanidad, recibir una ley, como antes había recibido una naturaleza. Los animales brutos tienen sus respectivos instintos; pero el hombre fue hecho capaz de realizar un servicio racional y, por ello recibió no sólo el mandato de un Creador, sino también el mandato de un Rey y Dueño.


    II. El acto particular de esta autoridad al prescribir al hombre lo que éste debía hacer.


    1. Le fue hecha una confirmación de su actual felicidad en esta concesión: De todo árbol del huerto podrás comer. Esto suponía no sólo una asignación de libertad, sino, además un seguro de vida para él, de vida inmortal, bajo condición de obedecer. Así, bajo esta condición de perfecta, personal y perpetua obediencia, Adán tenía asegurado el paraíso para sí y para sus herederos para siempre.


    2. Se le impuso una prueba de obediencia, bajo pena de perder toda su felicidad: «Sábete, Adán, que ahora dependes de tu buena conducta, estás puesto en el paraíso a prueba; sé obediente, y estás hecho para la eternidad; de lo contrario, serás tan miserable como feliz eres ahora». Aquí: (A) Adán es amenazado con la muerte en caso de desobediencia. Observa: (a) Incluso Adán, en su estado de inocencia, fue aterrorizado con una amenaza. (b) La pena intimada es la muerte. (c) Esta amenaza se cumpliría como consecuencia inmediata del pecado.


    (B) Adán fue probado con una ley positiva a no comer del fruto del árbol de la ciencia. (a) Porque la razón de ello está derivada puramente de la voluntad del Legislador. Adán tenía en su naturaleza una aversión contra lo que era malo en sí mismo y por ello, es probado en algo que era malo sólo por estar prohibido. (b) Porque el freno para abstenerse de ello está situado en los deseos de la carne y en los de la mente, que, en la naturaleza corrupta del hombre, son las dos grandes fuentes del pecado. Esta prohibición tendía a comprobar tanto su apetito hacia los deleites sensibles como su curiosidad ambiciosa de saber, para que su cuerpo fuese gobernado por su alma, y su alma por su Dios.


    Versículos 18-20


    I. Un ejemplo del cuidado que el Creador tiene del hombre y de su paternal preocupación por su bienestar (v. 18). Le hace saber, para animarle en su obediencia, que es amigo suyo.


    1. Cuán misericordiosamente se compadeció Dios de su soledad. Él que lo formó le conocía a él y lo que era bueno para él mejor que él mismo, y dijo: No es bueno que el hombre continúe solo. (A) No lo es para su bienestar; porque el hombre es una criatura sociable. Una soledad completa habría convertido el paraíso en un desierto, y un palacio en una prisión. (B) No lo es para el incremento y continuidad de su raza. Dios pudo haber hecho al principio un mundo de hombres para que llenasen la tierra. Dios consideró adecuado llegar a ese número mediante una sucesión de generaciones, las cuales, según el modo como Dios había formado al hombre, deben proceder de dos, uno varón y el otro hembra; uno será siempre uno.


    2. Cuán benignamente resolvió Dios proveerle de compañía. El resultado de esta deliberación respecto al hombre fue esta amable resolución: Le haré ayuda idónea para él. De donde observa: (A) En nuestro mejor estado en este mundo tenemos necesidad de ayudarnos unos a otros. (B) Sólo Dios conoce perfectamente nuestras necesidades, y es perfectamente capaz para proveer a todas ellas (Fil. 4:19). Sólo en Él está nuestra ayuda, y de Él procede todo cuanto nos ayuda. (C) Una esposa conveniente es una ayuda idónea, y nos viene del Señor. (D) La sociedad familiar, si es agradable, es un remedio suficiente para la pesadumbre de la soledad. Quien tiene un buen Dios, un buen corazón y una buena esposa con quien conversar y aun así se queja de falta de conversación, no habría estado feliz y contento ni en el paraíso.


    II. Un ejemplo de la sujeción de las criaturas al hombre, y del dominio de éste sobre ellas (vv. 19-20). Así dio Dios al hombre entrega y posesión del hermoso estado que le había otorgado, y le puso a ejercer su dominio sobre las criaturas. Dios se las presentó para que les pusiese nombre y dar así: 1. Una prueba de su conocimiento, como criatura dotada de las facultades de razonar y de hablar. Y 2. Una prueba de su poder. Imponer nombres es un acto de autoridad. Dios puso nombres al día y a la noche, al firmamento, a la tierra, y al mar; y llama a las estrellas por su nombre, para mostrar que es el supremo Señor de ellas. Pero dio a Adán licencia para poner nombre a las bestias y a las aves, como un señor subalterno de ellas; pues habiéndole hecho a su propia imagen, puso así en él algo de Su honor.


    III. Un ejemplo de la insuficiencia de las criaturas para hacer feliz al hombre: Mas (entre todas ellas) para Adán no se halló ayuda idónea para él. Observa aquí: 1. La dignidad y excelencia de la naturaleza humana. 2. La vanidad de este mundo y de sus cosas pon todas ellas juntas, y no harán una ayuda idónea para el hombre. No se acomodarán a la naturaleza de su alma, ni proveerán para sus necesidades ni satisfarán sus legítimos deseos, ni se ajustarán a la naturaleza perdurable del hombre.


    Versículos 21-25


    I. La formación de la mujer, a fin de que fuese ayuda idónea para Adán. Observa: 1. Que Adán fue formado primero, después Eva (1 Ti. 2:13). Si el hombre es la cabeza, ella es la corona de su esposo y de la creación visible. El hombre era polvo refinado, pero la mujer fue polvo doblemente refinado, un paso más lejos de la tierra que el hombre. 2. Que Adán quedó dormido mientras su esposa era formada, como quien había descargado todo su cuidado en Dios con gozosa dejación de sí mismo y de todos sus asuntos en la voluntad y sabiduría de su Hacedor. Jehovájireh, que el Señor provea cuándo y a quien Dios le plazca. 3. Que Dios hizo caer sueño profundo sobre Adán. Mientras no conoce el pecado, Dios se encargará de que no sienta dolor. 4. Que la mujer fue formada5 de una costilla (es decir, del costado) de Adán; no fue hecha de su cabeza, como para tener dominio sobre él; ni de sus pies, como para ser pisoteada por él; sino de su costado, para ser igual a él, de debajo de su brazo para ser protegida, y de junto al corazón para ser amada.


    II. El matrimonio de la mujer con Adán. El matrimonio es honroso pero éste fue seguramente el matrimonio más honroso que ha existido, ya que en él tuvo Dios una intervención directa a todo lo largo de su celebración. Los matrimonios (según dicen) se hacen en el Cielo; estamos seguros de que éste lo fue, porque el hombre, la mujer y el casamiento fueron obra de Dios mismo Él por su poder, hizo a ambos, y ahora, por su ordenación, los hizo uno. 1. Dios, como Padre de ella, condujo a la mujer hasta el hombre, como su otro yo, y la dio como ayuda idónea para él. La esposa que es hechura de Dios por gracia especial, y nutrida y criada por Dios por providencia especial, es probable que resulte la mejor ayuda idónea para el hombre. 2. De Dios, como Padre de él, la recibió Adán. Los dones que Dios nos otorga deben ser recibidos con humilde y agradecido reconocimiento a su sabiduría por acomodarlos a nosotros, y a su favor por conferírnoslos. Además, en señal de que la aceptaba, le puso un nombre, no para ella en particular, sino para todo su sexo en general: Será llamada varona, Ishah, un hombre del sexo femenino, distinguiéndose del hombre en sexo, pero no en la naturaleza.


    III. La institución del matrimonio y el establecimiento de una ley para él (v. 24). El reposo sabático y el matrimonio fueron dos instituciones del estado de inocencia, la primera para preservación de la religión, la segunda para preservación de la humanidad. Parece ser (por Mt. 19:4-5) que fue Dios mismo quien dijo aquí: «Dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer». 1. Ve aquí cuán grande es la virtud de una institución divina; sus lazos son más fuertes incluso que los de la naturaleza. 2. Véase también cuán necesario es que los hijos reciban el consentimiento de sus padres en lo tocante al matrimonio. 3. Ve cuánta necesidad hay tanto de prudencia como de oración al escoger esta relación, que es tan cercana y tan duradera. 4. Ve cuán firme es el vínculo del matrimonio, que no debe ser dividido ni debilitado por tener muchas mujeres (Mal. 2:15), ni quebrantado o cortado por el divorcio, por ninguna causa, a no ser por concubinato o por voluntaria deserción del cónyuge incrédulo.6 5. Ve cuán cariñoso debería ser el afecto mutuo de esposo y esposa, como el que tenemos hacia nuestros propios cuerpos (Ef. 5:28).


    IV. Una prueba de la pureza y de la inocencia del estado en que fueron creados nuestros primeros padres (v. 25). Ambos estaban desnudos. No necesitaban ropas para defenderse del frío ni del calor. Tampoco las necesitaban por decencia; estaban desnudos, pero no tenían motivo para estar avergonzados. No sabían lo que era vergüenza, como dice el texto caldeo. Quienes no tenían pecado en su conciencia no tenían por qué mostrar vergüenza en el rostro, aunque no llevasen ropas con que cubrirse.


    CAPÍTULO 3


    Tenemos aquí un relato del pecado y de la miseria de nuestros primeros padres, la ira de Dios contra ellos, la maldición de la tierra por causa de ellos, al quebrarse la armonía de la creación y ensuciarse su belleza, todo muy malo. I. Los inocentes tentados (vv. 1-5). II. Los tentados hechos transgresores (vv. 6-8). III. Los transgresores emplazados (vv. 9-10). IV. Tras ser emplazados, convictos (vv. 11-13). V. Una vez convictos, sentenciados (vv. 14-19). VI. Después de sentenciados, aliviados en su situación (vv. 20-21). VII. A pesar de este alivio, la sentencia es ejecutada en parte (vv. 22-24). Y, si no fuese por las misericordiosas indicaciones dadas aquí sobre una redención que ha de realizar la prometida simiente, ellos, y toda la raza degenerada y culpable, habrían quedado abandonados a eterna desesperación.


    Versículos 1-5


    I. El tentador, el diablo, en figura y semejanza de serpiente.


    1. Es cosa cierta que fue el diablo quien sedujo a Eva. El diablo y Satanás es la serpiente antigua (Ap. 12:9), un espíritu maligno; por creación, ángel de luz e inmediato asistente al trono de Dios; pero, por su pecado, se convirtió en apóstata de su primer estado y en un rebelde contra la realeza y dignidad de Dios. Sabía que no podía destruir al hombre, a no ser con seducción y engaño. Por tanto, la partida que Satanás tenía que jugar consistía en atraer a nuestros primeros padres hacia el pecado y separarlos así de su Dios. La raza humana entera tenía aquí, por decirlo así, un solo cuello, y a este cuello asestó Satanás el golpe.


    2. Fue el diablo en figura de serpiente. (A) Muchas tentaciones peligrosas nos asaltan revestidas de alegres y bellos colores, que no tienen más espesor que la piel, y parecen venirnos de arriba; porque Satanás puede aparecer como ángel de luz. Y (B) porque es un ser astuto. Tenemos muchos ejemplos de la astucia de la serpiente. Observa que no hay nada que sirva más al diablo y a sus intereses que una astucia no santa.


    II. La persona tentada fue la mujer, que ahora se encontraba sola, a cierta distancia de su marido pero cerca del árbol prohibido. Esto prueba la astucia del diablo. 1. Asaltar con sus tentaciones al vaso más frágil. 2. Su táctica fue entrar en conversación con ella mientras estaba sola. Hay muchas tentaciones a las que la soledad presta gran ventaja, mientras que la comunión de los santos contribuye mucho a fortalecerlos y afianzarlos. 3. Se aprovechó de hallarla cerca del árbol prohibido, y probablemente echando una mirada a su fruto, aunque sólo fuese por satisfacer su curiosidad. Quienes no quieren comer del fruto prohibido no deben acercarse al árbol prohibido. 4. Satanás tentó a Eva para, por medio de ella, poder tentar a Adán.


    III. La tentación misma y el artilugio de su proceso. Lo que el diablo pretendía era persuadir a Eva a que comiese del fruto prohibido; y, para conseguirlo, empleó el mismo método que siempre emplea. Puso en duda si era pecado o no (v. 1). Negó que hubiese ningún peligro en ello (v. 4). Sugirió que comportaba muchas ventajas (v. 5). Esos son los lugares comunes que usa.


    1. Puso en duda si era pecado o no el comer de este árbol, y si realmente estaba prohibido su fruto.


    A) Dijo a la mujer: ¿Conque Dios os ha dicho: No comáis...? Las primeras palabras insinuaban algo dicho antes, quizás alguna reflexión que Eva había hecho consigo misma y que Satanás asió para incorporarla a su pregunta. Observa aquí: (a) Que él no descubre sus planes al principio, sino que hace una pregunta, a primera vista inocente: «Oigo ciertos rumores; dime, es cierto? ¿De veras os ha prohibido Dios comer de este árbol?» (b) Cita el mandato falazmente, como si prohibiese comer, no sólo de este árbol sino de todos. (c) Parece hablar mofándose y echa en cara a la mujer su timidez en meterse con aquel árbol. (d) Es táctica astuta de Satanás el empañar la reputación de la ley divina haciéndola pasar por incierta o irracional, para atraer así a la gente al pecado.


    B) En respuesta a tal pregunta, la mujer da un informe completo de la ley bajo la cual estaban (vv. 2-3). Obsérvese aquí: (a) Fue una debilidad de la mujer el entrar en conversación con la serpiente. Es muy peligroso hacer trato con la tentación, cuando debería ser rechazada al instante con desdén y aborrecimiento. La guarnición que entabla parlamento con el enemigo, no está lejos de rendirse. (b) Fue una muestra de sabiduría tener en cuenta la libertad que Dios les había otorgado. «Sí —dice ella—. Del fruto de los árboles del huerto podemos comer.» «Gracias a nuestro Hacedor, tenemos licencia para comer lo bastante en abundancia y variedad.» (c) Una prueba de su resolución fue el adherirse al mandato, y repetirlo fielmente, como que era una certeza incuestionable: «No debemos comer de él: por tanto, no lo tocaremos.7 Está prohibido en el más alto grado, y la autoridad de la prohibición es sagrada para nosotros.» (d) Parece vacilar un poco acerca de la amenaza, pues todo lo que dice es: «Para que no muráis» o «no sea que muráis».


    2. El diablo niega que haya ningún peligro en ello, e insiste en que, aun cuando pudiera suponer la transgresión de un precepto no por eso iban a incurrir en ninguna sanción: «Ciertamente no moriréis» (v. 4). Podría significar: (A) «No es cosa cierta que vayáis a morir» —así piensan algunos—. Satanás enseña a los hombres, primero a dudar y después a negar; primero los hace escépticos, y así gradualmente los hace ateos. O (B) «Es cierto que no moriréis» —como piensan otros—. Satanás afirma su contradicción con la misma frase de firmeza con que Dios había ratificado su amenaza. Así Satanás ocultaba su propia miseria para atraerlos hacia ella; así sigue engañando a los pecadores para su propia ruina. La esperanza de impunidad es el gran soporte de toda iniquidad.


    3. Luego les promete las ventajas de comer de él (v. 5). No habría podido persuadirles a correr el riesgo de arruinarse, si no les hubiera sugerido una gran posibilidad de mejorarse.


    A) Les insinúa las grandes ventajas que obtendrían comiendo de este fruto. Y así adereza la tentación conforme al estado puro en que se hallaban ahora, ofreciéndoles deleites y satisfacciones intelectuales. Eran como el cebo con que ocultaba su anzuelo. (a) «Serán abiertos vuestros ojos»; «tendréis mucho mayor poder y placer de contemplación que el que ahora tenéis; penetraréis en el fondo de las cosas mucho más hondamente que lo que ahora podéis». (b) «Seréis como Dios», «como Elohim, dioses poderosos; no sólo omniscientes, sino también omnipotentes». (c) «Sabiendo el bien y el mal, esto es, todo cuanto deseéis conocer.» Para cimentar esta parte de la tentación, abusa del nombre dado a este árbol: pervierte su sentido, como si éste árbol hubiese de proporcionarles un conocimiento especulativo completo de la naturaleza clases y orígenes del bien y del mal. Y (d), todo esto inmediatamente: «El día que comáis de él, encontraréis un súbito e inmediato cambio a mejor». Con todas estas insinuaciones, intenta producir en ellos: Primero, descontento con su actual estado. Segundo, ambición de ser promocionados, como si fueran aptos para ser dioses.


    B) Les insinúa que Dios no tiene buen designio respecto a ellos, al prohibirles este fruto, como si no se atreviese a permitirles comer de este árbol porque entonces conocerían su propia fuerza, y estarían en condiciones de competir con Dios. Ahora bien: (a) Esto era una gran afrenta a Dios, y la mayor indignidad que podía hacérsele; un reproche a su poder, como si tuviese miedo de sus criaturas; y, mucho más, un reproche a su bondad, como si odiase la obra de sus manos y no quisiese ver felices a los que Él mismo había creado. (b) Fue una peligrosísima trampa tendida a nuestros primeros padres, pues tendía a enajenar de Dios sus afectos.


    Versículos 6-8


    Satanás, a la larga, alcanza su objetivo, y la fortaleza es tomada por sus artimañas.


    I. Alicientes que les indujeron a transgredir. 1. No vieron daño alguno en este árbol, más que en ninguno de los restantes. Les pareció tan bueno como cualquier otro alimento de él, y ¿por qué les había de estar prohibido éste más bien que cualquier otro? A veces caemos en trampas traicioneras por un deseo desordenado de dar satisfacción a nuestros sentidos. Fue tanto más codiciado, precisamente por estar prohibido. En nosotros (esto es, en nuestra carne, en nuestra naturaleza corrompida) mora un extraño espíritu de contradicción. Nitimur in vetitum (Deseamos lo que está prohibido). 2. Eva se imaginó que había mayor virtud en este árbol que en cualquier otro, que no sólo no tenía por qué ser temido sino que era codiciable para alcanzar la sabiduría. Nótese cómo el deseo de un conocimiento innecesario bajo una falsa noción de sabiduría, demuestra ser dañino y destructivo para muchos. Nuestros primeros padres, que sabían tanto, no supieron esto —que ya sabían bastante.


    II. Los peldaños de la transgresión, no hacia arriba, sino hacia abajo. 1. Vio. Debió haber apartado sus ojos de contemplar vanidad; pero se mete en la tentación y mira con placer el fruto prohibido. Observa que muchos pecados entran por los ojos. 2. Tomó. Fue un acto de su propia iniciativa. No fue el diablo el que lo tomó y se lo puso a ella en la boca, de grado o por fuerza sino que ella misma lo tomó. Satanás puede tentar, pero no puede forzar; puede persuadirnos a que nos arrojemos al vacío pero no puede arrojarnos él mismo (Mt. 4:ó). 3. Comió. Quizá, cuando lo miró, no intentaba tomarlo; ni, cuando lo tomó, pretendía comerlo; pero éste fue el resultado. Nótese que el camino del pecado es hacia abajo; una persona no puede pararse en él cuando quiere.


    Hay que suprimir las primeras emociones del pecado y dejarlo antes de entretenerse con él. Principiis obsta (Destruye la maldad en su germen). 4. Y dio también a su marido, el cual comió así como ella. Ella se lo dio, persuadiéndole con los mismos argumentos que la serpiente había usado con ella, y añadió que ella misma había comido de él y había encontrado que, lejos de ser mortífero, era extremadamente placentero y agradable. Como lo fue el diablo, así también Eva, tan pronto como fue pecadora, fue también una tentadora. 5. Él comió, vencido por la importunidad de su esposa. Al desdeñar el árbol de la vida, del cual le estaba permitido comer, y comer del árbol del conocimiento que le estaba prohibido, claramente mostró desprecio de los favores que Dios le había otorgado, y una preferencia por lo que Dios sabía que no era adecuado para él. Quería ser el escultor y dueño de sí mismo, tener y hacer lo que le pluguiese; su pecado fue, en una palabra, de desobediencia (Ro. 5:19). Al estar la naturaleza humana enteramente contenida en nuestros primeros padres, ya no podía ser transmitida por ellos de ahí en adelante, sino bajo imputación de culpabilidad, mancha de deshonra y enfermedad hereditaria de pecado y corrupción. ¿Podemos, pues, decir que el pecado de Adán no entrañaba mucho daño?


    III. Las consecuencias inmediatas de la transgresión.


    1. La vergüenza los tomó por sorpresa (v. 7).


    A) La fuerte convicción bajo la cual cayeron en su propio interior: Fueron abiertos los ojos de ambos. No se trata de los ojos del cuerpo, sino de los de la conciencia; su corazón les hirió por lo que habían hecho. Ahora, cuando ya era demasiado tarde, comprendieron la locura de haber comido del fruto prohibido. Vieron la felicidad de la que habían caído, y la miseria en que se habían precipitado. Vieron en sus miembros una ley que hace guerra contra la ley de su mente. El texto nos dice que conocieron que estaban desnudos, esto es, (a) que estaban desnudados, desposeídos de todos los honores y encantos de su estado paradisíaco. Estaban desarmados; su defensa se había ausentado de ellos. (b) Que estaban avergonzados. Se vieron al descubierto frente al desprecio y la reprensión de los cielos, de la tierra y de su propia conciencia. Nótese aquí, primero, cuánta deshonra y desasosiego comporta el pecado; produce daño dondequiera que se le admite. Segundo, qué engañador es Satanás. Les dijo a nuestros primeros padres, cuando les tentó, que serían abiertos sus ojos; y así lo fueron, pero no como ellos lo habían entendido; fueron abiertos para su vergüenza y pesar.


    B) El miserable recurso a que se acogieron para paliar esta convicción, y para defenderse contra ella: Cosieron hojas de higuera (quizá las trenzaron) y, para cubrir, al menos, parte de su mutua confusión se hicieron delantales. Nótese aquí lo que ordinariamente constituye la locura de los que pecan. (a) Que andan más solícitos en salvar su prestigio ante los hombres que en obtener el perdón de Dios. (b) Que las excusas que los hombres inventan para cubrir o atenuar sus pecados, son vanas y frívolas. Como los delantales de hojas de higuera, nunca arreglan el asunto, sino que lo echan a perder; la vergüenza que así se trata de ocultar, resulta más vergonzosa todavía.


    2. Inmediatamente después de comer del fruto prohibido se apoderó de ellos el miedo (v. 8). Observa aquí: (A) Cuál fue la causa y ocasión de su miedo: Oyeron la voz de Jehová Dios, que se paseaba en el huerto a la brisa del día. Fue la llegada del Juez lo que les asustó, aun cuando éste se acercó de un modo que sólo podía atemorizar las conciencias culpables. Vino al fresco del día, no por la noche cuando todos los miedos se duplican, ni en lo más cálido del día, pues no vino en el ardor de su furor. Oyeron su voz, y probablemente era una voz suave y apacible como aquel silbo con que manifestó a Elías su presencia. (B) Cuál fue el efecto y la evidencia de su miedo: Se escondieron de la presencia de Jehová Dios —¡qué triste cambio!—. Dios se había convertido para ellos en algo terrorífico, y así no es extraño que ellos se hubiesen convertido en algo terrorífico para ellos mismos. Su propia conciencia les acusaba y ponía ante ellos el pecado en sus propios colores. Sus hojas de higuera les traicionaban y no les prestaban ningún servicio. Sabiéndose culpables, no se atrevían a aguantar un juicio, sino que se escondieron para huir de la justicia. Nótese aquí, (a) la falacia del tentador. Les había prometido que estarían a salvo, y ahora no pueden ni imaginárselo; les había prometido que obtendrían conocimiento, pero ahora se encuentran perdidos y no saben ni dónde esconderse, les había prometido que serían como dioses, grandes, intrépidos y osados, y están como criminales descubiertos. (b) La locura de los pecadores al pensar que es posible o deseable el esconderse de la presencia de Dios. (c) El miedo que acompaña al pecado. Todo ese asombroso miedo a las apariciones de Dios, a las acusaciones de la conciencia, a la cercanía del apuro, a los asaltos de las criaturas inferiores y a ser apresados por la muerte, cosas corrientes entre los hombres, es efecto del pecado.


    Versículos 9-10


    El emplazamiento de estos desertores delante del justo Juez.


    I. La alarmante pregunta con que Dios acosó a Adán y le detuvo: ¿Dónde estás tú? No, en qué lugar, sino en qué condición. «¿Es esto todo lo que has conseguido por comer del fruto prohibido?»


    Nota: 1. Esta demanda hecha a Adán podría considerarse como una benévola persecución, como una fineza, a fin de restaurarle.


    Nota: 2. Si los pecadores considerasen bien dónde se encuentran no descansarían hasta volverse a Dios.


    II. La temblorosa respuesta que Adán dio a dicha pregunta: Oí tu voz en el huerto, y tuve miedo (v. 10). No se responsabiliza de su culpa, pero, sin embargo, la confiesa de algún modo al expresar su miedo y su vergüenza.


    Versículos 11-13


    Los ofensores quedan convictos de culpa por su propia confesión, y, con todo, se esfuerzan por presentar excusas y atenuantes de su falta.


    I. Cómo les fue extraída esta confesión. Dios habló así al hombre: ¿Quién te enseñó que estabas desnudo? (v. 11). «¿Cómo llegaste tú a sentir tu desnudez como una vergüenza?» ¿Has comido del árbol de que yo te mandé no comieses? Aunque Dios conoce todos nuestros pecados quiere oírlos de nuestros labios y requiere de nosotros una sincera confesión de ellos; no para quedar Él informado, sino para quedar nosotros humillados. La pregunta dirigida a la mujer fue la siguiente: ¿Qué es lo que has hecho? (v. 13). Nótese que es incumbencia de quienes han comido del fruto prohibido, y especialmente de quienes han seducido a otros para comer de él igualmente considerar seriamente lo que han hecho. Al comer del fruto prohibido, hemos ofendido a Dios grande y amoroso. Al seducir a otros para que coman de él hacemos labor diabólica, nos hacemos culpables de los pecados ajenos y cómplices de su ruina.


    II. Cómo trataron de atenuar su culpabilidad al confesar su pecado. No tenía finalidad alguna el descargarse de culpabilidad. En vez de confesar la gravedad de su pecado y avergonzarse de él, se excusan y les echan a otros la culpa y el descrédito. 1. Adán le echa toda la culpa a su mujer. Aprendamos de aquí a no ser atraídos al pecado por aquello que no nos ha de extraer del juicio; jamás, pues, obremos contra nuestra conciencia, ni desagrademos a Dios para agradar al mejor amigo que tengamos en el mundo. Pero esto no es lo peor del asunto. Adán no sólo le echa la culpa a su mujer, sino que se expresa de modo que tácitamente se la echa a Dios mismo. Insinúa que Dios ha sido cómplice del pecado pues le dio una mujer que le ha dado a él del fruto. Hay una extraña propensión en quienes son tentados, a decir que son tentados por Dios, como si nuestro abuso de los dones de Dios fuese una excusa de nuestras violaciones de la ley de Dios. 2. Eva, a su vez, echa toda la culpa a la serpiente: La serpiente me engañó. El pecado es como un rapaz a quien nadie se atreve a adoptar, señal de que es algo ignominioso. Aprendamos de aquí: (A) Que las tentaciones de Satanás son todas puro engaño, todos sus argumentos son falacias y todas sus seducciones, imposturas. El pecado nos engaña y, al engañarnos, nos estafa. Es por el engaño del pecado por lo que se endurece el corazón (v. Ro. 7:11; He. 3:13). (B) La astucia de Satanás no nos justificará de nuestro pecado, aunque el tentador es él, nosotros somos los pecadores; y, en realidad, es nuestra propia concupiscencia la que nos atrae y seduce (Stg. 1:14).


    Versículos 14-15


    Inmediatamente, Dios procede a pronunciar sentencia; y, en estos versículos, comienza por la serpiente (por donde comenzó el pecado), porque ésta era ya convicta de rebelión contra Dios.


    I. La sentencia pronunciada contra el tentador podría considerarse como dirigida a la serpiente. Los instrumentos del diablo deben compartir los castigos del diablo. Ahora bien: 1. La serpiente es puesta aquí bajo la maldición de Dios: Maldita serás entre todas las bestias. Una astucia no santa muestra muchas veces ser una gran maldición para el hombre, y cuanto más astutos son los hombres para hacer el mal, tanto mayor es el daño que producen. 2. Es puesta aquí bajo el vituperio y enemistad de parte del hombre. (A) Va a ser mirada siempre como una criatura vil y despreciable. Su crimen fue tentar a Eva a comer lo que no debía; su castigo fue tener que comer lo que no quería: Polvo comerás. (B) Va a ser mirada siempre como una criatura nociva y venenosa, y un objeto digno de odio y detestación. La serpiente es dañosa para el hombre, y a veces le hiere en el talón porque no puede llegar más arriba; más aún, nos es presentada como mordiendo los talones al caballo (Gn. 49:17). Pero el hombre sale victorioso de la serpiente y la hiere en la cabeza, esto es, le asesta una herida mortal, con ánimo de destruir toda la generación de víboras. Esta sentencia pronunciada sobre la serpiente queda muy fortalecida por la promesa de Dios a su pueblo: Sobre el león y el áspid pisarás (Sal. 91:13), y por la de Cristo a sus discípulos: Tomarán serpientes en sus manos (Mr. 16:18). Observa aquí que la serpiente y la mujer se habían tratado recientemente con mucha familiaridad y amistad conversando sobre el fruto prohibido, y que ambos llegaron a un admirable acuerdo; pero aquí aparecen irreconciliablemente enfrentados. Nótese cómo las amistades pecaminosas acaban justamente en enemistades mortales; los que se unen en la maldad no estarán unidos por mucho tiempo.


    II. Esta sentencia puede considerarse como dirigida contra el diablo, el cual hizo uso de la serpiente sólo como vehículo en que aparecerse, siendo él el agente principal.


    1. Un perpetuo improperio queda aquí fijado sobre este gran enemigo de Dios y del hombre. Bajo la cobertura de la serpiente, queda aquí él sentenciado a ser: (A) Degradado y maldecido por Dios. ¡Cómo caíste, oh Lucifer! (Is. 14:12). El que quería estar por encima de Dios, y encabezó una rebelión contra Él, es justamente expuesto aquí a desprecio, y Dios humilla a quienes no quieren humillarse a sí mismos. (B) Detestado y aborrecido por toda la humanidad. Aquí es condenado a un estado de guerra y de enemistad irreconciliable. (C) Destruido y arruinado, al fin, por el gran Redentor, indicado por el herirle en la cabeza. Su astuta política quedará frustrada toda ella, y su poder usurpado quedará enteramente aplastado.


    2. Comienza aquí una perpetua pendencia entre el reino de Dios y el reino del diablo entre los hombres. Fruto de esta enemistad es: (A) El continuo conflicto entre la gracia y el cieno en el corazón de los hijos de Dios. (B) La continua lucha que existe en este mundo entre los impíos y los piadosos.


    3. Aquí se hace una misericordiosa promesa acerca de Cristo, como el liberador del hombre caído del poder de Satanás. La oyeron ya nuestros primeros padres, quienes, sin duda, vieron que se les abría una puerta de esperanza. Ésta fue la aurora del día del Evangelio. Tan pronto como se produjo la herida, fue provisto y revelado el remedio. Se les notifican aquí tres cosas con respecto a Cristo: (A) Su encarnación, pues había de ser la simiente de la mujer, la simiente de esa mujer; por eso, su genealogía en Lucas 3 se remonta hasta mostrar que es hijo de Adán, pero Dios otorga a la mujer el honor de llamarle más bien simiente de ella, porque era ella a quien el diablo había engañado y a quien Adán había echado la culpa; en lo cual Dios engrandece su gracia, ya que, aunque la mujer fue la primera en la transgresión, será salva criando hijos (como algunos leen), esto es, mediante la simiente prometida que descenderá de ella (1. Ti. 2:15). Igualmente iba a ser simiente sólo de mujer, de una virgen. (B) Sus padecimientos y su muerte, indicados por la herida producida en su talón por Satanás, esto es, en su naturaleza humana. Satanás tentó a Cristo en el desierto para hacerle caer en pecado; y algunos piensan que fue Satanás el que aterrorizó a Cristo en su agonía para llevarlo a la desesperación. Fue el diablo quien puso en el corazón de Judas traicionar a Cristo, en el de Pedro para negarle, en el de los principales sacerdotes para procesarle, en el de los falsos testigos para acusarle, y en el de Pilato para condenarle teniendo en todo esto el objetivo de arruinar la salvación al destruir al Salvador; pero, por el contrario, fue por medio de su muerte como Cristo anuló al que tenía el dominio de la muerte (He. 2:14). El talón de Cristo fue herido cuando sus pies fueron traspasados y clavados en la cruz, y los sufrimientos de Cristo se continúan en los sufrimientos de los santos por su nombre (Col. 1:24). El diablo les tienta, los echa en la cárcel, les persigue y mata, y así hiere el talón de Cristo, quien es afligido en las aflicciones de ellos. Pero, mientras el talón es herido en la tierra, es bueno que la cabeza esté a salvo en el Cielo. (C) Su consiguiente victoria sobre Satanás. Satanás había ahora insultado y pisoteado a la mujer; pero la simiente de la mujer había de surgir en el cumplimiento del tiempo para triunfar sobre él (Col. 2:15). Le herirá en la cabeza, esto es, destruirá todas sus tácticas y todos sus poderes, y trastornará totalmente su reino y sus intereses. Cristo frustró las tentaciones de Satanás; con su muerte, asestó un golpe mortal al reino del diablo, una herida en la cabeza de esta bestia, que nunca será curada.


    Versículo 16


    La sentencia pronunciada sobre la mujer por su pecado.


    I. Es puesta aquí en un estado de pesadumbre, del cual sólo un detalle se especifica, el de criar hijos; pero incluye pesar y miedo. Nótese que el pecado trajo pesadumbre al mundo; si no hubiésemos conocido la culpa, no habríamos conocido el pesar. No es extraño que se aumenten nuestros dolores cuando se aumentan nuestros pecados, porque ambos comprenden innumerables clases de males. Los dolores de procrear y criar hijos se multiplican y si los hijos salen malvados e insensatos, resultan ser una carga, más que nunca, para aquella que los dio a luz.


    II. Esposas, sed sumisas a vuestros maridos (Ef. 5:22) Pero la entrada del pecado ha hecho de este deber un castigo, que de otro modo no habría existido. Si Eva no hubiese comido del fruto prohibido ni hubiese tentado a su marido a comer también de él nunca habría podido quejarse de su sujeción por tanto, aunque resulte duro, nunca debería nadie quejarse de ello, antes bien, lo que debería ser motivo de queja es el pecado, que puso las cosas así. Aquellas esposas que no sólo desprecian y desobedecen a sus maridos, sino que hasta se enseñorean de ellos, no consideran que no solamente están violando una ley divina, sino que están también oponiéndose a una sentencia divina.


    III. Observa aquí cómo, en esta sentencia, está mezclada la misericordia con la ira. La mujer tendrá dolores pero los tendrá al dar a luz hijos, y la angustia será olvidada por el gozo de que haya nacido un hombre en el mundo (Jn. 16:21). La sentencia no es una maldición como para arruinarla, sino un castigo para llevarla al arrepentimiento.


    Versículos 17-19


    La sentencia pronunciada contra Adán, precedida de un resumen de la causa.


    I. Dios resalta su desagrado sobre Adán en tres aspectos:


    1. Queda maldita, con esta sentencia, la morada terrenal de Adán. Maldito es el suelo de la tierra por tu causa; y el efecto de esta maldición es: Espinos y cardos te producirá. Los frutos buenos que la tierra pueda producir de aquí en adelante, habrán de ser extraídos mediante el ingenio y el esfuerzo del hombre. Sin embargo, esta sentencia alberga también su dosis de misericordia, porque: (A) Adán en persona no es maldecido como lo fue la serpiente (v. 14). Dios tenía bendiciones reservadas para él. (B) Adán queda aún por encima del suelo. La tierra no abre su boca para tragárselo, a pesar de que se ha degradado de su primitiva belleza y fructuosidad.


    2. Todos sus quehaceres y deleites le quedan amargados.


    A) Su trabajo será desde ahora fatigoso, pues habrá de comer su pan con el sudor de su rostro (v. 19). Su ocupación, antes de pecar, era para él un placer constante; el huerto estaba entonces bien aderezado sin fatiga ni dificultad. Si Adán no hubiese pecado, no habría sudado. El trabajo es un deber que debemos cumplir fielmente.


    B) Su alimento será de aquí en adelante (compárese con su estado anterior) difícil y desagradable de conseguir. Con dolor (v. 17) y con el sudor de su rostro (v. 19), habrá de comerlo. Todos, incluso los más felices de este mundo, tendrán algunas mitigaciones para sus goces: ejércitos de enfermedades, desastres y mortandades, de diversas formas, entraron en el mundo con el pecado, y siguen saqueándolo. Pero, también en esta parte de la sentencia hay alguna dosis de misericordia. Sudará, pero su fatiga hará más acogedor su descanso; cuando vuelva a su tierra como a su lecho lo pasará mal, pero no se morirá de hambre; tendrá dolores, pero con este dolor comerá su pan, lo cual fortalecerá su corazón bajo sus penas.


    3. Su vida también será corta. Teniendo en cuenta lo llenos de problemas que estarán sus días, le será un favor el que sean pocos. Pero, aunque la vida resulte desagradable, la muerte, tan terrible para la naturaleza humana, será la culminación de su sentencia: «Volverás a la tierra, porque de ella fuiste tomado»; tu cuerpo, esa parte de ti que fue tomada de la arcilla del suelo, volverá a su lugar de origen; porque eres polvo. «Tu cuerpo será abandonado por tu alma, y se convertirá en un montón de escombros; y será alojado en la tumba, que es el lugar que le corresponde, para que se mezcle con el polvo de la tierra» nuestro polvo (Sal. 104:29). La tierra, a la tierra; el polvo, al polvo. Nótese aquí que: (A) El hombre es una vil y frágil criatura, pequeña como polvo, el insignificante polvo puesto en la balanza; ligera como polvo más leve que la leve vanidad; y débil como polvo, sin consistencia alguna; (B) Es una criatura mortal y moribunda. El hombre más grande no es más que una gran masa de polvo, y debe volver a la tierra; (C) El pecado introdujo la muerte en el mundo. Si Adán no hubiese pecado, no habría muerto (Ro. 5:12).


    II. No debemos perder de vista esta sentencia pronunciada sobre nuestros primeros padres, sin haber antes considerado dos cosas: 1. Cuán aptamente están representadas las tristes consecuencias del pecado sobre el alma de Adán y sobre su raza pecadora. Aunque sólo se mencionan las miserias que afectan al cuerpo, sin embargo eran una muestra de las miserias espirituales, y así la maldición entró en el alma. (A) Los dolores de parto de una mujer representan los terrores y angustias de una conciencia culpable, despertada al sentimiento del pecado. (B) El estado de sujeción al que la mujer quedó reducida representa la pérdida de la libertad espiritual y el deterioro del libre albedrío, que son efecto del pecado. (C) La maldición de esterilidad pronunciada sobre la tierra y su consiguiente producción de espinos y cardos son una representación adecuada de la esterilidad para todo lo bueno y de la fertilidad para todo lo malo que son las condiciones de un alma corrupta y pecadora. (D) La fatiga y el sudor nos hablan de la dificultad que el hombre experimenta, a causa de la debilidad de la carne, en el servicio de Dios y en el ejercicio de la piedad.


    2. Cuán admirablemente dio la réplica a esta sentencia pronunciada contra nuestros primeros padres la satisfacción que el Señor Jesús realizó mediante sus sufrimientos y su muerte. (A) ¿Entraron con el pecado dolores de parto? Leemos en Isaías 53:11 de la aflicción del alma de Cristo. (B) ¿Vino con el pecado la sujeción? Cristo fue puesto bajo la ley (Gá. 4:4). (C) ¿Llegó con el pecado la maldición? Cristo fue hecho por nosotros maldición, murió de una muerte maldita (Gá. 3.13). (D) ¿Entraron con el pecado las espinas? Él fue coronado de espinas por nosotros. (E) ¿Entró con el pecado el sudor? Él sudó por nosotros como grandes grumos de sangre. (F) ¿Vino con el pecado el dolor? Él fue varón de dolores; su alma estaba, en su agonía, abrumada de una tristeza mortal. (G) ¿Entró con el pecado la muerte? Él se hizo obediente hasta la muerte. Así, el vendaje curativo resulta más ancho todavía que la herida producida por el pecado. ¡Bendito sea Dios por nuestro Señor Jesús!


    Versículo 20


    Habiéndole puesto Dios al hombre el nombre de Adán, que significa tierra rojiza, Adán le puso ahora a la mujer el nombre de Eva, que quiere decir vida. Así Adán lleva el nombre del cuerpo mortal; Eva, del alma viviente. La razón es: porque era ella madre de todos los vivientes, es decir, de toda la humanidad futura. Antes la había llamado Ishah = varona, en su función de esposa, ahora la llama Eva = vida, en su función de madre. Ahora bien: 1. Si esto se hizo por dirección divina, fue una muestra del favor de Dios, y un sello de su pacto con la humanidad y una seguridad que les otorgaba del carácter irreversible de aquella bendición que les dio en un principio: Fructificad y multiplicaos. Era igualmente una confirmación de la promesa hecha ahora, de que la simiente de la mujer, de esta mujer, habría de herir y aplastar la cabeza de la serpiente. 2. Si lo hizo Adán de su propia iniciativa, fue una señal de su fe en la palabra de Dios: (A) En la bendición que incluía un perdón, al dejar con vida a tales pecadores para que fueran los padres de todo viviente; (B) En la bendición que incluía la promesa de un Redentor, la simiente prometida, a la cual parecía aludir Adán, al llamar a su mujer Eva, madre de todos los vivientes, precisamente cuando acababa de constituirse, por el pecado, en madre de todos los mortales.


    Versículo 21


    Un ejemplo más del cuidado de Dios con relación a nuestros primeros padres, a pesar de su pecado. Aunque impone un correctivo a sus desobedientes hijos, sin embargo no los deshereda, sino que, como un tierno padre, les provee de sustento en las plantas del campo, y de vestido con túnicas de pieles. Tenemos que ser agradecidos a Dios, no sólo porque nos proporciona alimento, sino también porque nos procura vestido (Gn. 28:20). La lana y el lino son suyos, tanto como el trigo y el vino (Os. 2:9). Adán y Eva se habían cosido, o trenzado, delantales de hojas de higuera, una cobertura demasiado estrecha para envolverse (Is. 28:20). Así son todos los trapos de nuestra propia justicia. Pero Dios les hizo túnicas de pieles, amplias, fuertes, duraderas, y adecuadas; tal es la justicia de Cristo. Por tanto, revestíos del Señor Jesucristo.


    
Versículos 22-24


    Una vez pronunciada la sentencia contra los ofensores tenemos aquí la ejecución parcial de la misma, realizada en ellos inmediatamente.


    I. Cuán justamente aparecen ahora en desgracia y vergüenza delante de Dios y de los santos ángeles con esa frase divina, mezcla de amargura y de ironía, respecto al triste resultado de su pecaminosa ambición: ¡He aquí que el hombre ha venido a ser como uno de nosotros, sabiendo el bien y el mal! Vaya, qué buen aspirante a dios! Esto lo dijo Dios para despertarles y humillarles, trayéndoles a tomar conciencia de su pecado y locura, así como a un sincero arrepentimiento. De esta manera, Dios llena sus rostros de vergüenza, para que busquen su nombre (Sal. 83:16). Los pone en confusión para su conversión.


    II. Cuán justamente fueron desechados y expulsados del paraíso.


    1. La razón por la cual echó Dios al hombre fuera del paraíso. No fue sólo porque había extendido su mano y había tomado del árbol del conocimiento, sino también para que no alargara otra vez su mano y tomase también del árbol de la vida y pudiera después pavonearse de vivir para siempre. Con lo primero Adán cayó en pecado al desobedecer a Dios; con lo segundo, hubiese intentado hacer nula la sentencia de muerte que Dios había Pronunciado contra él. Por cierto, un pecador rebelde, si lograse hacerse inmortal, sería un monstruo y el permanente terror del Universo.


    2. El método que Dios adoptó para expulsar y excluir del paraíso a nuestros primeros padres. Los echó fuera y los retuvo fuera.


    A) Los echó fuera, del huerto delicioso al terreno comunal. Esto indicaba su exclusión, y la de toda su raza, de la comunión con Dios, que era el gozo y la gloria del paraíso. Su relación con Dios quedó derogada y perdida, y aquella comunicación que había sido establecida entre el hombre y su Hacedor fue interrumpida y quebrantada. Pero, adónde lo envió al expulsarlo del Edén? Justamente podía haberlo echado fuera del mundo (Job 18:18), pero sólo lo echó fuera del huerto. El hombre fue enviado a cultivar la tierra de la que había sido tomado. Fue enviado a un lugar de trabajo, no a un lugar de tormento. Fue echado a la tierra no a la tumba; al taller, no a la cárcel; a empuñar un arado, no a arrastrar una cadena. Su trabajo en el campo sería recompensado con el comer de sus frutos, y su continua relación con la tierra de donde había salido tenía por objetivo mejorarle hacerle humilde y recordarle el fin de su vida. Nótese, pues, que, aun cuando nuestros primeros padres fueron excluidos de los privilegios de su estado de inocencia no fueron dejados en la desesperación, pues los amorosos designios de Dios les proporcionaron un segundo estado de prueba bajo nuevas condiciones.


    B) Los retuvo fuera, privándoles de toda esperanza de volver al paraíso, pues puso al oriente del huerto del Edén un destacamento de querubines, huestes de Dios armados de un poder terrible e irresistible, para guardar el camino que conducía al árbol de la vida, de modo que no pudiesen forzar la entrada y tomar por asalto el fruto del árbol. Con esto se le intimaba a Adán: (a) Que Dios estaba disgustado con él, (b) que los ángeles estaban en guerra con él; no había paz posible con las huestes celestiales, mientras él estuviese en rebelión con el Señor de ellas y nuestro. (c) Que el camino al árbol de la vida estaba cerrado, a saber, el camino de la inocencia inmaculada en el que fue puesto el ser creado y por el que paseaba antes del pecado. Desde aquel momento en adelante resultaba inútil para él y para los suyos esperar vida, justicia y felicidad en virtud del primer pacto, pues estaba irreparablemente roto. Todos estamos perdidos si se nos juzga por aquel primer pacto. Dios le reveló a Adán esto, no para inducirle a desesperación, sino para reanimarle y obligarle a buscar la vida y la felicidad en la simiente prometida por quien había de ser retirada la espada flamígera. Dios y sus ángeles se reconcilian con nosotros cuando, por la obra de la Cruz, es consagrado y puesto delante de nosotros un camino nuevo y vivo al Lugar Santísimo.


    CAPÍTULO 4


    En este capítulo vemos al mundo dentro de una sola familia. Y así como toda la humanidad estaba representada en Adán, así vemos ahora la gran distinción de santos y pecadores representados quí por Abel y Caín respectivamente, y se nos da un temprano ejemplo de la enemistad que recientemente había sido establecida entre la simiente de la mujer y de la serpiente. Vemos:


    I. El nacimiento, nombres y oficios de Caín y de Abel (vv. 1-2). II. Su relación con Dios, y los diferentes efectos en uno y en otro (v. 3a). III. El enfado de Caín con Dios, y el reproche consiguiente de Dios (vv. 5-7). IV. Caín asesina a su hermano, y Dios le procesa por tal crimen (vv. 8-16). V. Familia y posteridad de Caín (vv. 17-24). VI. Nacimiento de otro hijo de Adán y de otro nieto (vv. 25-26).


    Versículos 1-2


    Adán y Eva tuvieron muchos hijos e hijas (5:4). Pero la historia bíblica se centra en Caín y Abel.


    I. Los nombres de estos hijos. 1. Caín significa posesión; pues Eva, al darlo a luz, dijo con gozo, gratitud y gran expectación: Por voluntad de Jehová he adquirido varón. Obsérvese que los hijos son regalo de Dios, y hemos de reconocerle como formador de nuestras familias. Se duplica y se santifica el gozo y la ayuda que nos proporcionan cuando los vemos como venidos de las manos de Dios, quien no abandonará la obra y el regalo de sus propias manos. 2. Abel significa resuello, como si ya indicase que su vida iba a ser tan breve como el tiempo de una alentada; ¿o quizá le puso ese nombre su madre, por estar ya tan satisfecha de haber obtenido varón en Caín, que este otro le parecía una cosa vana?


    II. Los oficios de ambos. 1. Ambos tuvieron un llamamiento.


    Dios había dado al padre de ellos, cuando aún se hallaban en estado de inocencia, un quehacer que cumplir, y a ellos también les daba el suyo. Nótese que es la voluntad de Dios que cada uno de nosotros tenga algo que hacer en este mundo. Los padres deben criar a sus hijos para algún quehacer. «Dadles una Biblia y un oficio (decía el bueno de Mr. Donald), y Dios sea con ellos.» 2. Sus oficios eran diferentes, para que pudiesen intercambiarse los respectivos productos, como era menester en aquellas circunstancias. Los miembros del cuerpo social tienen necesidad unos de otros, y el mutuo amor se mantiene con el mutuo intercambio de bienes. 3. Sus oficios correspondían al trabajo del hombre de campo, que era la profesión de su padre. 4. Abel, aunque era el más joven de los dos, aparece como el primero en tomar oficio, y probablemente su ejemplo atrajo a Caín a hacer otro tanto. 5. Abel escogió el oficio más favorable para la contemplación y la devoción, pues así ha sido siempre considerada la vida pastoril.


    Versículos 3-5


    I. Las devociones de Caín y Abel. Andando el tiempo, Caín y Abel presentaron ante Adán el sacerdote nato de la familia, cada uno una ofrenda a Jehová. Dios probaría así la fe de Adán en la promesa y su obediencia a la ley medicinal, estableciendo así una comunicación ulterior entre el cielo y la tierra y ofreciendo como sombras de los bienes venideros. Nótese aquí: 1. Que el culto religioso a Dios no es una invención tardía, sino una institución primitiva. Es lo que existía desde el principio (1 Jn. 1:1); es el antiguo buen camino (Jer. 6:16). 2. Que es cosa buena el que los hijos sean bien educados cuando son jóvenes, y acostumbrados a los servicios religiosos, para que, cuando sean capaces de actuar por sí mismos, puedan, de su propia iniciativa, presentar ofrendas a Dios. 3. Que cada uno debe honrar a Dios con lo que posee, según Dios le haya prosperado. 4. Que los hipócritas y los malhechores pueden llegar tan lejos como los mejores hijos de Dios en los servicios exteriores de la religión. Caín trajo una ofrenda, lo mismo que Abel; más aún, Caín es mencionado primero, como si se hubiese adelantado a ofrecerla. También el fariseo y el publicano estaban orando al mismo tiempo en el templo (Lc. 18:10).


    II. Los diferentes resultados de sus respectivas devociones. Lo primero que se requiere en todos los actos de religión es la aceptación de Dios; nuestra prisa es correcta, si alcanzamos ese objetivo; pero vana es nuestra adoración, si falta ese requisito (2 Co. 5:9). Dios miró con agrado a Abel a su ofrenda, y le mostró su aceptación, probablemente mediante fuego enviado del cielo; pero no miró con agrado a Caín y a la ofrenda de él.


    1. Había una diferencia en los caracteres de los oferentes. Caín era un malvado y, por tanto, su sacrificio era una vana ofrenda (Is. 1: 13). Dios no veía con agrado su persona y, por ello, no miraba con agrado su ofrenda. Pero Abel era recto; es llamado Abel el justo (Mt. 23:35); su corazón era recto y piadosa su vida. Dios le miró con agrado como a hombre santo y, por tanto, a su ofrenda como a santa ofrenda.


    2. Había diferencia en las ofrendas presentadas. Expresamente se dice (He. 11:4) que Abel ofreció más excelente sacrificio que Caín: o (A) en la naturaleza del sacrificio, o (B) en las cualidades de la ofrenda. Caín ofreció del fruto de la tierra lo primero que le vino a mano, ejemplo de su desdén. Pero Abél tomó empeño para escoger su ofrenda: no lo defectuoso, no lo mezquino, no lo de desecho sino de los primogénitos de sus ovejas —lo mejor que tenía— y de lo más gordo de ellas —lo mejor de lo mejor.


    3. La gran diferencia fue que Abel ofreció con fe; Caín, no. Había una gran diferencia en el principio que animaba a uno y a otro. Abel ofrecía con la vista puesta en la voluntad de Dios como norma suya, y en la gloria de Dios como objetivo final, mientras que Caín lo hacía sólo por seguir la corriente o por salvar su prestigio, no por fe, y así resultaba en pecado. Abel era humilde y contrito, Caín, altivo y complaciente; dentro de él anidaba la autoconfianza.


    III. Desagrado de Caín ante la diferencia que Dios hacía entre su sacrificio y el de Abel. Caín se puso muy furioso, lo cual se le reflejó bien en su semblante. Este furor habla por sí mismo: 1. De su enemistad con Dios. Debió haber estado furioso consigo mismo por su propia infidelidad e hipocresía, por la cual había perdido el agrado de Dios. Nótese que es señal cierta de un corazón altivo el altercar con los reproches que, por nuestro pecado, hemos traído sobre nosotros. 2. De la envidia hacia su hermano. Concibió contra él un odio como contra un enemigo. Observa: (A) Que es propio de quienes se han hecho indignos del favor de Dios el indignarse contra los que se conservan dignificados por dicho favor. Los fariseos iban por este camino de Caín, cuando no entraban ellos mismos en el reino de Dios ni permitían hacerlo a los que entraban (Lc. 11:52). (B) La envidia es un pecado que, de ordinario, lleva consigo su propio castigo en el pudrimiento de los huesos.


    Versículos 6-7


    Dios razona aquí con Caín para convencerle del pecado y de la locura de su furia y de su descontento, y para traerle de nuevo al buen genio, para evitar así que la corriente del pecado siga su curso maligno. De modo parecido argüía con el hijo mayor el padre del hijo pródigo (Lc. 15:28 y ss.).


    I. Dios interroga a Caín sobre la causa de este descontento: ¿Por qué ha decaído tu semblante? Observa: 1. Que Dios se percata de todas nuestras emociones y pasiones pecaminosas. 2: Preguntémonos: «¿Por qué me pongo furioso? ¿Hay alguna causa real, justa, proporcionada, para ello? ¿Por qué me enfurezco tan pronto?»


    II. Para traer de nuevo a Caín a su buen sentido, se le demuestra aquí:


    1. Que no tiene ninguna razón para estar enfadado con Dios.


    A) Dios pone delante de Caín vida y bendición: o (a) «Si hubieses obrado bien, como tu hermano, habrías sido aceptado, como lo fue él», o (b) «Si en lo sucesivo obras bien, si te arrepientes de tu pecado, reformas tu corazón y tu vida, y ofreces tu sacrificio de mejor manera, serás todavía aceptado, tu pecado será perdonado, y tu bienestar y honor restaurados; todo marchará bien». Mira cuán temprano fue predicado el Evangelio, y fueron ofrecidos sus beneficios, incluso a uno de los mayores pecadores.


    B) Dios pone delante de él muerte y maldición: «Si no vas a obrar bien, si persistes en esa ira y, en vez de humillarte delante de Dios, te endureces contra Él, el pecado está a la puerta», esto es, (a) otro pecado más. «Ahora que el enojo está en tu corazón, el homicidio está a la puerta.» O (b) el castigo del pecado. Tan emparentado está el castigo con el pecado, que una sola palabra expresa ambos en hebreo. Cuando el pecado se aloja dentro de casa, la maldición está a !a puerta, como un alguacil, presto a arrestar al pecador dondequiera que se meta. A la puerta está el pecado consumado, cuando ha sido concebido en el corazón (Stg. 1:15). Por consiguiente, Caín no tenía ninguna razón para estar enojado con Dios, sino sólo contra sí mismo.


    2. Que no tiene ninguna razón para estar enojado con su hermano. No es su hermano el que lo ha puesto en esta situación de enfado, sino su propia envidia, su orgullo, la maldad de su propio corazón. Es cierto que el pecado está a la puerta, como una fiera hambrienta que se acuesta a la puerta acechando a que su víctima vaya a salir, para abalanzarse sobre ella. Alimentar el fuego de una pasión es como preparar la presa para los más terribles asaltos de una fiera, pero, por mucho que las pasiones asalten el corazón humano, están sujetas a nuestro deseo consciente. Nuestro corazón es una fortaleza que sólo puede ser tomada cuando se rinde voluntariamente desde dentro, por falta de decisión de seguir luchando.


    Versículo 8


    El asesinato de Abel, que puede considerarse desde dos puntos de vista:


    I. Como pecado de Caín; así fue un pecado de color escarlata, un crimen de primera magnitud. Véase en él: 1. El acto de Adán de comer del fruto prohibido parece, en comparación un pecado pequeño, pero fue el pecado de Adán el que abrió la puerta a este horroroso crimen. 2. Es un fruto de la enemistad que hay en la simiente de la serpiente contra la simiente de la mujer. Tan temprano, el que era según la carne perseguía al que era según el Espíritu (Gá. 4:29). 3. Mira también lo que procede de la envidia, del odio, de la malicia y de toda falta de amor; si se les presta calor y cobijo dentro del alma, pronto surge el peligro de que el ser humano se vea envuelto en el horrible crimen del asesinato. Muchos eran los agravantes del pecado de Caín. (A) Fue a su propio hermano a quien mató, a su hermano menor, a quien debía haber protegido. (B) Fue a un buen hermano, que nunca le había hecho ningún daño. (C) Dios mismo le había prevenido contra lo que podía ocurrir; sin embargo, él había persistido en su bárbaro propósito. (D) Cubrió el crimen con capa de amistad y amabilidad: «Salgamos al campo» —dijo a su hermano. La paráfrasis caldea añade que Caín sostenía que no había juicio venidero ni un estado futuro, y que, cuando Abel tomó la Palabra en defensa de la verdad, Caín aprovechó la ocasión para lanzarse sobre él. Sin embargo: (E) Lo que la Escritura nos señala como razón por la cual lo mató, es una evidente agravante del asesinato; fue porque sus obras eran malas, y las de su hermano justas (1 Jn. 3:12). Más aún (F) al matar a su hermano, asestó un golpe a Dios mismo; odiaba a Abel, porque Dios le amaba.


    II. Como padecimiento de Abel. La muerte reinaba desde que Adán pecó, pero hasta ahora no habíamos leído de nadie que hubiese caído al filo de su guadaña; y ahora: 1. El primero que muere es un santo, uno que era aceptado y amado por Dios. El primero que fue a la tumba, fue también a la presencia de Dios. Más aún: 2. El primero en morir es un mártir, pues muere por su religión. La muerte de Abel no sólo no comporta maldición, sino que produce coronación.


    Versículos 9-12


    El juicio y la condenación del primer homicida.


    I. El emplazamiento de Caín: Jehová dijo a Caín: ¿Dónde está Abel tu hermano? Le pregunta para sacarle una confesión de su crimen, pues todos los que quieran ser justificados ante Dios deben acusarse a sí mismos, y los que están verdaderamente arrepentidos lo harán así.


    II. Declaración de Caín: Alega no ser culpable, y añade a su crimen rebelión. Pues: 1. Se esfuerza en cubrir un asesinato deliberado con una mentira deliberada: No sé. Así, en Caín, el diablo se manifiesta homicida y mentiroso desde el principio. Son extrañamente ciegos los que piensan que es posible ocultar sus pecados a un Dios que todo lo ve, y son también extrañamente duros los que piensan que es deseable ocultarlos a un Dios que perdona sólo a los que los confiesan. 2. Imprudentemente acusa a Dios, su Juez de necedad e injusticia al hacerle la siguiente pregunta: ¿Soy yo acaso guarda de mi hermano? Debería haberse humillado y haber dicho: ¿Acaso no soy yo el asesino de mi hermano? Algunos piensan que se refiere a Dios y a Su providencia, como si dijese: «¿No eres tú su guarda? Si no se le encuentra, será tuya la culpa y no mía, pues nunca pensé tenerlo a mi cargo.» Nótese que los que se desinteresan de los asuntos de sus hermanos, y no se cuidan de ellos cuando tienen oportunidad, para impedir que sufran daño en sus vidas, bienes o buen nombre, y especialmente en sus almas, están hablando realmente el lenguaje de Caín (v. Lv. 19:17; Fil. 2:4).


    III. Caín queda convicto de su pecado (v. 10): La evidencia contra ti es clara e incontestable: «La voz de la sangre de tu hermano clama». Dios se expresa como si la sangre misma fuese, a la vez, testigo y demandante, antes de que el propio conocimiento de Dios testificase contra él. Observa aquí: 1. El homicidio es un pecado que clama más que ningún otro. Los que sufren con paciencia claman por perdón (Padre, perdónales), pero su sangre (exceptuando la de Cristo) clama por venganza. 2. Leemos que la sangre de Abel clamaba desde la tierra... que abrió su boca para recibir de tu mano la sangre de tu hermano (v. 11). 3. En el original está en plural, las sangres de tu hermano, como si dijera: no sólo su sangre, sino la de todos que podían haber descendido de él. ¡Cuán bueno es para nosotros el que la sangre de Cristo hable mejores cosas que la de Abel (He. 12:24)! La sangre de Abel clamaba por venganza; la de Cristo clama por perdón.


    IV. La sentencia pronunciada contra Caín: Ahora, pues, maldito seas tú de la tierra (v. 11).


    1. Él es maldito. La maldición por la desobediencia de Adán recayó directamente sobre la tierra: Maldita será la tierra por tu causa; pero la maldición por la rebelión de Caín recayó directamente sobre él: Maldito seas tú. Todos hemos merecido esta maldición, y es sólo en Cristo como los creyentes son salvos de ella y heredan la bendición (Gá. 3:10, 13).


    2. Es maldito de la tierra. Caín encontró su castigo donde escogió su porción y afincó su corazón. Dos son las cosas que esperamos de la tierra y, con esta maldición las dos son negadas a Caín y arrebatadas de él: el sostenimientó y la residencia. (A) Aquí le es retirado el sostenimiento que ofrece la tierra. Es una maldición que recae sobre su bienestar y sobre su amor al oficio, en particular: Cuando labres la tierra, no te volverá a dar su fuerza. (B) Le es negada también una residencia fija en la tierra: Errante y extranjero serás en la tierra. Con esto, quedaba condenado (a) a perpetua desgracia y reconvención entre los hombres (b) a perpetua inquietud y horrorosa ansiedad en su propia mente. Su conciencia culpable habría de perseguirle dondequiera que fuese, hasta hacerle Magor-missabib, que se traduce terror en derredor. ¿Qué descanso, qué lugar seguro, pueden encontrar quienes andan cargados en su interior de sus propias confusiones inquietantes por dondequiera que van? Por fuerza tienen que ser fugitivos quienes andan así de agitados.


    Ésta fue la sentencia pronunciada contra Caín, y aun en ella había mezcla de misericordia, por cuanto no fue inmediatamente cortado de la existencia, sino que se le dio lugar y tiempo para arrepentirse; porque Dios es paciente para con nosotros, no queriendo que nadie perezca (2 P. 3:9).


    Versículos 13-15


    Algo más sobre el proceso seguido contra Caín.


    I. La queja de Caín por la sentencia pronunciada contra él, como dura y severa. Algunos piensan que habla el lenguaje de la desesperación. Hay perdón de parte del Dios de los perdones por los mayores pecados y para los mayores pecadores; pero se lo pierden los que desesperan de él. Hace poco, Caín tenía en nada su pecado, pero ahora se va al otro extremo. Satanás se las arregla para arrastrar a sus vasallos de la presunción a la desesperación. Piensa Caín que se le trata con rigor cuando realmente se le trata con favor: se queja de su mal, cuando tantas razones tiene para maravillarse de estar fuera del Infierno. Y, para justificar su queja, Caín comenta amargamente sobre su sentencia. 1. Por ella, se ve a sí mismo excluido del favor de su Dios. 2. Se ve expulsado de todas las comodidades de esta vida y concluye que siendo un fugitivo, es arrojado hoy de la faz de la tierra. 3. Se ve a sí mismo expuesto al odio y a la mala voluntad de toda la humanidad: Sucederá que cualquiera que me encuentre, me matará. Por dondequiera que esté vagando, su vida está en peligro; al menos, así lo cree él; y, a semejanza de un deudor insolvente, piensa que cualquiera que se encuentre con él, será un alguacil. Todos cuantos vivían entonces en la tierra eran parientes próximos suyos; sin embargo, precisamente de ellos tiene miedo; y justamente, pues él se había portado horriblemente con su hermano. Contempla a la creación armada contra él.


    II. Confirmación de Dios añadida a la sentencia, pues cuando Él juzga, siempre vence (v. 15). 1. Obsérvese cómo es protegido Caín de la ira por medio de esta declaración notificada, según podemos suponer, a todo aquel pequeño mundó a la sazón existente: Cualquiera que matare a Caín, siete veces será castigado, porque, si Caín no es protegido de la muerte violenta, la sentencia pronunciada contra él (que sería errante y extranjero) quedaría sin efecto. Al decir Dios en el caso de Caín: Mía es la venganza, yo pagaré, hubiese sido una atrevida usurpación por parte de cualquier hombre el quitarle a Dios la espada de la mano. 2. Jehová puso señal en Caín, para distinguirle del resto de la humanidad y para que, con esta señal de protección, no lo matase cualquiera que le hallara, sino que cumpliese la condena que Dios le había impuesto.


    Versículos 16-18


    Sigue el relato de la historia de Caín, después de ser rechazado por Dios.


    I. Caín se sometió mansamente a la parte de la sentencia por la que el rostro de Dios le quedaba oculto; pues (v. 16) salió de delante de Jehová, esto es, voluntariamente renunció a buscar el rostro de Dios y a la religión, y se sintió satisfecho de verse privado de sus privilegios, con tal de no estar bajo sus preceptos. Salió pues, Caín, de la presencia de Dios, y en ningún otro lugar encontramos que volviese de nuevo a ella para su bien.


    II. Se esforzó en contrarrestar la parte de la sentencia por la cual había sido hecho errante y fugitivo; porque:


    1. Escogió una tierra donde habitar, al oriente del Edén, a cierta distancia del lugar en que sus padres habían residido. Pero su intención de fijar residencia resultó vana, pues la tierra en que habitó resultó para él ser tierra de Nod (que significa: de sacudir o temblar), quizá por la continua inquietud y angustia de su propio espíritu. Nótese que los que se apartan de Dios no pueden encontrar reposo en ninguna parte.


    2. Edificó una ciudad, un pequeno villorrio, para residencia fija de su familia (v. 17), sabedor personalmente de lo que significaba errar sin techo que cobije. (A) Algunos ven en este empeño un desafío a la sentencia divina. Dios le dijo que sería errante y extranjero en todas partes. Si se hubiese arrepentido y humillado esta maldición podía haber sido transformada en bendición. (B) Véase qué escogió Caín, después de abandonar a Dios. Trató de establecerse en este mundo, como lugar de su perpetuo descanso. (C) Véase asimismo qué método empleó para defenderse de los terrores de que se veía constantemente perseguido. Acometió la empresa de edificar esa ciudad, para apartar sus pensamientos de la consideracion de su miseria, y para ahogar los gritos de una conciencia culpable con el ruido de las hachas y de los martillos. De manera semejante, hay muchos que eluden sus remordimientos lanzándose al apresurado tráfago de los negocios mundanos. (D) Véase finalmente que, a menudo, la gente mala toma la delantera a los hijos de Dios y les aventaja en prosperidad exterior. Caín y su maldita parenteta habitaron en una ciudad mientras Adán y sus otros descendientes vivían en tiendas de cámpaña.


    3. También levantó una familia. Aquí tenemos un breve relato de su posteridad, al menos los primogénitos de su familia, durante el curso de siete generaciones.


    Versículos 19-22


    Algunos detalles concernientes a Lamec, el séptimo desde Adán por la línea de Caín.


    Aunque pecó al tomar para sí dos mujeres, con todo fue bendecido con hijos de las dos, y algunos de ellos fueron muy famosos en su generación, no por su piedad, sino por su ingenio. No sólo fueron hombres de negocios para sí mismos, sino también de servicio para el mundo y eminentes por la invención, o al menos el progreso, de algunas artes útiles. 1. Jabal fue un pastor famoso. 2. Jubal fue un famoso músico, y particularmente un organista y el primero que dio reglas para el noble arte (y ciencia) de la música. Luego que Jabal les puso en camino de hacerse ricos, Jubal les puso en camino de sentirse alegres. Así Jabal fue para ellos como el dios Pan, y Jubal fue su Apolo. 3. Tubalcaín fue un famoso artífice que hizo avanzar notablemente el arte de trabajar el bronce y el hierro, para bien del negocio y de la guerra. Así que éste fue su Vulcano. También los que están destituidos de la gracia y del conocimiento de Dios pueden estar adornados de muchas cualidades y de excelentes y útiles realizaciones, que les proporcionen fama a ellos, y provecho a su generación. Dones de esta clase se encuentran con frecuencia en gente malvada, mientras que Dios escoge para sí lo necio del mundo (1 Co. 1:27).


    Versículos 23-24


    En este discurso, que aquí se nos refiere, y del cual se habló mucho, con toda probabilidad, en aquellos tiempos, Lamec se manifiesta como un hombre todavía más perverso, como lo eran los de la maldita raza de Caín, por lo general. Él mismo se atribuye una condición fiera y cruel, por la que siempre se mostraba inmisericorde y presto a matar a todo aquel que se cruzase en su camino. Sus mujeres, al saber el genio que tenía y cuán presto estaba siempre a provocar y a responder a la provocación, temían que alguien le causara la muerte. «Miedo nunca —venía a decirles él—; desafío a cualquiera a que se enfrente conmigo; si alguien se atreve, dejadme solo, que ya tomaré buena cuenta de él; sea joven o viejo, lo tengo de matar.»


    Versículos 25-26


    Ésta es la primera mención de Adán en este capítulo, si se tiene en cuenta que en el primer versículo, la traducción mejor sería: Conoció el hombre... No cabe duda de que el asesinato de Abel y la impenitencia y apostasía de Caín eran para él y para Eva una tremenda pesadumbre. Pero aquí aparece algo que sirvió de alivio a nuestros primeros padres en medio de su aflicción.


    I. Dios les concedió ver la reconstrucción de su familia, sacudida y debilitada por tan tristes sucesos. Porque: 1. Tuvieron un nuevo vástago, otro hijo en lugar de Abel (v. 25). Observa la benignidad de Dios y su ternura hacia su pueblo, en su providencia para con ellos; cuando les arrebata algo valioso, les da otra cosa en su lugar, la cual puede resultarles en una bendición mayor que aquella otra a la que pensaban que sus vidas estaban estrechamente ligadas. Quienes matan a los siervos de Dios esperan que así van a acabar con los santos del Altísimo; pero se engañan. Cristo verá aún su linaje; Dios puede levantarle hijos hasta de las piedras, y hacer que, como decía Tertuliano, la sangre de los mártires sea semilla de cristianos. A este hijo, con cierto espíritu de profecía, le llamó Adán Set, que significa fijar o situar, porque, en su simiente, la humanidad continuará hasta el fin de los tiempos, y de él habrá de descender el Mesías; mientras que Caín, el cabecilla de los apóstatas, es condenado a vagar errante, Set, el padre de los piadosos, es bendecido para ser establecido. Así, en Cristo y en su Iglesia, se encuentra la verdadera residencia. 2. Vieron la simiente de su simiente (v. 26), pues a Set también le nació un hijo, y llamó su nombre Enós, que, en la poesía hebrea, significa hombre.


    II. Dios les concedió también ver el reavivamiento de la religión en su familia: Entonces los hombres comenzaron a invocar el nombre de Jehová (v. 26). No es gran consuelo para una buena persona el ver a los hijos de sus hijos, si no ve igualmente «paz sobre Israel», y a sus descendientes andar en la verdad. 1. Los adoradores de Dios comenzaron a aguijonearse para hacer en materia de religión algo más de lo que habían hecho hasta entonces. Ahora comenzaron a adorar a Dios, no sólo en privado y en familia, sino en público y en asambleas solemnes. 2. Los adoradores de Dios comenzaron a distinguirse así de los demás, pues la frase puede traducirse también de la siguiente manera: Entonces comenzaron los hombres a llamarse por el nombre de Jehová.


    CAPÍTULO 5


    Breve resumen de la descendencia de Adán por la línea de Set, hasta llegar a Noé. Toda Escritura al ser inspirada por Dios, es útil, pero no toda es útil en el mismo grado.


    Versículos 1-5


    Las primeras palabras de este capítulo son como el título o argumento de todo el capítulo: Éste es el libro de las generaciones de Adán. La genealogía comienza por Adán mismo.


    I. Su creación (vv. 1-2), donde encontramos un breve resumen de lo que se nos refirió anteriormente acerca de la creación del hombre. Obsérvese aquí: 1. Que Dios creó al hombre. El hombre no es su propio hacedor, por tanto no puede ser su propio señor, sino que el Autor debe ser el director de sus impulsos y el centro de ellos. 2. Que hubo un día en que Dios creó al hombre, no existió desde la eternidad, sino desde ayer, por decirlo así. 3. Que Dios lo hizo a su propia imagen —inteligente, dominador moral—; le hizo «recto» (Ec. 7:29) —sencillo— y, por tanto, feliz. 4. Que Dios los creó varón y hembra (v. 2), para ayudarse mutuamente, así como para preservación y aumento de la especie humana.


    II. El nacimiento de su hijo Set (v. 3). Lo más digno de observación aquí en relación con Set es que Adán lo engendró a su semejanza, conforme a su imagen. Adán fue hecho a imagen de Dios; pero, cuando ya estaba caído y echado a perder, engendró un hijo a su propia imagen.


    Versículos 6-20


    Todo lo que el Espíritu Santo creyó conveniente que quedase registrado respecto a cinco patriarcas de antes del diluvio: Set, Enós, Cainán, Mahalalel y Jared. Nada se nos dice de ellos en particular, pero tenemos buenas razones para suponer que fueron hombres eminentes en su día, tanto por su prudencia como por su piedad.


    I. De cada uno de ellos, excepto de Enoc se nos dice: «y murió». Al nombrar los años de sus respectivas vidas, ya está implícito que sus vidas llegaron a su fin al término de dichos años; sin embargo, se repite una y otra vez «y murió», para mostrar que la muerte pasó a todos los hombres. El uno sería un hombre muy fuerte, pero murió; el otro sería un hombre grande y rico, pero murió; otro sería un gran político o científico, pero murió; y aun otro sería muy buen hombre, quizá de muchísimo provecho para la sociedad, pero murió.


    II. Lo más notable es que todos ellos vivieron muchísimos años. Una vida tan larga fue para los primeros patriarcas una bendición y haría de muchos de ellos bendición para los demás.


    Versículos 21-24


    El relato cubre aquí muchas generaciones sin nada digno de nota, y sin otra variación que la de los nombres y las cifras de los años, pero, al fin, llega uno que no puede ser pasado por alto sino que es digno de mucha consideración y éste es Enoc séptimo desde Adán por la línea de Set, y bisabuelo de Noé; podemos suponer que los demás se comportaron virtuosamente, pero éste los sobrepasó a todos, y fue la estrella más brillante de la era patriarcal. Es poco lo que queda registrado de él, pero este poco es bastante para hacer muy grande su nombre, mucho más grande que el de aquel otro Enoc, que tuvo una ciudad dedicada a su nombre. Aquí hay dos cosas con respecto a él:


    I. Su santa conducta en este mundo, la cual es mencionada dos veces: «Caminó Enoc con Dios» (vv. 22 24). Aquí tenemos, en esta sola frase, la naturaleza, el objetivo y el tenor de su conducta pues ella indica: 1. Una religión verdadera. En efecto, ¿qué es la piedad, sino caminar con Dios? Los impíos y profanos están sin Dios en el mundo (Ef. 2:12); andan por camino contrario al de Dios (Is. 55:8); pero los piadosos caminan con Dios, lo cual supone que están de acuerdo con Él —reconciliados con Él— pues, ¿cómo andarán dos juntos, si antes no se han puesto de acuerdo? (Am. 3:3). Caminar con Dios es tenerle siempre presente, y sentirnos siempre presentes a Él, actuando como quienes están ante la mirada constante de Dios. Es vivir una vida de comunión con Dios tanto en sus ordenanzas como en sus providencias. Es hacer de su Palabra nuestra norma, y de su gloria nuestro objetivo en todos nuestros actos. Es acomodarse a su voluntad conformarse con sus designios y ser colaboradores suyos. 2. Una religión eminente. Estaba enteramente muerto al mundo pues no sólo andaba detrás de Dios, como hacen todos los buenos, sino que andaba con Dios, como si estuviese ya en el Cielo. 3. Actividad en promover la piedad entre otros. Ejercitar el oficio de sacerdote se llama andar delante de Dios (1 S. 2:30, 35; Zac. 3:7). Parece como si Enoc fuese sacerdote del Dios Altísimo. Ahora bien, el Espíritu Santo, en vez de decir que Enoc vivió dice que anduvo con Dios, porque la vida de un hombre santo consiste en andar con Dios. Este era, (A) el quehacer de la vida de Enoc, y (B) el gozo y sostén de su vida.


    II. Su glorioso traslado a un mundo mejor. Como no vivió igual que los demás, tampoco murió, como sucedió a los demás (v. 24): Desapareció, porque lo llevó Dios; esto es, como se nos explica en Hebreos 11:5, fue trasladado para no ver muerte, y no fue hallado, porque lo trasladó Dios.


    Cuando quiera que muere un hombre piadoso Dios le toma, le saca allí, y lo lleva a su presencia. La palabra de Dios añade que antes que fuese trasladado tuvo testimonio de haber agradado a Dios. Aquellos cuya conducta en el mundo es verdaderamente santa, hallarán que su traslado desde el mundo es verdaderamente feliz.


    Versículos 25-27


    Matusalén —nombre ya proverbial para expresar longevidad— es el hombre que más larga vida ha vivido en este mundo, según la Biblia: 969 años. Sin embargo, no llegó al número perfecto (1.000); al final del breve relato sobre él, la palabra de Dios añade el mismo estribillo: y murió; la muerte le llegó más despacio que a otros, pero le llegó con la misma seguridad que a otros.


    Versículos 28-32


    Primera mención de Noé, de quien leeremos mucho en los siguientes capítulos.


    I. Su nombre y su significado: Noé significa descanso; sus padres le dieron este nombre con la esperanza de que habría de ser de mucha bendición para los de su generación.


    II. Sus hijos, Sem, Cam y Jafet. Parece ser que Jafet era el mayor (10:21) pero Sem figura el primero, por la bendición especial de Dios sobre él (9:26), donde el hebreo dice: Bendito sea Jehová el Dios de Sem. Es probable que a él le fue transferido el derecho de primogenitura y, desde luego, de él había de descender el Mesías. Su nombre significa precisamente nombre («shem»), como si diese a entender que en su posteridad habría de permanecer siempre el nombre de Dios, hasta que saliese de sus lomos aquel cuyo nombre está sobre todo nombre; así que, al ser puesto Sem el primero, su descendiente, Cristo, fue puesto también el primero, para que en todo tenga la preeminencia.


    CAPÍTULO 6


    Lo más notable registrado acerca del mundo antiguo es el relato de su destrucción mediante un diluvio universal, del que se nos comienza a informar a partir de este capítulo. Aquí vemos la corrupción general de aquel malvado mundo, la justa ira de Dios por ello y su propósito de acabar con él, con la sola excepción de Noé y su familia, ocho personas en total.


    Versículos 1-2


    Relato de dos cosas ocasionadas por la maldad del mundo antiguo: 1. El incremento de la población del mundo: Comenzaron los hombres a multiplicarse sobre la faz de la tierra. Esto era, en sí, el efecto de una bendición y de un mandato (1:28), pero, con la corrupción general de la humanidad, la bendición se había convertido en maldición. Cuantos más pecadores, tantos más pecados. Las enfermedades infecciosas son más destructivas en las ciudades más populosas, y el pecado se extiende como la lepra. 2. Los matrimonios mixtos (v. 2): Los hijos de Dios (esto es, los que profesaban la religión verdadera) tomaron por esposas a las hijas de los hombres (es decir, profanas extrañas a Dios y a la piedad). La posteridad de Set no se guardó a sí misma como debía haberlo hecho, sino que se mezclaron con la descendencia maldita de Caín: Tomaron para sí mujeres, y escogieron entre todas. ¿Qué es lo que se echaba a faltar en estos matrimonios? (A) Hacían la elección de mujer a ojo: Vieron que eran hermosas, eso era todo lo que les importaba. (B) Pusieron por obra la elección que habían hecho sus corrompidos afectos. Así pasó que (C) ello tuvo fatales consecuencias para quienes se habían unido a mujeres profanas, en yugo desigual con los incrédulos (2 Co. 6: 14). El malo corrompe al bueno antes que el bueno reforme al malo.


    Versículo 3


    Este versículo nos habla del desagrado de Dios.


    I. La resolución de Dios de no contender por su Espíritu con el hombre para siempre. Nótese: 1. Que el Espíritu Santo contiende con los pecadores por medio de la convicción de pecado, advirtiéndoles por medio de su conciencia, para que se vuelvan a Dios y dejen el pecado. 2. Si el Espíritu es resistido, apagado y contrarrestado, aunque contienda por largo tiempo, no contenderá para siempre (Os. 4:17).


    II. La razón de esta resolución: Porque ciertamente Él es carne, es decir, incurablemente corrompido, carnal y sensual. Nótese: 1. Es su naturaleza corrompida, y la inclinación de su alma hacia la carne, lo que se opone a la pugna del Espíritu y la vuelve ineficaz. 2. Nadie es desechado por el Espíritu, sino el que antes ha desechado al Espíritu.


    III. No obstante, hay una prórroga: Serán sus días ciento veinte años, esto es, le quedan 120 años para arrepentirse, después de los cuales cumpliré mi resolución. Nótese que el tiempo de la paciencia y de la longanimidad de Dios para con los rebeldes pecadores es, a veces, largo, pero siempre es limitado; no es lo mismo prórroga que perdón.


    Versículos 4-5


    Un ulterior relato de la corrupción del mundo antiguo.


    I. Las oportunidades que tenían para oprimir y hacer violencia. Eran gigantes y varones de renombre. 1. Corpulentos, como los hijos de Anac (Nm. 13:33). 2. De renombre, como el rey de Asiria (Is. 37:11). Nótese que los que tienen tanto poder sobre otros para oprimirlos, rara vez tienen tanto poder sobre sí mismos como para abstenerse de oprimir.


    II. El cargo presentado y probado contra ellos (v. 5). ¿Qué es lo que Dios vio? 1. Observó todos los torrentes de pecado que fluían en las vidas de los hombres, y notó la anchura y profundidad de dichos torrentes. Los malvados eran hombres poderosos y de renombre; y, luego, vio Jehová que la maldad de tos hombres era mucha en la tierra. Nótese que la maldad de un pueblo es grande de veras cuando los más notorios pecadores son gente de renombre entre ellos. Grande es la maldad cuando los malvados son grandes. Nótese también que todos los pecadores son conocidos por Dios, el Justo Juez. 2. Observó el manantial del pecado que había en el corazón de los hombres. Cualquiera podía ver que la maldad de los hombres era mucha, porque ellos mismos lo declaraban como Sodoma; pero el ojo de Dios penetraba más adentro: Vio que todo designio de los pensamientos del corazón de ellos era de continuo solamente el mal. (A) Así eran los pensamientos del corazón; (B) así era la imaginación de los pensamientos del corazón, esto es, sus planes y sus métodos eran malvados. No hacían el mal por mero descuido, sino que lo hacían con toda deliberación y propósito, tratando de hacer el mayor mal posible.


    Versículos 6-7


    I. El pesar de Dios por la perversidad del hombre. No lo vio como un espectador a quien no le va ni le viene, sino como alguien que se ve injuriado y denigrado por él. Lo vio como ve un buen padre la necedad y testarudez de un hijo rebelde y desobediente, lo cual no sólo le provoca la ira, sino que le da pesar. 1. Estas expresiones no implican en Dios pasión o intranquilidad (nada puede perturbar a la Mente Eterna), sino que son una manera de indicar Su justo y santo desagrado contra el pecado y contra los pecadores. ¿Así odia Dios al pecado? ¿Y no lo vamos a odiar nosotros? ¿Le ha producido nuestro pecado pesar en el corazón? ¿Y no vamos a sentir nosotros pesar y compunción en nuestros corazones? 2. Tampoco implican un cambio en la mente de Dios, sino en su manera de conducirse. Ante la apostasía del hombre, no puede menos de manifestar su desagrado; así que el cambio se ha efectuado en el hombre, no en Dios. Dios se arrepintió de haber hecho al hombre, pero nunca vemos que se haya arrepentido de haber redimido al hombre.


    II. La resolución de Dios de destruir al hombre por su perversidad (v. 7). Si decimos que sentimos el haber pecado, y que el pecado nos produce pesar en el corazón, pero continuamos entregados a él, nos estamos burlando de Dios. El original hebreo es muy expresivo: Raeré de sobre la faz de la tierra a los hombres, como se rae una suciedad profunda de un lugar que debería estar limpio. Arruinan sus vidas quienes no responden al objetivo que Dios puso a sus vidas. Dios tomó esta resolución acerca de los hombres después que Su Espíritu estuvo contendiendo con ellos por largo tiempo. Sólo son arruinados por la justicia de Dios los que rehúsan ser reformados por la gracia de Dios.


    Versículos 8-10


    Noé distinguido del resto del mundo, y con una peculiar señal de honor sobre él.


    I. Cuando Dios estaba descontento del resto del mundo, concedió su favor a Noé, habiendo un hombre bueno, le halló y sonrió sobre él. Así que fue hecho vaso de la misericordia de Dios. Dios le hizo más grande y más honorable de veras que todos los gigantes que había en aquellos días, los cuales se hicieron poderosos y varones de renombre. Sólo los favorecidos de Dios son real y altamente favorecidos.


    II. Noé guardó su integridad: Noé, varón justo, era perfecto en su conducta (v. 9). El carácter de Noé aparece aquí, o, 1, como la razón del favor que Dios le dispensó, pues Dios ama a los que le aman, o, 2, como efecto del favor que Dios le otorgó. Fue la buena voluntad de Dios hacia él la que produjo esta buena obra en él. Era bueno, pero no mejor que lo que la gracia de Dios le había hecho (1 Co. 15:10). Ahora, observemos su carácter: (A) Era varón justo, esto es, justificado ante Dios por la fe en la simiente prometida; porque era heredero de la justicia que es según la fe (He. 11:7). Dios ha escogido a veces lo necio del mundo (1 Co. 1:27), pero nunca lo bribón del mundo. (B) Era perfecto no con perfección de impecabilidad, sino con perfección de sinceridad y rectitud; y es una gran ventaja para nosotros el que, en virtud del pacto de gracia sobre el fundamento de la justicia de Cristo, la sinceridad nos es contada por perfección evangélica. (C) Caminó con Dios. Vivió una vida de comunión con Dios. Dios mira hacia abajo con ojos de gracia sobre aquellos que sinceramente miran hacia arriba con ojos de fe. Es fácil ser religioso cuando la religión está de moda; pero es señal evidente de fuerte fe y firme resolución el nadar hacia el Cielo contra corriente, y el ponerse de parte de Dios cuando nadie más está de parte de Él.


    Versículos 11-12


    Nos hablan de nuevo de la perversidad de aquella generación. 1. Toda clase de pecado se encontraba entre ellos, pues se dice (v. 11) que la tierra estaba: (A) Corrompida delante de Dios; (B) llena de violencia e injusticia. La maldad, así como es la vergüenza de la naturaleza humana, también es la ruina de la sociedad humana. Si se quitan la conciencia y el temor de Dios, los hombres se convierten en fieras y en demonios los unos contra los otros. El pecado llena al mundo de violencia, y así lo convierte en una selva de fieras. 2. La prueba de tal perversidad era innegable pues Dios miró sobre la tierra, como para ser testigo de vista de la corrupción que había en ella. 3. Y lo que agravó la maldad fue la extensión universal del contagio: Toda carne había corrompido su camino. Cuando la maldad se vuelve general, la ruina universal no está lejos; mientras queda en una nación un remanente de gente que ora, para ir de algún modo vaciando la medida que se está llenando, Dios puede prorrogar sus juicios por algún tiempo.


    Versículos 13-21


    Claramente se ve que Noé halló gracia ante los ojos de Jehová.


    I. Dios hace a Noé un miembro de su consejo, comunicándole la decisión de destruir por agua aquel malvado mundo como después comunicó a Abraham su resolución de destruir por fuego a Sodoma (18:17). El designio de Dios se revela a sus siervos los profetas (Am. 3:7), informándoles en particular de sus propósitos. Así lo hace ahora, con mayor extensión y a nivel más alto, con los verdaderos creyentes dándoles espíritu de sabiduría y de fe capacitándolos para entender (Jn. 15:15; 1 Co. 2:6-16).


    1. Dios le dijo a Noé en general, que iba a destruir al mundo (v. 13). Es de suponer que Noé, al predicar a sus vecinos, les habría advertido, y ahora Dios secunda sus esfuerzos.


    2. Más en detalle, le dijo que iba a destruir al mundo mediante un diluvio: He aquí que yo traigo un diluvio de aguas sobre la tierra (v. 17). Podemos estar seguros de que Dios tenía, para obrar así, razones sabias y justas, aunque desconocidas Para nosotros. Dios tiene muchas flechas en su aljaba, y puede usar la que le place. La decisión de su juicio cierto e inevitable aparece en el original enfático: Yo, sí, yo. ¡Lo haré, lo haré!


    II. Dios hace aquí a Noé el hombre de su pacto (v. 18), perífrasis hebrea para indicar especial amistad: Mas estableceré mi pacto contigo. 1. El pacto de providencia, promete que el curso de la naturaleza continuará hasta el final de los tiempos, a pesar de la interrupción que el diluvio iba a introducir en él. Esta promesa fue hecha pronta y directamente a Noé y a sus hijos (9:8 y ss.). Ellos quedaban así como albaceas y fideicomisarios para todo el resto de la creación. 2. El pacto de gracia, de que Dios sería para él Dios, y de su descendencia escogería Dios para sí un pueblo.


    III. Dios constituye aquí a Noé por monumento de su gran misericordia. Una piedad singular será recompensada con una singular salvación.


    1. Dios instruye a Noé para que fabrique un arca (vv. 14-16). Esta arca era como el casco de un navío, a propósito para flotar sobre las aguas, y en espera de que éstas cayeran, no para navegar sobre las aguas, pues no había oportunidad para ello, al no existir ningún puerto al que dirigirse. Plugo a Dios darle por quehacer el trabajar en aquello que había de ser el medio de su preservación, tanto para probar su fe y su obediencia, como para enseñarnos que Cristo no salvará sino a los que procuren su propia salvación. No podemos hacer esto sin Dios, pero Dios tampoco lo hará sin nosotros. Dios le dio instrucciones muy detalladas acerca de este trabajo. (A) Debía ser de madera de Gofer. (B) Debía hacer en ella tres pisos. (C) Debía dividirla en aposentos, con sus compartimentos correspondientes, es decir, sitios adecuados para las diferentes clases de criaturas, a fin de no desaprovechar espacio. (D) Le fueron comunicadas las exactas dimensiones. Los que trabajan para el Señor deben tomar de Él sus medidas y observarlas con todo esmero. (E) Debía calafatearla con brea por dentro y por fuera —por fuera, para sacudirse la lluvia e impedir que el agua la empapase; por dentro, para quitar el mal olor de las bestias cuando quedase completamente cerrada—. (F) Debía hacer una ventana pequeña cerca del techo, para que pudiese penetrar la luz. (G) Igualmente, una puerta a un costado para poder entrar y salir.


    2. Dios promete a Noé que él y los suyos serán preservados vivos en el arca (v. 18): «Entrarás en el arca tú...». Obsérvese: (A) El cuidado de los buenos padres. Su solicitud se extiende no sólo a su propia salvación, sino también a los miembros de su familia, y especialmente de sus hijos. (B) La felicidad de los hijos que tienen padres piadosos. La piedad de sus padres les procura a menudo salvación temporal, como aquí; y los promociona en el camino de la salvación eterna, si se aprovechan de tan señalado beneficio.


    IV. Dios hace de Noé una gran bendición para el mundo, y lo constituye en eminente tipo del Mesías. 1. Dios lo puso como predicador a los hombres de aquella generación. 2. Lo puso también como salvador de las criaturas inferiores, a fin de conservar las diferentes especies, para que no perecieran y se perdieran en el diluvio (vv. 19-21). (A) Él les procuró cobijo para que no se ahogasen. (B) Les procuró sustento para que no muriesen de hambre (v. 21). También en esto fue tipo de Cristo, a quien se debe que el mundo se mantenga en pie, todas las cosas tienen consistencia en Él (Col. 1:17), y Él es el que preserva a toda la humanidad de haber sido totalmente destruida y arruinada por el pecado. Noé salvó a aquellos sobre quienes tenía autoridad; igualmente Cristo (He. 5:9).


    Versículo 22


    El cuidado y diligencia de Noé en la fabricación del arca pueden considerarse: 1. Como efecto de su fe en la palabra de Dios.


    2. Como acto de obediencia al mandato de Dios. Sus vecinos le ridiculizarían por su credulidad, y bien pudo ser la coplilla de los borrachos; su trabajo sería llamado la insensatez de Noé. Pero sobre todas estas consideraciones, y muchas más, triunfó Noé con su fe. Todo lo hizo exactamente de acuerdo con las instrucciones que se le habían dado y, una vez comenzada su tarea, no la abandonó hasta haberla acabado; así obró él, y así debemos obrar nosotros. 3. Debemos estar dispuestos para encontrarnos con el Señor en sus juicios sobre la tierra, y especialmente para encontrarnos con él a la hora de la muerte y en el juicio del gran día, estando edificados sobre la Roca que es Cristo (Mt. 7:24), para entrar en el Arca que es Cristo. 4. Cada golpe de sus hachas y de sus martillos era una llamada al arrepentimiento, y a que también ellos preparasen sus arcas.


    CAPÍTULO 7


    En este capítulo, tenemos la ejecución de lo dicho en el capítulo anterior, tanto en cuanto a la destrucción del mundo antiguo, como a la salvación de Noé.


    Versículos 1-4


    I. Una benévola invitación a Noé y a su familia para que entrasen en un lugar de seguridad (v. 1).


    1. La llamada misma es muy amable, como la de un tierno padre a sus hijos para que se metan en casa cuando se avecina la oscuridad o alguna tormenta. No le manda Dios ir al arca, sino venir al arca, dando a entender que Él iría con él, le guiaría hasta dentro, le acompañaría en ella, y le sacaría de ella sano y salvo a su debido tiempo. Esto es lo que hizo que el arca de Noé, que era una prisión, fuese para él no sólo un refugio, sino un palacio. Esta invitación a Noé era un tipo de la llamada que el Evangelio hace a los pobres pecadores. Cristo es un arca ya preparada, único lugar de refugio y salvación cuando llegan la muerte y el juicio.


    2. La razón para esta invitación es un testimonio muy honroso de la integridad de Noé. Obsérvese: (A) Que son rectos de verdad los que lo son ante Dios, quien escudriña el corazón y no puede engañarse en cuanto al carácter de una persona. (B) Dios toma buena nota y se agrada de quienes son rectos delante de Él: Conoce el Señor a los que son suyos (2 Ti. 2:19). (C) Dios, que es testigo de la integridad de los suyos, pronto será testigo a favor de ellos. (D) Dios se complace especialmente de los que son buenos en tiempos difíciles y lugares malos. (E) A quienes se conservan puros en tiempos de común iniquidad, Dios los guardará seguros en tiempos de común calamidad.


    II. Eran necesarias órdenes respecto a los brutos animales que habían de ser preservados vivos con Noé en el arca (vv. 2-3). Ellos no estaban capacitados para recibir el aviso de peligro; por ello, queda el hombre encargado de cuidar de ellos; al estar bajo su dominio, deben quedar bajo su protección.


    III. Luego se da comunicación de la inminente llegada del diluvio. 1. Pasados aún siete días yo haré llover... Dios concede prórroga de otros siete días, pero todo es en vano, estos siete días fueron desperdiciados, como todo el tiempo anterior; los hombres continuaron en su falsa seguridad y en sus placeres hasta el día mismo en que sobrevino el diluvio. 2. Sólo quedaban siete días. Mientras Noé les advertía del juicio aún distante eran tentados a demorar el arrepentimiento, pero ahora deben saber que el juicio es inminente, que está a la puerta.


    Versículos 5-10


    Pronta obediencia de Noé a los mandatos que Dios le había dado. Obsérvese: 1. Que entró en el arca, al saber que el diluvio comenzaría siete días después, aunque probablemente no aparecería aún ningún signo visible de su inminencia. Entró por fe en este aviso de que se aproximaba la fecha aun cuando no veía que las causas segundas hubiesen comenzado ya a operar. En cada paso que dio, anduvo por fe, no por vista. 2. Tomó consigo a toda su familia: su mujer, sus hijos y las mujeres de sus hijos, para que por ellos, no sólo su familia, sino todo un mundo nuevo, pudieran ser reconstruidos. 3. Los animales entraron sumisamente con él.


    Versículos 11-12


    I. La fecha de este gran acontecimiento es cuidadosamente registrada, para mayor certeza de la historia.


    Los años del mundo antiguo se computan no por los reinados de los gigantes, sino por las vidas de los patriarcas; para Dios son más tenidos en cuenta los santos que los príncipes. Noé era ahora muy anciano, aun para la edad de entonces. Nótese: 1. Que cuanto más vivimos en este mundo, tanto más vemos de sus miserias y calamidades. 2. Que, a veces, Dios ejercita a sus siervos ancianos con extraordinarias pruebas de paciencia y obediencia. Los más viejos soldados de Cristo no deben prometerse ser descargados de su milicia hasta que la muerte los licencia. Mientras tanto, deben ceñirse sus arreos militares y no jactarse de no necesitarlos.


    II. Las causas segundas que intervinieron en este diluvio.


    1. En cuanto Noé fijó su morada en el arca, comenzó la inundación. Mira lo que ocurrió ese día día fatal para los impíos del mundo. (A) Aquel día fueron rotas todas las fuentes del gran abismo (v. 11). Las aguas del mar volvieron a cubrir la tierra, como lo hacían en un principio (1:9). (B) Y las cataratas de los cielos fueron abiertas, y las aguas que estaban sobre el firmamento se vaciaron sobre el mundo. La lluvia, que ordinariamente desciende en forma de gotas, descendió entonces a torrentes, o a chorros como dicen en las Indias; cuando las nubes, como dicen allí, estallan, descienden con violencia torrencial, más de lo que hayamos podido jamás ver en el más copioso chaparrón.


    2. Aprendamos de esto: (A) Que todas las criaturas están a disposición de Dios, y que Él las usa como le place, ya sea para corrección o para misericordia. (B) Que, a menudo, Dios hace que lo que habría de ser para nuestro bienestar se convierta en una trampa (Sal. 69:22) No hay cosa más útil y necesaria que el agua, tanto la que manan las fuentes como la llovida del cielo, pero también puede ser de lo más dañoso y destructivo; cada cosa es para nosotros lo que Dios hace que sea. (C) Que es imposible escapar de los justos juicios de Dios cuando reciben la comisión de caer sobre los pecadores.


    Versículos 13-16


    Repite lo que ya quedó dicho antes de la entrada de Noé en el arca, juntamente con su familia y las criaturas que fueron preservadas del diluvio.


    I. Se repite así para honor de Noé, cuya fe y obediencia brillaron aquí tan espléndidamente.


    II. Hace notar que los animales entraron según sus especies, de acuerdo con la expresión usada en el relato de la creación (1:21-25), pues esta preservación fue como una nueva creación; una vida preservada de una manera tan señalada es, en efecto, como una nueva vida.


    III. Añade que Jehová le cerró la puerta (v. 16). Como Noé continuó en su obediencia a Dios, también Dios continuó en su cuidado de Noé. Dios cerró la puerta, 1. Para guardarle bien seguro dentro del arca. 2. Para dejar fuera a todos los demás. Hasta entonces, la puerta del arca había permanecido abierta, y si alguien, incluso durante los últimos siete días, se hubiese arrepentido y hubiese creído, me imagino que habría sido bienvenido en el arca; pero ahora se cerró la puerta.


    IV. En esta preservación de Noé dentro del arca, hay mucho que ver en relación a los deberes y privilegios que el Evangelio nos confiere. Nótese: 1. Que es nuestro gran deber, en obediencia a la llamada del Evangelio, allegarnos, por fe viva en Cristo, al camino de salvación que Dios ha provisto para los pobres pecadores. Cuando Noé entró en el arca, renunció a su casa y a su hacienda; de la misma manera debemos nosotros renunciar a nuestra propia justicia y a nuestras posesiones, comoquiera que éstas se interpongan en nuestra entrega al Señor. Noé hubo de someterse, por algún tiempo, a las estrecheces e incomodidades del arca, a fin de ser preservado para un mundo nuevo, de la misma manera, quienes se allegan a Cristo para ser salvos por medio de Él, deben negarse a sí mismos, tanto en el servicio como en el sufrimiento. 2. Que los que entran en el arca de salvación deben traer consigo a tantos cuantos puedan, por medio de una buena instrucción, de eficaz persuasión y, sobre todo, de buen ejemplo. En Cristo hay lugar más que suficiente para todos los que vengan. 3. Que todos los que vienen por fe a Cristo, que es el Arca, quedarán asegurados dentro por el poder de Dios, y guardados, como en un castillo fuerte por ese mismo poder (1 P. 1:5).


    Versículos 17-20


    I. Cuánto tiempo duró la crecida del diluvio —cuarenta días (v. 17). El mundo profano, que no creía que esto llegase a suceder, cuando por fin llegó, es probable que se hiciesen la ilusión de que pronto amainaría; pero no fue así. El proceso gradual de los juicios de Dios, que tiene por objetivo el guiar los pecadores al arrepentimiento, sirve a menudo para endurecerlos más por el abuso que ellos hacen, en su presunción, de tal misericordia.


    II. A qué nivel llegaron las aguas. Subieron tan alto, que no sólo quedaron inundadas las comarcas bajas sino que, para asegurar su obra y que nadie pudiese escapar, hasta las cimas de los montes más altos quedaron rebasadas —en quince codos (v. 20), esto es, en más de siete metros. Así quedó barrido todo refugio del pecador. No hay en la tierra un lugar tan alto como para resguardar a los hombres fuera del alcance de los juicios de Dios (Jer. 49:16; Abd. 3-4).


    III. Qué pasó al arca de Noé cuando fueron creciendo las aguas: Alzaron el arca, y se elevó sobre la tierra (v. 17), y flotaba el arca sobre la superficie de las aguas (v. 18). Observa: 1. Las aguas que abatieron todo lo demás, levantaron el arca. 2. Cuanto más subieron las aguas, tanto más alta fue alzada el arca hacia el cielo. De la misma manera, las aflicciones santificadas se convierten en promociones espirituales.


    Versículos 21-24


    I. La destrucción general de toda carne por las aguas del diluvio.


    1. Ganados, aves y reptiles murieron, con excepción de los pocos que había en el arca. La destrucción de estas criaturas fue para ellas una liberación de la esclavitud de corrupción, liberación por la que toda la creación gime (Ro. 8:21-22).


    2. Todos los hombres, mujeres y niños que había en el mundo (excepto los que estaban dentro del arca) murieron. (A) Podemos fácilmente imaginar el terror y la consternación que se apoderarían de ellos cuando se vieron completamente cercados. (B) Podemos suponer que ensayaron todos los medios posibles para escapar, pero en vano. Quienes no están en Cristo, el Arca, están perdidos sin remedio.


    Hagamos aquí una pausa para considerar este tremendo juicio. Elifaz apela a este relato como a una constante amonestación para un mundo despreocupado (Job 22:15-16): ¿Quieres tú seguir la senda antigua que pisaron los hombres perversos, los cuales fueron cortados antes de tiempo, cuando una riada arrasó sus cimientos?


    II. La preservación especial de Noé y de su familia. Observa: 1. Que Noé queda vivo. Cuando todo en su derredor era un descomunal monumento de justicia, y caían a millares a su derecha, y a decenas de millares a su izquierda, él era un admirable monumento de misericordia. Tenemos razones para pensar que mientras la longanimidad estaba esperando, Noé no sólo estaba predicando a aquella generación perversa, sino que estaba también orando por ellos, con el deseo de que se aplacará la ira de Dios; pero sus oraciones volvieron a su seno, y sólo fueron escuchadas para preservación suya, a lo cual hay clara referencia en Ezequiel 14:14: Noé, Daniel y Job librarían únicamente sus propias vidas. 2. Se contenta con vivir. Eso es todo. En efecto, es como si estuviera sepultado vivo, encerrado en lugar estrecho. Pero se consuela con esto, que se mantiene en el camino del deber y, por tanto, en el camino de la liberación.


    CAPÍTULO 8


    Al final del capítulo anterior, dejamos el mundo en ruinas. Ahora, la escena cambia, y aquellas nubes tan negras muestran ahora su lado luminoso; porque, aunque Dios contiende por largo tiempo, no contiende para siempre ni es eterna su ira. Cuando la tierra se habrá secado, el hombre volverá a habitarla, y Noé ofrecerá a Dios un sacrificio de alabanza y de acción de gracias. A su vez, Dios promete no anegar al mundo de nuevo. Así, a la larga, la misericordia triunfa sobre el juicio.


    Versículos 1-3


    I. Un acto de la gracia de Dios: Se acordó Dios de Noé y de todos los animales. Ésta es una expresión antropomórfica; porque ninguna de sus criaturas (Lc. 12:6) y, mucho menos, de los hombres, son olvidados por Dios (Is. 49:15-16). El acordarse Dios de Noé fue el retorno de su misericordia hacia la humanidad, pues Dios no había querido extinguirla. Noé mismo, aun cuando había hallado gracia a los ojos del Señor, parecía estar olvidado en el arca, y quizá comenzaba a pensarlo él mismo, pues no encontramos que Dios le dijera por cuánto tiempo había de quedar confinado allí ni cuándo había de ser soltado. Muchas veces grandes hombres de Dios han estado a punto de llegar a la conclusión de que el Señor les había olvidado, especialmente cuando sus aflicciones han sido inusitadamente serias y prolongadas. Quizá Noé, aunque era un gran creyente, al ver que el diluvio se prolongaba más de la cuenta, cuando parecía que ya debía haber concluido su obra se vio tentado a temer si el que le había encerrado allí se iba a cuidar de él, y comenzaría a decir: ¿Por cuánto tiempo me vas a tener en olvido? Pero, por fin, Dios se volvió a él en misericordia, y esto es lo que expresa la frase: Se acordó Dios de Noé.


    II. Un acto del poder de Dios sobre el viento y el agua, ambos a completa disposición de Dios, aunque ninguno de los dos está bajo el control del hombre.


    1. Mandó al viento y le dijo: Ve; y fue a cumplir su función sobre las aguas: Hizo pasar Dios un viento sobre la tierra. Véase aquí: (A) Cómo recordó Dios a Noé: aliviándole. (B) Qué dominio tan soberano tiene Dios sobre los vientos. Incluso los huracanes tormentosos cumplen su palabra (Sal. 148:8). En este caso, Dios envió un viento secador, semejante al que envió para dividir el Mar Rojo delante de Israel (Éx. 14:21).


    2. Mandó a las aguas y les dijo: Venid; y vinieron. (A) Así quitó la causa del diluvio. Nótese que, así como Dios tiene una llave para abrir, también tiene una llave para volver a cerrar y detener el progreso de sus juicios haciendo que cesen las causas que los produjeron, y la misma mano que trae la desolación, trae también la liberación. El que hiere es el único que puede también curar (V. Job 12:14-15). (B) Entonces cesaron los efectos; no de una vez, sino por grados. Dios acostumbra a liberar los suyos gradualmente, para que no haya desprecio hacia los días de las cosas pequeñas, ni desesperación ante los días de las cosas grandes (Zac. 4:10. V. Pr. 4:18).


    Versículos 4-5


    Los efectos y las evidencias de la disminución de las aguas. 1. El arca se posó. Esto causó gran satisfacción a Noé, al sentir que la casa en que se encontraba estaba sobre tierra firme, sin moverse de un lado para otro. Reposó sobre una montaña, a la que fue dirigida, no por la pericia de Noé (él no la maniobró), sino por la sabia y benigna providencia de Dios, que así aceleró su aterrizaje. Nótese que Dios tiene tiempos y lugares de reposo para los suyos, después que han sido zarandeados; y muchas veces provee para su asentamiento oportuno y confortable, sin que ellos hayan aportado nada de su ingenio, ni aun siquiera lo hayan podido barruntar. 2. Las cimas de los montes podían verse como pequeñas islas que emergían de las aguas. Hemos de suponer que Noé y sus hijos las vieron, pues eran los únicos espectadores sobrevivientes. Probablemente habrían mirado cada día por la ventana del arca, como los anhelantes marineros tras un viaje tedioso, por ver si descubrían tierra.


    Versículos 6-12


    Un relato de los espías que Noé envió para recibir información de fuera, un cuervo y una paloma.


    I. Aunque Dios le había dicho a Noé con todo detalle cuándo sobrevendría el diluvio, no le había revelado ningún detalle en cuanto al tiempo y al modo de su terminación: 1. Porque el conocimiento de lo primero era necesario para la preparación del arca mientras que el conocimiento de lo segundo podía servir sólo pará satisfacer su curiosidad, y el ocultárselo le serviría para ejercitar su fe y su paciencia. Y, 2. Él no podía prever el diluvio, si no era por revelación; pero podía descubrir, por medios ordinarios, la disminución de las aguas.


    II. Aunque Noé esperaba, por fe, su liberación y la aguardaba con paciencia, también quiso hacer sus averiguaciones, como a quien se le hacía largo tal confinamiento. El que creyere, no se apresure delante de Jehová, pero debe apresurarse a encontrarse con Él (Is. 28-16). En particular: 1. Noé envió un cuervo por la ventana del arca, el cual marchó, como dice el hebreo, yendo y volviendo, esto es revoloteando de una parte a otra y volviendo al arca a descansar, probablemente no dentro de ella, sino sobre el techado. Esto no satisfizo a Noé, así que 2. Envió una paloma la cual volvió al arca sin noticias; más bien probablemente mojada y sucia; volvió a enviarla después de siete días, y entonces volvió trayendo una hoja de olivo en el pico, como señal inequívoca de que ahora los árboles habían comenzado a emerger sobre las aguas. Nótese aquí: (A) Que Noé envió la paloma la segunda vez siete días después de la primera vez, y la tercera vez también después de siete días; y probablemente la primera vez que la envió fue también siete días después de háber enviado el cuervo. Esto insinúa que lo hacía el sábado que al parecer, Noé observaba religiosamente en el arca. (B) La paloma es aquí símbolo del alma piadosa, que al no encontrar en el mundo paz, descanso ni satisfacción, se vuelve a Cristo como a su arca. El corazón carnal, como el cuervo, se inclina hacia el mundo y se alimenta de la carroña que encuentra en él. Y así como Noé extendió su mano, y tomó la paloma, y la hizo entrar consigo en el arca, así también Cristo preservará benignamente, ayudará y dará la bienvenida a quienes vuelen a él en busca de descanso. (C) La rama de olivo que es emblema de paz, fue traída, no por el cuervo, que es ave de presa, ni por un alegre y vanidoso pavo, sino por una paloma mansa, paciente y humilde. Una disposición semejante a la de la paloma proporciona al alma un anticipo del gozo y del descanso celestiales. (D) Algunos sacan de aquí la siguiente alegoría: La Ley fue primero enviada, como un cuervo, pero no trajo buenas nuevas; por tanto, en el cumplimiento del tiempo, Dios envió Su Evangelio, como la paloma, en cuya semejanza descendió el Espíritu Santo, el cual nos trae la rama de olivo de su paz y, con ella, la esperanza de cosas mejores.


    Versículos 13-14


    I. La faz de la tierra estaba seca (v. 13), esto es, toda el agua había desaparecido de ella, de lo cual, en el primer día del primer mes (cuán gozoso día de Año Nuevo fue), Noé mismo fue testigo de vista. Quitó la cubierta del arca para dar un vistazo a la tierra en torno suyo; y sacó la más favorable impresión. Porque, ¡qué maravilla!, la faz de la tierra estaba seca. Nótese: 1. Es gran merced encontrar tierra firme en torno nuestro. Noé podía apreciarlo mucho más que nosotros, porque el favor restaurado afecta mucho más que el favor continuado. 2. El poder divino que ahora renovaba la faz de la tierra puede renovar la faz de un alma afligida y atribulada, así como la faz de una iglesia atormentada y perseguida.


    II. La tierra se secó, de modo que fuese morada adecuada para Noé. Dios considera nuestro beneficio más bien que nuestros deseos. Nosotros desearíamos salir del arca antes que el piso estuviese seco; y quizás, si la puerta estaba cerrada, nos dispondríamos a desmontar el techado. El tiempo en que Dios otorga sus favores es, con toda seguridad, el mejor, ya que es entonces cuando su gracia está madura para nosotros, y nosotros estamos preparados para recibirla.


    Versículos 15-19


    I. Noé es intimado a salir del arca (vv. 15-17). 1. Noé no se movió hasta que Dios se lo ordenó. Sólo los que siguen la dirección de Dios y se someten a su gobierno, marchan bajo su protección. 2. Aunque Dios lo retuvo allí por largo tiempo, al fin le concedió la libertad. 3. Dios le había dicho: Ven dentro del arca lo que insinuaba que Dios iría con él; ahora le dice, no Ven fuera sino Ve fue a, lo que insinúa que Dios, que entró con él estuvo con él todo el tiempo, hasta que le sacó de allí sano y salvo.


    II. Obtenida la licencia, Noé sale del arca. Al considerar que había sido preservado allí, no sólo para una nueva vida, sino también para un mundo nuevo, no encontró motivo para quejarse de su largo confinamiento. Ahora observa: 1. Noé y su familia salieron vivos. 2. Noé sacó todas las criaturas que habían entrado con él, excepto el cuervo y la paloma, los cuales, con toda probabilidad, estarían dispuestos a encontrarse, a la puerta, con sus respectivas parejas. Noé estaba preparado para rendir buena cuenta de lo puesto a su cargo, porque de todo lo que se le había encomendado, no había perdido nada.


    Versículos 20-22


    I. Reconocimiento agradecido de Noé a Dios por el favor que le había otorgado al completar la merced de su liberación (v. 20). 1. Edificó un altar. Dios se agrada de ofrendas voluntarias y de alabanzas dirigidas a su nombre. Noé había vuelto ahora a un mundo frío y desolado, donde se podría pensar que su primer cuidado habría de ser construir una casa para él; pero no es así; comienza por edificar un altar a Dios; Dios, que es el primero, debe ser servido el primero y bien comienza quien comienza por Dios. 2. Ofreció un sacrificio sobre el altar, de todo animal limpio, y de toda ave limpia. Obsérvese aquí: (A) Ofreció sólo los que eran limpios. (B) Aunque su surtido de ganado era tan menguado y rescatado de la ruina a costa de tanto cuidado y trabajo, no escatimó de dar a Dios lo que le era debido. Servir a Dios con nuestro poco es el modo de hacerlo mucho, y nunca debemos pensar que es malgastado aquello con lo que Dios es honrado. (C) Véase aquí la antigüedad de la religión; lo primero que encontramos realizado en el nuevo mundo es un acto de culto (Jer. 6:16). Ahora tenemos que expresar nuestro agradecimiento, no con holocaustos, sino con sacrificios de alabanza y de justicia, con piadosa devoción y con piadosa conducta.


    II. Dios acepta benévolamente el agradecimiento de Noé.


    1. Dios estaba complacido del sacrificio (v. 21). Percibió de él olor grato, o, como dice el hebreo, olor de satisfacción (o de aceptación). Quedó satisfecho con el piadoso celo de Noé, y estos comienzos esperanzadores del nuevo mundo. Después de haber hecho descansar su ira sobre un mundo de pecadores, hizo ahora descansar su amor sobre un pequeño remanente de creyentes.


    2. Además, y por ello, tomó la resolución de no volver a anegar el mundo. Se nos da de ello buena seguridad, pues lo dijo alguien de quien nos podemos fiar bien. Por tanto:


    A) Este castigo no se repetirá jamás. Noé podría pensar: «¿Para qué habría de ser renovado este mundo sí con toda probabilidad, al ser malvado en sí, pronto será de nuevo destruido de manera semejante?» «No —dice Dios— no lo será jamás.» Ni volveré más a destruir todo ser viviente. Como diciendo: «No volveré más a tomar este método tan severo porque, primeramente, es más bien digno de compasión, pues todo ello es efecto del pecado que habita en él, y no se puede esperar otra cosa de una raza degenerada; se le llama transgresor desde el vientre y, por ello, no es extraño que se porte tan traidoramente» (Is. 48:8). Así Dios se acuerda de que es carne. En segundo lugar: «Quedará completamente arruinado, porque, si se le trata como merece, tendrá que sucederse un diluvio detrás de otro, hasta su total destrucción». Véase aquí que (a) los castigos exteriores, aunque pueden aterrorizar y refrenar a los hombres, son incapaces de santificarlos y renovarlos por sí mismos, ya que con ellos debe cooperar la gracia de Dios; (b) los motivos que Dios tiene para mostrar su misericordia surgen todos de su amoroso corazón, nunca de ninguna cosa que pueda ver en nosotros.


    (B) El curso de la naturaleza no se alterará más (v. 22): «Mientras la tierra permanezca, y el hombre sobre ella, habrá verano e invierno (aunque no todos los inviernos sean iguales), día y noche, no siempre noche, como sería cuando la lluvia estaba cayendo constantemente. Está claro en la Palabra de Dios que este mundo no ha de permanecer para siempre, pero, mientras permanezca, la providencia de Dios preservará cuidadosamente la sucesión regular de tiempos y sazones, haciendo que cada uno conozca y ocupe su lugar. A esto debemos que el mundo permanezca, y que la rueda de la naturaleza no pierda su pista. Así vemos cómo cambian los tiempos y, a la vez, cómo no cambian; puesto que, por una parte, el curso de la naturaleza es cambiante: día y noche, verano e invierno, en cambio recíproco; por otra parte, este orden no cambia, es una constante inconstancia. Las estaciones nunca han cesado ni cesarán, mientras el sol continúe midiendo el tiempo con tan fija regularidad, y la luna sea tan fiel testigo en los cielos. Éste es el pacto de Dios del día y de la noche, cuya estabilidad se menciona para confirmar nuestra fe en el pacto nuevo, que no es menos inviolable (Jer. 33:20-21).


    CAPÍTULO 9


    El mundo queda ahora reducido de nuevo a una sola familia la familia de Noé, de la cual nos ofrece algunos pormenores el presente capítulo, terminando con la muerte de Noé.


    Versículos 1-7


    El capítulo se abre diciendo que Dios bendijo a Noé y a sus hijos, esto es, les aseguró en cuanto a su benevolencia y sus buenas intenciones para con ellos. Ya vimos cómo Noé bendijo a Dios, cómo levantó un altar y ofreció en él un sacrificio a Dios (8:20).


    Ahora tenemos aquí lo que podríamos llamar la Magna Charta —la Gran Constitución de este nuevo reino de naturaleza que iba a ser erigido ahora, una vez que la anterior había sido abolida y decomisada.


    I. Las concesiones de esta carta constitucional son benévolas y ventajosas para los hombres.


    1. La concesión de terrenos de gran extensión, y la promesa de un gran incremento de población para ocuparlos y disfrutar de ellos. Se renueva aquí la primera bendición: Fructificad y multiplicaos, y llenad la tierra (v. 1). Ahora: (A) Dios pone toda la tierra delante de ellos, y les dice que es toda de ellos, mientras permanezca, de ellos y de sus herederos. Aunque no es un paraíso, sino más bien un desierto, es mejor, sin embargo, de lo que nos merecemos. Bendito sea Dios, que no es un infierno. (B) Les da una bendición para que en poco tiempo todas las partes habitables de la tierra queden más o menos pobladas. Aunque la muerte continuará reinando, sin embargo la tierra nunca más se verá despoblada como ahora lo estaba, sino llena (Hch. 17:24-26).


    2. Una concesión de dominio sobre las criaturas inferiores (v. 2). El hombre inocente gobernaba mediante el amor; el hombre caído gobierna mediante el temor. Con todo la concesión queda vigente y en ese grado nos beneficiamos de ella. En ello vemos: (A) Que Dios es un buen Amo y provee, no sólo para que podamos vivir, sino para que podamos vivir cómodamente en su servicio no sólo para obtener lo necesario, sino para disfrutar de lo placentero. (B) Que todo lo que Dios creó es bueno, y no hay por qué rechazar nada (1 Ti. 4:4).


    II. Los preceptos y estipulaciones de esta carta no son menos benévolos y favorables, ejemplos patentes de la buena voluntad de Dios hacia el hombre. Los rabinos mencionan con frecuencia los siete preceptos de Noé, o de los hijos de Noé, que debían ser observados —dicen— por todas las naciones, y que no resulta impropio consignar por escrito. El primero es contra el culto a los ídolos. El segundo, contra la blasfemia, con requerimiento de bendecir el nombre de Dios. El tercero, contra el homicidio. El cuarto, contra el incesto y toda clase de impureza sexual. El quinto contra el robo y la rapiña. El sexto preceptúa la administración de justicia. El séptimo es contra el comer carne con vida, es decir, con sangre.


    1. El hombre no debe perjudicar su vida comiendo cosas impuras y dañosas para su salud (v. 4); no deben ser voraces ni apresurados al tomar alimento; ni deben tratar con crueldad y violencia a las criaturas inferiores. Durante la continuación de la ley sobre los sacrificios, en que la sangre hacía expiación por la persona (Lv. 17:11), significaba que la vida de la víctima era aceptada por la vida del pecador, la sangre no podía ser considerada como algo común, sino derramada delante de Jehová (2 S. 23:16). Pero, en nuestro tiempo, cuando el grande y verdadero sacrificio ha sido ofrecido, ha cesado la obligación de tal ley, juntamente con la razón que la motivaba.


    2. El hombre no puede quitarse la vida: Ciertamente demandaré la sangre de vuestras vidas (v. 5). Nuestras vidas no son nuestras como para disponer de ellas a nuestro antojo, sino que son de Dios.


    3. No se debe consentir que los animales dañen la vida del hombre. Esto fue confirmado por la ley de Moisés (Éx. 21:28), y yo creo que sería bueno observarla todavía. Así mostraba Dios su odio hacia el pecado de homicidio, para que los hombres lo odiasen con mayor motivo, y no sólo estuviesen prestos a castigarlo sino también a prevenirlo.


    4. El homicidio voluntario debe ser castigado con la muerte. Este es el pecado que aquí se señala como algo que tiene que ser refrenado por temor al castigo. (A) Dios castigará a los homicidas. Tarde o temprano, en este mundo o en el otro, Él descubrirá los homicidios secretos, que están ocultos a los ojos de los hombres, y castigará los homicidios que la gente confiesa y justifica, pero que son demasiado grandes como para que el hombre se tome la justicia por su mano. (B) Los magistrados deben castigar a los homicidas (v. 6). Hay quienes son ministros de Dios a este fin para proteger al inocente e intimidar al malhechor, porque no en vano llevan la espada (Ro. 13:4). Es un pecado del que Dios no quiere perdonar a un príncipe (2 R. 24:3-4), y del que, por consiguiente un príncipe no debe perdonar a un súbdito. Esta ley lleva una razón aneja: Porque a imagen de Dios es hecho el hombre (v. 6). El hombre es imagen de Dios, y así debemos verlo. Si Dios puso en él honor, no pongamos nosotros en él desprecio. Incluso sobre el hombre caído resplandecen tales huellas de la imagen de Dios; que el que injustamente mata a un hombre, atenta contra la imagen de Dios y deshonra a Dios mismo.


    Versículos 8-11


    I. El establecimiento general del pacto de Dios con este mundo nuevo, y la extensión de dicho pacto (vv. 9-10). Obsérvese: 1. Que Dios se complace benignamente en tratar con la humanidad en términos de un pacto, con lo que estimula grandemente el sentido del deber y la obediencia del hombre. 2. Que Dios estipula sus pactos con el hombre por propia iniciativa: Yo, sí, yo (v. 9). 3. Que los pactos de Dios quedan establecidos más sólidamente que las columnas de los cielos o los cimientos de la tierra, y no pueden ser anulados. 4. Que los pactos de Dios se hacen con los destinatarios y con sus descendientes; la promesa es para ellos y para sus hijos.


    II. La intención particular de este pacto. Fue instituido para preservar al mundo de otro diluvio: No exterminaré ya más toda carne con aguas de diluvio (vv. 11, 15). A la bondad y fidelidad de Dios se debe, y no a ninguna reforma introducida en el mundo el que la tierra no haya sido inundada muchas veces con diluvio, y aun el que no esté inundada al presente. Así como el viejo mundo fue destruido para que fuese un monumento de justicia, así también el mundo actual permanece hasta el día de hoy para ser monumento de misericordia, de acuerdo con el juramento de Dios de que las aguas de Noé nunca más pasaran sobre la tierra (Is. 54:9). Si el mar se abalanzara sobre la tierra durante unos pocos días al ritmo que lo hace durante unas pocas horas dos veces al día, ¡qué desolación se produciría! Glorifiquemos a Dios por su misericordia en prometer y por su fidelidad en cumplir.


    Versículos 12-17


    Las cláusulas de los acuerdos entre los hombres suelen sellarse. Así, pues, queriendo Dios mostrar más abundantemente a los herederos de la promesa la inmutabilidad de su designio (He. 6:17), ha confirmado su pacto con un sello. El sello de este pacto de naturaleza fue suficientemente natural: el arco iris. Respecto a este sello del pacto, obsérvese: 1. Este sello se imprime con repetidas seguridades de la verdad de la promesa cuya ratificación estaba destinado a ser: Mi arco he puesto en las nubes (v. 13); se dejará ver en las nubes (v. 14), para que el ojo afecte al corazón y confirme la fe; y será la señal del pacto (vv. 12-13), y me acordaré del pacto mío... no habrá más diluvio de aguas para destruir toda carne (v. 15). 2. El arco iris aparece cuando las nubes están más cargadas de lluvia, y se retira después de la lluvia. Así Dios aparta nuestros temores cuando más razón tenemos para temer que prevalezca la lluvia. 3. Cuanto más densa es la nube, más nítido se destaca en ella el arco iris. De igual modo, cuanto mayor es la amenaza de nuevas aflicciones, tanto mayor es el estímulo de abundantes consolaciones (2 Co. 1:5). 4. El arco iris aparece cuando ya está clara una parte del firmamento, lo cual insinúa el recuerdo de la misericordia en medio de la ira; y parece como si las nubes estuviesen cercadas por el arco para que no se extiendan por el cielo, pues el arco es la lluvia en color o como la orla ricamente festoneada de una nube. Un arco inspira terror, pero este arco no tiene cuerda ni flecha y un arco desnudo poco puede hacer. Es un arco, pero está apuntando al cielo, no a la tierra; porque las señales del pacto no están destinadas a atemorizar, sino a consolar.


    Versículos 18-23


    I. La familia y el oficio de Noé. El quehacer a que Noé se dedicó fue la labranza. El hebreo dice hombre de la tierra, ocupado en la tierra. Aunque los rabinos lo entienden como una degradación, un quehacer profano, no cabe duda de que Dios le llamaba al primer oficio del hombre en el paraíso, del cual Noé había tenido que prescindir para dedicarse a la construcción del arca y, después, a la construcción de una casa para sí y su familia. Durante mucho tiempo había sido carpintero, pero ahora volvía a la labranza.


    II. El pecado y la vergüenza de Noé. Plantó una viña (v. 20); y, tras la vendimia, probablemente escogió un día de fiesta y alegría con su familia, y estarían con él sus hijos y nietos para regocijarse con él del incremento de la familia, así como del incremento de la viña; y quizás escogió esta fiesta con el propósito de clausurarla con una bendición especial a sus hijos. En esta fiesta bebió vino; pero bebió en tanta abundancia que se embriagó (v. 21). obsérvese aquí cómo llegó a ser atrapado por su propia falta. Fue culpa suya, y un gran pecado, tanto peor por cometerlo teniendo tan reciente tamaña liberación; pero Dios le dejó a merced de sí mismo y quiso que su entuerto quedase aquí registrado para enseñarnos: 1. Que la mejor página que un puro hombre ha dejado escrita desde la caída, tiene sus erratas y borrones. 2. Que a veces los que, a fuerza de vigilancia y resolución, han guardado su integridad, por la gracia de Dios, en medio de las tentaciones, han sido sorprendidos y atrapados por el pecado, a causa de una falsa seguridad, de descuido y negligencia de la gracia de Dios, una vez que ha pasado la hora de la tentación. 3. Que tenemos necesidad de andar con mucho cuidado cuando usamos en abundancia las criaturas de Dios, para no usarlas con exceso. La consecuencia del pecado de Noé fue la vergüenza. Quedó desnudo para su vergüenza, como había quedado Adán después de comer del fruto prohibido. Obsérvese aquí el gran mal del pecado de ebriedad. (A) Descubre y desnuda a los hombres. Al estar borrachos fácilmente manifiestan sus debilidades y desembuchan los secretos que se les han confiado. Porteros borrachos puertas abiertas. (B) Rebaja a los hombres y los expone a vituperio. Los hombres dicen y hacen cosas, cuando están borrachos, que sólo el pensarlas les causaría sonrojo cuando están serenos (Hab. 2:15-16).


    III. Impudencia e impiedad de Cam. Vio la desnudez de su padre, y lo dijo a sus dos hermanos (v. 22). 1. Se regodeó en la vista. Quizás él había estado borracho alguna vez. Es cosa corriente entre los que dan malos pasos el alegrarse de los malos pasos que ven dar a otros. Pero el amor no se goza de la injusticia (1 Co. 13:6). 2. Lo dijo a sus dos hermanos en son de burla, de forma que su padre pudiera parecerles vil. Gran mal y necedad es mofarse del pecado (Prov. 14:9) y publicar las faltas ajenas, especialmente las de los padres, a quienes tenemos la obligación de honrar.


    IV. El piadoso cuidado de Sem y de Jafet en cubrir la vergüenza de su pobre padre (v. 23). 1. Hay un manto de amor para cubrir multitud de pecados (1 P. 4:8). 2. Además de él hay otro manto de reverencia para cubrir las faltas de los padres.


    Versículos 24-27


    I. Noé vuelve en sí. Despertó de su embriaguez (v. 24).


    II. Viene sobre él el espíritu de profecía y como Jacob en su lecho de muerte (49:1), dice a sus hijos lo que les ha de sobrevenir.


    1. Pronuncia una maldición sobre Canaán el hijo de Cam (v. 25), en quien Cam mismo queda maldito: Será a SUS hermanos siervo de siervos, es decir, el más bajo y más despreciable de los esclavos. Nótese: (A) Dios visita a menudo la iniquidad de los padres sobre los hijos, cuando los hijos heredan las malvadas disposiciones de los padres e imitan las perversas prácticas de sus progenitores, sin hacer nada para cortar la conexión maldita. (B) Justamente cae el vilipendio sobre los que vilipendian a otros, especialmente sobre los que deshonran y entristecen a sus padres.


    2. Vincula una bendición a Sem y a Jafet.


    A) Bendice a Sem o, más bien, bendice a Dios por él. Obsérvese que (a) llama a Jehová el Dios de Sem (así dice el original). Todas las bendiciones están incluidas en ésta. Queda Sem suficientemente recompensado por el respeto que ha tenido hacia su padre, al poner Dios sobre él este honor de ser su Dios. (b) Da a Dios la gloria por esta buena obra que Sem había hecho. Al ver las buenas obras de los hombres, debemos glorificar, no a ellos, sino a nuestro Padre (Mt. 5:16). Es un honor y un favor trabajar para el Señor y ser usados por Él para hacer el bien. (c) Prevé que el trato benévolo que Dios va a dispensar a Sem y a los suyos será un testimonio a todo el mundo de que Dios es el Dios de Sem. (d) Se insinúa que las bendiciones mesiánicas han de surgir y continuarse en la posteridad de Sem; pues de él salieron los judíos, quienes por mucho tiempo fueron los únicos en el mundo que profesaron la fe en el verdadero Dios.


    B) Bendice a Jafet y, en él, a los gentiles, que descienden de él. Ensanche Dios a Jafet y habite en las tiendas de Sem (v. 27), donde tenemos un juego de palabras, pues Jafet significa anchura. Es curioso que Europa, donde se extendió preferentemente la descendencia de Jafet, signifique en griego faz ancha. También puede significar belleza, con lo que el arte y la cultura de Grecia (Europa) vendría a mezclarse con la religión y la sabiduría hebreas. De aquí que algunos interpretan la bendición a Jafet para denotar o, en primer lugar, la prosperidad exterior, por la que su descendencia había de ser tan numerosa y victoriosa como para enseñorearse de las tiendas de Sem, lo cual se cumplió cuando los judíos, la familia más eminente de la raza de Sem, fueron tributarios, primero de los griegos, y después de los romanos, ambos de la descendencia de Jafet; o, en segundo lugar, denota la conversión de los gentiles y su injerto en el olivo de Israel. Entonces podríamos leer: Dios persuadirá a Jafet (según otra significación probable de la palabra) y entonces, así persuadido, habitará en las tiendas de Sem, esto es, judíos y gentiles quedarán unidos en el redil del Evangelio. Nótese que sólo Dios puede hacer tornar a la iglesia a quienes se han separado de ella. Las almas son introducidas en la iglesia, no por la fuerza, sino por persuasión (Sal. 90:3).


    Versículos 28-29


    1. Cómo Dios prolongó la vida de Noé; esta longevidad fue una recompensa más por su señalada piedad, y una gran bendición para el mundo. 2. Cómo Dios puso finalmente término a su vida. Noé vivió lo suficiente para ver dos mundos, pero, siendo heredero de la justicia que es por la fe, fue a ver, cuando murió, otro mundo mejor que los dos que vio aquí.


    CAPÍTULO 10


    Este capítulo nos refiere el origen de las naciones; sin embargo, no hay nación, excepto quizá la de los judíos, que pueda jactarse de saber de cuál de estos setenta manantiales (pues no son menos las familias originales) deriva su corriente. Al no quedar registros de las genealogías, al estar tan mezclados los pueblos, tan revolucionadas las naciones y tan distantes las fechas, el conocimiento del respectivo linaje de los actuales habitantes de la tierra no es posible.


    Versículos 1-5


    A la posteridad de Jafet le fueron asignadas las costas de los gentiles o islas (v. 5). Todos los lugares allende los mares desde Judea, son llamadas en la Biblia islas (Jer. 25:22), y esto nos guía para entender la promesa de que las islas esperarán sus enseñanzas (Is. 42:4), donde se profetiza la conversión de los gentiles a la fe de Cristo.


    Versículos 6-14


    En estos versículos se nos habla de Nimrod (vv. 8-10), el cual aparece como un gran hombre en su tiempo, pues estaba decidido a sobrepujar a todos sus coetáneos. El mismo espíritu que albergaban los gigantes de antes del diluvio había revivido ahora en él. Hay personas en quienes la ambición y la ostentación de poder parecen congénitas. De este lado del infierno, no hay nada que pueda quebrantar el orgullo de tales personas. Así vemos que:


    I. Nimrod era un gran cazador; por esto comenzó y por esto se hizo proverbial. 1. Hay quienes piensan que hizo mucho bien cazando, pues limpió su país de las fieras que lo infestaban. 2. Otros opinan que, bajo el pretexto de cazar, reunió hombres bajo su mando, para jugar otro papel distinto, que era constituirse en dueño del país. Nótese que los grandes conquistadores no han sido otra cosa que grandes cazadores. Alejandro y César (como Napoleón y Hitler) no serían tan relevantes en los libros de Historia si se les considerara en su historia más prosaica. Nimrod fue un vigoroso cazador contra Jehová —leemos en los LXX—; esto es: (A) Inició la idolatría. Para inaugurar un nuevo gobierno inauguró, una nueva religión. Babel fue la madre de las rameras. O: (B) Continuó en su opresión y violencia, al desafiar al mismo Dios.


    II. Nimrod fue un gran gobernante: Y fue el comienzo de su reino Babel... (v. 10). De un modo o de otro, pero siempre por la fuerza de las armas, se hizo con el poder, y así puso los fundamentos de una monarquía. Si Nimrod y sus vecinos comenzaron, otras naciones aprendieron a cobijarse bajo una cabeza para su propia seguridad y bienestar, lo cual, fuese cual fuese el comienzo, demostró ser una bendición tan grande para el mundo, que se llegó a considerar que las cosas iban rematadamente mal cuando no había rey en Israel.


    III. Nimrod fue un gran constructor. Probablemente hizo de arquitecto en la construcción de Babel, y allí comenzó su reino pero, cuando su plan de gobernar sobre todos los descendientes de Noé fracasó a causa de la confusión de las lenguas, salió de esta tierra para Asiria, y edificó Nínive, etc. (v. 11).


    Versículos 15-20


    1. El relato de la posteridad de Canaán, de las familias y naciones que descendieron de él, y de las tierras que poseyeron, situadas en lugares muy amenos y fértiles. Canaán tiene aquí mejor lote de tierras que Sem y Jafet, pero éstos tienen mejor lote de bendiciones.


    Versículos 21-32


    Dos cosas son especialmente dignas de observación en este relato de la posteridad de Sem:


    I. La descripción de Sem (v. 21). Tenemos aquí, no sólo su nombre, Shem, que precisamente significa un nombre, sino también dos títulos más para distinguirle:


    1. Fue padre de todos los hijos de Heber. Heber fue su bisnieto pero ¿por qué se le llama el padre de todos sus hijos, más bien que de todos los de Arfaxad, Sala, etc.? Probablemente, porque Abraham y su simiente, el pueblo del pacto de Dios no sólo descendía de Heber, sino que de él fueron llamados hebreos (14:13, «Abraham el hebreo»). Al ser el hebreo la sagrada lengua, llamada así de su nombre, es probable que la retuviera él en su familia cuando lo de la confusión de las lenguas, como especial señal del favor de Dios hacia él. Así que, cuando el autor inspirado hubo de imponer a Sem un título honroso, le llamó el padre de los hebreos. Así como Cam, aunque tenía muchos hijos es repudiado al ser llamado el padre de Canaán, así Sem, aunque tenía también muchos hijos, es dignificado con el título de padre de Heber a cuya descendencia estaba vinculada la bendición. La verdadera grandeza consiste en la bondad.


    2. Era hermano mayor de Jafet. El historiador sagrado había mencionado como un título de honor que Sem era el padre de los hebreos; pero, para que no se creyese que la descendencia de Jafet iba a estar por siempre fuera de la Iglesia y de las bendiciones mesiánicas, nos recuerda aquí que era hermano de Jafet, no sólo por nacimiento, sino también en la bendición, pues Jafet había de habitar en las tiendas de Sem.


    CAPÍTULO 11


    Comienza este capítulo con el relato de la torre de Babel y la consiguiente dispersión de los hijos de Noé, tras la confusión de las lenguas. Trae después la genealogía de Abraham a partir de Sem, y termina con la salida de Taré, con Abraham su hijo, Sarai su nuera y Lot su nieto, de Ur de los caldeos.


    Versículos 1-4


    Al final del capítulo anterior leíamos que de los hijos de Noé se esparcieron las naciones en la tierra después del diluvio; es decir, estaban distribuidas en tribus distintas, y estaba decidido, ya sea por disposición de Noé ya por acuerdo tomado entre ellos, por qué camino había de dirigirse cada tribu o colonia para establecerse en sus respectivos lugares. Pero parece ser que los hijos de los hombres no estaban muy dispuestos a dispersarse hasta lugares distantes. Pensaron que estar juntos era más seguro y más feliz, y fraguaron un plan para lograrlo, teniéndose por más sabios que Noé o el mismo Dios. De modo que aquí tenemos:


    I. Las ventajas que comportaba su plan de mantenerse juntos: 1. Tenían una sola lengua (v. 1). Así, mientras podían entenderse bien unos a otros, era lo más probable que se amasen unos a otros, que estuviesen dispuestos a ayudarse mutuamente, y cada vez menos inclinados a separarse. 2. Encontraron un lugar conveniente y cómodo para fijar en él su residencia, una llanura en la tierra de Sinar (v. 2), es decir, una explanada espaciosa y fértil, suficiente para contenerlos y mantenerlos a todos ellos, de acuerdo con las cifras de la población de entonces.


    II. El método que usaron para unirse de esta manera y mantenerse juntos en una sola corporación. En lugar de ambicionar una progresiva expansión de sus fronteras, extendiéndose pacíficamente bajo la protección divina, trataron de fortificarse y la resolución unánime fue: Edifiquémonos una ciudad y una torre (v. 4). Obsérvese aquí:


    1. Cómo se estimularon y animaron unos a otros a poner manos a la obra. Decían: Vamos, hagamos ladrillo (v. 3); y de nuevo: Vamos, edifiquémonos una ciudad (v. 4) animándose mutuamente, se hacían todos más atrevidos y resueltos.


    2. Qué materiales usaron en su construcción. Siendo llano el terreno, no podía proporcionar piedra ni argamasa, pero esto no les hizo desistir de su empresa, sino que cocieron ladrillos en vez de piedra y usaron asfalto en lugar de argamasa. ¡Qué cantidad de recursos emplean los que están resueltos en sus propósitos! Si tan celosos fuésemos nosotros para lo bueno, no cejaríamos en nuestros trabajos con tanta frecuencia como lo hacemos, bajo pretexto de que necesitamos comodidades para continuar.


    3. Qué objetivos perseguían con esta obra. Parece ser que pretendían tres cosas con la construcción de esta torre.


    A) Parecía destinada a afrentar al mismo Dios, pues querían edificar una torre cuya cúspide llegase al cielo (v. 4), lo que comporta un desafío a Dios o, al menos, un intento de rivalizar con él.


    B) Con ello esperaban hacerse un nombre y dar a conocer a la posteridad que habían existido tales hombres en el mundo. Querían legar este monumento de su orgullo, de su ambición y de su insensatez. El caso es que no hallamos en ningún libro de historia ni un solo nombre de estos edificadores de Babel.


    C) Lo hicieron para impedir su dispersión. Es probable que en todo esto anduviese la mano del ambicioso Nimrod. Él deseaba una monarquía universal, para lo cual, bajo pretexto de una unión encaminada a dar seguridad a todos, se amañaba para guardarlos en un solo cuerpo, a fin de que, al tener a todos bajo su mirada, no le fallara el tenerlos a todos bajo su poder. Pero es prerrogativa de Dios ser monarca universal, Señor de todos y Rey de reyes; el hombre que ambiciona tal honor pretende escalar el trono del Altísimo, quien no dará su gloria a otro.


    Versículos 5-9


    I. El reconocimiento que Dios hizo de lo que se estaba tramando. Dios es inapelablemente justo y equitativo en todos sus procedimientos contra el pecado y contra los pecadores, y a nadie condena sin oírle. Eran hijos de Adán, como dice el hebreo; sí, de aquel Adán pecador y desobediente, cuyos hijos son por naturaleza hijos de desobediencia. El piadoso Heber no se encuentra entre esta impía caterva, pues él y los suyos son llamados los hijos de Dios.


    II. Las consideraciones y resultados del Dios eterno acerca de este asunto.


    1. Toleró el que avanzaran un buen trecho en su empresa antes de detenerla, para que así tuviesen tiempo de arrepentirse.


    2. Dios había intentado, con sus mandatos y advertencias, hacerles desistir de este proyecto, pero en vano; por tanto, se ve obligado a tomar otras medidas para guardar el mundo en orden y atar por la fuerza las manos de quienes no quieren someterse a su ley. Obsérvese aquí cuán grande es la misericordia de Dios al moderar su castigo y no infligirlo en proporción a la ofensa; porque no nos trata conforme a nuestros pecados. No dice, «Descendamos ahora con truenos y relámpagos, y acabemos con esos rebeldes en un instante». No; sólo dice «Descendamos y esparzámoslos». Merecían la muerte, pero sólo son castigados con deportación; porque es muy grande la paciencia de Dios hacia un mundo provocador. Tres cosas sucedieron


    A) Fue confundida su lengua. A esta malaventurada confusión de la lengua se deben tantas lamentables disputas, tantas desgraciadas controversias que surgen de un malentendido de frases y aun de palabras. Hay rabinos que opinan que fue ésta la mayor maldición de la historia del hombre.


    B) La edificación hubo de suspenderse: Dejaron de edificar la ciudad (v. 8). Esto fue efecto de la confusión del lenguaje; porque no sólo les incapacitó para ayudarse mutuamente, sino que probablemente les produjo un impacto tan fuerte en su ánimo que ya no pudieron continuar, al ver en esto la mano del Señor que se abatía contra ellos. Es señal de sabiduría abandonar lo que vemos que es impugnado por Dios.


    C) Los edificadores fueron esparcidos por toda la faz de la tierra (vv. 8-9). Se marcharon distribuidos por familias, cada cual según su lengua (10:5, 20, 31), a los diversos países y lugares que les fueron asignados. Dejaron tras sí un perpetuo memorial de su baldón, en el nombre dado al lugar, que fue llamado Babel, esto es, confusión. Quienes ambicionan un gran nombre, salen ordinariamente con un mal nombre. Los hijos de los hombres quedaban así definitivamente dispersados, y nunca más volvieron a reunirse, ni volverán jamás a hacerlo, hasta aquel gran día en que el Hijo del Hombre se sentará en el trono de su gloria y serán reunidas delante de Él todas las naciones (Mt. 25:31-32).


    Versículos 10-26


    Genealogía que termina en Abraham, el amigo de Dios y que conduce ulteriormente hasta Cristo, la simiente prometida, que era hijo de Abraham y desde Abraham es computada su genealogía (Mt. 1:1 y ss.). 1. Lo único que figura en esta lista es el nombre y la edad de los patriarcas, como si el Espíritu Santo tuviese prisa por llegar pronto a la historia de Abraham. Qué poco sabemos de los que nos han precedido en este mundo, aun de los que han vivido en los mismos lugares que nosotros, así como también sabemos muy poco de nuestros contemporáneos que viven en lugares distantes. Bastante tenemos con ocuparnos del trabajo de nuestro tiempo y lugar, y dejar a Dios la tarea de restaurar el pasado (Ec. 3:15). 2. Puede notarse un gradual descenso de la longevidad. Sem alcanzó todavía los 600 años, una edad muy por debajo de la de los patriarcas de antes del diluvio; sus tres más próximos descendientes ya no llegaron a los 500; los tres más próximos a éstos ya no alcanzaron los 300. Después de ellos, ninguno alcanzó los 200, excepto Taré; y no muchos siglos más tarde, Moisés calculaba que el límite ordinario de la mayoría de los hombres era 70 u 80 años. 3. Heber, de quien toman el nombre los hebreos, fue el más longevo de todos los que nacieron después del diluvio, lo cual fue quizás un premio a su singular piedad y a su estricta adhesión a los caminos de Dios.


    Versículos 27-32


    Comienza la historia de Abram cuyo nombre es famoso, de aquí en adelante, en ambos Testamentos.


    I. Su país: Ur de los caldeos. Éste fue el país de su nacimiento, una región idólatra, donde hasta los descendientes de Heber se habían degenerado. Nótese que los que, por gracia, son herederos de la Tierra Prometida, deberían recordar cuál era su país de nacimiento, cuál era, por naturaleza, su estado pecaminoso y corrompido, la cantera de la que fueron cortados.


    II. Sus parientes, mencionados por causa de él y por el interés que proporcionan a la historia que va a seguir. 1. Su padre era Taré, de quien se dice (Jos. 24:2) que servía a dioses extraños, aun después del diluvio; tan temprano puso pie la idolatría en el mundo, hasta resultarles duro el nadar contra corriente a muchos que están imbuidos de buenos principios. Se mencionan también: 2. Sus hermanos: (A) Nacor, de cuya familia tanto Isaac como Jacob tomaron esposa; (B) Harán, el padre de Lot, de quien se dice aquí (v. 28) que murió antes que su padre Taré. Nótese que los hijos no pueden estar seguros de que sobrevivirán a sus padres; porque la muerte no tiene contemplaciones con la edad, ni se nos lleva por orden de nacimiento. También se dice que murió en Ur de los caldeos, antes de que la familia saliera de aquel país idólatra. 3. Su esposa fue Sarai, de la que Abraham mismo dijo que era hija de su padre, pero no hija de su madre (20:12). Era diez años más joven que Abram.


    III. Su salida de Ur de los caldeos con su padre Taré, su sobrino Lot y el resto de su familia, en obediencia a la llamada de Dios, de la que veremos más en el capítulo 12:1 y ss. El presente capítulo los deja en Harán, lugar a medio camino entre Ur y Canaán, donde vivieron hasta la muerte de Taré. Si lo aplicamos al plano espiritual, podemos decir que muchos llegan hasta Harán, pero no alcanzan a llegar hasta Canaán; no están lejos del reino de Dios, pero tampoco entran jamás en él.


    CAPÍTULO 12


    De aquí en adelante, la historia sagrada se ocupa casi exclusivamente de Abram y de su posteridad. En este capítulo tenemos la llamada de Abram a ir a Canaán, su obediencia a la llamada, su llegada a Canaán, su viaje a Egipto y su cobardía, así como el peligro y liberación de Sarai.


    Versículos 1-3


    Llamamiento por el cual Abram fue retirado del país de su nacimiento a la tierra prometida. Este llamamiento estaba destinado a probar su fe y obediencia así como a separarle y ponerle aparte para Dios y para servicios especiales. Para el conocimiento de las circunstancias de esta llamada nos puede ayudar no poco el discurso de Esteban (Hch. 7:2), donde se nos dice: 1. Que el Dios de la gloria se apareció con tal alarde de gloria que no le dejó a Abram ningún lugar para dudar de la autoridad divina de tal llamamiento. Dios le habló después de diversas maneras; pero esta primera vez en que establecía su comunicación con él se apareció a él como el Dios de la gloria y le habló. 2. Que este llamamiento le fue hecho en Mesopotamia, antes de ir a vivir en Harán. Algunos piensan que Harán estaba en Caldea y, por tanto, era todavía parte del país de Abram, o que Abram, después de estar allí cinco años, comenzó a llamarle su país y a echar raíces en él, hasta que Dios le dio a entender que no era éste el lugar al que le destinaba. Nótese que, si Dios nos ama y tiene atesorada misericordia para nosotros, no tolerará que descansemos hasta que hayamos llegado a Canaán sino que benignamente repetirá sus llamamientos, hasta que lleve a feliz término la buena obra que comenzó en nosotros (Fil. 1:6) y nuestras almas reposen sólo en Dios. En la llamada misma tenemos un precepto y una promesa.


    I. Un precepto para probarle: Vete de tu tierra (v. 1).


    1. Con este precepto fue probado para ver si estaba apegado a su tierra nativa y a sus más queridos amigos, o si estaba dispuesto a dejarlo todo y marcharse con Dios. Su país se había vuelto idólatra, su familia era para él una tentación constante, y no podía continuar con ellos sin peligro de contagio. Este mandamiento que dio Dios a Abram es muy parecido a la llamada del Evangelio, por la que toda la simiente espiritual del creyente Abram es introducida al pacto con Dios. Porque: (A) Los afectos naturales deben dejar paso a la gracia divina. (B) el pecado, y todas las ocasiones de pecado, han de ser abandonados y en particular las malas compañías; debemos abandonar todos los ídolos de iniquidad que hemos instalado en nuestro corazón, desprendiéndonos de buena gana de todo lo que nos sea más querido, cuando no podamos conservarlo sin riesgo de nuestra integridad. (C) El mundo y todos sus deleites deben ser considerados con una santa indiferencia; ya no debemos tenerlo por nuestro país, o por nuestra casa, por más tiempo, sino como una posada y, por tanto, acostumbrarnos a vivir desligados de él, por encima de él, y fuera de él en nuestro corazón.


    2. Con este precepto fue probado para ver si estaba dispuesto a confiar en Dios cuando ya no le viese, pues tenía que dejar su país para ir a una tierra que Dios le había de mostrar. Dios no le dice: «Es una tierra que te daré», sino «una tierra que te mostraré». Tiene que seguir a Dios con una fe implícita, a pesar de que no se le da ninguna seguridad especial de que no va a perder nada dejando su tierra para seguir a Dios.


    II. Hay luego una promesa estimulante, o, más bien, una combinación de promesas, muchas y sobremanera grandes y preciosas. Nótese que todos los preceptos de Dios van acompañados de promesas para el que obedece. Si nosotros obedecemos el mandamiento, Dios no dejará de cumplir la promesa. Aquí hay seis promesas:


    1. Haré de ti una nación grande. Cuando Dios le sacó de su pueblo, prometió hacerle cabeza de otro; le arrancó de ser rama de olivo silvestre para hacerle raíz de un buen olivo. Esta promesa fue: (A) Un gran alivio para la carga de Abram, porque no tenía hijos en este momento. Nótese qué bien sabe Dios ajustar sus favores a las necesidades y deseos de sus hijos. El que tiene una venda para cada herida, proveerá primero para la herida más dolorosa. (B) Una gran prueba para su fe, porque Sarai era estéril.


    2. Te bendeciré. Deja la casa de tu padre, y yo te daré una bendición paterna.


    3. Engrandeceré tu nombre. Al abandonar su patria, dejó allí su nombre. Al no tener hijos, temía quedarse también sin nombre; pero Dios iba a hacerle una gran nación y, por consiguiente, un gran nombre.


    4. Serás bendición; esto es: (A) «Tu felicidad será un modelo de felicidad, de suerte que quienes bendigan a sus amigos, orarán solamente para que Dios los haga como a Abram» (v. Rt. 4:11). (B) «Tu vida será una bendición para los lugares en que tú permanezcas.»


    5. Bendeciré a los que te bendigan, y a los que te maldigan maldeciré. Esto implica una especie de coalición, ofensiva y defensiva, entre Dios y Abram.


    6 Serán benditas en ti todas las familias de la tierra. Ésta fue la promesa que coronaba todas las demás, porque apunta hacia el Mesías, en quien todas las promesas son Sí y Amén (2 Co. 1:20). Nótese que: (A) Jesucristo es la gran bendición del mundo, la mayor que jamás el mundo haya podido disfrutar. (B) Es una bendición para la familia, pues por él entra la salvación en casa (Lc. 19:9).


    Versículos 4-5


    I. Traslado de Abram fuera de su país; primero, de Ur; después, de Harán, en sumisión al llamamiento de Dios. Salió sin saber adónde iba (He. 11:8), pero sabiendo a quién seguía.


    II. Su edad cuando fue llamado a salir. Era de edad de setenta y cinco años, una edad en la que más bien debía tener descanso en una residencia fija. Pero si Dios quería que comenzase el mundo ahora que era viejo, estaba presto a someterse. Aquí un ejemplo de lo que pasa con uno que se convierte siendo ya anciano.


    III. La compañía y los enseres que tomó consigo.


    1. Tomó a su esposa y a su sobrino Lot consigo. Nótese cuán conveniente es que marido y mujer se pongan de acuerdo para marchar juntos por el camino del Cielo. También Lot, su pariente, fue estimulado por el buen ejemplo de Abram, quien era quizás el tutor de Lot después de la muerte del padre de éste, y así se ofreció voluntariamente a marchar con él.


    2. Tomaron consigo todos sus bienes que habían ganado. Echar por la borda todo lo que habían ganado, con el pretexto de que Dios les había de bendecir, habría sido tentar a Dios, con confiar en Él.


    IV. Aquí está su feliz llegada al final de su viaje: Salieron para ir a tierra de Canaán, y a tierra de Canaán llegaron. Ya se menciona tal salida en 11:31, pero con detención en Harán. Ahora se menciona la llegada, guiados por la buena mano de Dios que estaba sobre ellos. Allí en Canaán, Abram recibe una nueva revelación de Dios, en la que promete darle esta tierra, que antes dijo que le mostraría.


    Versículos 6-9


    Podría esperarse que, después de haber recibido un llamamiento tan extraordinario para ir a Canaán, le hubiese acontecido a Abram algo también extraordinario a su llegada a Canaán. Pero Dios no hace que suceda nada grande, pues quiere que Abram viva por fe.


    I. Vemos qué pocas comodidades encontró en la tierra a la que había llegado; porque: 1. No la tuvo en propiedad, pues encontró el país poblado y poseído por los cananeos, que podía suponerse serían malos vecinos y peores propietarios. 2. No tuvo en ella residencia fija. Los hijos de Dios han de considerarse extranjeros y peregrinos en este mundo (1 P. 2:11), y estar desligados de él, por fe, como de un país extraño. Vamos siempre de viaje y marchamos siempre con renovado vigor, como quienes no han alcanzado todavía la meta.


    II. Pero cuánto bienestar encontró en el Dios a quien seguía.


    1. Dios le habló palabras amables y alentadoras: A tu descendencia daré esta tierra. Los enemigos nos pueden arrojar de nuestras viviendas, incluso de nuestros lugares de culto, pero no pueden apartarnos de nuestro Dios. Los favores mostrados a los hijos es como si lo fueran a los padres. «Daré, no a ti, sino a tu descendencia»; es una donación que ha de revertir a su simiente, lo cual Abram entendió como una concesión hecha a él personalmente porque él aspiraba a una patria celestial (He. 11:16).


    2. Abram edificó allí un altar a Jehová, quien se le había aparecido... e invocó el nombre de Jehová (vv. 7, 8). Así le devolvió a Dios la visita y se mantuvo en comunicación con el Cielo, como quien ha resuelto no cejar en esto. Dondequiera que Abram tuvo una tienda de campaña, allí tuvo Dios un altar santificado por la oración. Las personas que habían adquirido en Harán, siendo seguidores, habían de ser buenos discípulos y seguir aprendiendo. El culto familiar es un método antiguo; no es una invención moderna, sino la vieja costumbre de todos los santos. Dondequiera que vayamos, no dejemos de llevar siempre con nosotros la devoción al Señor.


    Versículos 10-13


    I. Hambre, y hambre grande, en la tierra de Canaán, que fue una fuerte prueba para Abram, que examinó sus pensamientos. Sólo una fe fuerte pudo conservar buenos pensamientos acerca de Dios en tal coyuntura. Ahora era puesto a prueba para ver si podía preservar incólume la confianza en que el Dios que le había traído a Canaán, le mantendría allí, y para ver si podría regocijarse en él como en el Dios de su salvación aun cuando la higuera no floreciese (Hab. 3:17, 18). Es posible que un hombre se encuentre en el camino del deber, y en el camino hacia la felicidad, y que se enfrente con grandes problemas y desilusiones.


    II. El viaje de Abram a Egipto por causa del hambre. Véase cuán sabio es Dios al proveer que haya abundancia en un lugar cuando hay escasez en otro. No debemos esperar milagros innecesarios. Cuando Abram tiene que dejar Canaán por algún contratiempo, escoge ir a Egipto, que cae al sudoeste, por el camino contrario al que vino, para que no parezca que se vuelve a mirar atrás (v. He. 11:15, 16).


    III. Una gran falta de la que Abram fue culpable al negar a su esposa y pretender que era su hermana. La Escritura es imparcial al referir los pecados de los más celebrados santos, cosas registradas allí, no para nuestra imitación, sino para nuestra admonición, de que el que piensa estar firme mire que no caiga (1 Co. 10:12). 2. En el fondo de todo ello estaban los celos y el temor que tenía al imaginarse que algún egipcio quedase tan fascinado por la belleza de Sarai que, si se enteraba de que él era su marido, buscase algún modo de deshacerse de él para casarse con ella. La gracia más eminente de Abram era la fe y, a pesar de ello, cayó de este modo por falta de fe y de confianza en la divina Providencia, incluso después que Dios se le había aparecido dos veces. ¡Ay! ¿Qué acontecerá a los sauces, si los cedros son sacudidos de esta manera?


    Versículos 14-20


    I. El peligro en que estuvo Sarai de haber visto su castidad violada por el rey de Egipto. La recomendaron al rey e inmediatamente fue llevada a la casa de Faraón, como Ester lo fue al serrallo de Asuero (Est. 2:8), para ser introducida en su dormitorio.


    II. Sarai fue liberada de este peligro. Si Dios no viniese en nuestro rescate, pronto estaríamos abocados a la ruina. Él no nos trata de acuerdo con lo que nos merecemos.


    1. Dios castigó a Faraón, y así impidió que siguiese adelante en su pecado. Dichosos castigos, los que nos detienen a mitad de camino hacia el pecado, y nos devuelven eficazmente a la ruta de nuestro deber.


    2. Faraón reprendió a Abram, y luego lo despidió respetuosamente. A) La reprensión fue suave, pero muy justa: ¿Qué es esto que has hecho conmigo? Faraón razona así con él: ¡Por qué no me declaraste que era tu mujer?, con lo que insinúa que, si lo hubiese sabido, no la habría introducido en su casa. A veces encontramos más virtud, honor y conciencia en algunas gentes de lo que habíamos pensado que poseían; y debería ser para nosotros un placer sufrir una decepción de esta clase, como lo fue para Abram, al encontrar en Faraón una persona mejor de lo que esperaba. El amor nos en seña a esperar lo mejor.


    B) La despedida fue amable y muy generosa. Le devolvió la mujer sin haber dañado en nada su honor. Faraón dio orden a su gente acerca de Abram. Les dio órdenes, cuando Abram se disponía a volver a su casa, después del hambre, para que le escoltaran hasta la frontera, conduciéndole a buen seguro.


    Obsérvese la semejanza en la liberación de Abram de Egipto y la de su simiente también de allí, 430 años después; como él fue a Egipto a causa del hambre, también sus descendientes bajaron a Egipto por causa del hambre; Abram fue liberado de Egipto tras las grandes plagas infligidas por Dios a Faraón y a su casa (v. 17); ellos también salieron de Egipto tras terribles plagas. Porque el cuidado que Dios tiene sobre su pueblo es el mismo ayer, hoy y por los siglos.


    CAPÍTULO 13


    En este capítulo se nos da un ulterior relato acerca de Abram sobre su conducta, sus riquezas, su devoción, su prudencia y generosidad al zanjar las disputas entre los pastores suyos y los de Lot. Tenemos también la partida de Lot para Sodoma y la aparición de Dios a Abram para confirmar la promesa que le había hecho acerca de la tierra de Canaán.


    Versículos 1-4


    I. Abram vuelve de Egipto (v. 1). Volvieron a Canaán, él y los suyos, y todo lo que tenía.


    II. Sus riquezas: Era riquísimo (v. 2). El hebreo dice que era pesado, es decir, cargado de posesiones; expresión muy justa, porque las riquezas son una carga. Hay una carga de cuidado en alcanzarlas, de miedo en conservarlas, de tentación en usarlas, de pecado en abusar de ellas, de pesar en perderlas y, finalmente, de cuentas que rendir a Dios por ellas. Dios, en su providencia, a veces hace ricos a los buenos, y les enseña a abundar, lo mismo que a escasear. Aunque es difícil para un rico ir al Cielo, no es, sin duda, imposible (Mr. 10:23-24). La prosperidad exterior si se aprovecha bien, proporciona muchas oportunidades de hacer el bien en abundancia.


    III. Su traslado a Betel (vv. 3-4). Allá fue, no sólo porque anteriormente había tenido allí su tienda de campaña, sino porque allí había tenido su altar (v. 4). Andando el tiempo, Dios envió a Jacob al mismo lugar en su huida (35:1). Tenemos necesidad de que se nos recuerden nuestras promesas solemnes; y quizás el lugar donde las hicimos puede ayudarnos para refrescarnos la memoria y, así, puede hacernos mucho bien el visitarlo.


    IV. Su devoción allí. Su altar había desaparecido y así no pudo ofrecer sacrificio sobre él, pero invocó el nombre de Jehová (v. 4), como lo había hecho antes (12:8). Abram no se dejó la religión en Egipto, como hacen muchos cuando viajan.


    Versículos 5-9


    Un desdichado incidente entre Abram y Lot, que hasta entonces habían sido compañeros inseparables.


    I. La ocasión de reyerta fueron sus riquezas. Las riquezas son a menudo ocasión de discordias y peleas. La pobreza y el esfuerzo penoso, la escasez y los viajes no habían podido separar a Abram y a Lot, pero las riquezas sí que pudieron. Los amigos y allegados pueden perderse fácilmente; pero Dios es un amigo tal, que de su amor no nos separarán jamás ni la altura de la prosperidad ni la profundidad de la adversidad.


    II. La contienda comenzó entre los pastores del ganado de Abram y los pastores del ganado de Lot (v. 7). Contendieron sobre quién habría de disponer de los mejores pastos o de las mejores aguas.


    III. La contienda se agravó por el hecho de que el cananeo y el ferezeo habitaban entonces en la tierra. Esto hizo que la contienda fuese: 1. Muy Peligrosa. 2. Muy escandalosa. Las contiendas de los que profesan la religión resultan en reproche de la religión que profesan y dan ocasión, tanto como cualquier otra cosa, a los enemigos de Dios para blasfemar de Él.


    IV. La solución de la contienda fue en extremo feliz. Es mejor preservar la paz que dejar que se quiebre. Pero, si surgen las diferencias, lo mejor es en este caso arreglarlas con la mayor presteza. La propuesta para detener la contienda fue hecha por Abram.


    1. Su petición de paz fue muy afectuosa: No haya altercado... Te ruego. Abram sabía cómo calmar la ira con una respuesta blanda y abrir la vía de la reconciliación. Los hijos de Dios deben siempre manifestarse como pacificadores; sea cual sea la reacción de los demás, la suya debe ser por la paz.


    2. Su apelación a la paz fue muy convincente. (A) «No haya altercado entre nosotros dos. Deja que los cananeos y los ferezeos contiendan por naderías; pero no caigamos en eso nosotros, que conocemos mejores cosas y aspiramos a una patria mejor.» El recuerdo de viejas amistades debería poner rápidamente punto final a las contiendas y altercados que puedan surgir en algún momento. (B) No se olvide que somos hermanos. Somos criaturas racionales, que deben guiarse por la razón. Somos hombres, no animales brutos; hombres, no chiquillos. En fin, somos hermanos. Hombres de la misma naturaleza de la misma familia, de la misma religión, compañeros en la obediencia y compañeros en la paciencia.


    3. Su proposición de paz fue muy equitativa. «¿Por qué hemos de contender por espacio, cuando hay espacio suficiente para ambos?» Le ofrece así suficiente participación de la tierra en que estaban. Más aún, le da a elegir, y se ofrece a quedarse con lo que le deje: Si te vas a la mano izquierda, yo iré a la derecha. Abram tenía toda la razón del mundo para escoger él primero; sin embargo, cede de su derecho. Es una noble victoria el estar dispuesto a ceder por causa de la paz; es la victoria sobre nosotros mismos, sobre nuestro orgullo y nuestras pasiones (Mt. 5).


    Versículos 10-13


    La elección que Lot hizo cuando se separó de Abram. Habiéndole Abram ofrecido la vez, él aceptó sin cumplidos e hizo su elección. La pasión y el egoísmo hacen ineducados a los hombres.


    I. Cuán puesta tenía la mirada en la bondad de la tierra. Vio toda la llanura del Jordán (v. 10), la explanada en que se asentaba Sodoma, y que toda ella era de riego. Seguramente le proveería de una cómoda residencia, y en un suelo tan fértil medraría y se haría rico; y esto era todo a lo que él aspiraba. Pero, ¿qué tal le fue? Pues bien, las próximas noticias que tendremos de él es que se encuentra allí como entre zarzas y que él y los suyos son llevados cautivos. Finalmente, Dios prendió fuego a la ciudad encima de su cabeza, y le forzó a huir por su vida a la montaña, cuando él había escogido la llanura en busca de la riqueza y el placer. Una elección sensual es una elección pecaminosa y raras veces tiene éxito. Siempre que escogemos algo, deberíamos regirnos por el siguiente principio: Lo mejor para nosotros es lo que sea mejor para nuestras almas.


    II. Mas los hombres de Sodoma eran malos y pecadores contra Jehová en gran manera (v. 13). Algunos pecadores son peores por vivir en buena tierra. Así les pasaba a los de Sodoma. Los sucios sodomitas habitan en una ciudad, en una llanura fértil, mientras que el fiel Abram y su piadosa familia se cobijan en tiendas de campaña sobre los montes estériles. Por otro lado, la llegada de Lot a Sodoma podría ser considerada como un gran favor para los sodomitas, y un medio conveniente para inducirlos al arrepentimiento, porque ahora tenían entre ellos a un profeta y predicador de justicia, y si le hubiesen escuchado, habrían podido ser reformados, y se habría evitado la ruina.


    Versículos 14-18


    Un relato de la benévola visita que Dios hizo a Abram, para confirmarle la promesa a él y a los suyos.


    I. Cuándo renovó y ratificó Dios la promesa. 1. Cuando ya se había acabado la contienda. 2. Después de la humilde y altruista condescendencia de Abram con Lot para preservar la paz. 3. Después que Abram había perdido la confortable compañía de su pariente, y su corazón estaba entristecido, entonces fue cuando vino Dios a él con estas palabras tan bondadosas y tan consoladoras. Quizá Lot tenía mejor tierra, pero Abram tenía mejor título. Lot parecía tener el paraíso, pero Abram tenía la promesa.


    II. Las promesas mismas con que Dios confortó y enriqueció a Abram ahora. De dos cosas le da seguridad: Una buena tierra, y una copiosa descendencia para disfrutar de ella.


    1. Concesión de una tierra buena, una tierra famosa por encima de todas, porque iba a ser la Tierra Santa, y la tierra de Emanuel. Nótese que lo que Dios tiene para ofrecer es infinitamente mejor y más deseable que ninguna otra cosa que el mundo pueda ponernos ante los ojos. Le asegura esta tierra para él y para su descendencia por siempre (v. 15).


    2. Aquí está también la promesa de una numerosa descendencia para llenar esta buena tierra, de modo que nunca se pierda por falta de herederos (v. 16). El mismo Dios que provee la herencia provee los herederos.


    Se nos dice a continuación lo que hizo Abram cuando Dios le había confirmado así la promesa (v. 18). 1. Removió su tienda. En sumisión a la voluntad de Dios aquí, removió su tienda, acomodándose a la condición de peregrino. 2. Edificó allí altar a Jehová, en señal de su gratitud a Dios.

  


  
    CAPÍTULO 14


    Cuatro cosas nos ofrece el relato de este capítulo: una guerra con el rey de Sodoma y sus aliados; la cautividad de Lot en esta guerra; el rescate de Lot a manos de Abram, y la vuelta de Abram de la expedición.


    Versículos 1-12


    Un relato de la primera guerra que encontramos en las Escrituras.


    I. Las partes comprometidas en ella. Los invasores eran cuatro reyes, dos de ellos nada menos que reyes de Sinar y Elam, esto es, Caldea y Persia. Los invadidos eran los reyes de las cinco ciudades situadas en las cercanías de la llanura del Jordán, a saber Sodoma, Gomorra, Adma, Zeboim y Zoar.


    II. La ocasión de esta guerra fue la rebelión de los cinco reyes contra el dominio de Quedorlaomer. Por doce años le habían servido. Poco fruto le sacaban a su fértil tierra, eran tributarios de un poder extranjero, y no podían reclamar lo que era de ellos. En el decimotercer año, comenzaron a cansarse de tal sujeción, se rebelaron, le negaron los tributos, e intentaron sacudirse el yugo y recobrar sus antiguas libertades. En el decimocuarto año, luego de prepararse con calma, se dispuso Quedorlaomer, juntamente con sus aliados, a castigar y reducir a los rebeldes.


    III. Proceso y final de la guerra. Los cuatro reyes devastaron las regiones vecinas y se enriquecieron con los despojos (vv. 5-7). 1. Las fuerzas del rey de Sodoma y de sus aliados fueron derrotadas. 2. Las ciudades fueron saqueadas (v. 11). 3. Lot fue llevado cautivo (v. 12). Se llevaron a Lot entre los demás, y todos sus bienes. Muchos hombres honestos lo pasan muy mal a causa de sus perversos convecinos. Es, pues, una muestra de sabiduría por nuestra parte separarnos y librarnos así de su destrucción (Ap. 18:4). Nótese que, cuando nos salimos fuera del camino del deber, nos ponemos también fuera de la protección de Dios, y no podemos esperar que lo que hemos escogido siguiendo nuestras concupiscencias, resulte en beneficio nuestro.


    Versículos 13-16


    Relato de la única acción militar en que encontramos comprometido a Abram, y a ella se vio impulsado, no por avaricia o ambición, sino puramente por un sentimiento de caridad; no fue para enriquecerse, sino para ayudar a su amigo.


    I. Las noticias que le llegan del apuro de su pariente. 1. Se le llama aquí Abram el hebreo (v. 13), esto es, hijo y seguidor de Heber en cuya familia se conservó la profesión de la religión verdadera en aquella época de degeneración. 2. Las noticias le llegaron por boca de uno que había salvado su vida al escapar.


    II. Cómo se preparó para esta expedición. Esto muestra que Abram era: 1. Un gran hombre que tenía a sus órdenes servidores. 2. Un buen hombre, que no sólo servía a Dios, sino que instruía a todos los que le rodeaban en el servicio de Dios. 3. Un hombre sabio y prudente, porque, aunque era hombre de paz, dispuso a sus hombres para la guerra. Aunque nuestra religión nos enseña a estar a favor de la paz, no por eso nos prohíbe proveer para la guerra.


    III. Sus aliados y confederados en esta expedición. Persuadió a sus vecinos, Aner, Escol y Mamré, a marchar con él. Quienes dependen de la ayuda de Dios deben, no obstante, en tiempo de apuro, echar mano de la ayuda de otros hombres, conforme se lo ofrezca la Providencia; de lo contrario, están tentando a Dios.


    IV. Su coraje y la manera como se comportó fueron muy notables. 1. Se necesitaba una gran dosis de bravura en la empresa misma, si consideramos las desventajas que tenía. ¿Qué podía hacer una sola familia de agricultores y pastores contra los ejércitos de cuatro reyes, que venían envalentonados con la victoria conseguida? La religión tiende a hacer a los hombres, no cobardes, sino valientes de verdad. Un verdadero cristiano es un verdadero héroe. 2. También hubo una gran dosis de sagacidad en la gestión de tal empresa. Nótese que la sana sagacidad es un buen amigo, tanto para nuestra seguridad como para nuestra utilidad. Una cabeza de serpiente (con tal que nada tenga que ver con la serpiente antigua) bien puede figurar en el cuerpo de un creyente, especialmente si tiene ojos de paloma (Mt. 10:16).


    V. Su éxito fue muy considerable (vv. 15-16). Derrotó a sus enemigos y rescató a sus amigos; y no encontramos que tuviese pérdidas.


    1. Rescató a su pariente; dos veces se le llama aquí en el hebreo su hermano Lot. El recuerdo del parentesco que les unía, tanto por naturaleza como por gracia, le hizo olvidar el pequeño altercado que habían tenido. Nótese: (A) Debemos estar prestos, siempre que esté en nuestras manos hacerlo, para socorrer y aliviar a los que se encuentran en apuros. (B) Aunque otros no hayan cumplido con su obligación hacia nosotros, no por eso debemos nosotros negarles la obligación que tenemos con ellos. Hay quienes dicen que pueden perdonar a sus enemigos más fácilmente que a sus amigos; pero nosotros debemos sentirnos obligados a perdonar a ambos.


    2. Rescató al resto de los cautivos, por amor de Lot, aunque le eran desconocidos y no tenía absolutamente ninguna obligación con ellos. Nótese que, siempre que tengamos oportunidad, debemos hacer el bien a todos.


    Versículos 17-20


    Este párrafo comienza con la mención de los respetos que el rey de Sodoma ofreció a Abram, pero, antes de referirla en detalle, la Escritura registra brevemente la historia de Melquisedec.


    I. Quién era éste. Era rey de Salem y sacerdote del Dios Altísimo; y otras cosas gloriosas que se dicen de él (He. 7:1 y ss.): 1. Los escritores rabínicos concluyen que Melquisedec era Sem el hijo de Noé. Pero, ¿por qué habría cambiado su nombre? ¿Y cómo vino a fijar su residencia en Canaán? 2. Muchos escritores cristianos han pensado que fue una aparición del mismo Hijo de Dios en figura de rey justo, que sale en defensa de una causa justa y da la paz. Piensan que es difícil imaginar un mero hombre de quien pueda decirse que es sin padre, sin madre, sin genealogía; que ni tiene principio de días, ni fin de vida (He. 7:3). 3. La opinión más común es que Melquisedec era un príncipe cananeo que reinó en Salem y conservó allí la verdadera religión; pero si es así, ¿por qué había de aparecer su nombre sólo aquí en toda la historia de Abram? La Cadena Arábica da de Melquisedec los siguientes datos: Que era el hijo de Heraclim, hijo de Peleg, hijo de Heber, y que el nombre de su madre era Salatiel, hija de Gomer, hijo de Jafet, el hijo de Noé.


    II. Lo que hizo. 1. Sacó pan y vino, como refrigerio para Abram y sus soldados y como felicitación por su victoria. Esto lo hizo en cuanto rey. 2. En su calidad de sacerdote del Dios Altísimo, bendijo a Abram, lo que podemos suponer que sería para Abram un refrigerio mayor que el pan y el vino. Así Dios, después de resucitar a su Hijo Jesús le ha enviado a bendecirnos, como quien tiene autoridad; y aquéllos a quienes Él bendice, son benditos de veras.


    III. Lo que dijo (vv. 19-20). Dijo dos cosas: 1. Bendijo a Abram de parte de Dios. Observa los títulos que da aquí a Dios, y que son muy gloriosos. (A) El Dios Altísimo; (B) Creador de los cielos y de la tierra, o Dueño, como dice el hebreo, lo que implica que es el justo Dueño y Soberano Señor de todas las criaturas, por ser el Creador y Hacedor de todas ellas. 2. Bendijo a Dios de parte de Abram (v. 20): y bendito sea el Dios Altísimo.


    IV. Lo que le fue hecho: Le dio Abram los diezmos de todo, es decir, del botín (He. 7:4). Esto podría considerarse: 1. Como un presente voluntario a Melquisedec, en correspondencia a sus señales de respeto. 2. Como ofrenda prometida y dedicada al Dios Altísimo y, por ello, puesta en manos de Melquisedec, su sacerdote. Notemos: (A) Cuando hemos recibido de Dios algún señalado favor, está muy en su punto que expresemos nuestra gratitud con algún acto especial de piedad caritativa. (B) El diezmo de lo que Dios nos haya prosperado es una conveniente porción para ponerla aparte para el honor de Dios y el servicio del santuario. (C) Jesucristo, nuestro gran Melquisedec, se merece nuestro homenaje, y que todos y cada uno le reconozcamos como nuestro rey y sacerdote; y no sólo el diezmo de todo, sino todo lo que poseemos debemos ponerlo a sus pies y ofrecérselo.


    
Versículos 21-24


    Relato de lo que pasó entre Abram y el rey de Sodoma.


    I. La ofrenda agradecida del rey de Sodoma a Abram (v. 21): Dame las personas, y toma para ti los bienes o, como dice el hebreo, Dame el alma y toma para ti la sustancia. Aquí le ruega finamente que le conceda las personas, mientras ofrece libremente a Abram los bienes.


    II. Abram rechaza generosamente esta oferta. No sólo le entrega las personas, sino que le devuelve todos los bienes también. No quiere quedarse ni desde un hilo hasta una correa de calzado.


    ¿Qué suponen las bellezas y los deleites de los sentidos para quien tiene siempre ante los ojos a Dios y al Cielo?


    1. Abram ratifica esta resolución con un solemne juramento. La ceremonia usada en este juramento: He alzado mi mano. En un juramento religioso, apelamos al conocimiento que Dios tiene de nuestra veracidad y sinceridad, e imprecamos su ira si juramos en falso, y el alzar la mano es un gesto que significa y expresa muy bien ambas cosas.


    2. Apoya su rechazo en una buena razón: Para que no digas: Yo enriquecí a Abram, lo que supondría un vituperio: (A) A la promesa y al pacto de Dios; (B) a la piedad y caridad de Abram. El pueblo de Dios debe, por su propio crédito, tener mucho cuidado de no hacer nada que parezca ruin y mercenario, o que huela a avaricia y egoísmo.


    CAPÍTULO 15


    En este capítulo tenemos un solemne convenio entre Dios y Abram con respecto al pacto que había de ser establecido entre ellos. En el capítulo anterior, veíamos a Abram en el llano con reyes; aquí le vemos en la montaña con Dios; y, aunque allí ya parecía grande, aquí parece mucho más grande todavía. El pacto que iba a ser establecido entre Dios y Abram era un pacto de promesas que aquí se detallan. La descendencia prometida y la tierra prometida, algo tan consolador para este gran creyente, son ambas tipo de aquellas dos inestimables bendiciones nuestras: Jesucristo y el Cielo.


    Versículo 1


    I. El tiempo en que hizo Dios este convenio con Abram. 1. Después de ese famoso acto de caridad generosa que Abram había hecho al rescatar del apuro a sus amigos y vecinos; y eso, no por precio ni recompensa. 2. Después de la victoria que había obtenido sobre cuatro reyes.


    II. El modo como conversó Dios con Abram, pues tomó a Abram despierto y le otorgó alguna aparición visible de la Shekibah, o alguna señal sensible de la presencia de la divina gloria.


    III. La benévola seguridad que Dios le dio de su favor hacia él.


    1. Le llamó por su nombre: Abram. Las buenas palabras de Dios nos hacen mucho bien cuando, por Su Espíritu, nos son dirigidas a nosotros en particular. La palabra dice: A todos los sedientos (Is. 55:1); el Espíritu dice: A ésta persona.


    2. Le previno contra la turbación y la inquietud: No temas, Abram. Deja que los pecadores de Sion estén atemorizados, pero tú, Abram, no temas.


    3. Le garantizó seguridad y felicidad, para que siempre estuviese: (A) Tan seguro como Dios mismo podía conservarlo: Yo soy tu escudo; no sólo el Dios de Israel, sino un Dios para Israel. (B) Tan feliz como Dios mismo podía hacerle: Y tu galardón sobremanera grande; no sólo tu galardonador, sino tu galardón. Abram había rehusado generosamente las recompensas que el rey de Sodoma le ofrecía.


    Versículos 2-6


    La seguridad dada a Abram de una numerosa estirpe que descendería de él.


    I. La queja repetida de Abram (vv. 1-2). Esto fue lo que dio ocasión para esta promesa. La gran aflicción que pesaba sobre Abram era la falta de un hijo. Aunque nunca debemos quejarnos de Dios, sí que podemos quejarnos a Dios, y para un espíritu fatigado y cargado es un alivio el abrirse y derramar su pena ante un amigo fiel y compasivo, como es Dios. La queja de Abram era cuádruple: 1. Que no tenía prole (v. 3). 2. Que no parecía haber esperanza de tenerla, al insinuar esto en ese: Ando sin hijo (v. 2), como si dijera: Estoy entrado en años y desciendo ya solitario por la vertiente que lleva al sepulcro. 3. Que sus siervos ocupaban al presente, y llevaban trazas de ocupar en el futuro, el lugar de hijos en su casa (vv. 2-4). 4. Que la carencia de prole constituía para él una pena tan grande, que le quitaba todo el gusto que pudieran proporcionarle sus satisfacciones, como si dijera: Todo eso no supone nada para mí, si me quedo sin hijo. Con todo, podemos suponer que Abram tenía aquí la vista puesta en la simiente prometida y, de este modo, la importunidad de su deseo tenía mucho de recomendable; todo eso no suponía nada para él, si no tenía seguridad de estar relacionado con el Mesías, del cual Dios le había animado ya a mantener la expectación. «Tengo esto y lo otro, pero ¿de qué me servirá todo ello, si ando sin Cristo?»


    II. Benévola respuesta de Dios a su queja. 1. Dios le da promesa explícita de un hijo (v. 4): Ése que ha nacido en tu casa no te heredará, como temes, sino el que saldrá de tus entrañas, un hijo tuyo será el que te heredará. 2. Para impresionarle más con esta promesa, le sacó fuera, le mostró las estrellas, y le dijo: Así será tu descendencia (v. 5). (A) Tan numerosa; las estrellas parecen ya innumerables a simple vista. Abram temía quedarse sin siquiera un hijo. (B) Tan ilustre, pareciéndose a las estrellas en esplendor. La descendencia de Abram según la carne iba a ser como el polvo de la tierra (13:16), pero su descendencia espiritual iba a ser como las estrellas del cielo, no sólo numerosa, sino también gloriosa y muy preciosa.


    III. La firme creencia de Abram en la promesa que Dios le hacía ahora, y la favorable aceptación que Dios hizo de su fe (v. 6). Véase cómo pondera y engrandece el Apóstol esta fe de Abram y la pone como ejemplo relevante (Ro. 4:19-21). Y le fue contado —por Dios— por justicia; es decir: sobre esta base fue aceptado por Dios y, como el resto de los patriarcas, por fe alcanzó testimonio de que era justo (He. 11:4). Esto es enfatizado en el Nuevo Testamento para probar que somos justificados por la fe sin las obras de la Ley (Ro. 4:6; Gá. 3:6). Todos los creyentes son justificados como lo fue Abram, y fue su fe lo que le fue contado por justicia; no que su fe ocupase el lugar de la justicia, sino que su fe fue un acto de justicia y le justificó delante de Dios.


    Versículos 7-11


    La seguridad dada a Abram de que obtendría la tierra de Canaán por herencia.


    I. Dios declara su propósito respecto de ello (v. 7). Quienes estén seguros de tener interés en la simiente prometida no verán ningún motivo para dudar que tienen un título que les da derecho a la tierra prometida. Si Cristo es nuestro, el Cielo es nuestro. Cuando Abram creyó en la primera promesa (v. 6), Dios le explicó y ratificó entonces esto. Tres cosas le recuerda aquí Dios a Abram, para estimularle respecto a la promesa de esta buena tierra:


    1. Lo que es Dios en sí mismo: Yo soy Jehová. «Yo te la puedo dar, se oponga quien se oponga, aunque sean los hijos de Anac.» Dios nunca promete cosa que no pueda cumplir, como hacen a menudo los hombres.


    2. Lo que Dios había hecho por Abram. Te saqué de Ur de los caldeos. Los escritores judíos guardan una tradición según la cual Abram fue arrojado a un horno encendido por rehusar rendir culto a los ídolos, y fue milagrosamente librado. Éste fue un favor fundamental, principio de los demás favores, un favor particular a Abram y, por tanto, garantía y anticipo de ulteriores favores


    3. Lo que Dios pensaba hacer aún por él: «Te traje aquí para darte a heredar esta tierra, no sólo para poseerla, sino para poseerla en herencia, que es lo más hermoso y lo más seguro». El gran designio de Dios en todos sus modos de proceder con los suyos es llevarlos con seguridad al Cielo.


    II. Abram desea una señal: ¿En qué conoceré que la he de heredar? (v. 8). 1. Para fortalecer y afianzar su fe; había creído (v. 6), pero ahora es como si rogara: Señor, ayúdame contra mi incredulidad. Sí, creía, pero deseaba una señal para atesorarla frente a horas de tentación. 2. Para ratificar la promesa a su posteridad, a fin de que también ellos fuesen inducidos a creer.


    III. Dios dirige a Abram para que prepare un sacrificio, e intenta con ello darle una señal, y Abram lo prepara conforme a las instrucciones que recibe (vv. 9-11). Los que han de recibir las seguridades del favor de Dios, y han de ver confirmada su fe, deben atenerse a las ordenanzas instituidas, y esperar tener un encuentro con Dios en ellas. Abram hizo lo que Dios le mandó, aun cuando no sabía cómo aquellas cosas le habrían de servir de señal. No fue ésta la primera vez que Abram hubo de ejercitar una obediencia ciega o, mejor, implícita. Partió los animales por la mitad, conforme a la ceremonia empleada para confirmar pactos (Jer. 34:18-19), pues se dice que dividieron en dos partes el becerro y pasaron por en medio de ellas. Mientras Dios difería el aparecerse en el sacrificio, Abram continuó esperando y su expectación iba en aumento con la dilación; cuando descendían aves de rapiña, Abram las ahuyentaba (v. 11). Cuando sobre nuestros sacrificios desciendan los vanos pensamientos, como estas aves de rapiña, debemos ahuyentarlos y prestar atención a Dios sin distracciones.


    Versículos 12-16


    Un descubrimiento pleno y detallado es hecho a Abram acerca de los propósitos de Dios respecto a su descendencia.


    I. El tiempo en que vino Dios a él para hacerle esta revelación: A la caída del sol, aproximadamente a la hora de la oblación vespertina. Dios mantiene, a veces, a los suyos por largo tiempo en espera de las bendiciones que les tiene destinadas, para probar y afianzar su fe, pero aunque las respuestas a la oración, y el cumplimiento de las promesas, lleguen con lentitud, siempre llegan con seguridad.


    II. Los preparativos para esta revelación. 1. Sobrecogió el sueño a Abram, no un sueño corriente, causado por el cansancio o la indolencia, sino más bien como un éxtasis. Las puertas de su cuerpo quedaron herméticamente cerradas, a fin de que su alma quedase más concentrada en su interior y actuase con más libertad. 2. Con este sueño, el terror de una gran oscuridad cayó sobre él. Esta gran oscuridad, que comportaba consigo terror, estaba destinada: (A) A llenar de santo pavor el espíritu de Abram e investirle de una sagrada reverencia. El santo temor prepara el alma para el gozo santo; el espíritu de esclavitud prepara el camino para el espíritu de adopción. (B) A ser una muestra de los métodos que Dios había de emplear con su descendencia. Iban a encontrarse primero en el horror y la oscuridad de la esclavitud egipcia, y después entrar con gozo en la tierra prometida.


    III. La predicción misma. Varias cosas se predicen aquí.


    1. El estado de sufrimientos de la descendencia de Abram por largo tiempo (v. 13). Debe saber que la descendencia prometida será una descendencia perseguida. Aquí tenemos:


    A) Los detalles de dichos sufrimientos. (a) Serán extranjeros. Así, los herederos del Cielo son antes extranjeros en la tierra. (b) Serán esclavos. Los cananeos servían bajo maldición; los hebreos, bajo bendición. (c) Serán oprimidos; sufrirán mucho. Aquellos a quienes servirán los afligirán (v. Éx. 1:11).


    B) La duración de sus sufrimientos —cuatrocientos años—. Era mucho tiempo, pero tendría un límite.


    2. El juicio sobre los enemigos de la descendencia de Abram: A la nación a la cual servirán, juzgaré yo (v. 14). Aunque Dios soporte el que los perseguidores y opresores pisoteen a su pueblo por algún tiempo, sin embargo llegará con certeza el día en que ajustará cuentas con ellos, porque le llega su día (Sal. 37:12-13).


    3. La liberación de la descendencia de Abram de Egipto. Aquí se predice ese gran acontecimiento: Y después de esto saldrán con gran riqueza. Aquí se promete: (A) Que serán enriquecidos. Dios se cuidó, no sólo de que tuvieran una buena tierra a la cual ir, sino también un buen abastecimiento que acarrear consigo.


    4. Su feliz establecimiento en Canaán (v. 16). No sólo saldrán de Egipto, sino que volverán acá, a esta tierra de Canaán donde tú estás ahora.


    5. La muerte pacífica y tranquila de Abram, y su sepelio, antes de que estas cosas sucedan (v. 15). Nótese que los buenos son, a veces, grandemente favorecidos al ser recogidos de delante de la aflicción (Is. 57:1). Quede Abram satisfecho con que, por su parte:


    A) Vendrá a sus padres en paz. Nótese: (a) Ni los amigos y favoritos del Cielo quedan exentos del golpe de la muerte. (b) Los buenos mueren de buen grado; no son conducidos, ni marchan forzados, sino que van. (c) Tras la muerte, vamos a los padres y a la congregación de los primogénitos que están inscritos en los cielos (He. 12:23). Paz exterior, hasta el fin, es prometida a Abram, paz y verdad en sus días, venga lo que venga después (2 R. 20:19); paz con Dios, paz eterna, hay asegurada para toda su descendencia espiritual.


    B) Será sepultado en buena vejez. No sólo morirá en paz, sino también en honor. La vejez buena es una bendición y una gran oportunidad para ser útil.


    Versículos 17-21


    I. Es ratificado el pacto (v. 17) y es dada la señal que Abram deseaba.


    1. El horno humeante significaba la aflicción de su descendencia en Egipto.


    2. La antorcha de fuego denota el consuelo en esta aflicción; y Dios la mostró a Abram al mismo tiempo que le mostró el horno humeando. (A) La luz denota liberación fuera del horno. (B) La antorcha, dirección en medio del humo. La palabra de Dios sería la luz de ellos (Sal. 119:105); así lo fue para Abram, pues fue una antorcha que brilla en lugar oscuro (2 P. 1:19). (C) El fuego de la antorcha denota la destrucción de sus enemigos que los retuvieron por tanto tiempo en el horno.


    3. El paso de estos elementos por entre las piezas era la confirmación del pacto que Dios había hecho ahora con él. Es probable que el horno y la antorcha que pasaron por entre las piezas de los animales, las quemaran y consumieran, completando así el sacrificio y testificando que Dios lo aceptaba como el de Gedeón (Jue. 6:21). Así esto insinúa: (A) Que los pactos de Dios con el hombre se hacen con sacrificio (Sal. 50:5) por medio de Cristo, que consumó el gran sacrificio; no hay acuerdo sin sacrificio. (B) Que el aceptar Dios nuestros sacrificios espirituales es un anticipo de ulteriores favores.


    II. El pacto es repetido y explanado: A tu descendencia daré esta tierra (v. 18). Aquí hay


    1. Una relación minuciosa de la concesión. Las promesas de Dios son dones de Dios, y como tales han de ser consideradas. La posesión, a su debido tiempo, es tan segura como si ya les fuese otorgada en el tiempo presente. Lo que Dios promete es tan seguro como si estuviese hecho; de ahí que se nos dice: El que cree en el Hijo, tiene vida eterna (Jn. 3:36), porque irá al Cielo tan seguro como si ya estuviese allí.


    2. Un recuento detallado de cada cosa concedida, como suele hacerse en la concesión de tierras. La tierra concedida se describe aquí en toda su extensión, porque iba a ser un tipo de la herencia celestial, donde hay lugar suficiente: en la casa de nuestro Padre hay muchas mansiones (Jn. 14:2).


    CAPÍTULO 16


    Agar, una oscura egipcia, es la protagonista del presente capítulo. Es probable que fuese una de las esclavas que el rey de Egipto regaló a Abram (12:16). Acerca de ella, tenemos en este capítulo cuatro cosas: Su matrimonio con Abram, su amo; su mala conducta con Sarai, su dueña; su conversación con el ángel que le salió al encuentro en su huida; y el alumbramiento de un hijo.


    Versículos 1-3


    Casamiento de Abram con Agar, para que fuese su segunda esposa. Esta costumbre parece haber surgido del deseo desordenado de constituir familias numerosas para poblar el mundo con más rapidez. De cierto que no debe ser así ahora. Cristo ha restaurado este asunto a su primera institución, y hace que la unión matrimonial sea entre un hombre y una mujer solamente.


    I. La instigadora de esta unión fue Sarai misma. Es táctica de Satanás el tentarnos por medio de nuestros más próximos y queridos allegados. Habría sido mucho mejor para los intereses de Sarai, si Abram se hubiese atenido a la promesa de Dios, y no a los insensatos proyectos de ella.


    II. El pretexto para ello fue la esterilidad de Sarai. Éste fue el argumento que empleó para hacer que Abram se casase con la esclava; y él se dejó convencer por esa razón para llevar a cabo el matrimonio.


    Tenemos motivos para pensar que el consentimiento de Abram a la propuesta de Sarai se debió a un intenso deseo de la prometida descendencia, a la que había de estar vinculado el pacto. Dios le había dicho que su heredero sería un hijo salido de su cuerpo, pero todavía no le había dicho que sería un hijo de Sarai; así que pensó: «¿Por qué no de Agar, puesto que Sarai misma lo ha propuesto?» La sabiduría de la carne, al adelantarse al tiempo de la misericordia de Dios, nos pone también fuera del camino de Dios. Esto podría evitarse felizmente, si pidiésemos consejo a Dios por medio de la Palabra y de la oración, antes de lanzarnos a decisiones presuntuosas y sospechosas.


    Versículos 4-6


    Las malas e inmediatas consecuencias del desdichado matrimonio de Abram. Rápidamente causó grandes daños. Cuando no obramos bien, tanto el pecado como la desazón llaman a la puerta. Veámoslo en este relato.


    I. Sarai es despreciada y, por ende, provocada al resentimiento (v. 4). 1. Agar piensa ser mejor mujer que Sarai, más favorecida del Cielo y con mucha probabilidad de ser más amada de Abram; de ahí que no esté dispuesta a someterse como lo ha hecho hasta ahora. 2. Justamente sufrimos a manos de aquellos con quienes hemos condescendido pecaminosamente, y es cosa justa que Dios haga ser instrumentos de nuestro tormento a quienes nosotros hemos hecho instrumentos de nuestro pecado.


    II. Sobre Abram caen las quejas, y no se encuentra cómodo mientras Sarai continúa con su mal humor, echándole a él la culpa injustamente (v. 5). 1. Temerariamente apela a Dios en este caso: Jehová entre ti y mí; como si Abram hubiese rehusado hacerle justicia. Cuando la pasión reina, la razón se va de casa, y ni se la oye ni se le habla. 2. No siempre tienen razón los que levantan más la voz y se adelantan a apelar a Dios. Las imprecaciones atrevidas y precipitadas suelen ser señal evidente de culpabilidad y de causas perdidas.


    III. Agar es afligida y echada de casa (v. 6). Ella misma fue la primera en provocar, al despreciar a su dueña.


    Versículos 7-9


    La primera mención que tenemos en la Escritura de la aparición de un ángel.


    I. Cómo la detuvo el ángel en su huida (v. 7). 1. Ella había emprendido viaje con rumbo a su país nativo, a Egipto. Bien estaría que las aflicciones nos hicieran pensar en nuestra casa. Pero Agar estaba ahora fuera del camino del deber, y extraviándose más todavía. 2. Dios tolera que los que se salen del camino anden errantes por algún tiempo, para que cuando se den cuenta de su insensatez, estén mejor dispuestos a regresar. Agar no fue detenida hasta que no estuvo en el desierto. Dios nos lleva al desierto, y allí nos habla al corazón (Os. 2:14).


    II. Cómo la interrogó (v. 8). Obsérvese:


    1. La llamó Agar, sierva de Sarai. Aunque era mujer de Abram, sin embargo Él la llama sierva de Sarai, para humillarla. Nótese que, aunque la educación nos enseña a llamar a otros por los títulos más altos que poseen, sin embargo la humildad y la sabiduría nos enseñan a llamarnos a nosotros mismos por los más bajos. La sierva de Sarai debía estar en la tienda de Sarai, y no vagando por el desierto y haciendo el haragán junto a una fuente.


    2. Las preguntas que el ángel le hizo eran muy apropiadas y puestas en razón. (A) «¿De dónde vienes tú?» Date cuenta de que estás huyendo de tu deber. (B) «¿Adónde vas?» Estás huyendo hacia el pecado, a Egipto, y hacia el peligro, en el desierto. Nótese que los que están abandonando a Dios y a sus deberes, harían bien en recordar, no sólo de dónde han caído, sino adónde están cayendo.


    3. Su respuesta fue honesta, con una confesión sincera: Huyo de delante de Sarai, mi señora.


    4. Cómo la hizo volver, dándole un consejo apropiado y compasivo: «Vuélvete a tu señora, y ponte sumisa bajo su mano» (v. 9).


    Versículos 10-14


    Podemos suponer que, habiéndole dado el ángel el buen consejo (v. 9) de volverse a su señora, ella prometió inmediatamente hacerlo así, y comenzó a volver a casa; y entonces el ángel continuó animándola con la seguridad de la misericordia que Dios tenía reservada para ella y para su descendencia; porque Dios sale con misericordia al encuentro de los que se vuelven a su deber. Dije: Confesaré mis transgresiones a Jehová; y tú perdonaste la maldad de mi pecado. (Sal. 32:5.)


    I. Para su consuelo en el presente apuro, el ángel le añade una predicción concerniente a su posteridad. Nótese que es un gran consuelo para las mujeres encinta el pensar que están bajo el particular conocimiento y cuidado de la divina Providencia. Ahora: 1. El ángel le asegura que tendrá un parto feliz, y de un hijo, que es lo que Abram deseaba. Dio a luz felizmente, no sólo por providencia, sino también por promesa. 2. Pone nombre al niño, lo cual era un honor, tanto para ella como para el niño: Llamarás su nombre Ismael, esto es: «Dios oirá»; la razón es, porque Jehová ha oído tu aflicción. Aun allí donde hay poco clamor de devoción, el Dios de compasión escucha a veces benignamente el clamor de aflicción. Las lágrimas hablan tan bien como las oraciones. 3. Le promete una numerosa descendencia (v. 10). Los árabes se tienen por descendientes de Ismael. Y son un pueblo muy numeroso. 4. Le declara el carácter del niño que va a dar a luz. Será hombre fiero o, como dice el hebreo, asno salvaje de hombre, fiero y osado, rebelde, indolente y traicionero. Su mano será contra todos —éste es su pecado—; y la mano de todos contra él —éste es su castigo—. Nótese que los que tienen espíritus turbulentos, suelen tener vidas tormentosas. Con todo, vivirá a salvo. Nótese que muchos que, por su imprudencia, están expuestos a constantes peligros, son extrañamente preservados, aun así, por la divina Providencia, siendo Dios para ellos mucho mejor de lo que se merecen.


    II. La piadosa reflexión de Agar sobre esta benigna aparición de Dios a ella (vv. 13-14). Presta atención a lo que dice:


    1. Su respetuosa adoración de la omnisciencia y de la providencia de Dios, con aplicación de estos atributos divinos a sí misma: Tú eres Dios que ve o, como dice el hebreo, de ver; éste sería, para ella, el nombre de Dios por siempre. Dios es (como lo expresaban los antiguos) todo ojo. Él, que todo lo ve, me ve a mí; como dice David: Oh Jehová, tú me has escrutado y me conoces (Sal. 139:1). Para un arrepentido, como Agar es una expresión muy propia: «Tú ves la sinceridad y seriedad de mi conversión y de mi arrepentimiento».


    2. Su humilde admiración del favor de Dios hacia ella: ¿No he visto también aquí al que me ve? Probablemente no sabía quién era el que hablaba con ella hasta que él se marchó y entonces ella se apercibió de él con una reflexión semejante a la de los dos discípulos de Emaús (Lc. 24:31-32). ¿No sólo en la tienda de Abram y en su altar, sino también aquí, en este desierto? ¿Aquí, donde nunca lo esperaba, donde yo estaba fuera del camino de mi deber? Señor, cómo es que... (Jn. 14:22).


    III. El nombre que ella dio a este lugar: Beer-lahay-roí = Pozo del que vive y me ve (v. 14). Éste fue el lugar en que el Dios de la gloria manifestó su especial cuidado por una pobre mujer en apuros..


    Versículos 15-16


    Relato de lo que pasó después que Agar hizo como le mandó el ángel, volviéndose a su señora. Cuando se le cumplió el tiempo, dio a luz a su hijo.


    CAPÍTULO 17


    Este capítulo contiene elementos del acuerdo pactado y concluido entre el Padre de las misericordias, por una parte, y Abram, el padre de los creyentes, por otra. Abram es llamado, por consiguiente, «el amigo de Dios», no sólo porque era el hombre de su consejo, sino porque era el hombre de su pacto; en ambas cosas tenía la exclusiva con Dios. Ya se hizo mención de este pacto (15:18), pero ahora es cuando se le da forma de pacto. Datos notables son: el cambio de nombre de Abram, la introducción de la circuncisión como señal del pacto, y la promesa de que tendría también un hijo de Sarai, a la cual, en prenda de ello, se le cambia también el nombre. El capítulo se cierra con la circuncisión de Abram y de todos los varones de su familia.


    Versículos 1-3


    I. El tiempo en que Dios hizo esta benévola visita a Abram: trece años cumplidos desde el nacimiento de Ismael. Hay consuelos especiales que no son el pan de cada día ni siquiera para los mejores hombres de Dios, pero ellos son favorecidos con dichos consuelos de vez en cuando. De este lado de la tumba, disfrutan de suficiente alimento, pero no gozan de un banquete continuo. Así pasó con esta larga dilación de la promesa de Isaac. Quizá fuese esto un correctivo para la precipitación de Abram en casarse con Agar.


    II. El modo como Dios hizo este pacto con él: Se le apareció Jehová, en la Shekibah, con algún visible despliegue de la presencia gloriosa de Dios, dirigida particularmente a él.


    III. La postura que Abram adoptó en esta ocasión: Abram se postró sobre su rostro (v. 3). 1. Como quien estaba sobrecogido por el resplandor de la gloria divina. 2. Como quien estaba avergonzado de sí mismo y abochornado al pensar en los honores que se le hacían, siendo él tan indigno.


    IV. El objetivo general y compendio del pacto establecido como fundamento sobre el que lo demás fue edificado, y que no es otro que el pacto de gracia aún vigente con todos los creyentes en Jesucristo (v. 1).


    1. Lo que podemos esperar que Dios sea para nosotros: Yo soy el Dios Todopoderoso o, mejor, el Dios Todosuficiente (hebreo: El-Shadday) (v. 1). Con este nombre prefirió darse a conocer a Abram más bien que con su nombre Jehová (Éx. 6:3). Lo usó también con Jacob (35:11). Y ellos lo llamaron con este nombre (28:3; 43:14; 48:3). Después de Moisés, se usa más frecuentemente Jehová, y este otro muy raras veces; nos habla del poder omnímodo de Dios, ya sea: (A) Como vindicador, o (B) como bienhechor. Efectivamente, es un Dios Todosuficiente y Todonecesario; con Él, nada es necesario; sin Él, nada es suficiente.


    2. Lo que Dios requiere que seamos para Él. El pacto, en este sentido, es mutuo: Anda delante de mí, y sé perfecto. Obsérvese: (A) Que ser religioso es andar delante de Dios en nuestra integridad. Es estar interiormente con Él en todas las obligaciones pertinentes al culto, porque en ellas andamos especialmente delante de Dios (1 S. 2:30). No hay otra religión que la sinceridad en la creencia y en la vida. (B) Que un correcto caminar con Dios es la condición de nuestro interés en su todosuficiencia.


    Versículos 4-6


    El pacto de gracia es un pacto que Dios hace de su propia iniciativa (a mi pacto» —vv. 2, 4, 7, 10); ésta es su gloria, y ésta debe ser también la nuestra.


    I. Se le promete a Abram que será padre de muchedumbre de gentes; esto es:


    1. Que su descendencia según la carne será muy numerosa. 2. Que todos los creyentes de todas las edades serán considerados como su descendencia espiritual, y así será llamado, no sólo el amigo de Dios, sino el padre de los creyentes.


    II. En prenda de esto le fue cambiado el nombre de Abram, padre excelso, a Abraham, padre de muchedumbre. Esto era: 1. Para honrarle. 2. Para animarle y confirmar su fe.


    Versículos 7-14


    I. La continuación del pacto, insinuada en tres cosas: 1. Es establecido; no será alterado ni revocado. 2. Es vinculado; es un pacto, no sólo con Abraham, sino también con su descendencia después de él, y no sólo con su descendencia según la carne, sino con su descendencia espiritual. 3. Es perpetuo en su sentido y significado evangélico. El pacto de gracia es perpetuo.


    II. El contenido del pacto: es un pacto de promesas. Aquí hay dos que son verdaderamente todosuficientes: 1. Que Dios será el Dios de ellos (vv. 7-8). Lo que es Dios en sí mismo, eso será para su pueblo: su sabiduría será de ellos, para guiarles y aconsejarles; su poder será de ellos, para protegerles y sostenerles; su bondad será de ellos, para proporcionarles sustento consuelo y apoyo. 2. Que Canaán será su posesión perpetua (v. 8). Y debe considerarse a esta tierra como el tipo de la felicidad celestial, el reposo perpetuo que todavía le queda al pueblo de Dios (He. 4:9). Se dice aquí que Canaán es la tierra en que Abraham fue un extranjero y el Canaán celestial es la tierra de la cual todavía somos extranjeros, porque todavía no se ha manifestado lo que seremos (1 Jn. 3:2).


    III. La señal del pacto, que es la circuncisión, por causa de la cual el pacto mismo es llamado pacto de circuncisión (Hch. 7:8). Es llamado señal y sello (Ro. 4:11), porque era: 1. Una confirmación a Abraham y a su simiente de las promesas que eran la parte de Dios en el pacto. (A) La circuncisión era una ordenanza sangrienta; porque todas las cosas, según la ley, eran purificadas con sangre (He. 9:22; v. Éx. 24:8). Pero, una vez derramada la sangre de Cristo, todas las ordenanzas sangrientas han quedado abolidas. (B) Era sólo para los varones, aunque las mujeres estaban también incluidas en el pacto, porque el hombre es cabeza de la mujer. (C) Era la piel del prepucio la que se cortaba, ya que el pecado se propaga mediante la ordinaria generación. Como Cristo no se había ofrecido todavía por nosotros, Dios quería que el hombre entrase en el pacto mediante el ofrecimiento de alguna parte de su cuerpo. Es una parte oculta de su cuerpo, porque la verdadera circuncisión es la del corazón (1 Co. 12:23-24). (D) La ordenanza había de ser administrada a los niños cuando tenían ocho días. (E) Los hijos de los extranjeros, cuyo cabeza de familia era el dueño de la casa, tenían también que ser circuncidados (vv. 12-13), lo cual era una medida favorable para los gentiles, quienes a su debido tiempo habían de ser introducidos, por fe, en la familia de Abraham (v. Gá. 3:14.) (F) El desprecio de la circuncisión era un desprecio del pacto; si los padres no circuncidaban a sus hijos, se exponían al castigo, como le pasó a Moisés (Éx. 4:24-25).


    Versículos 15-22


    I. La promesa hecha a Abraham de tener un hijo de Sarai pues también ella vendrá a ser madre de naciones; reyes de pueblos vendrán de ella (v. 16). Nótese que: 1. Dios revela gradualmente a su pueblo sus propósitos de buena voluntad. Dios había dicho mucho antes a Abram que tendría un hijo, pero nunca hasta ahora que tendría un hijo de Sarai. 2. La bendición del Señor produce fertilidad y no le añade tristeza, al menos no la tristeza que hubo en el caso de Agar. 3. El gobierno y el orden del Estado son un gran bien para la Iglesia. Se promete aquí que no sólo pueblos sino reyes de pueblos vendrán de ella; no una chusma acéfala, sino una sociedad bien organizada y bien gobernada.


    II. La ratificación de esta promesa fue el cambio del nombre de Sarai en Sara (v. 15). Sarai significa mi princesa; como si su honor estuviese confinado a una sola familia. Sara significa simplemente princesa —a saber, de muchedumbres.


    III. El gozo y la gratitud con que Abraham acogió esta benévola promesa (v. 17). En esta ocasión manifestó: 1. Gran humildad: Se postró sobre su rostro. 2. Gran gozo: Y se rió. Fue una risa de gozo, no de incredulidad. Hay el gozo de la fe, como hay el gozo del disfrute. 3. Gran admiración: ¡A hombre de cien años le ha de nacer hijo!


    IV. Oración de Abraham por Ismael: ¡Ojalá Ismael viva delante de ti! (v. 18). Esto lo dice, no como deseando que Ismael sea preferido al hijo que ha de tener de Sara, sino por miedo de que sea abandonado y desamparado de Dios. Aunque no debemos dar leyes a Dios, sin embargo Él nos permite, en oración, sentirnos humildemente libres con Él, y especialmente presentar delante de Él nuestras peticiones (Fil. 4:6). Es deber de los padres orar por sus hijos, por todos sus hijos, como Job, que ofrecía holocaustos según el número de todos ellos (Job 1:5). Lo mejor que podemos desear de Dios para nuestros hijos es que vivan delante de Él, esto es, que lleguen a ser partícipes del pacto con Él, y obtengan de Dios gracia para andar en integridad.


    V. Respuesta de Dios a su oración; es una respuesta de paz.


    1. Se le aseguran a Ismael bendiciones generales (v. 20): Y en cuanto a Ismael, de quien tan preocupado estás también te he oído; hallará favor en atención a ti: he aquí que le bendeciré. Su posteridad será numerosa: le haré fructificar y multiplicar mucho en gran manera, más que a sus vecinos. Su posteridad será prócer doce príncipes engendrará.


    2. Las bendiciones del pacto son reservadas para Isaac, y le son otorgadas en propiedad (vv. 19, 21). (A) Dios le repite la promesa de tener un hijo de Sara. (B) Pone nombre a este niño —le llama Isaac, risa, porque Abraham se rió y se alegró en su espíritu cuando le fue prometido este hijo—. Los favores que Dios nos ha prometido serán a su debido tiempo nuestro gozo sobreabundante. Cristo será el gozo de los que le esperan. (C) Vincula el pacto a este niño.


    Versículos 23-27


    La obediencia de Abraham a la ley de la circuncisión. Se circuncidó él y toda su familia, recibiendo así la señal del pacto y distinguiéndose así de otras familias, que no tenían arte ni parte en este asunto. 1. Fue una obediencia implícita. 2. Fue una obediencia rápida: en aquel mismo día (vv. 23, 26). La obediencia sincera no se anda con dilaciones (Sal. 119:60). 3. Fue una obediencia universal: No se eximió a sí mismo, al circuncidar a su familia, sino que se puso a sí mismo por ejemplo. Como Ismael obtiene bendición, también es circuncidado.


    CAPÍTULO 18


    En este capítulo tenemos otra entrevista entre Dios y Abraham. Lo más relevante es la comunicación que Dios le hace en cuanto a su ira con respecto a Sodoma, por lo que decide destruirla. Concluye con la intercesión de Abraham por la ciudad.


    Versículos 1-8


    Esta aparición de Dios a Abraham parece haber comportado mucha libertad y familiaridad y, por tanto, se asemeja a aquella gran visita que nos hizo el Verbo cuando se hizo carne y apareció como uno de nosotros.


    I. Cómo Abraham estaba a la expectativa de extranjeros, y cuán ricamente fueron recompensadas estas expectaciones (v. 1). Dios bendice con sus visitas a aquellos en quienes primeramente ha suscitado expectación por Él. Los que han estado deseosos de hospedar extranjeros han tenido el inefable honor y la gran satisfacción de hospedar ángeles. Mientras no encontremos motivo para sospechar algo malo, el amor nos enseña a esperar lo bueno y a mostrar amabilidad de acuerdo con ello. Es mejor dar de comer a cinco zánganos o avispas, que dejar morir de hambre a una sola abeja.


    II. Cómo hospedó Abraham a aquellos extranjeros, y cuán amablemente fue aceptado su hospedaje. Olvidando su edad y pesadez, salió corriendo de la puerta de su tienda a recibirlos del modo más persuasivo y con la mayor cortesía. La religión no destruye, sino que mejora las buenas maneras y nos enseña a honrar a todos (1 P. 2:17). A los que Dios ha bendecido con muchos bienes, les sienta bien ser generosos y magnánimos. Su hospedaje, además de ser muy cortés, fue llano y casero. Su comedor fue una enramada debajo de un árbol. Su menú fue uno o dos buenos trozos de becerro y algunos panes cocidos debajo del rescoldo. Nada de golosinas, sino alimento bueno, sencillo y sano, aunque Abraham era muy rico y sus huéspedes muy honorables. Él y su esposa estaban muy atareados en obsequiar a sus huéspedes con lo mejor que tenían. Sara hace de cocinera y panadera; Abraham mete prisa a Sara («Toma pronto...», v. 6), corre él mismo a la vacada para tomar el becerro (v. 7), trae la mantequilla y la leche (v. 8), y no tiene a menos el quedarse de pie junto a la mesa, como obsequioso servidor de sus huéspedes. La amistad cordial condesciende con todo, menos con el pecado. Cristo mismo nos enseñó a lavarnos mutuamente los pies en amor y humildad.


    Versículos 9-15


    Estos huéspedes celestiales recompensan la amabilidad de Abraham. Recibe ángeles y tiene galardón de ángeles, un benigno mensaje de parte de Dios (Mt. 10:41).


    I. Tienen interés en que Sara pueda oír lo que dicen. Las mujeres no se sentaban a la mesa con los hombres, al menos no con extraños, sino que se retiraban a sus propias habitaciones; por eso, Sara no está presente; pero no debe estar tan lejos que no pueda oír: ¿Dónde está Sara tu mujer? —dicen los ángeles—. Aquí en la tienda —responde Abraham—. «¿Dónde, si no va a estar? Está en el lugar donde suele estar». Quienes más probabilidades tienen de recibir de Dios bendiciones y promesas son los que están en su lugar y cumpliendo con su deber (Lc. 2:8).


    II. Entonces le es renovada y ratificada la promesa de que tendrían un hijo (v. 10). Nótese que: 1. Las mismas bendiciones que otros obtienen de la providencia ordinaria de Dios, los creyentes las tienen además de la promesa de Dios, lo que acrecienta la calidad y la seguridad de esas bendiciones. 2. Los descendientes espirituales de Abraham deben a la promesa su vida, su gozo, su esperanza y todas las cosas. Son nacidos de la Palabra de Dios (1 P. 1:23).


    III. Sara piensa que estas noticias son demasiado buenas para ser verdaderas y, por ello, no puede aún resolverse a creerlas: Se rió Sara entre sí (v. 12), una risa de duda y desconfianza. La gran objeción que Sara no podía remontar era su edad: «He envejecido, y he sobrepasado el tiempo de tener hijos según el curso de la naturaleza». Cuando el ser humano se empeña en tener algo por inverosímil, se pone a veces en contradicción con las promesas de Dios. Es difícil aferrarse a la Causa Primera, cuando las causas segundas parecen enteramente desfavorables.


    IV. El ángel la reprende por las inconvenientes expresiones de su desconfianza (vv. 13-14). Dios dio esta reprensión a Sara por medio de su esposo Abraham, pues le dijo: ¿Por qué se ha reído Sara? (v. 13). Nuestra incredulidad y desconfianza son una gran ofensa al Dios de los cielos. Justamente lleva a mal el que los sentidos exteriores pongan objeciones a sus promesas, como en Lucas 1:18: ¿Hay algo demasiado difícil para Dios?


    V. Los insensatos esfuerzos de Sara por ocultar su falta (v. 15): Sara negó, diciendo: No me reí. Dijo esta mentira, porque tuvo miedo. Parece como si Sara se retrajera ahora de su desconfianza. Ahora que se percató, por todo el conjunto de circunstancias, de que le habían hecho una promesa de parte de Dios con respecto a ella, dejó a un lado aquellos pensamientos de duda y desconfianza que antes la embargaban. Con todo, hubo en ella un intento culpable de cubrir con una mentira el pecado de desconfianza. El obrar mal es algo vergonzoso, pero es mayor vergüenza el negarlo.


    Versículos 16-22


    Los mensajeros celestiales habían ya despachado una parte de su quehacer, que era un mensaje de gracia para Abraham y Sara pero ahora tenían ante sí un trabajo de distinta naturaleza. Sodoma tiene que ser destruida.


    I. El honor que Abraham tributó a sus huéspedes: Abraham iba con ellos acompañándolos, como quien estaba reacio a desprenderse de tan buena compañía, y deseoso de tributarles sus mayores respetos.


    II. El honor que ellos le tributaron a él, porque Dios honra a los que le honran. Dios comunicó a Abraham su intención de destruir Sodoma.


    1. Pero: ¿por qué tiene que pertenecer Abraham al consejo privado de Dios? Los judíos sugieren que, como Dios había otorgado la tierra de Canaán a Abraham y a su descendencia por eso no quería destruir estas ciudades que eran parte de aquella tierra sin el conocimiento y el consentimiento de Abraham. Pero Dios da aquí otras dos razones:


    A) Abraham debe saberlo, porque es un amigo favorito. Los que viven por fe una vida de comunión con Dios, es natural que conozcan de los planes de Dios más que otras personas. Tienen mayor penetración que otros acerca de lo presente (Os. 14:9; Sal. 107:43), y mayor previsión de lo por venir.


    B) Abraham ha de saberlo, para que instruya a su familia. Quienes esperan bendiciones familiares deben tomar conciencia de los deberes familiares. Si nuestros hijos han de ser del Señor, deben ser nutridos y criados por Él; si visten su librea, han de ser entrenados en su obra. Abraham tomó a pecho el encargarse de promover en su familia la religión práctica. No les llenó la cabeza con materias de sutil especulación o de dudosa aceptación, sino que les enseñó, a guardar los caminos de Dios, y hacer juicio y justicia, esto es, a ser seriamente devotos en el culto a Dios, y sinceramente honestos en su trato con los hombres. Abraham ponía todo su empeño en que su familia, a ejemplo suyo, guardase los caminos del Señor, para que floreciese la religión en su familia, cuando él estuviese ya en el sepulcro.


    2. La conversación amistosa de Dios con Abraham. Le habla de las evidencias que hay contra Sodoma. Algunos pecados, y los pecados de algunos pecadores, claman muy alto al Cielo por venganza. Los hombres tienden a sugerir que los caminos de Dios no son equitativos, pero sepan que sus juicios son el resultado de un consejo eterno, y nunca resoluciones tomadas precipitadamente y a la ligera. Quizás el decreto de que aquí se habla no era todavía perentorio, a fin de dar a Abraham espacio y estímulo para interceder por ellos. Así Dios miró por ver si había alguien que intercediese (Is. 59:16).


    Versículos 23-33


    La comunión con Dios se conserva por medio de la palabra y la oración. En la Palabra, nos habla Dios, en la oración, le hablamos a Él. Dios había revelado a Abraham sus propósitos con respecto a Sodoma, ahora Abraham toma pie de esta revelación para hablarle a Dios en favor de Sodoma. Nótese que la Palabra de Dios nos hace bien cuando nos proporciona materia para la oración y nos anima a ella.


    I. La solemnidad de la alocución que Abraham dirige a Dios en esta ocasión: Se acercó Abraham (v. 23). Esta expresión insinúa: 1. Un santo interés: Puso su corazón (es decir, se jugó la vida) para acercarse a Dios (Jer. 30:21; hebreo). 2. Una santa confianza: Se acercó con seguridad de fe.


    II. El objetivo general de esta oración. Es la primera oración solemne, registrada en la Biblia; y es una oración para que se perdone a Sodoma. Aun cuando se ha de odiar el pecado, se ha de tener compasión de los pecadores y hay que orar por ellos. Dios no se complace en su muerte, así que nosotros no hemos de desear, sino lamentar, el lastimoso día que les espera. 1. Comienza con una plegaria para que queden exentos del castigo los justos que se hallen entre ellos, con la vista puesta especialmente en su sobrino Lot. 2. Da un paso más, y pide que perdone a todos por amor a los justos que haya entre ellos; Dios mismo da su aquiescencia a esta demanda.


    III. Consideremos las grandes cualidades, gracias de Dios al fin, que resplandecen en esta oración:


    1. Una gran fe; y es precisamente la oración de fe la que tiene un valor eficaz (Stg. 5:15-16). (A) Nótese: (a) Que los justos están mezclados con los malvados en este mundo. Entre los mejores hay, de ordinario, algunos malos; y entre los peores, algunos buenos; incluso en Sodoma, hay un Lot. (b) Aun cuando los justos estén entre los malvados, sin embargo Dios no destruirá a los justos con los malvados.


    A) Que los justos no serán como los impíos (v. 25). Aunque sufran con ellos, no sufren como ellos.


    2. Una gran humildad. (A) Un profundo sentido de su propia indignidad (v. 27): He aquí ahora que he comenzado a hablar a mi Señor, aunque soy polvo y ceniza; y de nuevo en el versículo 31 habla como si estuviese asombrado de su propia osadía. Nótese que el acceso que tenemos al trono de la gracia, y la libertad de palabra que se nos permite, son materia de humilde asombro (2 S. 7:18).


    B) Un tremendo temor de desagradar a Dios. Pero Aquel con quien tenemos que tratar es Dios y no hombre; y, aunque parezca airado, no está realmente indignado con las oraciones de los justos (Sal. 80:4), porque son su delicia (Pr. 15:8), y le agrada que se luche con Él en oración.


    3. Una gran caridad. (A) Una opinión caritativa del carácter de Sodoma; aun siendo tan malos, él pensó que habría allí unas cuantas buenas personas. Nos va muy bien el esperar lo mejor aun en los peores lugares. De los dos extremos, es preferible equivocarse por ese lado. (B) Un deseo caritativo del bienestar de Sodoma; puso todo su interés ante el trono de la gracia para alcanzar misericordia en favor de ellos.


    4. Un gran atrevimiento y una confianza absoluta: Quizá haya cincuenta justos (v. 24). Una y otra vez fue arrancando a Dios mayores concesiones.


    IV. El éxito de su oración. La buena voluntad universal de Dios se echa de ver en que consintió en perdonar a los impíos por amor a los justos. Nótese qué gran bendición son los buenos para cualquier lugar. El favor especial que dispensó a Abraham se manifestó en que no dejó de conceder hasta que Abraham dejó de pedir. Tal es el poder de la oración.


    CAPÍTULO 19


    El contenido de este capítulo es el relato de la destrucción de Sodoma, y el rescate de Lot de tal ruina. En el capítulo 18 veíamos la venida del Señor a echar un vistazo al actual estado de Sodoma. Aquí vemos el resultado de dicha investigación. Termina con el gran pecado de incesto de Lot y sus hijas.


    Versículos 1-3


    1. Sólo había un hombre bueno en Sodoma, y los mensajeros celestiales lo encontraron pronto. 2. Lot se distinguía suficientemente, en este tiempo, de sus conciudadanos lo cual le marcaba señaladamente entre todos los demás. (A) Lot estaba sentado a la puerta de Sodoma a la caída de la tarde. (B) Era hospedador, como su tío Abraham, y muy generoso en sus invitaciones para acoger a otros en su casa. Así pues salió a recibir cortésmente a estos extranjeros, y les acogió de la mejor manera posible y con lo mejor que tenía de mesa y lecho, dándoles de su sinceridad las mayores evidencias. Cuando los ángeles aceptaron su invitación, les trató opíparamente. Nótese que los hijos de Dios deben ser (con prudencia) personas generosas.


    Versículos 4-11


    El clamor de Sodoma no era tan fuerte como la causa que lo provocaba.


    I. Todos ellos eran impíos (v. 4). Su maldad se había hecho general, pues todos consentían unánimemente en cualquier propósito malvado.


    II. Habían llegado al punto más alto de su maldad. Eran malos y pecadores contra Jehová en gran manera (13:13), porque: 1. Estaban esclavizados por la perversidad más antinatural y abominable, un pecado que todavía lleva el nombre de ellos: sodomía (homosexualidad). Quienes pecan desvergonzadamente suelen permanecer impenitentes en su pecado, hasta que éste los arruina. Los que ni aun saben lo que es sonrojarse (Jer. 6:15), tienen de cierto el corazón muy duro. 2. Cuando se interpuso Lot con toda la mansedumbre imaginable, para ver de calmar el furor y el ardor de su concupiscencia, se volvieron todavía más insolentes y fieros contra él. Tan descompuesto quedó Lot con la vileza de su intento, que injusta e imprudentemente les ofreció en prostitución sus dos hijas (v. 8). Es cierto que, entre dos males, debemos escoger el menor, pero entre dos pecados, no debemos escoger ninguno, ni debemos Jamás hacer el mal para que resulte un bien. Ellos le amenazaron y le hicieron violencia.


    III. Ninguna otra cosa sino el poder de un ángel pudo salvar a un hombre bueno de las manos de aquellos impíos. 1. Rescataron a Lot (v. 10). Incluso en la muerte, los santos son arrebatados, como Lot, a una casa de perfecta seguridad, y así se les cierra para siempre la puerta a los que les persiguen. 2. Castigaron la insolencia de los sodomitas: Hirieron con ceguera desde el menor hasta el mayor (v. 11). Con todo, estos sodomitas, aun después de haber sido cegados, continuaban buscando la puerta para echarla abajo, hasta que estuvieron rendidos de fatiga. No hay castigo que, por sí mismo, pueda cambiar la naturaleza corrompida y los perversos planes de los impíos. Si sus mentes no hubiesen estado tan cegadas como sus cuerpos, habrían dicho, como los magos de Egipto: Este es el dedo de Dios (Éx. 8:19), y se habrían sometido.


    Versículos 12-14


    Los ángeles preparan la liberación de Lot.


    I. Se le hace saber la inminencia de la destrucción de Sodoma: Vamos a destruir este lugar (v. 13).


    II. Se le dice que avise a sus amigos y familiares para que ellos, si quieren, puedan salvarse con él (v. 12). 1. Que quienes, por la gracia de Dios, han sido liberados de la esclavitud del pecado, deben hacer cuanto puedan para liberar a otros, especialmente a sus parientes. 2. Oferta de un gran favor. Le preguntan cuántos parientes tiene allí, para que puedan salvarse con él sin preguntar si son malos o buenos. Nótese que, muchas veces, los malos disfrutan de bendiciones en este mundo en atención a sus parientes buenos. Resulta bien ser pariente de un hombre piadoso.


    III. De acuerdo con las instrucciones de los ángeles, Lot advierte a sus yernos (v. 14). Obsérvese: 1. La amable invitación que Lot les hizo: Levantaos, salid de este lugar. 2. La poca atención que ellos pusieron en las palabras de Lot: Pareció a sus yernos como que se burlaba. Quizás pensaron que el asalto que acababan de hacer los sodomitas contra su casa le había perturbado las facultades mentales. Con la vida tan alegre que llevaban, y acostumbrados a bromearse de todo, tomaron también a broma su advertencia y perecieron así en la ruina de la ciudad.


    Versículos 15-23


    I. El rescate de Lot fuera de Sodoma (Ez. 14:14). A la mañana temprano, sus huéspedes, por amor a él, le sacaron de casa y a su familia con él (v. 15).


    1. Con qué benigna violencia fue sacado Lot de Sodoma (v. 16). Parece ser que no se dio tanta prisa como el caso requería. Podía haberle sido fatal, si no le hubieran asido de la mano los ángeles y le hubiesen sacado de allí, salvándolo con temor (Jud. 23). La salvación de los hombres más justos debe ser atribuida a la misericordia de Dios, no a sus propios méritos. Somos salvos por gracia (Ef. 2:8).


    2. Con qué benigna vehemencia le urgieron a escapar cuando lo llevaron ya fuera (v. 17). No debe sentir nostalgia de Sodoma: No mires tras ti. No debe perder tiempo por el camino: Ni pares en toda esta llanura. No debe detenerse hasta que llegue al lugar del refugio que le ha sido señalado: Escapa al monte. Semejantes a estos son los mandatos que se dan a los que, por gracia son liberados de la esclavitud del pecado. (A) No vuelvas al pecado y a Satanás, porque eso es volverse a mirar a Sodoma. (B) No te detengas en ti mismo y en el pecado, porque eso es quedarse en el llano. (C) Refúgiate en Cristo y en el Cielo, porque eso es escapar al monte, y no debemos parar hasta que lo consigamos.


    II. Le fijaron un lugar en el que había de refugiarse. Primeramente se le había indicado un monte para que escapase a él, pero: 1. Él pidió que fuese una ciudad de refugio, una de las cinco que están próximas entre sí, llamada Bela (14:2, 18-20). Fue una debilidad por parte de Lot pensar en una ciudad de su propia elección como más segura que el monte que Dios le había fijado. Él que le había salvado de mayores males, ¿acaso no podía salvarle de males menores? Él insiste en su petición sobre la pequeñez de la ciudad: ¿No es ella pequeña? (v. 20). Eso le dio al lugar un nuevo nombre, pues se le llamó Zoar, es decir, pequeña (v. 22). 2. Dios le concedió lo que pedía, a pesar de la debilidad carnal que la petición entrañaba (vv. 21-22). Véase qué favor otorgó Dios a un verdadero justo, aunque débil. Y Zoar quedó exenta del castigo, en atención a él.


    III. La Palabra de Dios hace notar el detalle de que el sol salía sobre la tierra, cuando Lot llegó a Zoar, porque cuando una persona buena entra en un lugar, es como si entrara una luz con ella, al menos así debería ser.


    
Versículos 24-25


    Entonces, esto es, después que Lot llegó a Zoar sano y salvo, fue cuando llegó la destrucción a Sodoma; porque los justos son arrebatados del mal que se acerca. Entonces, cuando el sol había amanecido claro y brillante, presagiando un día maravilloso, es cuando surgió la tormenta para dar a entender que no procedía de causas naturales. Fue una tormenta sin precedentes y de tal magnitud que no la ha habido después igual. Fue un castigo que dejó todo asolado: Destruyó las ciudades, y toda aquella llanura, con todos los moradores de aquellas ciudades, y el fruto de la tierra (v. 25). Fue una ruina completa e irreparable. Aquel fructífero valle ha quedado hasta hoy convertido en un gran lago, o mar muerto. En Números 34:12, se le llama el Mar Salado. Tiene unos 48 km. de largo, y unos 16 de ancho; no alberga ningún ser vivo, no es agitado por el viento, despide mal olor y las cosas no se hunden fácilmente en él. Nadar en él es muy fácil, pero peligroso, porque una bocanada de agua puede ser fatal. Los griegos lo llamaban ya Asfaltites, por la especie de brea que despide. El Jordán cae en él y allí muere. Fue un castigo muy apropiado para sus pecados. Los que pecaban yendo en pos de carne diferente (Jud. 7 griego), fueron destruidos por fuego diferente. La Biblia alude con frecuencia a este castigo, y hace de él un ejemplo de la ruina de Israel (Dt. 29:23), de la de Babilonia (Is. 13:19), de la de Edom (Jer. 49:18), y de la de Moab y Amón (Sof. 2:9).


    Versículo 26


    Esto también está escrito para nuestra admonición. Nuestro Salvador se refiere a ello en Lucas 17:32: Acordaos de la mujer de Lot. Así como por el ejemplo de Sodoma, se advierte a los impíos que se vuelvan de su impiedad, así por el ejemplo de la mujer de Lot, se advierte a los justos a que no se vuelvan de su justicia (v. Ez. 3:18, 20).


    I. El pecado de la mujer de Lot: Miró atrás, a espaldas de él (v. 26). Así desobedeció un mandamiento expreso. Probablemente tuvo nostalgia de su casa y de los bienes que dejaba en Sodoma, y se sintió remisa en dejarlos. Cristo insinúa que fue éste su pecado (Lc. 17:31-32); también ella tuvo en mucho sus enseres. Su mirar atrás evidenciaba una inclinación a volverse atrás y, por eso, nuestro Salvador la usa como una ilustración que nos amonesta contra la apostasía de nuestra profesión cristiana. Hemos renunciado al mundo y a la carne, y hemos afirmado nuestro rostro hacia el Cielo; estamos en la llanura, en estado de prueba; y nos enfrentamos a un gran peligro, si nos volvemos hacia los intereses que profesamos haber abandonado.


    II. El castigo de la mujer de Lot por su pecado: Se volvió estatua de sal. Aunque era un monumento de la misericordia de Dios que la distinguió de sus paisanos liberándola de la destrucción de Sodoma, el Señor no hizo la vista gorda ante su pecado de desobediencia, sino que la convirtió en un monumento de amonestación para todos los que se vuelven a las cosas de atrás (Jn. 6:66). Puesto que mirar atrás es algo tan peligroso, extendámonos a lo que está delante, prosiguiendo hacia la meta (Fil. 3:13-14).


    Versículos 27-29


    I. El piadoso interés de Abraham. Subió por la mañana a mirar hacia Sodoma, por ver lo que había ocurrido después de sus oraciones a Dios. Debemos enviar nuestras oraciones como una carta, y luego esperar la respuesta; dirigir nuestras plegarias como flechas, y después mirar si han alcanzado el objetivo (Sal. 5:3).


    II. Dios se muestra favorable a Abraham (v. 29). Como anteriormente, cuando oró por Ismael, Dios le oyó en cuanto a Isaac; así también ahora, cuando oró por Sodoma, Dios le oyó por Lot: Dios se acordó de Abraham y, en atención a él, envió fuera a Lot de en medio de la destrucción. Nótese que Dios, sin duda alguna, dará una respuesta de paz a la oración de fe, a su modo y en su tiempo; aunque, por algún tiempo, parezca haberla olvidado, tarde o temprano se verá claro que la recordaba.


    Versículos 30-38


    I. La gran dificultad y el gran apuro en que se vio Lot después de su liberación (v. 30). 1. Tuvo miedo de quedarse en Zoar probablemente porque halló que la ciudad era tan perversa como Sodoma, y de ahí concluyó que no había de permanecer por mucho tiempo. Nótese que las residencias y refugios de nuestra propia elección, en los que no seguimos la voluntad de Dios, resultan ordinariamente incómodos. 2. Se sintió constreñido a irse al monte y habitar allí en una cueva. Obsérvese que: (A) Ahora veía con gusto irse al monte, lugar que Dios le había fijado para su refugio. B) El que, no hace mucho, no encontraba en toda la tierra sitio suficiente para sí y para sus pertenencias, sino que tuvo que darse de codazos con Abraham y ausentarse de él cuan lejos pudo, se ve ahora confinado a un agujero en el monte, donde apenas tiene espacio para revolverse, y ahí se encuentra solitario y temblando.


    II. El gravísimo pecado del que Lot y sus hijas fueron culpables, cuando se hallaban en este desierto lugar. Es una historia muy triste.


    1. Sus hijas tramaron un perverso complot para hacerle pecar y, sin duda, ellas tuvieron la mayor culpa. (A) Hay quienes piensan que su intención era plausible. Su padre no tenía hijos, ellas no tenían marido, ni sabían dónde encontrar quienes fuesen de la santa descendencia y, por otra parte, si se casaban con extraños, los hijos que les naciesen no podrían llevar el nombre de Lot. Pero: (B) Cualquiera que fuese su intención, lo cierto es que su plan era una perversidad y una vileza, y un ultraje descarado a la luz y a la ley de la naturaleza.


    2. Lot mismo, por su insensatez e imprevisión, fue miserablemente rendido hasta el punto de tolerar que sus propias hijas le embriagaran por dos noches consecutivas y cometiesen con él el pecado de incesto (vv. 33 ss.) ¡Señor, qué es el hombre! ¡Lo que son los mejores hombres, cuando Dios los deja de su mano! (A) El peligro de la seguridad. Lot, que se había conservado en Sodoma sobrio y casto, ahora que estaba solo en el monte, fuera de toda tentación según él pensaba, fue sorprendido y derrotado vergonzosamente. Por tanto, quien piense que está firme y alto, cuide no caiga. Mientras vivimos en este mundo, no hay monte que nos pueda poner fuera del alcance de los encendidos dardos de Satanás. (B) El peligro de la ebriedad. No es sólo un pecado en sí misma, sino que es el pasadizo hacia muchos otros pecados; puede, en efecto, conducir a los peores y más antinaturales pecados.


    3. Al final, tenemos el relato del nacimiento de los dos hijos (y, a la vez, nietos) de Lot, Moab y Amón, padres de dos naciones vecinas de Israel, de las que leemos con frecuencia en el Antiguo Testamento; ambos juntamente son llamados los hijos de Lot (Sal. 83:8).


    Por último obsérvese que, tras esto ya no vemos ni una sola palabra acerca de Lot, pero del silenció que la Escritura guarda de él en lo sucesivo, podemos aprender que la ebriedad, que hace a los hombres olvidadizos, también los hace, a los ojos de Dios, olvidados.


    CAPÍTULO 20


    Volvemos otra vez a la historia de Abraham, no toda ella es referida para honra de él. Los mejores mármoles tienen sus tachas y, si hay manchas en el sol, no podemos esperar cosas perfectas debajo del sol. Es muy de notar que la Escritura es absolutamente imparcial al referir las debilidades aun de los más notables caracteres. Abraham vuelve a negar que Sara sea su mujer, y vuelve a exponerla al peligro, aunque, por la misericordia de Dios, todo sale bien al final.


    Versículos 1-2


    Abraham se fue de Mamré. No se nos dice cuál fue el motivo de su traslado. Su pecado en negar a su esposa tuvo aquí dos agravantes: 1. Era reincidente en el mismo pecado, del cual ya había sido reprendido. Nótese que los buenos tienen la posibilidad, no sólo de caer en el pecado, sino de recaer en el mismo pecado, a causa del ataque imprevisto y de la fuerza con que la tentación puede asaltarnos, así como a causa de la debilidad de nuestra carne. 2. Sara estaba ahora encinta de Isaac, el hijo de la promesa. Por eso, debió haber tenido ahora un cuidado especial de ella (v. Jue. 13:4).


    Versículos 3-7


    I. Dios hace saber en sueños a Abimelec el peligro que corre (v. 3) —peligro de pecado— advirtiéndole que aquella mujer que ha tomado está casada. Con el pecado, va de la mano el peligro de muerte: Muerto eres. Si eres malo, de cierto que eres muerto.


    II. Abimelec alega ignorancia de que fuesen otra cosa que hermanos (v. 6). Su corazón no le acusa (1 Jn. 3:21). Si la conciencia testifica de nuestra integridad y no pecamos voluntaria y conscientemente contra Dios, por grande que sea la trampa en que nos hayan hecho caer, podremos regocijarnos en el día malo.


    III. Dios da una respuesta completa a lo que él acaba de decir.


    1. Admite su apelación a que lo hizo en la integridad de su corazón: Yo también sé... (v. 6). Nótese que es motivo de consuelo para los que son honestos saber que Dios conoce su honestidad, y la ha de reconocer públicamente, aunque quizá los hombres que tengan prejuicios contra ellos no estén dispuestos a convencerse de dicha honestidad o no quieran confesar que están convencidos.


    2. Le manda hacer una compensación: Ahora pues, que ya estás informado, devuelve la mujer a su marido (v. 7). Nótese que la ignorancia deja de ser una excusa desde el momento en que tenemos la necesaria información. Si, por ignorancia, hemos tomado un camino falso, salgamos de ese camino tan pronto como nos apercibamos del error (Lv. 5:3-5).


    Versículos 8-13


    Abimelec, después de ser avisado por Dios en sueños, toma buena nota del aviso y, con verdadero temor del pecado y de sus consecuencias, se levanta temprano para obedecer las órdenes que se le han dado.


    I. Informa a todos sus siervos (v. 8).


    II. Regaña fuertemente a Abraham.


    1. La seria reprimenda de Abimelec a Abraham (vv. 9-10). Su razonamiento con Abraham, en esta ocasión, estuvo lleno de severidad y, al mismo tiempo, de mansedumbre. No pudo haberlo dicho mejor. No le vilipendia ni le insulta; no le dice: «¿Es ésta tu profesión? Ya veo que eres un gran mentiroso. Si así son los profetas, los quiero bien lejos de mi vista», sino que, con toda calma, expone la injuria que Abraham le ha hecho y cuánto lo ha sentido. (A) Llama «tan grande pecado», al que ahora se da cuenta que ha estado a punto de cometer. (B) Confiesa que, si hubiese sido culpable de tal pecado, aun en su ignorancia, tanto él como su reino habrían estado expuestos a la ira de Dios. Nótese que los pecados de los reyes suelen resultar en plagas de sus reinos; por tanto, los reyes deberían temer el pecado en atención a sus súbditos. (C) Acusa a Abraham de hacer lo que no tiene ninguna justificación, al negar su estado de casado. (D) Tiene por injuria grandísima hacia sí y su familia el que Abraham le haya puesto así en peligro de pecar: «¿En qué pequé yo contra ti? Si yo hubiese sido tu peor enemigo, no habrías podido hacerme peor mal, ni usar un procedimiento más eficaz para que me vengase yo». (E) Le desafía a que presente algún motivo para sospechar que ellos eran gente peligrosa. «¿Qué razón tienes para pensar que, si hubiésemos sabido que era tu mujer, habrías estado expuesto a ningún peligro por ello?» Nótese que una sospecha sobre nuestra honradez es justamente tenida por mayor afrenta que un desaire a nuestra grandeza.


    2. La pobre excusa que presentó Abraham.


    A) Apeló a la baja opinión que le merecía el lugar (v. 11): «Ciertamente no hay temor de Dios en este lugar, y me matarán». Hay muchos lugares y personas que tienen más temor de Dios del que nosotros pensamos; quizá no llevan el nombre de nuestra denominación, ni usan nuestros emblemas, no se atienen a las mismas rutinas que a nosotros nos parecen tan importantes y, por ello, concluimos que no tienen temor de Dios en su corazón, con lo cual injuriamos juntamente a Cristo y a los cristianos, y nos hacemos reos del juicio de Dios (Mt. 7:1). La falta de caridad y la sobra de crítica son pecados que, a su vez, causan muchos otros pecados. Los hombres no harían el mal si antes no pensaran mal.


    B) Se excusó de la culpa de una mentira manifiesta, diciendo que, al fin y al cabo, también era su hermana (v. 12). Pero los que le oyeron decir: Es mi hermana, entendieron que era sólo su hermana, sin pensar por un momento que fuese también su mujer así que fue un equívoco, dicho con clara intención de engañar. Nótese que no hay peores mentiras que las medias verdades; por eso, Satanás nunca es más peligroso que cuando dice la verdad, porque la emplea para cubrir la mentira, como se cubre el anzuelo con el cebo.


    C) Finalmente, quiere quedar limpio de la culpa de ultraje contra Abimelec y dice que era su costumbre hacer esto y que su mujer y él habían acordado practicar esta estratagema desde el primer día en que se pusieron a viajar (v. 13).


    Versículos 14-18


    I. La amabilidad que Abimelec mostró a Abraham, por donde se ve cuán injustos eran los recelos de Abraham. 1. Le da permiso real para habitar en el lugar de su país que le plazca. 2. Le da regalos reales, al devolverle a Sara, en compensación por el mal que había pensado hacer tomándola por mujer. La ley señalaba que, cuando se hiciese restitución, se añadiese algo a lo restituido (Lv. 6:5).


    II. La amabilidad, propia de un profeta que Abraham mostró a Abimelec: Oró a Dios por él (vv. 17-18). Dios curó a María, cuando Moisés, al que ella había afrentado, oró por ella (Nm. 12:13), y quedó reconciliado con los amigos de Job, al que habían agraviado, luego que Job oró por ellos (Job 42:8-10). Nótese que las oraciones de los buenos pueden ser un gran servicio a los grandes, y como tal deben ser valoradas.


    CAPÍTULO 21


    En este capítulo tenemos, como asuntos principales, el nacimiento de Isaac, el hijo de la promesa, y el despido de Ismael, el hijo de la esclava.


    Versículos 1-8


    Pocas personas fueron traídas al mundo, en el Antiguo Testamento, con tanta expectación como Isaac lo fue, no precisamente por causa de ningún lugar eminente al que personalmente había de ascender, sino porque estaba destinado a ser tipo de Cristo, de aquel descendiente santo que el Dios santo había prometido hacía tanto tiempo, y que los santos hombres esperaron por tan largo tiempo.


    I. Cumplimiento de la promesa de Dios en la concepción y en el nacimiento de Isaac (vv. 1-2). 1. Isaac nació conforme a la promesa, es decir, en el tiempo que Dios le había dicho (v. 2). Nótese que Dios es siempre puntual con su reloj; aunque sus promesas no se cumplan en el tiempo que nosotros les fijamos, ciertamente se cumplirán en el tiempo que Él les fija, y éste es el mejor tiempo. 2. El nacimiento de Isaac no fue debido al poder de la providencia ordinaria de Dios, sino al poder de una promesa especial. Nótese que los verdaderos creyentes, en virtud de las promesas de Dios, quedan capacitados para hacer cosas que están muy por encima del poder de la humana naturaleza, puesto que son hechos partícipes de la naturaleza divina ( 2 P. 1:4).


    II. Obediencia de Abraham al precepto de Dios concerniente a Isaac.


    1. Le puso por nombre, conforme Dios le había mandado, Isaac, risa (v. 3). Había buenas razones para llevar ese nombre, porque: (A) Cuando Abraham recibió la promesa de tenerlo, se rió de alegría (17:17). (B) Cuando Sara recibió la promesa, se rió de desconfianza. (C) Después, Ismael se rió de Isaac (v. 9) y quizás el mismo nombre incitaba a ello. (D) La promesa de la que él era heredero había de ser el gozo de todos los santos de todas las edades.


    III. La impresión que este favor hizo en Sara.


    1. La llenó de gozo (v. 6): «Dios me ha hecho reír; Él me ha dado un motivo para regocijarme y un corazón con que regocijarme». Así se expresó también la madre de nuestro Señor (Lc. 1:46-47). Cualquiera que sea el motivo de nuestro gozo debemos reconocer en Dios al autor de él, a no ser que nos riamos con la risa del insensato. El ver el gozo de nuestros amigos asociados al nuestro añade consuelo y gozo al disfrute de las mercedes recibidas: Cualquiera que lo oiga, se reirá conmigo (v. 6), porque la risa es contagiosa (v. Lc. 1:58).


    2. También la llenó de admiración (v. 7). «El hecho era tan improbable, tan cercano a lo imposible, que si lo hubiese dicho cualquiera que no fuese Dios, habría sido increíble.» Nótese que los favores de Dios a sus hijos sobrepasan los pensamientos y la expectación de ellos y de los demás. ¿Quién habría dicho que Dios había de enviar a su Hijo a morir por nosotros, a su Espíritu para santificarnos, y a sus ángeles para servirnos? ¿Quién habría dicho que tan grandes pecados habían de ser perdonados?


    IV. Un breve relato de la infancia de Isaac: Creció el niño, etc. (v. 8). Creció como para no necesitar siempre leche, sino para ser capaz de soportar alimento sólido y fuerte, y entonces fue destetado (v. He. 5:13-14). Abraham hizo un gran banquete el día en que fue destetado, porque la bendición de Dios sobre la crianza de los hijos, y su preservación a lo largo de los peligrosos años de la infancia, son ejemplos señalados del cuidado y de la ternura de la divina providencia (v. Sal. 22:9-10; Os. 11:1).


    Versículos 9-13


    Relato del despido de Ismael.


    I. Ismael dio ocasión a este despido por las afrentas que hizo a Isaac su hermanito. Sara fue ella misma testigo de vista de ello. A Ismael se le llama aquí hijo de la egipcia porque, como muchos piensan con razón, los 400 años de aflicción de la descendencia de Abraham a manos de los egipcios comenzaron ahora (15:13). Ismael era catorce años mayor que Isaac; y denotaba una ruin disposición en Ismael el burlarse de un niño que no podía habérselas con él.


    II. Sara tomó la iniciativa en este asunto: Echa a esta sierva y a su hijo (v. 10). Esto parece dicho en un acaloramiento y, con todo, es citado (Gá. 4:30) como dicho en espíritu de profecía.


    III. Abraham era reacio a hacerlo: Este dicho apesadumbró en gran manera a Abraham (v. 11). 1. Le apesadumbró el que se hiciese este reproche a Ismael. 2. Le apesadumbró el que Sara insistiese en tal castigo. «¿No sería suficiente corregirle? —se diría— ¿No hay otro remedio menos drástico que echarles?»


    IV. Dios lo determinó (vv. 12-13). La descendencia de Abraham según el pacto debe ser un pueblo especial, distinto de los demás desde el principio, no mezclado con los que no pertenecen al pacto; por esta razón, Ismael debía ser separado. El despedir a Ismael no tenía por qué ser su ruina. (v. 13). Será cabeza de una nación, porque es tu descendiente. Es una presunción decir que todos los que son excluidos de la externa dispensación del pacto de Dios están, por ello, excluidos de todas sus gracias. Aunque fue echado del pueblo elegido, no fue echado fuera de este mundo. Yo haré de él una nación. Nótese: 1. Las naciones son hechura de Dios; Dios las funda, las forma y las fija. 2. Muchos que son extraños a las bendiciones del pacto están llenos de las bendiciones de la providencia de Dios.


    Versículos 14-21


    I. El despido de la sierva y de su hijo fuera de la familia de Abraham (v. 14). La obediencia de Abraham al mandato divino en este asunto fue rápida —muy de mañana—. Se sometió totalmente, aunque era contrario a su inclinación el hacerlo tan pronto como se dio cuenta de que esa era la mente de Dios, no opuso objeciones, sino que cumplió en silencio lo que se le mandaba.


    II. El extravío por el desierto, no acertando a dar con el camino hacia el lugar que Abraham les había indicado para que fijaran su residencia.


    1. Se encontraron allí en gran apuro. Se les acabaron las provisiones y el niño se puso enfermo. Agar se echa a llorar por tantas dificultades. Ya ha perdido la esperanza de alivio, pues sólo piensa en la muerte del niño (vv. 15-16).


    2. En este apuro, oyó Dios la voz del muchacho (v. 17). Fue enviado un ángel a consolar a Agar, y no era la primera vez que ella se encontraba con el consuelo de Dios en un desierto (16:13). (A) El ángel le asegura que Dios ha oído la voz del muchacho en donde está, aunque está en el desierto (pues, dondequiera que estemos, siempre hay una vía abierta hacia el Cielo); por tanto, alza al muchacho y sostenlo con tu mano (v. 18). (B) Repite la promesa concerniente a su hijo, de que sería una gran nación, como un motivo para que se estimule a ayudar al niño. (C) La dirige a abastecerse de algo que está al alcance de su mano (v. 19); Dios le abrió los ojos, y vio una fuente de agua. Nótese que muchos que tienen abundantes motivos para sentirse animados, van lamentándose día tras día. Hay un manantial de agua junto a ellos en el pacto de gracia, pero no se aperciben de él hasta que el mismo Dios que les abrió los ojos para ver la herida, se los abre de nuevo para ver el remedio (Jn. 16:6-7). Ahora bien, el Apóstol nos dice que estas cosas concernientes a Agar e Ismael son allegoroúmena (Gá. 4:24), expresiones alegóricas; así que esto sirve para demostrar la insensatez, (a) de quienes, como los incrédulos judíos, van tras la justicia que es por la ley y tras las ordenanzas que le son anejas, y no tras la justicia que es por la fe de Cristo; (b) de quienes andan buscando satisfacción y felicidad en el mundo y en las cosas que hay en él. Quienes han abandonado las bendiciones del pacto y la comunión con Dios, vagan sin cesar en busca de satisfacción y, a la larga, yacen desfallecidos por no encontrarla.


    III. El asentamiento de Ismael, por fin, en el desierto de Parán (vv. 20-21), un lugar salvaje, apropiado para un hombre salvaje; pues tal iba a ser (16-12). Obsérvese que: 1. Había disfrutado de ciertas señales de la presencia de Dios: Dios estaba con el muchacho. 2. Su oficio fue tirador de arco. 3. Se llevó bien con la parentela de su madre; ella le tomó mujer de la tierra de Egipto; a pesar de que era un gran arquero, no creyó que podría acertar bien al blanco, en el asunto de matrimonio, si se las arreglaba sin el consejo y el consentimiento de su madre.


    Versículos 22-32


    Relato del tratado que concertaron Abimelec y Abraham. A pesar de que comportaba la amistad de Abraham con un extraño, más aún, con cananeos y filisteos, esta amistad no es mal considerada en la Palabra de Dios.


    I. La iniciativa del tratado parte de Abimelec y de Ficol, primer ministro del Estado y general en jefe de su ejército.


    1. Lo que les indujo a proponerlo fue el favor que Dios mostraba a Abraham (v. 22): «Dios está contigo en todo cuanto haces, y no podemos menos de notarlo». Buena cosa es estar a favor de aquellos que gozan del favor de Dios. Iremos contigo, porque hemos oído que Dios está contigo. Mucho nos aprovechará tener comunión con quienes tienen comunión con Dios (1 Jn. 1:3).


    2. El tenor del tratado era, en general, que habría de persistir entre las dos familias una firme y constante amistad. Del tratado habrían de beneficiarse, tanto el hijo como el nieto y la tierra misma de Abimelec.


    II. Abraham consiente en el tratado, con tal de que inserte una cláusula especial acerca de un pozo. En esta parte de la transacción que corresponde a Abraham, observa que:


    1. Estaba dispuesto a entrar en esta liga con Abimelec, al hallar en él un hombre de honor y conciencia, que tenía temor de Dios.


    2. Fue prudente al dejar bien sentado el asunto concerniente al pozo de agua, que los siervos de Abimelec le habían quitado. Parece ser que los pozos de agua eran bienes muy estimados en aquel país. Abraham reconvino con mansedumbre a Abimelec acerca de esto (v. 25); y de un hombre honesto no se puede esperar más que el que esté dispuesto a rectificar tan pronto como se da cuenta que ha hecho mal.


    3. Ofreció a Abimelec un buen presente (v. 27). El intercambio de favores sirve para aumentar la amistad: lo mío es también de mi amigo.


    4. Ratificó el pacto con juramento, y lo dejó registrado mediante el nuevo nombre que impuso al lugar (v. 31), pues lo llamó Beerseba, pozo del juramento.


    Versículos 33-34


    Permaneció Abraham en tierra de filisteos muchos días, tantos como eran apropiados para aquel peregrino, que era Abraham, el hebreo. Allí hizo de su religión no sólo una práctica constante, sino una confesión manifiesta: Allí invocó el nombre de Jehová, Dios eterno; le invocó probablemente bajo aquel mismo tamarisco que había plantado, y que le servia de oratorio o casa de oración. Cristo oraba en un huerto, sobre un monte. Al invocar al Señor, debemos contemplarle como al Dios eterno (Is. 40:28), al que era antes de los mundos, al que es, y será para siempre, cuando ya no exista el tiempo; al que no cambia y, por eso, es fiable como Dios del pacto.


    CAPÍTULO 22


    Hemos llegado a la famosa historia del sacrificio de Isaac, ordenado por Dios para probar la fe y la obediencia de Abraham, con la contraorden posterior de no consumarlo, y la provisión de otro sacrificio sustitutivo. A consecuencia de ello, Dios renueva solemnemente su pacto con Abraham.


    Versículos 1-2


    Dios prueba aquí la fe de Abraham. Al principio fue probado para que se viese que amaba a Dios más que a su padre. Ahora es probado para que se vea que ama a Dios más que a su hijo.


    I. Quizás Abraham comenzaba a pensar que se habían acabado todas las tormentas; pero ahora le sobreviene una prueba mucho más difícil que todas las anteriores.


    II. El autor de esta prueba: Dios puso a prueba a Abraham, no para inducirle al pecado, sino para descubrir cuán grande era su gracia en él, resultando en alabanza, gloria y honra (1 P. 1:7). Así probó Dios a Job, para que se mostrase, no sólo como un buen hombre, sino como un gran hombre. Dios tentó a Abraham, como dice el hebreo o, según leen otros, levantó a Abraham; como un escolar que es promovido a una clase superior, después de haber pasado con toda brillantez la prueba de un examen difícil.


    III. La prueba misma. Probablemente, Abraham esperaba ahora alguna nueva promesa como en 15:1 y 17:1. Pero, para su asombro, lo que Dios le dice es simplemente: Abraham, anda y mata a tu hijo. Cada palabra es como una espada que llega hasta los huesos; la prueba es endurecida con frases de acero.


    1. La persona a quien tenía que ofrecer. (A) «Toma tu hijo, no tus becerros ni tus corderos». «No, no tomaré de tu casa becerros» (Sal. 50:9). «Quiero tu hijo.» «Toma a Isaac, tu risa tu hijo único» (17:19), «a quien amas». En el hebreo se percibe mejor el énfasis, y podría leerse así: Toma ahora a ese hijo de ti, a ese único de ti, al que tú amas, a ese Isaac.


    2. El lugar: En la tierra de Moria, tres días de camino; para que tenga tiempo de reflexionar, y así el servicio de su fe y de su obediencia sea más razonable y más honorable.


    3. El modo: Ofrécelo allí en holocausto. No sólo debe dar muerte a su hijo, sino que tiene que sacrificarlo en holocausto.


    Versículos 3-10


    Obediencia de Abraham a este severísimo precepto. Cuando fue probado, ofreció a Isaac (He. 11:17).


    I. Las dificultades a que hubo de hacer frente en este acto de obediencia.


    1. Parecía directamente contrario a una anterior ley de Dios que prohíbe el homicidio bajo pena muy severa (9:5-6). 2. ¿Cómo podía eso compaginarse con su afecto natural hacia su propio hijo? 3. Dios no le daba ninguna razón para ello. Cuando tuvo que despedir a Ismael, le fue expuesta una justa causa, pero ahora Isaac tiene que morir, Abraham tiene que matarlo, y ni el uno ni el otro deben saber por qué. Si Isaac hubiese tenido que morir como mártir de la verdad, o su vida hubiese servido para rescatar otra vida de más precio que la suya habría sido otra cuestión. Pero éste no es el caso; es un hijo sumiso, obediente, que tanto promete. «Señor, ¿qué provecho hay en su sangre?» 4. ¿Cómo podía esto compaginarse con la promesa? ¿No se le había dicho: En Isaac te será llamada descendencia? (12:12). 5. ¿Cómo se atrevería a mirar a Sara en la cara de nuevo? 6. ¿Qué dirían los egipcios, y los cananeos y los ferezeos que vivían entonces en la tierra? Sería un perpetuo baldón para Abraham y para sus altares. «Si esto es gracia, ¡viva la naturaleza!»


    II. Los diversos pasos de su obediencia.


    1. Se levanta temprano (v. 3), porque el mandato era perentorio y no admitía discusión. Nótese que quienes hacen la voluntad de Dios de todo corazón, la hacen con toda diligencia.


    2. Prepara todo para el sacrificio.


    3. Es muy probable que no le dijese nada de todo esto a Sara.


    4. Miró en torno suyo cuidadosamente, para descubrir el lugar fijado para este sacrificio, cuando dijo: «Iremos hasta allí, y oraremos» (v. 5).


    5. Dejó a sus siervos a cierta distancia (v. 5), para que no se interpusiesen en esta extraña oblación. Así también, cuando Cristo entró en agonía en el huerto, tomó consigo sólo a tres de sus discípulos, y dejó al resto a la entrada del huerto.


    6. Obligó a Isaac a acarrear la leña, mientras él tomaba en su mano el fatídico cuchillo y el fuego (v. 6).


    7. Sin irritarse ni descomponerse, va conversando con Isaac acerca del sacrificio, como si fuese a ofrecer un sacrificio corriente (vv. 7-8).


    A) Fue una pregunta muy emocionante la que le hizo Isaac, cuando iban caminando juntos: Padre mío —dijo Isaac—; ¡qué palabra, capaz de derretir el hierro! Podemos pensar que esa frase penetraría en el pecho de Abraham más profundamente que el cuchillo podría hacerlo en el pecho de Isaac. Con todo, conserva su temple y su talante, hasta extremos que asombran, y con toda calma espera la pregunta de su hijo: He aquí el fuego y la leña; más, ¿dónde está el cordero? (a) Pregunta tremenda para Abraham; ¿cómo podía ni soportar el pensamiento de que Isaac mismo era el cordero? Así era, pero de momento, Abraham no se atreve a decírselo. (b) Pregunta instructiva para todos nosotros. Cuando vamos a dar culto a Dios, debemos considerar seriamente: ¿Dónde está mi corazón? ¿Estoy dispuesto a ofrecérselo a Dios, para que suba hasta Él como un holocausto? (c) Pregunta de largo alcance, cuya respuesta conocemos bien: El Cordero está en el trono (Ap. 22:1), después de haber sido sacrificado por nosotros (1 P. 1:19-20; Ap. 5:6, 13:8).


    B) Fue muy prudente la respuesta que Abraham le dio: Dios se proveerá de cordero, hijo mío (v. 8). Este fue el lenguaje de la obediencia y de la fe. Otro sacrificio fue provisto en lugar de Isaac. En primer lugar, Cristo, el gran sacrificio de expiación, fue provisto por Dios. En segundo lugar, todos nuestros sacrificios de reconocimiento son provistos también por Dios. Él es quien prepara el corazón (Sal. 10:17). Un espíritu quebrantado y un corazón contrito es el sacrificio para Dios (Sal. 51:17), y provisto por Él.


    8. Abraham sigue adelante con santa obstinación; después de tantos pasos fatigosos, y con un corazón abrumado por la pena, llega por fin al fatídico lugar, edifica el altar, el más triste de los que había construido en su vida, compone la leña que ha de arder en la pira funeraria, y ahora va a decirle a su hijo la asombrosa noticia: «Isaac, tú eres el cordero que Dios se ha provisto». Isaac, en cuanto podemos suponer, está dispuesto a obedecer tanto como su padre, pues no encontramos que intentase escapar ni ofrecer ninguna resistencia. Con todo, es menester que la víctima del sacrificio sea atada. Pero, ¡con qué corazón pudo Abraham tierno padre, atar aquellas manos inocentes, que quizá se habían levantado con frecuencia para pedir su bendición, y se habían extendido para abrazarle, y ahora estaban más estrechamente atadas con las cuerdas del amor y del deber! No obstante, hay que hacerlo. Después de atarlo, lo coloca sobre el altar, y pone su mano sobre la cabeza de su sacrificio; y ahora, como podemos suponer, entre torrentes de lágrimas, da y recibe el final adiós de un beso de despedida. Con un corazón decidido y los ojos levantados al Cielo, toma el cuchillo y extiende el brazo ¡Quedad atónitos, Cielos! ¡Pásmate de asombro, tierra, ante este espectáculo! Es un acto de fe y de obediencia que merece ser contemplado por Dios, por los ángeles y por los hombres. Ahora bien, esta obediencia de Abraham al ofrecer a Isaac es una vívida representación: (A) Del amor de Dios hacia nosotros, al entregar a su Hijo Unigénito para sufrir y morir por nosotros en sacrificio de holocausto y de expiación por nuestros pecados. Jehová quiso quebrantarlo (Is. 53:10; Zac. 13:17). (B) De nuestro deber hacia Dios, en agradecimiento a tal amor. Debemos poner nuestros pies en las huellas de esta fe de Abraham. Dios, por medio de su Palabra, nos invita a dejarlo todo por Cristo.


    Versículos 11-14


    Hasta ahora, este relato ha sido muy triste y parecía precipitarse hacia el más trágico final; pero de repente se rasgan las negras nubes, el sol se abre paso por entre ellas, y aparece ante nuestra vista la escena más agradable y espléndida. La misma mano que había herido y abatido, ahora cura y levanta.


    I. Isaac es rescatado (vv. 11-12). El mandato de ofrecerlo fue sólo dado para probar a Abraham; por eso, la orden es ahora revocada: No extiendas tu mano sobre el muchacho. Cuando más inminente es el peligro, tanto más admirable y bien acogida es la liberación.


    II. Abraham resulta, no sólo aprobado, sino aplaudido: Ya conozco que temes a Dios. La mejor evidencia de nuestro temor de Dios es nuestra pronta y voluntaria disposición a obedecerle, servirle y honrarle con lo más querido que tengamos.


    III. En lugar de Isaac, es provisto otro sacrificio (v. 13). Hay que reconocer a Dios con agradecimiento por la liberación de Isaac. Las palabras de Abraham tenían un fondo profético, cuando dijo: Dios se proveerá de cordero (v. 8). Hay aquí una referencia al Mesías prometido, la simiente bendita. 1. Cristo fue sacrificado en nuestro lugar, como este carnero lo fue en lugar de Isaac, y su muerte fue nuestro descargo de culpa. 2. Aunque esa bendita simiente fue antes prometida, y ahora tipificada en Isaac (He. 11:19), el ofrecimiento de ella, de Cristo, tenía que ser suspendido por algún tiempo, y en su lugar había de ser aceptado entre tanto el sacrificio de animales, como lo fue el de este carnero como prenda de aquella expiación que había de hacerse mediante el gran sacrificio de la cruz. Y es de notar que el templo, el lugar del sacrificio, fue edificado después sobre este mismo monte Moria (2 Cr. 3:1); y el monte Calvario, donde Jesús fue crucificado, no estaba lejos de él.


    IV. El lugar recibe un nuevo nombre, para animar a todos los creyentes a que pongan toda su confianza, siempre y alegremente, en Dios: Jehová-jireh, Jehová proveerá (v. 14), aludiendo, con toda probabilidad, a lo que Abraham había dicho: Dios se proveerá de cordero (v. 8).


    Versículos 15-19


    La obediencia de Abraham fue acogida muy favorablemente por Dios; pero eso no es todo; aquí tenemos la recompensa que recibió. Obsérvese: 1. Que Dios se complace en hacer mención de la obediencia de Abraham con referencia al pacto, y habla de ella con encomio: Por cuanto has hecho esto, y no me has rehusado tu hijo, tu único hijo (v. 16). Dios confirma ahora la promesa con un juramento. Antes fue dicha y sellada; ahora es jurada: Por mí mismo he jurado; por cuanto no pudo jurar por otro mayor (He. 6:13). 2. Con toda reverencia podemos decir que incluso empeñó su propia vida, al jurar sobre ella (equivale al «Vivo yo» de Números 14:28, etc.), para que por medio de dos cosas inmutables, en las cuales es imposible que Dios mienta, él y los suyos tengan un fuerte consuelo (He. 6:18). 3. La promesa especial que aquí se renueva es la de una descendencia numerosa: Multiplicaré tu descendencia (v. 17) o, como dice el hebreo: Multiplicando multiplicaré tu simiente. ¡Qué cifras alcanza en la historia la descendencia de Abraham! ¡Cuán numerosos, cuán ilustres, fueron sus descendientes como quienes, hasta el día de hoy, se glorían de tener a Abraham por padre! 4. La promesa, sin duda, apunta hacia el Mesías y hacia la gracia del Evangelio. Este es el juramento hecho a nuestro padre Abraham, al que aludió Moisés (Éx. 32:13) y después Zacarías, el padre del Bautista (Lc. 1:73 y ss.). Y así tenemos aquí la promesa: (A) De la gran bendición del Espíritu: Bendiciendo te bendeciré (v. 17, hebreo), a saber, con la mejor de las bendiciones, que es el don del Espíritu Santo. (B) Del crecimiento de la Iglesia, pues los creyentes, descendientes espirituales de Abraham, habían de ser tan numerosos como las estrellas del cielo. (C) De las victorias espirituales. Probablemente Zacarías se refería a esta parte del juramento (Lc. 1:74): Que, liberados de las manos de nuestros enemigos, le sirvamos sin temor. Pero la que corona a todas las demás es la última promesa: (D) De la encarnación de Cristo: En tu simiente una persona individual que descenderá de ti (Gá. 3:16), serán benditas todas las naciones de la tierra.


    Versículos 20-24


    Esto es referido aquí para mostrar que, aunque Abraham vio a su propia familia tan altamente dignificada con especiales privilegios, también se alegró de tener noticias acerca del crecimiento y prosperidad de las familias de sus parientes.


    CAPÍTULO 23


    Aquí se nos refiere la muerte de Sara, y la heredad que Abraham compró para enterrarla.


    Versículos 1-2


    En estos versículos se nos habla de la edad de Sara (v. 1) y de su muerte (v. 2). Murió en la tierra de Canaán en la que había peregrinado por más de sesenta años. Después se nos refiere el duelo que hizo Abraham por ella. Se nos dice que hizo duelo por ella, y la lloró. Las lágrimas son un tributo debido a nuestros parientes y amigos difuntos. Cuando el cuerpo ha sido sembrado (1 Co. 15:36-44), bien está que sea regado. Pero no debemos ponernos tristes como los que no tienen esperanza (1 Ts. 4:13), pues tenemos una buena y gloriosa esperanza, por gracia, tanto respecto a ellos como respecto a nosotros mismos.


    Versículos 3-15


    I. La humilde petición que hizo Abraham a sus vecinos, los hijos de Het, para que le concediesen, entre ellos, una propiedad para sepultura (vv. 3-4). Esto proporcionó a Abraham cierta distracción en medio de su duelo: Y se levantó Abraham de delante de su muerta (v. 3). Hay un tiempo para levantarse de delante del muerto y cesar de hacer duelo. El llorar no debe estorbar el sembrar. La muerte de nuestros allegados debería hacernos recordar que no tenemos nuestro hogar en este mundo. Cuando ellos se han ido, digamos: «Vamos también.»


    II. La generosa oferta que los hijos de Het le hacen (vv. 5-6). 1. Usan con él de muchos cumplimientos y le dan título de mucho respeto: Eres un príncipe de Dios entre nosotros. 2. Le ofrecen lo mejor que tienen para sepultura de Sara. Nótese que incluso la luz de la naturaleza nos enseña a ser educados y respetuosos con todos, aunque sean extranjeros y peregrinos.


    III. La propuesta especial que Abraham les hizo (vv. 7-9). Les agradece mucho todo ello. Aunque era un gran hombre, anciano y ahora está de duelo, con todo se pone de pie y se inclina humildemente ante ellos (v. 7). Nótese que la religión enseña buenos modales; en ella no deben hallar lugar la ordinariez ni la grosería.


    IV. El presente que Efrón hizo de su heredad a Abraham: Te doy la heredad (vv. 10-11). Abraham pensaba hacer trato para comprarla; pero, tan pronto como menciona el asunto, Efrón se la ofrece sin contrato, gratis. Algunos tienen más generosidad que lo que otros piensan de ellos.


    V. Abraham rechaza modesta y sinceramente la amable oferta de Efrón (vv. 12-13). Vuelve a darle efusivamente las gracias por ello (v. 12), pero insiste en pagarle por la heredad, incluso el precio justo por ella. Era rico en plata y oro (13:2) y bien podía pagar por el campo; así que no iba a aprovecharse de la generosidad de Efrón. Nótese que la honradez, tanto como el honor, nos prohíben aprovecharnos de nuestros vecinos.


    VI. Efrón le dice el precio, pero no insiste en que le pague: La tierra vale cuatrocientos siclos de plata; ¿qué es esto para ti y para mí? (v. 15). Prefiere hacer un favor a su amigo antes que tener en su bolsa tanto dinero: (Aproximadamente, un millón de pesetas en nuestros días-1979.) Cuando nos sintamos tentados a hacer valer nuestros derechos, o seamos duros en denegar un gesto amable, respondamos a la tentación con la siguiente pregunta: «¿Qué es esto entre mí y mi amigo?»


    Versículos 16-20


    Aquí tenemos la conclusión del trato entre Abraham y Efrón acerca de la sepultura de Sara. El trato se llevó a cabo públicamente delante de todos los vecinos: en presencia de los hijos de Het y de todos los que entraban por la puerta de la ciudad (v. 18). Merced a este trato, Abraham toma posesión de la finca y sepulta a Sara en la cueva existente en dicha finca. Es digno de notarse: 1. Que el primer palmo de terreno que poseyó Abraham en Canaán fue una sepultura. Ello sugiere que, cuando entramos en este mundo, debemos comenzar a pensar en nuestro salir de él, puesto que, tan pronto como nacemos, comenzamos a morir. 2. Que ese fue el único terreno que allí poseyó, aunque toda aquella tierra le había sido prometida en propiedad. Abraham aspiraba a una patria mejor, esto es, celestial (He. 11:16). Por eso, prefiere contentarse con revolotear, por así decirlo, sobre la tierra y cambiar constantemente la residencia mientras vive, pero asegura un lugar donde, cuando muera, pueda reposar su cuerpo en espera de la resurrección.


    CAPÍTULO 24


    Matrimonios y funerales son las fases cambiantes de todas las familias al par que constituyen las noticias más corrientes entre los habitantes de aldeas y villorrios. En el capítulo anterior, veíamos a Abraham sepultando a su mujer; en el presente, le vemos casando a su hijo. La Palabra de Dios nos refiere con todo detalle, hasta las circunstancias más minuciosas, lo concerniente a esta familia, mientras que las historias de los reinos del mundo a la sazón existentes, con sus dinastías y revoluciones, quedan aquí sepultadas en el más profundo silencio.


    Versículos 1-9


    Tres cosas son aquí de notar respecto a Abraham:


    I. El cuidado que tuvo de casar bien a su hijo. Este cuidado se mostró: 1. Procura que no se case con ninguna cananea, sino con una de su propia estirpe, pues se percata de que los cananeos degeneraban hacia una perversidad creciente. 2. No obstante, procura igualmente que no se fuese de la tierra de Canaán para irse a donde vivían sus parientes, ni siquiera con el pretexto de buscarse allí la esposa, no fuese que se sintiese tentado a quedarse allí.


    II. El encargo que dio a su buen criado Eliezer de Damasco, de cuya conducta, fidelidad y sincero afecto a él y a su familia tenía pruebas abundantes. A él le confió este importante asunto, y no a Isaac mismo pues no podía consentir que Isaac se fuese en modo alguno al país aquel (v. 6), sino que se había de concertar la boda por poderes; y ¿quién mejor apoderado que este fiel criado de su casa? (v. 15:2). 1. El criado debe comprometerse con juramento a poner de su parte todo lo posible para conseguir para Isaac una esposa de entre sus parientes (vv. 2-4). Quedará libre del juramento si, después de hacer todo cuanto esté en su mano, no tiene éxito en su misión (v. 8).


    III. La confianza que puso en su Dios, de quien no duda que dará a su criado el éxito de su empresa (v. 7). Recuerda también la promesa que Dios le había hecho y confirmado de que daría la tierra de Canaán a su descendencia, y de ahí deduce que Dios le ha de ayudar en sus esfuerzos por casar a su hijo no entre aquellos condenados pueblos, sino con quien fuese la mujer adecuada para ser la madre de tal descendencia. Las promesas de Dios, y nuestras propias experiencias, son suficientes para animarnos a depender totalmente de Dios en todos los asuntos de esta vida.


    Versículos 10-28


    Aunque no se nombra aquí al criado de Abraham, es mucho lo que se dice en su honor.


    I. Cuán fiel a su amo demostró ser el criado de Abraham. Una vez recibido el encargo, él y todos los que le acompañaban se pusieron en camino, con un equipaje apropiado al objetivo de su negociación (v. 10).


    II. Cuán devotamente reconoció a Dios en este asunto, como quien pertenecía a aquella feliz familia a la que Abraham había enseñado a guardar el camino de Jehová (18:19). Llegó a buena hora, por la tarde, después de varios días de viaje, al lugar de su destino, y se sentó junto a un pozo de agua, para considerar cómo se las arreglaría de la mejor manera a fin de llevar a buen término el asunto que tenía entre manos. Y:


    1. Rinde a Dios reconocimiento en una singular oración (vv. 12-14), en la que: (A) Ora por la prosperidad y el feliz éxito en este asunto: Dame el tener hoy buen encuentro. Así debemos pedir cuando estamos en una situación similar. (B) Apela al pacto de Dios con su amo Abraham: Jehová, Dios de mi señor Abraham... haz misericordia con mi señor Abraham. Desea que la mujer para el hijo de su amo sea una doncella humilde y hacendosa, educada en la solicitud y el trabajo y dispuesta siempre a echar una mano a cualquier labor que se necesite; que sea de talante cortés, y caritativa con los extranjeros. Por eso, al ir en busca de una esposa para el hijo de su amo, no se dirige a un teatro o a un parque de paseo sino a una fuente de agua, esperando hallar allí a una mujer ocupada como conviene.


    2. Dios le contesta con una providencia también singular. La respuesta a su oración fue: (A) Rápida —antes que él acabase de hablar—( v. 15). (B) Satisfactoria: la primera en venir a sacar agua era, y se comportaba en todo, conforme a lo que él deseaba. (a) Estaba tan capacitada que, en todos los aspectos, respondía a los rasgos de carácter que él deseaba en la mujer que había de ser la esposa de su amo, hermosa y sana, humilde y laboriosa, muy cortés y educada con un extranjero, y llevaba todas las marcas de una buena disposición. Cuando vino al pozo (v. 16), descendió a la fuente y llenó su cántaro y se volvía, para ir a casa. No se detuvo a mirar al extranjero y a sus camellos, sino que iba a lo suyo, y no se hubiese distraído de su tarea, a no ser por la oportunidad de hacer el bien. (b) La Providencia ordenó las cosas de tal manera que ella hiciese exactamente lo que correspondía a la señal demandada, no sólo dio de beber al hombre, sino que, yendo más lejos de lo que podía esperarse, se ofreció también a dar de beber a los camellos, que era precisamente la señal que el hombre había propuesto. Por este detalle, y sin podérselo entonces imaginar ella, fue introducida Rebeca en la línea genealógica de Cristo y en el pacto de Dios con su pueblo. Puede haber una gran dosis de amabilidad y gentileza en cosas que nos cuestan poco: nuestro Salvador ha prometido recompensa por un vaso de agua fresca (Mt. 10:42). (c) A las primeras preguntas, halló el hombre, para su gran satisfacción, que la doncella era pariente cercana de su amo y que la familia a que pertenecía era importante y dispuesta a hospedarle (vv. 23-25).


    3. Expresa su reconocimiento a Dios con una oración de acción de gracias. Primeramente ofreció sus respetos a Rebeca, en agradecimiento a su gentileza (v. 22). Hecho esto, convierte su asombro (v. 21) en adoración a Dios. Había orado por un buen encuentro (v. 12), y ahora que lo ha tenido, da gracias a Dios por ello. Lo que obtenemos por la oración, debemos usarlo con agradecimiento. Eliezer se tiene por muy feliz de haber sido guiado a la casa de los hermanos de su amo (v. 27).


    Versículos 29-53


    Aquí tenemos la concertación del matrimonio entre Isaac y Rebeca.


    I. La amable acogida dada al criado de Abraham por los parientes de Rebeca.


    1. La invitación fue amable: Ven, bendito de Jehová (v. 31). Quizá porque habían escuchado de labios de Rebeca (v. 28), las palabras piadosas que habían salido de su boca. Nótese que los que son bendecidos por Dios deberían ser bien acogidos por nosotros. Buena cosa es bendecir a los que Dios bendice.


    2. El hospedaje fue también amistoso (vv. 32-33), con un especial cuidado de los camellos; porque el justo cuida del sustento de sus bestias (Pr. 12:10).


    II. El relato completo que les dio de su viaje y el discurso que les hizo para pedir la mano de Rebeca.


    1. Cuán absorto estaba en el encargo que se le había encomendado; aunque acababa de hacer un largo viaje, y había llegado a una casa acomodada, no pensaba correr hasta que expusiese su mensaje (v. 33).


    2. Cuán hábil fue al exponer su mensaje.


    A) Primero, hace un breve resumen de la situación de la familia de su amo (vv. 34-36). Dos cosas indica para recomendar su propuesta: (a) Que su amo Abraham, mediante la bendición de Dios, dispone de muy buena fortuna; y: (b) Que toda ella iría a parar a Isaac, su único hijo.


    B) Les comunica el encargo que su amo le había dado de buscar esposa para su hijo de entre sus parientes, y da la razón de ello (vv. 37-38). El más alto grado de amor a Dios no debe despojarnos del afecto natural, sino al contrario, aumentarlo (2 Ti. 3:3).


    C) Les refiere la maravillosa coincidencia de detalles providenciales, para defender y apoyar su propuesta, y muestra claramente que el dedo de Dios se hallaba allí.


    D) Ellos muestran libre y gozosamente su acuerdo con la propuesta, basados en un principio muy sano: «De Jehová ha salido esto (v. 50). La Providencia está a favor, no podemos oponernos a ello.»


    E) El criado de Abraham reconoce agradecido el buen éxito que ha tenido: Se inclinó en tierra ante Jehová (v. 52). Dios envió su ángel delante de él, y así le dio éxito (vv. 37, 40). Pero cuando disfruta del éxito apetecido, adora a Dios, no al ángel.


    Versículos 54-61


    Rebeca va a marcharse de casa de su padre. Los familiares de Rebeca, por afecto natural y de acuerdo con las acostumbradas expresiones de amabilidad en estos casos, solicitan que ella se quede por algunos días entre ellos (v. 55). Habían consentido en su casamiento, pero, no obstante, eran reacios a quedarse sin ella quizá pensaban que no volverían a verla. Rebeca misma hubo de decidir el tiempo de su partida. Consintió, no sólo en irse, sino en irse inmediatamente. En consecuencia, es despedida con el criado de Abraham, con el acompañamiento conveniente y con cordiales y buenos deseos. Ahora que va a ser esposa, oran para que sea madre de una progenie tan numerosa como victoriosa.


    Versículos 62-67


    Isaac y Rebeca tienen, al fin, un feliz encuentro.


    I. Isaac tenía una buena ocupación cuando se encontró con Rebeca: Había salido a meditar, u orar al campo, a la hora de la tarde (vv. 62-63). Fue a aprovecharse de una tarde silenciosa y de un campo solitario, para meditar y orar, esas divinas ejercitaciones en las que conversamos con Dios y con nuestro propio corazón. Nótese que: 1. Las almas santas gustan del retiro. Mucho bien nos haría el quedarnos con frecuencia solos, paseando a solas y sentados a solas; y, si poseemos el arte de beneficiarnos de la soledad, hallaremos que nunca nos encontramos menos solos que cuando estamos solos.


    2. La meditación y la oración deberían ser tanto nuestro quehacer como nuestro placer cuando estamos solos. Los ejercicios de devoción habrían de ser el refrigerio y la recreación del atardecer, para aliviarnos de la fatiga ocasionada por la preocupación y la tarea de cada día, y para disponernos con miras al descanso y al sueño de la noche. Piensan algunos que Isaac estaba ahora orando por el buen éxito de la empresa que se estaba concertando, y ahora, cuando se coloca, por decirlo así, sobre su atalaya, para ver cuál es la respuesta de Dios a su oración, como el profeta (Hab. 2:1), ve los camellos que venían (v. 63).


    II. Rebeca se comportó muy correctamente, cuando vio a Isaac; al saber quién era, descendió del camello (v. 64) y, luego tomó el velo, y se cubrió (v. 65), en señal de humildad, modestia y sumisión.


    III. Comenzaron a vivir juntos para su mutuo consuelo y apoyo (v. 67). Obsérvese aquí: 1. Qué hijo tan afectuoso hacia su madre era Isaac; hacía unos tres años que ella había muerto, y todavía no se había consolado hasta ahora de la muerte de ella. 2. Qué esposo tan cariñoso fue para su mujer. 3. Es muy de notar el orden de los verbos: Tomó a Rebeca por mujer, y la amó. En la actual sociedad permisiva, suele invertirse el orden de dichos verbos, con lo que el galanteo anterior al casamiento suele ir en detrimento del amor posterior.


    CAPÍTULO 25


    El historiador sagrado comienza este capítulo con los últimos detalles de la vida de Abraham, e incluye su tardío casamiento con Cetura y, tras narrar brevemente su muerte y sepultura hace un breve relato de Ismael (los nombres de sus hijos y su muerte a la edad de ciento treinta y siete años), para pasar inmediatamente a ocuparse de Isaac, del nacimiento de sus dos hijos, con la profecía sobre el futuro mayorazgo de Jacob, y termina con la venta de la primogenitura de Esaú a Jacob.


    
Versículos 1-10


    Vivió Abraham, después del casamiento de Isaac, treinta y cinco años, y todo lo que se refiere a él durante ese tiempo, queda aquí registrado en muy pocos versículos. No se nos dice nada de que tuviese más apariciones de Dios ni más pruebas difíciles de su mano; pues no todos los días, aun de los mejores y mayores santos, son extraordinarios y relevantes, sino que muchos se deslizan en silencio, yéndose tan inadvertidos como vinieron; tales fueron estos días últimos de Abraham.


    I. Breve recuento de los hijos que Abraham tuvo de Cetura, otra mujer con la que se casó tras la muerte de Sara.


    II. El arreglo que Abraham hizo de su fortuna (vv. 5-6). Después que le nacieron estos últimos hijos, puso en orden su casa con prudencia y justicia.


    1. Hizo a Isaac su heredero universal, como estaba obligado en justicia a Sara su primera y principal esposa, y a Rebeca que se había casado con Isaac bajo condición de tal seguridad (24:36). Habiendo hecho Dios a Isaac heredero de la promesa, forzosamente tenía Abraham que hacerlo heredero de su hacienda.


    2. Dio las porciones correspondientes, tanto a Ismael, al que anteriormente había despedido de vacío, como a los hijos que había tenido de Cetura. Era de justicia proveer para ellos; los padres que no le imitan en esto, son peores que los infieles. Era igualmente medida de prudencia el enviarles lejos de donde Isaac vivía, para que no se les ocurriese la pretensión de partir la herencia con él, ni resultasen una carga o una preocupación para él. Obsérvese que hizo esto mientras él vivía (v. 6), no fuese que, después de muerto él, o no se hiciese o no se hiciese bien.


    III. Edad y muerte de Abraham (vv. 7-8). Vivió 175 años, justamente 100 años después de haber llegado a Canaán; por tanto tiempo fue peregrino en una tierra extranjera. 1. Exhaló el espíritu (v. 8). La vida no le fue arrebatada a la fuerza, sino que de buena gana la dejó, encomendando su espíritu al Padre de los espíritus. 2. Murió en buena vejez, anciano y lleno de años; así se lo había prometido Dios. Su muerte fue como descargarse del peso de su edad. Fue también la corona de gloria de su vejez. 3. También estaba lleno de años, o de vida. No vivió hasta que el mundo estuviese cansado de él, sino hasta que él estuvo cansado del mundo, había tenido bastante de él, y no deseaba más. Los buenos, aunque no mueran de viejos, mueren llenos de días, satisfechos de vivir aquí y deseando vivir en un lugar mejor. 4. Y fue unido a su pueblo. Su cuerpo fue unido a la congregación de los muertos, y su alma a la congregación de bendecidos por Dios. La muerte nos une a nuestro pueblo. Los que son nuestro pueblo mientras vivimos, ya sean los hijos de Dios o los hijos de este mundo, son el pueblo al que la muerte nos unirá.


    IV. Su enterramiento (vv. 9-10). 1. Lo enterraron sus hijos Isaac e Ismael (v. 9). Fue la última muestra de respeto a su buen padre. Isaac e Ismael habían vivido distanciados el uno del otro durante bastante tiempo; pero parece ser que o Abraham mismo los reconcilió mientras vivía, o fue su muerte la que los reconcilió. Lo enterraron en la misma sepultura que había comprado y en la que él había sepultado a Sara.


    Versículos 11-18


    Inmediatamente después de referir la muerte de Abraham Moisés comienza la historia de Isaac (v. 11), y nos dice dónde vivía y cuán señaladamente le bendijo Dios. Pero, de momento, hace una pequeña disgresión para darnos un breve resumen de Ismael, por cuanto también él era hijo de Abraham, y Dios había hecho algunas promesas concernientes a él. 1. Respecto a sus hijos, los doce que tuvo son llamados doce príncipes (v. 16), cabezas de familia, que andando el tiempo vinieron a ser naciones, con distintas tribus, numerosas e importantes, que poblaron Arabia. Aquí se mencionan los nombres de los doce. De Nebayot cuyos descendientes son llamados después los nabateos, y de Cedar, leemos con frecuencia en la Escritura. En el Salmo 120:5, los de Cedar son puestos como prototipo de vecinos hostiles. Algunos expositores juegan con los nombres de los tres mencionados en el versículo 14, como un buen aviso para nosotros, pues Mishma, Dumah y Massa significan respectivamente en hebreo: Oye, Calla y Aguanta; los tenemos en el mismo orden en Santiago 1:19: «Pronto para oír, tardo para hablar, tardo para airarse». La posteridad de Ismael no sólo tenía tiendas de campaña en el campo, donde se hicieron ricos en tiempo de paz, sino también villas y campamentos (v. 16), donde se fortificaban en tiempo de guerra. 2. En cuanto a Ismael mismo, se nos dice su edad: Ciento treinta y siete años (v. 17), referida aquí para mostrar la eficacia de la oración de Abraham por él (17:18): «¡Ojalá Ismael viva delante de ti!» Se nos refiere asimismo su muerte; también él fue unido a su pueblo, pero no se nos dice que muriera lleno de años, a pesar de que también tuvo larga vida. Murió en presencia de todos sus hermanos, lo cual es un consuelo.


    Versículos 19-28


    Tenemos ahora un relato del nacimiento de Jacob y Esaú los hijos gemelos de Isaac y Rebeca; su venida al mundo fue una de las más importantes partes de su historia (lo cual no es corriente). Parece ser que Isaac no era hombre activo, ni había experimentado muchas pruebas, sino que había pasado su vida en quietud y silencio. Respecto de Jacob y Esaú, se nos dice:


    I. Que se había orado por ellos. Sus padres después de pasar algún tiempo sin tener hijos, los obtuvieron mediante la oración (vv. 20-21). Isaac tenía cuarenta años cuando se casó (v. 20), pero tenía ya sesenta cuando nacieron sus hijos (v. 26); así que estuvieron sin hijos durante veinte años. Pero: 1. «Oró Isaac a Jehová por su mujer» (v. 21). Una tradición judía dice que Isaac tomó consigo a su esposa y fueron al monte Moria, donde Dios había prometido que multiplicaría la descendencia de Abraham (22:17), y allí, en su oración por ella y con ella, apeló a la promesa hecha en aquel mismo lugar. 2. Dios escuchó su oración y la respondió favorablemente. Nótese que los maridos y las mujeres deben orar juntos.


    II. Que hubo profecía acerca de ellos antes que naciesen, y en esa profecía se incluían grandes misterios (vv. 22-23). Rebeca estaba encinta de ellos; obsérvese aquí:


    1. Cuán perpleja estaba en su mente acerca de su caso: Los hijos luchaban dentro de ella (v. 22). Esta lucha entre Jacob y Esaú en el vientre de su madre bien podría representar la lucha que se mantiene entre el reino de Dios y el reino de Satanás. Una guerra santa es mejor que la paz en el palacio del diablo.


    2. Lo que hizo para encontrar alivio: Fue a consultar a Jehová (v. 22). Es un gran alivio para nuestra mente exponer nuestro caso delante del Señor y pedir consejo de sus labios: Ir al santuario (Sal. 73:17).


    3. La información que se le dio, en respuesta a su demanda, y que explicaba el misterio: Dos naciones hay en tu seno (v. 23). Estaba encinta, no sólo de dos hijos, sino de dos naciones, las cuales no sólo iban a diferenciarse grandemente entre sí en sus costumbres y disposiciones, sino que habrían de enfrentarse entre sí por sus intereses respectivos; y el resultado de todo ello vendría a ser que el mayor serviría al menor, lo cual se cumplió en la sumisión de los idumeos, por mucho tiempo, a la casa de David, hasta que se rebelaron (2 Cr. 21:8). En la lucha que el pecado y la gracia mantienen en el alma, la gracia, más joven, ganará de cierto la última batalla.


    III. Ya al nacer, había gran diferencia entre ellos.


    1. Había gran diferencia en sus cuerpos (v. 25). Esaú salio pelirrojo y velludo como si ya fuese un hombre crecido. Era una indicación de una complexión muy fuerte y cabía esperar de él que sería robusto, atrevido y activo. El Midrash judío dice que los que tienen esta clase de pelo parecen predispuestos para la caza y el derramamiento de sangre. En cambio, Jacob salió suave y delicado, como cualquier otro niño normal. Dios suele escoger lo débil del mundo y dejar a un lado lo fuerte (1. Co. 1:27).


    2. Hubo entre ellos pugna por salir el primero (v. Os. 12:3). Jacob trabó del talón de su hermano (v. 26), como si quisiera dejarlo atrás e impedir que fuese el primogénito.


    3. Eran muy diferentes en su mentalidad y en el estilo de vida que cada uno escogió (v. 27). (A) Esaú era un hombre de mundo, deportista como buen cazador, y campestre como Nimrod e Ismael. (B) Jacob era hombre del mundo de arriba: no estaba hecho para estadista ni con ambición de grandezas mundanas, sino que era quieto, enemigo de pendencias, y habitaba en tiendas acostumbrado a pensar bien y a obrar honestamente, prefería los deleites de la soledad y del retiro a todo el pretendido placer del deporte inquieto y ruidoso. Habitaba en tiendas, (a) como pastor. Ligado a ese oficio sano y tranquilo de apacentar ovejas en el cual crió también a sus hijos (46:34): (b) como estudiante. Piensan algunos que frecuentaba las tiendas de Melquisedec o de Heber, para que le enseñasen las cosas de Dios. En todo caso, el Midrash judío explica que «tiendas» equivale a «escuelas de estudio religioso». Este fue el hijo de Isaac al que fue vinculado el pacto.


    4. También fueron diferentes en el afecto de sus padres. No tenían más que estos dos hijos, y parece ser que el uno era el favorito del padre, y el otro el favorito de la madre (v. 28). (A) Isaac amaba a Esaú, porque era activo, sabía cómo agradar a su padre: le mostraba gran respeto y le conseguía aquella caza que tanto le gustaba a Isaac. (B) Rebeca recordaba la profecía de Dios, que daba la preferencia a Jacob, y, por eso, ella también le prefería en su afecto.


    Versículos 29-34


    Trato entre Jacob y Esaú acerca de la primogenitura, que pertenecía a Esaú por providencia, pero era de Jacob por promesa. Esta primogenitura era un privilegio espiritual por la bendición que comportaba y la promesa a la que estaba vinculada.


    I. Jacob deseaba piadosamente la primogenitura aunque procuró alcanzarla con subterfugios. No obstante, es de alabar en cuanto que codició vivamente los mejores dones; con todo, no puede justificarse el aprovecharse de la necesidad de su hermano para hacerle concertar un duro contrato (v. 31): Véndeme en este día tu primogenitura. Nótese que los hombres llanos, que conversan sencilla y sinceramente, sin sabiduría mundana ni astucia aviesa, son con frecuencia los más sabios para las cosas del alma y de la eternidad. La sabiduría de Jacob aparece en dos cosas: 1. Escogió el tiempo más apto. 2. Hecho ya el trato, se aseguró de que quedase firme con el juramento de Esaú: Júramelo en este día (v. 33).


    II. Esaú menospreció profanamente la primogenitura, y la vendió insensatamente. Por ello, es llamado profano Esaú (He. 12:16), porque por una sola comida vendió su primogenitura, la comida más cara que hubo después de la del fruto prohibido; y le pesó de ello cuando ya era demasiado tarde. Nótese que hay quienes son sabios de céntimo y necios de millón, expertos cazadores para engañar a otros y enredarlos en sus trampas, pero ellos mismos caen fácilmente en las artimañas de Satanás y son hechos cautivos por el demonio para seguir la senda del mal y de la perdición. Obsérvense los aspectos de la insensatez de Esaú:


    1. Su apetito fue desordenado (vv. 29-30). El pobre Jacob tenía un poco de pan y potaje (v. 34) para comer, cuando llegó Esaú de cazar, cansado y hambriento. Dame de ese guiso rojo o, como dice el hebreo, de eso rojo. El satisfacer el apetito sensual es la ruina de miles de inapreciables almas. Si Esaú estaba cansado y hambriento, seguramente habría podido conseguir otra comida más barata que la que le costó la primogenitura.


    2. Su razonamiento fue muy débil (v. 32): Estoy a punto de morir; ¿para qué, pues, me servirá la primogenitura? Aun cuando hubiese estado a punto de morir ¿no había otra cosa para mantenerlo en vida que este potaje? Si había ya hambre en la tierra (v. 26:1), como conjetura el Dr. Lightfoot, no podemos suponer que Isaac fuese tan pobre, o Rebeca tan mala ama de casa, como para no tener ningún otro alimento conveniente en reserva. Nótese que es una tremenda insensatez dejar a un lado nuestro interés por Dios, por Cristo y por el Cielo, a cambio de las riquezas, honores y placeres de este mundo, pues es un contrato tan malo como el del que vendió su primogenitura por un guisado de lentejas.


    3. El arrepentimiento estaba entonces oculto a sus ojos (v. 34): Él comió v bebió y se levantó y se fue (v. 34). Después de darle gusto al paladar, se levantó despreocupado y se marchó, sin mostrar ningún pesar. Así despreció Esaú su primogenitura.


    CAPÍTULO 26


    Al comienzo de este capítulo, vemos a Isaac en adversidad pero Dios le ayuda y consuela. Luego, como antaño su padre Abraham, niega a su esposa. Le vemos después en gran prosperidad. Termina el capítulo con el desdichado casamiento de Esaú.


    Versículos 1-5


    I. Dios puso a prueba a Isaac en su providencia. Había hambre en la tierra (v. 1). ¿Qué pensará de la promesa, si la tierra prometida no le da pan? Sí, Isaac se mantendrá adherido al pacto. Nótese que el valor intrínseco de las promesas de Dios no puede quedar menguado a los ojos de un creyente por un revés de la providencia.


    II. Dios le dirigió por medio de su palabra en medio de la prueba. Isaac debía ir en busca de provisiones. Así que marchó a Egipto, adonde su padre había ido en una ocasión similar, pero se detuvo primeramente en Gerar. 1. Entonces Dios le dijo que se quedase allí y no descendiera a Egipto (vv. 2-3). Hubo hambre en los días de Jacob, y Dios le dijo que bajase a Egipto (46:34); hubo hambre en los días de Isaac, y Dios le dijo que no bajase a Egipto (26:2); hubo hambre en los días de Abraham, y Dios le dejó en libertad para que hiciese lo que mejor le pareciera (12:10). Esta variedad de procedimientos por parte de Dios encuentra cierta base en los distintos caracteres de estos tres patriarcas. Abraham era un hombre de grandes alcances y de íntima comunión con Dios así que para él todos los lugares y condiciones eran similares. Isaac era buena persona, pero no estaba hecho a grandes dificultades; por tanto, se le prohíbe ir a Egipto. Jacob estaba avezado a las dificultades; era fuerte y paciente; por ello, era necesario que fuese a Egipto. De esta manera, Dios proporciona a sus hijos las pruebas de acuerdo a sus respectivas fuerzas. «Abraham oyó mi voz (v. 5); haz tú lo mismo, y la promesa te será asegurada.» Aquí es alabada la obediencia de Abraham en honor suyo, porque por ella adquirió buen testimonio ante Dios y ante los hombres.


    Versículos 6-11


    Se estableció, pues, Isaac en Gerar (v. 6), la tierra donde había nacido, y enseguida le acomete la tentación de negar a su esposa, diciendo que era su hermana.


    I. Su pecado (v. 7). Como su mujer era hermosa, se imaginó que los filisteos hallarían algún modo de deshacerse de él para casarse alguno con ella; por tanto, debía pasar por hermana suya.


    II. Su mentira fue detectada por el rey mismo. Abimelec (no es el mismo de 20:2, pues esto sucedía con casi 100 años de diferencia) —nombre bastante corriente entre los reyes filisteos— vio a Isaac que trataba a Rebeca con mayor familiaridad que lo hubiese hecho de haberse tratado de una hermana (v. 8); le vio jugueteando con ella o, como dice el hebreo, riéndose; es el mismo verbo del que Isaac tenía el nombre. En ningún lugar mejor que con su mujer y sus hijos debe permitir un hombre sentirse inocentemente alegre. Abimelec le reprendió por el engaño (v. 9), le mostró las malas consecuencias que podía haber tenido (v. 10), y después, para convencerle de cuán infundados e injustos eran sus celos, le tomó a él y a su familia bajo su protección especial, y prohibió bajo pena de muerte hacer ninguna injuria a él o a su mujer (v. 11).


    Versículos 12-25


    I. Señales de la buena voluntad de Dios hacia Isaac. 1. Su siembra de cereales alcanzó aquel año una cosecha extraordinaria (v. 12). No poseía tierra propia, pero tomó tierra de los filisteos para sembrar en ella, y Dios le bendijo multiplicándola grandemente. Sirva esto de estímulo a pobres labradores, que ocupan tierra ajena, pero son honestos y laboriosos. Se nos dice que Isaac cosechó ciento por uno aquel mismo año en que había hambre en la tierra. 2. También aumentó su ganado (v. 14). Y además: 3. Tuvo mucha servidumbre (como puede leerse también en el hebreo; v. 14), que él empleaba y mantenía a su costa.


    II. Señales de la mala voluntad de los filisteos hacia él. 1. Le tenían envidia (v. 14). Mala raíz es la que hace que los hombres se entristezcan por el bien ajeno, como si el bien del vecino significase el mal de uno mismo. Como los filisteos no tenían ganados de su propiedad que abrevasen en los pozos de agua, los cegaron para que no pudiese usarlos Isaac; así de absurda es la mala idea.


    El rey de Gerar comenzó también a mirarle con ojos envidiosos. La casa de Isaac venía a ser como un palacio y, por lo tanto, debía marcharse de allí. Una persona prudente y buena prefiere retirarse a la oscuridad, como aquí Isaac a un valle, antes que estar en alto para ser el blanco de la envidia y de la mala voluntad.


    III. Su constancia y perseverancia en sus quehaceres a pesar de todo.


    1. Conservó su servidumbre y continuó laboriosamente en la tarea de hallar pozos de agua; asimismo propuso sacar el mejor partido del país en que se había establecido, como hace toda persona verdaderamente prudente.


    A) Volvió a abrir los pozos que había abierto su padre (v. 18). Nótese que, al escudriñar la verdad —esa fuente de agua viva—, es bueno que nos aprovechemos de los descubrimientos de épocas anteriores, que a veces quedan obnubilados por la desidia y la corrupción de edades posteriores. Sondeemos los antiguos pozos que nuestros padres cavaron y que los adversarios de la verdad han obstruido.


    B) Sus siervos cavaron nuevos pozos (v. 19). Nótese que, aun cuando usemos la luz de anteriores épocas, eso no quiere decir que vayamos a descansar en ella sin hacer nuevos avances. Debemos seguir construyendo sobre el fundamento que ellos echaron.


    C) Al abrir los pozos, se encontraron con mucha oposición (vv. 20-21). Quienes abren manantiales de luz, han de esperar contradicción. Los dos primeros pozos que abrieron fueron llamados Esek y Sitná, que significan respectivamente Rencilla y Odio.


    D) Finalmente, se trasladó a un lugar más tranquilo; prefirió la paz a la victoria. Nótese que los que buscan la paz, tarde o temprano la hallarán. Al pozo que aquí cavaron le llamaron Rehoboth, que significa lugares anchos, sitio más que suficiente, lo cual, en la Biblia, es símbolo de comodidad y seguridad. En los dos primeros pozos, podemos ver lo que es la tierra: estrechez y odio. Este otro pozo nos muestra lo que es el Cielo: anchura y paz, lugar suficiente, porque allí hay muchas mansiones (Jn. 14:2).


    2. Allí continuó Isaac firme en su religión, conservando la comunión con Dios. Llegó cansado y desasosegado a Beerseba, pero Dios le dijo: No temas, porque yo estoy contigo y te bendeciré (v. 24). Bien pueden trasladarse cómodamente quienes están seguros de que la presencia de Dios estará con ellos dondequiera que vayan. Y edificó allí un altar, e invocó el nombre de Jehová (v. 25).


    Versículos 26-33


    Los altercados que habían existido entre Isaac y los filisteos terminaron felizmente en paz y reconciliación.


    I. Abimelec hace una visita amistosa a Isaac, en prenda del respeto que le había guardado (v. 26).


    II. Isaac, con toda prudencia y cautela, pone reparos a la sinceridad de esta visita (v. 27).


    III. Abimelec afirma su sinceridad al dirigirse ahora a Isaac y busca con todo empeño su amistad (vv. 28-29). Isaac se había quejado de que le habían aborrecido y le habían echado de allí (v. 27). No —dice Abimelec—, te enviamos en paz (v. 29). Reconoce las muestras del favor de Dios hacia Isaac, y hace de esto la base de su deseo de aliarse con él: Jehová está contigo... Tú eres bendito de Jehová (vv. 28-29).


    IV. Isaac les hace banquete a él y a sus acompañantes y hace alianza de amistad con él (vv. 30-31). Nótese que la religión nos enseña a portarnos como buenos vecinos y, en cuanto esté de nuestra parte, a vivir en paz con todos (Ro. 12:18).


    V. La Providencia le sonrió a Isaac por lo que acababa de hacer; porque aquel mismo día en que firmó la alianza con Abimelec, sus siervos le trajeron las buenas nuevas de haber encontrado un pozo de agua (vv. 32-33).


    Versículos 34-35


    1. El insensato casamiento de Esaú, al unirse con cananeas, que eran ajenas a la bendición de Abraham por lo cual se le llama profano (He. 12:16), ya que con ello insinuaba que ni deseaba la bendición de la promesa ni temía la maldición de Dios. 2. El pesar y la amargura que esto produjo a sus buenos padres. Les apesadumbró que se casase con las hijas de los heteos, que no tenían religión.


    CAPÍTULO 27


    En este capítulo volvemos a la historia típica de la lucha entre Esaú y Jacob. Después de haber menospreciado la primogenitura, quiere obtenerla de nuevo, pero el complot de Rebeca y Jacob le hace fracasar en sus intentos. Ante la amenaza de muerte por parte de Esaú, Rebeca aconseja a Jacob que huya a casa de su tío Labán.


    Versículos 1-5


    I. La decisión de Isaac de hacer testamento y declarar a Esaú su heredero.


    II. Las orientaciones que dio a Esaú, en orden al cumplimiento de tal decisión. Le hace llamar (v. 1), porque, aun cuando Esaú había entristecido grandemente a sus padres con ocasión de su matrimonio ellos no le habían echado de casa, sino que sacaron de la situación el mejor partido posible. Los padres que están justamente enojados con sus hijos, no deben, aun así, mostrarse implacables con ellos.


    1. Le explica qué razones ha tenido en cuenta para hacer eso ahora (v. 2).


    2. Le pide que tenga todo a punto para la ejecución de su última voluntad mediante testamento, por el que ha decidido hacerle su heredero (vv. 3-4). Esaú debe salir a cazar y traer alguna pieza de la que su padre pueda comer, y bendecirle después.


    Versículos 6-17


    Rebeca está aquí urdiendo su plan para obtener a favor de Jacob la bendición que Isaac había decidido dar a Esaú.


    I. El fin era bueno. Dios había dicho que así sería, que el mayor serviría al menor (25:23); por tanto, Rebeca resuelve que sea así. Pero:


    II. Los medios eran malos y no tenían justificación alguna. Si no fue una injuria a Esaú el arrebatarle la bendición (puesto que él mismo la había perdido al vender la primogenitura), sí que era injuria a Isaac, al engañarle aprovechándose de su ceguera; también fue un daño a Jacob, enseñándole a engañar. Igualmente podía exponerle a escrúpulos interminables acerca de la bendición, por haberla obtenido mediante fraude. Si Rebeca hubiese ido a Isaac y le hubiese traído a la memoria lo que Dios había dicho concerniente a sus hijos, y le hubiese mostrado que Esaú había perdido el derecho a la bendición, tanto por vender la primogenitura como por casarse con mujeres extrañas, es probable que Isaac hubiese sido persuadido a conferir a Jacob la bendición.


    Versículos 18-29


    I. El arte y el aplomo con que ejecutó Jacob la intriga. ¿Quién podía imaginarse que este hombre sencillo pudiese jugar su papel tan astutamente en un plan de esta naturaleza? Nótese lo pronto que se aprende a mentir. Me asombra el que el honesto Jacob pudiese dirigir su lengua tan fácilmente para decir (v. 19): Yo soy Esaú tu primogénito. Y, ¿cómo pudo decir: He hecho como me dijiste, cuando no había recibido ningún encargo de su padre, sino que estaba haciendo lo que le había pedido su madre? ¿Cómo pudo decir: Come de mi caza, cuando sabía que no había venido del campo, sino del corral? Pero especialmente me asombra el que se atreviera a atribuírsela a Dios, y a usar el nombre de Jehová para cubrir la impostura: Jehová tu Dios hizo que la encontrase delante de mí (v. 20). ¿Es éste Jacob? ¿Es éste aquel Israel, de cierto, sin dolor? Verdaderamente, esto ha sido escrito, no para nuestra imitación, sino para nuestra amonestación.


    II. El éxito de esta estratagema. Jacob consiguió, con alguna dificultad, su objetivo y obtuvo la bendición.


    1. Isaac no se convenció al principio, y hubiese descubierto el fraude, si hubiese dado más crédito a sus oídos, porque la voz era la voz de Jacob (v. 22). Su voz era la voz de Jacob, pero sus manos eran las de Esaú. Habla el lenguaje de un santo, pero hace las obras de un pecador; pero el juicio será, como aquí, por las manos.


    2. Al final se rindió al poder del engaño, porque las manos eran vellosas (v. 23), y no tuvo en cuenta lo fácil que era falsificar esa circunstancia. Y ahora Jacob continúa con toda destreza.


    El único pequeño atenuante del pecado de Rebeca y Jacob está en que el fraude no tenía por objeto acelerar el cumplimiento tanto como impedir la frustración, del oráculo divino; la bendición iba precisamente a caer sobre la cabeza errónea y ellos pensaron que era hora de moverse y hacer algo para impedirlo. Veamos ahora cómo dio Isaac su bendición a Jacob (vv. 26-29). (A) Lo abraza, en señal de especial afecto hacia él. (B) Lo ensalza: Olió Isaac el olor de sus vestidos y le bendijo, diciendo: Mira, el olor de mi hijo, como el olor del campo que Jehová ha bendecido. (C) Ora por él y en esa oración, profetiza acerca de él. Con tres cosas es aquí Jacob bendecido: (a) Abundancia (v. 28). (b) Poder (v. 29). (c) Predominio ante Dios e influencia en el Cielo: «Malditos los que te maldijeren, y benditos los que te bendijeren.»


    Versículos 30-40


    I. La bendición del pacto negada a Esaú. El que tan a la ligera trató su primogenitura, quería ahora heredar la bendición (v. 31). Observa:


    1. Con cuánto empeño la buscó. Cuando se enteró de que Jacob la había conseguido fraudulentamente clamó con una muy grande y muy amarga exclamación (v. 34). Quienes ahora no quieren pedir y buscar, pronto llamarán a gritos: «¡Señor, Señor!» (Mt. 7:21, 25:11). Los menospreciadores de Cristo serán entonces humildes aspirantes a seguirle.


    2. Cómo fue rechazado. Al percatarse Isaac del engaño del que había sido objeto, se estremeció grandemente (v. 33), pero, recuperándose de la emoción, ratificó la bendición que había dado a Jacob: Yo le bendije, y será bendito. Al sentirse lleno, más que de ordinario, del Espíritu Santo cuando estaba dando la bendición a Jacob, parece como si percibiera que Dios había interpuesto su Amén. Con esto (A) Jacob quedó así confirmado en la posesión de la promesa. (B) Isaac accedió a los designios de Dios, aunque contradecían a su propia expectación y al afecto que sentía hacia Esaú. (C) Esaú quedó excluido de la esperanza que abrigaba respecto a la bendición que él creyó le sería reservada cuando vendió su primogenitura. Los judíos, a imitación de Esaú, iban a la caza de la bendición legal de justicia (v. 31), pero se quedaron sin la justicia de la bendición, porque la buscaban por medio de las obras de la ley y en la primogenitura de la carne (v. 32), mientras que los gentiles, a imitación de Jacob, la buscaron por fe en la Palabra de Dios, y así la alcanzaron por la fuerza, por esa violencia que el reino de los cielos sufre (Mt. 11:12). Es lo que el Apóstol dice en Romanos 10:2-8. Quienes subestiman su primogenitura espiritual hasta venderla por un plato de lentejas, pierden sus derechos a las bendiciones espirituales. Los que dejan a un lado la sabiduría y la gracia, la fe y la buena conciencia, con tal de conseguir honores, riquezas o placeres de este mundo, aunque aparenten deseos de conseguir la bendición, ya se han juzgado a sí mismos indignos de ella (Hch. 13:46).


    II. Aquí tenemos una bendición corriente otorgada a Esaú.


    1. Esaú la deseaba: Bendíceme también a mí (v. 34); ¿No has guardado bendición para mí? (v. 36). La mayoría de los hombres son tan insensatos que están dispuestos a conformarse con cualquier bien (Sal. 4:6), como Esaú aquí, pues deseó una bendición de segunda clase, ya que era una bendición separada de la primogenitura. Como si dijese: «Me conformo con cualquier bendición del suelo, aunque haya perdido la bendición del Cielo.»


    2. Esta es la bendición que tuvo, y de ella tenía que sacar el mejor partido posible (vv. 39-40).


    A) Se le prometió: (a) Que dispondría de un mantenimiento más que suficiente —grosuras de la tierra, y rocío de los cielos—. Nótese que los que se quedan sin las bendiciones del pacto, pueden todavía disfrutar de una buena participación en las bendiciones temporales. (b) Que recobraría gradualmente su libertad. Servirá, pero no morirá de hambre; y, después de muchas escaramuzas, quebrará el yugo de su esclavitud y, al fin, llevará el indumento de la libertad. Esto se cumplió en la rebelión de los hijos de Edom (2 R. 8:20, 22).


    B) Pero fue una bendición muy inferior a la de Jacob, a quien Dios había reservado algo mucho mejor. En la bendición de Jacob, el rocío del cielo va primero, que era lo que él más apreciaba. En la de Esaú, las grosuras de la tierra van en primer lugar, pues en ellas tenía él principalmente puesta la mirada. Dios suele dar a cada uno lo que cada uno busca (Ro. 2:6-8). Jacob será señor de sus hermanos (v. 29); de aquí que los israelitas frecuentemente dominaron a los idumeos. Pero la gran diferencia está en que, en la bendición de Esaú, no hay nada que apunte hacia Cristo, nada que le introduzca en el pacto de Dios; sin lo cual, las grosuras de la tierra le van a servir de muy poca cosa.


    Versículos 41-46


    I. El odio que cobró Esaú contra Jacob a causa de la bendición que éste había conseguido (v. 41). Este odio de Esaú era: 1. Un odio injustificado. No tenía ninguna otra razón para odiarle sino el que su padre le había bendecido y Dios le había preferido. 2. Era un odio cruel. No se quedaría satisfecho con menos que matar a su hermano, como había hecho Caín con Abel. 3. Era un odio sagaz y astuto. Esperaría a que su padre muriese, y entonces se desempolvarían los documentos y se discutirían entre los hermanos los intereses de ambos y los bienes legados, lo cual le daría a Esaú una buena oportunidad para tomarse la revancha.


    II. El método que usó Rebeca para impedir el crimen.


    1. Avisó a Jacob del peligro y le aconsejó que se retirase por algún tiempo; que escapase para salvar la vida. Obsérvese aquí: (A) Lo que Rebeca esperaba: Que si Jacob se quitaba por algún tiempo de la vista de Esaú, la afrenta de la que tan ferozmente se resentía su hermano, iría desapareciendo también gradualmente de su mente.


    2. Persuadió a Isaac de que era necesario que Jacob se fuese a vivir con los parientes, y alegó otro motivo, el de buscarse esposa allí (v. 46), y evitar así una nueva amargura, como la que les había producido Esaú, al buscarse esposas entre las hijas de Het.


    CAPÍTULO 28


    Este capítulo nos refiere el viaje de Jacob a Padán-aram, con el encargo que le dio su padre, y cómo influyó esto en el proceder de Esaú. Es también notable el sueño que tuvo Jacob durante el viaje, con la visión de la escalera, y las promesas que Dios le hizo por este medio.


    Versículos 1-5


    Inmediatamente que Jacob obtuvo la bendición, se vio forzado a huir de su país.


    Huyó a Siria (Os. 12:12). Había recibido bendición de abundancia de trigo y de mosto, y se fue pobre; se le había prometido señorío, e iba a servir en un servicio duro. Esto era: 1. Quizá para disciplinarle por haber engañado a su padre. La bendición le será confirmada, pero habrá de pagar caro el modo tortuoso de conseguirla. Sobre todo, era: 2. Para enseñarnos que los que heredan la bendición han de esperar persecución; los que tienen paz en Cristo tendrán tribulación en el mundo (Jn. 16:33). Jacob es despedido por su padre:


    I. Con un encargo solemne: Lo bendijo, y le mandó diciendo, etc. (vv. 1-2). Nótese que los que tienen la bendición, deben guardar el encargo anejo a ella y no pensar en separar lo que Dios ha unido. Si Jacob es heredero de la promesa, no debe tomar mujer de las hijas de Canaán, los creyentes no deben casarse con los incrédulos (2 Co. 6:14).


    II. Con una bendición solemne (vv. 3-4). Antes le había bendecido sin saber que era él, ahora le bendice a sabiendas, para animarle más en aquella triste situación en que se encontraba. Esta bendición es más explícita y completa que la primera, y lleva vinculada la bendición de Abraham. Es una bendición de parte del Dios Todosuficiente, nombre con que se apareció Dios a los patriarcas (Éx. 6:3).


    1. La promesa de herederos: Dios te bendiga, y te haga fructificar y te multiplique (v. 3). (A) Y nunca ha habido una multitud de gente tan a menudo reunida en asamblea, como la de las tribus de Israel en el desierto y después. (B) A través de él había de descender de Abraham aquella persona en quien todas las familias de la tierra habían de ser bendecidas y todas las cosas del universo habían de ser resumidas y restauradas (Ef. 1 :10).


    2. La promesa de una herencia para esos herederos: Para que heredes la tierra en que moras (v. 4). Canaán quedaba así vinculada a la descendencia de Jacob y desvinculada de la de Esaú. Aquí se le dice que heredará la tierra en la que ahora está como peregrino. Quienes tienen el corazón desapegado de las cosas presentes, son los que mejor pueden disfrutar de ellas. Ésta es la patria mejor, que Jacob y los otros patriarcas miraban sobre la tierra (He. 11:13).


    Así fue enviado Jacob a Padán-aram (v. 5).


    Versículos 10-15


    Jacob de camino para Siria, en una situación muy desolada. Al llegar la primera noche, había hecho una larga jornada desde Beerseba hasta Betel, y allí tuvo:


    I. Una dura cama (v. 11), con piedras por almohada, y el firmamento por dosel y cortinas.


    II. En esta dura cama tuvo un sueño agradable. De cierto que cualquier israelita estaría dispuesto a aceptar la almohada de Jacob con tal de tener el sueño de Jacob. Allí, y entonces, oyó las palabras de Dios, y vio las visiones del Omnipotente. Fue el mejor sueño de su vida.


    1. La visión alentadora que vio Jacob (v. 12). Vio una escalera que llegaba desde la tierra hasta el cielo, y a los ángeles de Dios, que subían y bajaban por ella, y Jehová estaba en lo alto de ella. Esto representa: (A) la providencia de Dios, por la cual hay una comunicación constante entre el Cielo y la tierra. Providencia que obra, de ordinario, gradualmente y como por pasos o peldaños. La sabiduría de Dios está en lo más alto de la escalera, y dirige todos los impulsos de las causas segundas hacia la gloria de la Causa Primera. Esta visión alentó muy oportunamente a Jacob, y le hizo saber que tenía un buen guía y un buen guardián en su ir y venir. (B) La mediación de Cristo. Él es esta escalera, cuyo pie en la tierra es su naturaleza humana, y su extremo superior en el cielo es su naturaleza divina; o, también, el primero representa su humillación, y el segundo su exaltación. Si Dios habita con nosotros, y nosotros con Él es por medio de Cristo. No hay otro camino para ir al Cielo que ésta escalera; si queremos entrar por otro lado, somos ladrones y salteadores. A esta visión alude nuestro Salvador cuando habla de los ángeles de Dios que suben y descienden sobre el Hijo del Hombre (Jn. 1:51). Es muy de notar que los ángeles aparecen primeramente subiendo como si hubiesen estado acompañando a Jacob en su viaje. Los hijos de Dios pueden encontrarse a veces sin amigos humanos pero van acompañados de ángeles invisibles, que les protegen y les animan (He. 1:14).


    2. Las palabras alentadoras que Jacob oyó.


    A) Las promesas hechas anteriormente a su padre le fueron repetidas y ratificadas a él (vv. 13-14). En general, Dios le insinuó que sería para él el mismo que había sido para Abraham e Isaac. (a) Le es prometida la tierra de Canaán. (b) Le es prometido que su descendencia se multiplicaría de modo extraordinario como el polvo de la tierra. (c) Se le añade que el Mesías saldrá de sus lomos, ya que en él serán benditas todas las familias de la tierra.


    B) Se le hacen también nuevas promesas. (a) Jacob veía con aprensión el peligro que corría de parte de su hermano Esaú; pero Dios promete guardarlo. (b) Tiene delante de sí un largo viaje, y ha de marchar solo por un camino desconocido, a un país distante; pero Dios le dice: He aquí, yo estoy contigo (v. 15). (c) No barruntaba las dificultades con que se iba a encontrar en el servicio de su tío, pero Dios las sabía de antemano y, por eso, promete guardarlo por dondequiera que vaya. (d) Marcha como un exiliado a un lugar muy distante, pero Dios le promete que lo volverá a traer a la tierra de donde partió. (e) Parecía de momento estar abandonado de todos sus amigos, pero Dios le asegura: No te dejaré. Nótese que Dios no abandona a quien ama.


    Versículos 16-22


    El sueño había sido maravilloso. Veamos ahora la devoción de Jacob en esta ocasión.


    I. Expresó una gran sorpresa por las señales que había tenido de la presencia especial de Dios con él en aquel lugar: Ciertamente Jehová está en este lugar y yo no lo sabía (v. 16). Nótese que Dios puede dar innegables demostraciones de su presencia, experiencia no comunicable a otros, pero convincente para los que las reciben. No hay lugar inadecuado para las visitas de Dios (16:13 como aquí, y Jn. 2:1 y ss.); dondequiera que estemos, en la ciudad o en el desierto, en casa o en el campo, en una tienda o en la calle, allí está Dios con nosotros.


    II. Esto le produjo un miedo reverencial (v. 17): Tuvo miedo y dijo: ¡Cuán terrible es este lugar! Y así es como lo vio entonces: No es otra cosa que casa de Dios, y puerta del Cielo.


    III. Se preocupó de preservar un recuerdo de él de dos maneras: 1. Alzó por señal la piedra (v. 18), porque no tenía tiempo ahora para levantar un altar allí, como hacía Abraham en los lugares en que se le aparecía Dios (12:7). Con todo, derramó aceite sobre la piedra, tanto para distinguirla de las demás como para dejar allí prenda y anticipo del altar que pensaba construir allí cuando tuviese oportunidad, como lo hizo después en gratitud a Dios por esta visión (35:7). 2. Dio nuevo nombre al lugar (v. 19). Se había llamado hasta entonces Luz, almendro en hebreo, pero él le puso el nombre de Betel, casa de Dios.


    IV. Hizo un solemne voto en esta ocasión (vv. 20-22). Cuando Dios nos ratifica sus promesas, es justo que le repitamos nuestras promesas. Obsérvese en este voto: 1. La fe de Jacob. Dios había dicho: Yo estoy contigo, y te guardaré. Jacob toma nota de esta promesa, y viene a decir: «dependo de ella» es decir, «pongo toda mi confianza en ella». 2. La moderación de Jacob en sus deseos. Se contenta alegremente con pan para comer y vestido para vestir (v. 20). La naturaleza tiene bastante con poco, y la gracia con menos. 3. La piedad de Jacob y su atención puesta en Dios, lo que se echa de ver aquí: (A) En lo que deseaba: que Dios estuviera con él y le guardara (v. 20). (B) En lo que se proponía. Su resolución era: (a) En general, aferrarse al Señor, como a Dios del pacto: Jehová será mi Dios (v. 21). (b) En particular, realizar ciertos actos especiales de devoción, como muestra de su gratitud. Primeramente, «Esta piedra tomará posesión del lugar hasta que yo vuelva en paz, y después será erigido aquí un altar para honra y gloria de Dios». En segundo lugar, «La casa de Dios no quedará desabastecida, ni su altar quedará sin sacrificio: De todo lo que me dieres, el diezmo apartaré para ti (v. 22), para ser empleado o en el altar de Dios o en los pobres de Dios, pues éstos son los dos consignatarios de Dios en este mundo».

  


  
    CAPÍTULO 29


    Este capítulo nos refiere la providencia de Dios con Jacob. Cómo llegó felizmente al término de su viaje; su casamiento en buenas condiciones; y el nacimiento de sus cuatro primeros hijos.


    Versículos 1-8


    1. Jacob continuó gozosamente su viaje después de la dulce comunión que tuvo con Dios en Betel: Entonces Jacob levantó sus pies (v. 1), como también dice el hebreo. 2. Se nos dice también que llegó con felicidad al término de su viaje. La Providencia lo condujo al campo mismo en cuyo pozo iban a ser abrevados los ganados de su tío, y allí se encontró con Raquel, que iba a ser su esposa. (A) Debemos reconocer a la Providencia de Dios en todas las pequeñas circunstancias que concurren en un viaje, o en cualquier otra empresa, para que se lleve a cabo cómodamente y con éxito. Si nos encontramos oportunamente con quienes pueden guiarnos, no debemos decir que ha sido por casualidad, sino por providencia, y que Dios nos ha favorecido en ello. (B) Lo que aquí se dice del cuidado constante que los pastores tienen con sus ovejas (vv. 2, 3, 7, 8) puede servir para ilustrar el amoroso cuidado que nuestro Señor Jesús, el Gran Pastor de las ovejas (Jn. 10:1 y ss.; 1 P. 2:25), tiene con su rebaño, la Iglesia; pues Él es el buen pastor, que conoce a sus ovejas y es conocido por ellas (Jn. 10:14). (C) Cuando todos los pastores venían juntos con sus rebaños a la hora de abrevarlos, lo hacían juntamente como vecinos amistosos. (D) Está puesto en razón que hablemos a los extranjeros con cortesía y respeto. La ley de la bondad en la lengua tiene un poder instructivo (Pr. 31:26).


    Versículos 9-14


    1. La humildad y laboriosidad de Raquel: Ella era la pastora (v. 9). Es curioso observar que Raquel significa, en hebreo, oveja. 2. La ternura y el afecto de Jacob. Cuando supo que era pariente suya, se mostró admirablemente obsequioso en servirla (v. 10). Los rabinos explican que, cuando el verbo besar no lleva acusativo, significa besar la mano en señal de respeto, no de pasión. 3. El afecto familiar hacia Raquel, y la sorpresa de un encuentro tan temprano, hizo que Jacob no pudiese contener el llanto. 4. Labán, de cuyo mal carácter tenemos después pruebas suficientes, le concedió una efusiva acogida, quedó satisfecho del relato que hizo de sí mismo y del motivo que le trajo en tan pobres condiciones (los rabinos dudan de la sinceridad de Labán en esta ocasión).


    Versículos 15-30


    I. El amistoso convenio entre Labán y Jacob durante el mes que éste pasó allí como huésped (v. 14). Ahora tuvo Jacob una buena oportunidad para notificar a Labán el afecto que sentía por su hija Raquel, y al no tener en su mano bienes materiales con que dotarla, le promete servirle durante siete años, bajo condición de que, al final de los siete años, ha de concedérsela por esposa.


    II. Honesto cumplimiento por parte de Jacob, de la tarea que le correspondía en el convenio (v. 20). Jacob le sirvió honradamente los siete años. Le parecieron como pocos días, porque la amaba, como si el deseo de ganarla fuese mayor que el de tenerla.


    III. El engaño vil que Labán hizo a Jacob; le puso a Lea en los brazos en lugar de Raquel (v. 23). Labán cometió así un pecado contra Jacob, y a la vez, contra Raquel. Fácilmente puede observarse cómo le pagaron a Jacob con su misma moneda. Él había engañado a su padre, haciéndose pasar por Esaú, y ahora su suegro le engañaba a él, haciéndole pasar a Lea por Raquel.


    IV. La excusa y la reparación que Labán hizo por su engaño: 1. La excusa fue frívola: No se hace así en nuestro lugar (v. 26). Pero no había en su país tal costumbre como él dice en su pretexto; sólo pretende burlarse de Jacob y reírse del error que ha sufrido. 2. Su manera de deshacer el entuerto fue todavía peor: Se te dará también la otra (v. 27). Con esto, indujo a Jacob al pecado, trampa, y desasosiego, de multiplicar esposas, lo que constituye un borrón en su blasón. El honrado Jacob no lo planeó, pero no pudo tampoco evitarlo. No podía rehusar a Raquel, porque se había comprometido con ella; menos aún podía rehusar a Lea, por cuanto se había casado con ella. La poligamia de los patriarcas tenía cierta excusa en ellos, porque, aun cuando había contra ella una razón tan antigua como el matrimonio de Adán (Mal. 2:15), con todo no había un mandato explícito contra ella; en ellos era pecado de ignorancia. No hay justificación alguna para practicarla ahora, cuando es notoria la voluntad de Dios de que, como en el principio, el matrimonio sea de uno con una (1 Co. 7:2). El doctor Lightfoot hace de Lea y Raquel figuras respectivamente de la sinagoga y de la Iglesia; los judíos bajo la Ley, y los gentiles en el Evangelio; la más joven es la más bella, y la que más estaba en el pensamiento de Cristo, cuando vino en forma de siervo; pero la otra, como Lea, la que primeramente estuvo en sus brazos.


    Versículos 31-35


    Nacimiento de cuatro hijos de Jacob, todos de Lea. Nótese: 1. Que Lea, que era menos amada, fue bendecida con hijos, cuando a Raquel le era negada esa bendición (v. 31). 2. Los nombres que les puso a sus hijos expresaban su atención respetuosa, tanto hacia Dios como hacia su marido. Llamó a su primer hijo Rubén (mira, un hijo), con este agradable pensamiento: Ahora me amará mi marido (v. 32); y a su tercer hijo le llamó Leví (juntado), con esta esperanza: Ahora esta vez se unirá mi marido conmigo (v. 34). Asimismo reconoce agradecida la benigna providencia de Dios en ello: Ha mirado Jehová mi aflicción (v. 32). Y, al tener a su segundo hijo, le llamó Simeón (Oída), porque dijo: Por cuanto oyó Jehová que yo era menospreciada, me ha dado también éste (v. 33). Al cuarto hijo le llamó Judá (alabanza), y dijo: Esta vez alabaré a Jehová (v. 35). Y éste fue aquel de quien, según la carne, vino Cristo. Descendió de aquel cuyo nombre era alabanza, porque Él es nuestra alabanza. ¿Está Cristo formado en mi corazón? Ahora alabaré a Jehová.


    CAPÍTULO 30


    Un relato del incremento de la familia de Jacob, pues le nacieron ocho hijos más y una hija. Luego se nos narra la gran prosperidad a que llegó Jacob bajo el servicio de Labán.


    Versículos 1 -13


    Las malas consecuencias de aquel extraño casamiento que hizo Jacob con las dos hermanas. Vemos:


    I. Un desdichado desacuerdo entre él y Raquel (vv. 1-2), ocasionado, no tanto por la esterilidad de Raquel, como por la fertilidad de su hermana.


    1. Raquel se irrita: Tuvo envidia de su hermana (v. 1). La envidia es un pesar por el bien ajeno; no hay pecado tan ofensivo a Dios, ni tan injurioso a nuestro prójimo y aun a nosotros mismos.


    2. Jacob se enoja, y con razón. Él amaba a Raquel y, en consecuencia, la reprendió por lo que había dicho fuera de lugar (v. 2). Nótese que las reprensiones fieles son producto y señal de verdadero afecto (Sal. 141:5; Pr. 27: 5-6). Se enojó, no con la persona, sino con el pecado; así se expresó para mostrar su desagrado. Fue muy severa y, al mismo tiempo, piadosa la respuesta que dio Jacob a la rencillosa demanda de Raquel: ¿Soy yo acaso Dios? La versión caldea lo parafrasea de la siguiente manera: ¿A mí me pides hijos? ¿No deberías pedirlos de delante de Dios? La versión arábica dice así: ¿Soy yo por encima de Dios? ¿Puedo darte yo lo que Dios te niega?


    II. Un desdichado acuerdo entre él y las dos siervas.


    1. Por persuasión de Raquel, tomó a Bilha su sierva por mujer (v. 4), a fin de que, según la usanza de aquellos tiempos, los hijos tenidos de ella fueran adoptados y reconocidos como hijos de su señora (v. 3 y ss.). Prefería Raquel tener hijos de aquella manera antes que no tenerlos de ninguna; hijos que pudiera imaginar que eran suyos, y llamarlos suyos, aunque no lo eran. Y es para ella un placer el ponerles nombres que no comportan otra cosa, sino muestras de la emulación con su hermana, como si la sobrepujara: (A) En la ley. Así llama al primer hijo de su sierva Dan (juicio), y dijo: Me juzgó Dios (v. 6); esto es, ha dado sentencia a mi favor. (B) En la batalla. Al siguiente le llama Neftalí (mi lucha), y dice: He contendido con mi hermana, y he vencido (v. 8); como si todos los hijos de Jacob hubieran de ser, por nacimiento, hombres de contienda.


    2. Por persuasión de Lea, tomó también a Zilpa su sierva por mujer (v. 9). Dos hijos dio Zilpa a Jacob, que Lea tomó por suyos, en señal de lo cual llamó al uno Gad (buena suerte), y al otro Aser (feliz), prometiéndose en ellos fortuna y felicidad. Hubo muchas salidas de tono en la contienda y competición entre estas dos hermanas; sin embargo, Dios sacó bien de este mal. Así la familia de Jacob se llenó con doce hijos, cabezas de los millares de Israel, de los cuales descendieron y tomaron su nombre las famosas doce tribus.


    Versículos 14-24


    I. Fue Rubén, que era un niño todavía, al campo y halló unas mandrágoras, también llamadas manzanas de amor, pues se suponía que contenían algún hechizo o filtro amoroso, por lo que se explicaba el afán de Raquel en obtenerlas. Por fin llegaron a un contrato por el que Raquel le cedió el marido a Lea a cambio de las mandrágoras. El erudito obispo Patrick sugiere aquí que la razón de fondo de todas estas contiendas entre Raquel y Lea por la posesión del marido, y el darle por mujeres a sus siervas, era el vivo deseo que tenían de cumplir la promesa hecha a Abraham de que su descendencia sería tan numerosa como las estrellas del cielo. Y añade que, en su opinión, esta anécdota estaría por debajo de la dignidad de la historia sagrada si no comportase alguna consideración más profunda. A raíz de esto, Lea se vio bendecida con dos hijos más; al primero le llamó Isacar (alquiler), considerándose bien pagada por las mandrágoras. Al otro le llamó Zabulón (morada), con lo que reconocía el gran favor que Dios había hecho: Dios me ha dado una buena dote (v. 20). Considera a una familia con muchos hijos, no como una lista de gastos, sino como una buena dote (Sal. 113:9). Se hace mención del nacimiento de una hija (v. 21), a causa del incidente concerniente a ella (cap. 34).


    II. Raquel, por fin, fecunda (v. 22). Raquel llamó a su hijo José, que en hebreo está emparentado con dos palabras de signo contrario: Asaf (quitó), y Yasaf (añadió), pues dijo: Dios ha quitado (Asaf) mi afrenta (v. 23); y, después: Añádame (Yasaf) Jehová otro hijo (v. 24).


    Versículos 25-36


    I. Jacob piensa en un hogar propio. Había servido fielmente a Labán por el tiempo que éste le exigió, y ahora sentía nostalgia de su tierra de Canaán, no sólo porque era su país natal, y allí vivían su padre y su madre, a quienes ansiaba ver, sino porque era la tierra prometida.


    II. Labán desea que se quede allí (v. 27). Por egoísmo, no por amor a Jacob, ni siquiera por sus hijas y nietos, Labán se esfuerza en persuadirle que continúe siendo su pastor en jefe. Los hombres groseros y egoístas saben proferir buenas palabras cuando éstas sirven a sus propios intereses y fines. Labán se dio cuenta de que sus ganados se habían incrementado asombrosamente con la buena administración de Jacob, y lo reconoce con muy buenas expresiones de respeto, tanto hacia Dios como hacia Jacob: He experimentado que Jehová me ha bendecido por tu causa.


    III. El nuevo contrato al que llegaron. La astucia y la codicia de Labán se aprovecharon de la llaneza, de la honradez y del buen natural de Jacob. En consecuencia, Jacob hace una propuesta.


    1. Muestra cuánta razón tenía al insistir tanto, y considera: (A) Que Labán estaba obligado por gratitud a comportarse bien con él. Obsérvese aquí, con todo, cómo lo dice con toda modestia pues así es él. Los santos humildes tienen más placer en hacer el bien, que en volver a oírlo. (B) Que él mismo estaba obligado a preocuparse por su propia familia.


    2. Está dispuesto a depender totalmente de la providencia de Dios, que, como bien sabe él, se extiende a las cosas más pequeñas, incluso al color del ganado; y se quedará satisfecho con no tener otro salario que las ovejas y cabras de tal y tal color, pintadas, manchadas y de color oscuro, las cuales podrán ser después reconocidas públicamente (vv. 32-33). Labán estaba dispuesto a consentir en este trato, porque pensaba que, si las pocas que tenía pintadas, manchadas y oscuras, eran separadas del resto (lo que, por mutuo acuerdo, había de hacerse inmediatamente), el conjunto principal del rebaño que Jacob tenía que cuidar, siendo de un solo color, o todo negro o todo blanco, produciría pocas o ninguna de colores mezclados, y así dispondría de los servicios de Jacob por nada o por poco menos que nada.


    Versículos 37-43


    Ahora bien, la estratagema de Jacob fue la siguiente: Poner delante del ganado, cuando había que abrevarlo, varas verdes descortezadas parcialmente, de modo que, mirando las ovejas y las cabras aquellas inusitadas varas de dos colores repartidos a trechos, pudiesen engendrar, por una especie de autosugestión, corderos y cabritos igualmente de distintos colores cada uno (vv. 37-39). Probablemente, el uso de esta estratagema era corriente entre los pastores de Canaán, quienes codiciaban tener su ganado de estos colores, moteados o listados. Cuando comenzó a tener una buena reserva de este ganado joven, pintado o moteado y oscuro, los ponía en primera fila para asegurar la tendencia a procrear pintados o moteados. Finalmente, escogía para sí lo nacido de las ovejas más fuertes, con lo que su ganado crecía extraordinariamente en número y en calidad. Así se enriqueció el varón muchísimo (v. 43), y en poco tiempo. Los que, aun cuando sus comienzos sean pequeños, son humildes y honrados, alegres y laboriosos, tienen grandes probabilidades de ver más adelante prosperidad e incremento de sus bienes. A quien es fiel en lo poco, le serán confiadas cosas mayores. A quien es fiel en administrar lo que pertenece a otro, le será confiado algo que le pertenezca a él. Jacob, que había sido un criado fiel, llegó a ser un amo rico.


    
CAPÍTULO 31



    Jacob fue hombre de gran devoción e integridad; sin embargo, pasó por más aflicciones y trabajos que cualquiera de los patriarcas. En este capítulo vemos su partida clandestina, la persecución que sufrió de parte de su suegro Labán, con las frases agrias que se cruzaron, y el amistoso acuerdo al que finalmente llegaron.


    Versículos 1-16


    Jacob toma la resolución de dejar inmediatamente el servicio de su tío y suegro, para tomar sus posesiones y volver a Canaán. Tomó esta decisión:


    I. A causa de la mala manera con que Labán y sus hijos se portaban con él.


    1. Los hijos de Labán mostraron su mala voluntad en lo que dijeron (v. 1).


    2. El propio Labán no dijo mucho, pero su semblante para con Jacob ya no era el de antes, y Jacob se apercibió de ello (vv. 2, 5). Siempre había sido Labán un avaro y un maleducado, pero ahora lo era más que anteriormente.


    II. Bajo la dirección de Dios y escoltado por una promesa: Jehová dijo a Jacob: Vuélvete... y yo estaré contigo (v. 3). Vino acá por orden del Cielo, y aquí se estaría hasta que recibiera orden de volver. Es nuestro deber ponernos bajo la dirección de Dios, tanto en el salir como en el entrar. También animó a Jacob lo que se dice en el versículo 13, Yo soy el Dios de Betel. Este había sido el lugar en que Dios le había renovado el pacto. Levántate ahora (v. 13) ...y vuélvete: (A) A tus devociones en Canaán; la solemnidad que habría quizás interrumpido en gran parte mientras estaba con Labán. (B) A tus comodidades en Canaán: Vuélvete a la tierra de tu nacimiento.


    III. Con el conocimiento y consentimiento de sus esposas.


    1. Envió a llamar a Raquel y a Lea al campo (v. 4), para consultar con ellas en privado. Los maridos que aman a sus esposas han de comunicarles sus planes e intenciones. Donde hay afecto mutuo, debe haber mutua confianza. Les dijo el mandato que Dios le había dado en sueños de volver a su país (v. 13), para que no sospecharan que su decisión era fruto de la inconstancia o de falta de afecto al país o a la familia de ellas, sino que vieran que se debía a la obediencia que había de prestar a su Dios.


    2. Sus esposas consintieron de buena gana en lo que él había resuelto. Y deseaban marcharse con su marido y ponerse con él bajo la dirección divina: Haz todo lo que Dios te ha dicho (v. 16).


    Versículos 17-24


    I. Jacob huye de Labán. Fue un gesto de honradez por parte de Jacob el no llevarse consigo más que lo suyo, el ganado de su ganancia (v. 18). Se llevó lo que le había dado la Providencia, y se quedó satisfecho con ello. Pero Raquel no fue tan honesta como su marido, pues hurtó los ídolos de su padre (v. 19) y se los llevó consigo. En hebreo se llaman terafim. Algunos piensan que eran pequeñas estatuas o pinturas que representaban a los antepasados de la familia, y que Raquel les tenía afición y, por eso, se los quería llevar ahora que se marchaba a otro país. Pero parece ser que eran más bien imágenes para uso religioso, como los penates romanos, o dioses familiares, ya para darles culto, ya para consultarles como a oráculos; quizá podemos pensar —y así lo asegura el Midrash hebreo— que se los llevó para impedir que su padre los siguiese adorando y para que se diese cuenta de la insensatez que suponía el tener por dioses a quienes no podían cuidarse de sí mismos (Is. 46:1-2).


    II. Que Labán persiguió a Jacob. Al tercer día le llegaron a Labán noticias de la huida de Jacob, e inmediatamente alertó a todo el clan familiar y se puso en marcha con todos sus parientes para darle alcance. Cuando ya habían recorrido el camino de siete días, Dios se interpuso, reprendió a Labán, resguardó a Jacob y encargó a Labán que se guardase de hablar a Jacob descomedidamente (vv. 23-24) o, como dice el hebreo, ni bien ni mal, hebraísmo que encontramos también en 24:50, y tiene sentido de totalidad. Dios se aparece a Labán, y con una palabra le ata las manos, aunque no le cambia el corazón. La seguridad de los buenos se debe en gran parte al poder que Dios tiene sobre las conciencias de los malos y a la represión que ejerce sobre ellos.


    Versículos 25-35


    Altercado, con sus ribetes cómicos, que tuvieron entre sí Labán y Jacob cuando se encontraron en el monte que después se llamó Guilead (v. 25).


    I. La fuerte acusación que presentó Labán contra Jacob. Le acusó:


    1. Como a un renegado que había abandonado injustamente su servicio. Para hacerle pasar por un criminal, hace ver que tenía intenciones amables respecto a sus hijas (vv. 27-28). Es cosa corriente entre malas personas, cuando sus malvados proyectos quedan frustrados, aparentar que sólo tenían intenciones buenas y pacíficas.


    2. Como a un ladrón (v. 30) ¿Por qué me hurtaste mis dioses? ¡Insensato! ¡Llamar dioses a los que podían ser robados! ¿Podía esperar alguna protección de los que ni podían resistir ni descubrir a sus secuestradores? Los enemigos pueden arrebatarnos nuestros bienes, pero no a nuestro Dios.


    II. La defensa que hizo Jacob de sí mismo. 1. En cuanto a la acusación de llevarse prisioneras a sus esposas, se justifica dando la verdadera razón. Temía que Labán se quedase por la fuerza con sus hijas, para obligarle así, mediante los lazos del amor a sus esposas, a continuar sirviéndole. 2. En cuanto a la acusación de robarle sus dioses, apela a su inocencia (v. 32). No sólo no los había quitado él (no les tenía ningún afecto), sino que no sabía que los hubiesen robado.


    III. Las diligentes pesquisas que Labán llevó a cabo para tratar de hallar sus dioses (vv. 33-35). No vemos que investigase en los rebaños de Jacob para ver si le había robado ganado, pero buscó con toda diligencia entre sus enseres para hallar sus hurtados dioses. Labán, después de todas sus pesquisas, no logró encontrar sus dioses y salió avergonzado de su importuna investigación; pero nuestro Dios no sólo es hallado por los que le buscan, sino que es hallado por los que no le buscan (Ro. 10:20), y es siempre un generoso galardonador de los que le encuentran.


    Versículos 36-42


    I. El poder de la provocación. El temperamento natural de Jacob era manso y pacífico, pero el proceder irracional de Labán hacia él le hizo montar en cólera no exenta de vehemencia (vv. 36-37).


    II. El consuelo de una buena conciencia. Quienes, en cualquier empleo, se portan fielmente, si no pueden alcanzar de los hombres el reconocimiento que se merecen, al menos tienen el consuelo de que Dios conoce los corazones.


    III. El carácter de un buen criado y, en especial, de un fiel pastor. 1. Jacob ponía sumo cuidado en que las ovejas y las cabras del amo no abortaran. 2. Se mostraba muy honesto en lo que tomaba para su alimento, pues jamás tomó para comer de lo que pertenecía a Labán. 3. Fue muy laborioso (v. 40), pues cumplió su oficio con toda diligencia, sin acobardarse ante las inclemencias del tiempo.


    IV. El carácter de un amo duro. Así lo fue Labán para Jacob. Son malos amos: 1. Los que exigen a sus criados lo que es injusto, y les obligan a pagar cualquier daño del que no han tenido ninguna culpa. Esto es lo que hizo Labán (v. 39). 2. Son también malos amos los que niegan a sus criados lo que es justo y equitativo. También esto lo hizo Labán (v. 41). No estuvo puesto en razón el obligar a Jacob a servirle por sus hijas, cuando en retorno obtuvo una fortuna tan grande, asegurada además por la propia promesa de Dios.


    V. El cuidado de la Providencia en proteger a un inocente maltratado (v. 42). Dios tuvo conocimiento del daño inferido a Jacob, y recompensó al que, de otra manera, Labán habría hecho marchar con las manos vacías. Nótese que Jacob habla de Dios como del Dios de Abraham y temor de Isaac, pues Abraham había muerto ya y su espíritu había marchado al otro mundo donde el perfecto amor echa fuera al temor (1 Jn. 4:18), pero Isaac vivía, todavía, y santificaba al Señor en su corazón con temor reverente.


    Versículos 43-55


    Compromiso acordado entre Labán y Jacob. Labán no tenía nada que replicar a la argumentación de Jacob; ni podía justificarse a sí mismo ni condenar a Jacob, sino que fue convencido por su propia conciencia del daño que le había hecho.


    I. Así, pues, ahora hace una profesión de amabilidad hacia las esposas y los hijos de Jacob (v. 43): Las hijas son hijas mías. Cuando ya no puede excusarse de lo que ha hecho, reconoce que debería haberse portado de otra manera; debía haberlas reconocido como hijas suyas, pero las había tenido como por extrañas (v. 15).


    II. Propone un pacto de amistad entre ellos, al cual se aviene Jacob fácilmente, sin insistir en que Labán se someta, mucho menos en que restituya. La paz y el amor son joyas tan valiosas que apenas hay precio demasiado alto para comprarlas. Mejor es sentarse y perder que caminar luchando.


    1. El contenido de este pacto. Jacob le dejó a Labán la iniciativa para establecerlo. (A) Que Jacob sería un buen marido para sus esposas. Jacob nunca le había dado ningún motivo para sospechar que había de ser otra cosa que un buen marido; con todo, estaba dispuesto a pasar por este compromiso como si hubiese sido culpable. (B) Que nunca sería mal vecino para Labán (v. 52). Se acordó que Jacob perdonaría y olvidaría todas las injurias que había recibido.


    2. La ceremonia de este pacto. Se hizo y ratificó con gran solemnidad, según las costumbres de aquellos tiempos. (A) Fue erigido un majano (v. 45), y fue levantado un montón de piedras (v. 46), para perpetuar la memoria del acuerdo. (B) Fue ofrecido un sacrificio (v. 54), una ofrenda de paz. Nuestra paz con Dios es la que nos proporciona verdadero consuelo y aliento para tener paz con nuestros amigos. Si hay alguna discordia, la reconciliación de ambas partes con Dios facilita la mutua reconciliación de las partes. (C) Comieron pan juntos (v. 46), y participaron también juntos de la comida sacrificial (v. 54). Los pactos de amistad eran ratificados antiguamente comiendo y bebiendo juntamente las partes contratantes. Era como un festín de amor o ágape. (D) Ambos apelaron solemnemente a Dios respecto a su sinceridad en concertar el pacto: (a) Como testigo:Atalaye Jehová entre tú y yo (v. 49). Cuando estamos lejos unos de otros, que nos sirva de freno el saber que, dondequiera que estemos, estamos bajo la mirada de Dios. (b) Como juez: El Dios de Abraham (de quien descendía Jacob) y el Dios de Nacor (de quien descendía Labán), el Dios de sus padres (de los ascendientes comunes a ambos), juzgue entre nosotros (v. 53). La relación de Dios con ellos se expresa así para insinuar que ambos adoraban a un mismo Dios y que, en atención a esto, no debería existir enemistad entre ellos. (E) Pusieron un nuevo nombre al lugar (vv. 47-48). Labán en siriaco, y Jacob en hebreo, le llamaron majano del testimonio; y fue también llamado Mizpá, atalaya (v. 49). Estos nombres son aplicables a los sellos del pacto de gracia del Evangelio, que nos son testigos favorables Si somos fieles, pero testifican contra nosotros si somos falsos. El nombre que Jacob dio al majano (Galeed), es el que permaneció, no el que le dio Labán. En todo este encuentro, Labán habló ruidosa y abundantemente; pretendía decir mucho, mientras que Jacob se mantuvo tranquilo y habló poco.


    Finalmente, tras este enojoso parlamento, se separaron amistosamente (v. 55).


    CAPÍTULO 32


    Jacob se detuvo en su marcha. Nunca en una marcha ocurrieron a una familia cosas tan memorables como las que aquí se cuentan. Aquí le vinieron buenas noticias de parte de Dios, y malas de parte de su hermano. En medio de su apuro, Jacob dividió la compañía, elevó su oración a Dios y envió un presente a su hermano. Finalmente, tenemos el grandioso episodio de su lucha con el ángel, que le valió el cambio de nombre.


    Versículos 1-2


    Escolta de Jacob en su marcha: Le salieron al encuentro ángeles de Dios (v. 1), en forma visible, ya fuese en visión diurna o en sueños por la noche como cuando los vio subir y bajar por la escalera (28:12). 1. Le habían estado guardando invisiblemente todo el tiempo, pero ahora se aparecieron a él porque tenía ante sí mayores peligros que los que había afrontado hasta entonces. Dios nos provee de fuerzas en tiempo de prueba, especialmente cuando ésta se presenta súbitamente, ya que por fe andamos, no por vista ( 2 Co. 5:7); con todo, quiere que estemos alerta y preparados y, cuando la prueba se presente, podremos sacar provecho de las observaciones y experiencias anteriores. Nótese también que los hijos de Dios, al morir, vuelven al Canaán celestial, a la casa del Padre; y entonces, les salen al encuentro los ángeles. 2. El consuelo que le proporcionó el apercibirse de esta escolta: Ejército de Dios es éste (v. 2). Para conservar el recuerdo de este favor, Jacob puso por nombre al lugar Mahanáyim, es decir los dos ejércitos o campamentos, uno a cada lado, o uno a vanguardia y el otro a retaguardia, para protegerle de Labán, que le seguía, y de Esaú, al que tenía delante; o, como piensan otros, con el significado del campamento angélico y el de Labán lo cual es más probable. Lo cierto es que Jacob se ve rodeado de la protección divina. Tal vez encontramos en Cantares 6:13 una alusión a esto al hablar allí de Mahanáyim, en una descripción de la esposa, paralela a la del esposo (cap. 5), o en dos coros distribuidos simé-tricamente. Otros quieren ver aquí una imagen de la Iglesia militante, representada por la familia de Jacob, y de la Iglesia triunfante, representada por los ángeles, lo cual no pasa de ser una alegoría en sentido acomodaticio.


    Versículos 3-8


    En esta pausa del camino, Jacob hizo memoria de los enemigos que tenía en torno, especialmente de Esaú. Es probable que Rebeca le hubiese comunicado el asentamiento de Esaú en Seír y la enemistad, todavía persistente, de éste. ¿Qué hará el pobre Jacob? Está ansioso de ver a su padre, pero temeroso de ver a su hermano.


    I. Envía a Esaú un recado muy amable y humilde. Los actos de cortesía pueden ayudar a destruir enemistades. 1. Llama a Esaú su señor, y a sí mismo su siervo, para insinuar que no tenía intención de hacer hincapié en sus prerrogativas de primogénito ni en la bendición paternal que había conseguido para sí. 2. Le hace un breve resumen de su propia situación, y le dice que no es un fugitivo, ni un vagabundo ni un mendigo, y que no venía a casa como el hijo pródigo, sólo con lo puesto y para ser una carga a los parientes. Y: 3. Con esta advertencia, ruega su favor: Envío a decirlo a mi señor, para hallar gracia en tus ojos (v. 5).


    II. Recibe un comunicado de la formidable hueste con que Esaú le salía al encuentro: «Él también viene a recibirte, y cuatrocientos hombres con él» (v. 6). 1. Sin duda, Esaú recuerda el pasado incidente, y piensa vengarse ahora en Jacob de la pérdida de la primogenitura y de la bendición paterna, haciendo lo posible para desposeer a Jacob de ambas. Los hombres airados tienen buena memoria. 2. Seguramente que Esaú tiene envidia de la fortuna que Jacob ha amasado y, aunque él posee, sin duda, mayores bienes no quedará satisfecho hasta que vea a Jacob arruinado y beneficiado él mismo de los despojos de Jacob. 3. Esaú saca la conclusión de que le es fácil acabar con su hermano, ahora que va de camino como un viajero cansado, sin rumbo fijo y (según él cree) indefenso. 4. Resuelve, pues, atacar de inmediato antes de que Jacob llegue hasta su padre, para que así no pueda éste interponerse entre ellos y mediar a favor de Jacob. Marcha, pues, espoleado por su furor; lleva consigo cuatrocientos hombres armados, y no respira otra cosa que amenazas y muerte. Con la décima parte tenía bastante para acabar con el pobre Jacob y con su inocente e indefensa familia, cortando así las ramas y destruyendo las raíces mismas. Jacob, a pesar de ser hombre de gran fe, tuvo gran temor y se angustió (v. 7). Nótese que una viva aprensión del peligro es compatible con la confianza humilde en el poder y la promesa de Dios. Cristo mismo, en su agonía, sintió pavor y angustia.


    III. Jacob adoptó la mejor postura defensiva que las circunstancias le permitían en aquella sazón. Era un absurdo pensar en presentar resistencia, así que puso todo su empeño en sufrir el menor daño posible; por lo tanto dividió su compañía, no para luchar como había hecho Abraham (14:15), sino para escapar.


    Versículos 9-12


    Nuestra norma debe ser invocar a Dios en tiempo de angustia. Aquí tenemos un ejemplo de la recta aplicación de esta norma, y el resultado debe animarnos a seguir el ejemplo de Jacob. En su aflicción, invocó a Dios, y Dios le oyó. Una situación precaria debe ser una situación de plegaria; cualquier cosa que nos atemorice debe inducirnos a doblar nuestras rodillas ante nuestro Dios. Vale la pena considerar qué hubo de extraordinario en esta plegaria, para que alcanzase tal favor y tal honor al que la profería.


    I. La petición era una sola y muy explícita: Líbrame ahora de la mano de mi hermano (v. 11).


    II. Las razones alegadas son muchas y muy poderosas; nunca causa alguna fue mejor presentada (v. Job 23:4). Eleva su petición con fe, fervor y humildad grandes.


    1. Se dirige a Dios como al Dios de sus padres (v. 9). Era tal el sentido humilde y abnegado que tenía de su propia indignidad, que no llamó a Dios su propio Dios, sino al Dios que hizo la alianza con sus antepasados. La protección que Dios ha dispensado a nuestros padres creyentes puede ser para nosotros un consuelo y un estímulo cuando nos encontramos en apuros.


    2. Presenta su justificante: Me dijiste: Vuélvete a tu tierra (v. 9). Podemos estar yendo a donde Dios nos llama, y pensar, sin embargo, que nuestro camino está cercado de espinas; pero, si Dios es nuestro guía, Él será nuestro guardián.


    3. Humildemente reconoce su propia indignidad para recibir ningún favor de Dios: «Menor soy —dice el hebreo— que todas las misericordias...». (v. 10). Esta es una confesión muy poco corriente. Jesús nunca alabó a ninguno de los que fueron a pedirle algo, tanto como al que dijo: Señor, no soy digno (Mt. 15:27). Ahora observa: (A) De qué forma engrandece y tributa honor a las misericordias de Dios hacia él: (B) Con cuánta mansedumbre y humildad habla de sí mismo, y desecha todo pensamiento de mérito por su parte: «No soy digno de la menor de tus misericordias; mucho menos de una misericordia tan grande como la que ahora tienes conmigo». Los mejor preparados para las mayores misericordias son aquellos que se ven indignos de las menores. Sin duda aquellos veinte años de servicio dirigente, paciencia y humillación habían moldeado y purificado brillantemente el carácter de Jacob.


    4. Reconoce agradecido la bondad de Dios hacia él en su destierro y el grado con que esta bondad ha sobrepasado su expectación: «Con mi cayado pasé este Jordán, pobre y desolado, como un peregrino desamparado y despreciado»; «y ahora estoy sobre dos campamentos, rodeado de un numeroso y acomodado grupo de hijos y criados».


    5. Insiste en la gravedad del peligro en que se encuentra: Líbrame ahora de la mano de mi hermano, de la mano de Esaú, porque le temo (v. 11). Los hijos de Dios no se avergüenzan de exponerle sus temores. El temor que estimula a la oración es digno de exponerse en su presencia.


    6. Insiste especialmente en la promesa que Dios le había hecho (v. 9): Me dijiste: ...yo te haré bien. Y de nuevo, al terminar su oración: Y tú has dicho: Yo te haré bien (v. 12). Lo mejor que podemos decir a Dios en la oración es lo que Él mismo nos ha dicho.


    Versículos 13-23


    Jacob, después de haber conseguido piadosamente la amistad de Dios por medio de la oración, procura ahora con toda prudencia ganarse la amistad de Esaú con un presente. Había orado antes a Dios que le librara de la mano de Esaú, mas esta oración no le hizo tan presuntuoso de obtener el favor de Dios sin emplear otros medios. Cuando hayamos orado a Dios para alcanzar algún favor, debemos secundar nuestras oraciones con nuestros esfuerzos. Ya dice el antiguo refrán: A Dios rogando, y con el mazo dando.


    Para apaciguar a Esaú:


    I. Jacob le envió un sustancioso presente de ganado, en total 580 cabezas (vv. 13-15). Era un presente que él pensó que sería aceptable para Esaú, quien se había ocupado tanto en cazar bestias del campo, que quizás estaba poco provisto de ganado doméstico con el que poder abastecer a sus nuevos logros profesionales. La paz y el amor, aunque haya que comprarlos a un precio alto, demostrarán ser un buen negocio para el que los compre. Jacob perdona y olvida.


    II. Le envió también un comunicado muy humilde, y encargó a sus criados que lo expresaran de la mejor manera posible (vv. 17-18). Debían llamar a Esaú su señor, y a Jacob su siervo, y decirle que el ganado que tenían para él era un pequeño presente que Jacob le enviaba. Especialmente debían no olvidar decirle que Jacob venía después de ellos (vv. 18-20), para que no sospechase que había huido de miedo. Si Jacob no parecía estar temeroso de Esaú, podía esperarse que Esaú no fuese un terror para Jacob.


    Versículos 24-32


    Extraordinario relato de la lucha que Jacob libró con el ángel y en la que prevaleció, a la cual se alude en Os. 12:4. Muy de mañana y mucho antes de que amaneciese, Jacob había tomado a sus mujeres y a sus hijos y les había ayudado a pasar el vado de Javoc, pero él se quedó a solas allí, para poder presentar, sin distracción alguna, con mayor detalle y urgencia, sus preocupaciones y sus temores ante Dios en oración. Mientras Jacob oraba con toda intensidad a Dios, un ángel le agarra y lucha con él. Unos piensan que se trata del ángel de su presencia (Os. 63:9), uno de los que rodean la shekinah, para servir a la Majestad Divina. Otros piensan que era Miguel, el príncipe del pueblo de Dios; otros, quizá con mejor acierto, creen que se trata del Verbo Eterno, una personificación visible del Hijo, el Ángel del pacto, con un nombre cuyo misterio no estaba aún maduro para ser revelado (v. 29).


    I. Cómo se entabló la lucha entre Jacob y este ángel (v. 24). Jacob estaba ahora lleno de preocupación y temor por la entrevista que le esperaba, al día siguiente, con su hermano, y Dios mismo parece oponerse a que entre en la tierra de la promesa. Se nos dice por medio del profeta (Os. 12:3-4) que Jacob luchó con un ser divino. Luchó con el ángel, y prevaleció; lloró y le rogó. La oración y las lágrimas fueron sus armas.


    II. Cuál fue el resultado de la lucha. 1. Jacob no perdió terreno, de tal manera que el ángel no pudo con él (v. 25), pues el desánimo no había podido sacudir la fe de Jacob ni silenciar su oración. No fue con una fuerza propia, sino con una fuerza derivada de lo alto, como Jacob luchó y prevaleció. Nótese que no podemos prevalecer con Dios si nos apoyamos en nuestras propias fuerzas; sólo es posible con las fuerzas mismas que Dios nos proporciona. Es su Espíritu el que intercede en nosotros y nos ayuda en nuestra debilidad (Ro. 8:26). 2. El ángel le descoyuntó a Jacob el muslo (v. 25). Algunos piensan que Jacob sintió poco o ningún dolor por ello, lo cual es probable, ya que no le impidió continuar la lucha (v. 26); si es así, ciertamente era evidencia de un toque divino, que hirió y curó al mismo tiempo. 3. El ángel, con admirable condescendencia, le pide a Jacob que le deje marchar, como dijo Dios a Moisés: Ahora, pues, déjame (Éx. 32:10). De este modo, honró la fe y la oración de Jacob, a la vez que ponía a prueba su constancia. 4. Jacob persiste en su santa importunidad: No te dejaré, si no me bendices. No le satisface el prestigio de una victoria sin el consuelo de una bendición. Al suplicar esta bendición, confiesa su inferioridad, a pesar de que parecía tener superioridad en la pelea. 5. El ángel le impone una especie de condecoración y marca perpetua de honor al cambiarle el nombre (vv. 27-28): «Tú eres un bravo combatiente» (viene a decirle el ángel), «un hombre de resolución heroica; ¿Cual es tu nombre? —Jacob—, dice él, suplantador (pues eso quiere decir Jacob en hebreo). «Pues bien» —dice el ángel— «tú te llamarás Israel: príncipe, o luchador, con Dios». Así Jacob es armado caballero, por decirlo así, en el campo, y recibe un título de honor, que permanecerá, para alabanza suya, hasta el final de los tiempos. Pero esto no es todo; al haber tenido poder con Dios, tendrá también poder con los hombres (v. 28). 6. Le despide con una bendición (v. 29). En lugar de decirle su nombre, le da su bendición, que es por lo que había luchado. El interés por la bendición del ángel es mejor que el conocimiento de su nombre. El árbol de vida es mejor que el árbol de ciencia. 7. Jacob pone al lugar un nombre nuevo: Peniel, cara de Dios (v. 30). El nombre que le pone preserva y perpetúa, no el honor de su bravura o de su victoria, sino el honor de la libre y soberana gracia de Dios: «En este lugar vi a Dios cara a cara y fue librada mi alma». No dice: «Es mi gloria que salí vencedor», sino: «Es misericordia de Dios que escapé con vida». 8. El memorial que de esto conservó Jacob en sus huesos: Cojeaba de su cadera (v. 31). El honor y el consuelo que alcanzó con esta lucha fue más que suficiente para contrarrestar el daño sufrido, aunque fue hasta el sepulcro cojeando. Queda registrado el detalle de que le salió el sol cuando había pasado Peniel, porque realmente le amanece el sol al alma que tiene íntima comunión con Dios. El escritor inspirado menciona una costumbre tradicional entre los descendientes de Jacob de no comer jamás del tendón, o músculo de ningún animal, que está en el encaje del muslo (v. 31). Así han preservado el recuerdo de esta historia.


    CAPÍTULO 33


    En el capítulo anterior, leíamos cómo Jacob tuvo poder con Dios y venció, aquí vemos qué poder tuvo también con los hombres, y cómo su hermano Esaú se ablandó y, súbitamente, se reconcilió con él. Termina el capítulo con el establecimiento de su residencia en Canaán.


    Versículos 1-4


    I. Que Jacob se apercibió de que Esaú venía hacia él (v. 1). Algunos piensan que el alzar sus ojos denota su optimismo y confianza, en contraste con un semblante deprimido al haber encomendado a Dios su caso en oración, marchó por su camino, y no estuvo más triste (1 S. 1:18).


    II. Puso a su familia en el mejor orden posible a fin de recibirle. Es de observar el diferente aspecto que presentan estos dos hermanos. Esaú va acompañado de una guardia de 400 hombres, y parece un hombre grande. Jacob es seguido por una molesta caravana de mujeres y niños que están a su cuidado, y parece débil y solícito por su seguridad; con todo, Jacob tenía la primogenitura y había de tener el dominio, y en todos los aspectos era mejor. Jacob, al frente de su familia, ofrecía mejor ejemplo que Esaú al frente de su tropa.


    III. Al encontrarse, intercambiaron expresiones de amabilidad de la mejor manera que pudo darse entre ellos.


    1. Jacob se inclinó a tierra siete veces (v. 3). Aunque temía a Esaú como a un enemigo, le rindió homenaje como a hermano mayor. Muchos preservan su posición, y hasta su vida, humillándose; el proyectil pasa por encima de la cabeza del que se agacha.


    2. Esaú abrazó a Jacob (v. 4): Corrió a su encuentro, no con furor, sino con amor, y como quien estaba reconciliado de corazón con él. Por fuerza tuvo que haber un cambio admirable en el espíritu de Esaú en ese momento; de lo contrario, ¿cómo podría decirse que Jacob había adquirido, por medio de su lucha, tal poder sobre los hombres como para ser denominado un príncipe? Dios tiene en sus manos los corazones de todos los hombres, y puede cambiarlos cuando y como quiere, mediante un poder secreto y silencioso, pero irresistible. Puede convertir, de súbito, en amigos a los más acérrimos enemigos, como lo hizo con los dos Saules, con el uno por medio de una gracia refrenante (1 S. 26:21, 25), y con el otro por medio de una gracia renovante (Hch. 9:21-22).


    Ambos lloraron. Jacob lloró de gozo al ser tan amablemente recibido por su hermano; Esaú lloró quizá de pena y de vergüenza. En realidad los rabinos opinan que el beso de Esaú no fue sincero; de ahí que, en las Biblias hebreas, figuren sendos puntos encima de las seis letras de la palabra vayyishqehu = y le besó.


    Versículos 5-15


    Conversación habida entre los dos hermanos al encontrarse. Conversaron:


    I. Acerca de la comitiva de Jacob (vv. 5-7). Once o doce criaturas, todas ellas menores de catorce años, seguían de cerca a Jacob ¿Quiénes son éstos? —pregunta Esaú. Jacob responde sencilla y seriamente: Son los niños que Dios ha otorgado a tu siervo. Jacob habla de sus hijos como de dones de Dios, son como herencia del Señor (Sal. 107:41).


    II. Acerca del presente que Jacob le había enviado (vv. 8-11).


    1. Esaú lo rehusó modestamente, porque ya tenía él bastante y no lo necesitaba (v. 9). Buena cosa es que, quienes tienen mucho, reconozcan que tienen bastante, aunque no tengan tanto como otros. Incluso Esaú pudo decir: Tengo suficiente.


    2. Jacob le urge amablemente a que lo acepte, y así le obliga (vv. 10-11). Jacob se lo había enviado por miedo (32:20), pero, depuesto el miedo, le importuna ahora a que lo acepte por amor, para mostrar que desea la amistad de su hermano, y que no lo hace meramente por temor a su ira. Y, a la vez, le prodiga el más alto cumplido: He visto tu rostro como si hubiera visto el rostro de Dios (v. 10). El sentido es que Jacob había visto el favor y el perdón de Esaú como si fuesen el favor y el perdón de Dios mismo. De ahí que le ofrezca el presente como un minjah, un sacrificio. Así tenía Jacob una señal bien clara de que Dios había aceptado sus oraciones. Se advierte también a quién atribuía Jacob el origen de sus bienes y lo que pensaba de las posesiones de este mundo: Dios me ha hecho merced, y todo lo que hay aquí es mío (v. 11). Lo suficiente de Esaú era mucho; pero lo suficiente de Jacob es todo. Tiene todo en perspectiva, y lo tendrá todo en posesión sin tardar mucho, cuando vaya al Cielo. Tras esta insistencia de Jacob, Esaú aceptó el presente.


    III. Acerca de lo que restaba de viaje. 1. Esaú se ofrece a ser su guía y acompañante, en señal de reconciliación sincera (v. 12). Parece que Esaú está encantado con la compañía de Jacob y se ofrece a conducirle hasta Seír. Aprendamos a no desesperar de nadie y a no desconfiar de Dios, en cuyas manos están todos los corazones. Sin embargo, Jacob expresó con toda modestia sus razones para rehusar este ofrecimiento (vv. 13-14), y mostró una tierna preocupación por su familia y sus ganados, como buen padre y buen pastor. Debe tener consideración con los niños y con los rebaños con crías, para no conducirlos demasiado deprisa. Esta prudencia y delicadeza de Jacob debe ser imitada por quienes tienen el cuidado y el encargo de educar a los niños y a los jóvenes en las cosas de Dios. No hay que apresurarlos al principio con tareas duras en los servicios religiosos, sino guiarlos en la medida de sus fuerzas, y hacerles el trabajo lo más fácil posible. Así lo hace Cristo, el Buen Pastor (Is. 40:11). 2. Esaú ofrece algunos de sus hombres para que le sirvan de guardia y escolta (v. 15). (A) Jacob piensa, en su humildad, que no lo necesita para su dignidad. (B) Jacob se halla bajo la protección divina, así que tampoco lo necesita para su seguridad.


    Versículos 16-20


    1. Al separarse amistosamente de Esaú, que se había marchado a su país (v. 16), Jacob llega a un lugar en el que, al parecer, se quedó por algún tiempo. El lugar fue después conocido por el nombre de Sucot (que significa tiendas o cabañas), una ciudad en la tribu de Gad, al otro lado del Jordán, para que, cuando su posteridad habitase después en casas de piedra, se acordasen de que un arameo a punto de perecer fue su padre, el cual se contentó con vivir en cabañas (Dt. 26:5). 2. Después llegó a Siquem. Después de un peligroso viaje, en el que se había encontrado con muchas dificultades, llegó, por fin, sano y salvo a Canaán. Aquí: (A) Compró un campo (v. 19). Aunque la tierra de Canaán era suya por la promesa de Dios, como no había llegado aún el tiempo para tomar posesión de ella se contenta con pagar por ella. (B) Allí erigió un altar (v. 20): (a) En agradecimiento a Dios. (b) Para conservar el culto a Dios en su familia. Donde tengamos una tienda de campaña, allí debe Dios tener un altar al honor de Dios, el Dios de Israel (hebreo: El-Elohe-Israel). Dios había impuesto recientemente a Jacob el nombre de Israel, y ahora él llama a Dios el Dios de Israel; aunque él ha sido honrado con el título de príncipe con Dios, Dios será su Rey, su Señor y su Dios. En un momento en que Jacob va a habitar en medio de los idólatras cananeos, el gesto de Jacob expresa una firme profesión de fe en el único Dios verdadero.


    CAPÍTULO 34


    En este capítulo comienza la historia de las aflicciones que le vinieron a Jacob por causa de sus hijos. Con ello se muestra la vanidad de este mundo, al par que las pruebas que son comunes a todos los hijos de Dios. Comienza el capítulo con el relato de la grave injuria inferida a su joven y única hija Dina, y acaba con la drástica venganza llevada a cabo por Simeón y Leví.


    Versículos 1-5


    Dina, la única hija de Jacob, tendría por ahora quince o dieciséis años cuando en esta ocasión dio pie a tantas desdichas. Obsérvese: 1. Su vana curiosidad. Fue a ver; no sólo eso, sino que fue a ser vista también. Fue a ver a las hijas del país, pero es posible que abrigase el pensamiento de ver también a los hijos del país. El hebreo indica que deseaba hacer amistad con las cananeas, sin duda, quería conocer sus costumbres. 2. La pérdida de su honra mediante la violación forzada (v. 2). Dina marchó a mirar los alrededores; pero si hubiese mirado por sí misma como debía, no habría caído en aquella trampa. 3. El galanteo que le hizo Siquem después de haberla deshonrado (v. 34). 4. Las noticias llegan al pobre Jacob (v. 5). El buen hombre se calló, como atónito que no sabe qué decir. Había dejado en manos de sus hijos mayores la gestión de sus negocios (según todos los indicios), y no se atrevía a hacer nada sin ellos. Fue una imprudencia. Las cosas no marchan bien cuando la autoridad del padre está de baja en una familia.


    Versículos 6-17


    Cuando los hijos de Jacob se enteraron de la injuria hecha a Dina, mostraron gran resentimiento por ello, llevados quizá por el celo del honor de su familia más bien que por el sentido de la virtud. Hay muchos que se inquietan por lo vergonzoso del pecado, pero nunca sienten de corazón lo pecaminoso de la culpa. Aquí se llama a este pecado vileza; el hebreo le llama nebalah = insensatez: una maldad perversa sin sentido (v. 7). 1. Nótese que la impureza es insensatez, porque sacrifica el favor de Dios, la paz de la conciencia y todo cuanto de sagrado y honorable pueda un alma alcanzar, en aras de una vil y brutal concupiscencia. 2. Esta insensatez es más ignominiosa en Israel, en una familia de Israel, donde se conoce y se adora al verdadero Dios.


    Hamor, mismo padre de Siquem vino a Jacob para hablar con él (v. 6), pero Jacob dejó el asunto en manos de sus hijos. Y aquí se nos refieren los términos del convenio (vv. 8-12), en el que los cananeos fueron más honestos que los israelitas.


    I. Hamor y Siquem propusieron equitativamente esta alianza a fin de formar una especie de coalición comercial. Siquem estaba profundamente enamorado de Dina, y dispuesto a casarse con ella a cualquier precio (vv. 11-12). Su padre, no sólo presta su consentimiento, sino que aboga en favor de su hijo, e insiste machaconamente en las ventajas que se seguirían de la unión de las familias (vv. 9-10).


    II. Los hijos de Jacob aparentan vilmente proponer una alianza religiosa, cuando realmente nada estaba más lejos de su ánimo, pues sólo estaban tramando venganza. Insisten en que los siquemitas se deben circuncidar (v. 15), no para que sean santos (nunca intentaron esto), sino para que el consiguiente dolor les convierta en más fácil presa para la espada. 1. La propuesta era engañosa. 2. La intención era maliciosa, como se ve por la historia que sigue; todo lo que ellos pretendían era prepararlos para el día de la matanza. Nunca se inflige mayor injuria a la religión, que cuando se usa para encubrir la maldad.


    Versículos 18-24


    Hamor y Siquem consintieron en ser circuncidados (vv. 18-19). Quizá les movió también a ello lo que habrían oído de las sagradas y honorables implicaciones de esta señal en la familia de Abraham, de lo cual es probable que tuviesen nociones confusas. Nótese que muchos que saben poco de religión, saben lo bastante para hacerles desear el juntarse con personas religiosas. Los hijos de Jacob eran gente laboriosa y próspera, y se prometían a sí mismos y a sus vecinos grandes ventajas aliándose con ellos; ello mejoraría el suelo y el comercio, y procuraría ganancias económicas al país. Ahora bien: 1. Ya estaba lo suficientemente mal el casarse con base a estos principios. 2. Todavía era peor el circuncidarse basándose en estos principios. Hay muchos para quienes la ganancia es piedad devota, y que gobernados e influidos por sus intereses seculares más que por cualquier principio religioso.


    Versículos 25-31


    Simeón y Leví, tercero y cuarto hijos de Jacob, jóvenes de poco más de veinte años de edad, mataron a filo de espada a todos los siquemitas, y con ello produjeron tremenda pesadumbre al corazón de su padre.


    I. La bárbara matanza de los siquemitas.


    1. Mataron a todos los varones de Siquem (v. 25) y entre ellos, a Siquem y Hamor, con quienes habían concertado una amistosa alianza poco antes; pero llevaban ya la mala intención en sus corazones. Nótese que, así como nada nos proporciona mayor seguridad que la verdadera religión, así también nada nos expone a mayores males que las meras apariencias religiosas. Este era el caso de Simeón y Leví al portarse de una manera tan injusta. (A) Es cierto que Siquem había hecho vileza en Israel (v. 7), al deshonrar a Dina; pero era de tener en cuenta la parte que Dina misma había tenido en esta vileza. (B) Es verdad que Siquem había obrado mal; pero estaba dispuesto a expiarlo y, tras el hecho consumado, se presenta tan honesto y honorable como lo permitía el caso. (C) Por otro lado, por mal que se hubiese portado Siquem, ¿qué culpa tenían en ello todos los demás siquemitas? ¿Acaso han de pagar los inocentes por los malhechores? (D) Pero lo que, sobre todo, agravaba la crueldad del hecho era la perfidia traicionera con que fue llevado a cabo.


    2. Cometido el enorme crimen, los hijos de Jacob saquearon la ciudad, se llevaron todo el ganado y los demás bienes, y tomaron también cautivos a los niños y a las mujeres (vv. 27-29). Los siquemitas estaban dispuestos a contentar a los hijos de Jacob sometiéndose al sufrimiento de la circuncisión, basándose en el materialista principio de: Sus ganados, sus bienes y todas sus bestias serán nuestros (v. 23); y ¿cuál fue el resultado? En vez de hacerse ellos dueños de las riquezas de la familia de Jacob, fue la familia de Jacob la que se hizo dueña de las riquezas de ellos.


    II. Aquí tenemos el resentimiento que le causó a Jacob la conducta sanguinaria de Simeón y Leví (v. 30). De dos cosas se queja amargamente: 1. Del desprestigio que le han causado: ¿Qué dirán de nosotros y de nuestra religión? 2. De la ruina a que le han expuesto: ¿Qué otra cosa podía esperarse de los cananeos, que eran numerosos y temibles, sino que se aliaran contra él, y que él y su familia se convirtieran en fácil presa para ellos? Nótese que, cuando el pecado habita en casa, hay razones para temer que la ruina esté a la puerta. Podría pensarse que la reconvención de Jacob les habría de enternecer, pero, en vez de ello, todavía se justifican a sí mismos y le dan a su padre esta respuesta insolente: ¿Habría él de tratar a nuestra hermana como a una ramera? (v. 31).


    CAPÍTULO 35


    En este capítulo tenemos tres episodios de comunión con Dios en los que Jacob rinde culto a Dios y recibe de Dios la confirmación de su cambio de nombre y la ratificación del pacto con él; tenemos también tres funerales: de Débora, el ama de Rebeca, de Raquel y de Isaac; finalmente, está el gravísimo pecado de incesto de Rubén, que le costó la pérdida de la primogenitura.


    Versículos 1-5


    I. Dios recuerda a Jacob la promesa que éste le hizo en Betel y le envía allá para que la cumpla (v. 1). Jacob había dicho cuando se encontraba en apuros: Si vuelvo en paz... esta piedra que he puesto por señal será casa de Dios (28:21-22). Hacía ahora siete u ocho años que había venido a Canaán; había comprado un terreno allí y construido un altar en recuerdo de la última aparición de Dios, cuando le puso el nombre de Israel (33:19-20). A pesar de tan señalado favor, parece ser que a Jacob se le ha olvidado Betel. Nótese: 1. A cuantos Dios ama, les hace recordar, de un modo o de otro —por la conciencia o por la providencia—, los deberes descuidados. 2. Cuando hayamos hecho alguna promesa a Dios, lo mejor es no diferir su cumplimiento (Ec. 5:4); sin embargo, más vale tarde que nunca. Nuestro deseo debería ser vivir en la casa de Dios, en Betel (Sal. 27:4). Ese debería ser nuestro hogar, no nuestra posada. Notemos que Dios no le recuerda explícitamente la promesa, sino la ocasión en que la hizo: Cuando huías de tu hermano Esaú (v. 1).


    II. Jacob manda a su familia prepararse para esta solemnidad; no sólo para el viaje y el traslado, sino para los servicios religiosos que allí iban a llevarse a cabo (vv. 2-3). Obsérvense los mandatos que da a su familia, como Abraham (18:19). 1. Deben quitar los dioses ajenos (v. 2) ¡Dioses extraños en la familia de Jacob! ¡Extraña cosa, en verdad! ¿Cómo pudo esa familia, que había sido instruida en el recto conocimiento de Dios, admitir dioses ajenos? También hoy, por desgracia, hay familias con apariencias religiosas y un altar erigido a Dios, en las cuales se echan de menos muchas cosas y hay más dioses extraños de los que uno podría sospechar. 2. Deben estar limpios, y mudar sus vestidos. Simeón y Leví, sin ir más lejos, tenían sus manos llenas de sangre; a ellos correspondía, de una manera especial, limpiarse y quitarse unos vestidos tan manchados. Estas eran meras ceremonias, que significaban la purificación y el cambio del corazón. ¿De qué servirían los vestidos limpios y nuevos, sin un corazón limpio y nuevo? 3. Deben ir con él a Betel (v. 3).


    III. Sus familiares le entregaron todo lo que tenían de idolátrico y de supersticioso (v. 4). Jacob se encargó de enterrar todo ello, para que no lo encontrasen después y no se volviesen a las prácticas anteriores.


    IV. Se traslada de Siquem a Betel sin que nadie les moleste (v. 5): El terror de Dios estuvo sobre las ciudades. Nótese que el camino del deber es un camino seguro. Mientras hubo pecado en casa de Jacob, tuvo él miedo de sus vecinos, pero ahora que habían quitado los dioses ajenos, y marchaban todos juntos a Betel los vecinos tenían miedo de él.


    Versículos 6-15


    Al llegar Jacob y su comitiva, sanos y salvos, a Betel, se nos dice ahora lo que pasó allí.


    I. Edificó un altar (v. 7), y ofreció sacrificio sobre él. Al mismo tiempo profirió nuevas alabanzas y acciones de gracias por las mercedes anteriores. Y llamó al lugar (es decir, al altar) El-Beth-El, el Dios de Betel («El Dios de la casa de Dios»). Nótese que el consuelo que los santos obtienen de las santas ordenanzas, no es tanto por estar en la casa de Dios como por estar con el Dios de la casa. Las ordenanzas serían meras ceremonias vacías, si en ellas no tuviésemos comunión con Dios.


    II. Enterró a Débora, el ama de Rebeca (v. 8). Rebeca había muerto ya, con toda probabilidad, pero su vieja nodriza, de la que se hace mención en 24:59, le había sobrevivido, y ahora la familia de Jacob le rinde honores en su funeral, aunque ya era muy vieja y no estaba ligada a ellos con lazos de parentesco. Obsérvese que, incluso cuando una familia está dedicada a su propia reforma y al servicio de Dios, pueden sobrevenirle aflicciones.


    III. Se le apareció Dios (v. 9), para prestar su reconocimiento al altar, para corresponder al nombre con que Jacob le había llamado, El Dios de Betel (v. 7), y para consolarle en su aflicción (v. 8). También renovó y ratificó su pacto con Él, bajo el nombre de El-Shadday, el Dios que es Todo-suficiente (v. 11), capaz de cumplir sus promesas a su debido tiempo. Le promete dos cosas: 1. Que será padre de una gran nación (v. 11). 2. Que será dueño de una tierra buena (v. 12). No tendrá hijos sin hacienda, como es de ordinario el caso de los pobres, ni tampoco hacienda sin hijos, como es a menudo el caso de los ricos, sino ambas cosas a la vez. Estas dos promesas tienen un sentido espiritual, pues, sin duda, Cristo es la prometida descendencia, y el Cielo es la verdadera Tierra Prometida. Luego, Dios se fue de él (v. 13), o de sobre él, con algún visible despliegue de gloria, que había estado cerniéndose sobre Jacob cuando hablaba con él.


    IV. Allí erigió Jacob un memorial de este hecho (v. 14), una señal de piedra; y, en prenda de que deseaba tenerla por monumento sagrado de su comunión con Dios derramó sobre ella aceite y los demás ingredientes propios de un sacrificio de libación. Su promesa fue: Esta piedra será casa de Dios (v. 15), es decir será levantada para honor de Dios, de la misma manera que las casas se erigen para alabanza de los arquitectos que las erigieron.


    Versículos 16-20


    Relato de la muerte de Raquel, la amada esposa de Jacob. 1. La tomaron de camino los dolores de parto, sin poder alcanzar la ciudad más próxima, que era Belén, a pesar de estar ya cerca de ella. El parto fue para la vida del hijo, pero para la muerte de ella misma. Su muerte es llamada aquí salírsele el alma (v. 18). Nótese que la muerte del cuerpo es sólo la partida del alma al mundo de los espíritus. Sus labios moribundos dieron a la nueva criatura el nombre de Benoni, El hijo de mi dolor, pero Jacob, a fin de no renovar el triste recuerdo de la muerte de la madre cada vez que llamase al hijo por su nombre, se lo cambió y le llamó Benjamín, El hijo de mi mano derecha, es decir, «el hijo muy querido, sentado a mi diestra para bendición, para ser apoyo en mi vejez, como el bordón en mi mano derecha». El Targum samaritano —correctamente, según expertos rabinos— escribe Benyomim, El hijo de mi vejez (lit. de mis días). Jacob la sepultó cerca del lugar donde murió. Si el alma reposa después de la muerte, no importa gran cosa el lugar en que yazca el cuerpo. Jacob levantó un pilar sobre su sepultura (v. 20), y así fue reconocido como tal mucho después (1 S. 10:2) ordenó la Providencia; que este lugar perteneciera después al territorio de Benjamín.


    Versículos 21-29


    1. El traslado de Jacob (v. 21). Inmediatamente después del relato de la muerte de Raquel, se le llama aquí Israel (vv. 21-22), aunque el nombre le fue cambiado anteriormente por el mismo Dios (v. 10); después, ya no se le da este nombre con tanta frecuencia. Dicen los judíos: «El historiador le tributa aquí este honor porque soportó aquella aflicción con tan admirable paciencia y sumisión a la Providencia». 2. El pecado de Rubén. Fue culpable de una perversidad abominable (v. 22). Aunque quizá Bilha fuese la más culpable, y es probable que Jacob la abandonase por ello, el crimen de Rubén fue, con todo, tan terrible que a causa de él, perdió su primogenitura y la bendición consiguiente (49:4). El pecado de Rubén fue una gran aflicción para Jacob. 3. La lista completa de los hijos de Jacob, ahora que Benjamín, el más joven, había nacido. Esta es la primera vez que tenemos juntos los nombres de estas cabezas de las doce tribus. 4. La visita que Jacob hizo a su padre Isaac en Hebrón. Probablemente lo hizo ahora por haber fallecido Rebeca, con lo que Isaac se había quedado solo y ciego. 5. Se mencionan aquí la edad y la muerte de Isaac, quien, hombre tranquilo y pacífico, fue el más longevo de los patriarcas. Mención especial se hace del amistoso acuerdo entre Esaú y Jacob con ocasión del funeral de su padre (v. 29), para mostrar el modo admirable con que Dios había cambiado la mente de Esaú desde el día en que había jurado deshacerse de su hermano tan pronto como muriese su padre (27:41).


    CAPÍTULO 36


    En este capítulo se da una relación de la posteridad de Esaú, por razón del parentesco con Israel, así como por la vecindad de los edomitas con el pueblo de Israel, y también para mostrar el cumplimiento de la promesa hecha a Abraham de que había de ser «padre de muchas naciones». Este capítulo está resumido en 1 Crónicas 1:35 y ss.


    Versículos 1-8


    1. En cuanto a Esaú, se le llama Edom («rojo») en los versículos 1, 8, nombre con el que se perpetuó la memoria de aquel insensato trato en el que vendió su primogenitura por eso rojo, ese guiso rojo, como dice el hebreo (25:30). 2. En cuanto a sus mujeres y los hijos que le dieron en tierra de Canaán, se hace un recuento detallado desde el versículo 10 hasta el versículo 19:3. En cuanto a su traslado al monte Seír, era el país que Dios le había dado en posesión, cuando reservó para la descendencia de Jacob la tierra de Canaán. Dios mismo lo reconoce mucho después: Yo he dado por heredad a Esaú el monte de Seír (Dt. 2:5; Jos. 24:4). Esta es la razón por la que los edomitas no debían ser molestados en su posesión. Esaú se retiró, pues, al monte Seír, y tomó consigo cuanto le había pertenecido de la fortuna de su padre, dejando Canaán para Jacob, no sólo porque a él le había sido prometido, sino también porque Esaú se dio cuenta de que, si seguían prosperando como hasta entonces, no habría allí lugar suficiente para ambos (v. 13:6, para un caso similar).


    Versículos 9-19


    1. Que sólo se registran los nombres de los hijos y nietos de Esaú; sus nombres, no su historia. Y las genealogías no van más allá de la 3.ª o de la 4.ª generación. Sólo la estirpe de los israelitas, que habían de ser los herederos de Canaán, y de quienes había de proceder la prometida y santa simiente, es descrita con suficiente extensión, conforme se presentan las oportunidades, en todas sus doce tribus hasta la conquista de Canaán y el reparto de la tierra entre ellas, y en la línea dinástica hasta la venida de Cristo. 2. Que estos hijos y nietos de Esaú son llamados jefes, o capitanes, que tenían soldados a sus órdenes, pues a Esaú le había sido profetizado por su padre Isaac que viviría por la espada (27:40). Los hijos de Esaú eran jefes, o duques (pues también puede traducirse así), cuando los hijos de Jacob eran simples pastores (47:3). Esto no es razón para que los creyentes rechacen de plano tales títulos, pero sí para que no se atribuyan demasiado valor a sí mismos, ni lo atribuyan a otros, en razón de dichos títulos. 3. Esaú es el primero en crecer en familia y en fortuna. La promesa de Dios a Jacob comenzó a obrar más tarde, pero su efecto permaneció más tiempo y tuvo una agregación complementaria en el Israel espiritual.


    Versículos 20-30


    En medio de la genealogía de los edomitas, se inserta la genealogía de los horeos, de aquellos cananeos, o heteos (comp. 26:34), que eran los nativos del monte Seír. Esto viene aquí a cuento no sólo para arrojar luz sobre la Historia, sino para inducir a reflexionar sobre el caso de los edomitas, por los matrimonios que contrajeron con estas gentes. Al vender Esaú su primogenitura y perdido la bendición ajena, y al entrar después en alianza familiar con los heteos, no es extraño que su posteridad y la de los hijos de Seír aparezcan aquí mezcladas.


    Versículos 31-42


    Parece ser que, gradualmente, los edomitas se introdujeron solapadamente entre los horeos hasta apoderarse por completo del país y establecer allí un gobierno propio. 1. Eran gobernados por reyes, y parece que llegaban al trono por elección no por sucesión hereditaria. Estos reyes gobernaron en Edom antes que reinase rey sobre los hijos de Israel (v. 31). La sangre de Esaú se convierte en sangre real mucho antes que la de Jacob. Podemos suponer que constituiría una prueba muy grande para la fe del Israel de Dios el tener noticias de la pompa y del poder de los reyes de Edom mientras ellos estaban bajo esclavitud en Egipto; pero quienes esperan grandes cosas de Dios deben contentarse con aguardarlas porque el tiempo de Dios es el mejor. 2. Después fueron gobernados por duques, nombrados también aquí. Es de suponer que éstos gobernaban todos al mismo tiempo en diversas partes del país. Leemos en Éxodo 15:15 de los duques de Edom y, mucho después, otra vez de sus reyes. 3. El monte Seír es llamado la tierra de su posesión (v. 43). Mientras los israelitas vivían en la casa de la esclavitud, y su Canaán era sólo la tierra de la promesa, los edomitas vivían en sus propias mansiones, y Seír era su posesión. Nótese que los hijos de este mundo tienen todo lo suyo a mano, y nada en esperanza (Lc. 16:25), mientras que los hijos de Dios tienen todo lo suyo en esperanza, y casi nada al alcance de la mano. Pero, cuando todo se pondera como es debido es mejor tener Canaán en promesa que el monte Seír en posesión.


    CAPÍTULO 37


    En este capítulo comienza la historia de José que va a ser la figura principal en todos los 14 restantes capítulos de este libro, exceptuando sólo uno. Su historia se divide de una manera tan tajante entre el período de su humillación y el de su exaltación, que no podemos menos de ver en ella un tipo de la de Cristo, que fue primero humillado, y exaltado después. También nos muestra el destino de los creyentes, que deben entrar en el reino a través de muchas tribulaciones.


    Versículos 1-4


    Esta es la historia de la familia de Jacob (v. 2). No es una mera y estéril genealogía como la de Esaú (36:1), sino una historia útil y memorable. Aquí: 1. Se describe a Jacob como a un peregrino juntamente con su padre Isaac, cuando éste vivía (v. 1). 2. Se describe a José como apacentando (o, quizá, supervisando) las ovejas con sus hermanos. El hecho de que se mencione a los hijos de Bilha y Zilpa, las concubinas de su padre, da mayor probabilidad a la segunda traducción, y explica mejor la envidia de sus hermanos hacia el «señorito» de la familia. 3. José, tan amado de su padre (v. 3), era el mayor consuelo de Jacob en su vejez. No cabe duda de que José se aprovechó de este favoritismo para sus sueños de grandeza. Jacob expresó claramente su gran afecto hacia él al hacerle una túnica de varios colores o, mejor —según el original hebreo— de mangas largas (y sin duda, de largura talar), que era un signo de nobleza. 4. José era aborrecido por sus hermanos (v. 4). (A) Porque su padre lo amaba más que a ellos. Cuando los padres hacen estas diferencias, los hijos se dan cuenta pronto de ello, y así se ocasionan con tanta frecuencia pendencias y altercados en las familias. (B) Porque informaba a su padre de la mala fama de ellos (v. 2). Se ha especulado mucho sobre la maldad de la que José daba cuenta a su padre. Unos piensan que se trataba simplemente de negligencia en el cuidado de los rebaños, otros que de riñas entre ellos, y no faltan autores, incluso judíos que opinan sobre cosas mucho más graves como pecados de inmundicia sexual (¿sodomía o bestialidad?)


    Versículos 5-11


    I. A José refiriendo los sueños proféticos que tenía (vv. 6, 7, 9, 10). Sus sueños eran: 1. Que las gavillas de sus hermanos se inclinaban ante la suya, con lo que insinúa la ocasión futura en que vendrían a prestarle homenaje en busca de trigo; entonces las gavillas vacías de sus hermanos tendrían que inclinarse ante la llena de él. 2. Que el sol, la luna y once estrellas se inclinarían sumisamente ante él (v. 9). Aquí se mostró José más profeta que político; de lo contrario, se habría guardado para sí estos sueños, ya que sabía que sus hermanos le odiaban y que el contar estas cosas sólo serviría para exasperarles aún más.


    II. En efecto, sus hermanos lo tomaron muy a mal, y le aborrecían más y más (v. 8): ¿Reinarás tú sobre nosotros? Muestran así su resentimiento, como diciendo: «¿Reinarás tú, que eres uno, sobre nosotros, que somos muchos? ¿Tú, el más joven, sobre nosotros, los mayores?»


    III. Su padre le reprende suavemente por ello, pero estos sueños le hacen meditar (vv. 10-11). Es probable que viese en ellos una confirmación de parte de la Providencia de lo que él había insinuado al vestir a José con la túnica de nobleza, propia del que había de obtener la jefatura sobre las tribus de sus hermanos a la muerte de Jacob. Así Jacob, como María (Lc. 2:51), guardaba estas cosas en su corazón, y no cabe duda de que las recordaría bien más tarde, cuando los hechos habían de responder a los sueños.


    Versículos 12-22


    I. La amable visita que, obedeciendo al encargo de Jacob, hizo José a sus hermanos, que estaban apacentando las ovejas en Siquem, muchos kilómetros lejos de donde vivían. Podemos ver en José un ejemplo: 1. De obediencia obsequiosa a su padre. Aunque era el hijo favorito de su padre, no desdeñaba ser también su obediente siervo, aprestándose inmediatamente a cumplir sus órdenes. 2. De amabilidad a sus hermanos. Aunque sabía que le odiaban y le tenían envidia, no puso ninguna objeción a la orden de su padre. Jacob le dice: Mira cómo están tus hermanos (v. 14) o, como dice el hebreo, Ve la paz de tus hermanos.


    Quizá Jacob abrigaba sus temores de que saliese de Siquem algún grupo armado y les diese muerte en revancha por la bárbara matanza que algunos años antes habían cometido allí Simeón y Leví.


    II. El malvado y sanguinario complot de sus hermanos contra él, cuando les devolvía bien por mal. No fue en el calor de un altercado o de una súbita provocación cuando pensaron ellos en matarle, sino con premeditación malvada y a sangre fría. Malo es cometer el mal, pero es peor el tramarlo y proyectarlo; la malicia aumenta en la medida de la programación del mal: Conspiraron para matarle (v. 18). ¡Y con qué burla se aprestan a cometer el crimen! Aquí viene el soñador (v. 19); veremos qué será de sus sueños (v. 20). Esto muestra cuál era el motivo de su enfado y de su rabia. No podían soportar el pensamiento de que tuviesen un día que rendirle homenaje. Y, para mayor maldad, se ponen de acuerdo en encubrir el homicidio con una mentira: Diremos: Alguna mala bestia lo devoró (v. 20).


    III. Rubén proyecta librarlo (vv. 21-22). De todos los hermanos, Rubén era el que más motivo tenía para estar celoso de José puesto que era el primogénito, sin embargo demuestra aquí ser su mejor amigo. Rubén hace una propuesta, que ellos pensaron que serviría eficazmente para llevar a efecto su propósito, pero que en realidad tenía por objeto servir al deseo de Rubén de rescatar a José de las manos de ellos y devolverlo sano y salvo a Jacob. Por encima de todo ello, estaba Dios, quien controlaba y movía sus peones para sus propios designios de hacer de José un instrumento valioso, a fin de salvar la vida de muchísimas personas, incluida su propia familia.


    Versículos 23-30


    Ejecución del complot contra José. 1. Primero se dieron prisa en quitarle la envidiada túnica que le señalaba como el jefe (v. 23). En la imaginación de ellos, este gesto era como una ceremonia de degradación, en que se le privaba de la primogenitura. Así fue nuestro Señor Jesús también desvestido de su túnica inconsútil; y así han sido muchos de sus santos desposeídos meticulosamente de todos sus honores y privilegios, antes de venir a ser como la escoria del mundo, el desecho de todos (1 Co. 4:13). 2. Después pensaron matarlo de hambre arrojándolo a una cisterna honda y vacía. Donde reina la envidia, desaparece la compasión y se olvidan todos los sentimientos de humanidad (v. Pr. 27:4) ¿Es a éste a quien habrán de rendir homenaje sus hermanos? Nótese que, a menudo, los pasos de la Providencia parecen contradecir a los designios de Dios, incluso cuando más están sirviendo a su cumplimiento. 3. Después de arrojarlo a la cisterna, se desentendieron completamente de él y se sentaron a comer pan (v. 25). Se ve que no sentían ningún remordimiento de su pecado; de haberlo sentido, les habría quitado el apetito, pero estaban tanto más complacidos cuanto que pensaban estar ya libres del temor de que su hermano llegase a dominar sobre ellos. 4. Finalmente, lo vendieron. No podía ser más oportuno el paso de la caravana de mercaderes ismaelitas, y fue Judá quien propuso venderlo a ellos, para que fuese llevado suficientemente lejos de allí, a Egipto, donde, con toda probabilidad, quedaría perdido y no volverían a saber de él jamás. (A) Judá lo propuso por compasión hacia José (v. 26): ¿Qué provecho hay en que matemos a nuestro hermano? (B) Ellos accedieron a esta propuesta, pensando que si era vendido como esclavo, nunca llegaría a ser señor. Cuando Rubén volvió a la cisterna y no encontró a José, se sintió perdido: El joven no aparece; y yo ¿adónde iré yo? (v. 30). Siendo él el mayor, de él habría de esperar Jacob el relato de lo que le podía haber pasado a José. Sin embargo, los hechos demostraron que, en realidad, todos habrían estado perdidos, si José no hubiese sido vendido.


    Versículos 31-36


    I. Comoquiera que pronto se echaría en falta a José, y se haría una gran investigación para hallarle, sus hermanos tramaron otra gran mentira para hacer creer al mundo entero que José había sido despedazado por una fiera; y así lo hicieron: 1. Para ahuyentar de sí toda sospecha de que hubiesen cometido un crimen contra José. Nótese que, cuando el diablo induce a cometer un pecado, enseña al criminal a ocultarlo con otro el robo y el homicidio, con la mentira y el perjurio; pero el que encubre su pecado, no prosperará por largo tiempo. 2. Para apesadumbrar a su buen padre. Parece que lo hicieron adrede para vengarse del favoritismo que Jacob mostraba hacia José. Le enviaron la túnica de varios colores de José con un color más: púrpura de sangre (v. 32). Aparentaron haberla encontrado en el campo y le dijeron, con burla mal disimulada, a su padre: ¿Es ésta la túnica de tu hijo? Ahora, los que tengan idea de lo que es el corazón de un padre podrán imaginarse la agonía del pobre Jacob. Despierto o dormido, se imagina ver a la fiera arrojándose sobre José, despedazándolo y devorándolo miembro a miembro hasta no dejar de él otra cosa que la túnica. Entonces, sus hijos aparentan vilmente querer consolarle (v. 35); en su hipocresía perversa, resultaron consoladores falsos y miserables, cuando podían haberle dicho: «José vive, y ha sido vendido a Egipto, pero no será difícil enviar allá y rescatarlo». Así fue que Jacob no quiso recibir consuelo (v. 35).


    II. Después que ismaelitas y madianitas compraron a José, sólo para hacer mercancía de él, lo vendieron a Potifar, oficial de Faraón (v. 36). ¡Qué pronto se convirtió Egipto en casa de esclavitud para la descendencia de Jacob! Nunca se hubiese imaginado Jacob que su amado hijo José había de ser así comprado y vendido como esclavo.


    CAPÍTULO 38


    En este capitulo hallamos un relato de Judá y de su familia. Si hubiésemos de formarnos una idea del carácter de Judá por la historia que sigue, no podríamos decir: «Judá, te alabarán tus hermanos» (49:8). Pero, como sucede con frecuencia, también aquí «Dios escribe derecho con líneas torcidas».


    Versículos 1-11


    1. La amistad de Judá con un cananeo. 2. Su insensato casamiento con una cananea, concertado, no por su padre, que no parece haber sido consultado, sino por su nuevo amigo Hirá (v. 2). Tuvo de ella tres hijos: Er, Onán y Selá. Con toda probabilidad, Judá se casó muy joven y con mucha precipitación; asimismo casó a sus hijos demasiado jóvenes, cuando no tenían aún seso ni talante para comportarse debidamente, y las consecuencias fueron muy malas. (A) Su primogénito, Er, fue notoriamente malvado; y lo fue ante los ojos de Jehová (v. 7), como si dijera, en desafío a Dios y a su ley. (B) Su segundo hijo, Onán, se casó con la viuda, de acuerdo con la antigua costumbre para conservar el nombre de su hermano, que había muerto sin hijos. Esta costumbre de casarse con la viuda del hermano fue después incorporada a las leyes de Moisés (Dt. 25:5), y es conocida con el nombre de ley del levirato (del latín lévir, cuñado). Aunque consintió en casarse con la viuda, Onán rehusó dar descendencia a su hermano (v. 9), y abusó de su propio cuerpo, del de su mujer, y de la memoria de su fallecido hermano. (C) Selá, su tercer hijo, quedó prometido a la viuda (v. 11), pero a condición de que no se casase tan joven. Con esto, Tamar asintió por el momento, y esperó el resultado.


    Versículos 12-13


    Se cuenta de Judá una desdichada historia. Se portó injustamente con su nuera, por negligencia o adrede, al no darle el hijo sobreviviente, de acuerdo con lo prometido, y así la expuso a tentaciones.


    I. Tamar se prostituyó malvadamente ante Judá como una ramera, a fin de que, si el hijo no quería, al menos el padre levantase descendencia a su primer marido. El obispo Patrick piensa que, probablemente, ella esperaba que Selá, que era legalmente su prometido, vendría con su padre, y quizás ella podría atraerlo con sus caricias. 1. Ella creyó llegada la oportunidad cuando Judá estaba de fiesta con los trasquiladores de sus ovejas. 2. Se exhibió como ramera en público (v. 14). Parece ser que, en aquel tiempo, era costumbre de las prostitutas sagradas de Astarté cubrirse el rostro con un velo, de modo que, aun no teniendo vergüenza, parecían tenerla. El pecado de impureza no se cometía tan descaradamente como se comete ahora.


    II. Judá, viudo entonces (v. 12), cayó en la trampa, y aunque ignoraba que fuese su nuera y, por tanto, no cometió incesto culpablemente, sí fue culpable de fornicación, pues no era esposa suya y no debía tocarla. Nótese: 1. Que el pecado de Judá comenzó como el de David, por los ojos (v. 15): La vio. Necesitamos hacer un pacto con nuestros ojos, como Job (Job 31 :1), y no permitir que se vayan tras la vanidad, para que el ojo no infecte al corazón. 2. Al escándalo de la fornicación añadió el pecado de alquilar por dinero a una ramera (¡nada más infamante!), pues el precio fue demandado, prometido y aceptado: —cabrito del rebaño (v. 17). ¡Buen precio para la honra y la castidad de ella! También en esto, es peor Judá que Tamar, porque ¿cuál es más de culpar —aunque cualquiera mal haga— la que peca por la paga o el que paga por pecar? Sí, aunque hubiese ofrecido miles de carneros y diez mil ríos de aceite, no habrían sido precio suficiente. El favor de Dios, la pureza del alma, la paz de la conciencia y la esperanza del Cielo son demasiado preciosos para ponerlos a la venta a cualquier precio. 3. Todavía añadió Judá un nuevo motivo de reproche al dejar sus joyas y atributos de nobleza en prenda por un cabrito.


    III. En el trato, perdió su prenda. Envió el cabrito, conforme a lo acordado, para redimir la prenda, pero la supuesta ramera no fue hallada. Judá queda satisfecho de perder su sello y el collar o brazalete del que éste pendía, además de su bordón de jeque, y prohíbe cualquier investigación posterior, para que no seamos menospreciados (v. 3). No parece preocupado por el pecado, para que le sea perdonado, sino por la vergüenza, para no verse confundido.


    Versículos 24-30


    I. Judá se muestra riguroso contra Tamar, cuando oye que es adúltera. Legalmente, era esposa de Selá y, por tanto, encontrarse encinta de otro hombre era considerado como injuria e infamia a la familia de Judá: Sacadla —dice Judá—, y sea quemada (v. 24). Como cabeza de familia, Judá tenía poder para aplicar la pena capital (v. 31:32). Nótese que es cosa muy corriente entre los hombres ser severos contra otros por los mismos pecados que ellos se permiten a sí mismos; de este modo, al juzgar a otros, se condenan a sí mismos (Ro. 2:1; 14:22).


    II. La vergüenza de Judá, cuando quedó patente que él era el adúltero. Tamar presentó el sello, el cordón y el báculo, cuando la sacaban para ejecutar justicia contra ella lo cual evidenció que el padre de la criatura era Judá (vv. 25-26). Ante esta prueba contundente, Judá reconoció su pecado y cargó sobre sí la infamia del hecho. La Escritura no oculta los grandes pecados de los grandes hombres de Dios ni la confesión penitente de los mismos. Cuando el emperador Teodosio fue excomulgado por el obispo de Milán Ambrosio a causa de la matanza de Tesalónica, Teodosio replicó en su orgullo: «También David pecó». A lo que respondió Ambrosio: «Pues ya que has seguido a David en su pecado, síguele también en su arrepentimiento».


    III. La edificación de la familia de Judá con el nacimiento de Pares (o Peres) y Zara, de quienes descendieron las numerosas familias de la ilustre tribu de Judá. Los cuatro primeros hijos de Jacob cayeron en asquerosos crímenes: Rubén y Judá cometieron incesto Simeón y Leví una matanza masiva. Con todo, figuran entre los patriarcas de Israel, y de Leví descendieron los sacerdotes, como de Judá descendieron los reyes y el propio Mesías. Así llegaron a ser modelos de arrepentimiento, y monumentos del perdón y de la gracia de Dios.


    CAPÍTULO 39


    En este capítulo, volvemos a la historia de José. Le vemos aquí hecho esclavo de Potifar, encumbrado por su amo, vencedor en grave tentación, traicionado por la mujer de Potifar, metido en la cárcel, y favorecido allí con grandes señales de la especial presencia de Dios con él.


    Versículos 1-6


    I. José fue vendido a un oficial de Faraón, en cuya casa tuvo oportunidad de conocer a personas prominentes y enterarse de negocios importantes del país, con lo cual iba siendo capacitado para el alto puesto que después había de ocupar. Cuando Dios destina a una persona para algún servicio, también se cuida de equiparla para él, de un modo u otro.


    II. José es bendecido maravillosamente, incluso en la casa de su esclavitud.


    1. Dios le prosperó (vv. 2-3). Aunque es de suponer que, al principio, sus manos tendrían que ocuparse en los oficios más bajos, aun en éstos se echaría de ver su diligencia, tanto como su competencia y honestidad; le acompañaba una bendición especial del Cielo, la cual se hacía cada vez más notoria conforme ascendía en su empleo. Sus hermanos le habían despojado de la túnica propia de la nobleza, pero no pudieron despojarle de la nobleza del corazón, ni de su prudencia y virtud. José estaba separado de su familia, pero no estaba separado de Dios; estaba exiliado de la casa de su padre, pero Jehová estaba con él (vv. 2, 3), y esto le servía de consuelo y sostén.


    2. Su amo comenzó a ascenderle, hasta hacerle mayordomo de su casa (v. 4). Es señal de sabiduría por parte de los que ocupan algún puesto de autoridad el poner los ojos en las personas fieles y favorecidas con una presencia especial de Dios y darles el empleo conveniente (Sal. 101:6). Potifar sabía lo que hacía al poner todo en manos de José.


    3. Dios favoreció a su amo por causa de él (v. 5): Bendijo la casa del egipcio, a pesar de ser un extraño al pueblo de Israel y ajeno al verdadero Dios, a causa de José. Los buenos son una fuente de bendición para los lugares donde viven.


    Versículos 7-12


    I. La más vergonzosa muestra de imprudencia e inmodestia de la mujer de Potifar y dueña de José, vilmente entregada a su instinto sexual y desposeída de toda virtud y honor.


    1. Su pecado comenzó por la vista: Puso sus ojos en José (v. 7). Ya hemos visto en ocasiones anteriores la importancia de los ojos como ventanas del alma, y la consiguiente necesidad de hacer un pacto con ellos, como lo hizo Job (Job 31:1).


    2. Vemos también el atrevimiento y la desvergüenza de esta mujer.


    3. Nótese la urgencia, la violencia y la persistencia con que acosaba a José. Hablaba a José cada día (v. 10). Esto hace ver: (A) La gran perversidad de ella, y (B) la gran tentación que esto suponía para José.


    II. Vemos aquí uno de los más ilustres ejemplos de virtud y castidad, con admirable resolución, en José, quien fue capacitado por la gracia de Dios para resistir y vencer esta tentación. Considerando bien todo, su escape fue una muestra del poder divino tan grande como la liberación de los tres jóvenes del horno encendido (Dn. 3:20-27).


    1. La tentación que sufrió José fue muy fuerte. La tentadora era su dueña, de clase alta, a quien tenía la obligación de obedecer e interés en complacer, y cuyo favor hubiese contribuido más que nada a un mayor encumbramiento. Por otra parte, correría el mayor peligro si la despreciaba y la convertía así en enemiga. Para colmo, la oportunidad no podía ser mejor: la tentadora se encontraba sola con él en casa; su empleo le había llegado, al margen de toda sospecha, a donde ella estaba.


    2. Su resistencia a la tentación fue muy valiente, y su victoria quedó revestida del máximo honor.


    A) No estaba dispuesto a hacerle mal a su amo ni a ofender a Dios. Éste es el principal argumento con que refuerza su aversión al pecado: ¿Cómo haría yo este gran mal? (v. 9). No sólo ¿cómo haré? o ¿cómo me atreveré?, sino ¿Cómo podré? Id possumus quod jure possumus —dice el adagio latino—. Sólo podemos hacer lo que es según derecho. En realidad, el argumento en que José apoya su negativa, es triple: Primeramente, considera quién es la persona tentada: «Yo». Quizás otros puedan tomarse esa libertad yo no. Segundo, a qué pecado se le inducía: Esta gran maldad. Otros pensarían que era cosa de poca importancia, un pecadillo excusable, una aventura propia de la juventud; pero José tenía de ello una idea muy diferente. ¡Que el pecado se muestre pecado! (Ro. 7:13). Hay que llamar al pecado por su nombre y no intentar rebajar su malicia. Tercero, contra quién se le tentaba a pecar: Contra Dios, contra su santidad y dominio, contra su amor, sus designios y su providencia. El amor de Dios conlleva necesariamente el odio al pecado.


    B) Venció con prontitud y resolución. La gracia de Dios le capacitó para vencer la tentación y escapar de la tentadora. Ya dice el adagio latino: Principiis obsta: Resiste a los comienzos. No se entretuvo a conversar con la tentación, sino que huyó de ella con la mayor aversión: allí dejó su manto, como quien escapa por su vida. Nótese que es mejor perder un buen manto que una buena conciencia.


    Versículos 13-18


    La dueña de José, después de haber intentado en vano hacerle criminal, se esfuerza ahora en presentarlo como a tal, para vengarse así de su virtud. El amor casto y santo persiste aunque se vea menospreciado, pero el amor pecaminoso, como el de Amnón a Tamar, fácilmente se cambia en odio profundo, también pecaminoso. Le acusa ante los consiervos de él (vv. 13-15), infamándole a los ojos de quienes estarían envidiosos de aquel extranjero que tan fácilmente había ascendido al puesto de mayordomo. Le acusó también ante el amo, que tenía en su mano el poder para castigarle. Obsérvese: 1. La historia tan poco probable, tan poco creíble, que cuenta, pero la dice para vengarse de la virtud de José con una mentira de las más maliciosas. 2. Consigue así encender el furor de su marido contra José (v. 19), haciendo repercutir, al mismo tiempo, sobre Potifar el ultraje que ella había sufrido —según su relato— de José: El siervo hebreo que nos trajiste, vino a mí para deshonrarme (v. 17). Cada palabra es una flecha envenenada: un esclavo, de esa maldita raza asiática, traído por ti mismo, que se viene a mí para herir mi honra y la tuya.


    Versículos 19-23


    1. José castigado por su amo. Potifar creyó la acusación, aunque quizá sólo en parte (¡la honra de las egipcias!); de estar seguro, hubiese condenado a José, no a prisión, sino a morir (vv. 19-20). Así se encontró José encerrado con los prisioneros del rey, presos del Estado. Fue echado a la cárcel del rey para que pudiese después ser presentado a la persona del rey. 2. José se encontraba ahora distanciado de todos sus amigos, pero Jehová estaba con José y le extendió su misericordia (v. 21). No hay puertas, cerrojos ni rejas que puedan separar de los hijos de Dios la Presencia benévola del Padre, porque Él ha prometido que nunca los desamparará ni los dejará (He. 13:5). Quienes, aun en la cárcel, tienen buena conciencia, tienen allí a un buen Dios. José no está en prisión mucho tiempo sin que se convierta en un pequeño jefe: Jehová le dio gracia en los ojos del jefe de la cárcel (v. 21). Nótese que Dios puede hacer surgir amigos para sus hijos, incluso donde ellos tienen poca esperanza de encontrarlos. El jefe de la cárcel vio que Dios estaba con él y que todo prosperaba bajo su mano y, en consecuencia, le encargó del cuidado de todo lo que se hacía en la prisión (vv. 22-23).


    CAPÍTULO 40


    En este capítulo, las cosas comienzan a obrar, aunque despacio, a favor del encumbramiento de José. En la cárcel, interpreta los sueños de dos sirvientes de Faraón. Ambos sueños tuvieron puntual realización, como había interpretado José. Pero el jefe de los coperos, una vez restituido a su cargo, no se acordó de la petición que José le había hecho.


    Versículos 1-4


    No encontraríamos registrada en la Escritura esta historia del jefe de los coperos y del jefe de los panaderos de Faraón, si no hubiese sido útil para el relato de la promoción de José a gobernador de Egipto. Obsérvese: 1. Que dos de los altos oficiales de la corte de Faraón son echados a la cárcel por haber ofendido al rey. Muchas conjeturas se han hecho acerca de la ofensa de estos sirvientes de Faraón; algunos piensan que se trataba nada menos que de quitarle la vida; otros, por el contrario, que fue sólo por haber encontrado casualmente el rey, o una mosca en su copa o un poco de arena en el pan. 2. Que el capitán de la guardia, que no era otro que el propio Potifar (v. 3, comp. con 39:1), encargó de ellos a José (v. 4), insinúa que comenzaba ahora a reconciliarse con José, y quizá se estaba convenciendo de su inocencia, aunque no se atreviera a soltarle por miedo de desagradar a su mujer.


    Versículos 5-19


    I. La especial providencia de Dios, llenó la cabeza de estos dos presos con sueños inusitados, tanto que hicieron en ellos una impresión extraordinaria y comportaban ciertas evidencias de su origen divino. Ambos los tuvieron la misma noche.


    II. La impresión que hicieron en ellos estos sueños fue pesimista (v. 6): Estaban tristes.


    III. José les mostró afecto y compasión, y les preguntó preocupado: ¿Por qué aparecen hoy mal vuestros semblantes? (v. 7) José era su guardián, así como su compañero de prisión, y tambien él había sido un soñador. Participar en los sufrimientos ajenos ayuda a compadecerse de los que sufren. Por otra parte, es un consuelo y un alivio para los que están en apuros, el saber que hay quien hace caso de ellos.


    IV. Los sueños y su interpretación. No hay quien lo interprete —le dicen a José—. Entonces José les da la pista para encontrar un intérprete: ¿No son de Dios las interpretaciones? Como si dijera: «Si las interpretaciones pertenecen a Dios, Él es muy libre para comunicar su poder a quien le plazca; por tanto, decidme vuestros sueños». Ahora bien: 1. El sueño del jefe de los coperos era un feliz presagio de su liberación y de la restitución a su cargo en el término de tres días, y así se lo interpretó José (vv. 12-13). 2. El sueño del jefe de los panaderos mostraba proféticamente su muerte ignominiosa (vv. 18-19). La feliz interpretación del sueño del otro le animó a referir su sueño. No fue culpa de José el darle malas noticias. Así también, los ministros de Dios no son más que intérpretes; no pueden hacer que las cosas sean de otro modo del que son.


    V. La ventaja que obtuvo José de esta oportunidad para tener un amigo en la corte (vv. 14-15). Modestamente imploró el favor del jefe de los coperos cuya restitución había predicho: Acuérdate de mí cuando tengas ese bien (v. 14). Y ¡cuán modestamente presenta también su propio caso! (v. 15). No acusa a sus hermanos que le habían vendido. Tampoco refiere el daño que le había causado su dueña, por cuya causa se encontraba en la cárcel, así como la credulidad de su amo, que se había convertido en su juez; se limita a confesar mansamente su inocencia. Cuando tengamos que vindicar nuestra conducta, debemos evitar al máximo, en la medida de lo posible el hablar mal de otros. Contentémonos con demostrar nuestra inocencia, sin tratar de afear la conducta, aunque sea mala, de otros.


    Versículos 20-23


    La realización de lo que José había interpretado acerca de los sueños, en el mismo día que él había fijado. El jefe de los coperos y el de los panaderos fueron promocionados; el uno, a su oficio; el otro, al cadalso; y ambos, a término de los tres días.


    Algunos encuentran cierta semejanza entre José y Cristo en este relato. Los compañeros de prisión de José se asemejan a los dos malhechores que fueron crucificados con Cristo: el uno se salvó, y el otro —por todas las apariencias— se condenó. A uno de los encarcelados, cuando José le dijo: Acuérdate de mí cuando tengas ese bien, se le olvidó; en cambio, cuando uno de los ladrones dijo a Cristo: Acuérdate de mí cuando vengas en tu reino, no sólo no fue olvidado, sino que le fue prometido el Paraíso para aquel mismo día.


    CAPÍTULO 41


    Dos cosas importantes realiza la Providencia a partir de este momento: 1. La elevación de José al cargo de supremo gobernador de Egipto. 2. El mantenimiento de Jacob y de su familia en tiempo de hambre severa.


    
Versículos 1-8


    1. La demora que sufrió la liberación de José. Duró hasta pasados dos años (v. 1). Hay un tiempo señalado para la liberación de los hijos de Dios; ese tiempo ha de llegar, aunque parezca que se retrasa y, cuando llegue, será evidente que ése era el mejor tiempo. 2. Se refieren aquí los medios de la liberación de José, que fueron los sueños de Faraón. Si los hubiésemos de considerar como sueños ordinarios podríamos observar a través de ellos las necedades absurdas de una desbocada fantasía: unas vacas flacas, metidas a fieras de presa (sí, y más rabiosamente voraces que ninguna otra, hasta el punto de comerse a las de su misma especie), y unas espigas de grano que se comen a otras. Referir sueños necios no es mejor que tener necias conversaciones, pero estos sueños de Faraón llevaban la impronta divina y, por eso, cuando se despertó, estaba agitado su espíritu (v. 8). Sus magos estaban desconcertados, pues no les servían para nada las artes mágicas. Esto sucedió para que la interpretación de José, por el Espíritu de Dios, resultase más admirable (comp. con Dn. 2:27; 4:7; 5:8). Los sueños de José fueron la causa de sus aflicciones, y ahora los sueños de Faraón iban a ser la ocasión de su engrandecimiento.


    Versículos 9-16


    1. Que José es recomendado, como intérprete, a Faraón. El jefe de los coperos lo hizo así, más por obsequio a Faraón y por complacerle que por gratitud o compasión hacia José. Lo que dijo de él, en resumen, fue que había en la cárcel del rey un oscuro joven hebreo que le había interpretado a él muy atinadamente un sueño, así como al jefe de los panaderos otro similar (correspondiendo, en cada caso, exactamente el hecho con la interpretación), y que él se lo recomendaría al rey su amo como intérprete. Si el jefe de los coperos hubiese mostrado inmediatamente su interés por la liberación de José y la hubiese obtenido es probable que, después de su salida de la cárcel, hubiese sido devuelto a la tierra de los hebreos, de la que tan sentidamente había hablado a sus compañeros de cárcel (40:15), y entonces, ni hubiese él recibido una bendición tan grande, ni habría sido de bendición de su familia, como lo fue después. Pero, al estar dos años más en la cárcel y salir, por fin, en esta ocasión para interpretar los sueños del Faraón, se le abrió el camino para su gran encumbramiento. Esto demuestra lo bien que ordena los tiempos la Providencia de Dios en favor de sus hijos. 2: Que José es introducido y presentado al Faraón. Y esto se hace con la máxima urgencia posible, de modo que José estaría casi tan sorprendido como Pedro cuando fue liberado milagrosamente de la cárcel (He. 12:9). Faraón, sin detenerse a preguntarle quién era ni de dónde procedía le comunica su sueño, y espera que se lo interprete (v. 15). A lo cual responde José con la mayor humildad (v. 16), pues: (A) Da toda la gloria a Dios: No está en mí, Dios será el que de respuesta. (B) Muestra su respeto a Faraón y una cordial buena voluntad hacia él y hacia su gobierno, al presuponer que la interpretación había de resultar provechosa para la paz y la prosperidad del reino.


    Versículos 17-32


    I. Faraón refiere su sueño. Soñó que estaba a la orilla del río Nilo y veía a las vacas, tanto las gordas como las flacas, salir del río. Así como que siete espigas crecían hermosas, y que otras espigas menudas devoraban a las siete espigas hermosas.


    II. José le interpreta el sueño, y le dice que significaba siete próximos años de gran abundancia que serían inmediatamente sucedidos por otros siete de gran hambre. Obsérvese que: 1. Los dos sueños significaban la misma cosa, pero su repetición indicaba la certeza, la cercanía y la importancia del evento (v. 32). 2: Con todo, los dos sueños tenían una referencia distinta a las dos cosas en las que más experimentamos abundancia y escasez; a saber, la hierba y el grano. La abundancia y la escasez de hierba para el ganado estaban representadas por las vacas gordas y flacas; la abundancia y escasez de alimento para el hombre estaban representadas por las espigas llenas y las menudas. 3: Por aquí se ven los cambios a que están sujetas las comodidades de esta vida. Después de una gran abundancia puede venir una gran escasez. 4: Véase también la bondad de Dios al enviar los siete años de abundancia delante de los de hambre a fin de que pudiese hacerse a tiempo la necesaria provisión. ¡Con qué admirable sabiduría ha ordenado la Providencia, esa gran ama de casa los asuntos de esta numerosa familia desde el principio hasta ahora! Ha habido gran variedad de estaciones, y el producto de la tierra ha sido, y es a veces, más abundante a veces más escaso; sin embargo, al tomar la media de los años, lo que era un milagro respecto del maná se realiza ordinariamente en el curso común de la naturaleza por obra de la sabia Providencia: No sobró al que había recogido mucho, ni faltó al que había recogido poco (Éx. 16:18). 5: También nos muestra esto la naturaleza perecedera de los goces mundanos. El gran incremento de los días de abundancia fue completamente engullido en los años de hambre; y lo sobrante, que parecía tanto, apenas sirvió para mantener a los hombres con vida (vv. 29-31). Obsérvese que Dios reveló esto de antemano a Faraón quien, como rey de Egipto, debía hacer de padre de su patria, y proveer prudentemente para su pueblo.


    Versículos 33-45


    I. El buen consejo que dio José a Faraón: 1. En los años de abundancia debía almacenar para los años de hambre comprar grano cuando estuviese barato y, así, poder enriquecerse él y suministrarlo al país cuando estuviese caro y escaso. 2. Como suele ocurrir que lo que es negocio de todos viene a ser negocio de ninguno, aconseja al Faraón nombrar gobernadores que se ocupen con diligencia del asunto, y poner a la cabeza de todos ellos un varón prudente y sabio, que presida y controle todo el quehacer (v. 33).


    II. El gran honor que dispensó Faraón a José. 1. Dio de él un honroso testimonio al reconocerle como un hombre en quien estaba el espíritu de Dios (v. 38). Esto inviste a cualquier persona de una gran excelencia; tales hombres deben ser estimados en lo que valen. Más aún, para Faraón, no hay nadie que le iguale en prudencia: No hay entendido ni sabio como tú (v. 39). Ahora queda José abundantemente compensado de la infamia que habían cometido con él. 2. Le puso en un oficio muy honroso; no sólo lo empleó en comprar grano, sino que le hizo primer ministro del Estado y lo puso al frente de la casa real. 3. También le invistió de todas las señales honoríficas imaginables, para recomendarle a la estima y al respeto del pueblo como favorito del rey, a quien el rey tenía el placer de honrar. Le impuso un nombre nuevo, para mostrar que tenía autoridad sobre José y, al mismo tiempo, para mostrar también cuán valioso lo consideraba. Le llamó Safnat-Panéaj, que significa Declarador de lo oculto.8 Le dio también como esposa a la hija de un hombre principal con lo que le confería un nuevo honor. Al que Dios había mostrado su liberalidad, otorgándole sabiduría y otras grandes cualidades, Faraón no le escatimaba honores.


    Versículos 46-57


    I. La formación de la familia de José con el nacimiento de dos hijos, Manasés y Efraím (vv. 50-52). En los nombres que les puso, dio a entender su reconocimiento a la divina providencia por el giro tan favorable que había dado a sus asuntos, pues le había hecho fructificar en la tierra de su aflicción (v. 52). Egipto había sido la tierra de su aflicción y todavía lo era en algún sentido, pues no era Canaán, la tierra de la promesa. La lejanía de su padre era aún su aflicción. Pero las aflicciones de los santos les hacen rendir mayores y mejores frutos. Efraím viene a significar fructífero; y Manasés, olvido. Las dos cosas suelen ir juntas, porque fue precisamente cuando engordó Jesurún, que se olvidó de su Hacedor (Dt. 32:15).


    II. El cumplimiento de las predicciones de José. Faraón tenía gran confianza en la veracidad de las mismas. Vinieron los siete años de abundancia (v. 47) y llegaron también a su fin (v. 53). Es una gran lección para el tiempo de abundancia. Todo lo que esté al alcance de tu mano, esmérate en hacerlo según tus fuerzas (Ec. 9:10), y recoge diligentemente, cuando es el tiempo de recoger. Y comenzaron a venir los siete años del hambre (v. 54). Parece ser que esta hambre no sólo cundió en Egipto, sino también en otros países, por toda la tierra (v. 57), es decir, en todos los países vecinos. Mas en toda la tierra de Egipto había pan (v. 54), gracias a la previsión y a la provisión de José.


    III. Cómo cumplió José con el cargo que se le había confiado. Fue fiel como corresponde a un buen administrador (1 Co. 4:2). 1. Fue diligente en recoger alimento y guardarlo en las ciudades mientras hubo abundancia (vv. 48-49). 2. Fue prudente y cuidadoso al abrir los graneros cuando llegó el hambre, manteniendo el mercado bastante barato mediante un suministro de grano hábilmente racionado. El pueblo, al sentirse en apuros, clamaba a Faraón pero él les enviaba a su primer ministro y supremo administrador del reino: Id a José (v. 55). No cabe duda de que José fijaba con justicia y sabiduría el precio del grano que se vendía, de modo que el país no sufriese opresión y de que nadie se aprovechase de la necesidad que el pueblo padecía. Debemos fijar los precios de acuerdo con la regla de oro de la justicia; hagamos así a los demás lo que desearíamos que nos hiciesen a nosotros (Mt. 7:12).


    CAPÍTULO 42


    En este capítulo y en los siguientes, tenemos la realización de los sueños de José de que su familia habría de rendirle homenaje. La historia es referida con todo detalle, no sólo porque es sumamente instructiva, sino porque dio ocasión al traslado de su familia a Egipto, hecho del que muchos otros eventos posteriores habían de depender.


    Versículos 1-6


    Aunque todos los hijos de Jacob estaban casados (excepto Judá, que seguía viudo [es lo más probable]), permanecían asociados en corporación familiar, bajo la conducción y presidencia de su padre Jacob.


    I. Las órdenes que les dio de ir a Egipto para comprar grano (vv. 1-2). Obsérvese: 1. El hambre se hizo sentir pesadamente sobre la tierra de Canaán (v. 5). Es de notar que los tres patriarcas (Abraham, Isaac y Jacob), para quienes Canaán era la tierra prometida, pasaron hambre en dicha tierra, lo cual estaba destinado, no sólo a poner a prueba su fe, por ver si estarían dispuestos a creer y confiar en Dios, incluso cuando parecía que estaba a punto de consumirlos de hambre, sino también a enseñarles a buscar otra tierra mejor, es decir, la celestial (He. 11:14-16). 2. Con todo, mientras había hambre en Canaán, había grano abundante en Egipto. Así lo dispone la Providencia, para que un lugar venga en socorro y ayuda de otros, pues todos somos miembros de la misma familia. 3. Vio Jacob que en Egipto había alimentos (v. 1) y 4. Reprochó a sus hijos el diferir aprovisionarse de trigo para sus familias: ¿Por qué os estáis mirando? 5. Les urgió a marchar a Egipto: Descended allá (v. 2).


    II. Ellos obedecieron sus órdenes (v. 3): Descendieron a comprar trigo; no enviaron a sus criados, sino que, con toda prudencia, fueron ellos mismos, para recoger el grano, y pagarlo directamente de su bolsillo. Que nadie piense ser demasiado grande o demasiado bueno para pasar fatigas y poner esfuerzos. Benjamín no marchó con ellos, porque era ahora el niño mimado de Jacob, después que José había desaparecido. Llegaron, pues, a Egipto y, como tenían que comprar un cargamento considerable de trigo, fueron llevados a la presencia de José, y se inclinaron a él rostro a tierra (v. 6). Así, sus gavillas vacías rindieron homenaje a la gavilla llena de su hermano.


    Versículos 7-20


    Nos podríamos preguntar cómo es que José, durante los veinte años que para estas fechas había pasado en Egipto, nunca hizo una excursión a Canaán a fin de visitar a su anciano padre, ya que estaba no muy lejos de la frontera de Egipto, país colindante con Canaán. Es una conjetura muy probable que ello se debiera a que todo su comportamiento en esta materia estaba dirigido especialmente por Dios, para que el propósito de Dios acerca de Jacob y su familia tuviese cabal cumplimiento. Cuando llegaron los hermanos de José, él los conoció por muchas señales notorias, pero ellos no lo reconocieron a él, pues mal podían imaginarse que lo iban a encontrar allí (v. 8). José tenía un ojo puesto en sus sueños, mientras tenía delante a sus hermanos, y deseaba conducirles a que se arrepintiesen de sus pecados anteriores.


    I. Se mostró muy severo y duro con ellos, y les acusó de maquinar alguna iniquidad contra su gobierno, tratándolos como personas sospechosas: Espías sois (v. 9). ¿Por qué se mostraba José tan duro con sus hermanos? Podemos estar seguros de que no era por espíritu de revancha, sino por conducirlos al arrepentimiento. También, para sonsacar de ellos un relato del estado de su familia, algo que él estaba deseoso de conocer. Al no ver con ellos a su hermano Benjamín, quizá comenzó a sospechar si también se habrían deshecho de él y, por eso, les presta una oportunidad de hablar de su padre y de su hermano.


    II. Ellos respondieron con mucha sumisión, hablándole con todo el respeto imaginable: No, señor nuestro (v. 10) —¡qué cambio tan grande, desde que dijeron: He aquí, ¡viene el soñador! (37:19)—. Negaron la acusación modestamente: Tus siervos nunca fueron espías (v. 11). Y le dijeron cuál era el motivo por el que habían ido a Egipto, que no era otro que el comprar alimentos (v. 10).


    III No obstante, José los puso juntos en la cárcel por tres días (v. 17).


    IV. Al tercer día, les propuso que uno de ellos se quedase como rehén, y que los demás marchasen a casa para volver con Benjamín. Sus primeras palabras fueron muy alentadoras: Yo temo a Dios (v. 18). Como si dijera: «Podéis estar seguros de que no os voy a hacer ningún daño; no me atrevería, porque sé que, aunque estoy en alta posición, hay otro más alto que yo». Nótese que, de los que temen a Dios, tenemos razón para esperar una conducta equitativa. El temor de Dios será un freno para los que están en el poder, impidiéndoles abusar de su posición para oprimir y tiranizar a los demás. Quienes no tienen en la tierra un superior que les inspire miedo, deben sentir el temor de Dios y el miedo a las acusaciones de la propia conciencia. Así lo hacía Nehemías: Yo no hice así, a causa del temor de Dios (Neh. 5:15).


    Versículos 21-28


    I. La reflexión, llena de arrepentimiento, que hicieron los hermanos de José acerca del mal que habían cometido antes contra él (v. 21). Hablaron en hebreo, sin sospechar que José, a quien creyeron nativo de Egipto, les entendía; menos aún sospechaban que él era precisamente la persona de la que estaban hablando.


    Se acordaban con pesar de la bárbara crueldad con que le habían tratado. Aquí podemos ver: 1. El oficio de la conciencia. Así como no borra el tiempo la culpa del pecado, tampoco borra el registro de la conciencia. 2. El beneficio de las aflicciones que tan a menudo demuestran ser el medio eficaz y afortunado de despertar las conciencias.


    II. La benignidad de José hacia ellos en esta ocasión, la cual es tipo de las misericordias de Dios hacia los pecadores arrepentidos: Siempre que hablo de él, todavía me viene con fuerza a la memoria (Jer. 31:20. V. Jue. 10:16).


    III. El encarcelamiento de Simeón (v. 24). Lo escogió como rehén a él, probablemente porque recordaba que había sido su enemigo más acérrimo, o por observar que era ahora el menos humillado y preocupado.


    IV. La despedida de los demás. Habían venido por grano, y ya lo tenían; y no sólo eso, sino que cada uno tenía el dinero devuelto en la boca del saco.


    1. Fue realmente un hecho misericordioso, pues pienso que no se les hizo ningún mal con devolverles el dinero, sino que fue un gesto de amabilidad; sin embargo, esto les llenó de terror. Las malas conciencias son inclinadas a tomar en mal sentido las bondades de la Providencia. Seguramente que si les hubiesen robado el dinero, no se habrían sentido tan aterrorizados como lo estaban ahora al encontrar el dinero en sus sacos.


    2. Ellos sabían que los egipcios odiaban a los hebreos (43:32) y, por eso, al no esperar recibir de ellos ningún gesto amable, concluyeron que esto tenía por objeto buscar querella contra ellos ya que el señor de la tierra les había acusado de espías. Sus conciencias estaban también despiertas, y sus pecados delante de ellos; todo lo cual ayudaba a sumirlos en confusión. Cuando los ánimos se hunden, todo parece cooperar a su hundimiento.


    Versículos 29-38


    1. Relato que los hijos de Jacob hacen a su padre del gran apuro que han pasado en Egipto; cómo han sido detenidos por sospechosos, se les ha amenazado y se les ha obligado a dejar allí como rehén a Simeón, hasta que traigan consigo a Benjamín. 2. La profunda impresión que esto hizo en el buen hombre. Los atados mismos de dinero que José había devuelto por atención a su padre, le atemorizaron (v. 35), pues pensó que esto tenía algún maléfico designio. (A) Sus reflexiones acerca del estado actual de la familia le llenan de melancolía. Jacob tiene a José por muerto, y a Simeón y Benjamín los ve en peligro; y concluye: Contra mí son todas estas cosas (v. 36). Los hechos demostraron cuán equivocado estaba, pues todas aquellas cosas estaban a su favor, y obraban conjuntamente para su bien y el de su familia (V. Ro. 8:28). A causa de nuestra ignorancia, de nuestras equivocaciones y de la debilidad de nuestra fe, a menudo pensamos que está contra nosotros lo que realmente está a nuestro favor. (B) De momento, está resuelto a que Benjamín no vaya con ellos: No descenderá mi hijo con vosotros (v. 38). Sus siguientes palabras insinúan desconfianza hacia ellos; recuerda que ya no volvió a ver a José desde la última vez que estuvo con ellos.


    
CAPÍTULO 43



    Continúa en este capítulo la historia de José y de sus hermanos.


    Versículos 1-10


    1. Jacob urge a sus hijos a que vayan a Egipto a comprar más grano (vv. 1-2). El hambre continúa, y ya han gastado todo el trigo que habían comprado. 2. Judá le urge a él a que consienta que Benjamín marche con ellos. A Judá le había remordido la conciencia últimamente por lo que había hecho a José tiempo atrás (42:21) y, en prueba de la sinceridad de su arrepentimiento, quería reparar de alguna manera, redoblando su cuidado con respecto a Benjamín, la irreparable injuria que había hecho a José.


    Versículos 11-14


    I. Jacob es persuadido y se rinde a la razón: Pues que así es, hacedlo (v. 11). Como si dijera: «Si no es posible obtener trigo sino con estas condiciones, es preferible exponerle a los peligros del viaje, antes que consentir que perezcamos todos con nuestras familias, y Benjamín entre los demás, por falta de pan». La constancia es una virtud, pero la obstinación es un vicio.


    II. Se echan de ver en tres cosas la prudencia y la justicia de Jacob:


    1. Devolvió el dinero que habían encontrado en la boca de los sacos, con esta discreta consideración: Quizá fue equivocación (v. 12). Aunque obtengamos algo por equivocación, si nos lo quedamos una vez que ha sido descubierta la equivocación, lo estamos guardando fraudulentamente. 2. Envió el doble de dinero, puesto que ahora tenían que pagar por el trigo ya comprado y por el que iban a comprar en este viaje, especificando de nuevo (no es otro dinero) lo del dinero devuelto. 3. Envió también un presente de cosas que se hallaban en cierta abundancia en Canaán, pero que escaseaban en Egipto como la miel de dátiles y las almendras o probablemente, los pistachos (v. 11), además de otras cosas muy apreciadas que Canaán exportaba (37:25). La miel y los aromas no podían sustituir al trigo. El hambre era terrible en Canaán y, sin embargo, tenían bálsamo, mirra, aromas, etc. Podemos vivir desahogadamente a base de alimentos corrientes, aunque no disfrutemos de exquisiteces; pero no podemos vivir de exquisiteces si nos faltan los alimentos básicos. Demos gracias a Dios de que lo más necesario y lo más útil suele ser lo más barato y abundante.


    III. La piedad de Jacob se echa de ver en su oración: El Dios Omnipotente (El-Shadday = el Dios Todosuficiente) os de misericordia delante de aquel varón (v. 14). Jacob apela al nombre con que Dios se había revelado a su abuelo Abraham (17:1), pues nadie, excepto el Todosuficiente, podía ayudar a un pobre padre que temblaba por la pérdida probable de su hijo menor tras haber perdido a su favorito José. Jacob había cambiado, hacía tiempo, un hermano furioso en amable mediante un presente y una oración; y ahora usa los mismos medios, con el mismo feliz resultado.


    Versículos 15-25


    Los hijos de Jacob, después de conseguir el consentimiento de su padre para llevar consigo a Benjamín, descendieron por segunda vez a Egipto a comprar grano. Si supiésemos lo que significa tener hambre de la palabra de Dios, estaríamos más prestos a viajar lejos, si ello fuera necesario, en busca del alimento espiritual, que lo estuvieron ellos por ir en busca del alimento corporal. A continuación tenemos el relato de lo que pasó entre ellos y el mayordomo de José. Tuvieron temor, cuando fueron llevados a casa de José (v. 18). Pensaban que se les iba a interrogar acerca del dinero encontrado en la boca de los sacos, y serían tenidos por unos timadores. Por consiguiente, expusieron el caso al mayordomo y como prueba evidente de su honradez, presentaron el dinero anterior juntamente con el que traían para comprar nuevo grano. El mayordomo les animó diciéndoles: Paz a vosotros, no temáis.


    E inmediatamente les incita a ver en la devolución del dinero una bendición de la divina providencia: Vuestro Dios y el Dios de vuestro padre os dio el tesoro en vuestros costales (v. 23). Con esto les cierra la boca para que no pregunten sobre el dinero, como si les dijera: «No preguntéis cómo llegó aquí; la Providencia os lo trajo, y eso os debe bastar». Por lo que dijo parece ser que con las instrucciones de su buen amo fue atraído al conocimiento del verdadero Dios, el Dios de los hebreos.


    Versículos 26-34


    I. El gran respeto que los hermanos de José le mostraron. Cuando le trajeron el presente se inclinaron ante él hasta la tierra (v. 26), y de nuevo, al responderle acerca de la salud de su padre, se inclinaron, e hicieron reverencia, tras referirse a Jacob como tu siervo, nuestro padre (v. 28). Así, los sueños de José se iban cumpliendo más y más.


    II. La gran amabilidad que José les mostró, cuando estaban lejos de pensar que fuese una amabilidad fraternal. Aquí tenemos:


    1. Su amable interés por Jacob: ¿Vive todavía? (v. 27).


    2. El amable interés que mostró igualmente por su hermano Benjamín. (A) Elevó una oración por él: Dios tenga misericordia de ti, hijo mío (v. 29). (B) Derramó abundantes lágrimas por causa de él (v. 30). Las lágrimas de ternura y afecto no son ningún desdoro, incluso en ojos de grandes y sabios.


    3. Cuando se calmó su llanto y se pudo contener, se sentó a comer con ellos, los trató con nobleza digna de su rango, pero dándose maña también para hallar cualquier medio de divertirles.


    Ordenó preparar tres mesas, una para sus hermanos, otra para los egipcios que comían con él (—ya que para los egipcios era abominación comer con los hebreos— v. 32), y otra para sí, que no podía comer con los egipcios y, por otra parte, aún no se había declarado hebreo ante sus hermanos.


    Colocó a sus hermanos por orden de edad, de mayor a menor (v. 33).


    Les sirvió un opíparo banquete, tomando viandas de delante de sí para ellos (v. 34). Este fue un gesto tanto más generoso y obsequioso, cuanto que a la sazón era tan grande la escasez de provisiones. Las preocupaciones y temores habían pasado ya, y comieron y bebieron con gozo, y sacaron la conclusión de que caminaban sobre buen pie en su relación con aquel hombre, que era el señor de la tierra. José les dio a entender que Benjamín era su favorito, pues la porción de Benjamín era cinco veces mayor que cualquiera de las de ellos (v. 34).


    CAPÍTULO 44


    Después de haber obsequiado a sus hermanos, José les despidió; pero aquí les tenemos otra vez de vuelta con un susto mayor que cualquiera de los que habían tenido antes. El episodio sirvió para que José se convenciera de la sinceridad del arrepentimiento de sus hermanos, al ver la preocupación de todos ellos, especialmente de Judá, tanto por la seguridad de Benjamín como por el consuelo de su anciano padre.


    Versículos 1-17


    José muestra nuevas finezas hacia sus hermanos, les llena los sacos, les devuelve el dinero, y los despide llenos de alegría; pero los ejercita con una nueva prueba también. José ordena a su mayordomo que ponga su valiosa copa de plata, la copa sagrada, en la que bebía y por la que obtenía oráculos, en la boca del saco de Benjamín, para que parezca como si él la hubiese robado de la mesa y la hubiese puesto allí, después que le fue entregado el trigo.


    I. Cómo fueron perseguidos y arrestados los supuestos criminales, bajo sospecha de haber robado una copa de plata. El mayordomo les acusó de ingratitud.


    II. Cómo hicieron ellos protestas de inocencia, y se ofrecieron a ser sometidos al castigo más severo si eran encontrados culpables (vv. 9-10).


    III. Cómo quedó Benjamín inculpado del robo, pues la copa se halló en su saco. Entonces ellos no se atrevieron a inculpar a José de injusticia, ni siquiera a sugerir que quizás el que había puesto en sus sacos el dinero, habría puesto allí la copa, sino que se abandonaron totalmente a la misericordia de José.


    IV. Aquí tenemos la humilde sumisión de ellos (v. 16). 1. Reconocen la justicia de Dios: Dios ha hallado la maldad de tus siervos (v. 16), quizá refiriéndose a la injuria que habían hecho anteriormente a José, por la que pensarían que Dios les estaba ahora ajustando las cuentas. 2. Se entregaron a José como prisioneros: Nosotros somos siervos de mi señor. Ahora los sueños de José se cumplían al máximo.


    V. José, con aires de justicia, sentencia que sólo Benjamín se quede como esclavo, y que los demás sean despedidos, ya que ¿por qué habría de sufrir ningún otro, sino el culpable? Está claro que lo que intentaba con esto era poner a prueba el afecto de sus hermanos hacia Benjamín y hacia su padre. Si ellos se hubiesen marchado contentos, y hubieran dejado en prisión a Benjamín, no cabe duda de que José le habría soltado inmediatamente y le habría promovido a un alto cargo, enviando un comunicado a Jacob, y habría hecho que el resto de sus hermanos quedasen allí a sufrir por la dureza de sus corazones; pero ellos demostraron profesar hacia Benjamín un afecto más profundo de lo que él temía. Los que habían vendido a José no querían ahora abandonar a Benjamín. Las peores cosas pueden enmendarse a tiempo.


    Versículos 18-34


    Discurso habilísimo y extremadamente patético que dirigió Judá a José en favor de Benjamín para obtener su rescate. Quizá Judá era mejor amigo de Benjamín que los demás, o los demás eligieron a Judá como portavoz, por tener Judá mayor facilidad de lenguaje que ninguno de ellos.


    I. El discurso carece de todo artificio y de retórica forzada. 1. Se dirige a José con todo respeto y deferencia. 2. Se refirió a Benjamín como a quien era digno de consideración compasiva (v. 20); era pequeño aún, en comparación con los demás; el más joven, criado tiernamente con su padre. Para mover con mayor fuerza a José a compasión, añadió que sólo él había quedado de los hijos de su madre, pues había muerto el único hermano que tenía, a saber, José. 3. Arguyó con gran acierto que José mismo les había constreñido a traer con ellos a Benjamín ¿No había sido traído a Egipto por obedecer el mandato de José? ¿Y no habría él de mostrar hacia Benjamín un poco de misericordia? 4. El argumento más fuerte en que insistió fue la pena insoportable que su anciano padre sufriría si Benjamín se quedaba allí como esclavo: «El joven no puede dejar a su padre porque si lo dejara, su padre moriría» (v. 22); mucho más le afectaría esto a su padre, si el joven quedase allí para no volver jamás a su casa. Esto es lo que Judá enfatiza con gran ahínco: Su vida está ligada a la vida de él (v. 30). 5. Judá, hace honor a la justicia de José, y para mostrar la sinceridad de su apelación, se ofrece a sí mismo a quedarse como esclavo en lugar de Benjamín (v. 33). Pero ni Jacob ni Benjamín necesitaban un intercesor ante José, porque él mismo les amaba.


    II. Hagamos algunas consideraciones sobre todo esto. 1. Notemos con qué prudencia suprimió Judá toda mención del crimen por el que Benjamín había sido acusado. 2. Cuánta razón tenía Jacob cuando, en su lecho de muerte, dijo: Judá, te alabarán tus hermanos (49:8), porque él los superó a todos en denuedo, sabiduría, elocuencia y, especialmente, en ternura hacia su padre y su familia. 3. La fiel adhesión de Judá a Benjamín, que ahora se encontraba en tan grave apuro, fue recompensada mucho después por la constante adhesión de la tribu de Benjamín a la tribu de Judá, cuando las demás diez tribus se habían separado. 4. Cuán acertadamente observa el autor de la Epístola a los hebreos, cuando está hablando de la mediación de Cristo, que nuestro Señor surgió de Judá (He. 7:14), porque, como su padre Judá, no sólo intercedió por los transgresores, sino que salió fiador por ellos.


    CAPÍTULO 45


    Es una pena que este capítulo esté separado del anterior, y que se lea aparte. En el capítulo anterior veíamos la intercesión de Judá a favor de Benjamín. José le dejó hablar sin interrumpirle y, después de oír todo lo que tenía que decir, le contestó a todo con estas tres solas palabras: «Yo soy José» (v. 3). Ahora veía José a sus hermanos, (a) humillados por sus pecados, (b) recordándole a él (pues Judá le había mencionado dos veces en su discurso), (c) respetuosos hacia su padre y (d) muy afectuosos hacia su hermano Benjamín. Tremenda fue la sorpresa, mezclada de terror, que tuvieron los hijos de Jacob al oír de labios del primer ministro de Egipto: Yo soy José.


    Versículos 1-15


    Judá y sus hermanos estaban esperando la respuesta de José.


    I. José ordenó a todos los servidores que se retiraran (v. 1). Siempre resultan más sinceras y llenas de sana libertad las conversaciones a solas entre amigos. También el Señor manifiesta su gracia y su misericordia a su pueblo, de una manera especial, lejos de la vista y del ruido de este mundo.


    II. Las lágrimas fueron el prólogo de las palabras de José (v. 2). Eran lágrimas de gran ternura y afecto.


    III. Sin más preámbulos les dice quién es: Yo soy José. Sólo le conocían por su nombre egipcio, Safnat-Panéaj, habiéndose perdido y olvidado en Egipto su nombre hebreo; pero ahora les invita a llamarle por él. Así Cristo, cuando quiso convencer a Pablo, le dijo: Yo soy Jesús; y cuando quiso animar a sus discípulos, les dijo: Soy yo, no temáis. Así, cuando Cristo se muestra a los suyos les anima a que se acerquen a él con corazón sincero (He. 10:22).


    IV. Se esfuerza en mitigar el pesar de ellos por las injurias que habían cometido contra él mostrándoles cuánto bien había sacado Dios de todo ello: No os entristezcáis, ni os pese de haberme vendido acá (v. 5). Los pecadores deben apenarse por sus pecados; pero las personas verdaderamente arrepentidas habrían de sentirse profundamente afectadas al ver cómo saca Dios bienes de los males. A continuación, les dice José cuánto tiempo resta todavía de hambre: cinco años (v. 6), y qué oportunidades tenía él para favorecer a sus parientes y amigos: Dios me envió delante de vosotros (vv. 5, 7). 1. El Israel de Dios es objeto de un cuidado especial por parte de la Providencia de Dios. 2. La Providencia tiene una vista muy larga, y tiene asimismo un brazo muy largo. El salmista alaba a Dios por esto: Envió a un varón delante de ellos, a José (Sal. 105:17). Dios ve su propia obra desde el principio hasta el fin, pero nosotros no (Ec. 3:11). 3. Dios obra a menudo por medios que parecen contrarios. Muchos de los que dieron muerte a Cristo fueron salvos por su muerte. 4. A Dios debe ser toda la gloria: No me enviasteis acá vosotros, sino Dios (v. 8). No deben ellos estar orgullosos por lo sucedido, porque ha sido obra de Dios, no de ellos.


    V. Promete tomar a su cargo a su padre y a toda la familia durante el resto de los años de hambre. 1. Sus hermanos deben darse prisa en ir a Canaán e informar a Jacob de que su hijo José es gobernador en toda la tierra de Egipto (vv. 8, 9). Si algo podía rejuvenecer a Jacob, sería esto. 2. Muestra gran interés en que su padre y toda su familia vengan a él, a Egipto: Ven a mí, no te detengas (v. 9). Los piensa alojar en Gosén y proveer allí para ellos: Allí te alimentaré (v. 11). También en esto es tipo de Cristo, quien habiendo sido exaltado a los más altos honores y poderes del más alto Cielo, quiere que todos los suyos estén donde está él (Jn. 17:24).


    VI. Después intercambió con sus hermanos expresiones de ternura. Comenzó por el más joven, su propio hermano Benjamín que era todavía un niñito de poco más de un año cuando José fue vendido por sus hermanos. Después de abrazar a Benjamín también besó a todos sus hermanos, y lloró sobre ellos (v. 15); y después sus hermanos hablaron con él.


    Versículos 16-24


    I. La amabilidad de Faraón hacia José y hacia sus hermanos en atención a él, pues les dio la bienvenida (v. 16), aunque era tiempo de escasez y podía parecer que le iban a resultar una carga. Encargó igualmente a José que enviase a traer a su padre a Egipto, comprometiéndose a equiparle de todo lo necesario y conveniente tanto para su traslado como para su establecimiento allí. No tenía por qué preocuparse de sus enseres, pues toda la riqueza de la tierra de Egipto estaría a su disposición (v. 20). En comparación con lo que les reservaba en Egipto, todo lo que tenían en Canaán no era más que enseres.


    II. La amable generosidad de José para con su padre y sus hermanos. Faraón respetaba grandemente a José, agradecido por el mucho bien que había recibido por medio de él. Este mismo respeto mostraba José, por los lazos de sangre, hacia su padre y sus hermanos. Les dio gran cargamento, con abundantes provisiones para la ida y para a la vuelta. A cada uno de todos ellos dio mudas de vestidos, y a Benjamín dio trescientas piezas de plata, y cinco mudas de vestidos (v. 22). A su padre envió un estupendo presente de todas las especialidades de Egipto (v. 23). Después les despidió con una advertencia muy sensata: No riñáis por el camino (v. 24). Después de perdonarles a todos, José les impone la obligación de que ya no se recriminen mutuamente por lo pasado. El Señor Jesús nos da el mismo encargo, después de habernos perdonado misericordiosamente: Amaos los unos a los otros (Jn. 23:34), porque: 1. Somos hermanos, ya que tenemos un mismo Padre. 2. Somos sus hermanos, y cubrimos de vergüenza nuestra relación fraternal con el que es nuestra paz (Ef. 2:14), si mantenemos discordia o enemistad entre nosotros. 3. Somos culpables, muy culpables y, en lugar de altercar unos con otros, tenemos todas las razones para reñirnos a nosotros mismos.


    
Versículos 25-28


    Las buenas nuevas son llevadas a Jacob. Al principio, su corazón se afligió, porque no los creía (v. 26). Oír que José estaba vivo era una noticia demasiado buena para ser verdadera. Desfallece, porque no cree, lo mismo nos ocurre a nosotros: desfallecemos por no creer. Jacob había creído fácilmente a sus hijos cuando le dijeron: José está muerto; pero le resulta difícil creerles ahora que le dicen: José está vivo. El temor ejerce mayor influjo que la esperanza sobre las personas de ánimo débil y sensible. A la larga, Jacob se convence de la verdad del relato, especialmente cuando ve los carros que José enviaba para llevarlo (v. 27). No dice nada de la gloria de José, que tanto le han ponderado, le basta con saber que José está vivo todavía (v. 28).


    CAPÍTULO 46


    Este capítulo nos refiere el traslado de Jacob a Egipto con toda su familia, de la que se hace un recuento detallado, y la bienvenida que le dio su hijo José.


    Versículos 1-4


    I. De camino para Egipto, Jacob prestó su reconocimiento a Dios. Vino a Beerseba, desde Hebrón donde ahora vivía; y allí ofreció sacrificios al Dios de su padre Isaac (v. 1). Allí había invocado Abraham el nombre de Jehová Dios eterno (21:33), y lo mismo hizo Isaac (26:25). En este caso, Jacob: 1. Tenía puesta la mirada en Dios como el Dios de su padre Isaac, esto es, el Dios del pacto con él. 2. Ofreció sacrificios: (A) En prueba de agradecimiento por el bendito cambio operado recientemente en el rostro espiritual de su familia, por las buenas noticias que había recibido respecto de José, y por la firme esperanza que abrigaba de volver a verle. (B) Para implorar que Dios le acompañase con su presencia en el viaje que iba a emprender. (C) Para consultar la voluntad de Dios. Los gentiles consultaban sus oráculos por medio de sacrificios. Jacob tampoco quería marchar sin obtener el consentimiento de Dios.


    II. Dios dirigió todos sus pasos: Habló Dios a Israel en visiones de noche (v. 2). Si le hablamos a Dios como es debido, Él no dejará de hablarnos a nosotros. ¿Qué tenía Dios que decirle a Jacob?


    1. Primeramente, le renueva el pacto con estas palabras: Yo soy Dios, el Dios de tu padre (v. 3).


    2. Le anima a efectuar el traslado de su familia: No temas descender a Egipto. El gozo debe sustituir al temor cuando oímos la voz de Dios. Jacob estaba muy preocupado por este viaje, y Dios lo tenía todo en cuenta. (A) Él era viejo, y el viaje era largo. (B) Abrigaba ciertos temores de que sus hijos se contaminasen con la idolatría de Egipto y se olvidasen del Dios de sus padres, o que se enamorasen de los placeres de Egipto y se olvidasen de la tierra prometida.


    3. Le promete consuelo y ayuda para el traslado diciéndole: (A) Que se multiplicarían grandemente en Egipto (v. 3). (B) Que Su presencia le acompañaría durante el viaje: Yo descenderé contigo a Egipto (v. 4). (C) Que ni él ni los suyos se perderían en Egipto. Aunque Jacob murió en Egipto, esta promesa se cumplió. (a) Cuando su cadáver fue traído desde Egipto para ser sepultado en Canaán. (b) Cuando su descendencia se estableció más tarde en Canaán. Por muy ensombrecido que esté el valle por el que tengamos que atravesar alguna vez bajo el llamamiento de Dios, podemos marchar confiados, pues si Dios desciende con nosotros al valle, de seguro que nos acompañará para remontarlo de nuevo. Incluso cuando descienda con nosotros hasta el sepulcro, de cierto nos hará ascender después hasta la gloria. (D) Que, vivo o muerto su amado José sería su apoyo y consuelo: La mano de José cerrará tus ojos.


    Versículos 5-27


    Los hijos de Jacob se llevan a su padre a Egipto. Nunca le habría pasado por la cabeza que tendría que marcharse de Canaán, pues, sin duda, esperaría morir en su nido y dejar a su descendencia en posesión de la Tierra Prometida; pero la Providencia lo ordenaba de otra manera. Buena cosa es estar preparado, no sólo para el sepulcro, sino para cualquier cosa que haya de ocurrir entre nuestro estado actual y el sepulcro. En los versículos siguientes, tenemos registrados los nombres no sólo de los hijos de Jacob, sino también de los hijos de sus hijos, la mayoría de los cuales son mencionados posteriormente como cabezas de familia en las distintas tribus. Ahora que Jacob se trasladaba a un país de abundancia, no iba a dejar tras sí a ninguno de los suyos en una tierra de escasez para que se muriesen de hambre. Hacía ahora 215 años desde que Dios había prometido a Abraham hacer de él una gran nación (12:2); con todo, aquella rama de su descendencia, a la que estaba vinculada la promesa, había crecido sólo hasta el número de setenta. Cuando a Dios le place, El más pequeño vendrá a ser toda una tribu (Is. 60:22).


    Versículos 28-34


    I. El gozoso encuentro entre Jacob y su hijo José, respecto al cual se puede observar:


    1. La prudencia de Jacob en enviar delante de sí a Judá para ver a José y comunicarle su próxima llegada a Gosén (v. 28).


    2. El respeto filial que mostró José a Jacob. Salió en su carroza al encuentro de su padre y en esa primera entrevista mostró: (A) Cuánto le honraba. (B) Cuánto le amaba. El tiempo no le había desgastado el sentido de sus obligaciones, pero las lágrimas que derramó abundantemente sobre el cuello de su padre, de gozo por verle, indicaban realmente el profundo y sincero afecto que le profesaba.


    3. La gran satisfacción de Jacob al encontrarse con su hijo.


    II. La prudencia de José en la preocupación por el establecimiento de la residencia de sus hermanos. Hubo un tiempo en que ellos maquinaban cómo deshacerse de él; ahora él está planeando el modo de asentarlos para su satisfacción y comodidad; esto es devolver bien por mal. 1. José quiso que viviesen en Gosén, que era la región del país más cercana a Canaán y que probablemente era la menos poblada por los egipcios, ademas de que en ella podían encontrar abundantes pastos para el ganado. Así conseguía que viviesen separadamente, a fin de que tuviesen menor peligro de ser infectados por los vicios de los egipcios y menor peligro también de ser insultados o vejados por los nativos del país. 2. Quería que continuasen con su oficio de pastores y no se avergonzasen delante de Faraón de su oficio. Es preferible alcanzar prestigio en un puesto inferior que sufrir vergüenza en un puesto superior.


    CAPÍTULO 47


    En este capítulo se nos refiere primeramente la presentación que hizo José de sus hermanos y de su padre al Faraón, así como las medidas de gran prudencia que adoptó José en un asunto muy crítico entre el rey y el pueblo a causa de la creciente escasez de grano entre los particulares; las gentes llegaron a quedarse sin dinero para comprarlo de los graneros del Estado, y finalmente tuvieron que empeñar sus haciendas y sus personas para poder sobrevivir.


    Versículos 1 -12


    I. El respeto que, como súbdito, mostró hacia el rey. Aunque había obtenido de él mandato explícito para que enviase a traer a su padre a Egipto, no quiso, sin embargo, que se estableciera allí sin notificarlo antes a Faraón (v. 1).


    II. El respeto que, como hermano, mostró hacia sus hermanos.


    1. Aunque era un hombre encumbrado en la más elevada posición del reino después de Faraón, y ellos ocupaban una posición despreciable y de poca importancia, especialmente para los egipcios, no desdeñó reconocerlos públicamente como hermanos suyos. No toda rama ocupa en un árbol la posición más elevada; pero, ¿acaso por no estar en la copa del árbol, será menos rama? El Señor Jesús, como aquí José, no se avergüenza de llamarnos hermanos (He. 2: 11).


    2. A pesar de que eran extranjeros y no eran cortesanos, los presentó a Faraón. Una vez introducidos a la presencia del rey, y conforme a las instrucciones que José les había dado, le dicen: (A) El oficio que tenían, que eran pastores (v. 3). Nótese que cuantos tienen un lugar en este mundo deberían tener en él un empleo de acuerdo a su capacidad. Los gobernantes habrían de investigar la ocupación en que se emplean sus súbditos, como quienes tienen el encargo de velar por el bienestar público, puesto que los holgazanes son como los zánganos en la colmena, cargas inútiles de la comunidad. (B) El motivo por el que se encontraban en Egipto, que no era sino morar allí por algún tiempo, mientras prevalecía tan agudamente el hambre en Canaán.


    3. José obtuvo para sus hermanos el permiso real para asentarse en la tierra de Gosén (vv. 5-6). Esta fue una prueba de la gratitud de Faraón a José. Incluso les ofreció el rey el puesto de mayorales en su propio ganado.


    III. El respeto que, como hijo, mostró José hacia su padre.


    1. Lo presentó al Faraón (v. 7). En esta ocasión:


    A) Faraón le hizo a Jacob una pregunta corriente: ¿Cuántos son los días de los años de tu vida? (v. 8). Una pregunta que se hace comúnmente a los ancianos, porque es cosa natural el que admiremos y reverenciemos la ancianidad (Lv. 19:32).


    B) Jacob da a Faraón una respuesta poco corriente (v. 9). Habla en tono patriarcal, y con aire de seriedad para instrucción de Faraón. Obsérvese: (a) Que llama a su vida peregrinación, considerándose a sí mismo extranjero en este mundo y viajero hacia otro mundo; esta tierra es su posada, no su morada. (b) Cuenta su vida por días. (c) Atribuye a sus días tres características, pues dice de ellos que eran: Primeramente, pocos. En segundo lugar, malos. La vida de Jacob, es cierto, estaba tejida de malos días; los días más placenteros estaban ahora delante de él. En tercer lugar menos que los días de los años de sus padres, menores en número y más llenos de aflicciones.


    C) Jacob tomó la iniciativa en la conversación con Faraón tanto en el encuentro como en la despedida, Jacob bendijo a Faraón (vv. 7, 10) y oró por él, como quien tiene autoridad de profeta y de patriarca.


    Versículos 13-26


    Ahora José vuelve al desempeño de la gran tarea que Faraón había puesto en sus manos. Seguramente que le habría gustado marcharse a vivir con su padre y sus hermanos en Gosén; pero su cargo no se lo permitía. En las transacciones de José con los egipcios, son de observar:


    I. El extremo al que Egipto y las regiones adyacentes habían sido reducidos por el hambre. 1. Aquí se ve la absoluta dependencia que tenemos de la Providencia de Dios. Si sus favores corrientes, ordinarios, se suspendieran por un momento, moriríamos, todos pereceríamos. Toda nuestra fortuna, por considerable que sea, no nos preservaría de morir de hambre, con sólo que la lluvia no descendiera del Cielo durante dos o tres años. Viendo cuán a merced de Dios estamos, deberíamos ofrecerle siempre nuestro amor. 2. Podemos ver también cuán cara pagamos nuestra falta de previsión. Si todos los egipcios hubiesen hecho por sí mismos en los siete años de abundancia lo que hizo José por Faraón, no se verían ahora en esta estrechura.


    II. El precio que tuvieron que pagar para obtener el necesario suministro de grano. 1. Se desprendieron de todo el dinero que poseían (v. 14). El oro y la plata no les servían para comer, sino el grano. 2. Cuando se acabó el dinero, tuvieron que desprenderse de todo su ganado, tanto del necesario para las labores como los caballos y los asnos, cuanto del necesario para alimentarse, como los rebaños de ovejas y vacas (v. 17). Faraón vio entonces en la realidad lo que había visto en sueños: nada, sino vacas flacas. 3. Una vez que habían vendido los ganados y enseres de labor, fue fácil persuadirse a sí mismos a vender también sus tierras, pues ¿para qué les servían ya, cuando no tenían trigo para sembrar ni ganado para pastar ni comer? Así que las vendieron también, a fin de poder conseguir grano. 4. Cuando ya la tierra estaba vendida, de modo que ya no tenían de qué vivir, no les quedaba otro recurso que venderse a sí mismos, para poder vivir puramente de su trabajo. Nótese que Piel por piel, todo lo que el hombre tiene incluso su libertad y su propiedad (esos dos gemelos tan codiciados y conservados), dará por su vida (Job 2:4), porque la vida es muy dulce.


    III. El método que usó José para realizar las transacciones entre el rey y el pueblo. 1. En cuanto a las tierras, no necesitó llegar a ningún arreglo con la gente mientras duraron los años de hambre; pero, después que éstos pasaron, llegó a un acuerdo del que parece ser que ambas partes quedaron satisfechas, pues la gente podía ocupar y disfrutar sus tierras, conforme a él le pareció bien asignárselas, y sembrarlas con el cupo de semilla de los graneros del rey para su propio uso y provecho, y pagar sólo una quinta parte de los productos anuales a la corona en concepto de renta. Esto se convirtió en una ley estable para el país (v. 26). Es fácil de observar cuán fiel fue José al que le había nombrado para el cargo. No se echó un céntimo a su bolsillo, ni dio un palmo de tierra a su familia, sino que todo lo puso enteramente en manos de Faraón. 2. En cuanto a las personas, las trasladó a las ciudades (v. 21). Las trasplantó. Por muy duro que esto les resultase, ellos lo tuvieron en aquellas circunstancias por un gran favor, y estaban agradecidos de no haber sido trasladados de peor modo: La vida nos has dado (v. 25).


    IV. La excepción que hizo en favor de los sacerdotes, los cuales eran mantenidos a costa de Faraón y, por tanto, no necesitaron vender sus tierras (v. 22).


    Versículos 27-31


    1. La comodidad con que vivió Jacob (vv. 27-28); mientras los egipcios se estaban empobreciendo en su propio país, Jacob se estaba enriqueciendo en un país ajeno. 2. Los cuidados de que se vio rodeado antes de morir. Al fin, llegaron los días de Israel para morir (v. 29). Ahora la preocupación de Jacob se centraba en su funeral: (A) Quería ser enterrado en Canaán, pues ésa era la tierra prometida, y era también tipo del Cielo, esa mejor patria que los que esto dicen, claramente dan a entender que la buscan (He. 11:14). Aspiraba a una buena tierra, que sería su descanso y su felicidad más allá de la muerte. (B) Hizo jurar a José que le llevaría allá para sepultarlo (vv. 29, 31). (C) Hecho esto, Israel se inclinó sobre la cabecera de la cama, como si se ofreciera al golpe de la muerte (comp. con Jn. 19:30: «Y habiendo inclinado la cabeza, entregó el espíritu»).


    CAPÍTULO 48


    Al acercarse la hora en que Jacob iba a morir, bendijo a Efraím y a Manasés, hijos de José, como si fuesen sus propios hijos, y lo hizo así cabezas de tribu, y dio la bendición de primogenitura a Efraím a pesar de ser el menor. Termina el capítulo con el legado especial que Jacob hace a favor de José.


    Versículos 1-7


    I. José visita a su anciano padre (v. 1). Visitar a los enfermos con quienes tenemos lazos que nos obligan o, simplemente, a quienes tenemos oportunidad de hacer algún bien, es nuestro deber. José tomó consigo a sus hijos para que recibiesen la bendición de su moribundo abuelo. Efraím y Manasés nunca olvidarían lo que pasó en aquellos momentos.


    II. Jacob, al enterarse de la visita de su hijo, se preparó todo lo mejor que pudo para recibirle (v. 2). Nótese que es cosa muy buena para los enfermos y ancianos estar todo lo vivaces y alegres que puedan, para no desfallecer en el día de la adversidad. Esfuérzate, como Jacob en esta ocasión, y Dios te fortalecerá (v. Fil. 4:13).


    III. En recompensa a José, por todas las atenciones que de él había recibido, adoptó a sus dos hijos. En esta cédula de adopción hay: 1. Una especial referencia a la promesa que Dios le había hecho: «El Dios Omnipotente me bendijo» (v. 3). Esta bendición era la que Jacob quería vincular a los hijos de José. 2. Una expresa recepción de los hijos de José en la familia, en condición porigual a la de los demás hijos de Jacob: Míos son (v. 5); «no son sólo mis nietos, sino que son también mis hijos». Explica esto en el versículo 16: Sea perpetuado en ellos mi nombre, y el nombre de mis padres. Así este anciano y moribundo patriarca enseña a estos jóvenes a no mirar a Egipto como su hogar y a no incorporarse al pueblo egipcio, sino a participar en la suerte del pueblo de Dios, como hizo después Moisés en una tentación similar (He. 11:24-26). Quienes, mediante la gracia de Dios, superan las tentaciones de la riqueza temporal y de los puestos eminentes en este mundo, y se abrazan a la pobreza y a la desdicha por causa de los valores espirituales, son dignos de doble honor. Jacob hace igualmente mención de Raquel, la madre de José y esposa bienamada suya (v. 7), y se refiere al episodio de su muerte y sepultura (35:19). Quienes eran para nosotros como parte de nuestro propio ser están muertos y enterrados, ¿y nos parecerá gran cosa el que les sigamos por la misma senda?


    Versículos 8-22


    I. La bendición que Jacob impartió a los dos hijos de José, la cual es más notable por la mención que de ella hace el autor de la Epístola a los Hebreos (He. 11:21).


    1. Jacob estaba ciego a causa de su avanzada edad (v. 10), lo mismo que había sucedido a su padre en su ancianidad. Nótese que quienes tienen el honor de la longevidad, deben soportar con buen ánimo las cargas que tal privilegio comporta. Los ojos de la fe pueden estar muy claros y serenos cuando los ojos del cuerpo están oscuros y nublados.


    2. Jacob estaba muy encariñado de los hijos de José. ¡Con qué satisfacción dice Jacob ahora (v. 11), No pensaba yo ver tu rostro (habiéndolo tenido por perdido durante muchos años), y he aquí que Dios me ha hecho ver también a tu descendencia!


    3. Antes de pronunciar su bendición, hace un recuento de las experiencias de la bondad de Dios hacia él. (A) Dios le había mantenido desde el primer momento de su existencia hasta aquel día (v. 15). Nótese que, por todo el tiempo que hemos vivido en este mundo, hemos experimentado continuamente la bondad de Dios hacia nosotros, al proveer para el sustento de nuestra vida natural. Quien nos ha mantenido durante toda la vida, de cierto no nos abandonará al final. (B) Dios le había libertado de todo mal mediante su ángel (v. 16).


    4. Al conferirles la bendición y el nombre de Abraham e Isaac, les recomienda seguir el ejemplo de ellos (v. 15). Llama a Dios El Dios en cuya presencia anduvieron sus padres Abraham e Isaac, esto es, en quien ellos creyeron, a quien ellos estuvieron atentos y obedecieron.


    5. Al bendecirles, cruzó sus manos. José los había colocado de forma que la derecha de Jacob estuviese sobre la cabeza de Manasés, que era el mayor (vv. 12-13). Pero Jacob la puso sobre la cabeza de Efraím, el más joven (v. 14), y le explicó a José que sabía lo que hacía, y que no era una equivocación ni una broma, ni siquiera por favoritismo hacia Efraím, sino llevado por el espíritu de profecía y acomodándose a los designios de Dios. Manasés habría de ser grande, pero Efraím sería de cierto mayor. Josué era de esta tribu, y también lo fue Jeroboam. La tribu de Manasés se dividió, y quedó una mitad del otro lado del Jordán, y la otra mitad del otro lado, lo cual le restó poder y prestigio. En previsión de esto, Jacob cruzó las manos. Nótese que la gracia no sigue el orden de la naturaleza, ni prefiere Dios a los que pensamos que son más aptos para cualquier servicio, sino que hace las cosas conforme a su beneplácito. Es de notar cuántas veces ha puesto Dios al más joven por delante del mayor, al otorgar los favores distintivos de su pacto: Abel por encima de Caín, Sem sobre Jafet, Abraham sobre Nacor y Harán, Isaac sobre Ismael, Jacob sobre Esaú, Judá y José sobre Rubén, Moisés sobre Aarón, David y Salomón sobre sus respectivos hermanos mayores (v. 1 S. 16:7).


    II. Las especiales señales de su favor a José. Le dejó, como un sagrado depósito, la promesa de su retorno de Egipto: Yo muero, pero Dios estará con vosotros y os hará volver (v. 21). Estas palabras de Jacob nos llenan de consuelo cuando contemplamos la muerte de nuestros amigos. Dios nos llevará a la tierra de nuestros padres, la Canaán celestial, adonde nuestros piadosos mayores han ido delante de nosotros. Si Dios está con nosotros mientras pasamos por este mundo, y nos ha de recibir en breve para estar con los que han marchado por delante para estar en otro mundo mejor, no nos hemos de entristecer como los demás que no tienen esperanza (1 Ts. 4:13).


    CAPÍTULO 49


    Este capítulo es todo él una profecía. Jacob está en su lecho de muerte, y pronuncia su testamento. Los doce hijos de Jacob fueron, en su día, hombres de renombre, pero las doce tribus de Israel, que descendían de ellos, y de ellos recibieron su nombre, fueron mucho más renombradas. Ante la visión profética de esto, su padre moribundo dice algo muy notable de cada hijo, o de la tribu que había de llevar su nombre. Termina el capítulo con el relato concerniente a su sepelio.


    Versículos 1-4


    I. El prefacio a esta profecía, en el cual Jacob hace juntar a sus hijos. 1. Fue un gran consuelo para Jacob, ahora que estaba a punto de morir, ver a todos sus hijos en torno de su lecho. Su repetida llamada a que se juntaran (vv. 1, 2) insinuaba un mandato a unirse con amor y formar todos un solo pueblo. 2. Se anticipa una idea general del discurso que va a pronunciar: Os declararé lo que os ha de acontecer en los días venideros (v. 1); no a sus personas, sino a su posteridad. 3. Les pide atención: Oíd, y escuchad a vuestro padre Israel (vv. 2). Como si dijera: «Israel, que ha prevalecido con Dios, ha de prevalecer también con vosotros».


    II. La profecía concerniente a Rubén. Comienza por él porque era el primogénito (vv. 3-4); pero, por haber cometido aquella vileza con la mujer de su padre, perdía las prerrogativas de la primogenitura. Tendrá todos los privilegios de un hijo, pero no los de un primogénito. Ni juez, ni profeta, ni príncipe, se encuentran en esta tribu, ni persona alguna de renombre, excepto Datán y Abiram, que se mencionan por su impía rebelión contra Moisés (Nm. 16). Rubén mismo parece haber perdido toda influencia sobre sus hermanos, a pesar de ser el primogénito, pues no le escucharon cuando les habló (42:22). La marca característica, impuesta a Rubén, marca debida a su infamia, es que era presuroso (o inestable) como las aguas (v. 4). 1. Su virtud era inestable; no tenía dominio de sí mismo ni de sus instintos. Los hombres no medran cuando no se establecen y echan raíces. 2. Consiguientemente, su honor era inestable; se marchó de él y quedó como agua derramada en el suelo. Nótese que quienes arrojan por la borda su virtud, no deben esperar que quede a salvo su reputación.


    Versículos 5-7


    1. El carácter de Simeón y el de Leví: eran hermanos de cualidades similares; pero, a diferencia de su padre, eran apasionados y vengativos, fieros e incontrolables; sus espadas, que debieron haber sido solamente armas de defensa, fueron armas de violencia (como dice el hebreo). Muchas veces no está en manos de los padres y educadores el formar las disposiciones de los hijos; Jacob crió a sus hijos en mansedumbre y paz y, sin embargo, éstos mostraron una furia desmedida. 2. Prueba de esto fue la cruel matanza de los siquemitas, de la que tan profundamente se resintió Jacob (34:30), y aún se resentía ahora. Simeón y Leví no se dejaban guiar por la experiencia de su anciano padre; preferían gobernarse por su propia pasión antes que por la prudencia de su padre. 3. La protesta de Jacob contra el bárbaro hecho de sus hijos: En su consejo no entre mi alma (v. 6). Con esto, no sólo expresa su odio a tales prácticas en general, sino también su inocencia respecto a tal hecho en particular. 4. Su odio hacia los brutos apetitos que les condujeron a tal iniquidad: Maldito su furor (v. 7). No maldice sus personas, sino su furor. Debemos distinguir con todo esmero entre el pecado y el pecador, de tal modo que ni hemos de amar el pecado por consideración hacia el pecador, ni hemos de odiar a la persona por causa de su pecado. 5. En señal de desagrado grande, anuncia de antemano a la posteridad que han de ser esparcidos en Israel (v. 7). Los levitas fueron esparcidos por todas las tribus, y la tribu de Simeón no se mantuvo unida. Esta maldición se convirtió después en bendición para los levitas, pero gravitó sobre los descendientes de Simeón, a causa del pecado de Zimrí (Nm. 25:14).


    Versículos 8-12


    De Judá se dicen aquí cosas gloriosas. Judá significa alabanza, y en alusión a esto, dice: Te alabarán tus hermanos (v. 8). Profetiza que: 1. La tribu de Judá será victoriosa y cosechará éxitos en la guerra. 2. Será superior a las demás tribus no sólo por su número y su renombre, sino por su dominio sobre ellas. De Judá sería el cetro (v. 10. V. Sal. 60:7). Esta tribu fue en vanguardia a través del desierto y en la conquista de Canaán (Jue. 1:2). 3. Habría de ser una tribu de fuerza y coraje, con cualidades para el mando y la conquista: Cachorro de león, Judá (v. 9). El león es el rey de las fieras; cuando agarra una presa, no hay quien le resista. Con esto se predice que la tribu de Judá llegaría a ser muy temible y que no sólo obtendría grandes victorias, sino que disfrutaría quieta y pacíficamente de lo conseguido mediante dichas victorias —que harían la guerra, no por la guerra misma, sino por causa de la paz—. Judá es comparado, no a un león rampante, siempre apresando, siempre matando, siempre despedazando, sino a un león agachado, satisfecho de su poder y de su éxito, sin crear peligros a los demás; esto es ser verdaderamente grande. 4. Había de ser la tribu regia, y de la que el Rey Mesías iba a proceder: No será quitado el cetro de Judá... hasta que venga Siloh (v. 10). Aquí Jacob prevé y predice: (A) Que el cetro vendría a la tribu de Judá, lo cual se cumplió en David, a cuya familia quedó vinculada la corona. (B) Que Siloh sería de esta tribu —su simiente—, aquella descendencia prometida, en la que sería bendecida la tierra: Aquél a quien le pertenece, o a quien le está reservado el cetro —nuestro divino Salvador—, saldrá de Judá. (C) Que, tras el venir el cetro a la tribu de Judá, continuaría en esta tribu. Desde el tiempo de David hasta la deportación de Babilonia, el cetro estuvo en Judá y, posteriormente, los gobernadores de Judea eran de esta tribu o de los levitas anejos a esta tribu (lo cual es equivalente), hasta que Judea se convirtió en una provincia romana justamente al tiempo del nacimiento del Salvador, y así fue censada (Lc. 2:1). Y al tiempo de su muerte, los judíos confesaron y reconocieron explícitamente: No tenemos otro rey que el César. Pero el ángel declaró a María que el niño que había de nacer de sus entrañas reinaría sobre la casa de Jacob para siempre, y que su reino no tendría fin (Lc. 1:33). 5. Habría de ser una tribu muy fructífera, abundaría especialmente en leche para los infantes y en vino para alegrar el corazón de los hombres fuertes (v. 11). Sus montes centellearían con el rojo de sus viñedos mientras que los valles estarían blancos de mieses listas para la siega (v. 12). Mucho de lo que aquí se dice de Judá puede aplicarse al Señor Jesús. En Él hay abundancia de todo lo nutritivo para el alma y de todo lo que constituye un refrigerio para el corazón, todo lo que sirve para mantener en nosotros la vida divina con el fruto del Espíritu; en Él tenemos vino y leche, las riquezas de la tribu de Judá, sin dinero y sin precio (Is. 55:1). Sus ojos también centellean como el vino (Ap. 1:14) y sus dientes son más blancos que la leche, por su pureza inmaculada.


    Versículos 13-21


    Esta parte de la profecía de Jacob concierne a seis de sus hijos.


    I. De Zabulón (v. 13) dice que a su posteridad habría de corresponder el terreno de la costa, y que sus descendientes habrían de ser mercaderes, marineros y negociantes por mar. Esto se cumplió cuando la tierra de Canaán fue distribuida por suertes, y su límite occidental subió hasta el mar (v. Jos. 19:11).


    II. De Isacar (vv. 14-15) dijo que los hombres de esta tribu serían fuertes y laboriosos, hechos para el trabajo e inclinados al trabajo, especialmente al trabajo de labranza, como el asno, que lleva su carga pacientemente y la encuentra más llevadera al acostumbrarse a ella. Isacar se sometió a dos cargas, la agricultura y la tributación. Fue una tribu que trabajó duramente y, al prosperar por ello, fue cargada con rentas y tributos.


    III. Lo que se dice de Dan (vv. 16-17), se refiere, o a la tribu en general, dando a entender que, aunque Dan era uno de los hijos de las concubinas, habría de obtener ventaja sobre sus enemigos, usaría de sus mañas, de su sagacidad, de su rapidez para caer por sorpresa sobre su víctima, como una serpiente que de repente muerde el talón del caminante; o podría referirse al personaje más importante de la tribu de Dan, Sansón (Jue. cap. 13 y ss.). Dan habrá de ser incorporado a la tierra prometida con un título tan bueno como el de las demás tribus. Es de notar que algunos, como Dan, destacan en sutileza como la de la serpiente, mientras que otros, como Judá, destacan en el arrojo propio del león; y ambos pueden prestar un buen servicio a la causa de Dios contra los cananeos.


    Así iba procediendo Jacob en su discurso; mas ahora se detiene un poco y descansa con aquellas palabras que podrían ser, o como un paréntesis, o como parte de la bendición a Dan, tribu que, por su posición, habría de estar más expuesta que las demás a las incursiones del enemigo: Tu salvación esperé, oh Jehová (v. 18).


    IV. Respecto de Gad (v. 19), alude a su nombre, que significa también «tropa», previendo el carácter futuro de esta tribu, que habría de ser de talante guerrero (de ella era Jefté), como encontramos en 1 Crónicas 12:8: «Los de Gad... hombres de guerra muy valientes para pelea...». Preveía con ello que esta tribu, situada al otro lado del Jordán, estaría expuesta a las incursiones de sus vecinos, los moabitas y amonitas; y predice que las tropas de sus enemigos, en algunas escaramuzas, los vencerían; pero les asegura que ellos obtendrían las victorias definitivas, lo cual se cumplió en tiempos de Saúl y David, cuando los moabitas y amonitas fueron totalmente subyugados (V. 1 Cr. 5:18 y ss.). Nótese lo del adagio latino: Vincimur in praelio, sed non in bello = Somos vencidos en una batalla, pero no en la guerra. Es cierto que la gracia que Dios ha puesto en nuestra alma es muchas veces abatida en sus conflictos, pero la causa es de Dios y la gracia de Dios saldrá, al fin, vencedora; sí, más que vencedora (Ro. 8:37).


    V. Respecto de Aser (v. 20), dice que había de ser una tribu muy rica, llena de todo, no sólo de pan para lo necesario, sino también de grosura y de cosas deleitosas, que Aser exportaría a otras tribus, y aun a otros países. Su futuro correspondería así a su nombre, pues Aser significa felicidad.


    VI. En cuanto a Neftalí (v. 21), es tribu que comporta luchas según su nombre, y la bendición vinculada a ella es que, con la gracia y rapidez de sus movimientos, como una cierva suelta, prevalecerá y escapará de las emboscadas. Barac era de esta tribu (V. Jue. 4:6). Sus hijos serían también famosos por su elocuencia. Esta tribu sería, pues:


    1. Como cierva cariñosa, amistosa y complaciente. 2. Como cierva suelta, celosa de su libertad. 3. Como cierva rápida (V. Sal. 18:33), veloz en despachar sus asuntos. Nótese que, entre los hijos de Dios, ha de encontrarse una gran variedad de cualidades, diferentes, y aun contrarias, unas de otras, pero todas ellas contribuyen a la belleza y a la fortaleza del cuerpo: Judá como un león, Isacar como un asno, Dan como una serpiente y Neftalí como una cierva.


    Versículos 22-27


    Jacob termina sus bendiciones por sus dos bienamados hijos, José y Benjamín; después de esto, exhalará su último suspiro.


    I. La bendición que impartió a José es la más larga y llena. Le compara (v. 22) a una rama fructífera, porque Dios le había hecho fructificar en la tierra de su aflicción, como él mismo reconoce (41:52). Sus dos hijos eran como dos ramas de una vid, o de cualquier otra planta trepadora, extendiéndose sobre el muro (v. 22).


    1. La providencia de Dios para con José (vv. 23-24). Obsérvense aquí: (A) Las estrechuras y aflicciones de José (v. 23). Aunque ahora vivía con honor y comodidad, Jacob le recuerda las dificultades por las que pasó anteriormente. Había tenido muchos enemigos, llamados aquí arqueros, expertos en hacer daño. Sus hermanos en casa de su padre, pensaron que habían acabado con él. Su dueña en casa de Potifar le asaltó desvergonzadamente en su castidad, lanzándole dardos contra los que no hay otra defensa que la que Dios suministra, en momentos de apuro a los que le temen y acuden a Él en busca de auxilio. Sin duda que tendría también enemigos en la corte de Faraón, quienes le envidiarían por su encumbrado puesto y harían todo lo posible para socavar su reputación. (B) La fortaleza y el aguante de José bajo todas estas tribulaciones (v. 24): Mas su arco se mantuvo poderoso, esto es, su fe no desfalleció. Los brazos de sus manos se fortalecieron, es decir, sus otras gracias pusieron su parte: su sabiduría su coraje y su paciencia, que son mejores armas que las de la guerra. (C) La fuente y manantial de su fortaleza era por las manos del Fuerte de Jacob. Toda nuestra fuerza para resistir a las tentaciones y para soportar las aflicciones, nos viene de Dios: su gracia es suficiente, y su fuerza se perfecciona en nuestra debilidad (2 Co. 12:9). (D) El estado de honor y de servicio al que fue posteriormente promovido. En esto, José es tipo, (a) de Cristo; (b) de la Iglesia en general.


    2. Las promesas de Dios a José. Nuestras experiencias del poder y de la bondad de Dios en fortalecernos hasta el presente, nos animan grandemente a esperar su socorro en lo por venir. Podemos edificar mucho sobre nuestro Eben-ezer, nuestra piedra de ayuda. Considera las bendiciones conferidas a José. Bendiciones de los cielos de arriba (v. 25), es decir, lluvia a su tiempo, y cielo sereno a su tiempo, y las benignas influencias de los cuerpos celestes; bendiciones del abismo que está abajo, el cual, comparado con el mundo de arriba, es un gran abismo, con fuentes y minas subterráneas. Eminentes y trascendentes bendiciones, que prevalecerán sobre las de sus progenitores (v. 26). Bendiciones duraderas y extensas: Hasta el término de los collados eternos, incluyen todas las producciones de los collados más fructíferos, y perduran tanto como ellos han de perdurar (Is. 54:10).


    II. La bendición de Benjamín (v. 27): Será lobo arrebatador; está claro que Jacob dijo esto guiado por el espíritu de profecía y no por su afecto natural; de otro modo, habría hablado con más ternura de su amado hijo Benjamín, del que sólo prevé y predice esto, que su posteridad sería una tribu guerrera, fuerte y atrevida, y que se enriquecerían con los despojos de sus enemigos, que serían activos y atareados en el mundo, una tribu más temida de sus enemigos que cualquiera otra. El apóstol Pablo era de esta tribu (Ro. 11:1; Fil. 3:5), y en él se cumplió espiritualmente esta profecía, pues en la mañana de su vida, devoró la presa como perseguidor, pero en la tarde de su vida, repartió los despojos como predicador, según el ingenioso comentario de Agustín de Hipona.


    Versículos 28-33


    I. El versículo 28 resume las bendiciones impartidas por Jacob a sus hijos. Aunque Rubén, Simeón y Leví fueron señalados por el desagrado de su padre fueron con todo bendecidos con su bendición correspondiente, pues ninguno fue rechazado como lo había sido Esaú.


    II. El encargo solemne que Jacob les dio con respecto a su sepultura, el cual es una repetición del que anteriormente había dado a José. Mira cómo habla de la muerte: Voy a ser reunido con mi pueblo (v. 29). Aunque la muerte nos separa de nuestros deudos en este mundo, nos reúne con nuestros padres y con los hijos de Dios en el otro mundo.


    III. La muerte de Jacob (v. 33). Como quien se acomoda alegremente para descansar, ahora que estaba fatigado por el esfuerzo, podía decir: Me acostaré y dormiré (Sal. 4:8). Con toda espontaneidad encomendó su espíritu en las manos de Dios el Padre de los espíritus: expiró. Su alma, separada del cuerpo, fue a reunirse con las almas de los fieles en la asamblea celestial, los cuales, después de haber sido liberados del peso de la carne, viven en gozo y felicidad: fue reunido con sus padres (v. 33).


    CAPÍTULO 50


    Comienza el capítulo con el funeral de Jacob y, después de referirnos el feliz entendimiento entre José y sus hermanos, termina con el funeral del propio José.


    Versículos 1-6


    José tributa sus últimos respetos a su difunto padre. 1. Con lágrimas y besos, con todas las tiernas expresiones de un afecto filial, se despide de su cuerpo exánime (v. 1). El alma que se marcha del cuerpo queda fuera del alcance de nuestras lágrimas y de nuestros besos, pero está muy puesto en razón mostrar nuestro respeto al pobre cuerpo, del cual esperamos una gloriosa y gozosa resurrección. 2. Ordenó que fuese embalsamado su cuerpo (v. 2), no sólo porque había muerto en Egipto, donde era ésa la costumbre, sino porque tenía que ser trasladado a Canaán. 3. También observó la ceremonia del solemne duelo por él (v. 3). Incluso los egipcios, muchos de ellos por el gran respeto que le tenían a José, hicieron también duelo por su padre. 4. Pidió y obtuvo permiso de Faraón para ir a Canaán, a fin de asistir allí al funeral de su padre (vv. 4-6), prometiéndole volver: Volveré. Cuando volvemos a nuestras casas después de haber dado sepultura a los cadáveres de nuestros familiares, decimos: «Les hemos dejado atrás»; pero si sus almas han marchado a la casa de nuestro Padre Celestial, podemos decir con mayor razón: «Nos ha dejado atrás.»


    Versículos 7-14


    Relato del funeral de Jacob. Ha muerto con honor, y es seguido hasta el sepulcro por todos sus hijos. 1. Fue un funeral de Estado. Fue acompañado hasta el sepulcro, no sólo por sus familiares, sino por los altos funcionarios de la corte, quienes, en señal de gratitud hacia José, tributaron a su padre estos respetos, honrándole aun después de muerto. El buen anciano Jacob se había comportado tan bien entre ellos, que había ganado estimación universal. Nótese que los que profesan la verdadera religión deben esforzarse, con sabiduría y amor, para hacer que desaparezcan los prejuicios que muchos han podido concebir contra ellos por no conocerlos de cerca. 2. Fue un funeral acompañado de tiernas endechas y de grande y muy triste lamentación (vv. 10-11). El solemne duelo por Jacob dio nombre al lugar, Abel-Misráyim, duelo de los egipcios, lo cual sirvió de testimonio contra la siguiente generación de los egipcios, que oprimieron a la posteridad de este Jacob, a quien sus antepasados habían mostrado tanto respeto.


    Versículos 15-21


    Establecimiento de unas relaciones francas y excelentes entre José y sus hermanos, ahora que su padre había muerto. Cuando la Providencia se lleva a los padres mediante la muerte, deberían adoptarse los mejores métodos posibles para salvar el amor y las buenas relaciones a fin de que continúe la unidad, incluso cuando haya desaparecido el que era el centro de dicha unidad.


    I. Los hermanos de José imploran humildemente su favor. 1. Mientras vivía el padre, se creían a salvo bajo su sombra, pero ahora que había muerto temían de parte de José lo peor. Una conciencia culpable expone a los hombres a continuos sustos. Quienes quieran sacudirse el miedo deben conservarse sin culpa. 2. Se humillaron ante él, confesaron su falta y le pidieron perdón: Te rogamos que perdones la maldad de los siervos del Dios de tu padre... Henos aquí por siervos tuyos (vv. 17-18). 3. Así apelaron a su relación con Jacob y con el Dios de Jacob: (A) Con Jacob, insistían en que él les había mandado a decir esto a José: Tu padre mandó (v. 16). Si esto es cierto, no lo sabemos. (B) Con el Dios de Jacob: Somos los siervos del Dios de tu padre (v. 17), no sólo hijos del mismo Jacob, sino también adoradores del mismo Jehová.


    II. José, con una gran dosis de compasión, les confirma su reconciliación y su afecto; su compasión aparece en el versículo 17: José lloró mientras hablaban. Eran lágrimas de tristeza a causa de la suspicacia de ellos, y de ternura por su sumisión. En su respuesta: 1. Les conduce a mirar hacia Dios en su arrepentimiento: ¿Acaso estoy yo en lugar de Dios? (v. 19). Como si dijera: «Haced la paz con Dios, y entonces os será fácil hallar paz conmigo». 2. Pone atenuantes a su pecado, considera cuánto bien y de qué modo tan admirable sacó Dios de él, lo cual, aunque no debía servir para aminorar su pesadumbre por el pecado cometido, sí que le daba a él un mayor motivo para estar dispuesto a perdonarles (v. 20). El viejo refrán dice: «El hombre propone, y Dios dispone». Con frecuencia saca Dios bienes de los males, y ejecuta los designios de su providencia sirviéndose incluso de los pecados de los hombres; no es que Él sea autor del pecado, ¡lejos de nosotros tal pensamiento! Sino que su infinita sabiduría de tal manera gobierna y controla los vientos, que, en última instancia, resulta ser para su gloria lo que en su propia naturaleza tendía directamente a deshonrarle; así pasó en la muerte de Cristo (Hch. 2:23). 3. José les asegura que continuará mostrándoles su amabilidad: No tengáis miedo; yo os sustentaré (v. 21).


    Versículos 22-26


    I. La prolongación de la vida de José en Egipto; vivió hasta los ciento diez años (v. 22). En los escritos egipcios, esta edad aparece como el modelo de la longevidad ideal.


    II. El crecimiento de la familia de José; vivió hasta ver a sus biznietos, por la línea de sus dos hijos solemnemente reconocidos como jefes de tribu, al igual que cualquiera de sus hermanos.


    III. La última voluntad y testamento de José pronunciado en presencia de sus hermanos, cuando vio que se acercaba el día de su muerte. A los que aún sobrevivían, y a los hijos de los que habían muerto, y que ocupaban el lugar de sus respectivos padres: 1. Les confortó con la seguridad de su retorno a Canaán a su debido tiempo: Yo voy a morir, mas Dios ciertamente os visitará (v. 24). 2. Les rogó que tuviesen confianza: Dios... os hará subir de esta tierra; y, por tanto: (A) No debían considerarla como si fuese su mansión y su descanso para siempre; debían fijar los ojos y el corazón en la tierra prometida; a ésta debían llamar su patria y su hogar. (B) No debían temer el hundirse y arruinarse allí, pues Dios les visitaría para bien, y les sacaría triunfantes de Egipto, cuando fuese la hora oportuna en el reloj de Dios. 3. Como una confesión, por su parte, de la fe que le sostenía, y para confirmar la fe de ellos, les encargó que le tuviesen sin sepultar hasta que se estableciesen en la tierra de la promesa (v. 25). Les hizo prometer con juramento que le sepultarían en Canaán.


    IV. La muerte de José, y la conservación de su cadáver para ser enterrado en Canaán (v. 26). Fue puesto en un ataúd en Egipto, pero no fue enterrado hasta que los hijos de Israel recibieron su herencia en Canaán (Jos. 24:32). Lo cierto es que el mero hecho de conservar su ataúd sin enterrar debía servir a los israelitas, aun en medio de sus posteriores sufrimientos, para avivar su fe en la promesa de Dios, proféticamente expresada por José en este significativo detalle. Otro detalle digno de tenerse en cuenta es que la palabra hebrea para ataúd es aquí arón y es la misma que se usa para el Arca que contenía las Tablas de la Ley, como dando a entender que una persona que ha tratado constantemente de obedecer la Ley de Dios es como un receptáculo vivo de dicha Ley.


    [image: ]


    1. El plural «Elohim» significa, en realidad, plenitud de fuerza.


    2. El gran rabino Dr. Hertz opina que bien pudieron ser los días de la creación días de Dios, pues para Dios, «mil años son como el día que pasó» (2 P. 2:8).


    3. Comúnmente, sin embargo, se admite que el nombre original es Yahvé, aunque el texto masorético (con vocales) dice Yehovah. Por temor a quebrantar el tercer mandamiento pronunciando el nombre sagrado de Dios (algo que sólo el sumo sacerdote hacía una vez al año, en el Día de la Expiación), aplicaron a las consonantes YHWH las vocales oa de Adonay; así resultó Yehovah (que nuestras Biblias transcriben Jehová).


    4. En sentido espiritual, aunque no se descarta el sentido literal de la Jerusalén Celestial (Gá. 4:26; He. 12:22; Ap. 3:12; 21:2, 10).


    5. El original dice «edificó». o «construyó», del verbo banah = edificar, cuya raíz comporta imaginación e intuición (algo típicamente femenino). Esto arroja también luz sobre Mateo 16:16, donde el tekton. («albañil», no sólo «carpintero») Jesús habla de edificar su Iglesia (su esposa).


    6. Algunas denominaciones evangélicas admiten como causas legítimas de divorcio el adulterio y la deserción del cónyuge; otras, no admiten ninguna causa.


    7. En realidad, Dios no había dicho nada en cuanto a no «no tocar» el árbol, como si su contacto comportase algún maleficio. «Esta exageración dice el Talmud —fue la causa de su caída.» Más bien diremos que fue una señal de la perturbación que la sugestión de la serpiente empezaba a producir en la mente de Eva.


    8. Según los egiptólogos, Safnat significa «hombre-alimento», y Panéaj significa «de la vida». Así José era tipo, también en esto, Cristo, quien pudo llamarse a sí mismo «pan de la vida» (Jn. 6:35, 48, 51)

  


  
    
• ÉXODO •


    El segundo libro de la Biblia fue llamado primeramente el libro de la salida de Egipto; pero en época muy temprana, se le llamó, en hebreo, Shemoth, por la frase inicial Ve-eleh shemoth = «Y estos son los nombres…». Los LXX le llamaron Éxodos = Salida.


    El Éxodo es una continuación del Génesis. Éste describe las vidas de los patriarcas del pueblo de Israel, aquél refiere los comienzos del pueblo como tal: Su esclavitud en Égipto, su liberación por la mano poderosa de Dios, la institución de la Pascua, la promulgación de la Ley en el Sinaí, y la organización del culto público. Casi todos los fundamentos de la vida judía se encuentran en este libro: Los Diez Mandamientos, las fiestas religiosas, los principios morales de la vida privada, familiar, civil y social del pueblo.


    El libro se divide cómodamente en cinco partes: la primera (capítulos 1-15) contiene la historia de la opresión y de la liberación; la segunda (capítulos 16-24) describe el viaje hasta el Sinaí, con la consiguiente entrega del Decálogo y de las demás leyes que habían de regular la vida del pueblo; la tercera (capítulos 25-31) contiene las direcciones divinas para la construcción del Santuario; la cuarta (caps. 32-34) refiere la apostasía de Israel a causa del becerro de oro; y la quinta (capítulos 35-40) describe la construcción del Santuario, lo que prepara así la materia para el tercer libro de Moisés, el Levítico.

  


  
    
CAPÍTULO 1



    Aquí tenemos la benignidad de Dios hacia los hijos de Israel, al hacer que se multiplicasen prodigiosamente, juntamente con el odio que les cobraron los egipcios, con la opresión subsiguiente.


    Versículos 1-7


    Comienza el capítulo enumerando los nombres de los doce patriarcas, como se les llama (Hch. 7:8). 2. La cuenta del número de las personas que le nacieron a Jacob, que se menciona aquí para que se note mejor el enorme incremento que tomó la familia desde su llegada a Egipto. 3. La muerte de José (v. 6). Toda aquella generación pasó gradualmente. Quizá todos los hijos de Jacob murieron con poca diferencia de tiempo, porque del mayor al más joven no había más de siete años de diferencia, si exceptuamos a Benjamín. 4. El extraño incremento de Israel en Egipto (v. 7). Hay aquí cuatro sinónimos para expresarlo: fueron fecundos, se multiplicaron, fueron aumentados, fueron fortalecidos en extremo. Este incremento maravilloso fue el cumplimiento de la profecía hecha mucho antes a sus padres.


    Versículos 8-14


    La tierra de Egipto se convierte, a la larga, en casa de esclavitud para Israel, aunque hasta ahora había sido un venturoso lugar en el que guarecerse y establecerse.


    I. La deuda de gratitud que el país había contraído con Israel por el gobierno benéfico de José, había sido olvidada: Se levantó sobre Egipto un nuevo rey que no conocía a José (v. 8). Si trabajamos sólo para los hombres, nuestras obras, cuanto más, morirán con nosotros; pero si trabajamos para Dios, nos acompañarán (Ap. 14:13).


    II. Se sugirieron razones de Estado para comportarse duramente con Israel (vv. 9-10). 1. Se les presenta como más numerosos y más fuertes que los egipcios; ciertamente no lo eran, pero el rey de Egipto, cuando decidió oprimirlos, hizo pensar que así era para que les considerasen como una corporación temible. 2. De aquí se infiere que, si no se tomaban medidas para mantenerlos en sujeción, llegarían a ser peligrosos para el gobierno de la nación. Obsérvese que lo que ellos temían es que se fuesen de la tierra (v. 10) y se uniesen a los enemigos de Egipto. Probablemente habrían oído a algún hebreo hablar de la promesa hecha a sus padres de que habían de asentarse en la tierra de Canaán. 3. Por tanto, se propone el que se tomen las medidas necesarias para evitar su crecimiento: Seamos sabios para con él, para que no se multiplique.


    III. El método que usaron para evitar el incremento y hacerles la vida imposible (vv. 11, 13, 14). 1. Se encargaron de que permanecieran pobres, cargándolos con pesados tributos. 2. De esta manera, empleaban una medida muy efectiva para convertirles en esclavos. Parece ser que los israelitas eran mucho más laboriosos y capacitados que los egipcios y, por ello, el Faraón de turno se proponía hacerles trabajar de recio, tanto en la construcción como en la agricultura, y a ello se les obligó con el mayor rigor y severidad. Pusieron sobre ellos comisarios de tributos (v. 11), con toda la mala intención de molestarles con sus cargas. Les hacían servir con dureza (v. 13); trataban con ello: (A) de desanimarles, (B) de arruinarles la salud, amargarles la vida, acortar sus días, y así menguar su número, y (C) de quitarle el deseo de casarse, puesto que sus hijos iban a nacer para ser esclavos. Y es de temer que la opresión a que se veían sometidos indujese a muchos a unirse con los egipcios en su culto idólatra. Sin embargo, permanecían como un pueblo distinto sin mezclarse con los egipcios, separados de ellos por la gran diferencia de costumbres, lo cual era obra maravillosa del Señor.


    IV. El asombroso incremento de los israelitas: Cuanto más le oprimían, tanto más se multiplicaban y crecían (v. 12), para mayor temor y pesar de los egipcios. Algo parecido decía Tertuliano de los cristianos: Sanguis martyrum, semen christianorum, La sangre de los mártires es semilla de cristianos.


    Versículos 15-22


    La indignación de los egipcios ante el incremento de los israelitas a pesar del rigor con que les trataban, les llevó finalmente al empleo de los métodos más bárbaros e inhumanos para suprimirlos, mediante el asesinato de los varones nacidos. Faraón y Herodes demostraron suficientemente ser agente de aquel gran dragón rojo, que se paró frente a la mujer que estaba para dar a luz, a fin de devorar a su hijo tan pronto como naciese (Ap. 12:3-4). También Pilato entregó a Jesús para que fuese crucificado, después de su propia confesión de que no había encontrado en Él falta alguna. Bueno será recordar aquí que, aunque los hombres tengan poder para matar el cuerpo, eso es todo lo que pueden hacer.


    I. Se dio orden a las comadronas de que matasen a todos los niños que naciesen varones. Obsérvense: 1. Las órdenes que se les dieron (vv. 15-16). Para añadir una nueva nota de barbarie a las ejecuciones ordenadas, los verdugos debían ser las mismas parteras. El proyecto de Faraón era encargar secretamente a las comadronas que sofocasen a los niños varones tan pronto como naciesen, y después se excusasen con la dificultad del parto o de cualquier otro percance, común en tales casos (v. Job 3:11). 2. La piadosa desobediencia de las parteras a tan impío mandato (v. 17): Temieron a Dios, consideraron su ley, temieron su ira más que la de Faraón y, por consiguiente, preservaron la vida de los que nacían varones lo mismo que la de las hembras. 3. Cuando se les pidió cuentas por no cumplir las órdenes se excusaron diciendo que llegaban demasiado tarde para ello, porque generalmente los niños habían nacido ya cuando ellas llegaban (vv. 18-19). Hay antiguos escritores judíos que hacen la siguiente paráfrasis de este texto: Antes de que llegue ta partera, oran a su Padre que está en los cielos, y les responde, haciendo que den a luz en seguida. 4. La recompensa con que Dios les premió la atención que tenían con su pueblo: Dios les hizo bien (v. 20) y, en especial, les hizo casas (v. 21), es decir, les hizo prosperar en sus familias y bendijo a sus hijos.


    II. Viendo que este proyecto no había surtido efecto, Faraón dio orden a todo su pueblo de que echasen al río a todo niño hebreo que naciese varón (v. 22).


    CAPÍTULO 2


    Este capítulo narra el comienzo de la historia de Moisés, aquel hombre de tanto renombre, famoso por su íntima comunión con el Dios de los cielos y por su eminente servicio en la tierra, a la vez que por ser el tipo más notable de Cristo en todo el Antiguo Testamento, como profeta, libertador, legislador y mediador. El capítulo termina con la alborada de la libertad para los hijos de Israel.


    Versículos 1-4


    Moisés era de la tribu de Leví, tanto por parte de su padre como de su madre. Jacob dejó a Leví con marcas de desgracia (Gn. 49:5); pero, no mucho después, aparece un descendiente suyo, Moisés, para ser tipo de Cristo, que vino en semejanza de carne de pecado y fue hecho maldición por nosotros (Ro. 8:3; Gá. 3:13). Esta tribu comenzó a distinguirse bien de las demás por el nacimiento de Moisés, como después llegó a ser también notable en muchos otros casos.


    I. Cómo fue escondido. Los padres de Moisés tenían ya a María y Aarón, ambos mayores que Moisés, nacidos antes de que el presente decreto fuese promulgado. Probablemente la madre de Moisés estaba llena de ansiedad en su aceptación del parto, ahora que este edicto estaba vigente. Con todo, este niño demostró ser la gloria de la casa de su padre. Justamente al tiempo que la crueldad de Faraón llegaba a su límite, nacía el libertador. Nótese que, muchas veces, cuando los hombres están proyectando la ruina de la Iglesia, Dios está preparando su salvación. 1. Sus padres vieron que era un niño hermoso (v. 2), más que de ordinario; hermoso a los ojos de Dios (Hch. 7:20). 2. Por ello, estaban más solícitos aún por preservarle, porque veían en esto como una indicación de algún benigno designio de Dios respecto de él, y un feliz augurio de algo grande. Por tres meses le tuvieron escondido en algún aposento oculto de la casa. En esto fue Moisés tipo de Cristo, quien, en su infancia, se vio forzado a esconderse huyendo a Egipto (Mt. 2:13), y fue maravillosamente preservado, mientras muchos niños inocentes eran asesinados. A nosotros nos pertenece cumplir con nuestro deber; de las consecuencias se encarga Dios. La fe en Dios nos colocará en alto, fuera del alcance de los temibles lazos que nos puedan tender los hombres.


    II. Cómo fue expuesto a la orilla del río. Al final de los tres meses, lo colocaron en una arquilla de juncos a la orilla del río (v. 3), y su hermanita se colocó a cierta distancia, para ver lo que le acontecería (v. 4) y a qué manos iría a parar. Dios les puso en el corazón el hacer esto, para llevar a cabo su designio, a fin de que por este medio, fuese llevado Moisés a los brazos de la hija de Faraón. Moisés parecía ahora completamente abandonado por sus amigos; su misma madre no se atrevía a reconocerlo por hijo suyo; pero el Señor le tomó y le protegió (Sal. 27:10).


    
Versículos 5-10


    I. Moisés salvado de la muerte. Yacía en la arquilla de juncos junto a la orilla del río. Si hubiese quedado abandonado allí, pronto habría perecido de hambre, o devorado por un cocodrilo, o anegado por las mismas aguas del río. Si, por otra parte, hubiese caído en otras manos diferentes de las que le acogieron, o no habrían querido, o no se habrían atrevido a hacer otra cosa que arrojarlo inmediatamente al río; pero la Providencia llevó allá nada menos que a la hija de Faraón e inclinó su corazón a que se apiadase de aquel pobre y abandonado niño atreviéndose a hacer lo que ninguna otra persona se habría atrevido. Nunca un indefenso bebé lloró tan a tiempo, y con tan feliz resultado como éste. Dios levanta con frecuencia amigos para los suyos, incluso de entre los enemigos. Faraón intenta cruelmente la destrucción de Israel, pero su propia hija se compadece caritativamente de un niño israelita y, no sólo eso, sino que, sin pretenderlo, está preservando al libertador de Israel.


    II. Moisés es provisto de una buena nodriza, pues no es otra que su propia madre (vv. 7-9). La hija de Faraón cree conveniente que tenga una nodriza hebrea, y la hermana de Moisés, con arte y desenvoltura, ofrece a su madre como nodriza, con gran beneficio para el niño, porque las madres son las mejores nodrizas.


    III. Moisés fue prohijado por la hija de Faraón (v. 10). Es tradición entre los judíos que la hija de Faraón no tenía hijos y que ella era el único vástago de su padre, de modo que, al prohijar a Moisés, promovía su accesión a la corona. Quienes son estimados por Dios a grandes servicios, son provistos por Él de oportunidades para prepararse de antemano y resultar aptos para las tareas que después han de desempeñar. No cabe duda de que, durante su crianza en casa de sus padres, Moisés sería bien instruido en los principios religiosos del judaísmo y en el conocimiento de la historia de los patriarcas de Israel. Después, con la más alta educación recibida en la corte, quedó cualificado, tanto para ser príncipe en Jesurún, como para ser un gran historiador y un competente embajador cerca de la corte en que había sido educado. No se olvide que, en este tiempo, la cultura egipcia era probablemente la más avanzada del mundo.


    IV. Se le impone nombre a Moisés. La hija de Faraón le puso el nombre de Moisés que, en hebreo se asemeja mucho a la raíz mashah = sacar, pero parece ser la forma hebraizada de una palabra egipcia que podría significar «hijo del Nilo». Que el gran legislador de Israel fuese llamado con un nombre egipcio era un feliz augurio para el mundo gentil, ya que anticipaba la llegada de aquel día en que se iba a decir, Bendito el pueblo mío Egipto (Is. 19:25). Y su educación en la corte era prenda del cumplimiento de tal promesa, Reyes serán tus ayos, y sus reinas tus nodrizas (Is. 49:23).


    Versículos 11-15


    Moisés había pasado ahora los primeros cuarenta años de su vida en la corte de Faraón, preparándose para su cometido, y le llegaba la hora de pasar a la acción. Entonces:


    I. Con todo denuedo y osadía, hacía suya la causa del pueblo de Dios: Crecido ya Moisés, salió a sus hermanos, y los vio en sus duras tareas (v. 11). Tenemos la mejor exposición de estas palabras en la porción inspirada de Hebreos 11:24-26, donde se nos dice que, con ello, expresó Moisés: 1. Su santo menosprecio de los honores y placeres de la corte egipcia; rehusó llamarse hijo de la hija de Faraón. 2. Su compasiva preocupación por sus pobres hermanos en esclavitud, con quienes escogió (aunque podía haberlo evitado fácilmente) ser maltratado.


    II. Nos ofrece un anticipo de las grandes cosas que después iba a realizar por Dios y por Israel. Vemos aquí dos pequeñas muestras, referidas detalladamente por Esteban (Hch. 7:23 y ss.).


    1. Moisés mató al egipcio que estaba golpeando a un hebreo (vv. 11-12). Probablemente era uno de los capataces, a quien encontró maltratando a su esclavo. Hay una leyenda judía, según la cual, Moisés no le mató con arma alguna, sino con la palabra de su boca, como hizo Pedro con Ananías y Safira.


    2. Moisés iba después a ocuparse en el gobierno de Israel y, como muestra de su preparación, le tenemos aquí tratando de zanjar una discusión entre dos hebreos, en la que habían llegado a las manos.


    A) La desdichada controversia que Moisés observó entre dos hebreos (v. 13). Es de notar que, cuando Dios levanta instrumentos de salvación para su Iglesia, éstos se las han de haber, no sólo con egipcios opresores (los inconversos), a quienes tienen que resistir cuando no es posible ganarlos para Cristo, sino también con israelitas pendencieros (los creyentes), a quienes tienen que tratar de reconciliar.


    B) El modo de comportarse con ellos; se dirigió al que estaba maltratando al otro, y razonó mansamente con él de esta manera: ¿Por qué golpeas a tu prójimo? El reproche de Moisés en esta ocasión es valedero para todos los tiempos. Trataba de ejercer el valioso oficio de reconciliar a hermanos enemistados.


    C) El poco éxito que tuvo su buen intento: Y él respondió: ¿Quién te ha puesto a ti por príncipe y juez sobre nosotros? (v. 14). Una persona no necesita gran autoridad para dar un amistoso reproche, pues es un acto de bondad; pero este hombre lo interpretó como un acto de dominio, y tachó a Moisés de imperioso y usurpador de autoridad. Así también, cuando a una persona le desagrada un buen razonamiento o una oportuna admonición, le da el nombre de sermón, como si no se pudiese decir una buena palabra en favor de Dios y en contra del pecado sin subir al púlpito. El hebreo aquel le echó en cara a Moisés lo que había hecho al matar al egipcio: ¿Piensas matarme como mataste al egipcio? Si los hebreos hubiesen entendido la insinuación que comportaba la conducta de Moisés, habrían acudido a él como a su jefe y capitán y es probable que hubiesen obtenido entonces la liberación; aunque no se puede pasar por alto el hecho de que Moisés mismo tenía que ser refinado por Dios durante otros cuarenta años, pues el tiempo de Dios no había llegado todavía. Lo cierto es que, al despreciar a su futuro libertador, su liberación fue justamente pospuesta y su esclavitud se prolongó durante cuarenta años, como después, al menospreciar la tierra de Canaán, quedaron sin entrar en ella durante cerca de cuarenta años más. También nosotros debemos evitar el albergar prejuicios contra los caminos y los hijos de Dios con el pretexto de la insensatez y de la displicencia de algunas personas que profesan ser creyentes. Cristo mismo fue rechazado por los edificadores, y todavía lo es por quienes se resisten a ser salvados por Él.


    D) La huida de Moisés a Madián, como consecuencia del hecho referido. Dios lo dispuso así para sus sabios y santos fines. No habían madurado aún las condiciones para la liberación de Israel. Moisés tenía que ser dispuesto mejor para su futuro servicio, y por ello debe retirarse de la escena al presente. Dios guió a Moisés a Madián, porque los madianitas eran descendientes de Abraham. Allá fue y se sentó junto a un pozo (v. 15), cansado y pensativo, como perdido, y esperando a ver por qué camino le conducía la Providencia. Esto significó para él un gran cambio, pues el día anterior estaba en la corte de Faraón disfrutando de todas las comodidades; de esta manera puso Dios a prueba su fe.


    Versículos 16-22


    Moisés logra establecerse en Madián, justamente como lo había obtenido su antepasado Jacob en Siria (Gn. 29:2 y ss.). Sucesos que parecen insignificantes y puramente accidentales prueban después haber sido destinados por la sabiduría de Dios a óptimos objetivos. Algunas veces, un lance casual ha brindado la oportunidad de llevar a cabo el cambio más feliz y más importante en la vida de un hombre.


    I. En cuanto a las siete hijas de Reuel, el sacerdote de Madián: 1. Eran humildes y laboriosas (v. 16). La ociosidad no honra a nadie. 2. Eran modestas, y así no invitaron al extranjero egipcio a acompañarlas a casa de ellas hasta que tuvieron el consentimiento de su padre. La modestia es el mejor ornamento de la mujer.


    II. En cuanto a Moisés, fue tenido por egipcio (v. 19). 1. Puede verse con qué prontitud ayudó a las hijas de Reuel a abrevar sus ganados. Quienes han obtenido una educación refinada no deberían tenerse a menos de ejercer un oficio servil, porque no saben si la Providencia los pondrá un día en la necesidad de trabajar para sí mismos, o en la oportunidad de ser útiles a otros. A Moisés le gustaba hacer el bien. Dondequiera que la Providencia nos ponga, debemos desear y tratar de ser útiles, y, cuando no podemos hacer todo el bien que querríamos, debemos estar dispuestos a hacer el bien que podemos. 2. Qué bien fue pagado por su servicio. Cuando las jóvenes notificaron el hecho a su padre, él envió a invitarle a su casa y le obsequió grandemente (v. 20). Pronto se ganó Moisés la estima y el afecto de este sacerdote, o príncipe, de Madián, quien le hospedó en su casa y, andando el tiempo, le dio una de sus hijas por mujer (v. 21), de quien tuvo un hijo al que llamó Gershom, que significa extranjero allí (v. 22). Este establecimiento de Moisés en Madián: (A) Fue designado por la Providencia para guarecerlo de momento. (B) También estaba destinado a prepararlo para los grandes servicios que Dios le tenía reservados para el futuro. Su estilo de vida en Madián había de servirle: (a) para habituarle a las dificultades y a la pobreza; (b) para habituarle también a la contemplación y a la devoción. Egipto había hecho de él un erudito, un caballero, un hombre de Estado y un soldado, pero le faltaba una cosa en la que la corte de Faraón no podía formarle. Debía aprender todavía lo que es una vida de íntima comunión con Dios; y para esto, había de serle de magnífica ayuda la soledad y el retiro propios de una vida pastoril en Madián. Por su primera educación, fue preparado a ser un príncipe en Jesurún; pero por la segunda, quedó cualificado para conversar con Dios en el monte Horeb, cerca del cual había pasado mucho tiempo de su vida.


    Versículos 23-25


    1. La continuación de la esclavitud de los israelitas en Egipto (v. 23), aunque probablemente no continuaba el asesinato de sus niños. Ahora los egipcios estaban contentos de su incremento, al ver que Egipto se enriquecía con el trabajo de ellos; con tal de tenerlos como esclavos no les importaba cuántos eran. Cuando uno de los faraones moría, le sucedía otro imbuido de las mismas máximas y tan cruel para con Israel como sus predecesores. 2. Por fin, vemos el prefacio para la liberación. (A) Clamaron (v. 23). Ahora —y ya era hora— comenzaron a pensar en Dios en medio de sus afIicciones, y a volverse a Él desde los ídolos a quienes habían servido (Ez. 20:8). Pero, antes de liberarlos, puso Dios en sus corazones que clamasen a Él como se explica en Números 20:16. (B) Dios oyó (vv. 24-25): (a) oyó su clamor. Él conoce el peso bajo el cual gimen y las bendiciones por las que gimen; (b) se acordó de su pacto. (C) Miró Dios a los hijos de Israel. Moisés los miró y tuvo compasión de ellos (v. 11) pero ahora Dios los miró y les ayudó eficazmente. (D) Dios los reconoció, los tuvo por suyos y se dispuso a favorecerles.


    CAPÍTULO 3


    Este importante capítulo nos refiere el memorable encuentro que tuvo Moisés con Dios en el monte Horeb, ante la zarza que ardía sin consumirse. Allí declaró Dios su nombre por antonomasia, Jehová o Jehová, el Yo Soy. Tras esto, Dios da instrucciones a Moisés acerca de lo que ha de decir a Faraón y al pueblo de Israel.


    Versículos 1-6


    Los años de la vida de Moisés se dividen curiosamente en tres cuarentenas: los primeros cuarenta años los pasó como príncipe en la corte de Faraón; los segundos, como pastor en Madián; los terceros, como rey en Jesurún. Había terminado la segunda cuarentena de años, cuando recibió de Dios la comisión de sacar de Egipto a Israel. A veces, pasa mucho tiempo antes de que Dios llame a sus siervos para la obra a los que les había destinado desde la eternidad. Es el tiempo en que su gracia los está preparando.


    I. Cómo esta aparición de Dios a Moisés le sorprendió estando ocupado. Estaba apacentando las ovejas de su suegro (v. 1) cerca del monte Horeb. Este era un oficio muy bajo para un hombre de su educación y de sus cualidades. Esta era, en su opinión, la ocupación que le había tocado en suerte y no veía signo alguno en contra, sino que había de morir siendo un pobre y despreciado pastor, como había vivido estos últimos cuarenta años. Pero Moisés conoció a Dios en un desierto mucho mejor que le había conocido en la corte de Faraón. Cuanto más solos nos vemos, mejor nos percatamos de que nuestro Padre está con nosotros.


    II. Cómo fue esta aparición. Para su gran sorpresa, vio una zarza ardiendo, aunque no se veía fuego alguno, ni desde la tierra ni desde el cielo, que la hubiese encendido; y, lo que es más extraño, la zarza no se consumía (v. 2). Fue una extraordinaria manifestación de la presencia y de la gloria de Dios. 1. Vio una llama de fuego. Cuando Dios prometió a Abraham la futura liberación de Israel de la tierra de Egipto Abraham vio una antorcha de fuego, que significaba la luz de gozo que tal liberación había de causar (Gn. 15:17); pero ahora brilla con mayor resplandor, como llama de fuego, porque Dios estaba purificando a su pueblo. 2. Este fuego no estaba en un cedro alto y majestuoso, sino en una zarza punzante, símbolo del Israel, pequeño, pero correoso y de dura cerviz. 3. La zarza ardía, y no se consumía. Aunque Dios estaba refinando a Israel, no quería acabar con él, sino que lo iba a salvar. Dios es fuego consumidor (He. 12:29), que destruye los materiales combustibles, pero refina y purifica los metales preciosos (1 Co. 3:12 y ss.).


    III. La curiosidad que sintió Moisés de ver este fenómeno extraordinario: Iré yo ahora y veré esta gran visión (v. 3).


    IV. La invitación que recibió a que se acercara, pero no demasiado ni precipitadamente.


    1. Dios le llamó benévolamente, y Moisés respondió prontamente a este llamamiento (v. 4). Tan pronto como Moisés se volvió, Dios le llamó dos veces por su nombre: Moisés, Moisés. La palabra de Dios siempre vino uncida a la gloria de Dios, porque cada visión divina tenía por objeto una revelación divina (Job 4:16 y ss.; 33:4-16). Y, cuando Dios repite el nombre dos veces, lo cual ocurre siete veces en la Biblia (Gn. 22:11; 46:2; Éx. 3:4; 1 S. 3:10; Lc. 10:41; 22:31; Hch. 9:4), su mensaje tiene una solemnidad específica y peculiar. Moisés contestó prontamente. La llamada divina se hace efectiva cuando le damos una respuesta obediente, como aquí hace Moisés: ¡Heme aquí!


    2. Dios le manda tomar una necesaria precaución. Debe acercarse, pero no demasiado. Es su conciencia la que tiene que quedar satisfecha, no su curiosidad; y debe expresar su reverencia y su prontitud para obedecer: Quita tus sandalias de tus pies, como un criado. Quitarse el calzado era entonces una señal de respeto y sumisión, como lo es ahora el quitarse el sombrero.


    V. La solemne declaración que hizo Dios de su nombre, por el cual sería conocido de Moisés: Yo soy el Dios de tu padre (v. 6). Abraham estaba muerto y, sin embargo, Dios es el Dios de Abraham; por consiguiente, el alma de Abraham vive, pues mantiene una relación viva con el Dios vivo (Mt. 22:32; Mr. 12:27; Lc. 20:38). Y, para que el alma sea completamente feliz, Dios hará que el cuerpo resucite un día. Mediante sus palabras, Dios demostró que se acordaba de su pacto (2:24).


    VI. La solemne impresión que esto hizo en Moisés: Cubrió su rostro, como quien está avergonzado y, a la vez, temeroso de mirar a Dios. No tuvo miedo de mirar una zarza que ardía sin consumirse, hasta que se percató de que Dios estaba en ella.


    Versículos 7-10


    Ahora, después de varios siglos de esclavitud de Israel, y después de cuarenta años desde que Moisés se exilió de Egipto, cuando supondríamos que tanto él como los israelitas comenzaban a perder las esperanzas, llegó por fin el tiempo, el año de los redimidos.


    I. Que Dios se da cuenta de las aflicciones de Israel (vv. 7, 9): Viendo he visto, como dice el hebreo; como si dijera: No sólo lo he visto, sino que lo he observado meticulosamente y con todo detalle. De tres cosas se dio perfecta cuenta Dios: 1. De la aflicción y de las angustias de su pueblo (v. 7). No parece ser que se les permitiera protestar ante el Faraón del mal trato que se les daba, pero Dios observaba sus lágrimas (Sal. 56:8). 2. De su clamor: He oído el clamor (v. 7); ha venido delante de mí (v. 9). 3. De la tiranía de sus opresores: He visto la opresión (v. 9).


    II. La promesa que Dios hace de liberarlos rápidamente: He descendido para librarlos (v. 8). Cuando Dios hace algo verdaderamente extraordinario, se dice que desciende a hacerlo, como en Isaías 64:1. Esta liberación era tipo de nuestra redención por Cristo, en la cual el eterno Verbo de Dios descendió ciertamente de los Cielos para librarnos. También promete Dios a Moisés que los asentará felizmente en la tierra de Canaán, y que cambiarían la esclavitud por libertad, la pobreza por abundancia, y la fatiga por el descanso.


    III. La comisión que da a Moisés para que realice dicha liberación (v. 10). No sólo es enviado como profeta a Israel, sino también como embajador a Faraón, para tratar con él; y es enviado como príncipe a Israel, para conducirles y mandarles. La misma mano que sacó ahora del desierto a un pastor, para que pusiese los cimientos del pueblo de Israel, sacó después del mar a unos pescadores, para que echasen los cimientos de la Iglesia de Cristo.


    Versículos 11-15


    Dios, después de hablar a Moisés, le concede la palabra.


    I. Moisés pone como objeción su insuficiencia para el servicio al que era llamado (v. 11): ¿Quién soy yo? Se cree indigno de tal honor. Cree que le falta coraje y también talento y que, por tanto, no está capacitado para sacar de Egipto a los hijos de Israel; y ellos están desarmados, indisciplinados, desanimados completamente. 1. Moisés era con mucho el hombre más adecuado de su tiempo para esta tarea, eminente por su erudición, sabiduría, experiencia, valor, fe y santidad; sin embargo, dice: ¿Quién soy yo? Ordinariamente, cuanto más apta es una persona para un servicio, tanto más baja es la opinión que tiene de sí misma (v. Jue. 9:8 y ss.). 2. Las dificultades de la obra eran ciertamente muy grandes. Pero, al fin, Moisés es el hombre que la lleva a cabo; porque Dios da su gracia a los humildes (Stg. 4:6).


    II. Dios responde a esta objeción (v. 12). 1. Le promete su presencia: Yo estaré contigo, y eso es bastante. 2. Le asegura el éxito, y le dice que los israelitas habrán de servirle en este monte.


    III. Moisés le pide instrucciones para llevar a cabo su comisión y desea saber con qué nombre quiere Dios darse a conocer ahora (v. 13).


    1. Supone que los hijos de Israel le preguntarán: ¿Cuál es su nombre? Y esto lo harían, o: (A) Para dejar perplejo a Moisés, o: (B) Para su propia información. En realidad, lo que iban a preguntar los israelitas era: ¿Cuáles son sus hechos renombrados para que escuchemos el mensaje que nos traes de su parte?


    2. Desea instrucciones para saber qué contestación les va a dar: «Qué les responderé? ¿Qué pruebas les daré de tu poder y de mi autoridad?»


    IV. Por dos nombres quiere ahora Dios ser conocido:


    1. Por un nombre que denota lo que es en sí mismo (v. 14): YO SOY EL QUE SOY. Este es el equivalente de Jehová o Yahveh, y significa: (A) Yo soy el inefable. Conocer el nombre es, en la mentalidad semítica, sinónimo de poseer o dominar la cosa o la persona nombrada. Pero Dios no se deja dominar ni manipular; es infinitamente libre y soberano. (B) Yo soy el que existe por sí mismo; tiene en sí la razón y fuente de su propio ser, y no depende de ningún modo de ningún otro ser. Al existir por sí mismo es autosuficiente; más aún, Todosuficiente; la fuente inexhausta de todo ser y de toda felicidad. (C) Yo soy eterno e inmutable. Como no puede cambiar, es siempre de fiar, porque no puede volverse atrás. Él es el de siempre. Que Israel sepa esto: EL YO SOY me ha enviado a vosotros.


    2. Por un nombre que denota lo que Él es para su pueblo: El Dios de vuestros padres... me ha enviado a vosotros (v. 15). Así se había dado Dios a conocer a él (v. 6), y así les debía él dar a conocer a los israelitas el nombre de su Dios: (A) Para hacer revivir entre ellos la religión de sus padres; (B) Para que tengan segura esperanza en la rápida realización de las promesas hechas a sus padres. Dios quiere que éste sea su nombre para siempre; así ha sido, es y será su nombre, por el que sus adoradores le conocen y le distinguen de todos los dioses falsos (v. 1 R. 18:36).


    Versículos 16-22


    Moisés es aquí instruido más en particular acerca de su tarea, y es informado del éxito de antemano. 1. Debe ir a los ancianos de Israel y reavivar las expectaciones de un rápido traslado a Canaán (vv. 16-17). Debía tener éxito en estas conversaciones con los ancianos de Israel, pues Dios le dice: Oirán tu voz (v. 18), y no te echarán como hicieron hace cuarenta años. 2. Debe tratar con el rey de Egipto (v. 18), él y los ancianos de Israel, y en esto no debe comenzar con una exigencia, sino con una petición humilde; además, deben rogar a Faraón que les conceda tan sólo ir hasta el monte Sinaí para ofrecer sacrificio a Dios. Si no les daba permiso para ir a sacrificar en el Sinaí entonces iría sin permiso alguno a establecerse en Canaán. En cuanto a su éxito con el Faraón Dios le dice: (A) Que no escuchará sus ruegos: Yo sé que no os dejará ir (v. 19); (B) Pero que se verá forzado a dejarlos por las plagas: Pero yo extenderé mi mano y heriré a Egipto (v. 30), y entonces os dejará ir. (C) Que los egipcios les mostrarían, en la hora de partir, su favor, llenándoles las manos de presentes (vv. 21-22). Con esto, termina diciendo Dios, salvaréis (eso dice el hebreo, no despojaréis) a los egipcios (v. 22); es decir, vindicaréis el nombre de los egipcios de la mala fama que hayan podido adquirir por la opresión que han ejercido sobre vosotros.


    CAPÍTULO 4


    En este capítulo se continúa y se concluye la conversación de Dios con Moisés desde la zarza ardiendo. Después, Moisés toma a su familia y se pone en marcha hacia Egipto. Tiene problemas en el camino por no haber circuncidado antes a su hijo, pero también tiene la satisfacción de encontrarse con su hermano Aarón. Presenta finalmente su comisión ante los ancianos de Israel, con gran gozo para ellos, y así se pone en marcha el proceso de la gran liberación de Israel.


    Versículos 1-9


    I. Moisés objeta que, con toda probabilidad, el pueblo no le creerá ni oirá su voz (v. 1); esto es, no darán crédito a sus palabras, a no ser que les muestre alguna señal. Y, si hay entre ellos contradictores que pongan en duda su comisión, ¿qué tendrá que hacer con ellos?


    II. Dios le da poder para hacer milagros, detallándole tres en particular, dos de los cuales son ahora inmediatamente realizados, para que así quede satisfecho.


    1. La vara que tiene en su mano es objeto del primer milagro; milagro doble, porque, en arrojándola de su mano, se convierte en una culebra; y, en tomándola otra vez (y por la cola, no por el cuello, que es por donde las toman todos los domadores de serpientes), se vuelve a convertir en vara (vv. 2-4). Aquí Dios otorga un gran honor a Moisés, concediéndole realizar este milagro con sólo arrojar la vara y volverla a tomar; sin ninguna frase mágica, sin encantamiento de ninguna clase. El recibir este poder de parte de Dios, de actuar fuera del curso ordinario de la naturaleza y de la providencia, fue una demostración de la autoridad que Dios le otorgaba para establecer una nueva dispensación del pacto de gracia. Había también otro sentido simbólico en el milagro mismo: Faraón había convertido el cetro de su gobierno en serpiente de opresión, de la que Moisés mismo había huido a Madián; pero, mediante Moisés, Dios hacía cambiar la escena.


    2. Su mano misma fue también objeto de otro milagro: La metió en su seno, y la sacó completamente leprosa; la volvió a meter en el seno, y la sacó ahora completamente sana (vv. 6-7). Esto significaba: (A) Que, por el poder de Dios, Moisés habría de producir graves enfermedades en los egipcios y que, con sus oraciones, los curaría de ellas. (B) Que mientras los hijos de Israel se habían vuelto en Egipto como leprosos, manchados de pecado, al ser recibidos en el seno de Moisés quedarían limpios y curados. (C) Que Moisés no debía hacer milagros por su propio poder.


    3. Es instruido para que, cuando llegue a Egipto, convierta en sangre parte del agua del río (v. 9).


    Versículos 10-17


    Moisés continúa todavía resistiéndose a realizar el servicio que Dios le ha encomendado; ahora ya no podemos achacárselo a humildad y modestia, sino que hemos de reconocer que se mostraba demasiado cobarde, indolente y hasta incrédulo.


    I. Cómo trata Moisés de excusarse.


    1. Apela a que no tiene facilidad de palabra: ¡Ay, Señor!, nunca he sido hombre de fácil palabra (v. 10). Dios se complace a veces en escoger como mensajeros suyos a quienes carecen de dotes naturales o artísticas. Los discípulos de Cristo no eran oradores hasta que el Espíritu Santo les hizo elocuentes.


    2. Cuando esta apelación quedó sin efecto, y todas sus excusas fueron contestadas por Dios, Moisés rogó a Dios que enviase a otro con aquella comisión, y le dejase a él guardando pacíficamente ovejas en Madián (v. 13).


    II. Cómo condescendió Dios a responder a todas sus excusas. Aunque se enojó contra él (v. 14), continuó razonando con él, hasta que le convenció.


    1. Para contrarrestar la debilidad de Moisés, le hace memoria de su propio poder (v. 11): ¿Quién dio la boca al hombre? ¿No soy yo Jehová? Moisés sabía que Dios hizo al hombre, pero hay que recordarle ahora que Dios hizo la boca del hombre. Las perfecciones de nuestras facultades son obra suya; por ejemplo, Él hizo la vista, Él formó el ojo (Sal. 94:4); Él abre el entendimiento, el ojo de la mente (Lc. 24:45).


    2. Para animarle en esta gran empresa, repite la promesa de su presencia, no sólo en general, Yo estaré contigo (3:12), sino en particular, «Yo estaré en tu boca (v. 12), de modo que la imperfección de tu palabra no sea impedimento para el mensaje». Si otros hablaron con más elocuencia, nadie habló con más potencia.


    3. Le da como adjunto, para esta comisión, a su hermano Aarón. Le promete que Aarón se encontrará con él oportunamente, y que se alegrará de verle, no habiéndose visto (es lo más probable) durante muchos años (v. 14). Le instruye para que se sirva de Aarón como de su portavoz (v. 16), a fin de que su mutuo afecto natural fortalezca la unión de ambos en la ejecución conjunta de su comisión. Cristo envió a sus discípulos de dos en dos, y algunas de las parejas eran hermanos. La lengua de Aarón, con la cabeza y el corazón de Moisés haría una sola cosa completamente apta para esta embajada. Dios le promete: Yo estaré con tu boca y con la suya. Tampoco Aarón, aunque podía hablar bien, podía hablar lo conveniente para el designio de Dios, a no ser que Dios estuviese con su boca.


    4. Le pide que tome en su mano la vara (v. 17). La vara que usaba como pastor debe ser ahora su bastón de mando, y debe servirle tanto de espada como de cetro.


    Versículos 18-23


    I. Moisés obtiene permiso de su suegro para regresar a Egipto (v. 18).


    II. Recibe de Dios nuevos ánimos y nuevas direcciones para su obra. Y: 1. Dios le asegura que el camino está expedito. Aunque pueda encontrar nuevos enemigos en el desempeño de su cometido, lo cierto es que los que procuraban su muerte han muerto todos (v. 19). 2. Le ordena que haga milagros, no sólo delante de los ancianos de Israel sino también delante de Faraón (v. 21). 3. Para que la obstinación de Faraón no le sorprenda ni le desanime Dios le dice de antemano que Él (Dios) endurecerá el corazón de Faraón (v. 21), no por una acción directa, sino por su voluntad permisiva de la rebeldía del rey, que se hará más resistente cuanto más avancen las señales divinas. Es la mala disposición de Faraón, no la gracia de Dios, la que produce el endurecimiento del pecador. 4. Dios pone en boca de Moisés las palabras que ha de dirigir a Faraón (vv. 22-23). (A) Tiene que dar su mensaje en nombre de Jehová: Jehová ha dicho. Ésta es la primera vez que la Biblia pone este prefacio de mensaje en la boca de un hombre, más tarde, lo usarán con mucha frecuencia todos los profetas. (B) Debe dar a conocer a Faraón la relación que Israel tiene con Dios y la preocupación y cuidado que Dios tiene de Israel. (C) Debe intimar a Faraón que deje marchar al pueblo de Israel: «Ya te he dicho que dejes ir a mi hijo (v. 23); no sólo a mi siervo, al que tú no tienes derecho a retener, sino a mi hijo, de cuya libertad y honor soy celoso guardián y protector». (D) Debe amenazar a Faraón con la muerte del primogénito de Egipto, en caso de negativa: Yo voy a matar a tu hijo, tu primogénito (v. 23), por menospreciar a mi hijo, mi primogénito (v. 22).


    III. Moisés se pone en marcha a Egipto con su mujer y su hijo.


    Versículos 24-31


    Mientras Moisés va de camino a Egipto, encontramos:


    I. Que Dios se enfureció contra él (vv. 24-26). Es un pasaje bastante difícil a primera vista.


    1. Moisés albergaba un pecado, que era la negligencia en circuncidar a su hijo, a pesar de ser ya mayorcito. Esto era probablemente efecto de haberse casado en yugo desigual con una madianita, la cual era demasiado indulgente con los gustos del niño.


    2. Dios muestra su desagrado contra Moisés. También las omisiones son pecado (v. Mt. 25:41-46; Stg. 4:17). Y Dios tiene muy en cuenta los pecados de su pueblo, y le desagradan tanto más cuanto que son sus hijos, y no unos extraños, quienes le ofenden. Si descuidan sus deberes, la conciencia les ha de acusar claramente, y la providencia amorosa del Padre les disciplinará fuertemente (1. Co. 11:29-31; He. 12:5-11; Ap. 3:19).


    3. El rápido cumplimiento del deber descuidado, por cuya causa Dios le había castigado con una grave enfermedad que le postró en cama. Ante la urgencia, intimada por Dios, de circuncidar al hijo, Siporá realiza la operación, ya que el marido, a quien correspondía hacerlo, no estaba ahora en condiciones de realizarla.


    4. Hecho esto, Dios dejó partir a Moisés (v. 26), y todo marchó bien; únicamente Siporá no podría olvidar el susto que se había llevado, y es lo más probable que, a raíz de este episodio, tanto ella como el hijo se volviesen a Madián por indicación de Moisés.


    II. El afectuoso encuentro de Aarón con su hermano Moisés (vv. 27-28). Dios mandó a Aarón que fuese al encuentro de Moisés y le guió al lugar en que le había de encontrar, en el desierto que está trente a Madián. Le encontró en el monte de Dios (v. 27), es decir, en Horeb, donde Dios se había manifestado a Moisés en la zarza ardiendo. Allí se abrazaron fraternalmente en prenda de la comisión conjunta que estaban llamados a desempeñar, y de la que Moisés informó detalladamente a su hermano (v. 28).


    III. Cómo se reunieron con los ancianos de Israel, y éstos respondieron con fe y obediencia. Cuando Moisés y Aarón expusieron por primera vez su comisión en Egipto, se encontraron con una recepción mejor que la que ellos mismos podían prometerse (vv. 29-31). El pueblo creyó (v. 31), como Dios había predicho (3:18). Se inclinaron y adoraron.


    CAPÍTULO 5


    Moisés y Aarón frente al rey de Egipto, le piden que deje marchar al pueblo de Israel, para que vayan al desierto a sacrificar y adorar a su Dios.


    Versículos 1-2


    Moisés y Aarón van a tratar ahora con Faraón.


    I. Su petición es piadosamente atrevida: Jehová el Dios de Israel dice así: Deja ir a mi pueblo (v. 1). Cuando trata con los ancianos de Israel, Moisés debe llamar a Dios el Dios de sus padres (3:15); pero, al tratar con Faraón, le llaman el Dios de Israel. Ésta es la primera vez que encontramos en la Escritura a Dios llamado por este nombre. Es cierto que, en Génesis 33:20, se llama el Dios de Israel; pero allí Israel es la persona de Jacob, mientras que aquí es el pueblo. Comienzan precisamente a ser estructurados como un pueblo cuando Dios es llamado su Dios. En este gran nombre es como ellos presentan su mensaje: Deja ir a mi pueblo.


    II. La respuesta de Faraón es impíamente atrevida: ¿Quién es Jehová, para que yo oiga su voz? (v. 2). No sólo se niega a tratar, sino que no soporta ni la mención de Dios. ¡Cuán despectivamente habla del Dios de Israel! «¿Quién es Jehová? No lo conozco ni me preocupa, ni le aprecio, ni le tengo miedo». La ignorancia y el desprecio de Dios están en el fondo de toda la maldad que hay en este mundo. ¡Y cuán arrogantemente habla de sí mismo! «Para que yo oiga su voz. ¿Yo, que gobierno al Israel de Dios, voy a escuchar y obedecer al Dios de Israel?» Aquí está el fondo de la resistencia del pecador: Dios debe reinar y gobernar, pero el hombre no quiere ser gobernado.


    Versículos 3-9


    Viendo que Faraón no tenía estima alguna de Dios, Moisés y Aarón tratan de ver ahora si quizá tendrá alguna compasión de Israel.


    I. Su requisitoria es muy humilde y modesta (v. 3). No se quejan del rigor con que les ha recibido. Lo que piden es muy razonable para muy poco tiempo, camino de tres días por el desierto, con este propósito: «Ofreceremos sacrificios a Jehová nuestro Dios, como otros pueblos hacen con sus dioses».


    II. La negativa de Faraón a la petición de Moisés y Aarón es muy inhumana y fuera de razón (vv. 4-9).


    1. Responde que los israelitas eran unos holgazanes y por eso hablaban de ir a ofrecer sacrificios. Sin embargo, las ciudades que habían edificado para el Faraón eran un gran testimonio de que no eran holgazanes. La malicia de Satanás hace muchas veces que se presente el servicio y el culto de Dios como un empleo adecuado para los que no tienen otra cosa que hacer.


    2. Las decisiones que tomó con ocasión de esta entrevista fueron de lo más crueles e inhumanas. (A) Les dice a Moisés y Aarón que no sólo el pueblo debe seguir trabajando, sino que ellos mismos deben volverse a sus tareas (v. 4); deben así participar de la esclavitud de su pueblo. (B) El cupo ordinario de ladrillos se les ha de seguir exigiendo, y desde ahora tampoco se les ha de dar el cupo de paja para mezclarla con el barro, o para cocer los ladrillos.


    Versículos 10-14


    Vemos aquí cómo se ejecutan las órdenes de Faraón; se les niega la paja, pero no se les disminuye el trabajo. 1. Los capataces egipcios eran muy severos. Insistían en que acabasen la obra de cada día como cuando se les daba la paja (v. 13). 2. En consecuencia, el pueblo tenía que dispersarse por toda la tierra de Egipto para recoger rastrojo (v. 12). 3. Los capataces de entre los mismos israelitas eran tratados con especial dureza (v. 14). ¡Qué cosa tan miserable es la esclavitud, y cuánta razón tenemos para estar agradecidos a Dios de disfrutar de libertad y no gemir bajo la opresión! Libertad y propiedad son joyas muy valiosas a los ojos de aquellos cuyos servicios y bienes están a merced de un poder arbitrario. ¡Qué pasos tan extraños da Dios a veces para librar a su pueblo! La bajamar precede a la pleamar, y las mañanas más nebulosas dan paso ordinariamente a los días más claros (Dt. 32:36).


    Versículos 15-23


    Los capataces de los hijos de Israel se encontraban, pues, en gran aprieto.


    I. Con cuánta justicia se quejaron ante Faraón: «Vinieron a Faraón y clamaron a él diciendo: ¿Por qué lo haces así con tus siervos? (v. 15); tus siervos son golpeados y sin embargo la falta es de tu propio pueblo, los cuadrilleros, que nos niegan lo necesario para continuar nuestro trabajo». ¿Qué consiguieron con esta queja? Ir de mal en peor. Faraón los trató de haraganes (v. 7), cuando casi los mataban haciéndoles trabajar tan duramente y golpeándoles. ¡Qué bien que no son nuestros jueces los hombres, sino un Dios que conoce los corazones y los motivos que nos impulsan a obrar!


    II. Cuán injustamente se quejaron de Moisés y de Aarón: Mire Jehová sobre vosotros, y juzgue (v. 21). Esto no fue correcto. Moisés y Aarón habían dado pruebas suficientes de su cordial buena voluntad en favor de las libertades de Israel; sin embargo, porque las cosas no iban tan de prisa como era de desear, les reprochaban el ser, de algún modo, cómplices de sus opresores. ¿Qué hizo Moisés en semejante aprieto? 1. Se volvió a Jehová (v. 22), para poner el asunto en su presencia. Cuando quiera que nos hallemos perplejos e indecisos sobre qué camino seguir en el cumplimiento de nuestro deber, retirémonos a Él, y a nadie más. 2. Y le pregunta a Dios: (A) ¿Por qué afliges a este pueblo? (B) ¿Para qué me enviaste? Así: (a) Se queja de su poco éxito: «Faraón está oprimiendo a este pueblo, y ni un solo paso parece que se está tomando para libertarlo». O, (b), inquiere qué más hay que hacer: ¿Para qué me enviaste? Esto es, «¿Qué otro método habré de usar en el desempeño de mi comisión?». Lo primero es lo más probable.


    CAPÍTULO 6


    Este capítulo contiene especialmente la respuesta que Dios da a Moisés en relación con las quejas que éste le había presentado en el capítulo anterior. También le da más amplias instrucciones sobre lo que ha de decir a los hijos de Israel para satisfacerles.


    Versículos 1-9


    I. El modo como Dios responde a las quejas de Moisés asegurándole el éxito en esta negociación y repitiéndole la promesa hecha en 3:20 («Entonces os dejará ir»): Jehová respondió a Moisés, Para tranquilizarle, «Ahora verás lo que yo haré a Faraón» (v. 1) (v. Sal. 12:5 «Ahora me levantaré, dice Jehová».) Nótese que cuando el hombre ha llegado al extremo es la oportunidad de Dios para ayudar y salvar. Es entonces cuando Dios toma el asunto en sus manos. Bajo mano fuerte, es decir, obligado por una mano fuerte, tendrá que dejarles ir.


    II. Le da más instrucciones, a fin de que tanto él como el pueblo se sientan animados a esperar un feliz y glorioso resultado en este asunto. Han de tomar aliento:


    1. Del nombre de Dios, Jehová (vv. 2-3). Dios quería ahora ser conocido por su nombre de Jehová, es decir: (A) Un Dios que realiza lo que había prometido. (B) Un Dios que perfecciona lo que había comenzado (Fil. 1:6). En la historia de la creación, Dios nunca es llamado Jehová hasta que los cielos y la tierra fueron completados (Gn. 2:24). Cuando la salvación de los santos haya quedado completa en la vida eterna será también conocido por los epítetos equivalentes al nombre de Jehová (Ap. 22:13). Entretanto, le hallarán como proveedor de ayuda y de fuerza, bajo el nombre de El-Shadday, un Dios Todosuficiente, un Dios que basta para todo.


    2. De su pacto: También establecí mi pacto con ellos (v. 4). Sobre este fundamento podemos arriesgar todo lo nuestro.


    3. De sus misericordias: Asimismo yo he oído el gemido de los hijos de Israel (v. 5).


    4. De sus decisiones presentes, señaladas con el énfasis de esos seis futuros resolutivos: Yo os sacaré... y os libraré... y os redimiré... y os tomaré... y os meteré en la tierra... y yo os la daré (vv. 6-8).


    5. De sus intenciones benévolas en todo esto: (A) Intentaba la felicidad de ellos: Os tomaré por mi pueblo. (B) Intentaba su propia gloria: Y vosotros sabréis que yo soy Jehová vuestro Dios. Es cosa admirable que Dios tenga su gloria en nuestra felicidad. Pero ellos no tuvieron en cuenta las promesas de Dios: Ellos no escuchaban a Moisés a causa de la congoja de espíritu (v. 9). Si nos entregamos al descontento y al mal humor, nos privamos de la ayuda y del consuelo que podríamos obtener de la Palabra y de la providencia de Dios, y sólo a nosotros hemos de echarnos la culpa de marchar por la vida sin consuelo y sin apoyo.


    Versículos 10-13


    I. Dios envió a Moisés por segunda vez a Faraón (v. 11) con el mismo comunicado que antes, para mandarle de nuevo que deje ir de su tierra a los hijos de Israel.


    II. Moisés pone objeciones. Apela: 1. A la poca probabilidad de que le escuche Faraón: «Mira que los hijos de Israel no me escuchan; no atienden ni dan crédito a lo que les he dicho; ¿cómo, pues, me escuchará Faraón?» Si los que profesan ser el pueblo de Dios no escuchan a los mensajeros de Dios, ¿cómo puede pensarse que vayan a escucharles los que profesan ser los enemigos de Dios? 2. Apela también a su dificultad y debilidad de palabra: Siendo yo torpe de palabra (v. 12). A estas objeciones había dado ya Dios respuesta suficiente, pues la suficiencia de su gracia puede suplir los defectos naturales en cualquier circunstancia.


    III. Dios comisiona de nuevo a Aarón en unión con Moisés pone punto final al debate e interpone su propia autoridad pues da a ambos un solemne mandamiento. Moisés mismo necesitaba esta medida, como después la necesitó Timoteo (1 Ti. 6:13; 2 Ti. 4:1).


    Versículos 14-30


    I. Genealogía, no interminable, como las que el Apóstol condena (1 Ti. 1:4), pues termina en esos dos grandes patriotas Moisés y Aarón, y se intercala aquí para mostrar que eran israelitas, huesos de los huesos y carne de la carne de aquellos a quienes eran enviados a libertar. Los cabezas de familia de tres de las tribus son nombrados aquí, conforme a lo registrado en Génesis 46. El doctor Lightfoot opina que Rubén, Simeón y Leví quedan de este modo dignificados aquí en sus propias personas porque habían quedado señalados con marcas de infamia por su moribundo padre y, en consecuencia, Moisés les habría otorgado este honor especial, para engrandecer la misericordia de Dios en el arrepentimiento y el perdón de ellos. Los dos primeros parece más bien que son mencionados sólo por causa de un tercero, que era Leví, de quien descendían Moisés y Aarón y todos los sacerdotes del pueblo de Israel. Obsérvese aquí que: 1. Coat, de quien descendían Moisés y Aarón, y los demás sacerdotes, era segundo hijo de Leví (v. 16). 2. Aarón se casó con Eliseba, hija de Aminadab, uno de los jefes de la tribu de Judá (v. 23), pues eran frecuentes los matrimonios entre las tribus de Leví y de Judá.


    II. Al final del capítulo, Moisés vuelve a su relato, del cual se había desviado de un modo un tanto abrupto (v. 13), y repite: 1. El encargo que Dios le había dado de entregar, su mensaje a Faraón (v. 29): Di a Faraón... todas las cosas que yo te digo a ti, como fiel embajador. 2. La objeción de Moisés a esto (v. 30). Nótese que quienes, en cualquier tiempo, hayan hablado imprudentemente con sus labios, deberían reflexionar sobre ello con pesar como parece ser que lo hace Moisés aquí al referirlo.


    CAPÍTULO 7


    Este capítulo termina la disputa entre Dios y Moisés, y éste se comienza a dedicar al cumplimiento de su misión, en obediencia al mandato de Dios. Comienza ahora la disputa entre Moisés y Faraón. Al negarse Faraón a cumplir las órdenes de Dios, tras haber demostrado Moisés su comisión divina mediante el milagro de convertir su vara en serpiente, tiene lugar la primera de las diez plagas, por la que las aguas se convierten en sangre. A pesar de ello, Faraón endurece su corazón contra Dios.


    Versículos 1-7


    I. Dios anima a Moisés a ir a Faraón. 1. Le inviste de gran poder y autoridad (v. 1): Yo te he constituido Dios para Faraón; esto es, mi representante en este asunto, como los jueces son llamados dioses, porque son vicegerentes de Dios en la administración de la justicia. Así fue autorizado Moisés a hablar y actuar en nombre y representación de Dios. Moisés era dios, pero sólo hecho dios, no como Dios que lo es esencialmente por naturaleza; sólo era dios por comisión, y sólo con relación a Faraón; el Dios vivo y verdadero lo es para todo el Universo. 2. De nuevo le nombra un ayudante, a su hermano Aarón, para que fuera su portavoz: «Él será tu profeta. Tú infligirás y retirarás, como dios, las plagas; y Aarón, como profeta, las anunciará, y amenazará a Faraón con ellas». 3. Le dice también que Faraón no le oirá, pero que la obra había que hacerla de todos modos. Aunque los egipcios no querían conocer a Dios, le habían de conocer para bien o para mal.


    II. Moisés y Aarón se dirigen a comenzar su obra sin poner más objeciones: Hicieron Moisés y Aarón como Jehová les mandó (v. 6). Su obediencia fue encomiada por el salmista (Sal. 105:28, en la AV inglesa y en RV 1960, pero es más probable la lectura de la New International Version y RV 1977), quien menciona sus nombres en el versículo 26. Les pasó algo parecido a lo de Jonás quien al principio era reacio a cumplir las órdenes de Dios, pero fue, por fin, a Nínive.


    Versículos 8-13


    La primera vez que Moisés se presentó a Faraón le comunicó sólo sus instrucciones; pero ahora Dios le ordena que presente sus credenciales ante Faraón y así lo hace. 1. Faraón le dirá: Mostrad milagro; no por deseo de convencerse, sino con la esperanza de que no obren ninguno. 2. Se les dan órdenes, por tanto, para que conviertan la vara en serpiente, según las instrucciones de 4:3. Aarón arrojó su vara al suelo, y se hizo culebra (v. 10). Este milagro fue muy apropiado, no sólo para llenar de asombro a Faraón, sino para aterrorizarlo. 3. Aunque este milagro era demasiado evidente como para ser negado, se intenta quitarle fuerza persuasiva mediante la imitación que de él hicieron los magos (vv. 11-12). Moisés había sido instruido anteriormente en las ciencias y artes de los egipcios, y podía sospecharse que hubiese ejercitado, y aun mejorado, las artes mágicas en su largo retiro de Madián; por eso, se convoca a los magos para rivalizar con él. Sus varas también se convirtieron en culebras. Hay quienes opinan que lo hicieron por virtud divina, para endurecer más aún el corazón del Faraón pero es más probable que lo hicieran en virtud de sus poderes diabólicos, más bien a producir una ilusión óptica que un cambio real en el objeto; o a hipnotizar al animal hasta ponerlo rígido como una vara. Dios permite al espíritu de la mentira hacer cosas extrañas, a fin de que la fe de algunos pueda ser puesta a prueba y manifestada (Dt. 13:3; 1 Co. 11:19). En este torneo Moisés se llevó claramente la victoria, pues la serpiente en que había convertido la vara de Aarón devoró a las otras, lo cual era suficiente para haber convencido a Faraón de cuál lado estaba la verdad. Pero Faraón no se dejó persuadir por ello. Como los magos también habían convertido las varas en serpientes, él se aferraba seguramente a esto, pretextando que el caso entre los magos y Moisés era discutible.


    Versículos 14-25


    La primera de la diez plagas la conversión del agua en sangre, lo cual fue: 1. Una terrible y muy pesada plaga. El pescado es un alimento primordial en Egipto (Nm. 11:5), pero la conversión de las aguas en sangre supuso la muerte de todos los peces, pues esta plaga comportaba corrupción (v. 21): Los peces murieron; y el río se corrompió. Y cuando Dios amenaza, mucho tiempo después, a Egipto con otra destrucción, se hace notar el tremendo disgusto, no sólo de los pescadores, sino también de los tejedores de redes (Is. 19:5-10). 2. Esta era una plaga justamente enviada contra los egipcios. Porque: (A) El Nilo, el gran río de Egipto, era el ídolo de los egipcios; ellos y su tierra recibían de él tantos beneficios, que le servían y le adoraban más que a Dios, el Creador del Nilo. Dios les castigó convirtiendo en sangre aquello que ellos habían convertido en su dios. Nótese que cuando de una cosa creada nos hacemos un ídolo, Dios nos la arrebata justamente, o nos amarga con ello la vida. Convierte en azote nuestro lo que nosotros hemos convertido en un rival suyo. (B) Egipto dependía grandemente de su río (Zac. 14:18); de modo que, al herir al río, Dios les amonestaba de la destrucción que iban a sufrir todos los productos del país, hasta llegar al exterminio de los primogénitos; y este río, rojo de sangre, resultaba un terrible presagio de la ruina de Faraón y de sus fuerzas armadas en el Mar Rojo. Uno de los primeros milagros que Moisés hizo fue convertir el agua en sangre, pero el primer milagro que hizo Jesús fue convertir el agua en vino; pues la Ley fue dada por medio de Moisés y era una dispensación de terror y de muerte; pero la gracia y la verdad que, como el vino, alegran el corazón, vinieron por medio de Jesucristo (Jn. 1:17).


    I. Moisés recibe la orden de advertir a Faraón sobre esta plaga (v. 14): «El corazón de Faraón está endurecido; por tanto, anda y procura ablandarlo con esto» (v. 15). Dios manda a Moisés que vaya al encuentro de Faraón junto a la ribera del río adonde Dios sabía de antemano que Faraón vendría de mañana para ofrecer al río sus devociones matutinas. Allí debe Moisés estar listo para presentarle un nuevo ultimátum; y, en caso de que rehúse, ha de comunicarle el juicio que se cierne sobre ese mismo río en cuya orilla estaban conversando. Se le comunica así de antemano, para que nadie pueda invocar como pretexto que se trataba de una casualidad, o atribuirlo a otra causa cualquiera, sino que sea manifiesto que ha sido hecho por el poder de Dios de los hebreos. Dios avisa antes de herir; porque es paciente, no queriendo que nadie perezca, sino que todos vengan al arrepentimiento (2 P. 3:9).


    II. Aarón (portador del azote) procede, bajo las órdenes de Dios a herir con su vara las aguas del río haciendo así venir la plaga (vv. 19-20). Aquí puede verse el poder omnímodo de Dios. Cada una de sus criaturas es para nosotros lo que Él quiere que sea agua o sangre. También se ve cuán mudables son todas las cosas que hay debajo del sol, y con qué cambios tan sorprendentes podemos topar en ellas. Un río es algo que pasa, que corre; pero la Justicia divina puede alcanzarlo en un momento y hacerlo maligno. Véase también cuán maléfica es la obra del pecado. Si las cosas que han sido para nuestro consuelo, resultan ser para nuestra aflicción, es a nosotros mismos a quien hemos de echar la culpa; es el pecado el que cambia nuestras aguas en sangre.


    III. Faraón se esfuerza por hacer frente al milagro, porque ha resuelto no humillarse ante la plaga. Manda venir a los magos, quienes tratan de imitar el milagro con sus artes mágicas (v; 22). Probablemente sacaron agua subterránea (v. 24) y le aplicaron algún producto secreto, o produjeron otra ilusión óptica. Lo cierto es que esto sirvió de excusa a Faraón para no prestar atención al milagro y seguir endureciéndose (v. 22-23). No quería ver que Aarón había convertido toda agua en sangre. Por otra parte, los magos no podían volver a convertir en agua la sangre; si así lo hubiesen hecho, habrían demostrado un verdadero poder, y el Faraón les habría quedado muy obligado como a bienhechores suyos.


    IV. Entretanto, los egipcios, que estaban buscando algún alivio contra la plaga, cavaban pozos en torno del río para beber (v. 24). Probablemente encontraron algo, tras denodados esfuerzos, con lo que Dios recordaba su misericordia en medio de su ira, pues Él está lleno de compasión, y no permitiría que los súbditos padecieran excesivamente por la obstinación de su rey.


    V. La plaga duró siete días (v. 25) y, en todo este tiempo, el orgulloso corazón de Faraón no le permitió ni siquiera el desear que Moisés intercediera para que se retirase la plaga.


    CAPÍTULO 8


    En este capítulo se refieren otras tres plagas de Egipto: la de ranas que los magos imitan; la de mosquitos que los magos ya no pueden imitar; y la terrible plaga de moscas, de la cual había sido advertido Faraón, así como de que no había de azotar a la tierra de Gosén, donde habitaban los israelitas. A pesar de todas estas plagas, el corazón de Faraón siguió duro como antes.


    Versículos 1-15


    Faraón recibe aquí la amenaza, y después la plaga de ranas, como después, en este mismo capítulo, de mosquitos y de moscas, que son animales pequeños y aparentemente despreciables e indignos de ser tomados en consideración, pero que, sin embargo, debido a su incalculable número produjeron a los egipcios dolorosas y terribles plagas. Como ha dicho alguien, el poder de Dios se manifiesta lo mismo en la creación de una hormiga que en la de un elefante. De igual modo su providencia al servicio de sus propios designios se muestra tan efectiva mediante las más insignificantes criaturas como mediante las más poderosas y notables. Así lo hizo con Faraón, mediante mosquitos y moscas, para humillar su orgullo y castigar su insolencia. ¡Qué mortificación debió de ser para Faraón, aquel altivo monarca, verse obligado a doblar sus rodillas y forzado a someterse por medio de tan despreciables animales! En cuanto a la plaga de ranas, podemos observar:


    I. Que fue precedida de una amenaza. Dios ordenó a Moisés que advirtiese a Faraón de otro juicio que se cernía sobre él, en caso de que continuase obstinado. Dios no suele castigar a los hombres por sus pecados, sino sólo cuando persisten en ellos. En caso de que Faraón rehusara, la plaga se extendería de un modo formidable.


    II. Que fue ejecutada con todas sus terribles consecuencias. Al rehusar Faraón atender a las demandas del Señor, le da orden a Aarón que desencadene la plaga. Innumerables ranas invaden el país, y los egipcios se ven incapaces de detener su avance. Compárese esto con la profecía del ejército de langostas en Jonás 2:2 y siguientes y véase Isaías 34:16-17.


    III. Que los magos imitaron la plaga, por permisión de Dios (v. 7). Ellos también trajeron ranas, pero no pudieron retirar las que Dios había enviado. Los magos intentaban engañar. Pero Dios intentaba por medio de ellos destruir a los que preferían ser engañados.


    IV. Que Faraón cedió al principio bajo esta plaga; fue la primera vez que lo hizo (v. 8). Ruega a Moisés que interceda para que se retiren las ranas, y promete dejar marchar al pueblo de Israel.


    V. Que Moisés fija un plazo con Faraón, y obtiene de Dios en oración que retire las ranas. Faraón da plazo hasta mañana (v. 10), fatídica palabra en boca de muchos, pues sólo sirve para aplazar sine die una resolución firme que debería tomarse sin demora. En respuesta a la oración de Moisés, las ranas que causaban estragos en un día, habían perecido totalmente al día siguiente.


    VI. Que el resultado final de esta plaga fue negativo (v. 15): Viendo Faraón que le habían dado este respiro, sin considerar lo que el día anterior había sentido, ni temer lo que al día siguiente podía ocurrirle endureció su corazón. Nótese: 1. Que mientras el corazón no es renovado por la gracia de Dios, las impresiones producidas por la aflicción no perduran; las aparentes convicciones se borran, y las promesas arrancadas en momentos de apuro se olvidan. 2. Que los pecadores impenitentes abusan vergonzosamente de la paciencia de Dios. Dios, generosamente les otorga una tregua, a fin de que obtengan paz con Él (Ro. 5:1); ellos, en cambio, aprovechan la oportunidad para reagrupar las cobardes fuerzas de su obstinada infidelidad (v. Ec. 8:11; Sal. 78:34 y ss.).


    Versículos 16-19


    Breve relato de la plaga de mosquitos.


    I. Cómo descargó esta plaga sobre los egipcios (vv. 16-17). Las ranas salieron de las aguas, pero estos mosquitos fueron producidos del polvo de la tierra. El segundo ay había pasado, pero el tercero vino muy rápido.


    II. Cómo se quedaron confusos y chasqueados los magos con esta plaga (v. 18). Intentaron imitarla, pero no pudieron. Sobrepujados por la evidencia, se vieron forzados a confesar: Éste es el dedo de Dios (v. 19). Tarde o temprano, Dios obliga a sus enemigos a reconocer su soberanía y su poder omnímodo. Incluso el impío emperador de Roma Juliano el Apóstata, tuvo que confesar, cuando herido de muerte se vio impotente para continuar luchando: ¡venciste, Galileo! Y es que Dios, no sólo es lo bastante fuerte para vencer a sus oponentes, sino que les hace confesar que, en efecto, lo es.


    III. Cómo, a pesar de esto, Faraón se endureció más y más (v. 19). Quienes no son hechos mejores mediante la Palabra y la Providencia de Dios, ordinariamente se hacen peores mediante esas mismas gracias.


    Versículos 20-32


    Historia de la plaga de moscas.


    I. Como en el caso de las ranas, también ahora hubo aviso previo. Dios ordena a Moisés (v. 20) que se levante temprano y se vaya al encuentro de Faraón cuando éste salga del río. Moisés debía plantarse delante de Faraón, a pesar de lo altivo que éste era, y comunicarle algo sumamente humillante para él: si rehusaba dejar salir a los israelitas, habría de enfrentarse a un ejército de moscas, las cuales obedecerían las órdenes de Dios, si él, Faraón, no las obedecía.


    II. En esta plaga, había de existir una notabilísima diferencia entre los egipcios y los israelitas (vv. 22-23). Hay que hacer saber a Faraón que Dios es Jehová en medio de la tierra y esto se conocerá precisamente por la manera en que va a infligirse la plaga, ya que afectará a los egipcios, pero no a los israelitas. Obsérvese cómo se repite, para que no haya ninguna duda: Yo haré distinción entre mi pueblo y el tuyo (v. 23). Nótese que el Señor conoce los que son suyos (2 Ti. 2:19), y hará que se manifieste, tal vez en este mundo, ciertamente en el otro, que los ha puesto aparte para sí. Vendrá un día en que volveréis a discernir entre el justo y el malo (Mal. 3:18), entre las ovejas y los cabritos (Ez. 34:17; Mt. 25:32), aunque ahora aparezcan mezclados.


    III. La plaga sobrevino al día siguiente de ser anunciada: Vino toda clase de moscas molestísimas (v. 24).


    IV. Faraón, ante un ataque tan terrible, quiere firmar la rendición ante Moisés y Aarón, y dejar partir a sus cautivos, pero puede observarse, desde el primer momento, con cuánta repugnancia hace su promesa.


    1. Se contenta con que ofrezcan sacrificio a su Dios con tal que lo hagan en la tierra de Egipto (v. 25). Pero Moisés no aceptará esta condición, porque no puede aceptarla (v. 26). Por eso, insiste: Camino de tres días iremos por el desierto (v. 27). Quienes deseen ofrecer a Dios un sacrificio aceptable, deben retirarse de las distracciones del mundo. Israel no puede guardar la fiesta del Señor ni entre los ladrillales ni entre las ollas de carne de Egipto. Aunque estaban en el más profundo grado de esclavitud bajo Faraón, sin embargo, en el servicio de Dios, debían observar los mandatos de Dios, no los de Faraón.


    2. Cuando esta propuesta es rechazada, consiente en que vayan al desierto, bajo la condición de que no se marchen más lejos (v. 28). Aquí observamos una especie de lucha, dentro de Faraón, entre su convicción y su corrupción; su convicción le dice: «déjalos marchar»; pero su corrupción añade: «Pero no muy lejos»; El resultado final fue que tomó partido con su corrupción contra su convicción, y esto le acarreó la ruina completa. Moisés aceptó esta propuesta, bajo promesa de orar para que la plaga fuese retirada (v. 29).


    Como resultado de esta oración, Dios retiró benignamente la plaga (vv. 30-31), pero Faraón volvió pérfidamente a endurecer su corazón, y no dejó ir al pueblo (v. 32). Su orgullo no le permitió desprenderse de tal florón de su corona como era el dominio que ejercía sobre Israel, ni su codicia el dejar partir a una gente que, con su duro trabajo, tanto rendimiento le proporcionaba.


    CAPÍTULO 9


    En este capítulo tenemos el relato de otras tres plagas de Egipto: una plaga gravísima sobre el ganado, una pestilente plaga de úlceras en las personas, y la plaga de un granizo pesadísimo, que acabó con todo lo que había en el campo. Faraón, aterrorizado, renueva su trato con Moisés, pero bien pronto vuelve de nuevo a faltar a su palabra.


    Versículos 1-7


    I. El aviso de otra plaga inminente, la plaga sobre las bestias. 1. Deja ir a mi Pueblo (v. 1). Son mi pueblo; por tanto, déjalos marchar. 2. Describe la plaga que había de sobrevenir, si rehusaba dejarlos partir (vv. 2-3). La mano de Jehová estará contra tus ganados, muchos de los cuales morirían de esta peste. Mañana hará esta cosa (v. 5). Nosotros no sabemos lo que nos va a traer un nuevo día y, por ello, no podemos decir lo que haremos mañana, pero para Dios es diferente.


    II. La plaga cae sobre el país, y muere todo el ganado (v. 6). Más tarde, los egipcios dieron culto al ganado durante muchísimos siglos; fue de ellos de quienes aprendieron los israelitas a hacerse de un becerro de oro la imagen de Dios; en este punto, la plaga de que aquí se habla tiene algo que ver con ellos.


    III. La diferencia que Dios hizo entre el ganado de los egipcios y el de los israelitas: Del ganado de los hijos de Israel no murió uno (vv. 6-7).


    Versículos 8-12


    La plaga de úlceras.


    I. Cuando aún no se habían repuesto de la plaga que azotó al ganado, Dios les envió una plaga que atacó directamente a las personas, y les afectó en lo más vivo. Cuando los juicios de Dios no surten su efecto, Él envía castigos más severos.


    II. El elemento por el cual fue traída la plaga. A veces, Dios muestra el pecado en el propio castigo, los egipcios habían oprimido a Israel en los hornos y les habían humillado hasta el polvo de la tierra. Ahora estas cenizas de los hornos y el polvo de la tierra, llevado fácilmente por el viento a todos los lugares, iban a ser para los egipcios un tormento más terrible que lo que los látigos de los cuadrilleros habían sido sobre las espaldas de los israelitas.


    III. La plaga misma era muy dolorosa, maligna y pestilente; estas erupciones eran inflamaciones, como las de Job. Esto es llamado después la úlcera de Egipto (Dt. 28:27).


    IV. Los magos mismos fueron heridos con esta plaga (v. 11). Así fueron castigados por cooperar al endurecimiento del corazón de Faraón. Dios trata con gran severidad a los que fortalecen las manos de los impíos en su impiedad.


    V. Faraón continuó obstinado, pues ahora Jehová endureció su corazón (v. 12). Antes, él mismo había endurecido su corazón resistiendo a la gracia de Dios; ahora, Dios le entregó justamente a los malos deseos de su corazón.


    Versículos 13-21


    I. Una declaración general de la ira de Dios contra Faraón por su obstinación. Aunque Dios ha endurecido su corazón (v. 12), Moisés tiene que repetirle las demandas de Dios. Dios siempre se muestra como modelo de paciencia, y desea mostrarse benigno hacia un pueblo desobediente y contradictor (Ro. 10:21). Por seis veces habían resultado vanas sus demandas, pero Moisés va a repetirlas por séptima vez: Deja ir a mi pueblo (v. 13). Y Dios ordena a Moisés proclamar ante Faraón el más terrible mensaje, lo escuche o no lo escuche: «Yo enviaré esta vez todas mis plagas a tu corazón, no sólo plagas temporales a tu cuerpo, sino plagas espirituales a tu alma» (v. 14). Debe decirle que va a quedar en la Historia como monumento perpetuo de la justicia y del poder de la ira de Dios (v. 16). «Y a la verdad yo te he puesto para mostrar en ti mi poder, éste ha sido mi eterno designio al elevarte al trono de Egipto, y ponerte como blanco de mi ira, haciendo que caigan sobre ti todas estas plagas.» Todas las cosas concurrían a dar una clara indicación de que el nombre de Dios (esto es, su incontestable soberanía, su poder irresistible y su inflexible justicia) debía ser anunciado en toda la tierra; y no sólo en todos los lugares, sino a través de todos los siglos, mientras esta tierra exista. Faraón era un gran rey, y el pueblo de Dios se componía de pobres pastores, cuanto más, y ahora de pobres esclavos; sin embargo, Faraón será arruinado por completo si se exalta contra ellos, porque es como si se exaltase contra Dios mismo.


    II. Una especial predicción de la plaga de granizo (v. 18), y una benigna advertencia a Faraón y a su pueblo para que recojan del campo el ganado y las personas para que puedan resguardarse del granizo (v. 19). Véase aquí él cuidado que Dios tiene, no sólo para hacer diferencia entre egipcios e israelitas, sino también entre unos egipcios y otros, puesto que algunos creyeron lo dicho y tuvieron temor de la palabra de Jehová (v. 20) e hicieron venir a casa a sus criados y al ganado, como hizo Noé (He. 11:7); eso fue una muestra de prudencia por parte de ellos. Incluso entre los siervos de Faraón, había quienes temblaban ante la palabra de Dios.


    Versículos 22-35


    La plaga de granizo.


    I. La desolación que causó en la tierra. Mató a las personas y al ganado, y además destrozó toda la hierba y desgajó todos los árboles (v. 25). Fue destruido todo el grano que estaba ya crecido, y sólo se salvó el que aún no había salido (vv. 31-32). Se hace aquí referencia a la tierra de Gosén, la cual fue preservada del daño producido por esta plaga (v. 26).


    II. Faraón quedó consternado con esta plaga, y se humilló ante Moisés con palabras propias de una persona arrepentida (vv. 27-28). Se condena a sí mismo y a su pueblo: «He pecado esta vez Jehová; es justo, y yo y mi pueblo impíos, y nos merecemos lo que nos ha sobrevenido». Ruega a Moisés y Aarón que oren por él para que desaparezca la plaga. Y, finalmente promete soltar a sus prisioneros: Yo os dejaré ir. Ante esto, Moisés intercede por él ante Dios. Aunque tenía toda la razón del mundo para imaginarse que Faraón se arrepentiría inmediatamente de su arrepentimiento, y así se lo dijo a él mismo (v. 30), le promete sin embargo ser su amigo en la corte celestial. Nótese que debemos persistir en orar incluso por aquellos de quienes abrigamos pocas esperanzas, e igualmente debemos amonestarlos (v. 1 S. 12:23). El lugar que Moisés escogió para su oración fue el descampado, donde tronaba y granizaba. La paz con Dios hace que los hombres sean a prueba de trueno porque el trueno es la voz de su Padre. Y su oración tuvo éxito: 1. Extendió sus manos a Jehová, y cesaron los truenos y el granizo (v. 33). Así prevaleció con Dios. Pero: 2. No pudo prevalecer con Faraón: Se obstinó en pecar, y endurecieron su corazón él y sus siervos (v. 34). Nótese que hay que dar poco crédito a las confesiones arrancadas en el tormento. Es «la contrición del patibulario», como llamaba Lutero a la atrición, es decir, al arrepentimiento por temor al Infierno.


    CAPÍTULO 10


    En este capítulo se refieren las plagas octava y novena que son la plaga de langostas y la de tinieblas respectivamente. De nuevo, hace Faraón confesión de su pecado, y de nuevo torna a endurecerse.


    Versículos 1-11


    I. Dios instruye a Moisés acerca de la finalidad de estas plagas (vv. 1 y 2), pues ellas son monumento de la grandeza de Dios, de la felicidad de su pueblo y de la culpabilidad del pecado, así como advertencias perpetuas para los hombres de todas las edades y épocas, a fin de que no provoquen a celos a Dios ni se empeñen en luchar con su Hacedor.


    II. Reprimenda a Faraón (v. 3): «Así ha dicho Jehová el Dios de los hebreos; de los pobres, despreciados y perseguidos hebreos: ¿Hasta cuándo no querrás humillarte delante de mí?». Quienes no se humillan ante Dios, serán humillados por Él.


    III. Viene la amenaza de la plaga de langostas (vv. 4-6). El granizo había destrozado el fruto de la tierra, pero estas langostas iban a venir para devorarlo. Tan pronto como Moisés comunicó su mensaje, se marchó inmediatamente, pues no esperaba obtener mejor respuesta que en ocasiones anteriores: Se volvió y salió de delante de Faraón (v. 6). De manera semejante, mandó Cristo a sus discípulos que se marchasen de quienes no quisieran recibirles y que sacudiesen el polvo de sus pies en testimonio contra ellos (Mt. 10:14; Lc. 9:5).


    IV. Los siervos de Faraón, sus ministros o sus consejeros privados, se interpusieron para persuadirle que llegase a algún acuerdo con Moisés (v. 7). Los israelitas se habían convertido en una carga insoportable para los egipcios y ahora, por fin, los príncipes de Egipto estaban deseando deshacerse de ellos (Zac. 12:3).


    V. Así, pues, se llega a un nuevo acuerdo entre Faraón y Moisés, en el que Faraón consiente en dejar marchar a los israelitas al desierto para ofrecer sacrificio, pero todavía era asunto de debate quiénes iban a ir (v. 8). 1. Moisés insiste en que tenían que salir todos y llevarse consigo todas sus pertenencias (v. 9). 2. Faraón no está dispuesto a conceder esto; él dejará marchar a los varones mayores, haciendo ver que esto era todo lo que ellos deseaban, aunque este punto nunca se había mencionado en ninguno de los acuerdos anteriores; pero, en cuanto a los niños, decide guardarlos como rehenes para obligar así a los mayores a volver (vv. 10-11). 3. De esta manera, el acuerdo se rompe abruptamente.


    Versículos 12-20


    I. Las langostas, ese gran ejército de Jehová, invaden el país (Jos. 2:11). Las langostas obedecen la orden de Dios, y vuelan sobre las alas del viento, del viento del Este y el pulgón sin número como se nos dice en Salmo 105:34-35. Un ejército formidable de caballería e infantería habría sido más fácil de resistir que esta innumerable hueste de insectos.


    II. La desolación que produjeron (v. 15): Cubrió la faz de todo el país... y consumió toda la hierba de la tierra y todo el fruto de los árboles. La hierba crece para el servicio del hombre; pero, cuando a Dios le place, estos despreciables insectos no sólo le ayudarán a comerla, sino que lo saquearán y se le comerán el pan de la boca.


    III. Faraón admite su culpa (vv. 16-17). 1. Confiesa su pecado: He pecado contra Jehová vuestro Dios, y contra vosotros. Se da cuenta ahora de su locura en el menosprecio y la burla que ha hecho de Dios y de sus embajadores y parece que, por fin, se arrepiente de ello. 2. Pide perdón, no a Dios como hacen las personas verdaderamente arrepentidas, sino a Moisés. 3. Ruega a Moisés y Aarón que oren por él. Faraón quiere que oren para que Dios quite de él esta plaga mortal, no su pecado; aborrece la plaga de las langostas, pero no la plaga de un corazón endurecido, que es mucho más peligrosa.


    IV. Dios retira su castigo, ante la oración de Moisés (vv. 18-19). Esto fue una prueba del poder de Dios, tan grande como había sido el castigo mismo. Un viento del Este trajo las langostas, y ahora un viento del Oeste se las llevó. Nótese que, en cualquier parte de los puntos cardinales en que se encuentre, el viento siempre está cumpliendo la palabra de Dios, y se vuelve hacia donde le ordena Dios. 2. Fue también una prueba de la autoridad de Moisés, y una ratificación de la comisión que había recibido de Dios. 3. En fin, fue un argumento capaz de por sí para producir el arrepentimiento como lo había sido el castigo mismo, pues en ello se manifestó que Dios está pronto a perdonar y mostrar misericordia.


    V. Faraón volvió a su impía resolución de no dejar marchar al pueblo (v. 20).


    Versículos 21-29


    I. La plaga de tinieblas. Obsérvese en especial tocante a esta plaga:


    1. Que fue una oscuridad absoluta tanto que se palpaba (v. 21) y nadie podía ver a su prójimo (v. 23). El infierno es oscuridad profunda. Luz de lámpara no alumbrará más en ti (Ap. 18:23). 2. No cabe duda de que, ante esto, quedaron atónitos y aterrorizados. El Libro de la Sabiduría de Salomón, aunque no lo tenemos como inspirado por Dios, describe maravillosamente en formas brillantes de alta poseía, la turbación de los egipcios ante estas tinieblas, a las que se añadían aterradoras apariciones de espíritus malignos, con ruidos escalofriantes y espectros sombríos de lúgubre aspecto, pero más aterradora todavía era la voz de sus conciencias (Sab. 17 y 18:1-4. V. en Biblia de Jerusalén pp. 897-898). No se atrevían ni siquiera a moverse (v. 23). 3. Duró tres días o, como dice el obispo Hall, fueron seis noches en una. Las tinieblas espirituales son una esclavitud espiritual, cuando Satanás ciega los ojos de los hombres para que no vean, ata también sus manos y sus pies para que no trabajen para Dios ni se dirijan al Cielo. Están sentados en tinieblas y en sombra de muerte (Lc. 1:79). Nunca hubo una mente tan ciega como la de Faraón, ni un aire tan entenebrecido como el de Egipto. Los egipcios, con su crueldad, se esforzaban por apagar la lámpara de Israel y extinguir sus brasas; por tanto, justamente apagaba Dios todas las luces de ellos.


    II. La impresión que recibió Faraón con esta plaga: 1. Renovó su acuerdo con Moisés y Aarón y ahora, por fin, consintió en dejar que saliesen también con ellos los niños, y que sólo dejasen las ovejas y las vacas en prenda (v. 24). Pero Moisés estaba decidido a no aceptar esta condición: Nuestros ganados irán también con nosotros (v. 26). Y da una razón obvia y excelente para llevarse con ellos el ganado: Porque de ellos hemos de tomar para servir a Jehová nuestro Dios. 2. Esto exasperó de tal manera a Faraón, que, al no poder salirse con la suya, dio fin abruptamente a la entrevista y despidió con ira a Moisés, prohibiéndole venir a su presencia bajo pena de muerte. Moisés le tomó la palabra (v. 29): Bien has dicho; no veré más tu rostro. En efecto, Moisés ya no compareció más ante el Faraón, hasta que fue llamado.


    CAPÍTULO 11


    En este capítulo tenemos las instrucciones que Dios dio a Moisés para que el pueblo de Israel saliese al desierto provisto de lo necesario para su sustento. Viene después el anuncio de la décima y última plaga: la muerte de todos los primogénitos de Egipto. A pesar de todo, el corazón de Faraón continúa endurecido.


    Versículos 1-3


    I. El alto favor que Moisés e Israel disfrutan de parte de Dios. Moisés estaba deseando ver el final de este terrible trabajo, ver las plagas lejos de Egipto y a Israel libre de la opresión. Los israelitas eran los favoritos del Cielo. Éste era el último día de su esclavitud; estaban a punto de marcharse, y sus amos que tanto les habían maltratado en su trabajo, les habrían defraudado en sus jornales y les habrían enviado fuera de Egipto con las manos vacías. Aunque los pacientes israelitas estaban contentos con perder sus jornales, sin embargo Dios no quería dejarles ir sin ellos.


    II. El alto favor que Moisés e Israel disfrutaron de parte de los egipcios (v.3). 1. El pueblo que había sido despreciado e incluso odiado, venía ahora a ser respetado. 2. También Moisés era tenido por gran varón (v. 3). ¿Cómo podía ser de otra manera, cuando veían de qué poder estaba investido, y los milagros que se hacían por su mano? Del mismo modo, los apóstoles, aunque eran hombres socialmente irrelevantes, vinieron a ser engrandecidos (Hch. 5:13). Quienes honran a Dios serán honrados por Él (1 S. 2:30). Aunque Faraón odiaba a Moisés, había entre los siervos de Faraón algunos que le respetaban. Así también, en casa del César, de Nerón, había quienes estimaban al apóstol Pablo (Fil. 1:13).


    Versículos 4-10


    Se amonesta a Faraón acerca de la última y definitiva plaga que iba a ser ahora inflingida, y que consistía en la muerte de todo primogénito en tierra de Egipto (v. 5) de una vez. Esta plaga fue la primera en ser anunciada (4:23: «Yo voy a matar a tu hijo, tu primogénito»), e iba a ser la última en ser ejecutada. Si la muerte del ganado les hubiese humillado y reformado, los primogénitos habrían sido salvados de la muerte. La extensión de la plaga es referida en el versículo 5. Ni el príncipe que un día había de sentarse en el trono estaba demasiado alto como para que no le alcanzase la plaga, ni el hijo del esclavo que trabajaba en el molino estaba demasiado bajo para pasar desapercibido. Cuando Moisés acabó de comunicar su mensaje se nos dice que salió muy enojado de la presencia de Faraón (v. 8), aunque era el más manso de todos los hombres de la tierra. Esperaba probablemente que la sola amenaza de la muerte del primogénito habría de inducir a Faraón a doblegarse. Pero no tuvo tal efecto; su orgulloso corazón rehusó rendirse, ni siquiera para salvar a todos los primogénitos de su reino. Por esta causa, Moisés montó en santa cólera, apesadumbrado (como después nuestro Salvador) por la dureza de su corazón (Mr. 3:5). Nótese que es una contrariedad muy grande para el corazón de los buenos ministros del Señor el ver que la gente se hace el sordo a todas las amables amonestaciones que se les hacen, y que se van derechos hacia su ruina, a pesar de todos los oportunos pasos que se toman para impedirlo. Así Ezequiel se fue en amargura, en la indignación de su espíritu (Ez. 3:14), porque le había dicho Dios que la casa de Israel no le querría oír (v. 7). El enfadarse por nada, sino por el pecado, es el remedio para no pecar al enfadarse.


    CAPÍTULO 12


    Ninguna de las ordenanzas de la nación judía era tan importante como la Pascua, ni hay otra que sea tan mencionada como ella en el Nuevo Testamento. En este capítulo se nos dan los detalles de su celebración. Así también, ningún hecho de la Providencia en favor de Israel es tan ilustre y tan mencionado en la Biblia como la liberación de los israelitas de la opresión de Egipto. Ninguno hay tan típico de la liberación de un pecador mediante la obra de Jesucristo, nuestra Pascua (1 Co. 5:7), de la esclavitud del pecado y del demonio.


    Versículos 1-20


    Moisés y Aarón recibieron aquí del Señor lo que después habían de comunicar al pueblo (v. 1 Co. 11 :23) concerniente a la ordenanza de la Pascua, a la cual se le señala un orden para un nuevo estilo de computar los meses (vv. 1-2): Será éste el primero en los meses del año. Hasta ahora habían comenzado el año a mediados de septiembre, pero desde ahora habían de comenzarlo a mediados de marzo; al menos, en el cómputo de las fiestas. Nótese cuán bueno es comenzar el día, comenzar el año, y especialmente comenzar un nuevo período de nuestra vida, con Dios. Este nuevo cómputo hacía que el año comenzase con la primavera, que renueva la faz de la tierra (Sal. 104:30), y se usa como figura de la venida de Cristo (Cnt. 2:11-12). Mientras Moisés estaba descargando las diez plagas contra los egipcios, estaba instruyendo a los israelitas en la preparación para la marcha en un momento determinado. El asombro que tendrían y la prisa que se darían eran grandes, como es fácil suponer; con todo, tenían que dedicarse ahora a observar un rito sagrado, para honrar a Dios.


    I. Dios lo señaló, y mandó que en la noche en que habían de salir de Egipto, matasen un cordero por familia o, si la familia era exigua, que se reuniesen dos o tres familias para matar y comer el cordero. El cordero debía estar preparado cuatro días antes, y en la tarde del cuarto día habían de matarlo (v. 6) en ceremonia religiosa, reconociendo la bondad de Dios para con ellos no sólo en reservarles de las plagas de Egipto, sino en liberarlos mediante ellas.


    II. Debían comer el cordero, después de asarlo, con pan sin levadura y hierbas amargas —pan de aflicción y hierbas de amargura—, símbolo de las amarguras que habían padecido bajo la esclavitud de Egipto. Habían de comerlo de prisa (v. 11), como quien se apresura a estar listo para la marcha, y no habían de dejar nada para la mañana siguiente, porque Dios quería que su pueblo dependiese totalmente de su Dios en cuanto a su alimento cotidiano. El que les iba a conducir, les iba también a nutrir.


    III. Antes de comer la carne del cordero, habían de poner la sangre en los dos postes y en el dintel de las casas (v. 7). Con esto, sus casas se distinguirían de las casas de los egipcios.


    IV. Esto debía ser observado todos los años como fiesta del Señor por sus generaciones, con anexión de la fiesta de los ázimos, o panes sin levadura, pues no habían de comer pan leudo durante siete días, en recuerdo de la necesidad en que se habían visto de no comer otro pan, por muchos días, antes de su salida de Egipto (vv. 14-20).


    1. El cordero pascual tenía sentido típico. Cristo es nuestra Pascua (1 Co. 5:7). (A) Tenía que ser un cordero; y Cristo es el Cordero de Dios (Jn. 1:29), y así se le llama con frecuencia en Apocalipsis; manso e inocente como un cordero, que no abre su boca ante los trasquiladores (Is. 53:7). (B) Tenía que ser macho de un año (v. 5), en fa flor de su edad; Cristo se ofreció también en la flor de su edad no en su infancia con los niños de Belén. (C) Había de ser sin defecto (v. 5), denotando la pureza del Señor Jesús, Cordero sin mancha (1 P. 1:19). (D) Había de ser apartado cuatro días antes (vv. 3, 6), lo cual denotaba la designación del Señor Jesús para ser nuestro Salvador. Es muy de notar que, habiendo de ser crucificado Cristo en la Pascua, entró solemnemente en Jerusalén cuatro días antes, el mismo día en que el cordero pascual era puesto aparte. (E) Había de ser muerto y asado al fuego (vv. 6-9), para indicar los tremendos sufrimientos del Señor Jesús, hasta la muerte y muerte de cruz (Fil. 2:8). (F) Había de ser matado por toda la comunidad. Cristo sufrió «en la consumación de los siglos» (He. 9:26), a manos de los judíos, de toda la multitud de ellos (Lc. 23:18), y para bien de todo Israel espiritual. (G) «Y no le quebraréis ningún hueso» (v. 46), lo cual expresamente se dice que se cumplió en Cristo (Jn. 19:33, 36), lo cual denota la fuerza inquebrantable del Señor Jesús.


    2. El rociar con la sangre también tenía sentido típico. (A) No era bastante con derramar la sangre del cordero sino que tenía que rociarse con ella, lo que nos recuerda la aplicación de los méritos de la muerte de Cristo a nuestras almas; debemos recibir la reconciliación (Ro. 5:11). (B) Tenía que ser rociada con un manojo de hisopo (v. 22) mojado en la sangre que estaba en el librillo. La fe es el manojo de hisopo con el que nos aplicamos las promesas de salvación. (C) Había que rociarse en los dos postes, denotando la profesión pública, abierta, que hemos de hacer de nuestra fe en Cristo y de nuestra obediencia a Él. (D) Había de rociarse en los postes y en el dintel, pero no en el umbral, lo cual nos amonesta a tener cuidado de no pisotear la sangre del pacto (He. 10:29). (E) La sangre así rociada era el medio que preservaba a los israelitas del ángel exterminador, quien no tenía nada que hacer donde estaba la sangre.


    3. La comida solemne del cordero era tipo de nuestro deber hacia Cristo. (A) El cordero pascual era matado, no para estarlo mirando, sino para comerlo; así nosotros debemos asimilar a Cristo por fe, como hacemos con lo que comemos, y debemos recibir de Él fuerza espiritual y alimento, como recibimos fuerza y alimento de la comida temporal (v. Jn. 6:53-55). (B) Todo él tenía que ser comido. Quienes se alimentan de Cristo por fe, deben alimentarse de Cristo entero; deben tomar a Cristo con su yugo, a Cristo con su cruz, y a Cristo con su corona. (C) Tenía que ser comido en el día, inmediatamente, sin dejarlo para el día siguiente (v. 10). Cristo se nos ofrece hoy, y ha de ser aceptado mientras se dice hoy (He. 3:13). (D) Había que comerlo con hierbas amargas (v. 8), en memoria de la amargura de su esclavitud en Egipto. Cristo nos será dulce si el pecado nos es amargo. (E) Había que comerlo en postura de marchar (v. 11). Cuando nos alimentamos de Cristo por fe, hemos de dejar totalmente la norma y el dominio del pecado, dispuestos a dejarlo todo por Cristo, teniéndolo por gran ganancia (He. 13:13-14), ceñidos y calzados (v. Ef. 6:14-15), y con el bordón de extranjeros y peregrinos (1 P. 2:11).


    4. La fiesta de los panes sin levadura era tipo de la vida cristiana (1 Co. 5:7-8). Al recibir al Señor Jesucristo (Col. 2:6). (A) Hemos de guardar fiesta con santo gozo, deleitándonos continuamente en Cristo Jesús. Si los creyentes auténticos no disfrutan de una continua fiesta es culpa de ellos. (B) Debe ser una fiesta de pan sin levadura, observada en amor, sin la levadura de la maldad, y en sinceridad, sin la levadura de la hipocresía.


    Versículos 21-28


    I. Moisés está aquí como fiel administrador en la casa de Dios (He. 3:5).


    1. Dice a los ancianos de Israel que esta noche, en la que los primogénitos iban a perecer, ningún israelita salga de las puertas de su casa (v. 22). No debían salir de casa, no fuese que alguno se extraviase o se rezagase, y no se encontrase en su sitio cuando se diese la señal de partir.


    2. También les dice que, de allí en adelante, debían enseñar con todo esmero a sus hijos el significado de este rito (vv. 26-27).


    A) La pregunta que los hijos iban a hacer: ¿Qué es este rito vuestro? (v. 26), es decir: «¿Qué significa todo este cuidado y esta exactitud en comer este cordero, y este pan sin levadura, más que en cualquier otro alimento?» Esto es figura del empeño que hemos de poner en entender el sentido de aquellas santas ordenanzas con que rendimos culto a Dios, cuál es su naturaleza y cuál es su objetivo.


    B) La respuesta que los padres habían de dar a tal pregunta (v. 27): Vosotros responderéis: Es la víctima de la Pascua de Jehová, esto es: «Con la muerte y sacrificio de este cordero, guardamos el recuerdo de la obra de poder y de gracia que Dios hizo en favor de nuestros padres, cuando (a) para llevar a cabo nuestra liberación de la esclavitud, mató a los primogénitos de los egipcios; y (b) aunque habíamos pecado contra Jehová nuestro Dios, Él nos mandó y aceptó benévolamente el sacrificio familiar de un cordero, como antiguamente el carnero en vez de Isaac, y en toda casa donde se sacrificaba el cordero, se salvaba el primogénito». La palabra pesaj (Pascua) se deriva del verbo pasaj, que significa pasar de largo (v. 13), en señal de protección y liberación; por eso, el ángel exterminador pasó por alto las casas de los israelitas, y no destruyó a sus primogénitos. Esta Pascua fue destinada a dirigir nuestra mira, como prenda y figura, hacia el gran sacrificio del Cordero de Dios en el cumplimiento del tiempo, en nuestro lugar. Cristo, nuestra Pascua, fue sacrificado por nosotros; su muerte fue nuestra vida, y así, el Cordero destinado desde antes de la fundación del mundo (1 P. 1:20) se convirtió en medio universal de salvación para todos los que habían de poner su fe en Él. Por eso, Moisés observó la Pascua por fe en Cristo (He. 11:28), puesto que Cristo es el fin de la ley para justicia a todo el que cree (Ro. 10:4).


    II. El pueblo recibió estas instrucciones con reverencia y obediencia.


    1. El pueblo se inclinó y adoró (v. 27). 2. Fueron e hicieron puntualmente así, como Jehová había mandado (v. 28). Aquí ya no hay nada de aquel descontento y de aquel murmurar entre ellos, de que leemos en 5:20-21. Las plagas de Egipto les habían hecho bien, y les proporcionaron la expectación de una liberación gloriosa, de la que antes habían desesperado, y ahora iban a su encuentro de la manera que Dios había prefijado.


    Versículos 29-36


    I. La muerte de los primogénitos de los egipcios (vv. 29-30). Si Faraón hubiese recibido el aviso que se le dio respecto a esta plaga, y, en consecuencia, hubiese dejado marchar a Israel, ¡cuántas vidas preciosas habrían sido preservadas! Pero esto es lo que la infidelidad obstinada acarrea a los hombres. Llegó desde el trono hasta la mazmorra. El príncipe y el labriego están al mismo nivel ante los juicios de Dios, porque con Él no hay acepción de personas (v. Job 34:19-20). Aprendamos de aquí: (A) A temblar ante Dios, y a tener miedo de sus juicios (Sal. 119:120). (B) A estar agradecidos a Dios por la preservación diaria de nosotros y de nuestras familias.


    II. Ahora está abatido el orgullo de Faraón, y cede a todo aquello en que Moisés había insistido: Id, servid a Jehová, como habéis dicho (v. 31). Tomad también vuestras ovejas y vuestras vacas, como habéis dicho (v. 32).


    1. Se les manda partir: Salid de en medio de mi pueblo... e id (v. 31). Faraón le había dicho a Moisés que no vería más su rostro (10:28), pero ahora manda hacerle venir. Que les mandó salir, no como a quienes se odia, sino como a quienes se teme, se ve claramente por el humilde ruego que les hace: «Y bendecidme también a mí (v. 32); permitidme tener vuestras oraciones, para que no vengan sobre mí más plagas por lo pasado, cuando os hayáis marchado». 2. Son apresurados a marchar por parte de los egipcios; porque clamaban: Vamos a morir todos (v. 33). Al urgirles los egipcios que se marcharan sin demora, por miedo a otras posibles plagas, les resultó fácil a los israelitas decir que los egipcios los habían tenido en la pobreza y que no podían emprender tal viaje con los bolsillos vacíos, pero que, si les daban lo necesario para subvenir a sus necesidades, se marcharían lo antes posible. Los israelitas podían así recibir y conservar honradamente lo que habían requerido de este modo a los egipcios, de manera similar a como los criados reciben de sus amos jornales por el trabajo hecho anteriormente y pagado con demora. Así, más bien que despojar —la palabra no refleja bien el sentido del original— a los egipcios (v. 36), les liberaron o rescataron (éste es el sentido del verbo hebreo nasal las 211 restantes veces que sale en la Biblia) de ser objeto perpetuo de sentimientos de odio y de venganza por parte de los israelitas.


    Versículos 37-42


    Aquí tenemos la salida de Egipto de los hijos de Israel. Faraón estaba ahora de buen ánimo; pero tenían buenas razones para suponer que no continuaría así por mucho tiempo y, por tanto, no había tiempo que perder. Se nos hace aquí un recuento, 1. De su número: como 600.000 hombres (v. 37), sin contar las mujeres ni los niños, quienes, en mi opinión, no bajarían de 1.200.000 añadidos a los 603.550 que Números 1:46 nos da como cifra exacta de los varones mayores; ¡qué incremento tan colosal, desde 70 personas, en poco más de 200 años! 2. De su escolta (v. 38): También subió con ellos una gran multitud de toda clase de gentes, adhiriéndose a aquella gran familia; unos, quizás esclavos y prisioneros de guerra, aprovecharían esta oportunidad para escaparse del país; otros, tal vez sumidos en la miseria por afectarles las plagas más de lleno, en busca de aventura con aquel pueblo tan favorecido por su Dios; otros, en fin, por la curiosidad de presenciar las solemnidades religiosas de los hijos de Israel, de las que tanto habrían oído hablar, y a la espera quizá ver algunas de las gloriosas apariciones de Dios a su pueblo en el desierto. Probablemente, la mayoría de esta multitud heterogénea no sería otra cosa que una turba ruda y de poco seso, que seguiría a los hijos de Israel sin saber por qué; después encontramos que fueron para Israel un lazo y piedra de tropiezo (Nm. 11:4); y es probable que, cuando poco después se enteraron de que los hijos de Israel iban a continuar durante cuarenta años por el desierto, les abandonasen y se volviesen a Egipto. 3. De sus bienes. Llevaban consigo ovejas y muchísimo ganado. 4. De la provisión para la marcha, que por cierto era muy pobre y limitada: masas envueltas en sus sábanas (v. 34). Habían dispuesto cocerlas al día siguiente con vistas a su traslado, al comprender que estaba próximo; pero, al darles prisa para salir antes de lo que pensaban, tomaron las masas como estaban sin leudar; y cuando llegaron a Sucot, su primera parada, cocieron tortas sin levadura y, aunque eran insípidas, como es de suponer, les parecieron el más delicioso manjar que habían comido en su vida, a causa de la libertad en que ahora se encontraban. Hacía ahora justamente 430 años desde que le fue hecha la promesa a Abraham (como explica el Apóstol en Gá. 3:17), cuando vino por primera vez a Canaán. Así de prolongado fue el tiempo en el que la promesa de establecerlos en la tierra prometida se mantuvo como en hibernación y sin cumplir, pero ahora, por fin, revivía. La primera noche de Pascua fue una noche del Señor que había de ser observada esmeradamente, pero la última noche de Pascua en la que Cristo fue entregado, fue una noche del Señor, que había de ser observada con mayor esmero todavía, cuando se quebró en nuestro cuello un yugo más pesado que el de Egipto, y apareció ante nuestra vista una tierra mejor que la de Canaán. Aquella fue una liberación temporal para ser celebrada durante sus generaciones (v. 14); pero ésta es una redención eterna (He. 9:12) para ser celebrada en la alabanza de todos los gloriosos santos para siempre.


    Versículos 43-51


    Algunos preceptos más, concernientes a la Pascua, conforme debía ser observada en lo futuro.


    I. Toda la congregación de Israel la hará (v. 47). Todos cuantos participan de las misericordias de Dios deben también participar en la gratitud y en la alabanza por ellas. La Pascua del Nuevo Testamento, que es la Cena del Señor, no debería ser descuidada por todo aquel que esté capacitado para celebrarla. 1. Ningún extranjero podía ser admitido a comer de ella, a menos que fuese circuncidado (vv. 43, 45, 48). De un modo similar, debemos nacer de nuevo —y tener circuncidado el corazón— por la Palabra y el Espíritu, si hemos de ser nutridos de Cristo (Col. 2:11). Sólo así se puede participar de los beneficios de la muerte de Cristo y tener fiesta a base de su sacrificio. 2. Cualquier extranjero que estuviese circuncidado, aunque fuese esclavo (v. 44) era invitado y bienvenido para comerla. Si con la sinceridad y el celo que esto requiere y merece nos damos completamente al Señor, le daremos también todo lo nuestro, y haremos todo lo posible para que todo lo que nos pueda pertenecer, sea también de Él. Aquí tenemos una temprana indicación del favor que Dios dispensaba a los pobres gentiles: que el extranjero, si se circuncidaba, estuviese en esto al mismo nivel que los nacidos de pura sangre israelita. Era la dedicación a Dios, no su descendencia de Abraham, lo que les calificaba para este privilegio.


    II. Se comerá en una casa (v. 46), para que todos se regocijen juntamente y se edifiquen mutuamente al comerla.


    El capítulo concluye con una repetición de todo el asunto, que los hijos de Israel hicieron como Jehová había mandado (v. 50), y que Dios hizo por ellos como había prometido (v. 51).


    CAPÍTULO 13


    Este capítulo refiere los preceptos de Dios concernientes a la consagración de los primogénitos de Israel, para terminar narrando el cuidado que Dios tuvo de Israel después de sacarle de Egipto.


    Versículos 1-10


    Solicitud en perpetuar el recuerdo:


    I. De la preservación de los primogénitos de Israel. Dios demanda en particular los primogénitos de los israelitas, por derecho de protección: Conságrame todo primogénito (v. 2). Dios, que es el primero y el mejor, debe tener lo primero y lo mejor, y a Él debemos entregarle lo que nosotros más apreciamos y queremos. Los primogénitos eran el gozo y la esperanza de sus familias. Por eso, dice Dios: Mío es (v. 3). Es la congregación de los primogénitos (He. 12:23) la que es santificada para el Señor. Así Cristo es el primogénito entre muchos hermanos (Ro. 8:29) y, en virtud de su unión con Él, todos los que han nacido de nuevo, de arriba, son contados por primogénitos. Hay una excelencia de dignidad y de poder que les pertenece; y, si hijos, también herederos (Ro. 8:17).


    II. También debe ser perpetuado el recuerdo de su salida de Egipto: «Tened memoria de este día (v. 3). Tened memoria de él como del día más notable de vuestra vida, la partida de nacimiento de vuestra nación, o el día de la mayoría de edad para no estar ya más bajo la vara». Así hay que recordar también el día de la resurrección de Cristo, porque en Él fuimos resucitados también con Él de la casa de esclavitud de la muerte.


    1. Deben observar con toda exactitud la fiesta de los panes sin levadura (vv. 3, 5-7). No basta recordarlo, sino que debían celebrar su recuerdo del modo que Dios había fijado. Obsérvese cuán estricta es la prohibición de usar levadura (v. 7), no sólo no deben comer nada leudado, sino que en todo el territorio no se ha de ver tal cosa. De acuerdo con esto, era costumbre de los judíos, antes de la fiesta de Pascua, quitar de sus casas todo pan leudado: lo quemaban, o lo enterraban, o lo rompían en pedacitos y lo esparcían al viento; luego escudriñaban diligentemente con lámparas encendidas todos los rincones de la casa, para estar seguros de que no quedaba ni rastro de cosa leudada. Con esta misma diligencia, deberíamos nosotros estar seguros, cuando nos entregamos al Señor, de que no queda en nuestro corazón nada de la anterior corrupción mundana.


    2. Deben instruir a sus niños en el significado de ello, y referirles la historia de su liberación de Egipto (v. 8). Cuando celebrasen la ordenanza, debían explicarla.


    Versículos 11-16


    I. Se dan nuevas instrucciones acerca de la dedicación de los primogénitos a Dios. 1. Todo lo primer nacido de sus ganados tenía que ser dedicado a Dios, como parte de sus posesiones. 2. Los primogénitos de sus hijos tenían que ser redimidos, y de ningún modo sacrificados, como sacrificaban los gentiles sus hijos a Moloc. El precio del rescate de los primogénitos estaba fijado por la ley (Nm. 18:16) en cinco siclos.


    II. Nuevas instrucciones sobre el modo de catequizar a sus hijos y a todos los de la nueva generación, de tiempo en tiempo, en esta materia. 1. Que se debe guiar y animar a los niños a que hagan preguntas a sus padres acerca de las cosas de Dios. 2. Todos nosotros deberíamos estar capacitados para dar razón de lo que hacemos en materia religiosa. Como las ordenanzas son santificadas por la Palabra, deben también ser explicadas y entendidas de acuerdo con la Palabra. El culto a Dios es racional (Ro. 12:1), y es tanto más aceptable cuanto más inteligentemente lo realizamos, sabiendo lo que hacemos y por qué lo hacemos. Los favores dispensados a nuestros padres son favores dispensados a nosotros, pues nosotros cosechamos sus frutos. Si por el hecho conmemorado en la Pascua, eran redimidos los primogénitos de Israel, mucha más razón tenemos para decir que en la muerte y resurrección de Jesucristo, todos los creyentes hemos sido redimidos.


    Versículos 17-22


    I. El camino que Dios escoge para conducirlos (vv. 17-18). Él era su guía. Moisés les daba direcciones, pero él mismo las recibía del Señor. Había dos caminos desde Egipto a Canaán. Uno era desde el norte de Egipto hasta el sur de Canaán, un atajo breve que permitía hacer el viaje en cuatro o cinco días; el otro era mucho más largo, aunque debían dar la vuelta al desierto, y éste fue el camino que Dios escogió para conducir a su pueblo (v. 18). 1. Había muchas razones para que Dios les condujese rodeando por el camino del desierto del Mar Rojo (v. 18). Los egipcios iban a ser ahogados en el Mar Rojo. Los israelitas iban a ser humillados y puestos a prueba en el desierto (Dt. 8:2). Había que arreglar varios asuntos entre ellos y su Dios; habían de darse leyes, establecerse ordenanzas, sellar pactos y ratificar el contrato original. El camino de Dios es siempre el correcto aunque parezca que da muchos rodeos. Si pensamos que no guía a su pueblo por el camino más corto, podemos estar seguros de que lo guía por el camino mejor, y así lo veremos cuando hayamos llegado al final del camino. 2. Había también una razón muy poderosa para no conducirlos por el camino más corto, porque no estaban entrenados para la guerra todavía, mucho menos para la guerra contra los filisteos (v. 17). Sus ánimos estaban quebrantados por la esclavitud; no les era fácil acostumbrar de repente a sus manos a manejar la espada después de haber estado manejando por tanto tiempo las herramientas de la construcción. Los filisteos eran enemigos formidables, demasiado fieros como para combatirlos con reclutas bisoños. Se nos dice que Dios sacó a Israel de Egipto como el águila que excita su nidada (Dt. 32:11), y les enseñó poco a poco a volar. Una vez que se les dieron órdenes sobre el camino que habían de seguir, se nos dice que: (A) Subieron de Egipto, no como una turba desordenada, sino en buen orden, armados con lanzas, como dice el hebreo (v. 18). (B) Tomaron consigo los huesos de José (v. 19). José había ordenado en particular que sus huesos fuesen llevados cuando Dios les visitase (Gn. 50:25-26). Así podrían pensar: «El lugar del descanso final de los huesos de José será también el lugar de nuestro reposo».


    II. Vemos la bendición de que disfrutaron en su viaje: Y Jehová iba delante de ellos (v. 21), es decir, la shekinah (o figura visible de la divina Majestad, que era tipo de Cristo Jn. 1:14), manifestación anticipada del Verbo eterno, quien, en la plenitud de los tiempos, había de hacerse carne y acampar entre nosotros. Así estuvo ya Cristo en el desierto (1 Co. 10:9). A quienes conduce Dios al desierto, no los deja ni los pierde allí, sino que se cuida de guiarles a través de él. Quienes han hecho de la gloria de Dios su objetivo, de la Palabra de Dios su norma, del Espíritu de Dios su guía, y de la providencia de Dios su seguridad y su descanso, pueden confiar en que el Señor va delante de ellos, tan cierto como que fue delante de Israel en el desierto, aunque no le veamos bajo forma sensible, pues hemos de vivir por fe. 1. Todos veían una columna, que en pleno día era de nube, y por la noche era de fuego. Dios les daba esta demostración ocular de su presencia, apiadado de la debilidad de la fe de ellos. 2. Así tenían efectos sensibles de que Dios iba delante de ellos en esta columna. Porque: (A) Les abría camino en el desierto, donde no había camino ni senda, y ellos no llevaban mapas ni tenían guías. Cuando marchaban, esta columna iba delante de ellos a una velocidad de marcha que ellos podían seguir fácilmente. (B) Les resguardaba del calor durante el día, les daba luz por la noche, y en todo tiempo les hacía el desierto menos temible.


    III. Esto era un milagro constante: Nunca se apartó de delante del pueblo la columna (v. 22). Nunca los dejó hasta que los llevó a los límites de Canaán. Era una columna que el viento no podía dispersar a pesar de tener forma de nube. Había algo espiritual en esta columna de nube y de fuego. Hay quienes hacen de esta nube un tipo de Cristo. La nube de su naturaleza humana era como el velo del fuego y de la luz de su naturaleza divina. Cristo es nuestro camino, la luz de nuestro camino y el guía de nuestro camino.


    CAPÍTULO 14


    La salida de los hijos de Israel de Egipto (que fue el acta de nacimiento del pueblo y nación de Israel), se hace todavía más memorable con lo que nos refiere el presente capítulo, de cuyo contenido tenemos un maravilloso resumen en Hebreos 11:29.


    Versículos 1-9


    I. Se dan instrucciones a Moisés sobre los movimientos y paradas que los israelitas habían de hacer en su marcha. Para que no hubiese aprensiones ni descontento en ello, Dios le dijo a Moisés de antemano: 1. Adónde tenían que ir (vv. 1-2). Habían llegado a la entrada del desierto (13:20) y en una o dos marchas los habría llevado a Horeb, el lugar fijado para que le diesen culto; pero, en vez de marchar hacia delante se les ordena que se vuelvan a la derecha de Canaán en dirección al mar Rojo. 2. Moisés sabrá así: (A) Que Faraón ha resuelto destruir a Israel (v. 3); (B) que, por consiguiente, Dios ha resuelto destruir a Faraón, y toma este camino para llevar a cabo su designio (v. 4).


    II. Faraón persigue a Israel; en lo cual, mientras él acaricia sus proyectos malvados y vengativos, facilitando el cumplimiento de los designios de Dios respecto de él. Y fue dado aviso al rey de Egipto que el pueblo huía (v. 5). En vista de ello:


    1. Reflexiona con pesadumbre acerca de su debilidad en haberles dejado marchar. Él y sus siervos se enfadaban consigo mismos por ello: ¿Cómo hemos hecho esto de haber dejado ir a Israel? (A) Les molestaba que Israel hubiese recobrado su libertad y que ellos hubiesen perdido el provecho de sus trabajos y el placer de atormentarlos. La libertad de los hijos de Dios es una grave molestia para sus enemigos (Est. 5:12-13 Hch. 5:17 23). (B) El pesar de los egipcios era tanto más amargo cuanto que ellos mismos habían consentido en la marcha. Así es como Dios hace que la envidia y el furor que los hombres tienen contra su pueblo se vuelva en tormento para ellos mismos (Sal. 112:10).


    2. Resuelve hacer todo lo posible para hacerles volver o para destruirles; a este fin, levanta un ejército y dispone lo mejor de su armamento y de sus hombres de guerra, y así no le cabe ninguna duda de que los volverá a esclavizar (vv. 6-7). Se nos dice que los hijos de Israel habían salido con mano poderosa (v. 8) o, como dice el hebreo, con mano alta, que significa ánimo y confianza, sin miedo alguno, pero los egipcios les siguieron (v. 9). Todos aquellos que con ánimo y fervor afirman su rostro hacia el Cielo y deciden llevar una vida santa en Cristo Jesús, deben esperar ser molestados por las tentaciones y los terrores de Satanás, pues el diablo no se aviene fácilmente a prescindir de su servicio, ni se marcha sin enfurecerse (Mr. 9:26).


    Versículos 10-14


    I. El susto que se llevaron los hijos de Israel cuando se dieron cuenta de que les perseguía Faraón (v. 10). Conocían muy bien la fuerza y el furor del enemigo y su propia debilidad. A un lado estaba Pihahirot, con su irremontable fila de rocas escarpadas; al otro lado estaban Migdol y Baalsefón; delante de ellos estaba el mar; detrás, los egipcios. Así que no tenían otra opción que seguir delante, y de allí vendría su liberación. 1. Algunos clamaron al Señor; el miedo les hizo orar, y ese fue un buen efecto del miedo. Dios nos conduce a lugares estrechos para hacernos doblar las rodillas. 2. Otros clamaron contra Moisés; su miedo les hizo murmurar (vv. 11-12), ¡cuán inexcusable era su desconfianza! Estos expresan aquí: (A) Un incalificable desprecio de la libertad al preferir la esclavitud, sólo porque se presentaban aparentes dificultades. Un espíritu generoso habría dicho: «Mejor es vivir como hombres de Dios, libres a cielo raso en el desierto, que esclavos de los egipcios entre el humo de los hornos». (B) Una vil ingratitud hacia Moisés, quien había sido el fiel instrumento de su liberación. Habían olvidado los milagros de misericordia antes de que los egipcios hubiesen olvidado los milagros de ira; y, del mismo modo que los egipcios, habían endurecido sus corazones para su propia ruina, y estaban sentenciados a morir en el desierto tras diez provocaciones, de las que ésta era la primera (Nm. 14:22), así como los egipcios iban a ser destruidos en el mar, después de diez plagas.


    II. El oportuno ánimo que les dio Moisés en este apuro (vv. 12, 14). No contestó a estos necios conforme a su necedad. En vez de regañarles, les da aliento, y con admirable presencia de ánimo y compostura de gesto, acalla su murmuración, asegurándoles una liberación rápida y completa: No temáis (v. 13). Es nuestro deber y nuestro interés, cuando no podemos salir de un apuro, superar nuestro miedo, para que el apuro sirva de acicate a nuestra oración y a nuestros esfuerzos, y no pueda prevalecer contra nuestra fe y nuestra esperanza. Luego les anima a que lo dejen en manos de Dios, en expectación silenciosa de lo que iba a suceder: «Estad firmes y no penséis en salvaros ni por la lucha ni por la fuga; esperad en Jehová, pues Él va a hacer su obra en vuestro favor».


    Versículos 15-20


    I. Instrucciones que Dios da a Moisés.


    1. Sobre lo que él mismo debe hacer. De momento, debe dejar la súplica para dedicarse a la acción: ¿Por qué clamas a mí? (v. 15) ¿Es que le disgustaba a Dios la oración de Moisés? No; la pregunta que le hace va encaminada: (A) A satisfacer su fe: «¿Por qué continúas clamando, cuando tu petición ha sido concedida? Ya he aceptado tu oración». (B) A estimular su diligencia. Moisés tenía algo más que hacer además de orar; tenía que mandar a las huestes de Israel que marchasen, y era preciso que estuviese ahora en el sitio que las circunstancias demandaban.


    2. Sobre lo que debía ordenar a los hijos de Israel que hicieran: Di a los hijos de Israel que marchen. Moisés les había pedido que se estuviesen quietos y esperasen órdenes de Dios, y ahora se les daban estas órdenes. Quizá pensaban que se les ordenaría marchar hacia la derecha o hacia la izquierda. «No —dice Dios—; diles que marchen hacia adelante, directamente hacia el mar»; como si tuviese lista una flota de naves de transporte para que se embarcaran.


    3. Sobre lo que había de esperar que Dios hiciera. Que los hijos de Israel vayan tan lejos como puedan sobre tierra firme, y entonces Dios va a dividir el mar y abrir en él un camino por donde pasen a pie enjuto (vv. 16-18).


    II. Dios pone un guardián sobre el campamento de Israel en el sitio en que el peligro es mayor, que es la retaguardia (vv. 19-20). El Ángel de Dios, cuyo ministerio fue usado en la columna de nube y de fuego, se apartó e iba en pos de ellos, pues ahora no necesitaban un guía por delante (no había peligro de equivocar el camino por mar, ni necesitaban otra orden que la de marchar adelante), y se puso detrás de ellos, donde ahora necesitaban un guardián, y así tendrían un muro de separación entre ellos y sus enemigos.


    Versículos 21-31


    Aquí tenemos la historia de aquella maravilla tantas veces mencionada tanto en el Antiguo Testamento como en el Nuevo: la división del mar Rojo delante de los hijos de Israel. Esto causó el terror de los cananeos (Jos. 2:9-10), así como la alabanza y el triunfo de los israelitas (Sal. 106:9; 114:3; 136:13-14). Era tipo del bautismo (1 Co. 10:1-2). El paso de Israel a través de él era tipo de conversión de las almas, y en particular, de la liberación y triunfo de Israel en futuras vicisitudes (Is. 11:15).


    I. Fue un ejemplo del poder infinito de Dios en el reino de la naturaleza, al dividir el mar. Fue seguramente el brazo de mar que une los lagos Amargos con el mar Rojo lo que fue dividido (v. 21). La señal natural fue un recio viento del este, una especie de tornado, dando a entender que era obra del poder de Dios, a quien los vientos y los mares obedecen.


    II. Fue un ejemplo del maravilloso favor que Dios hizo a Israel. Fueron a través del mar hasta la orilla opuesta: Fueron por en medio del mar en seco, teniendo las aguas por muro a su derecha y a su izquierda (v. 29). De esta manera, los egipcios no podían atacarles por los lados, pues el agua les protegía por los flancos. El único modo de llegar hasta ellos era siguiéndolos. Es probable que Moisés y Aarón entrasen los primeros por esta senda nunca antes hollada por pies humanos, y tras ellos todo el pueblo de Israel; y esta marcha por entre dos muros de agua les haría menos temible la marcha que después iban a emprender a través del desierto. Los que siguen a Dios por el fondo del mar no pueden temer seguirle por dondequiera que se digne conducirles. Así que esto fue hecho, y registrado en la Palabra de Dios, para animar a los hijos de Dios de todos los tiempos a confiar en Él en medio de los mayores apuros. Y así vemos cómo los israelitas posteriores se hacen partícipes, por decirlo así, de esta marcha (Sal. 66:5-7).


    III. Fue un ejemplo de la justa y santa ira de Dios contra los egipcios, enemigos suyos y de su pueblo. Obsérvese aquí: 1. Cuán infatuados estaban los egipcios, al ver la ventaja que les daba el ir provistos de carros y caballos, mientras que los israelitas iban a pie. 2. Cuán trastornados y confusos se vieron después (vv. 24-25): A la vigilia de la mañana —de dos a seis de la madrugada—, Jehová miró (es decir, hizo relampaguear sobre) el campamento de los egipcios... y trastornó el campamento de los egipcios. (A) Habían braveado y se habían jactado como si la batalla fuese cosa suya pero ahora estaban desmayados y confusos, presas de tremendo pánico. (B) Habían avanzado furiosamente; pero ahora avanzaban pesadamente, y se veían hundidos, entorpecidos a cada paso. Tan pronto como los hijos de Israel llegaron a salvo a la otra orilla, las aguas volvieron a su lugar y cubrieron a todo el ejército de los egipcios (vv. 27-28). Faraón y sus siervos que se habían endurecido unos a otros en el pecado, ahora cayeron juntamente y ninguno de ellos escapó. Una antigua tradición dice que los magos de Faraón, Janés y Jambrés (2 Ti. 3:8), perecieron con los demás. Dios ajustó así las cuentas a Faraón por toda su orgullosa e insolente conducta con Moisés su embajador. No con agua, sino con pluma de hierro sobre roca, podría escribirse aquí la frase lapidaria que, a guisa de epitafio, estampó Ezequiel: Este es Faraón y todo su pueblo (Ez. 31:18).


    IV. Los versículos 30 y 31 nos refieren la reacción del pueblo de Israel ante aquel gran hecho que Jehová ejecutó a su favor (v. 31). Ahora estarían avergonzados de su desconfianza y de sus murmuraciones; parecería que nunca más habrían de rebelarse contra Moisés, ni de mencionar el volverse a Egipto, ahora que habían sido bautizados en Moisés en el mar (1 Co. 10:2). Al haber sido sacados de Egipto tan triunfalmente, no dudarían de que en breve estarían en Canaán al tener tal Dios en quien confiar y tal mediador entre ellos y Dios. ¡Oh, si hubiese habido en sus pechos el mismo corazón que había ahora! ¡Qué bien nos iría si estuviésemos siempre en el buen estado de ánimo en que a veces nos encontramos!


    CAPÍTULO 15


    En este capítulo tenemos los cánticos de Moisés y de María, para alabar a Dios por la liberación de Israel. Finaliza el capítulo con el descontento del pueblo ante las aguas amargas de Mará, y su satisfacción ante las aguas de Elim.


    Versículos 1-21


    Después de leer el modo como fue obtenida aquella completa victoria de Israel sobre Egipto, aquí vemos el modo como fue celebrada. Moisés, sin duda por inspiración divina, compuso este cántico y lo entregó a los hijos de Israel para cantarlo antes de partir del lugar desde donde habían visto a los egipcios muertos a la orilla del mar (14:30). Obsérvese que expresaron su gozo en Dios, y su gratitud hacia Él, cantando. Fue un cántico de fe.


    I. El cántico mismo:


    1. Podemos observar acerca de este cántico: (A) Que es un cántico antiguo el más antiguo que conocemos. (B) Que está compuesto del modo más admirable, con un estilo elevado y magnífico, con imágenes vivas y apropiadas, y todo él muy impresionante. (C) Que es un cántico sagrado, consagrado al honor de Dios con la intención de exaltar su nombre y celebrar sus alabanzas, y sólo las alabanzas de Él.


    2. Cuál es el primordial objetivo de Moisés en este cántico.


    A) Da gloria a Dios y reconoce el triunfo como suyo esto es lo primero en su intención: Cantaré yo a Jehová (v. 1). Israel se regocijaba en Dios, (a) como en su propio Dios y, por tanto, su fortaleza, cántico y salvación (v. 2); (b) como en el Dios de su padre. De esto se aperciben porque, siendo conscientes de su propia indignidad y de sus provocaciones, tenían razón para pensar que lo que Dios había hecho ahora por ellos, lo había hecho en atención a sus padres (Dt. 4:37); (c) como en un Dios de poder infinito (v. 3); (d) como en un Dios de incomparable perfección (v. 11). Esto se expresa, en primer lugar, de un modo general:¿Quién como tú, oh Jehová, entre los dioses? (v. 11). Egipto era bien conocido por la multitud de esos dioses, pero el Dios de los hebreos era demasiado duro para ellos y los había confundido a todos ellos (Dt. 32:23-39). Más en particular: (i) Él es magnífico en santidad; su santidad es su gloria. Dios es rico en misericordia —ése es su tesoro— y es glorioso en santidad —ése es su honor; (ii) es también terrible en alabanzas (así dice el hebreo), es decir, inspira pavor por las grandes proezas dignas de alabanza. Lo que es materia de alabanza, aunque es gozoso para los hijos de Dios, es terrible y espantoso para sus enemigos (Sal. 66:1-3); (iii) es hacedor de prodigios, portentosos para todos, porque están por encima del poder, y fuera del curso natural, de todo lo creado. Eran prodigios de poder y prodigios de gracia; en ambos debe ser Dios humildemente adorado y gozosamente ensalzado.


    B) Describe la liberación que ahora estaban celebrando, porque el cántico había sido compuesto con la intención no sólo de expresar y estimular su gratitud al presente, sino también de preservar y perpetuar el recuerdo de esta obra maravillosa para las futuras generaciones. Dos cosas eran de notar: (a) la destrucción del enemigo; se dividieron las aguas y se juntaron las corrientes como en un montón (v. 8), con lo que Faraón y sus huestes quedaron sepultados en el mar (vv. 8-12). Las enaltecidas aguas cubrieron a los enorgullecidos pecadores. Su pecado les había hecho ser duros como piedras, y ahora se hundían justamente como piedras; (b) la protección y guía de Israel (v. 13): Condujiste en tu misericordia a este pueblo; le condujiste fuera de la esclavitud de Egipto y fuera de los peligros del mar Rojo (v. 19).


    C) Se propone dejar bella constancia de esta maravillosa manifestación de Dios en favor de ellos. Ya que Dios les había preservado, ellos resuelven no escatimar coste ni fatigas para erigir un santuario en su honor, y allí le ensalzarán. Tan confiado está este salmista en el feliz resultado de la salvación que tan gloriosamente había comenzado, que ya la ve como si estuviese llevada a su término: Lo llevaste con tu poder a tu santa morada (v. 13). De dos maneras era estimulante esta gran liberación: Primeramente: Era una prueba tan grande del poder de Dios, que había de aterrorizar a sus enemigos y descorazonarlos completamente (vv. 14-16). Tuvo el siguiente efecto: los hijos de Edom tuvieron miedo de ellos (Dt. 2:4), lo mismo que los moabitas (Nm. 22:3), y los cananeos (Jos. 2:9-10; 5:1). En segundo lugar, fue un comienzo tan estupendo del favor de Dios hacia ellos, que les dio como una señal y anticipo de lo que su benignidad había de perfeccionar. Tú los introducirás (v. 17). Si así los sacó de Egipto, a pesar de su indignidad y de las dificultades que tenían para escapar de allí ¿cómo dudar de que los había de introducir en Canaán? Finalmente, el fundamento más firme de la seguridad que ellos obtuvieron de esta obra portentosa era que Jehová reinará eternamente y para siempre (v. 18). Así el cántico se cierra, no con la expectación de conquistas materiales, sino con la promesa del Reino de Dios. Nótese que es un consuelo inefable para los hijos de Dios saber que Él reinara, y que su reino no tendrá fin.


    II. La solemnidad del canto (vv. 20-21). Moisés condujo el canto del salmo y lo dio a los hombres para cantarlo; María, su hermana, hizo lo mismo con las mujeres. Las victorias famosas de Israel eran cantadas por las hijas de Israel (1 S. 18:6-7); y así debía serlo ésta. A María se la llama hermana de Aarón, por estar más ligada a Aarón que a Moisés (v. Nm. 12:1 y ss.).


    Versículos 22-27


    El versículo 22 nos da a entender que Moisés tuvo cierta dificultad en persuadir al pueblo a dejar aquel lugar victorioso en que habían entonado el cántico anteriormente comentado. Ahora se nos dice:


    I. Que en el desierto de Shur no encontraron agua (v. 22).


    II. Que en Mará encontraron agua, pero era amarga, de modo que anduvieron más de tres días sin probar el agua. En este apuro: 1. El pueblo se enojó y se querelló contra Moisés, como si él tuviese la culpa de este mal. Su clamor era: ¿Qué hemos de beber? (v. 24). 2. Moisés oró: Moisés clamó a Jehová (v. 25). Dios es el guía de los guías de la Iglesia y a Él, que es el Príncipe de los pastores (1 P. 5:4), deben apelar en todas las ocasiones los pastores subalternos. 3. Dios condujo a Moisés hacia un árbol, que él arrojó al agua, con lo que, de repente, las amargas aguas de Mará se tornaron dulces. Hay quienes piensan que este árbol tenía en sí una peculiar virtud para este objetivo, pues hay ciertos arbustos que endulzan las aguas amargas. Hay que ser agradecidos a Dios, no sólo por haber hecho tantas cosas útiles, sino también por descubrirnos su utilidad. Hay quienes ven en este árbol un tipo de la Cruz de Cristo, que nos endulza las amarguras de la aflicción y nos capacita para gozarnos en las tribulaciones. Allí les dio estatuto y ordenanza, para asegurarles que, si obedecían sus mandamientos, Dios les libraría de todo mal, de la misma manera que les había endulzado el agua, y allí los probó, por cuanto Dios nos pone a prueba, no sólo por medio de aflicciones, sino también por medio de los favores que nos otorga, ya que todo favor comporta responsabilidad. En suma, les dice (v. 26), (A) lo que esperaba de ellos y que puede resumirse en una palabra: obediencia. No debían pensar, ahora que habían sido libertados de la esclavitud de Egipto, que eran dueños de sí mismos, sino que debían considerarse como siervos de Dios, puesto que Él había soltado sus ligaduras (Sal. 116:16; Lc. 1:74-75). (B) Lo que ellos podían esperar de Él: Ninguna enfermedad de las que envié a los egipcios te enviaré a ti (v. 26), es decir: «No traeré sobre ti ninguna de las plagas». Que no piensen los israelitas que Dios va a hacer la vista gorda con sus pecados y dejarles hacer lo que ellos quieran. No, Dios no tiene acepción de personas; un israelita rebelde no lo va a pasar mejor que un egipcio rebelde; y así lo comprobaron, para su mal, antes de llegar a Canaán.


    III. Que en Elim encontraron agua buena y suficiente (v. 27). Aquí había doce fuentes de aguas, una para cada tribu, para que no riñeran por agua, como a veces habían hecho sus padres; y, para hacer más cómodo el lugar, también había setenta palmeras.


    CAPÍTULO 16


    Este capítulo nos da detalles sobre las provisiones del campamento de Israel. A la queja del pueblo por falta de alimento, responde Dios y envía el maná.


    Versículos 1-12


    Parece ser que el pueblo de Israel sacó consigo de Egipto provisiones para un mes, las cuales se habían terminado totalmente a los quince días del segundo mes.


    I. El descontento y la murmuración por falta de alimentos (vv. 1-2).


    1. Ya se tenían por muertos de hambre en el desierto —nada menos— a las primeras de cambio, lo cual demuestra una gran desconfianza en Dios. 2. Más aún, culpan envidiosamente a Moisés de haber tenido la intención de matarlos de hambre cuando los sacó de Egipto (v. 3). 3. Estiman en tan poco el haber sido libertados, que desean haber muerto en Egipto. ¡Recordaban las ollas de carne más que las cadenas de esclavitud! ¡Preferían morir junto a las ollas aquellas, donde podían saciar su hambre, antes que vivir bajo la guía de la columna celestial en un desierto, llevados y alimentados por la mano de Dios! Tenemos razones para suponer que no era mucha la abundancia de la que habían disfrutado en Egipto, por mucho que ahora recuerden las ollas de carne; ni podían temer una muerte por inanición en el desierto, cuando llevaban consigo abundante ganado. Pero el descontento engrandece lo pasado y envilece lo presente, sin atender a la realidad ni a la razón.


    II. La provisión que benévolamente les otorgó Dios.


    1. Dios hizo saber a Moisés sus benignas intenciones, para que no se desaliente por las murmuraciones de ellos, ni se vea tentado a pensar que era mejor haberlos dejado en Egipto. (A) Así Dios se apercibe de las quejas del pueblo. (B) Promete una provisión rápida, suficiente y constante (v. 4). Véase el designio de Dios al proporcionarles esta provisión: Para que yo lo pruebe si anda en mi ley, o no. (a) Así los probó para ver si confiarían en Él, y andarían por fe o no, y si quedarían satisfechos con el pan de cada día, al depender de Dios para la provisión del mañana. (b) Así los probaba también para ver si le servirían y le serían fieles siempre.


    2. Moisés hizo saber a Israel estas intenciones como Dios le había ordenado. Aquí fue también Aarón su profeta, como lo había sido en relación con Faraón. Moisés comunicó a Aarón lo que había de decir a la congregación de los hijos de Israel (v. 9). Obsérvese que Dios condesciende en dar atenta audiencia incluso a los murmuradores. (A) Les convence de la maldad de sus murmuraciones. Ellos pensaron que éstas sólo incidían sobre Moisés y Aarón, pero aquí se les dice que Dios había tomado buena nota de ellas como que iban dirigidas contra Jehová (vv. 7-8). Cuando murmuramos contra los que son instrumentos de algo que nos causa molestia, incluso cuando pensamos que es injusta dicha molestia, haríamos bien en considerar hasta qué punto nuestra murmuración recae sobre Dios, puesto que los hombres son como la mano de Dios. (B) Les asegura la provisión que demandan; y, puesto que tanta murga han dado con lo de las ollas de carne, aquella misma tarde tendrían carne en abundancia, y pan a la mañana siguiente, y así cada día en adelante (vv. 8, 12). Hay muchos de quienes decimos que es más fácil alimentarles que enseñarles; pero los israelitas eran alimentados así, para ser enseñados. (a) En la tarde sabréis que Jehová os ha sacado de la tierra de Egipto (v. 6). Que habían sido sacados de Egipto era evidente; pero era tanta su torpeza y su miopía, que decían haber sido sacados por Moisés y Aarón (v. 3). (b) Sabréis que yo soy Jehová vuestro Dios (v. 12). Cuando Dios envió las plagas a los egipcios, fue para hacerles saber que Él era el Señor; cuando hizo provisión para los israelitas, fue para hacerles saber que Él era su Dios.


    3. Dios manifestó su gloria para acallar las murmuraciones del pueblo y respaldar la autoridad de Moisés y de Aarón (v. 10). Mientras Aarón hablaba al pueblo, la gloria de Jehová apareció en la nube, haciendo probablemente que la nube resplandeciese con el fulgor de la gloria de Dios.


    Versículos 13-21


    Comienza el pueblo a ser provisto de alimento por la intervención directa de la mano de Dios.


    I. Dios les da un banquete por la noche con un plato exquisito. Vinieron codornices en tal cantidad que cubrieron totalmente el campamento, de modo que cada cual pudo tomar de ellas cuantas quiso.


    II. A la mañana siguiente, hizo llover sobre ellos el maná y éste había de ser su pan cotidiano en su peregrinar por el desierto. 1. Este maná que Dios les daba era un alimento de fuerte poder nutritivo, tanto que no tenían necesidad de ninguna otra cosa para su sustento. Le llamaron maná, ya sea preguntándose: ¿qué es esto?, comotraducen nuestras versiones o, más probablemente: Esto es man (hebreo «man hu»), como llaman todavía los árabes a un jugo denso, dulce como la miel exudado por un arbusto de la península del Sinaí, aunque las características del maná son muy distintas, y muestran claramente que era algo muy similar provisto directamente por intervención milagrosa de Dios. 2. Tenían que recogerlo cada mañana, cada uno según lo que había de comer (v. 21), diariamente la porción de un día (v. 4). Parece ser que nuestro Salvador alude a este llover y recoger diario del maná cuando nos enseña a orar: El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy (Mt. 6: 11; Lc. 11:3). Aquí se nos enseña a tener, (A) prudencia y diligencia para obtener el alimento conveniente para nosotros y para nuestra familia. Lo que Dios nos da benignamente, debemos recogerlo laboriosamente; (B) contentamiento y satisfacción con lo suficiente. Debían recogerlo, cada uno según lo que había de comer; lo que basta, ya es tan bueno como un banquete; y lo que es demasiado, ya es tan malo como un empacho; (C) depender de la Providencia: Ninguno deje nada de ello para mañana (v. 19), sino más bien que aprendan a irse a la cama y dormir tranquilamente, aunque no tengan una migaja en su tienda ni en todo el campamento, y que confíen plenamente en que Dios, con el día de mañana, les traerá el sustento de mañana. Véase aquí la necedad de acumular sin ton ni son. El maná que algunos dejaron para el día siguiente, se pudrió y crió gusanos (v. 20), no sirvió para nada sino para dar mal olor. 3. Meditemos aquí: (A) Sobre el gran poder de Dios, que alimentó a Israel en el desierto e hizo para ello milagros diarios. Nunca jamás hubo un mercado tan provisto como este campamento, donde tantos cientos de miles de personas eran alimentadas diariamente sin dinero y sin precio. Nunca jamás hubo una casa abierta que estuviese tan bien guardada como lo estuvo este campamento en el desierto durante cuarenta años continuos, ni se dio un festín tan barato y tan abundante. (B) Sobre la constante providencia de Dios. La misma sabiduría, el mismo poder y la misma bondad que, en aquella ocasión hicieron descender de las nubes el alimento día a día, están ocupados y empleados en el constante y ordinario curso de la naturaleza, para producir alimento de la tierra y darnos todo en abundancia para nuestro disfrute.


    Versículos 22-31


    Separación de un día a la semana, para ser santo día de reposo, sábado consagrado a Jehová (v. 23), como algo ya antiguamente fijado y establecido por Dios desde que Dios creó al hombre sobre la faz de la tierra. Es pues la más antigua de las leyes positivas. Por ello, Dios daba en el sexto día doble provisión a los israelitas: En el sexto día os da pan para dos días (v. 29). Al fijarles el séptimo día como día de reposo, se preocupó de que no perdieran nada por ello. Nadie pierde nada por servir a Dios. En ese día tenían que recoger lo suficiente para dos días, y cocinarlo (v. 23). Era ley muy estricta que habían de cocerlo y cocinarlo el día anterior, y no en sábado. Esto no hace que ahora sea contra ley el preparar la comida el día del Señor, pero nos lleva a solucionar los asuntos familiares de modo que nos impidan lo menos posible el dedicar al Señor su día. Lo que guardaban para el sábado no se echaba a perder (v. 24). Algunos salieron a recoger maná en sábado, pero no lo hallaron (v. 27), porque los que quieren encontrar deben buscar en el tiempo señalado. En esta ocasión, dijo Dios a Moisés: ¿Hasta cuándo no querréis guardar mis mandamiento y mis leyes? (v. 28) ¿Por qué le dijo esto a Moisés? Él no era desobediente, no, pero era el líder de un pueblo desobediente, y Dios se lo imputa a él, para que él pueda culpar al pueblo con mayor vehemencia y tenga cuidado de que la desobediencia de ellos no se deba a ninguna negligencia o falta de él.


    Versículos 32-36


    Después que Dios proveyó de maná a su pueblo para que ése fuera su alimento en el desierto, aquí se nos dice: 1. Cómo fue preservada la memoria de esto. Fue puesto en una vasija de oro, como se nos dice en Hebreos 9:4 un gomer de este maná y guardado delante del Testimonio, o en el Arca, cuando ésta fue fabricada después (vv. 32-34). Nótese que el pan comido no debe ser olvidado. Los milagros y las misericordias de Dios han de ser tenidos en perpetua memoria, para estimularnos a confiar en Él en todo tiempo. 2. Cómo el favor otorgado por Él continuó durante todo el tiempo que duró la necesidad. Nunca cesó de caer el maná hasta que llegaron a los límites de Canaán, donde había ya alimento suficiente para comer y guardar (v. 35). El maná es llamado alimento espiritual (1 Co. 10:3), porque era tipo de bendiciones espirituales en lugares celestiales y de cosas celestiales. Cristo mismo es el verdadero maná, el pan de vida, del que el maná era figura (Jn. 6:49-51).La Palabra de Dios es el maná del que se nutren nuestras almas (Mt. 4:4). Los consuelos y ayudas del Espíritu Santo son maná escondido (Ap. 2:17). Todas estas realidades descendieron del Cielo, como el maná, y son el sostén y el consuelo de la vida divina de nuestra alma, mientras caminamos por el desierto de este mundo. Pero es menester recogerlo; en la Palabra Cristo debe ser aplicado al alma, y los medios de gracia han de ser usados. Cada uno de nosotros debe recoger para sí mismo, y recogerlo en la mañana de nuestros días y en la mañana de nuestras oportunidades, porque si lo dejamos pasar, podría ser demasiado tarde para recogerlo. El maná que recogían no podía ser acumulado, sino comido; igualmente, los que han recibido a Cristo tienen que vivir por fe en Él, y no recibir en vano su gracia (1 Co. 15:10). Pero los que comieron el maná volvieron a tener hambre, murieron al fin, y de los más de ellos no se agradó Dios (1 Co. 10:5); mientras que los que se alimentan de Cristo por fe, no volverán a tener hambre, ni morirán para siempre (Jn. 6:48-51), y de todos ellos se agradará Dios eternamente. ¡Que el Señor nos de siempre de este pan!

  


  
    CAPÍTULO l7


    Ahora, la falta de agua vuelve a ser tropiezo para Israel, pues el pueblo altercó con Moisés. Dios les da agua de la peña de Horeb. La segunda parte del capítulo nos refiere la gran victoria que Israel obtuvo contra Amalec gracias a la poderosa intercesión de Moisés.


    Versículos 1-7


    I. Vemos el aprieto en que se encontraron los hijos de Israel por falta de agua.


    II. También su descontento y desconfianza en medio de este aprieto. Se nos dice (v. 3) que el pueblo tuvo allí sed. Esto insinúa que su mala disposición de corazón agudizó las ganas de beber hasta hacerles violentos e impacientes en su deseo. Véase qué clase de lenguaje expresa este deseo desordenado. 1. Intimaron a Moisés y a Aarón a que les proporcionasen agua (v. 2), ya que el verbo está en plural: Dadnos agua para beber exigiéndolo como una deuda. 2. Altercaron con Moisés por haberlos sacado de Egipto, como si, en vez de libertarlos, los hubiese conducido al matadero. A tal punto llegó su maldad contra Moisés que estuvieron a punto de apedrearle (v. 4). 3. Comenzaron a poner en tela de juicio si Dios estaba con ellos o no: Tentaron a Jehová diciendo: ¿Está pues, Jehová entre nosotros, o no? (v. 7). Es decir, pusieron en duda estas tres cosas fundamentales: (A) Su presencia esencial: si había Dios o no, (B) su providencia ordinaria: si Dios gobernaba el mundo o no; y (C) su promesa especial: si iba a ser para ellos tan bueno como era su Palabra. Esto es lo que se llama aquí tentar a Dios. Y esto comportaba la suposición de que Moisés era un impostor, que toda aquella larga serie de milagros con que los había rescatado, favorecido y alimentado era una cadena de fraudes, y que la promesa de Canaán era una burla; y así lo era en efecto, si Jehová no estaba entre ellos.


    III. La forma en que obró Moisés: 1. Reprendió a los murmuradores: ¿Por qué altercáis conmigo? (v. 25). Obsérvese con qué mansedumbre les contesta. Les muestra contra quién iban a parar sus murmuraciones, y que los reproches que le hacían a él, caían sobre Dios mismo: ¿Por qué tentáis a Jehová? Como si dijera: «Al desconfiar de su poder, ponéis a prueba su paciencia, y así provocáis su ira». 2. Puso su queja en la presencia de Dios: Entonces clamó Moisés a Jehová (v. 4). Cuando los hombres nos censuren injustamente y alterquen con nosotros, nos servirá de gran alivio ir a la presencia de Dios, poner en oración nuestro caso delante de Él, y dejarlo allí con Él, si los hombre no quieren oírnos, Dios ciertamente nos oirá. Moisés ruega a Dios que le muestre el camino a seguir, porque él no sabe realmente qué hacer.


    IV. Dios se muestra benignamente a Moisés para aliviarle en aquella situación (vv. 5-6). Ordena a Moisés que vaya delante del pueblo. Debe tomar consigo su vara, no para hacer venir sobre ellos una plaga que les castigue, sino para sacar agua milagrosamente, con la que satisfagan su sed. ¡Oh, cuán admirables son la paciencia y la longanimidad de Dios! Si Dios le hubiese mostrado a Moisés una fuente de agua en el desierto, como hizo con Agar habría sido un gran favor; pero, para mostrar su poder, tanto como su compasión, y hacer del favor un milagro de su misericordia, hizo brotar para ellos agua de una roca. Indicó a Moisés adónde tenía que ir, y le encargó tomar consigo algunos de los ancianos (v. 5), para que fuesen testigos del milagro, y quedasen satisfechos con la certeza de la presencia de Dios entre ellos. Le prometió que estaría con él allí en la nube de su gloria, y le ordenó que golpeara la peña; obedeció Moisés, e inmediatamente salió de la roca agua en abundancia. Se la llama manantial de aguas en el Salmo 114:8. Esta agua que salió de la peña era de una finura tan especial, que se la llama miel y aceite (Dt. 32:13), porque la sed del pueblo la hizo doblemente agradable; por estar ellos en extrema necesidad, les fue tan dulce como la miel y tan suave como el aceite. Dios puede abrir fuentes para nuestra provisión donde menos las esperamos, aguas en el desierto y ríos en la soledad (Is. 43:20), porque Él abre un camino en el desierto (Is. 43:19). Quienes, en este desierto de la vida, siguen los caminos de Dios pueden confiar seguros en la provisión de Dios. Las gracias y consuelos del Espíritu Santo son comparados a los ríos de agua viva (Jn. 4:14; 7:38-39). Estos fluyen de Cristo, quien es la roca golpeada por la Ley de Moisés (1 Co. 10:4), Puesto que nació sujeto a la Ley (Gá. 4:45), y fue hecho maldición bajo ella (Gá. 3:13). No hay nada que pueda satisfacer las necesidades, ni contentar los deseos de un alma, sino el agua salida de esta roca, de esta fuente que fue abierta a nuestro favor. Los placeres de los sentidos son agua de charca, pero los deleites espirituales son agua de roca: puros, claros, refrescantes —ríos de placer.


    V. Con esta ocasión, se le dio un nuevo nombre al lugar, para perpetuar el recuerdo del pecado que cometieron los hijos de Israel: Massah, que significa tentación, porque tentaron a Dios; y Meribah, rencilla, porque altercaron con Moisés (v. 7).


    Versículos 8-16


    Amalec fue la primera nación con la que tuvieron que luchar los hijos de Israel durante su peregrinación por el desierto (Nm. 24:20).


    I. Provocación de Amalec: Vino Amalec y peleó contra Israel (v. 8). Los amalecitas eran una tribu nómada y predatoria; eran descendientes de Esaú, quien ya aborreció a su hermano Jacob por haberle arrebatado la primogenitura con la bendición consiguiente; así que este ataque de Amalec venía a ser un eco de enemistad hereditaria. Este episodio puede ser considerado en dos vertientes: como una tribulación para Israel, y como un gran pecado por parte de Amalec (Dt. 25:17-18). Cayeron cobarde y vilmente sobre la retaguardia de Israel, e hirieron a los más débiles, quienes no podían plantarles resistencia ni escapar fácilmente; pero, en vano se atrevieron a atacar un campamento guardado y avituallado milagrosamente; verdaderamente, no sabían lo que hacían.


    II. Defensa de Israel contra los agresores.


    1. La tarea asignada a Josué, a quien se menciona ahora por primera vez; es nombrado comandante en jefe de esta expedición a fin de que pueda estar entrenado para los servicios que se le han de asignar cuando muera Moisés.


    2. La tarea que Moisés asumió: Yo estaré sobre la cumbre del collado, y la vara de Dios en mi mano (v. 9). Mientras Josué lucha, Moisés ora, y tiene la vara de Dios en su mano. Moisés levantaba esta vara, para animar a los israelitas, era como una bandera izada que despertaba el entusiasmo de los soldados. Al mismo tiempo, esta vara levantada hacia lo alto era como una antena de oración y escucha alzada hacia Dios, porque Moisés no era sólo el alférez portador del estandarte, sino el intercesor que apelaba a Dios en demanda de éxito y victoria. Es así como la legión orante viene a ser la legión tonante. Una vez más resulta cierta la frase lapidaria de Agustín de Hipona: La oración es la fuerza del hombre y la debilidad de Dios (v. 32:9-14). Pero esa «debilidad» de Dios no es por falta de poder, sino por exceso de amor y condescendencia. Es como la debilidad de la rama que se dobla por la sobreabundancia del fruto que lleva. Así prevaleció Jacob con Dios (Gn. 32:28). (A) Moisés se cansaba: Las manos de Moisés se cansaban (v. 12); estaban pesadas —dice el hebreo—. No se nos dice que las manos de Josué estuviesen cansadas de pelear, pero sí que las de Moisés estaban cansadas de orar. Cuanto más espiritual es un servicio, mayor es el peligro que tenemos de fracasar o de flaquear en él. (B) La influencia que la vara de Moisés tenía en la batalla: Cuando alzaba Moisés su mano en oración (como dice la versión caldea), Israel prevalecía; pero cuando él bajaba su mano, prevalecía Amalec (v. 11). (C) La solicitud que tuvieron en sostener las manos de Moisés. Cuando ya no pudo más mantenerse de pie, se sentó sobre una piedra (v. 12); cuando no pudo sostener más sus manos en alto, hubo que sostenérselas. Moisés, el hombre de Dios, está contento de que le asistan Aarón su hermano y Hur quien, según suponen algunos, era su cuñado, marido de María, sin embargo, el Talmud le tiene por hijo de Caleb y María. Así hubo en sus manos firmeza (la misma palabra que se usa para decir fe y fidelidad) hasta que se puso el sol. No cabe duda de que sirvió de gran aliento para el pueblo de Israel el ver a Josué delante de ellos en el campo de batalla, y a Moisés en lo alto del monte orando por ellos. Cristo es para nosotros ambas cosas: es nuestro Josué, el capitán de nuestra salvación, que lucha nuestras batallas, y nuestro Moisés que, en lo más alto, vive siempre para interceder por nosotros (He. 7:25), a fin de que nuestra fe no falle (v. Lc. 22 :32).


    III. La derrota de Amalec. La victoria había estado en el aire por algún tiempo entre los dos campamentos, pero Israel siguió luchando hasta que Josué deshizo a Amalec (v. 13). Aunque Josué luchaba con grandes desventajas: —con soldados faltos de disciplina, mal armados, avezados por largo tiempo a la esclavitud y siempre prestos a murmurar—, Dios, sin embargo, obró por medio de ellos una gran salvación.


    IV. Los trofeos de esta victoria. 1. Moisés se preocupó de que Dios tuviese la gloria de aquella victoria (v. 15), en vez de levantar un arco triunfal en honor a Josué, levantó un altar en honor de Dios, y lo que con mayor esmero se registra en el relato es la inscripción sobre el altar: Jehová-nissí, Jehová es mi bandera, lo que probablemente se refiere a la vara de Dios levantada como una bandera de esta acción militar. La presencia y el poder de Jehová eran la bandera bajo la cual estaban alistados, por ella habían sido alentados y se habían mantenido firmes, y por eso la habían izado en el momento del triunfo. 2. Dios procuró que la posteridad tuviese consuelo y provecho por medio del recuerdo de tal victoria: Escribe esto para memoria en un libro y repítelo a los oídos de Josué (así dice el hebreo), es decir, «encomiéndale este memorial, para que lo transmita a las generaciones venideras». Moisés ha de comenzar ahora a guardar un diario o agenda de lo que suceda (todo lo importante) al pueblo de Israel. Esta es la primera mención que encontramos en la Biblia acerca de escribir y quizás el mandato de hacerlo no se dio sino después de haber escrito la Ley sobre las tablas de piedra: Escribe esto para memoria. ¡Tantos libros y documentos se han escrito «in perpetuam rei memoriam» = para que el suceso sea recordado perpetuamente! Y es que, como dice el antiguo refrán: Scripta manent, lo escrito permanece. (A) «Escribe lo que se ha hecho. Que las edades venideras sepan que Dios lucha por su pueblo, y que el que toca a su pueblo, toca a las niñas de sus ojos» (Zac. 2:8). (B) «Escribe lo que hay que hacer. (a) Que, al correr de los años, Amalec será totalmente destruido» (v. 14). Israel triunfará, sin duda, al fin, en la caída de Amalec. Esta sentencia fue ejecutada en parte por Saúl (1 S. 15), y completada por David (1 S. 30; 2 S. 1:1; 8:12). Después de eso, desaparece hasta el nombre de Amalec. (b) Que entretanto Dios tendría guerra constante contra Amalec (v. 16). Esto se escribió para advertir a Israel que nunca debía coligarse con los amalecitas.


    CAPÍTULO 18


    Este capítulo nos refiere cosas concernientes a Moisés y a los asuntos de su familia. Destaca en el relato el prudente consejo que le dio su suegro.


    Versículos 1-6


    Llega Jetro, el suegro de Moisés:


    I. Para felicitar a Israel por todo lo que Dios había hecho por su pueblo, y en particular, por el honor que Dios había dispensado a Moisés su yerno. Jetro no pudo menos de oír lo que todo el país sabía: las gloriosas manifestaciones de Dios en favor de su pueblo Israel (v. 1); y viene con deseos de saber más, y de regocijarse con ellos, como quien profesaba gran respeto tanto a ellos como a su Dios. Aunque él, siendo madianita, no había de tener parte con ellos en la tierra prometida, sí que tenía parte con ellos en el gozo de su liberación.


    II. Para traerle a Moisés la esposa y los hijos. Parece ser que les había hecho volver Moisés a casa de su suegro. Podemos suponer que Jetro estaba contento con la compañía de su hija y encantado con sus nietos; con todo, no quería tenerlos por más tiempo lejos de su esposo y padre (vv. 5-6). Moisés debía tener consigo a su familia, para que, mientras regía al pueblo de Dios, pudiese ser un buen ejemplo de prudencia en el gobierno de su casa (1 Ti. 3:5). Moisés tenía ahora sobre sí un aumento de honor y de responsabilidad, y convenía que su esposa estuviese con él para tener parte con él en ambas cosas. El texto sagrado pone cuidado en detallar el significado de los nombres de sus dos hijos. 1. El primero se llamaba Gershom (v. 3), que quiere decir extranjero.


    2. Al otro lo llamó Eliezer que significa: Mi Dios es ayuda, y hace referencia a su anterior liberación de manos de Faraón. De modo que, cuando Moisés le puso el nombre, hubo de decir: El Señor es mi ayuda, y me librará de la espada de Faraón.


    Versículos 7-12


    I. El cariñoso saludo que se dieron mutuamente Moisés y su suegro (v. 7). Quienes ocupan un lugar alto en el favor de Dios, no están por eso descargados de los deberes que tienen para con los hombres. Moisés fue al encuentro de Jetro, se inclinó y lo besó. La religión no va contra los buenos modales. Y se preguntaron el uno al otro cómo estaban.


    II. Moisés contó a su suegro todas las grandes cosas que Dios había hecho en favor de Israel (v. 8).


    III. La impresión que este relato hizo a Jetro. 1. Felicitó al Israel de Dios: Se alegró Jetro (v. 9). No sólo se alegró por el honor hecho a su yerno, sino de todo el bien que Jehová había hecho a Israel (v. 9). Los hombres verdaderamente populares se gozan en las bendiciones del pueblo. Mientras los israelitas mismos estaban murmurando, no obstante toda la bondad de Dios hacia ellos, aquí estaba un madianita regocijándose. 2. Dio la gloria al Dios de Israel (v. 10). 3. Con esto, su fe quedó afianzada, y aprovechó esta ocasión para hacer una solemne profesión de ella: Ahora conozco que Jehová es más grande que todos los dioses (v. 11). Obsérvese: (A) El objeto de su fe: que el Dios de Israel es más grande que todas las pretendidas y falsas deidades. (B) La confirmación y progreso de su fe: Ahora conozco; ya lo conocía antes, pero ahora lo conoció mejor; su fe creció hasta el nivel de una seguridad plena, en virtud de esta reciente y grandiosa experiencia. (C) El fundamento y motivo en que basó esta seguridad: Porque en lo que se ensoberbecieron, prevaleció contra ellos. Los magos quedaron chasqueados; los ídolos, sacudidos; Faraón, humillado; sus poderes, quebrantados y, a pesar de su gran ejército, el Israel de Dios fue rescatado de las manos de Faraón y de los suyos.


    IV. La expresión de su gozo y de su agradecimiento. Tuvieron comunión mutua tanto en un banquete como en un sacrificio (v. 12). Jetro fue admitido gozosamente a la comunión con Moisés y con los ancianos de Israel, aunque era madianita, por cuanto también él era hijo de Abraham, aun cuando de una casa más joven. 1. Se juntaron en un sacrificio de acción de gracias: Tomó Jetro holocaustos y sacrificios para Dios, y probablemente los ofreció él mismo puesto que era sacerdote en Madián y adorador del verdadero Dios. 2. Fue una fiesta de regocijo, al mismo tiempo que una fiesta de sacrificio.


    Versículos 13-27


    I. El gran celo y competencia de Moisés como magistrado del pueblo de Dios.


    1. Habiendo sido usado para redimir a Israel de la esclavitud, aquí es nuevamente tipo de Cristo, al ser usado como legislador y juez entre los israelitas. (A) Allí estaba para responder a las preguntas y para explicar las leyes de Dios dadas hasta entonces sobre lo concerniente al sábado, al maná etc., además de las leyes naturales, referentes tanto a la piedad como a la equidad (v. 15). Moisés les declaraba las ordenanzas de Dios, y sus leyes (v. 16). No era su oficio dar leyes, sino dar a conocer las leyes de Dios porque su cargo era el de un sirviente (He. 3:5). (B) Él tenía que decidir las controversias, al juzgar entre un hombre y su compañero (v. 16). Y, si el pueblo era tan pendenciero los unos con los otros como lo eran con Dios, no cabe duda que tendría delante de sí gran número de causas que juzgar.


    2. Tal fue la tarea a la que Moisés había sido llamado, y es evidente que la desempeñó: (A) Con gran consideración; (B) con gran condescendencia hacia el pueblo que estaba delante de él (v. 14); (C) con gran constancia y exactitud.


    II. La gran prudencia y consideración que brillan en el amistoso consejo de Jetro.


    1. No le gustó el método que Moisés usaba, y así se lo dijo con toda libertad (vv. 14, 17, 18). Pensó que era demasiada tarea para que la desempeñara Moisés solo. Hasta en el bien hacer puede haber extra-limitación.


    2. Le aconsejó un tipo de gobierno que respondiera mejor a su objetivo, y consistía en que: (A) Reservará para sí todas las causas difíciles que requerían una decisión divina: Está tú a favor del pueblo delante de Dios, y somete tú los asuntos a Dios (v. 19). Este era un honor en el cual no era adecuado que ningún otro tuviera parte con él (Nm. 12:6-8). También tenía que pasar por su mano todo asunto que concerniera a toda la congregación en general (v. 20). Pero: (B) Que debía nombrar jueces en las distintas tribus y familias, los cuales habían de juzgar las causas comunes entre un hombre y su prójimo, y así todo marcharía con menos confusión y con más rapidez que en la congregación general en la que Moisés mismo presidía. Con todo, (C) siempre cabía apelación, si había causa justa que lo respaldase, desde estos tribunales inferiores a Moisés: Todo asunto grave lo traerán a ti (v. 22).


    3. Añadió dos requisitos a su consejo: (A) Que había de tenerse gran cuidado en la elección de las personas a quienes hubiese de encomendarse este cargo (v. 21); habían de ser varones de virtud, etc. Había de exigirse que fuesen hombres del mejor carácter posible: (a) Para el juicio y la decisión, hombre de virtud (o competencia). Cabeza clara y corazón firme hacen buenos jueces. (b) Para la piedad y la religión, temerosos de Dios; hombres de conciencia, que no se atrevan a cometer ninguna vileza, aun cuando podrían hacerla sin ser descubiertos. (c) Para la integridad y honestidad, varones de verdad. (d) Para un noble y generoso menosprecio de las riquezas materiales, que aborrezcan la avaricia. (B) Que había de seguir la dirección de Dios en cada caso: Si esto haces, y Dios te lo ordena (v. 23).


    Moisés no despreció este consejo, sino que oyó la voz de su suegro (v. 24).


    III. Jetro se volvió a su tierra (v. 27). Se supone que los ceneos (v. 1 S. 15:6) eran descendientes de Jetro (comp. Jue. 1:16), y allí son tomados bajo especial protección, debido a la amabilidad que su antepasado mostró a Israel aquí.


    CAPÍTULO 19


    Este capítulo sirve de introducción a la solemne entrega de la Ley en el monte Sinaí, refiriéndose todos los preparativos ordenados por Dios para un hecho tan importante.


    Versículos 1-8


    I. La fecha de la gran constitución por la que Israel nació oficialmente como pueblo y nación. 1. El tiempo fue: En el mes tercero de la salida de Egipto (v. 1). 2. El lugar fue el monte Sinaí, el más alto en toda esa zona. Así Dios menosprecia las ciudades, los palacios y las estructuras majestuosas, y fija su pabellón en la cima de un gran monte, en un desnudo y estéril desierto, para establecer allí su pacto. Se llama Sinaí por la multitud de zarzas espinosas que cubren su superficie.


    II. La cédula misma de constitución. Moisés fue llamado al monte y usado como mensajero del Pacto: Así dirás a la casa de Jacob, y anunciarás a la casa de Israel (v. 3). 1. Que el hacedor, y el que toma la iniciativa, del pacto es Dios mismo. En todas nuestras relaciones con Dios, su gracia soberana nos toma la delantera con las bendiciones de su bondad, y todo nuestro bienestar se debe, no a que nosotros hayamos conocido a Dios, sino a que nosotros hemos sido conocidos por Él (Gá. 4:9). 2. La materia del pacto es muestra de benevolencia y generosidad, y concede los mayores privilegios y ventajas imaginables. (A) Les hace memoria de lo que ha hecho por ellos (v. 4): Os tomé sobre alas de águila, una bellísima expresión de la admirable ternura que Dios les había mostrado. Es explicada en Deuteronomio 32:11-12. Denota gran rapidez. Dios no sólo vino volando a liberarlos, sino que se apresuró a sacarlos de allí volando. Lo hizo con la fuerza tanto como con la rapidez propias de un águila. Egipto, aquel horno de hierro, era como el nido en que estos polluelos estaban incubados, pues allí se formaron primeramente como el embrión de una nación, cuando, por su gran crecimiento numérico, se desarrollaron hasta cierta madurez, fueron tomados del nido. Otras aves transportan a sus polluelos con las garras, pero el águila —según dicen— los lleva sobre sus alas, de forma que, incluso cuando los arqueros las cazan al vuelo, no pueden hacer ningún daño a los polluelos sin que antes hayan atravesado el cuerpo de la madre. Y os he traído a mí. No sólo habían sido sacados a un estado de libertad y honor, sino a pacto y comunión con Dios. Esta fue, sí, la gloria de su liberación, como es la de la nuestra por Cristo, que Él murió, el justo por los injustos, para llevarnos a Dios (1 P. 3:18). Este es el objetivo de Dios en todos los pasos benévolos de su providencia y de su gracia, el llevarnos a Él, de quien nos hemos separado por nuestra rebeldía, y con Él a su hogar, fuera del cual no podemos ser felices. Hay quienes han observado con acierto que el pueblo de Israel, en el Antiguo Testamento, fue llevado —como dice la Palabra de Dios— sobre alas de águila, pero el Nuevo Testamento nos dice que Jesús quiso reunir a los hijos de Jerusalén como la gallina junta sus polluelos debajo de sus alas (Mt. 23:37), con lo que denota la gracia y compasión de la actual dispensación, y la admirable condescendencia y humillación del Redentor. (B) Les dice claramente (v. 5) que deben dar oído a su voz y guardar su pacto. Puesto que habían sido salvados por Él, es natural que insistiera en que habían de ser gobernados por Él. (C) Les asegura del honor que ha de otorgarles y de la benignidad que ha de mostrarles, si ellos observan su pacto (vv. 5-6): Vosotros seréis mi especial tesoro, etc. (v. 1 P. 2:9). (a) Dios afirma aquí su soberanía sobre, y su propiedad en, toda la creación visible: Mía es toda la tierra. (b) Hace de Israel su peculiar tesoro, un reino de sacerdotes y gente santa (v. 6). Al darles una revelación especial, establecerles ordenanzas divinas, y promesas que incluían la vida eterna, al enviarles sus profetas, y derramar de su Espíritu sobre ellos, los distinguía de todas las demás naciones y los dignificaba por encima de todos los pueblos.


    III. Israel acepta esta constitución y se somete a las condiciones requeridas. 1. Moisés les comunicó fielmente el mensaje de Dios para ellos (v. 7): Expuso en presencia de ellos todas estas palabras. Ponerlas en su presencia significa ponerlas ante su conciencia. 2. Ellos consintieron prestamente en el pacto propuesto: Todo lo que Jehová ha dicho, haremos (v. 8). 3. Moisés, como mediador, refirió a Jehová las palabras del pueblo. Así también Cristo, el Mediador único entre Dios y los hombres, en su calidad de profeta nos revela la voluntad de Dios, y en su calidad de sacerdote eleva a Dios nuestros sacrificios espirituales. Así cumple con su bendito oficio de árbitro que pone su mano sobre nosotros dos (Job 9:33).


    Versículos 9-15


    I. Dios comunica a Moisés su decisión de bajar al monte Sinaí en una nube espesa (v. 9). Dios iba a descender a ojos de todo el pueblo (v. 11). Aunque no habían de ver ninguna forma de semejanza divina, sí que verían lo suficiente como para convencerles de que Dios estaba realmente entre ellos. Así que la comunicación había de ser establecida primeramente mediante una manifestación sensible de la gloria divina para ser continuada de una forma secreta y silenciosa mediante el ministerio de Moisés. De una manera semejante, el Espíritu Santo descendió en forma visible sobre Cristo en su bautismo, y todos los presentes oyeron a Dios que le hablaba (Mt. 3:17), para que después, sin necesidad de repetir tales señales visibles, pudiesen creer en Él. Y también de forma parecida el Espíritu descendió sobre los Apóstoles en forma de lenguas de fuego (Hch. 2:3), para que pudiesen ser creídos.


    II. Ordena a Moisés que haga los preparativos para esta gran solemnidad, dándole dos días de plazo para ello.


    1. Debe santificar al pueblo (v. 10); es decir, debe llamarlos de sus tareas profanas y convocarlos a ejercicios religiosos, meditación y oración, para que reciban la Ley de labios de Dios con devoción y reverencia. Estén preparados para el día tercero (v. 11). La mente distraída debe ser concentrada, los afectos impuros deben ser abandonados, las pasiones que perturban deben ser suprimidas, y todo el cuidado de las tareas profanas debe ser suspendido de momento y dejado a un lado, a fin de que nuestros corazones estén dispuestos a recibir a Dios (v. 17). En señal de su purificación, deben lavar sus vestidos (v. 10), como en efecto lo hacen (v. 14), no es que Dios se fije en nuestros vestidos, pero mientras lavaban sus vestidos habrían de estar pensando en la limpieza de sus almas mediante el arrepentimiento. El decoro exige que nos presentemos con ropas limpias cuando esperamos a personajes importantes; también se requieren corazones limpios cuando somos recibidos en audiencia por el gran Dios, quien ve los corazones con más claridad que como los hombres ven nuestras ropas.


    2. Debe señalar términos en derredor del monte (vv. 12-13). Probablemente trazó una línea o zanja alrededor del pie del monte, que nadie había de traspasar bajo pena de muerte. Esto era para indicar el humilde y pavoroso respeto que debería prender en todas las mentes de quienes rinden culto a Dios.


    3. Debe ordenar al pueblo que atienda las señales que se darán para la santa convocación: «Cuando suene largamente el cuerno (v. 13), que ocupen su lugar al pie del monte, y que permanezcan así sentados a los pies de Dios». Ninguna voz de hombre podía llegar a tan gran número, pero la voz de Dios, sí.


    Versículos 16-25


    Por fin, llega el día memorable. Nunca se predicó, ni antes ni después, un sermón igual a éste que fue predicado a todo el pueblo de Israel en el desierto. Porque:


    I. El predicador era Dios mismo: Jehová descendió sobre el monte en fuego (v. 18). Descendió Jehová sobre el monte Sinaí (v. 20). La skekinah, o gloria de Dios, apareció a la vista de todo el pueblo.


    II. El púlpito (o, mejor dicho, el trono) fue el monte Sinaí cubierto de espesa nube (v. 16); y el humo subía como el humo de un horno (v. 18), y todo el monte se estremecía en gran manera.


    III. La congregación fue convocada con sonido de trompeta muy fuerte (v. 16), que iba aumentando en extremo (v. 19).


    IV. Moisés condujo a los oyentes al lugar de la reunión (v. 17). Él que los había sacado de la esclavitud de Egipto los conducía ahora a recibir la Ley de labios de Dios. Moisés, a la cabeza de una congregación que rendía culto a Dios, era en verdad tan grande como cuando estaba a la cabeza de un ejército en el campo de batalla.


    V. La introducción al servicio se hizo mediante truenos y relámpagos (v. 16). El trueno y el relámpago tienen sus causas naturales, pero la Biblia nos dirige de una manera especial a tomar nota, mediante ellos, del poder de Dios y del terror que tal poder infunde.


    VI. Moisés es el diácono de Dios, y a él se le dice que mande guardar silencio y que mantenga en orden la congregación: Moisés hablaba (v. 19). Dios apaciguó su temor distinguiéndole con su favor al llamarle a la cima del monte (v. 20), con lo cual también él puso a prueba su fe y su ánimo. Ni los sacerdotes ni el pueblo podían traspasar los límites fijados para subir a Jehová (v. 24), sino sólo Moisés y Aarón, a quienes plugo a Dios honrar así. Qué es lo que Dios prohibía: traspasar los límites para ver a Jehová (v. 21); ya tenían lo suficiente para despertar sus conciencias, así que no les era permitido satisfacer su vana curiosidad. Podían ver lo que Dios mostrase, pero no mirar para ver lo que no mostrase. Es culpa nuestra si afrontamos un peligro por haber roto las barreras que Dios nos ha fijado, entremetiéndonos en lo que Él no nos permite.


    CAPÍTULO 20


    Hechos ya todos los preparativos para la solemne promulgación de la Ley, tenemos ya en este capítulo los Diez Mandamientos y la impresión recibida por el pueblo, además de algunas instrucciones complementarias, relativas a la idolatría y al culto de Dios.


    Versículos 1-11


    I. El prefacio de Moisés: Habló Dios todas estas palabras (v. 1). La ley de los Diez Mandamientos es: 1. Una ley hecha por Dios. 2. Es una ley proclamada por Dios. Dios tiene muchas maneras de hablar a los hijos de los hombres (Job 33:14); pero nunca habló como cuando dio los Diez Mandamientos. Dios había dado, en gran parte, esta ley desde que creó al hombre, escribiéndola en su corazón, pero el pecado había deteriorado esta escritura, de manera que era necesario reavivar de este modo el conocimiento de ella.


    II. El prólogo del Legislador: Yo soy Jehová tu Dios (v. 2). Aquí: 1. Dios afirma su propia autoridad para decretar esta ley en general. 2. Se presenta a Sí mismo como el único objeto de ese culto religioso que se prescribe en los cuatro primeros mandamientos. En esto, el pueblo de Israel es ligado en obediencia por una triple cuerda: (A) Porque Dios es Jehová. Quien da el ser puede dar la ley del ser y, por tanto, puede mantenernos en obediencia. (B) Porque era su Dios, el Dios del pacto con ellos, y su Dios por consentimiento de ellos mismos. Aunque aquel pacto no tiene vigencia, como tal, en la presente dispensación (Col. 2:14), pero hay otro ahora, en virtud del cual todos los que han sido salvos por gracia mediante la fe son asumidos a una relación íntima con Dios y, por ello, son injustos, infieles e ingratos si no le obedecen.


    (C) Porque los había sacado de la tierra de Egipto, de casa de servidumbre. Al redimirlos, adquirió un nuevo derecho para regirlos; debían el servicio y la obediencia a quien le debían la libertad. Así Cristo, al habernos redimido de la esclavitud del pecado, tiene derecho al mejor servicio que podamos rendirle (Lc. 1:74).


    III. La ley misma. Los cuatro primeros mandamientos que conciernen a nuestros deberes para con Dios (llamados comúnmente la primera tabla), los tenemos en los versículos 3-11. Era muy puesto en razón que estos mandamientos ocupasen los primeros lugares, puesto que el ser humano ha de amar a su Hacedor por encima de los otros seres creados como él; la justicia y el amor son aceptables como actos de obediencia a Dios únicamente cuando fluyen de un principio básico de piedad (1 Jn. 5:2). No puede esperarse que sea fiel a su hermano quien es falso para con Dios. Es cierto que el amor a Dios se hace notorio externamente mediante el sincero amor al prójimo (1 Jn. 4:20), pero es el amor a Dios el que cimenta interiormente un verdadero amor al prójimo.


    1. El primer mandamiento concierne al objeto de nuestra adoración: Jehová, y sólo Él: No tendrás dioses ajenos (dioses diferentes, otros dioses) delante de mí (v. 3). Los egipcios, y otras naciones vecinas, tenían muchos dioses, que eran hechura de su propia imaginación, dioses extraños, nuevos dioses. El pecado en el que tenemos más peligro de caer, en relación con este mandamiento, es dar la gloria, el honor, el afecto y el interés debidos a solo Dios, a cualquier criatura. El orgullo hace del «Yo» un dios; la avaricia hace del dinero un dios; la sensualidad hace del vientre un dios; cualquier cosa a la que estimemos o amemos, temamos o sirvamos, nos deleitemos en ella o dependamos de ella, más que a Dios o en Dios, de eso (sea lo que sea) nos estamos efectivamente haciendo un dios. En las últimas palabras, delante de mí se insinúa: (A) Que no podemos tener ningún otro dios sin que Él lo sepa; (B) que es un pecado que se lanza al rostro y, por tanto, no puede pasarlo por alto.


    2. El segundo mandamiento concierne a las ordenanzas del culto, o al modo como Dios quiere ser adorado.


    A) La prohibición: se prohíbe incluso adorar las imágenes del Dios verdadero (vv. 4-5). Los judíos (al menos, después de la cautividad) vieron en ello la prohibición de hacer ninguna imagen o pintura, cualquiera que fuese. De ahí que, al parecer, tenían por abominación las mismas imágenes que los ejércitos romanos tenían grabadas en sus estandartes. Se llama a esto cambiar la verdad de Dios en una mentira (Ro. 1:25), pues una imagen así es maestra de mentiras pues insinúa que Dios tiene cuerpo, cuando sabemos que es un Espíritu Infinito (Hab. 2:18; Jn. 4:24). También nos prohíbe hacernos de Dios una imagen en nuestra imaginación como si fuera un hombre parecido a nosotros. Nuestro servicio religioso debe ser regido por el poder de la fe, no por el poder de la imaginación.


    B) Las razones para decretar esta prohibición (vv. 5-6), que son: (a) El celo de Dios en materia de adoración: Yo soy Jehová tu Dios, celoso. (b) El castigo de los idólatras. Dios los considera como gente que le odia. Él visitará la maldad de los padres sobre los hijos. Y no es injusto por parte de Dios (si los padres han muerto en su iniquidad, y los hijos siguen sus pasos y observan las falsas formas de culto por haberlas recibido por tradición de sus padres), cuando se ha llenado la medida, y Dios viene con sus juicios para ajustar cuentas con ellos. Aunque aguante por largo tiempo a un pueblo idólatra, no lo va a soportar siempre, sino que lo va a castigar incluso a la cuarta generación, supuesto que esta generación no sea inocente, sino que continúe transgrediendo la Ley por el mal ejemplo de sus padres. (c) El favor que Dios va a mostrar a sus fieles adoradores: Mientras que ha de castigar el mal incluso hasta la cuarta generación, va a mostrar su misericordia a miles de generaciones, es decir, hasta la milésima generación de los que le aman y guardan sus mandamientos (v. 6). Así como el primer mandamiento requiere el culto interior de amor, gozo, esperanza y admiración, así el segundo requiere el culto exterior de oración, alabanza y escucha solemne de la Palabra de Dios. Quienes de verdad aman a Dios, se preocuparán constantemente de guardar sus mandamientos, especialmente los que se refieren al culto. Quienes aman a Dios y guardan estos mandamientos, recibirán gracia para guardar también sus otros mandamientos. El culto evangélico tendrá una buena influencia en todas las clases de obediencia evangélica.


    3. El tercer mandamiento tiene que ver con la manera de nuestro culto.


    A) Hay primero una estricta prohibición: No tomarás el nombre de Jehová tu Dios en vano (v. 7). Tomamos el nombre de Dios en vano, (a) por hipocresía, cuando hacemos profesión del nombre de Dios, pero no vivimos de acuerdo con tal profesión. Quienes se refieren al nombre de Cristo, pero no se apartan de la iniquidad, están tomando su nombre en vano; (b) por quebrantar su pacto; si hacemos promesas a Dios, ligando nuestras almas con promesas de cosas buenas y hacederas, pero no cumplimos a Dios nuestros votos, tomamos su nombre en vano (Mt. 5:23); (c) por negligencia, usando el nombre de Dios como un tópico o muletilla, sin objeto ninguno o con mala intención; (d) por falso juramento. Una parte del respeto religioso que los judíos debían tener hacia su Dios era jurar por su nombre (Dt. 10:20). Pero le afrentaban, en vez de honrarle, si invocaban su nombre como testigo de una mentira.


    B) Un severo castigo: No le dará Jehová por inocente. Los magistrados, que castigan otras ofensas, pueden pensar que no les concierne percatarse de esto, porque no parece que perjudique directamente ni a la propiedad privada ni a la paz pública. El pecador puede quizá darse por inocente, pero Dios no le dará por inocente, y un día se dará cuenta de cuán horrenda cosa es caer en manos del Dios vivo (He. 10:31).


    4. El cuarto mandamiento concierne al tiempo del culto. Hay que servir y honrar a Dios todos los días, pero hay un día entre siete que ha de ser dedicado especialmente a su honor y observado en su servicio.


    A) El mandamiento mismo: Acuérdate del día del sábado para santificarlo (v. 8). Y: No hagas en él obra alguna (v. 10). Leemos que Dios bendijo y santificó el séptimo día desde el principio (Gn. 2:3), de modo que esto no fue el decreto de una nueva ley, sino la confirmación de una ley antigua. (a) Se les dice cuál es el día que deben observar religiosamente —el sábado, el séptimo día después de seis días de trabajo—. No está claro si esté séptimo día se computaba a partir de la creación o de la salida de Egipto, lo cierto es que ahora queda incorporado a la ley mosaica. (b) Cómo ha de observarse. Primero, como día de descanso, no habían de hacer ninguna clase de trabajo en sus profesiones y quehaceres seculares en este día. Segundo, como día santo puesto aparte para honrar al Dios santo, y para emplearlo en ejercicios santos. Al bendecirlo Dios, lo había hecho santo; al observarlo ellos, lo guardarían santo. (c) Quiénes habían de observarlo: Tú, tu hijo, tu hija, etc. No se menciona a la esposa, porque se la supone una misma cosa con el marido en su presencia y en su observancia. Dios toma nota de lo que hacemos, y particularmente de lo que hacemos en el día de descanso, incluso donde nos encontremos como extranjeros. (d) Hay un especial memorándum inscrito en este mandamiento: Acuérdate del día del sábado (v. 8). Se insinúa con esto que el sábado fue instituido y observado anteriormente. La razón principal de este memorándum es que este mandamiento es el único que requiere ser recordado conscientemente por ser el único de naturaleza exclusivamente cultual, no moral, por lo que no está escrito en el corazón del hombre como lo están los demás en su calidad de normas fundamentales de moralidad.


    B) Las razones de este mandamiento. (a) Ya tenemos suficiente tiempo para nosotros y nuestros quehaceres en los otros seis días: Seis días trabajarás (v. 9), lo cual no es sólo una permisión, sino parte del cuarto mandamiento. Pero el séptimo día es para servir a Dios, y también para obligarnos benévolamente a nosotros mismos a descansar. (b) Es el día del Señor: Es sábado para Jehová tu Dios, no sólo instituido por Él, sino también consagrado a Él. (c) Está destinado a ser un recuerdo de la creación del mundo y, por tanto, a ser observado para gloria del Creador. Mediante la santificación del sábado, los judíos declaraban adorar al Dios que hizo el Universo y así se diferenciaban de todas las demás naciones, que adoraban a dioses hechos por ellos mismos. (d) Dios nos ha dado un ejemplo de descanso, puesto que Él reposó en el séptimo día (v. 11). (e) Dios bendijo y santificó el sábado. Dios ha puesto en él bendiciones, que nos anima a esperar de Él, si observamos religiosamente ese día. Es el día que ha hecho el Señor; no hagamos cuanto podemos para deshacerlo.


    Versículos 12-17


    Las leyes de la segunda tabla, como se las llama comúnmente, los seis últimos de los Diez Mandamientos, y que comprenden los deberes para con nosotros mismos y para con nuestros prójimos, constituyen así un comentario del segundo gran mandamiento: Amarás a tu prójimo como a ti mismo.


    I. El quinto mandamiento concierne a las obligaciones que tenemos respecto a nuestros familiares, de las cuales sólo se especifican las de los hijos para con sus padres: Honra a tu padre y a tu madre (v. 12). Esto incluye: 1. Respeto a sus personas, apreciándoles interiormente con una estima que se exprese exteriormente en todo tiempo en nuestra conducta. 2. Obediencia a sus mandatos legítimos; así se expone en Efesios 6:1-3: Hijos, obedeced en el Señor a vuestros padres, desde un principio de amor. Aunque llegues a decir: No quiero, arrepiéntete después y obedece (Mt. 21:29). 3. Sumisión a sus reproches, instrucciones y correcciones; no sólo a los buenos y amables, sino también a los difíciles e impertinentes, por conciencia y en el Señor. Esforzándose en todo por servir de alivio y consuelo a sus padres, haciéndoles llevadera la vejez y manteniéndoles si se encuentran en necesidad, como recalcó especialmente nuestro Salvador al referirse a este mandamiento (Mt. 15:4-6). La razón aneja a este mandamiento es una promesa: Para que tus días se alarguen en la tierra que Jehová tu Dios te da. Al comienzo de la segunda tabla, menciona el introducirlos en Canaán. Se promete especialmente a los hijos obedientes una larga vida en esa excelente tierra.


    II. El sexto mandamiento concierne a nuestra propia vida y a la del prójimo: No cometerás homicidio (v. 13). Es decir, no harás nada injurioso y perjudicial a la salud, libertad y vida, de manera injusta, a tu propio cuerpo o al de cualquier otra persona. No prohíbe matar en una guerra justa, ni en propia defensa, ni en el cumplimiento de una justa sentencia judicial o de Dios mismo, sino todo daño originado por la malicia o el odio a otra persona (pues todo aquel que aborrece a su hermano es homicida 1 Jn. 3:15), y toda venganza personal que surja de ahí; también toda furia inconsiderada ante una provocación súbita y todo daño hecho de palabra o de obra, de deseo o de hecho, bajo la pasión, como explica nuestro Salvador refiriéndose a este mandamiento (Mt. 5:22). Es muy de notar la gran diferencia entre los verbos hebreos qatal = matar simplemente, con su equivalente fonético castellano cortar, que supone la justa supresión de una vida socialmente nociva, y rasaj = cometer homicidio, que es el verbo aquí empleado y conecta fonéticamente con rasgar, que comporta la idea de injusticia, violencia y crueldad.


    III. El séptimo mandamiento concierne a la castidad propia y de nuestro prójimo: No cometerás adulterio (v. 14). En Marcos 10:19, son muchos los MSS que ponen en boca del Señor este mandamiento delante del de no cometer homicidio, como si hubiese querido dar a entender que la castidad debería ser más estimada que la vida, pues deberíamos temer el contaminar nuestro entero ser con la impureza tanto o más que la destrucción del cuerpo.


    IV. El octavo mandamiento concierne a los bienes nuestros y de nuestro prójimo: No hurtarás (v. 15). Este mandamiento prohíbe el robarnos a nosotros mismos nuestro patrimonio mediante un derroche culpable, ya sea gastándolo indebidamente o enajenándolo inconsideradamente, así como el robar a otros de muchas maneras: retirando, a nuestro favor, los antiguos linderos, invadiendo los derechos ajenos, apropiándonos los bienes del prójimo, de su persona, de su casa o campo, por la fuerza o solapadamente, excediéndonos en el precio, disminuyendo en el peso o en la calidad de los artículos, no devolviendo lo prestado o encontrado, no pagando a tiempo justas deudas, rentas o jornales y lo que es peor, robar al público en dinero o beneficios, o en lo que está dedicado al servicio de la religión.


    V. El noveno mandamiento concierne a nuestro buen nombre y al de nuestro prójimo: No hablarás contra tu prójimo falso testimonio (v. 16). Esto prohíbe: 1. Hablar falsamente en cualquier materia, mentir y planear de cualquier forma el engañar al prójimo. 2. Hablar injustamente de nuestro prójimo, con perjuicio de su reputación. 3. Dar falso testimonio contra él, culpándole de cosas que ignora, difamándole, calumniándole, contando chismes de él, exagerando lo mal hecho y poniéndolo peor de lo que está, y cualquier modo de esforzarse en aumentar la propia reputación a costa de la del prójimo.


    VI. El décimo mandamiento ataca a la raíz: No codiciarás (v. 17). Los mandamientos anteriores prohibían implícitamente todo deseo de hacer lo que podría ser perjudicial para nuestro prójimo; éste prohíbe todo deseo desordenado de poseer lo que no es nuestro para nuestra propia satisfacción. El apóstol Pablo cuando la gracia de Dios hizo que cayesen las escamas de sus ojos, se dio cuenta de que esta ley, No codiciarás, prohibía todos esos deseos y apetitos irregulares que son los comienzos de todo pecado que es cometido por nosotros.


    Versículos 18-21


    I. El extraordinario terror que acompañó a la proclamación del Decálogo. Estaba destinado a dar una manifestación sensible de la gloriosa majestad de Dios y preparar así las almas para los consuelos del Evangelio. Así fue dada la Ley mediante Moisés de tal manera que humillase a los hombres, para que la gracia y la verdad que vinieron por medio de Jesucristo (Jn. 1:17), fuesen mejor acogidas.


    II. La impresión que hizo esto en el pueblo: Viéndolo el pueblo, temblaron y se pusieron de lejos (v. 18). 2. Suplicaron que no se les hablase más (He. 12:19), rogaron que no les hablase Dios, sino por medio de Moisés (v. 19). Con esto se nos enseña también a conformarnos con el método usado por la Infinita Sabiduría, de hablarnos por medio de hombres como nosotros.


    III. El ánimo que Moisés les dio, al explicarles lo que Dios se proponía con este terror (v. 20): No temáis, esto es, «No penséis que el trueno y el fuego están destinados a consumiros». Estaban destinados: 1. Para ponerlos a prueba, para ver qué les parecía tener que tratar directamente con Dios, sin intervención de un mediador. 2. Para mantenerlos fieles a sus deberes e impedirles pecar contra Dios. Les anima diciendo: No temáis y, no obstante, les dice que Dios les ha hablado así para que su temor esté delante de ellos. Nuestro temor no debe ser de miedo o de terror, sino de reverencia a la majestad de Dios, de solicitud en no desagradarle, y de obediencia a su autoridad soberana; este temor nos mantendrá siempre alerta en el cumplimiento de nuestros deberes y nos hará circunspectos en todo nuestro caminar.


    IV. El progreso de su comunión con Dios por la mediación de Moisés (v. 21). Mientras el pueblo siguió manteniéndose lejos, Moisés se acercó a la oscuridad. Dios le hizo acercarse. Hay rabinos que opinan que Dios envió un ángel para que lo tomara de la mano y lo condujera arriba.


    Versículos 22-26


    Habiendo subido Moisés a la oscuridad espesa donde estaba Dios, es decir, donde resplandecía la gloria de Dios tras la nube, le habló Dios a él solo y sin aterrorizarle, diciéndole todo lo que sigue hasta el final del capítulo 23, y que, en su mayor parte, es una exposición de los Diez Mandamientos; todo esto lo tenía que transmitir Moisés al pueblo, primeramente de palabra, y después por escrito. Las leyes que los presentes versículos contienen, se refieren al culto de Dios.


    I. Se les prohíbe aquí hacer imágenes para el culto (vv. 22-23).


    1. Esta repetición del segundo mandamiento viene aquí muy a punto, para recalcar que para comunicarse con Dios y oír su voz no necesitaban esos medios, como podía inferirse del modo como Dios acababa de hablarles. Así les había hecho una demostración suficiente de su presencia entre ellos; de modo que no necesitaban hacerse imágenes de Él, como si estuviese ausente.


    2. Aunque intentaban venerar dichas imágenes como a representaciones de Dios, sin embargo las estaban convirtiendo en rivales de Dios, lo cual Él no estaba dispuesto a tolerar.


    II. También se les dan aquí instrucciones sobre el modo de hacer altares para el culto.


    1. Han de hacer los altares muy sencillos, de tierra o de piedra sin labrar (vv. 24-25). Para que no caigan en la tentación de pensar en una imagen esculpida, no deben labrar las piedras de las que vayan a hacer altares, sino apilarlas conforme son al natural. El Talmud explica de este modo la profanación que supone alzar herramienta sobre el altar: «El hierro acorta la vida, mientras que el altar la prolonga. La espada, o arma de hierro, es el símbolo de la discordia, mientras que el altar es el símbolo de la reconciliación y de la paz entre Dios y el hombre, y entre el hombre y su prójimo». La sencillez es el mejor ornamento de los servicios externos de la religión, y el culto evangélico no debe celebrarse con pompa exterior. La hermosura de la santidad no necesita coloretes.


    2. Han de hacer los altares en bajo (v. 26), de forma que no suban por gradas a ellos. Pensar que cuanto más alto estuviese el altar y más cerca del cielo, tanto más aceptable había de ser el sacrificio, era una necia imaginación de los gentiles, quienes elegían, por ello, lugares altos; en oposición a esto, y para mostrar que Dios se fija, no en la elevación del sacrificio, sino en la del corazón, se les manda aquí hacer los altares en bajo. El texto sagrado especifica también una razón de decencia.


    III. Se les asegura también la aceptación benévola, por parte de Dios, de sus sacrificios y devociones, dondequiera que se ofrezcan de acuerdo con la voluntad de Dios (v. 24). En la dispensación actual, en que se anima y exhorta a los hombres a orar en cualquier lugar, esta promesa se cumple en toda su extensión, que, dondequiera que dos o más discípulos de Cristo se reúnen en su nombre para orar y dar culto a Dios, allí está Él en medio de ellos (Mt. 18:20). Allí vendrá Él a ellos y les bendecirá, y ya no necesitamos ninguna otra cosa más para la hermosura de nuestras reuniones solemnes.


    CAPÍTULO 21


    Las leyes mencionadas en este capítulo se refieren a los mandamientos quinto y sexto. Y aunque no forman parte de la legislación del Evangelio ni nos conciernen los castigos anejos a su infracción, son sin embargo de gran utilidad para la explicación de la ley moral y de las normas de la justicia natural.


    Versículos 1-11


    El versículo 1 es el título general de las leyes contenidas en este capítulo y en los dos siguientes. La mayoría de ellas se refieren a asuntos entre un hombre y su prójimo. Estas leyes se llaman también juicios, porque están ideadas y compuestas con infinita sabiduría y equidad, y porque los magistrados habían de dictar sentencia de acuerdo con ellas. Dios las dio en privado a Moisés, para que él las comunicase al pueblo. Comienza con las leyes concernientes a los siervos, y ordena una actitud misericordiosa y moderada hacia ellos.


    I. Es la primera una ley concerniente a los siervos varones, vendidos, por sí mismos o por sus padres, a causa de pobreza, o por los jueces, por causas criminales; pero incluso éstos (si eran hebreos) no podían continuar en esclavitud más de siete años. Al final de los siete años, el siervo había de quedar libre (vv. 2-3), a no ser que él escogiera con toda libertad permanecer en servidumbre.


    1. Mediante esta ley, Dios enseñaba: (A) A los siervos hebreos, generosidad y un noble afán de libertad, porque eran libres para Jehová. También los cristianos, al haber sido comprados por precio, y llamados a libertad, no deben ser esclavos de los hombres, ni de las concupiscencias humanas (1 Co. 7:23). También enseñaba: (B) A los amos hebreos a no pisotear a sus pobres siervos.


    2. Esta ley nos sirve además para ilustrar el derecho que Dios tiene sobre los hijos de los padres creyentes, como tales, para que sean criados de acuerdo con los principios expresados en su Palabra.


    II. Hay también ley concerniente a las siervas, a quienes sus padres hayan vendido, por causa de extrema pobreza, cuando eran muy jóvenes, a quienes ellos esperaban que las habían de tomar por esposas cuando fuesen mayores; si no lo hacían así no debían venderlas a extraños sino más bien buscar el mejor modo de compensarlas por su desilusión; y si lo hacían, habían de mantenerlas como es debido (vv. 7-11).


    Versículos 12-21


    I. Ley concerniente al homicidio. Había dicho en el Decálogo; No cometerás homicidio (20:13). 1. Ahora especifica: El que hiera a alguno, haciéndole así morir, él morirá (v. 12). Éste es el castigo de homicidio voluntario. 2. Pero cuando el homicidio es involuntario, Dios provee ciudades de refugio para proteger a quienes, por un desgraciado accidente, pero sin intención culpable, ocasionaron la muerte de otra persona (v. 13). En cuanto a nosotros que no conocemos más vengadores de sangre que los magistrados, la ley sola es un santuario suficiente.


    II. Ley concerniente a los hijos descastados. Han de ser castigados con la pena capital los hijos que hieran a sus padres (v. 15) o los maldigan (v. 17). La mala conducta de los hijos hacia sus padres es una gran provocación contra Dios nuestro Padre común y, si los hombres no la castigan, Dios no la dejará sin castigo.


    III. Ley concerniente al robo de personas (v. 16): El que robe una persona, con el propósito de venderla a un gentil (porque ningún israelita la compraría), había de morir en virtud de esta disposición.


    IV. Se toman las medidas necesarias para que se compense debidamente a quien se haya hecho daño personal, aunque no se haya seguido muerte (vv. 18-19). El que haya causado el daño debe pagar, no sólo por los gastos de la curación, sino también por la pérdida de ingresos a causa del tiempo en que estuvo sin poder trabajar.


    V. Se dan instrucciones sobre lo que debe hacerse cuando muere un siervo a consecuencia del correctivo impuesto por su amo. Si muere bajo la mano del amo, éste será castigado por su crueldad, a discreción de los jueces, después de considerar todas las circunstancias (v. 20). A primera vista, esta ley parece cruel; pero bueno será tener en cuenta las siguientes observaciones: 1. Se trata de esclavos gentiles, mayormente cananeos. 2. El Targum observa que tales amos, bajo cuya mano muere el siervo, debían ser decapitados a espada. Al ser estimados como propiedad (dinero, dice el hebreo aquí) del amo, éste sale perdiendo si se le muere el siervo; de donde se colige que no tuvo intención de matarlo cuando le castigó.


    Versículos 22-36


    I. La solicitud que la ley tiene en favor de las mujeres embarazadas, para que no se les ocasione ningún daño que pueda provocar el aborto A propósito de esto, se menciona aquella ley del talión, a la que se refiere nuestro Salvador (Mt. 5:38): Ojo por ojo, etcétera. De paso, digamos que la frase sin haber muerte se refiere, como es obvio, a la mujer. Así lo dice expresamente el Targum, el cual añade normas sobre el precio que se ha de pagar por la muerte de la criatura. Sobre la ilicitud y gravedad del aborto voluntario, la Palabra de Dios insinúa lo suficiente al declarar que la vida humana tiene ya su destino y planificación por parte de Dios en el embrión mismo que se forma en el vientre de la madre a partir de la concepción (Sal. 139:16). En cuanto a la ley del talión, nótese: 1. Se trata, en realidad, de una compensación equitativa. 2. La ejecución de esta ley no estaba en manos de particulares. 3. Dios mismo la ejecuta a veces, en el curso de su Providencia, para castigar ciertos pecados (Jue. 1:7; Is. 13:1; Hab. 2:13; Mt. 26:52). 4. Los magistrados deberían tener en cuenta esta ley al castigar a los ofensores, para hacer justicia a los damnificados. Hay que tomar en consideración la naturaleza, cualidad y grado del daño hecho, a fin de que se repare convenientemente a la parte injuriada, y se intimide a los demás para que no cometan cosas semejantes.


    II. El cuidado que Dios tenía de los siervos. Si sus amos les mutilaban de cualquier modo, aunque sólo fuese con la pérdida de un diente, ya era suficiente razón para que quedasen obligados a darle la libertad (vv. 26-27).


    III. ¿Acaso tiene Dios cuidado de los bueyes? —se pregunta Pablo en 1 Corintios 9:9—. Parece ser que sí, por las siguientes leyes que establece en este capítulo, aunque, como sigue diciendo Pablo en el versículo siguiente, lo hace por causa de nosotros, puesto que el hombre es el que ara y trilla, aunque se valga de los bueyes como de instrumentos de trabajo. Aquí se les dan a los israelitas instrucciones de lo que tienen que hacer:


    1. En caso de daño ocasionado por bueyes o cualesquiera otras bestias domésticas. (A) Como ejemplo del cuidado que Dios tiene de la vida humana. Si un buey mataba a una persona: hombre, mujer o criatura, el buey había de ser apedreado (v. 28). De esta manera quería Dios tener bien arraigado en la mente de su pueblo el odio al pecado de homicidio y a toda cosa inhumana. (B) Para hacer que los hombres tuviesen buen cuidado de que ninguna bestia de su ganado hiciese daño, sino que, por todos los medios posibles, se evitase cualquier perjuicio.


    2. En el caso de daño ocasionado a bueyes u otras bestias del ganado. (A) Si cae dentro de un pozo y muere allí, el que cavó el pozo debe resarcir al dueño (vv. 33-34). El daño que se hace por malicia es una gran culpa; pero el que se ocasiona por negligencia no está libre de culpabilidad. (B) Si dos bestias luchan entre sí, y la una mata a la otra, los respectivos dueños compartirán igualmente la pérdida (v. 35). En el desierto, donde acampaban muy cerca los unos de los otros, casos como éstos es natural que ocurriesen con alguna frecuencia.


    CAPÍTULO 22


    Las leyes de este capítulo se refieren al octavo y al séptimo mandamiento, así como a ciertas cosas que afectan a la primera tabla de la Ley, y termina con el establecimiento de otras leyes humanitarias.


    Versículos 1-6


    Tenemos leyes:


    I. Sobre el robo, que son éstas: 1. Si alguien roba alguna cabeza de ganado (en lo que consistía principalmente la riqueza de aquel tiempo), y es encontrada en su poder, pagará el doble (v. 4). 2. Si había matado o vendido la oveja o el buey que había robado, y persistía así en su crimen, tenía que pagar por aquella oveja cuatro ovejas, y por aquel buey cinco bueyes (v. 1). 3. Si no tenía medios con que restituir, él mismo tenía que ser vendido como esclavo (v. 3). 4. Si un ladrón forzaba la entrada de una casa por la noche y, hallándolo in fraganti, le herían de muerte, el que lo mató quedaba libre de culpa.


    II. En cuanto a la transgresión de propiedades (v. 5), el que voluntaria y conscientemente metía su bestia a pastar en campo ajeno, tenía que restituir de lo mejor de su campo.


    III. En cuanto al daño ocasionado por incendio (v. 6), si alguien intentaba quemar sólo espinos, pero el fuego se propagaba hasta incendiar mieses contiguas, era tenido por culpable y había de pagar lo quemado. No sólo la malicia, sino también la negligencia, merece su castigo.


    Versículos 7-15


    I. Con respecto a los depósitos (vv. 7-13), si alguien daba a guardar a otro cualquier clase de bienes, en caso de que estos bienes se perdiesen o fuesen robados quedasen destruidos o dañados, si quedaba claro de que no había sido culpa de la persona a quien habían sido confiados el amo es el que tenía que soportar el daño; pero si había sido por malicia o negligencia del depositario, tenía que resarcir al dueño por el daño causado. Esto nos enseña: 1. Que es inicuo y vil, y tenido por todo el mundo como algo vergonzoso, traicionar la custodia de un depósito. 2. Que hay tal carencia de justicia y honradez en la tierra, como para dar pie a sospechar de la honradez de una persona cuando le interesa comportarse sin escrúpulos. 3. La práctica religiosa del juramento es algo muy antiguo y es una clara indicación de la creencia universal en un Dios, en una Providencia, y en un juicio venidero.


    II. En cuanto a los préstamos (vv. 14-15), si, por ejemplo, un hombre prestaba a otro una bestia y a ésta le sucedía cualquier percance, el que la había recibido en préstamo había de resarcir al amo, si éste se la había prestado gratis; pero si el amo estaba presente cuando sucedió el percance, o había prestado la bestia a cambio de dinero, él asumía el riesgo de lo que ocurriera.


    Versículos 16-24


    I. Aquí se da una ley por la cual, quienquiera que violase a una doncella, quedaba obligado a casarse con ella (vv. 16-17). De esta manera, las doncellas quedaban libres de una ignominia a causa de una debilidad por su parte y de un crimen por parte del varón. Esto nos enseña también, de rechazo, la inconveniencia de casarse sin el consentimiento o el consejo de los padres.


    II. También hay otra ley por la que se castiga la hechicería con pena de muerte.


    III. Las abominaciones sexuales contra naturaleza han de ser castigadas también con la pena capital. Quienes se rebajen hasta aparearse con animales no son dignos de continuar con vida: Cualquiera que cohabite con bestia, morirá (v. 19).


    IV. También la idolatría es penada con la muerte (v. 20).


    V. Viene ahora una amonestación seria contra la opresión del prójimo. Comoquiera que los que tenían poderes legales para castigar los crímenes, estaban ellos mismos expuestos al peligro de cometer éste, Dios toma en sus propias manos el castigo de él.


    1. No había que maltratar ni ultrajar al extranjero (v. 21), haciéndole injusticia en juicio, ni imponerle contratos a la fuerza ni aprovecharse de su ignorancia o de su necesidad; no, ni habían de mofarse de ellos, ni vituperarlos, ni tratarlos con desprecio ni atropellarlos por el hecho de ser extranjeros. (A) Que una conducta humanitaria es obligatoria, no sólo por ley de humanidad, sino por precepto de religión. Los que son extranjeros para nosotros, no lo son para Dios, y Él cuida de ellos (Sal. 146:9). (B) Quienes profesan sinceramente la religión deben favorecer a los extraños, para que éstos reciban una buena impresión acerca de la religión.


    2. Tampoco se ha de oprimir ni maltratar a las viudas y a los huérfanos (v. 22): A ninguna viuda ni huérfano afligiréis, es decir, les consolaréis y asistiréis. Es menester percatarse de la situación en que quedan quienes han perdido a las personas en quienes tenían su apoyo y protección (v. Stg. 1:27). Es un gran consuelo para quienes sufren la opresión de los hombres, saber que tienen un Dios a quien acudir para recibir de Él algo más que buen oído o buenas palabras.


    Versículos 25-31


    I. Una ley contra la extorsión en los préstamos. Esta ley, en su sentido estricto, parece haber sido propia del Estado judío; pero, en su sentido de equidad, nos obliga a todos a mostrar compasión hacia aquellos de quienes podríamos aprovecharnos, y a estar contentos con compartir lo mismo las pérdidas que los beneficios. Tan legítimo aparece recibir interés por mi dinero cuando otra persona lo usa y se toma el trabajo de sacarle provecho, y se arriesga también a perder en el negocio, como legítimo es recibir renta por mi finca, en la que otra persona se esfuerza por sacarle rendimiento, y corre también los riesgos que la agricultura comporta. No se debe tomar en prenda el vestido del pobre, pero, si se da el caso, es menester devolverlo antes de la hora de acostarse, porque con él se ha de cubrir (vv. 26-27).


    II. Otra ley contra el desprecio a la autoridad: No injuriarás a los jueces (el hebreo dice dioses, conforme al Sal. 82:6; Jn. 10:34) por cumplir con su cargo haciendo justicia en la ejecución de estas leyes; ellos han de cumplir con su deber, quienquiera que sea el que pague las consecuencias.


    III. Ley concerniente a la ofrenda de los primeros frutos a Dios (vv. 29-30). Fue establecida anteriormente (cap. 13), y se repite aquí: Me darás el primogénito de tus hijos; y mucha más razón tenemos para darnos a nosotros mismos, y todo cuanto poseemos, a Dios, quien no eximió ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros (Ro. 8:32). Tampoco deben demorar la ofrenda de las primicias de la cosecha y del lagar. Dios quiere para sí lo primero y lo mejor, para que sus bendiciones desciendan más ricamente sobre nosotros. Por eso, los jóvenes no deben demorar el ofrecer a Dios las primicias de su tiempo y de su vigor juvenil.


    IV. Como pueblo de Dios, del Dios tres veces santo los israelitas han de diferenciarse de los demás pueblos: Me seréis varones santos (v. 31); una de las señales de esta honrosa diferencia se establece en un detalle de su dieta alimenticia: No comáis carne destrozada por las fieras; no sólo porque era malsano sino también porque era mezquino y miserable, comerse las sobras de las fieras del campo.


    CAPÍTULO 23


    Este capítulo continúa y concluye los decretos promulgados en la primera sesión (por decirlo de alguna manera) del monte Sinaí. Tenemos aquí leyes que se refieren al noveno mandamiento. Otras se refieren al sábado y a las fiestas anuales. Finalmente, Dios promete proteger a su pueblo, bajo condición de obediencia y les amonesta contra los peligros de mezclarse con los pueblos de la tierra en la que los va a introducir.


    Versículos 1-9


    I. Cauciones que han de observarse en los procedimientos judiciales.


    1. Se previene a los testigos a que no causen la condenación de un inocente mediante un falso testimonio contra él, ya sea admitiendo una calumnia acerca de él, ya jurando en falso como testigos del juicio contra él (v. 1). Dar falso testimonio bajo juramento, lleva consigo la culpa de mentir, perjurar, perjudicar maliciosamente, robar, y hasta de cometer homicidio, pues todo eso implica a veces. Escasamente se puede encontrar un acto de perversidad del que una persona sea culpable con una mayor combinación de villanías que las que comporta el jurar en falso ante los tribunales. Con todo, la primera parte de esta prevención se aplica del mismo modo a cualquier conversación, puesto que la calumnia y la detracción son una especie de falso testimonio. La reputación de una persona está a merced de cualquier tertulia, tanto como su fortuna o su vida lo está a merced de un juez o de un jurado; así que quien levanta, o extiende, un falso rumor (y aun una noticia verdadera, pero secreta) contra su prójimo, peca contra las leyes de la verdad, la justicia y la caridad, tanto como un testigo falso.


    2. A los jueces se les advierte aquí que no perviertan el derecho (v. 6). (A) No se deben dejar dominar, ni por la fuerza ni por el número, para ir contra su conciencia al dictar sentencia (v. 2). Los más jóvenes votaban primero, para no ser influidos ni dominados por la autoridad de los mayores. Debemos mirar a nuestro deber, no a lo que haga la mayoría, porque hemos de ser juzgados por nuestro Señor, no por nuestros consiervos, y es demasiada condescendencia el estar dispuestos a ir al Infierno por no desairar a un grupo. ¡Cuán cierto es aquello de que UNO CON DIOS, YA ES MAYORÍA! (B) No deben pervertir el derecho, no, ni siquiera por favorecer a un pobre, por cuanto los derechos de la justicia están por encima de los de la compasión (v. 3). Deben temer y ahuyentar hasta el pensamiento de apoyar o favorecer una causa injusta (v. 7), pues los jueces tendrán que dar cuenta al Supremo Juez. (C) No deben oprimir al extranjero (v. 9). Aunque los extranjeros no hayan de heredar la tierra juntamente con ellos, sin embargo se les debe hacer justicia para que disfruten de lo suyo en paz y se les resarza por los daños recibidos, aun cuando sean ajenos a la ciudadanía de Israel.


    II. Preceptos concernientes a la amabilidad con los vecinos. Debemos estar dispuestos a hacer un favor a cualquiera, según se presente la ocasión, incluso a quienes nos odien y nos hayan hecho mal (vv. 4-5). El mandamiento de amar a nuestros enemigos no es nuevo, sino que es un antiguo mandamiento (Pr. 25:21-22). De donde inferimos que lo de «aborrecerás a tu enemigo» (Mt. 5:43) no era un mandamiento divino, sino un «precepto de hombres» (Mr. 7:7) y una distorsión de Deuteronomio 23:6. Ahora bien: 1. Si hemos de hacer un favor a un enemigo, mucho más a un amigo. 2. Si ya es pecado no impedir la pérdida o el daño de un enemigo, ¡cuánto peor será ocasionarle directamente el daño o la pérdida! 3. Si es nuestro deber hacer volver el ganado de nuestro vecino cuando se haya extraviado, mucho más debemos esforzarnos, con nuestras admoniciones prudentes y nuestras instrucciones oportunas hacer volver a ellos mismos, cuando se hayan extraviado por cualquier sendero pecaminoso (Stg. 5:19-20). Y, si hemos de poner nuestro empeño en ayudar a un asno que se haya caído, mucho más nos hemos de estorbar en ayudar a levantarse a un espíritu decaído, con el consuelo y el poder que da el Espíritu de Dios y la oración ferviente y confiada.


    Versículos 10-19


    I. La institución del año sabático (vv. 10-11). En cada séptimo año, la tierra había de descansar, no debía ararse ni sembrarse al comienzo del año, y entonces no podían esperar gran cosecha al final del año. Esto tenía por objetivo: 1. Mostrar qué tierra tan fértil era aquella en que Dios les introducía. 2. Recordarles la dependencia que tenían del gran dueño de la tierra, y la obligación de usar los frutos de la tierra del modo que Él les indicase. Después vemos que la desobediencia a este mandamiento ocasionó la pérdida de las promesas (2 Cr. 36:21). 3. Enseñarles a confiar en la Providencia de Dios.


    II. La repetición de la ley del cuarto mandamiento en lo concerniente al descanso semanal (v. 12). Algunos se han esforzado en acabar con la observancia del día de reposo, y han intentado demostrar que todos los días deben ser días de reposo.


    III. Se prohíbe aquí estrictamente toda clase de respeto a los dioses de los gentiles (v. 13). Se antepone a esto una advertencia general, que es aplicable a todos estos preceptos: Y todo lo que os he dicho, guardadlo.


    IV. Se requiere también estrictamente aquí la solemne celebración de fiestas en honor de Dios en el lugar que Él ha de escoger (vv. 14-17). Tres veces al año, todos los varones han de reunirse en santa convocación. Han de presentarse delante de Jehová el Señor (v. 17) para rendirle homenaje. No se presentarán delante de Dios con las manos vacías (v. 15). Debían traer alguna ofrenda voluntaria. Así como ellos no debían acudir con las manos vacías tampoco nosotros podemos acudir a rendir culto a Dios con los corazones vacíos; nuestras almas deben estar llenas de gracia, de sentimientos piadosos y devotos, de santos deseos hacia Él y de una vida totalmente dedicada a su servicio. Las tres fechas fijadas para su asistencia religiosa, en primavera, verano y otoño respectivamente, eran la Pascua, Pentecostés y la Fiesta de los Tabernáculos.


    V. Se dan también aquí algunas normas acerca de las tres fiestas, aunque no tan detalladamente como se verá después. 1. En cuanto a la Pascua, no se había de ofrecer con pan fermentado, ni había de quedar la grosura de la víctima hasta la mañana siguiente, para no resultar ofensiva (v. 18). 2. En Pentecostés, al comienzo de la cosecha, tenían que traer a Dios las primicias de los primeros frutos, con cuya presentación toda la cosecha quedaba santificada (v. 19). 3. En la fiesta de la recolección, cuando se acababan de recoger los frutos de la tierra (v. 16), debían dar gracias a Dios por los beneficios recibidos en la cosecha, y no pensar en recibir ningún beneficio mediante los usos supersticiosos de los gentiles, entre los que quizá figuraba el guisar el cabrito en la leche de su madre, al que aquí se alude (v. 19). Parece ser que algunos gentiles practicaban esto, y rociaban después con el caldo de tal guiso sus campos y sus huertos, con fórmulas mágicas, a fin de obtener de sus dioses mejores cosechas aún para los próximos años. Seguramente es por oponerse a esta práctica por lo que los rabinos establecieron la prohibición de tomar juntamente carne y leche en cualquier forma (incluido el queso).


    Versículos 20-33


    Tres magnánimas promesas se hacen aquí a Israel, para animarles a cumplir sus deberes para con Dios.


    I. Se les promete que serán guiados y guardados por un ángel en su peregrinación por el desierto hasta la tierra prometida: He aquí yo envío mi ángel delante de ti (v. 20), porque mi ángel irá delante de ti (v. 23). Algunos opinan que se trata de un ángel creado, ministro de la providencia de Dios, empleado en conducir y proteger el campamento de Israel. Otros opinan que se trata del Hijo de Dios, el ángel del pacto, el gran mensajero del Padre, nuestro adorable Redentor, antes de su Encarnación. Pero también podría referirse simplemente a Moisés, fiel mensajero de Dios y mediador del pacto. Se les promete que este ángel les ha de guardar y conducir a la tierra prometida que Dios les ha señalado. De manera semejante, Cristo nos conduce a la verdadera Tierra Prometida, que es la celestial (He. 11:13-16), a la que el Señor ha ido para prepararnos un lugar (Jn. 14:2-3).


    II. También se les promete que tendrán un cómodo asentamiento en la tierra de Canaán. 1. Cuán razonables son las condiciones de esta promesa: sólo que sirvan a su Dios, que por cierto, es el único Dios verdadero. 2. Cuán llenos de bendiciones son los detalles de esta promesa: (A) La sanidad de sus alimentos: Él bendecirá tu pan y tus aguas (v. 25). (B) La conservación de su salud: Yo quitaré toda enfermedad de en medio de ti, protegiéndolos de las enfermedades o curándolos inmediatamente. (C) El incremento de sus bienes. Sus ganados no serán estériles. (D) Gran longevidad: Yo completaré el número de tus días, de modo que no serán arrebatados de esta vida por muerte prematura. De este modo, la santidad tenía promesa de vida, aun de la presente.


    III. Se les promete igualmente que conquistarán y subyugarán a sus enemigos, los que entonces ocupaban la tierra de Canaán, que habían de ser expulsados de allí para dejarles sitio. Huestes de avispas abrirán paso a las huestes de Israel; Dios puede usar tan insignificantes criaturas para castigar a los enemigos de su pueblo, como lo hizo en las plagas de Egipto. Cuando a Dios place, lo mismo pueden expulsar a los cananeos las avispas que los leones (Jos. 24:12). El precepto anejo a esta promesa es que no habían de entablar ninguna amistad, ni tener ninguna familiaridad, con idólatras (vv. 32-33). Los idólatras no pueden habitar con ellos en la misma tierra, a no ser que renuncien a su idolatría. Quienes deben ser guardados de malos derroteros, deben ser guardados de malas compañías.


    CAPÍTULO 24


    Moisés baja al pueblo y les comunica los preceptos y leyes de Dios, obtiene el consentimiento de los israelitas, y ratifica después el pacto por medio de un sacrificio. Vuelve a Dios para recibir nuevas instrucciones, esta vez acompañado de Aarón, Nadad, Abiú y setenta ancianos, a quienes Dios se manifiesta en su gloria. Luego, Moisés sube solo a la cima y los demás descienden al pueblo. Moisés permaneció en el monte cuarenta días y cuarenta noches.


    Versículos 1-8


    Moisés recibe la orden de traer consigo a Aarón, a dos de sus hijos y setenta ancianos de Israel, para que sean testigos de la gloria de Dios, y su testimonio confirme la fe del pueblo. Todos ellos deben hacer reverencia desde lejos (v. 1).


    En los versículos siguientes, tenemos el solemne pacto hecho entre Dios e Israel, y el intercambio de ratificaciones.


    I. Moisés comunicó al pueblo las palabras de Dios (v. 3). Les expuso todos los preceptos, generales y particulares, que se detallan en los capítulos anteriores; luego les pidió su consentimiento para someterse a estas leyes.


    II. El pueblo dio su consentimiento unánime a los términos propuestos, sin reserva ni excepción: Haremos todas las palabras que Jehová ha dicho (v. 3).


    Éste es el tenor del pacto: Que, si observaban los preceptos antedichos, Dios les cumpliría también las promesas referidas: «Obedece, y serás feliz».


    1. Cómo fue copiado en el libro del pacto: Moisés escribió todas las palabras de Jehová (v. 4).


    2. Cómo fue sellado con la sangre del pacto, para que Israel recibiera gran consuelo al ratificarles Dios sus promesas, y quedasen bajo graves obligaciones al ratificarle ellos sus promesas a Dios. El pacto ha de celebrarse con sacrificio (Sal. 50:5), porque, puesto que el hombre ha pecado y ha perdido el favor del Creador, no puede haber comunión mediante pacto, mientras no haya primero reconciliación mediante sacrificio.


    (A) Como preparación, pues, (a) Moisés erige un altar para honor de Dios, que era el principal objetivo en todos los altares que se erigían, y que era también lo primero que había de tenerse en consideración en el pacto que ahora iban a sellar. (b) Erige doce pilares de acuerdo con el número de las tribus. Estos pilares habían de representar al pueblo, que era la otra parte del pacto; y podemos suponer que estaban frente al altar y que Moisés, como mediador, pasaba por entre ellos. Es probable que cada tribu fijase y conociese su propio pilar, y que sus ancianos estuviesen en pie junto a él. (c) Ordenó también los sacrificios que habían de ofrecerse sobre el altar (v. 5), holocaustos y sacrificios de paz, que estaban destinados a ser también expiatorios.


    B) Hechos así los preparativos, se llevaron a cabo las solemnes y recíprocas ratificaciones. (a) Parte de la sangre del sacrificio que el pueblo ofreció, fue rociada sobre el altar (v. 6), lo cual significaba que el pueblo se dedicaba a sí mismo (sus vidas sus bienes) a Dios y a su honor. (b) El resto de la sangre del sacrificio que Dios había aceptado, fue rociada o sobre el pueblo mismo (v. 8), o sobre los pilares que lo representaban, lo cual significaba que Dios les otorgaba benévolamente su favor. Así también nuestro Señor Jesús, el Mediador de un nuevo pacto (de quien era tipo Moisés), habiéndose ofrecido a sí mismo en sacrificio sobre la Cruz, para que su sangre fuese verdaderamente la sangre del pacto, rocía con ella el altar en su intercesión (He. 9:12), y rocía con ella a su Iglesia mediante su Palabra, sus ordenanzas, sus gracias y las operaciones del Espíritu de la promesa, por quien hemos sido sellados (Ef. 1:13). Él mismo parece haber aludido a esta solemnidad cuando, en la institución de la Cena del Señor, dijo: Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre. Compárese con Hebreos 9:19-20.


    Versículos 9-11


    Dios da aquí a los representantes del pueblo una prenda especial de su favor hacia ellos, y les admite a su presencia más cerca de lo que podían haber esperado. 1. Vieron de alguna manera al Dios de Israel (v. 10), es decir, tuvieron cierta vislumbre de su gloria, en luz y fuego, aunque no vieron ninguna imagen o semejanza de Él, a quien ninguno de los hombres ha visto ni puede ver (1 Ti. 6:16). La Septuaginta dice que vieron el lugar donde el Dios de Israel estaba, algo que les indicó la presencia de Dios, pero no su semejanza; cualquiera que fuese el objeto que vieron, ciertamente no era algo de lo que podía hacerse una copia en pintura o escultura, aunque fue lo suficiente para satisfacerles, asegurándoles que Dios estaba de verdad con ellos. Sólo se describe lo que había bajo sus pies; porque todas nuestras concepciones de Dios están muy por debajo de Él, y quedan infinitamente distantes de todo lo que podría darnos de Él una idea propia y adecuada. Vieron al pie de su gloria, como pedestal, algo así como un embaldosado de zafiro, del color del cielo cuando está sereno (v. Ez. 1:26; Ap. 4:3). 2. Mas no extendió su mano sobre los príncipes de los hijos de Israel (v. 11). Aunque eran hombres, el resplandor de la gloria de Dios no les hirió, sino que pudieron contemplarlo indemnes. 3. Vieron a Dios, y comieron y bebieron. Comieron del sacrificio que había servido para la ratificación del pacto, tras haber disfrutado de la comunión con Dios (aunque a distancia), y vieron sus vidas preservadas y su vigor y ánimo aumentados.


    Versículos 12- 18


    Terminada la solemne ceremonia de sellar el pacto, Dios llama a Moisés para darle nuevas instrucciones.


    I. Sube al monte, y allí permanece por seis días a cierta distancia. Sube a mí... y te daré tablas de piedra, y la ley, y mandamientos que he escrito para que les enseñes (v. 12). Al recibir estas órdenes: 1. Puso a Aarón y a Hur como jueces en su ausencia para guardar la paz y el buen orden en la congregación (v. 14). 2. Tomó consigo a Josué para subir al monte (v. 13). Josué era su ayudante, y sería para Moisés una gran satisfacción tenerle consigo como compañero durante los seis días que iba a pasar en la falda del monte, antes que Dios le llamase para subir. Por otra parte, Josué iba a ser su sucesor, y por eso fue honrado delante del pueblo, más que el resto de los ancianos, a fin de que posteriormente lo aceptasen con mayor facilidad por líder de todos; y así fue preparado para el servicio siendo adiestrado en la comunión con Dios. 3. Durante los seis días, el monte estuvo cubierto por una nube, señal visible de la especial presencia de Dios allí, y durante esos seis días, Moisés estuvo en el monte esperando la llamada a la audiencia de Dios dentro de la cámara secreta (vv. 15-16).


    II. Al séptimo día, probablemente en sábado, Moisés fue llamado a entrar en la nube (v. 16). Ahora bien: 1. Por encima de la nube, y a la vista del pueblo, la gloria de Dios se manifestó en forma de fuego (v. 17). 2. La entrada de Moisés en la nube fue maravillosa: Entró Moisés en medio de la nube (v. 18), seguro de que quien le había llamado, también le protegería. 3. Su permanencia en la nube no fue menos maravillosa, estuvo allí cuarenta días y cuarenta noches. Cuando Moisés fue llamado a entrar en la nube, dejó fuera a Josué, quien continuó allí comiendo y bebiendo cada día mientras esperaba el regreso de Moisés, pero Moisés ayunó los cuarenta días.


    CAPÍTULO 25


    En este capítulo comienza el relato de las órdenes e instrucciones que dio Dios a Moisés en el monte para erigir y amueblar el tabernáculo que había de ser levantado en honor de Dios.


    
Versículos 1-9


    Podemos suponer que cuando Moisés entró en medio de la nube y permaneció allí por tan largo tiempo, vería y oiría cosas muy gloriosas referentes al mundo superior, pero eran cosas que no está permitido ni es posible expresar.


    En estos versículos, Dios hace saber a Moisés su intención de que los hijos de Israel le construyan un santuario, pues tenía el propósito de habitar en medio de ellos (v. 8). Dios había escogido al pueblo de Israel. Como Rey de Israel, les había dado ya leyes para su gobierno y para el comportamiento comunitario, con algunas normas generales para el culto.


    I. Ordena que se levante en medio de ellos un palacio real como cámara suya; aquí se le llama santuario, o lugar santo, o habitación, y de él se dice (Jer. 17:12): Trono de gloria, excelso desde el principio, es el lugar de nuestro santuario. Este santuario ha de ser considerado:


    1. Como ceremonial, en consonancia con las demás instituciones de aquella dispensación, que consistían en ordenanzas carnales (He. 9:10) de ahí que se le llame santuario terrenal o mundano (gr. kosmikón; He. 9:1). (A) Allí manifestó su presencia entre ellos, en señal o prenda de su presencia, para que, mientras tenían dicho santuario en medio de ellos, no volviesen a preguntar jamás: ¡Está Jehová en medio de nosotros o no! Y, como en el desierto ellos vivían en tiendas de campaña, también se les ordenó que este palacio real fuese igualmente una tienda de campaña o tabernáculo, para poder trasladarse juntamente con ellos. (B) Ordenó a sus súbditos que viniesen aquí a rendirle homenaje y tributo. Aquí debían traer sus ofrendas y sacrificios, y aquí debía congregarse todo Israel, para presentar conjuntamente sus respetos al Dios de Israel.


    2. Como típico; los lugares santos hechos con mano de hombres eran figura del verdadero (He. 9:24). El cuerpo de Cristo en el cual y por medio del cual hizo la reconciliación era el más amplio y más perfecto tabernáculo (He. 9:11). El Verbo se hizo carne y habitó (gr. eskénosen = puso su tienda de campaña) entre nosotros (Jn. 1:14), como en un tabernáculo.


    II. Cuando Moisés fue encargado de erigir este palacio, fue preciso que primero se le mostrase dónde había de encontrar los materiales y el modelo o plano del mismo.


    1. El pueblo mismo se había de encargar de subvencionar el mobiliario, no mediante un impuesto, sino por contribución voluntaria.


    A) Di a los hijos de Israel que tomen para mí ofrenda (v. 2). Puesto que vivimos por Él, debemos vivir para Él.


    B) Esta ofrenda ha de ser voluntaria y de corazón. Debemos preguntarnos, no sólo: «¿Qué debemos hacer?», sino: «¿Qué podemos hacer por Dios?»


    C) Se mencionan también aquí en detalle los objetos que debían ofrecer (vv. 3-7); todos ellos, cosas para el uso del santuario. Algunos hacen notar que había objetos de oro, plata y bronce pero no de hierro, por ser éste un metal de guerra, y este santuario había de ser casa de paz.


    2. Dios mismo proveyó el modelo: Conforme a todo lo que yo te muestre (v. 9).


    Versículos 10-22


    Lo primero que Dios da es orden de construir el Arca con sus accesorios, el mobiliario del lugar santísimo, y la señal especial de la presencia de Dios, ya que el tabernáculo había de ser erigido como receptáculo de dicha presencia.


    I. El Arca misma era una caja o cofre, en el que habían de quedar depositadas con todo honor y guardadas con todo esmero las dos tablas de la Ley. Sus medidas habían de ser: aproximadamente 1,12 m. de largo por unos 0,67 de ancho y otro tanto de altura. Estaba cubierta con láminas de oro puro por dentro y por fuera. Tenía en derredor una cornisa de oro, y en los extremos cuatro anillos también de oro por los que habían de introducirse las varas con que transportarla. Siendo el oro símbolo de pureza y santidad (al par que de nobleza), el hecho de que el Arca estuviese cubierta de oro por dentro y por fuera daba a entender que Dios exigía la santidad del corazón no menos que las apariencias exteriores. Como decían los romanos: La mujer del César no sólo ha de ser honesta, sino que ha de parecerlo. Dentro del Arca había de estar el testimonio (vv. 10-16). Las tablas de la Ley se llaman el testimonio, por ser evidencia del pacto que Dios había sellado con Israel al promulgar el Decálogo. También el Evangelio de Cristo es constituido en testimonio (Mt. 24:14). Es de observar: 1. Que las tablas de la Ley habían de ser guardadas cuidadosamente en el Arca, a fin de enseñarnos el aprecio que hemos de tener de la Palabra de Dios, especialmente de su santa Ley, y el afecto con que hemos de guardarla en lo profundo de nuestro corazón y en nuestros pensamientos más íntimos, así como el Arca fue colocada en el Lugar Santísimo. 2. Que el Arca era la principal señal de la presencia de Dios, lo cual nos enseña que la primera y mayor evidencia y seguridad del favor de Dios es poner su ley dentro del corazón. Dios habita y reina donde su ley gobierna (He. 8:10). 3. Que Dios proveyó al Arca de accesorios para ser transportada con ellos en todos sus traslados, lo cual nos insinúa que, adondequiera que vayamos, debemos llevar con nosotros nuestra devoción a Dios, el amor del Señor Jesucristo y su ley.


    II. El propiciatorio (hebr. kapporeth = cubierta) era la cubierta del Arca, hecha de oro puro, y ajustada en sus medidas al Arca (vv. 17, 21).


    III. De una pieza con el mismo propiciatorio había dos querubines de oro, con las alas extendidas hacia delante (v. 18). Así como los serafines, en derredor y por encima del trono de Dios (Is. 6:1-3), forman la clase más cercana a la gloria de Dios, de la que son custodios y defensores, los querubines son seres angélicos que custodian y protegen la santidad de Dios en la observancia de su Ley; en este sentido, asisten siempre a la shekinah o majestad de Dios en su gloria. El texto sagrado sólo nos habla de sus alas, sin más referencia a su figura, aunque el Talmud afirma que tenían rostro de niño (ahí podría encontrarse el origen de la imaginería medieval en cuanto a los ángeles de los templos). Estaban colocados el uno frente al otro, ambos miraban hacia el Arca y con las alas extendidas de modo que se tocasen el uno al otro por las puntas de las alas; así cubrian del todo el propiciatorio e impedían que lo viese ser humano, ni siquiera el Sumo Sacerdote cuando, una vez al año, entraba en el Lugar Santísimo. En Hebreos 9:5 se les llama los querubines de gloria que cubrían el propiciatorio.


    En el Salmo 80:1 se dice que Dios está sentado entre querubines, y aquí es donde Él promete ahora (v. 22) declararse en adelante a Moisés y tener comunión con Él. En alusión a este propiciatorio se nos dice que tenemos libre acceso al trono de la gracia (He. 4:16); pues no estamos bajo la ley, la cual está cubierta, sino bajo la gracia, que está extendida; sus alas están desplegadas y se nos invita a refugiarnos bajo la sombra de ellas (Rut 2:12).


    Versículos 23-30


    1. Que Dios ordena hacer una mesa de madera de acacia, cubierta de oro, la cual había de ponerse, no en el Lugar Santísimo (pues en él sólo había de estar el Arca con sus accesorios), sino en la parte exterior del tabernáculo, llamada simplemente el santuario o (específicamente) el lugar santo (He. 9:2, 23, etc.). Allí debían estar también los correspondientes accesorios de anillos, varas, platos, cucharas, etc.; y todo ello, de oro (v. 29). 2. Esta mesa había de tener siempre el pan de la proposición (v. 30) o «pan de la Presencia»; eran doce hogazas, una por cada tribu puestas en dos hileras de a seis (v. en Lv. 24:6 y ss. la ley concerniente a esto). En el palacio real era conveniente que hubiese una mesa regia. Aunque su simbolismo sólo puede adivinarse por conjeturas, podemos aventurar que, así como el Arca era el símbolo de la presencia de Dios con ellos, así los panes de la proposición eran símbolo de la presencia de las doce tribus en dedicación constante a su Dios. Así este pan podría significar: (A) Un reconocimiento agradecido a la bondad de Dios para con ellos, al proveerles de su alimento diario: el maná en el desierto, donde les preparó mesa, el trigo y la uva, en la tierra prometida de Canaán. Así Cristo nos ha ordenado orar cada día por el pan de cada día. (B) Una señal de su comunión con Dios. Este pan expuesto en la mesa de Dios estaba hecho del mismo trigo que el pan que estaba sobre la mesa de sus respectivas casas, y así era como si Dios, el Dios de Israel y el Israel de Dios estuviesen comiendo juntos, en prenda de amistad y comunión; Él cenaba con ellos, y ellos con Él (v. Ap. 3:20). (C) Tipo de la provisión espiritual que tenemos en la Iglesia mediante el Evangelio de Cristo ya que todos hemos sido hechos sacerdotes para nuestro Dios. Én la casa de nuestro Padre hay pan más que suficiente (v. Lc. 15:17).


    Versículos 31-40


    I. El siguiente objeto que Dios mandó fabricar para el mobiliario del palacio de Dios fue un candelero de oro puro. Las detalladas instrucciones que aquí se dan respecto de él, muestran: 1. Que era un objeto altamente decorativo u ornamental; salían tres brazos de cada lado, que, con la caña central, hacían siete (número de perfección espiritual; el número divino), con sus correspondientes copas y lamparillas mantenidas con aceite. Además estaba adornado con flores de almendro y manzanas, todo de oro. 2. Que estaba admirablemente diseñado, y dispuesto muy convenientemente, tanto para esparcir la luz como para conservar el tabernáculo limpio de humo y pavesas. 3. Que era altamente simbólico. El tabernáculo no tenía ventanas por donde se filtrase la luz del día; toda su luz provenía del candelero. Con todo, Dios no se quedó sin testimonio, ni les dejó a ellos sin instrucción; el mandamiento era una lámpara; y la Ley, una lumbrera (Sal. 119:105), y los profetas eran brazos de ese candelero y hasta ramas de olivo junto al candelero (Zac. 4:14), pues daban luz en sus diversas épocas a la congregación del pueblo de Dios. La Iglesia en sí misma es todavía oscura, como lo era el tabernáculo, en comparación con el santuario celestial; pero la Palabra de Dios es el candelero, lámpara que brilla en lugar oscuro (2 P. 1:19), y por cierto, ¡cuán oscuro estaría este mundo sin ella! El Espíritu de Dios, con sus diversos dones y gracias es comparado a siete lámparas de fuego ardiendo delante del trono (Ap. 4:5). Las iglesias son también candeleros de oro, los luminares de este mundo, manteniendo en alto la palabra de vida (Fil. 2:15-16), como los candeleros hacen con su luz. Los ministros de Dios son los encargados de encender las lámparas, hacen que alumbren hacia delante (v. 37), y abren las Escrituras ante el pueblo de Dios.


    II. En medio de todas estas instrucciones, hay una expresa advertencia que Dios hace a Moisés, de que no se aparte del modelo que le ha propuesto: Mira y hazlos conforme al modelo que te ha sido mostrado en el monte (v. 40).


    CAPÍTULO 26


    Moisés recibe ahora instrucciones acerca de las cortinas interiores y exteriores del tabernáculo, así como acerca de lo concerniente al armazón del mismo.


    Versículos 1-6


    I. La casa de Dios había de ser, pues, un tabernáculo o tienda de campaña. Dios manifestó su presencia entre ellos en un tabernáculo: 1. En condescendencia con su presente condición en el desierto, para que le pudiesen tener consigo dondequiera que estuviesen. 2. Para que representase el estado de la Iglesia de Dios en este mundo, que es un estado de tabernáculo (Sal. 15:1). No tenemos aquí una ciudad permanente (He. 13:14). Al ser extranjeros en este mundo y peregrinos hacia uno mejor, nunca tendremos residencia fija hasta que lleguemos al Cielo.


    II. Las cortinas del tabernáculo deben corresponder al modelo propuesto por Dios. 1. Tenían que ser muy valiosas, las mejores de su género, de lino torcido; y de colores muy agradables a la vista, azul, púrpura y carmesí. 2. Y habían de tener querubines bordados en ellas (v. 1), para dar a entender que los ángeles de Dios acampan en torno de la Iglesia (Sal. 34:7). 3. Habían de colgar en dos cuerpos, con cinco cortinas cada uno, unidas las cinco una con otra. Los dos cuerpos de cortinas habían de estar unidos por medio de cincuenta corchetes de oro, de modo que formasen un solo tabernáculo (v. 6). Así también las iglesias de Cristo, y los santos en ellas, aunque sean muchos, forman un solo cuerpo (1 Co. 10:17), estando bien ajustados y trabados entre sí (Ef. 4:16), creciendo para ser un santuario sagrado en el Señor (Ef. 2:21), mediante la unidad del Espíritu, en amor (Ef. 4:2-3).


    Versículos 7-14


    Se le ordena a Moisés que haga una cubierta doble para el tabernáculo, a fin de que no penetre en él la lluvia. 1. Había de ser una cubierta de cortinas de pelo de cabra más largas en todas las direcciones que las cortinas interiores, puesto que habían de cubrirlas sobradamente (vv. 7 y ss.). El enlace de estas cortinas se haría mediante corchetes de bronce. 2. Sobre esta cubierta había de haber otra y, por cierto, doble (v. 14), una de pieles de carneros teñidas de rojo, y una cubierta de pieles de tejones encima, esta última era una piel muy fina pues leemos en Ezequiel 16:10 que la mejor clase de calzado era de esta piel. Obsérvese aquí que el exterior del tabernáculo era basto y tosco, estando su belleza principal en las cortinas interiores. Aquellos en quienes Dios habita han de esforzarse en ser mejores de lo que parecen en su aderezo exterior. Que nuestro adorno sea el del ser interior de la persona, que es de gran valor delante de Dios (1 P. 3:4).


    Versículos 15-30


    Se dan instrucciones muy especiales acerca del maderamen del tabernáculo que había de soportar las cortinas como las estacas de una tienda de campaña, que necesitaban ser fuertes (Is. 54:2). Estas maderas tenían dos espigas cada una, con sendas muescas en las bases de plata donde habían de descansar. Dios se preocupó de que todo lo perteneciente al tabernáculo fuese fuerte, al mismo tiempo que fino. Las tablas estaban unidas desde abajo y por lo alto con goznes de oro (v. 24), y se mantenían firmes por medio de cinco barras metidas por anillos de oro en cada madera (v. 26). Tanto las tablas como las barras estaban ricamente cubiertas de oro (v. 29).


    Versículos 31-37


    También se habían de hacer dos velos, como Dios ordena aquí. 1. Uno, para hacer separación entre el lugar santo y el lugar santísimo, y que impedía no sólo el entrar, sino incluso el mirar al lugar santísimo (vv. 31, 33). Bajo aquella dispensación, la gracia divina estaba velada, pero ahora todos nosotros podemos mirar a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor (2 Co. 3:18). El significado de este velo, como nos lo explica Hebreos 9:8-9, era que la ley ceremonial no podía hacer perfectos a los que practicaban este culto, ni tal observancia podía conducir al Cielo a ninguna persona, puesto que aún no se había manifestado el camino al santuario, mientras el primer tabernáculo estuviese en pie; la vida y la inmortalidad estaban ocultas, hasta que fueron sacadas a la luz por el Evangelio (2 Ti. 1:10), de lo cual fue señal el rasgarse el velo en la muerte de Cristo (Mt. 27:51). Ahora ya tenemos libertad para entrar en el Lugar Santísimo en todos nuestros actos de devoción, mediante la sangre de Cristo, aun cuando un privilegio tan alto nos obliga a una reverencia santa y a un sentimiento de humildad y de distancia por nuestra personal indignidad. 2. El otro velo era para la entrada exterior del tabernáculo (vv. 36-37). A través de este primer velo pasaban todos los días los sacerdotes para ministrar en el lugar santo, pero no el resto del pueblo (He. 9:6). Este velo, que era toda la defensa del tabernáculo contra los ladrones y salteadores, podía fácilmente ser rasgado, pues no podía ser cerrado con cerrojos ni defendido con rejas; por otra parte la abundancia de riqueza en el tabernáculo podía ser una tentación, como se puede suponer; pero al dejarlo expuesto de esta manera: (A) Los sacerdotes y levitas estarían tanto más obligados a velar estrictamente sobre él, y (B) Dios mostraría también su cuidado sobre él, lo mismo que sobre su pueblo, aun cuando su pueblo (y su Iglesia) es débil e indefenso, y expuesto continuamente a los peligros. Si Dios así lo dispone, una cortina puede servir de defensa para su casa, lo mismo que unas puertas de bronce y unas rejas de hierro.


    CAPÍTULO 27


    En este capítulo, Dios da a Moisés instrucciones sobre el altar de los holocaustos y sobre el atrio del tabernáculo, así como acerca del alumbrado.


    Versículos 1-8


    Así como Dios quería manifestar en el tabernáculo su presencia en medio de su pueblo, así también los israelitas habían de ofrecerle sus devociones a Él allí, no en el tabernáculo mismo (al que sólo los sacerdotes entraban como sirvientes del Señor), sino en el atrio delante del tabernáculo. Allí se le ordenó a Moisés que se erigiese un altar, al cual habrían de traer sus sacrificios. Los rabinos explican el simbolismo del altar haciendo que cada letra de la palabra hebrea mzbj (mizbeaj) = altar, sea el comienzo de las cuatro palabras: majaylah = perdón, zacoth = gratitud humilde y contrita; berakhah - bendición, y jayyim = vidas; así el altar apuntaba hacia la vida, y hacia las cosas que permanecen para siempre: verdad, justicia y santidad (comp. con la tríada de Ef. 5:9 y Tit. 2:12). En esta porción vemos que Moisés recibe instrucciones: 1. Acerca de las dimensiones del altar, había de ser cuadrado (v. 1). 2. Los cuernos del altar (v. 2). El cuerno es, en la Biblia, símbolo de abundancia y de poder. Por eso, el asirse a los cuernos del altar era símbolo de acogerse a la protección de Dios. De ahí que este altar de bronce era tipo de Cristo que muere para efectuar la reconciliación por nuestros pecados. A los cuernos de este altar han de acudir los pobres pecadores en busca de refugio y protección cuando se ven perseguidos por la justicia divina, y quedarán a salvo en virtud del sacrificio allí ofrecido. Estos cuernos estaban, pues, para adorno y para su uso antes aludido; no sólo acudían a ellos los malhechores en busca de refugio, sino que a ellos se ataban con cuerdas las víctimas que habían de ser ofrecidas sobre el altar (Sal. 118:27). 3. En cuanto a los materiales, había de ser de madera cubierta de bronce (vv. 1-2). 4. Todos sus accesorios habían de ser de bronce (v. 3). 5. La rejilla o parrilla, que estaba en un hueco del altar, hacia la mitad de él, en la que se depositaba el fuego y sobre la que se quemaba el sacrificio. 6. Las varas con que había de ser transportado (vv. 6-7). 7. Finalmente, había de hacerse de la manera que Dios le mostró a Moisés en el monte (v. 8).


    
Versículos 9-19


    Delante del tabernáculo debía haber un atrio cerrado con cortinas del más fino lino que se usaba para las tiendas. Este atrio medía cien codos de largo por cincuenta de ancho. Tenía veinte columnas con sus veinte basas, todo ello de bronce, mientras que los capiteles y la moldura de las columnas habían de ser de plata. Las mismas columnas habían de estar ceñidas de plata. La cortina para la puerta del atrio había de ser de materiales más finos que las demás (v. 16). Gracias a Dios que ahora, en el Evangelio esta cerca ha sido derribada. Es voluntad de Dios que los hombres oren en todo lugar (1 Ti. 2:8); y así hay espacio para todos los que en todo lugar invocan el nombre de Jesucristo.


    Versículos 20-21


    Se dan órdenes acerca del alumbrado del santuario. La llama debía arder constantemente en las lámparas del candelero. En cada candelero debería haber una luz que arda y brille; los candeleros sin luz son como los pozos sin agua y las nubes sin lluvia. 1. El pueblo debía suministrar el aceite. 2. Los sacerdotes eran los encargados de encender las lámparas y de tener cuidado de ellas. Así también es tarea de los ministros del Señor, mediante la predicación y la exposición de las Escrituras (que son lámpara; Sal. 119:105), iluminar a la iglesia, que es el tabernáculo de Dios en la tierra.


    CAPÍTULO 28


    En este capítulo y en el siguiente, Dios nombra a los sacerdotes que han de servir en su santuario, y describe detalladamente las vestiduras que se han de poner cuando ministren.


    Versículos 1-5


    I. Son nombrados los sacerdotes: Aarón y sus hijos (v. 1). Moisés, que había oficiado como tal hasta ahora, y por eso es contado entre los sacerdotes de Jehová (Sal. 99:6), tenía bastante que hacer como profeta del pueblo para consultar los oráculos divinos para ellos, y como juez y príncipe entre ellos; así que le agradó mucho ver a su hermano Aarón investido de este oficio. Aarón, que había servido humildemente de profeta a Moisés su hermano más joven y no había abandonado el oficio (7:1), es promovido ahora al sacerdocio, al sumo sacerdocio delante de Dios. Como era un requisito indispensable que los que ministraban al altar, se dedicasen totalmente a este servicio, y como, según dice el refrán, lo que es negocio de todos pronto se convierte en negocio de ninguno, Dios escoge aquí de entre ellos una sola familia para el sacerdocio, el padre y sus cuatro hijos; y de los lomos de Aarón descendieron todos los sacerdotes del pueblo de Israel, de los que tan a menudo leemos, tanto en el Antiguo Testamento como en el Nuevo.


    II. Se describen las vestiduras de los sacerdotes para honra y hermosura (v. 2). Las vestiduras aquí ordenadas eran: 1. Cuatro que, tanto el sumo sacerdote como los sacerdotes inferiores habían de llevar: los calzones de lino, la túnica de lino, el cinturón de lino con que ceñirla, y el bonete o turbante; el que llevaba el sumo sacerdote se llama mitra. 2. Otras cuatro que eran privativas del sumo sacerdote, a saber: el efod, con sus curiosas hombreras y el cinto, el pectoral llamado «del juicio», porque contenía Urim y Tumim mediante los que el sumo sacerdote consultaba el juicio de Dios sobre cuestiones difíciles que afectaban al bienestar de la comunidad, el largo manto con campanillas y granadas en sus bordes, y la lámina de oro en su frente. Ahora en el Evangelio, nuestro adorno no ha de ser de oro, ni perlas o cualquier otro costoso atavío, sino vestiduras de salvación y manto de justicia (Is. 61:10; Sal. 132:9, 16).


    Versículos 6-14


    Se dan instrucciones acerca del efod, que era la vestidura más exterior del sumo sacerdote. Los sacerdotes inferiores llevaban efods de lino (1 S. 22:18). Samuel llevó uno cuando era niño (1 S. 2:18), y David cuando danzó delante del Arca (2 S. 6:14); pero éste que sólo el sumo sacerdote llevaba, se llamaba el efod de oro, porque había en él mucho bordado de oro. Era una túnica muy corta, sin mangas, muy ajustada y abotonada, con un curioso cinto del mismo material (vv. 6-8); las hombreras estaban unidas en sus dos extremos, y encima de cada una había una piedra de ónice engastada en oro, y grabados en ellas los nombres de los doce hijos de Israel, seis en cada una (vv. 9-12).


    Versículos 15-30


    El más notable de los ornamentos del sumo sacerdote era el pectoral, rica pieza de lino torcido, de obra primorosa, en que el oro se mezclaba artísticamente con la púrpura y el carmesí; era cuadrado y doble, de un palmo de largo y otro palmo de ancho (v. 16). Estaba unido al efod mediante engastes y cordones de oro fino (vv. 13, 14, 22, etc.), en los dos extremos superior e inferior para que no se separara el pectoral del efod (v. 28). El efod era una vestidura de servicio, mientras que el pectoral del juicio era un emblema de honor; honor y servicio no deben separarse jamás. En este pectoral:


    I. Las tribus de Israel eran encomendadas al favor de Dios en doce piedras preciosas (vv. 17-21, 29). Aarón había de llevarlas delante de Jehová por memorial (v. 12), siendo tomado de entre los hombres, constituido a favor de los hombres en lo que a Dios se refiere (He. 5:1), siendo así tipo de nuestro gran Sumo Sacerdote, que siempre intercede en la presencia de Dios a nuestro favor. 1. Aunque se le prohibía al pueblo el acercarse, sin embargo entraban en el lugar santísimo mediante el sumo sacerdote, que llevaba los nombres de ellos en su pectoral; así también los creyentes, incluso cuando están en esta tierra, no sólo entran en el lugar santísimo, sino que por fe están sentados con Cristo en los lugares celestiales (Ef. 2:6). 2. El nombre de cada tribu estaba grabado en una piedra preciosa, para dar a entender cuán preciosos son los creyentes a los ojos de Dios y cuán honorables (Is. 43:4). 3. El sumo sacerdote llevaba los nombres de las tribus de Israel en los hombros y en el pecho; en los hombros, como sitio de fuerza y apoyo para llevar cargas; en el pecho, como sitio del afecto y de la compasión; de ambas maneras tipificaba el poder y el amor con que nuestro Señor Jesucristo intercede por los suyos. No sólo los lleva en sus brazos con fuerza omnipotente, sino que los lleva sobre su corazón (v. 29, comp. con Cnt. 8:6), en su seno los llevará (Is. 40:11), con el más tierno afecto.


    II. El Urim y Tumim, que significan respectivamente «Luces» y «Perfecciones» = luz perfecta, y mediante los cuales se manifestaba la voluntad de Dios en casos difíciles y dudosos, estaba en este pectoral, que por eso se llamaba el pectoral del juicio (v. 30). No se sabe de cierto en qué consistía, pero, por Levítico 8:8, parece deducirse que no era cosa distinta de las piedras preciosas que había en el pectoral. Atendiendo a su significado, podemos ver que el sumo sacerdote era, de alguna manera, investido del poder de conocer y dar a conocer la voluntad de Dios en los casos dudosos y difíciles referentes al estado, tanto civil como religioso, de la nación israelita. El régimen era teocrático, Dios era su Rey; el sumo sacerdote era, como delegado de Dios, su gobernante; el Urim y Tumim era como el consejo de ministros; y de este modo, al tener a mano el consejo de Dios en cualquier emergencia que tuviese relación con el bien de la comunidad, el sumo sacerdote sería instruido por el mismo Dios para tomar las medidas y dar las amonestaciones que el mismo Dios quería. La respuesta se daría o mediante una voz desde el Cielo o mediante un impulso divino en la mente del sumo sacerdote. Este oráculo fue de gran utilidad y por ello fue empleado con frecuencia en Israel; Josué lo consultó (Nm. 27:21), y podemos suponer que, después de él, lo harían también los jueces que le sucedieron. Se perdió en la cautividad de Babilonia, y ya no se volvió a encontrar. Pero era sombra y figura de los bienes venideros, y su realidad se halla en Jesucristo. Él es nuestro oráculo, pues mediante Él se nos ha dado a conocer Dios en estos últimos días (Jn. 1:18, He. 1:1-2). En Él se centra la revelación divina, y nos llega a nosotros por medio de Él.


    Versículos 31-39


    1. Aquí se dan instrucciones acerca del manto del efod (vv. 31-35). Este manto estaba inmediatamente debajo del efod, era sin mangas y llegaba hasta las rodillas. El orificio superior, por el que había de introducirse la cabeza, estaba protegido con todo cuidado para que no se rasgase al ponerlo (v. 32). De sus bordes pendían campanillas de oro, alternando con granadas de azul, púrpura y carmesí. Las granadas multicolores daban belleza al manto, y el sonido de las campanillas advertía al pueblo situado en el atrio exterior cuando el sacerdote entraba en el lugar santo a quemar incienso, que ellos debían dedicarse a la oración al mismo tiempo. Algunos opinan que las campanillas del manto sacerdotal eran tipo del sonido del Evangelio de Cristo en el mundo, advirtiéndonos de su entrada a través del velo por nosotros. Las granadas, que son un fruto fragante, denotan el olor suave del Evangelio. 2. En cuanto a la lámina de oro sobre la frente de Aarón, en la que estaba grabado: Santidad a Jehová (vv. 36-37), se le recordaba por ella a Aarón que Dios es santo, y que los sacerdotes deben ser santos. Aarón debía llevarla sobre la frente, para llevar las faltas cometidas en todas las cosas santas (v. 38), para que obtengan gracia delante de Jehová. Aquí tenemos en el sumo sacerdote un tipo de Cristo, el gran Mediador entre Dios y los hombres, mediante el cual establecemos contacto con Dios. (A) Mediante Él queda perdonado todo lo que es defectuoso en nuestros servicios. En muchas cosas, nos quedamos muy por debajo de nuestro deber, de modo que no podemos menos de ser conscientes de la mucha iniquidad que se pega incluso a nuestras cosas santas. Pero Cristo, nuestro Sumo Sacerdote, lleva esta iniquidad; la lleva por nosotros de forma que se la lleva de nosotros, y mediante Él se nos es perdonada y no es cargada a nuestra cuenta (2 Co. 5:19). (B) Mediante Él es aceptado cuanto es bueno: nuestras personas y nuestras acciones son agradables a Dios en virtud de la intercesión de Cristo, y no por otro motivo (1 P. 2:5). Teniendo tal Sumo Sacerdote, nos acercamos confiadamente al trono de la gracia (He. 4:14-16). 3. El resto de las vestiduras sólo se nombran (v. 39). La túnica de lino fino y bordada era la más interior de las vestiduras sacerdotales; llegaba hasta los pies, y las mangas llegaban hasta la muñeca, y estaba atada al cuerpo con un cinto de obra de recamador. La mitra, o diadema, era de lino, como las que llevaban antiguamente los reyes en el Este, y era tipo del oficio regio de Cristo.


    Versículos 40-43


    1. Instrucciones especiales acerca de las vestiduras de los sacerdotes inferiores. Habían de llevar túnicas, cintos y bonetes de los mismos materiales que los del sumo sacerdote pero había diferencia de forma entre los bonetes de los sacerdotes y la mitra del sumo sacerdote. También las de ellos, como las vestiduras del sumo sacerdote, eran para honra y hermosura (v. 40), sin embargo, toda esta gloria era nada en comparación con la gloria de la gracia, y esta hermosura era nada comparada con la hermosura de la santidad, de la cual eran tipo estas vestiduras sagradas. 2. Una norma general concerniente a las vestiduras, tanto del sumo sacerdote como de los inferiores sacerdotes, en que se las habían de poner por primera vez cuando fuesen consagrados, y las habían de llevar después siempre que ministrasen, y sólo entonces (v. 43). Para nosotros, estas vestiduras son símbolo: (A) De la justicia de Cristo, si no aparecemos delante de Dios revestidos de esta justicia, llevaremos pecado y moriremos. (B) De la armadura de Dios, prescrita en Efesios 6:13.


    CAPÍTULO 29


    Se dan instrucciones especiales acerca de la consagración de los sacerdotes y de la santificación del altar, así como acerca de las ofrendas diarias.


    Versículos 1-37


    I. La ley concerniente a la consagración de Aarón y de sus hijos para el oficio sacerdotal.


    1. Las ceremonias con que esto se había de realizar fueron establecidas totalmente y con todo detalle, porque nada de esto se había hecho antes. Ahora bien:


    A) La obra que había de realizarse era la consagración de las personas que Dios había escogido para sacerdotes, por la cual ellos se dedicaban y se ofrecían a sí mismos para el servicio de Dios, y Dios manifestaba que los aceptaba como a tales, y el pueblo había de saber que estos hombres no se glorificaban a sí mismos para ser hechos sacerdotes, sino que eran llamados por Dios (He. 5:4-5). Nótese que todos cuantos van a ser empleados en servir a Dios, tienen que ser santificados para Él. En primer lugar, ha de ser aceptada la persona; sólo después, puede ser aceptado su servicio.


    B) La persona que había de hacerlo era Moisés, por orden de Dios. Por una orden especial de Dios, Moisés hizo una obra propia de sacerdote, y por ello la parte del sacerdote en el sacrificio fue suya (v. 26).


    C) El lugar fue a la puerta del tabernáculo de reunión (v. 4). Fueron consagrados a la puerta, porque iban a ser guardianes de las puertas del santuario.


    D) Se llevó a cabo con muchas ceremonias.


    (a) Tenían que lavarse con agua (v. 4), dando a entender que deben estar limpios quienes llevan los utensilios de Jehová (Is. 52:11). Quienes aspiran a santidad perfecta, deben limpiarse de toda contaminación de carne y de espíritu (Is. 1:16-18; 2 Co. 7:1). Limpio de manos y puro de corazón ha de estar quien se atreva a llegarse al lugar santo (Sal. 24:3-4).


    (b) Habían de vestirse de vestiduras sagradas (vv. 5, 6, 8, 9) para indicar que no les bastaba el limpiarse de las contaminaciones del pecado, sino que debían también revestirse de las gracias del Espíritu, vestirse de la justicia (Sal. 132:9).


    (c) El sumo sacerdote debía ser ungido con el aceite de la unción (v. 7). Mientras los demás sacerdotes eran ungidos con algunas gotas de aceite rociadas con los dedos, el sumo sacerdote era ungido derramando el aceite sobre su cabeza. Sobre una piel quemada por el ardiente sol del Este, el aceite proporcionaba alivio y suavidad, de ahí que fuese ya símbolo de consuelo y felicidad y vino a ser después símbolo de las bendiciones divinas, especialmente por medio del Espíritu Santo, que por eso es llamado «unción» (1 Jn. 2:20, 27), y es el Consolador (Jn. 14:16, 26; 15:26; 16:7) y el que cualifica para el servicio de Dios.


    (d) Había que ofrecer sacrificios por ellos. El pacto del sacerdocio, como todos los demás pactos, debía ser celebrado con sacrificios.


    Primeramente, debía haber una ofrenda por el pecado, para hacer expiación por los pecados (vv. 10-14). Se ofrecía como las demás ofrendas por el pecado; solamente que, mientras que la carne de las otras ofrendas por el pecado era comida por los sacerdotes (Lv. 10:18), en señal de que el sacerdote se llevaba el pecado del pueblo, éste debía llevarse a cabo quemándolo todo fuera del campamento (v. 14), para indicar la imperfección de la dispensación de la Ley.


    En segundo lugar, tenía que ofrecerse un holocausto, un carnero completamente quemado en honor de Dios, en señal de que iban a dedicarse enteramente a Dios y a su servicio, como sacrificios vivos (v. Ro. 12:1), inflamados con el fuego flameante de un amor santo (vv. 15-18).


    En tercer lugar, debía haber una ofrenda de paz; se la llama el carnero de la consagración, porque había en él más peculiaridades conectadas con este acto que las que había en los otros dos que acaban de mencionarse. En el holocausto, Dios recibía la gloria del sacerdocio de ellos; mientras que en éste, ellos recibían el consuelo y el alivio del sacerdocio, y, en señal de un mutuo pacto entre Dios y ellos, (i) la sangre del sacrificio se repartía entre Dios y ellos (vv. 20-21); parte de la sangre era rociada sobre el altar, y otra parte era usada para untar con ella el lóbulo de la oreja, a fin de que estuviese consagrada a oír la Palabra de Dios, el dedo pulgar de la mano derecha, a fin de que pudiesen desempeñar correctamente los deberes conectados con el sacerdocio, y el dedo pulgar del pie derecho, a fin de que anduviesen por sendas de justicia. En un «reino de sacerdotes» (1 P. 2:9; Ap. 5:10), como es la Iglesia, todos los miembros reciben esta consagración del oído, de la mano y del pie. También las vestiduras eran rociadas con la sangre. El doble rociamiento de la sangre y del aceite (v. 21) significa que la luz y el gozo de la salvación dependen de la obra de la Cruz. La sangre y el aceite son inseparables. Sangre sin aceite sería sacrificio sin beneficio; aceite sin sangre, beneficio sin fundamento, pues la Iglesia —como dice McIntosh— «no podía recibir la unción del Espíritu Santo, sin que antes su Jefe resucitado no hubiese ascendido al Cielo, y depositado sobre el trono de la Majestad el testimonio del sacrificio que Él había cumplido». Así la sangre de Cristo y las gracias del Espíritu, que forman y completan la hermosura de la santidad, nos recomiendan delante de Dios; así leemos de las ropas emblanquecidas con la sangre del Cordero (Ap. 7:14). (ii) La carne del sacrificio, con la ofrenda aneja a él había de repartirse igualmente entre Dios y ellos, a fin de que (digámoslo con reverencia) Dios y ellos pudiesen hacer banquete juntos, en señal de amistad y comunión. El comer de las cosas con las que se había hecho la reconciliación, significaba recibir la reconciliación, como expresa Pablo (Ro. 5:11), es decir, la aceptación agradecida de los beneficios de la obra de la Cruz, y la gozosa comunión con Dios a base de ella, pues ésta era la verdadera intención y el verdadero sentido de un banquete sacrificial.


    2. El tiempo que había que emplear en esta consagración: Por siete días los consagrarás (v. 35). Aunque todas las ceremonias se celebraban el primer día, los sacrificios habían de repetirse cada día. De esta forma: (A) No habían de tener por completa su consagración hasta el séptimo día, poniendo así cierta distancia y pausa entre su estado anterior y su nuevo oficio, dándoles tiempo a considerar el peso de la carga y la seriedad de la responsabilidad que contraían. (B) Cada día de estos siete, había de ser ofrecido un becerro en sacrificio por el pecado, lo cual les daba a entender: (a) Que aunque estaba hecha la reconciliación, y ya disfrutaban de su consuelo, debían conservar aún un sentido de arrepentimiento del pecado y una repetida confesión del mismo. (b) Que esos sacrificios que se ofrecían diariamente para efectuar la expiación, no podían hacer perfectos a los que los practicaban (He. 9:9) pues, de no ser así, deberían haber cesado, como arguye el autor de la epístola a los Hebreos (10:1-2). Debía, por tanto, esperar a que fuese traída una mejor esperanza.


    3. Esta consagración de los sacerdotes era una sombra de los bienes venideros (He. 10:1). (A) Nuestro Señor Jesucristo es el gran Sumo Sacerdote de nuestra profesión, vestido de vestiduras santas, revestido incluso de gloria y de hermosura, santificado por su propia sangre (Jn. 17:19), no por medio de la sangre de machos cabríos ni de becerros (He. 9:12), perfeccionado, o consagrado, por medio de padecimientos (He. 2: 10). (B) Todos los creyentes son sacerdotes espirituales, para ofrecer sacrificios espirituales (1 P. 2:5), lavados en la sangre de Cristo. Es mediante Jesucristo el gran sacrificio, como son dedicados a su servicio.


    II. La consagración del altar, que parece haber sido realizada al mismo tiempo que la de los sacerdotes, y las ofrendas por el pecado que fueron ofrecidas cada día durante diete días, hacían referencia conjuntamente al altar y a los sacerdotes (vv. 36-37). También el altar era santificado, no sólo siendo separado para usos sagrados, sino hecho santo como para santificar las ofrendas que se ofrecían sobre él (Mt. 23:19). Cristo es nuestro altar, por nosotros se santificó a sí mismo a fin de que nuestro servicio y nuestro ministerio quede santificado y sea acepto a Dios (Jn. 17:19).


    Versículos 38-46


    I. Se establece el servicio diario. Cada mañana había de ofrecerse sobre al altar un cordero y otro cordero a la caída de la tarde, como ofrenda encendida a Jehová, en holocausto continuo por sus generaciones, ambas con su correspondiente aderezo de harina, aceite y vino (vv. 38-41). 1. Esto era tipo de la continua intercesión que Cristo hace y para la cual vive (He. 7:25), en virtud de su satisfacción en la Cruz, para la continua santificación de su Iglesia; aunque se ofreció a sí mismo una vez por todas (He. 9:12, 26), aquella única ofrenda tiene un efecto perpetuo. 2. Esto nos enseña a ofrecer a Dios sacrificios espirituales de oración y alabanza cada día, mañana y tarde, en reconocimiento humilde de nuestra dependencia de Él y de nuestras obligaciones para con Él. El tiempo de la oración ha de observarse tan estrictamente como se observa el tiempo de comer.


    II. Las grandes y valiosas promesas hechas benignamente a favor de Israel, y las señales de su presencia especial entre ellos. Es la constancia en nuestra devoción la que nos proporciona los consuelos y las bendiciones de la religión. Si nosotros ponemos lo que está de nuestra parte, Dios pondrá lo que es de su parte, y aceptará como cosa adecuada para Él lo que se le ha ofrecido con sinceridad y pureza de corazón.


    CAPÍTULO 30


    En este capítulo se le dan a Moisés instrucciones sobre el altar del incienso, sobre el dinero del rescate de las personas, sobre la pila de bronce, y sobre el aceite de la unción y el incienso.


    Versículos 1-10


    I. Las órdenes concernientes al altar del incienso son: 1. Que había de ser hecho de madera, y cubierto de oro, con cuernos a los extremos y una cornisa de oro en torno de él, y con anillos de oro, para introducir las varas con que transportarlo (vv. 1-5). La medida del altar del incienso en el templo de Ezequiel es doble que la de aquí (Ez. 41:22), y allí es llamado el altar de madera, sin mencionar al oro, para dar a entender que el incienso en los tiempos mesiánicos había de ser espiritual, el culto sencillo, y el servicio de Dios ampliado. 2. Que había de estar situado enfrente del propiciatorio, el cual estaba detrás del velo (v. 6). Porque, aunque el que estaba ministrando en el altar no podía ver el propiciatorio por interponerse el velo, debía sin embargo mirar hacia él y dirigir el incienso en aquella dirección, para enseñarnos que, aunque no podemos ver el trono de la gracia con nuestros ojos corporales, debemos situarnos en la oración ante él por fe, dirigir a él nuestras plegarias y elevar a él nuestra mirada. 3. Que Aarón tenía que quemar incienso de suave fragancia en este altar cada mañana y cada tarde, con el objetivo, no sólo de ahuyentar el mal olor de la carne que se quemaba cada día en el altar de bronce, sino para mostrar que le eran aceptables a Dios los servicios de su pueblo. En cuanto a los sacrificios que se ofrecían sobre el altar de bronce, se hacía satisfacción por todo lo que era desagradable a Dios, es decir, por los pecados cometidos por el pueblo; así también, con el incienso que se ofrecía en éste, es como si quedase recomendado a la aceptación de Dios todo lo bueno que había hecho el pueblo. En efecto, nuestros dos problemas en relación con Dios son que seamos absueltos de nuestro pecado, y que seamos tenidos por justos a sus ojos.


    II. Este altar del incienso era tipo: 1. De la mediación de Cristo. El altar de bronce en el atrio era tipo de Cristo que muere en la tierra; el de oro en el santuario era tipo de Cristo que intercede en el Cielo. Este altar estaba delante del propiciatorio, porque Cristo siempre está en la presencia de Dios en favor de nosotros; Él es nuestro abogado con el Padre (1 Jn. 2:1), y su intercesión ante Dios es una ofrenda de olor suave. Este altar tenía una cornisa o corona de oro en derredor; porque Cristo intercede como rey; de ahí que no aparezca a la diestra de Dios de pie o postrado, sino sentado (He. 10:12), como quien ya terminó para siempre el sacrificio. 2. De las oraciones de los santos (Sal. 141:2, Ap. 5:8; 8:3-4). Los rabinos ven en las cuatro letras de la palabra hebrea qtrt = incienso, las iniciales de los prerrequisitos para una oración efectiva; qdosh = santidad; thrh = pureza; rjmim = compasión; y tqog = esperanza. Cuando el sacerdote quemaba el incienso, el pueblo oraba (Lc. 1:10), para indicar que la oración es el verdadero incienso. Las lámparas eran aderezadas o encendidas al mismo tiempo que el incienso era quemado, para enseñarnos que la lectura de las Escrituras (que son nuestra luz y lámpara) es parte de nuestra tarea diaria, y debe acompañar ordinariamente a nuestras oraciones y alabanzas. Cuando le hablamos a Dios, hemos de oír lo que Dios nos dice, y así la comunión es completa. Pero, si el corazón y la vida no son santos, incluso el incienso es abominación (Is. 1:13), y el que lo ofrece es como si bendijese a un ídolo (Is. 66:3).


    Versículos 11-16


    Se le ordena a Moisés hacer una leva de dinero en el pueblo, a tanto por cabeza, para el servicio del tabernáculo. Esto debe hacerse al contar al pueblo. Hay quienes opinan que esto se refiere sólo al primer recuento o censo. Otros piensan que se repetía en cualquier emergencia y siempre que se hacía recuento o censo. Pero muchos escritores judíos opinan que era una especie de tributo anual. Este fue el tributo que Cristo pagó, para no ofender a sus adversarios (Mt. 17:27). 1. El tributo que se había de pagar era medio siclo. Ni el rico había de pagar más, ni el pobre menos (v. 15), con lo que se insinuaba que tanto el alma del rico como la del pobre son del mismo precio para Dios, y que Dios no hace acepción de personas (Hch. 10:34). En otras ofrendas, cada uno había de dar según sus posibilidades; pero ésta, que era el rescate del alma, como dice el hebreo, debía ser igual para todos. 2. Este tributo había de pagarse como rescate del alma, para que no hubiese entre ellos mortandad (v. 12). Como la palabra hebrea negef = plaga o mortandad, viene de la misma raíz que la de muerte en batalla, parece dar a entender, según los más prestigiosos comentaristas, que el sentido es que se había de dar a Dios el rescate por la persona para no sufrir derrota en las batallas. 3. Esta moneda que se recogía había de emplearse en el servicio del tabernáculo (v. 16); con ella se compraban víctimas para los sacrificios, harina, incienso, vino, aceite, combustible, vestiduras para los sacerdotes, etc. Nótese que quienes se benefician de las bendiciones del tabernáculo de Dios, deben estar dispuestos a costear voluntariamente las expensas de él.


    Versículos 17-21


    En esta porción se dan órdenes: 1. Para la construcción de una pila de bronce, con capacidad para bastante agua, en la que Aarón y sus hijos habían de lavarse las manos y los pies, y había de estar colocada cerca de la puerta del tabernáculo (v. 18). 2. Cada vez que Aarón y sus hijos entraban a ejercer su ministerio (o, al menos, cada mañana), debían lavarse las manos y los pies en esta pila (vv. 19-21). Esto tenía por objeto: (A) Enseñarles a mantenerse puros en todos los actos de su ministerio. Sólo quienes tienen manos limpias y corazón puro pueden estar en el santuario de Dios (Sal. 24:3-4). Es cierto que Aarón y sus hijos ya se habían bañado, ya estaban santificados, pero habían de repetir el lavamiento de las manos, que de un modo especial habían de emplearse en el servicio de Dios, y de los pies, que se manchan a menudo con el polvo de los caminos del mundo (comp. con Jn. 13:10). (B) Enseñarnos a nosotros a renovar el arrepentimiento y la confesión de nuestros pecados, para poder servir dignamente a Dios cada día, pues de este modo, la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado (1 Jn. 1:7). Para acercarnos a Dios, hemos de limpiar las manos y purificar el corazón (Stg. 4:8).


    Versículos 22-38


    Instrucciones para la composición del aceite santo de la unción y del incienso que se habían de usar en el servicio del tabernáculo. 1. Se dan instrucciones sobre el modo de componer el aceite de la unción, se prescriben los ingredientes y se declaran las cantidades (vv. 23-25). Se había de hacer según el arte del perfumador (v. 25). Las especias más finas entraban en esta mezcla con el aceite, y después filtradas, de modo que dejasen en el aceite un maravilloso perfume. Con este aceite debían ungirse el tabernáculo de Dios y todo su mobiliario; también había de usarse en la consagración de los sacerdotes (vv. 26-30). Salomón fue ungido con él (1 R. 1:39), y algunos otros reyes; y todos los sumos sacerdotes. Se nos dice (Cnt. 1:3) que el nombre del esposo —Cristo— es como ungüento que se vierte; y que el buen nombre de los cristianos es mejor que el buen perfume (Ec. 7:1). 2. El incienso que se quemaba sobre el altar de oro se preparaba igualmente con especias finas, aunque no tan raras ni valiosas como las empleadas para preparar el aceite de la unción (vv. 34-35). 3. Con respecto a ambas preparaciones, se da aquí la misma disposición (vv. 32, 33 37, 38), de que no habían de hacerse para ningún uso profano.


    CAPÍTULO 31


    En esta porción, Dios hace una especie de conclusión de todo lo dicho a Moisés en el monte, donde había estado con él durante cuarenta días y cuarenta noches. Muchas más cosas le diría, pero sólo quedan registradas aquí las que se contienen en los precedentes capítulos. El capítulo termina con el acto de entregar Dios a Moisés las dos tablas del testimonio, antes de descender a los hijos de Israel.


    Versículos 1-11


    Gran abundancia de detalles había declarado Dios acerca de la obra que mandó a Moisés hacer en el tabernáculo. Los materiales había de proporcionarlos el pueblo, pero ¿quién había de realizar la obra? Moisés había sido instruido en todos los aspectos de la cultura egipcia, pero no sabía esculpir ni bordar. Podemos suponer que habría entre los israelitas hombres expertos e ingeniosos, pero al haber vivido toda su vida en la esclavitud de Egipto, no podíamos pensar que ninguno de ellos estuviese instruido en estas curiosas artes. Conocían muy bien el arte de hacer ladrillos y trabajar el barro, pero trabajar el oro y cortar diamantes eran tareas que nunca habían tenido ocasión de aprender ni ejercitar. No había entre ellos plateros ni joyeros, sino solamente horneros y albañiles. Y para estas cosas, ¿quién está capacitado? (2 Co. 2:16). Pero Dios se encarga también de esto.


    I. Él nombra las personas que se habían de encargar de hacer la obra. 1. Bezaleel sería como el arquitecto o maestro de los obreros (v. 2). Era de la tribu de Judá, una tribu que Dios se complacía en honrar; nieto de Hur, con toda probabilidad el mismo que ayudó a Moisés a tener las manos levantadas (cap. 17). 2. Aholiab, de la tribu de Dan, es constituido compañero de Bezaleel (v. 6).


    Quizá fue escogido de la tribu de Dan, una de las menos honorables, para que las tribus de Judá y de Leví no se envanecieran pensando que ellas iban a acaparar todas las preferencias. Hiram que fue el arquitecto del Templo de Salomón, era también de la tribu de Dan (2 Cr. 2:14). 3. Algunos otros más fueron empleados por éstos como subalternos en las distintas tareas que exigía la confección del tabernáculo (v. 6).


    II. Él capacita también a estas personas para el servicio (v. 3): Lo he llenado del Espíritu de Dios y (v. 6): He puesto sabiduría en el ánimo de todo sabio de corazón. 1. Que el ingenio en las artes y oficios es un don de Dios; de Él se derivan tanto la facultad como la educación de la facultad. Dios instruye al labrador (Is. 28:26), lo mismo que al negociante; y a Él se le ha de dar la gloria y alabanza por ello. 2. Dios otorga sus dones con variedad; un don a uno, otro a otro, y todos para el bien de todo el cuerpo, tanto de la humanidad como de la Iglesia. Moisés era el más capacitado para gobernar a Israel, pero Bezaleel estaba más capacitado que él para construir el tabernáculo. 3. A quien Dios llama para algún servicio, o lo encontrará ya capacitado, o lo capacitará para él. El trabajo que había que hacer aquí era la construcción del tabernáculo y de sus utensilios, de los que se hace un breve recuento (vv. 7 y ss.). En relación con esta obra, las personas aquí citadas quedaban capacitadas para trabajar en oro, plata y bronce. Cuando Cristo envió a sus Apóstoles a construir el tabernáculo del Evangelio, derramó sobre ellos su Espíritu, para capacitarlos a hablar en diversas lenguas las maravillas de Dios; no para trabajar en metales, sino en mentalidades, y los dones eran tanto más excelentes cuanto más grande y perfecto era el tabernáculo que había de erigirse (He. 9:11).


    Versículos 1 1-18


    I. Mandato estricto para la santificación del sábado (vv. 13-17). La Ley del sábado les había sido dada antes que ninguna otra ley como una preparación (16:23), había sido después insertada en el cuerpo de la ley moral, en el cuarto mandamiento; había sido anexionada a la ley judicial (23:12), y aquí es añadida a la primera parte de la ley ceremonial, porque la observancia del sábado es en realidad el borde o vallado de toda la Ley; donde el pueblo no toma conciencia de ella, ya puede despedirse de la piedad y de la honradez, por eso en la ley moral, está en medio de las dos tablas. Así que guardaréis el sábado, porque es santo a vosotros (v. 14). Por mucha prisa que tengan en hacer la obra, no han de apresurarse más de lo debido; no deben quebrantar, en medio de sus prisas, la ley del sábado, incluso la obra del tabernáculo debe dar paso al descanso del sábado.


    1. Naturaleza, sentido y objetivo del sábado, en cuya declaración Dios le rodea de tanto honor, y nos enseña a valorarlo debidamente. Varias cosas se dicen aquí del sábado: (A) Es señal entre mí y vosotros (vv. 13, 17). La institución del sábado era señal de que Dios les había distinguido a ellos de entre los demás pueblos. Al santificar este día entre ellos, les daba a entender que los santificaba a ellos, y los separaba para Sí y para su servicio. (B) Santo es a vosotros (v. 14), es decir: «Tiene por objetivo vuestro beneficio lo mismo que el honor de Dios»; el sábado fue hecho para el hombre (Mr. 2:27). (C) Es sábado de reposo, consagrado a Jehová (v. 15). Está separado del uso común y destinado al honor y servicio de Dios. (D) Había de celebrarse por sus generaciones, por pacto perpetuo (v. 16).


    2. La ley del sábado. Deben guardarlo (vv. 13, 14, 16), como un tesoro que se les ha confiado.


    3. La razón del sábado, porque las leyes de Dios no sólo están respaldadas por la más alta autoridad, sino que están cimentadas en las mejores razones. El ejemplo de Dios mismo es la mejor razón (v. 17).


    4. El castigo que sería impuesto por el quebrantamiento de esta ley. «Cualquiera que haga obra alguna en él» —excepto obras de piedad y de misericordia—, aquella persona será cortada de en medio de su pueblo (v. 14), ciertamente morirá (v. 15).


    II. La entrega de las dos tablas del testimonio a Moisés. 1. Los diez mandamientos que Dios había declarado de palabra en el monte Sinaí a oídos de todo el pueblo, estaban ahora escritos para perpetua memoria, porque lo escrito permanece —como dice el conocido refrán—. 2. Estaban escritos en tablas de piedra (v. 18), para indicar su perpetua duración, y también la dureza de los corazones de los israelitas (Ez. 36:26). Estaban escritos con el dedo de Dios, esto es, por su inmediato poder y voluntad. Sólo Dios puede escribir su ley en los corazones; por medio de su Espíritu, que es el dedo de Dios, escribe su voluntad en las tablas de carne del corazón (2 Co. 3:3). 4. Estaban escritos en dos tablas, pues tenían por objetivo guiarnos en nuestros deberes, tanto para con Dios como para con los hombres. 5. Se llaman tablas del testimonio, porque esta ley escrita testificaba, por una parte, de la voluntad de Dios con relación a ellos y de su bondad hacia ellos, y, por otra parte, sería un testimonio contra ellos, si eran desobedientes.


    CAPÍTULO 32


    Este capítulo se abre con el lamentable episodio de la fabricación del becerro de oro a manos de Aarón y a instancias del pueblo. A causa de este pecado la ira de Dios se encendió contra su pueblo, y da ocasión a una de las oraciones más bellas que vemos en la Palabra de Dios: la admirable oración de Moisés que hizo a Dios arrepentirse del mal que había pensado hacer (v. 14). Luego Moisés destruyó el becerro y trató de nuevo de aplacar a Dios con otra memorable súplica.


    Versículos 1-6


    Mientras Moisés estaba en el monte, recibiendo la Ley de manos de Dios, el pueblo tuvo tiempo para meditar sobre lo que se les había entregado, pero había entre ellos quienes ya maquinaban el modo de quebrantar las leyes que tan recientemente habían recibido. En el día trigésimo nono de los cuarenta, estalló el complot de rebelión contra el Señor.


    I. El pueblo se dirigió tumultuosamente a Aarón, a quien le había sido confiado el gobierno del pueblo en ausencia de Moisés: Levántate, haznos dioses que vayan delante de nosotros (v. 1).


    1. El mal efecto sobre ellos de la ausencia de Moisés.


    2. La furia y la violencia de una multitud cuando son influidos y pervertidos por una mentira tal que es capaz de engañar a multitudes. Puesto que Moisés había dejado encargados a Aarón y a Hur, algunos expositores deducen que Hur se resistió a satisfacer las demandas del pueblo y murió a manos de la multitud. En este sentido se expresa la Tradición judía.


    A) Estaban cansados de esperar la tierra prometida. Querían apresurarse a entrar en la tierra que fluye leche y miel, pero no podían pararse a tomar consigo su norma religiosa. Debemos primero estar firmes en la espera y la observancia de la ley de Dios, antes de poder disfrutar de sus promesas


    B) Estaban cansados de esperar el regreso de Moisés. Al ver que ya había pasado el cuadragésimo día, pensaron que algo malo le había pasado a Moisés y se desanimaron completamente. A este Moisés, el varón que nos sacó de ta tierra de Egipto, no sabemos qué le haya acontecido. (a) Con qué ligereza hablan de su persona —este Moisés—. Así de desagradecidos se muestran hacia Moisés, que tan tierna preocupación les había mostrado, y así marchaban en sentido contrario al de Dios. Si él se había detenido algo más de la cuenta, sería porque Dios tenía tanto que decirle para bien de ellos. (b) Él residía en el monte como embajador de ellos, y ciertamente volvería tan pronto como hubiese terminado el asunto que le llevó allá; sin embargo, esto les sirvió de pretexto para su malvada propuesta. El interpretar mal la demora de nuestro Señor en volver es motivo y ocasión para que algunos se endurezcan más en su maldad (2 P. 3:3-4). Nuestro Señor Jesucristo ha subido al monte de gloria, donde aparece en la presencia de Dios por nosotros, sin que nosotros le veamos; los Cielos deben albergarle y ocultarle de nuestra vista, para que vivamos por fe. El cansancio en esperarle puede entregarnos a muchas y grandes tentaciones. (c) Aquí Israel, si hubiese esperado sólo un día más habría visto lo que le había acontecido a Moisés.


    C) Estaban cansados de esperar la institución divina de un culto religioso entre ellos. Se les había dicho que habían de servir a Dios en este monte, pero, como no se les cumplió tan pronto como ellos deseaban, decidieron poner a trabajar su propio ingenio para inventar señales de la presencia de Dios con ellos, y gloriarse en ellas, y tener un culto de su propia invención, probablemente parecido al que habían visto entre los egipcios. Decir: Moisés se ha perdido ¡haznos un dios! era el mayor absurdo que se podía imaginar. ¡Haznos dioses que vayan delante de nosotros! ¡Dioses! ¿Cuántos iban a tener? ¿No era suficiente con uno? ¡Haznos dioses! ¿Y qué bien podían proporcionarles dioses hechos con sus propias manos?


    II. En respuesta a esto, Aarón les pide sus joyas: Apartad los zarcillos de oro... y traédmelos (v. 2). No encontramos una sola palabra de Aarón para disuadirles de su intento, sino que pareció aprobar la idea y no se mostró remiso en llevarles la corriente, ¿pensó quizá que pidiéndoles que se despojaran de todas sus joyas, se enfriarían sus ánimos? Lo cierto es que, lo mismo que sus descendientes, no tuvieron inconveniente en sacar oro de la bolsa, desprenderse de todas sus alhajas y alquilar un orfebre para hacer un dios de ello, postrarse y adorarlo (Is. 46:6). «¡Qué pueblo tan voluble! —dicen los rabinos—; un día dan su plata y su oro para el santuario de Dios; y al día siguiente lo dan para hacer un becerro de oro.»


    III. A continuación leemos la fabricación del becerro de oro (vv. 3-4).


    1. El pueblo trajo sus zarcillos a Aarón de buena gana, ya que, al pedirlos él, en vez de hacerles desistir de la propuesta, había quizás estimulado más su superstición, haciéndoles imaginarse que el oro quitado de sus orejas sería el más aceptable y serviría para fabricar el más valioso dios. 2. Aarón fundió los zarcillos y, teniendo ya preparado un molde para ello, echó en él el oro fundido y lo ajustó a la forma de un buey o becerro. Hay quienes piensan que Aarón escogió esta figura como señal de la presencia divina, porque pensó que la cabeza y los cuernos de un buey eran un buen emblema del poder divino y quizá confió en que, siendo una cosa tan común y ordinaria, la gente no sería tan imbécil como para adorarlo. Pero es probable que ellos hubieran aprendido de los egipcios a representar así a la deidad, pues se nos dice (Ez. 20:8): Ni dejaron los ídolos de Egipto. Y también: Y no dejó sus fornicaciones comenzadas en Egipto (Ez. 23:8). Así cambiaron su gloria por la imagen de un buey que come hierba (Sal. 106:20) y proclamaron su propia insensatez, mayor que la de otros idólatras que adoraban a ejército de los cielos.


    IV. Después de hacer un becerro en Horeb, se postraron ante una imagen de fundición (Sal. 106:19). Aarón, al ver al pueblo encantado con su becerro, no quiso desencantarles, ya que temió que, si se oponía, se produjese algún tumulto que degenerase en violencia, y así les edificó un altar, y proclamó una fiesta de dedicación a Jehová (v. 5), porque, tanto él como el pueblo, no eran tan brutos como para imaginarse que este becerro era en sí mismo un dios, sino que lo tuvieron por representación del Dios verdadero al que pretendían adorar en y a través de esta imagen. Estaban quebrantando, no el primer mandamiento de la Ley, sino el segundo. Parece ser que Aarón quiso todavía dar largas al asunto y dejó la celebración para el día siguiente; esperaba que para entonces ya habría bajado Moisés del monte. El pueblo estaba deseoso de celebrar esta fiesta, puesto que al día siguiente madrugaron (v. 6), para mostrar cuán satisfechos estaban con la solemnidad y, de acuerdo con los antiguos ritos del culto, ofrecieron sacrificio a esta reciente deidad, y luego celebraron el correspondiente banquete sacrificial; así que, habiendo fabricado este dios a expensas de sus zarcillos, ahora se esforzaban en tenerle propicio a expensas de su ganado. Ahora bien: 1. Es extraño que alguien del pueblo, especialmente un número tan considerable de israelitas hicieran cosa semejante. ¿No habían oído hacía pocos días, en este mismo lugar, la voz del Señor Jehová que les decía desde en medio del fuego: No te harás imagen ni ninguna semejanza? (20:4). ¿Y no habían ellos sellado solemnemente el pacto con Dios, y prometido que harían todo cuanto Él les había dicho, y que serían obedientes? (24:7). Hicieron un becerro en Horeb, el mismo lugar en el que había sido dada la Ley. Hicieron lo contrario de lo que hacen los que reciben el Evangelio: inmediatamente se convirtieron a Dios, abandonando los ídolos (1 Ts. 1:9). 2. Es especialmente extraño que Aarón quedase tan implicado en este pecado, ¡hasta el punto de hacer él mismo el becerro y proclamar la fiesta para él! ¿Es éste el mismo Aarón, que estuvo con Moisés en el monte (19:24; 24:9), y vio que allí no había ninguna especie de semejanza, a base de la cual pudiesen hacer una imagen? ¿Pudo él ser cómplice y promotor de esta rebelión contra Dios? ¿Cómo es posible que fuese capaz de cometer semejante pecado? La tradición de los judíos da la siguiente explicación: Su colega Hur se opuso a los deseos del pueblo y la gente enfurecida le apedreo hasta matarle (y ésta es la razón por la que no volvemos a saber nada de él); y como Aarón era un hombre de carácter pacífico, prefirió como mal menor acceder a los deseos del pueblo antes que provocar una división que habría tenido sangrientas consecuencias.


    Versículos 7-14


    I. Dios hace saber a Moisés lo que estaba pasando en el campamento durante su ausencia (vv. 7-8). Dios le dice a Moisés respecto a este pecado: 1. Tu pueblo se ha corrompido (v. 7). El pecado es la corrupción misma del pecador, obrada por él mismo. 2. Se han apartado del camino que yo les mandé (v. 8). El pecado es un extravío, una desviación del camino del deber a una senda de maldad (Is. 53:6). 3. Que se habían apartado muy deprisa al instante que habían recibido la Ley y habían prometido obedecerla. 4. Le dice en concreto lo que habían hecho: Se han hecho un becerro de fundición, y lo han adorado. Los pecados que quedan ocultos a nuestros semejantes y a nuestros gobernantes, están desnudos y abiertos delante de Dios. Nosotros no aguantaríamos ver la milésima parte de la provocación que Dios ve cada día, y sin embargo guarda silencio. 5. Parece desentenderse de ellos y dejar de reconocerlos por suyos, cuando le dice a Moisés: Desciende, porque TU pueblo que sacaste de la tierra de Egipto se ha corrompido (v. 7). Los que se corrompen a sí mismos, no sólo se avergüenzan a sí mismos, sino que hacen que Dios mismo se avergüence de ellos y de los favores que les otorga. 6. Le envía a ellos a toda prisa: Anda, desciende.


    II. Expresa su disgusto contra Israel por este pecado (vv. 9-10). 1. Los retrata de cuerpo entero al decir de ellos: «Es pueblo de dura cerviz». El Dios justo ve, no sólo lo que hacemos, sino lo que somos. 2. Declara qué era lo que justamente se merecían —que se encienda mi ira en ellos—. El pecado nos expone a la ira de Dios, y esa ira, si no estuviese aliada con la misericordia divina, nos consumiría como si fuésemos estopa. 3. Llega a pedir a Moisés que no interceda por ellos: Ahora, pues, déjame. De este modo estaba ya dando gran honor a la oración, dando a entender que sólo la intercesión de Moisés podría salvarlos de la ruina.


    III. Moisés intercede fervientemente ante Dios a favor de ellos (vv. 11-13). Si Dios no quería ser llamado el Dios de Israel, al menos podría dirigirse a Él como a su Dios (v. 11). Sabiamente se aferró a la insinuación que Dios le hizo al decirle: Déjame, expresión que, aunque a primera vista parecía prohibirle interceder en realidad le animó al mostrarle cuán grande es el poder que la oración de fe tiene para con Dios. Obsérvese: 1. Su petición: Vuélvete del ardor de tu ira (v. 12), no porque pensara que no era justa la ira de Dios, sino rogándole que no se airase hasta el punto de consumirlos. 2. Sus alegaciones. Llena su boca de sabios argumentos, no para mover a Dios, sino para expresar su fe y excitar el fervor de su propia oración. Recalca: (A) El interés que Dios ha tenido en ellos, por las grandes cosas que ha hecho ya por ellos. Dios le había dicho a Moisés: Tu pueblo que sacaste de la tierra de Egipto (v. 7); pero Moisés se los devuelve a Dios con toda humildad, diciendo: «Ellos son tu pueblo, tú eres su Señor y Dueño; yo soy sólo su servidor. Tú los sacaste de la tierra de Egipto. Yo no fui otra cosa que el instrumento en tus manos. Tú los sacaste de Egipto, aunque eran indignos y habían servido allí a los dioses de los egipcios (Jos. 24:15). Si tú hiciste eso por ellos, a pesar de sus pecados en Egipto, ¿vas a deshacerlo ahora por sus pecados de la misma naturaleza en el desierto?» (B) Apela a la repercusión que ello tendría sobre la gloria misma de Dios: ¿Por qué han de hablar los egipcios, diciendo: Para mal los sacó? (v. 12). No puede soportar que eso repercuta contra Dios, y por eso insiste: ¿Por qué han de hablar los egipcios? Si un pueblo tan extrañamente salvado fuese destruido súbitamente, ¿qué diría el mundo de ello, especialmente los egipcios, que tan implacablemente odiaban tanto a Israel como al Dios de Israel? Dirían: «Ese Dios, o es débil, y no pudo, o es voluble, y no quiso, completar la salvación que había comenzado». ¿Qué dirán los egipcios? Deberíamos tener siempre mucho cuidado de que el nombre de Dios y su doctrina no sea blasfemado por causa nuestra. (C) Apela a la promesa que Dios hizo a los patriarcas de que multiplicaría su descendencia y les daría la tierra de Canaán. Las promesas de Dios deben ser el motivo de nuestras apelaciones en la oración. Esta oración de Moisés es perpetuamente un modelo ejemplar de oración fervorosa e inteligente.


    IV. Dios depuso benignamente el ardor de su ira y el rigor de su sentencia, y se arrepintió del mal que dijo que había de hacer (v. 14). Este antropomorfismo sirve para darnos a entender el poder de la oración que cambia las cosas. Es cierto que Dios ha previsto y determinado desde la eternidad todo lo que había de hacer, pero ha incluido también en su programa eterno las oraciones de los suyos como ingredientes del plan de su providencia. Dios nunca se arrepiente de sus promesas, de sus planes, de su palabra (1 S. 15:29; Ro. 11:29), pero la Palabra de Dios nos dice que Él se arrepiente en relación con la actitud cambiante de las personas, pues al cambiar éstas cambia la actitud de Dios hacia ellas (1 S. 15:35), así que el cambio no afecta realmente a Dios sino a la relación con los demás. El mismo Sol que ablanda la cera, endurece el barro. 1. El poder de la oración Dios se deja vencer por la importunidad humilde y confiada de los intercesores. Nunca mejor que aquí se comprende la gran profundidad de aquella frase lapidaria de Agustín de Hipona: «La oración es la fuerza del hombre y la debilidad de Dios». 2. La compasión de Dios hacia los pobres pecadores, y cuán dispuesto está siempre a perdonar.


    Versículos 15-20


    I. El favor de Dios a Moisés, al confiarle las dos tablas de testimonio, las cuales, aunque eran de piedra corriente tenían mucho más valor que todas las piedras preciosas que adornaban el pectoral de Aarón.


    II. La familiaridad entre Moisés y Josué. Mientras Moisés estaba dentro de la nube, como en la cámara secreta de Dios, Josué continuaba estando tan cerca como le era posible. Cuando Moisés descendió, lo hizo con él, y no antes. Josué, que era hombre de milicia temió que hubiese alarido de pelea en el campamento (v. 17) y que él fuese echado en falta; pero Moisés, al haber recibido directamente la información de Dios, distinguió mejor el sonido, percatándose de que era voz de cantar (v. 18).


    III. El grande y justo descontento de Moisés contra Israel por su idolatría. Se resintió de ella, como de una ofensa contra Dios, y como un escándalo del pueblo mismo. Moisés era el hombre más manso de la tierra y, a pesar de ello, cuando vio el becerro, y las danzas, ardió su ira (v. 19). No hay ningún quebranto de la virtud de la mansedumbre en mostrar nuestro disgusto por la perversidad de los impíos. Es conveniente que nos mantengamos fríos en nuestra propia causa, pero calientes en la de Dios. 1. Para convencerles de que habían perdido el favor de Dios, rompió las tablas (v. 19) para que al ver esto, quedasen más afectados y llenos de confusión, y se diesen cuenta de las bendiciones que habían perdido. 2. Para convencerles de que habían recurrido a un dios que no podía ayudarles, quemó el becerro (v. 20); lo fundió y luego lo molió hasta reducirlo a polvo; y, para que todo el campamento se enterase de que ya no era más que polvo, lo mezcló con el agua, y lo dio a beber a todo el pueblo. Lo redujo a polvo, que era lo más próximo a la nada, para que quedase manifiesto que un ídolo nada es en el mundo (1. Co. 8:4).


    Versículos 21-29


    Después de mostrar su justa indignación contra el pecado de Israel quebrando las tablas de la Ley y reduciendo a polvo el becerro de oro, Moisés procede ahora a ajustar las cuentas con los prevaricadores, y actúa aquí como el representante de Dios. Para ello:


    I. Comienza por Aarón, como Dios empezó por Adán, porque él era el personaje principal, aunque no era el primero en la transgresión, pues había sido arrastrado a ella.


    1. La justa reprensión que le dio Moisés (v. 21). Y, habiendo prevalecido con Dios por él para salvarlo de la ruina, ahora le reprocha para traerle al arrepentimiento. Le incita a considerar: (A) Lo que había hecho a este pueblo: Has traído sobre él tan gran pecado (v. 21). Podría decirse que era el pueblo, como primer promotor, quien había traído el pecado sobre Aarón; pero siendo él el gobernante, que debía haberlo impedido, y sin embargo fue cómplice y patrocinador de él, bien puede decirse que lo trajo sobre el pueblo, porque endureció el corazón de ellos y fortaleció las manos de ellos para que pecasen. (B) Qué pudo moverle a ello: ¿Qué te ha hecho este pueblo? Notemos que los hombres pueden tentarnos a pecar, pero no nos pueden forzar a cometer pecado. Igualmente pueden atemorizarnos, pero, si no consentimos, no nos pueden hacer ningún daño (1 P. 3:13).


    2. La frívola excusa que dio Aarón: (A) Pide que se aplaque la ira de Moisés (v. 22): No se enoje mi señor; cuando debería pedir que se aplacase la ira de Dios en primer lugar. (B) Echa toda la culpa al pueblo: Tú conoces al pueblo, que es inclinado a mal, porque me dijeron: Haznos dioses (vv. 22-23). Es propio de nuestra naturaleza caída el querer transferir a otros nuestra culpabilidad (v. Gn. 3:12-13). El pecado es como una moneda falsa que todos quieren pasar a otros. (C) Y aún queda la duda de si intentó transferir parte de la culpa al propio Moisés por haber demorado el bajar del monte, pues repitió, sin ninguna necesidad de hacerlo aquel insidioso comentario del pueblo: Porque a este Moisés... no sabemos qué le haya acontecido (v. 23). (D) Trata de atenuar y ocultar su complicidad en el pecado e insinúa puerilmente que cuando echó el oro al fuego, le salió la figura del becerro (v. 24); pero no dice una palabra de su trabajo para moldearlo y esculpirlo.


    II. Ahora le llega el turno al pueblo para ser juzgado por su pecado. Al ver acercarse a Moisés, la danza del pueblo se cambió en temblor. Quienes habían incitado a Aarón a ser cómplice en el pecado, no se atrevían ahora a mirarle a Moisés al rostro.


    1. Vio que el pueblo estaba desenfrenado —rotos los vínculos de lealtad a su Dios— y expuesto a la vergüenza ante los enemigos (v. 25), no por haber perdido los zarcillos de las orejas, sino por haber perdido la integridad del corazón. Fue una vergüenza perpetua para ellos el haber cambiado su gloria en la semejanza de un buey.


    2. El procedimiento que Moisés adoptó para quitar del pueblo este baldón, no ocultándolo ni excusándolo, sino castigándolo y dando así testimonio público contra él.


    A) Por quién fue ejecutado el castigo: por los hijos de Leví (vv. 26, 28); no directamente por la mano de Dios, como en el caso de Nadab y Abiú, sino por espada de hombres, para enseñarles que la idolatría era una maldad que ha de ser castigada por el juez, siendo una negación del Dios soberano (Job 31:28; Dt. 13:9). Debe escogerse a los inocentes para ejecutar a los culpables. Aquí se nos dice, (a) que fueron los levitas los escogidos para este servicio. Lleno de celo, Moisés se puso a la puerta del campamento, y convocó a que se pusieran a su lado cuantos estuviesen de parte de Dios en contra del becerro: ¿Quién está por Jehová? (v. 26). Quienes tienen su interés en el pecado y en la iniquidad, tienen el mismo interés que el diablo, y todos los malvados se ponen de parte del diablo; en cambio, el interés por la verdad y la santidad es el interés de Dios; por eso, todos los piadosos se ponen de parte de Dios; y en esto, no cabe neutralidad. (b) Cómo fueron comisionados para este servicio: Matad cada uno a su hermano (v. 27); como si dijera: «Matad a cuantos sepáis que han tenido parte activa en la fabricación y adoración del becerro de oro, aunque sean vuestros parientes más próximos y vuestros amigos más queridos.»


    B) Sobre quiénes fue ejecutado el castigo: Cayeron del pueblo en aquel día como tres mil hombres (v. 28). Probablemente este número era pequeño en comparación con los muchos que eran culpables; pero éstos serían los que habían encabezado la rebelión, y así serían ejecutados para que sirviesen a los demás de ejemplo intimidador.


    Versículos 30-35


    Hecha justicia sobre los principales transgresores, Moisés pasa ahora a enderezar el entuerto, primero con el pueblo y después con Dios.


    I. Con el pueblo, para incitarles al arrepentimiento (v. 30).


    1. Cuando fueron matados los tres mil, pudieron imaginar los restantes que, puesto que habían quedado exentos de la pena capital eran considerados como libres de culpa. A estos sobrevivientes se dirige Moisés ahora para decirles: Vosotros habéis cometido un gran pecado. Para impresionarles con la grandeza de su pecado, les insinúa la dificultad que supondrá acabar con la contienda que Dios tiene con ellos por este motivo. La malignidad del pecado se echa de ver en la dificultad del perdón.


    2. Con todo, servía de cierto aliento para el pueblo (después de oír que habían cometido un gran pecado) escuchar que Moisés subiría a Jehová para aplacarle acerca del pecado de ellos. Cristo el gran Mediador, subió con una mayor seguridad, por la obra consumada en el Calvario y porque Él estaba en el seno del Padre y conocía bien todos sus secretos.


    II. Moisés intercede ante Dios para obtener misericordia.


    1. ¡Cuán patético fue su discurso! Volvió Moisés a Jehová, no a recibir más instrucciones sobre el tabernáculo. En su conversación, Moisés expresa: (A) Su gran detestación del pecado del pueblo: Este pueblo ha cometido un gran pecado (v. 31). Dios se lo había dicho antes a él (v. 7), y ahora él se lo dice a Dios, lamentándose de ello. No presenta ninguna excusa ni atenuante, sino que lo mismo que había dicho al pueblo por vía de convicción, lo dice a Dios por vía de confesión: Han cometido un gran pecado. No viene a presentar defensa, sino a buscar reconciliación. (B) Su gran deseo del bienestar espiritual del pueblo: Que perdones ahora su pecado (v. 23), o, como dice el hebreo: Y ahora, si perdonas su pecado, puesto que no hay pecado demasiado grande para tu infinita misericordia... La frase queda abruptamente cortada; quizá como en Lucas 19:42, ¡Si también tú conocieses...!, podría significar: ¡Oh, si tú quisieras perdonar! O, más probablemente, como ocurre a veces en el hebreo, se podría suplir: estaré contento de vivir.


    Y continúa: Y si no, ráeme ahora de tu libro que has escrito; esto es, «Si ellos han de ser cortados córtame a mí también con ellos; si todo Israel ha de perecer, perezca yo también con ellos; vivo para ellos, y no quiero sobrevivirles en la tierra prometida». Así expresa la ternura del amor que tiene a su pueblo, y es tipo del Buen Pastor, que da su vida por las ovejas (Jn. 10:11), y que fue cortado de la tierra de los vivientes por la rebelión de mi pueblo (Is. 53:8; Dn. 9:26). Moisés es aquí un excelente ejemplo para los pastores de todos los tiempos. Éste es uno de los versículos más hermosos e impresionantes de toda la Biblia, pero el amor, la generosidad y la negación de sí mismo alcanza todavía una cota más alta en el apóstol Pablo cuando dice: Desearía yo mismo ser anatema, separado de Cristo, por amor a mis hermanos (Ro. 9:3).


    2. Cuánta fuerza tuvo esta apelación. Dios no le va a tomar la palabra; no, Él no va a raer de su libro, sino a quienes, por su voluntaria desobediencia se han hecho indignos de figurar en el libro de Dios (v. 33). Esto era también una insinuación de la misericordia que iba a tener con el pueblo. Además en respuesta a la súplica de Moisés: (A) Dios promete seguir en su intención de darles la tierra de Canaán. Por ello, envía a Moisés a ellos para que sea su guía, aunque eran indignos de Él, y les promete que su ángel irá delante de ellos. (B) Sin embargo, les amenaza con recordar contra ellos este pecado cuando encuentre después causa para castigarles por otros pecados. Los judíos tienen un dicho fundado en esto, de que de allí en adelante, en todo juicio de Dios contra Israel habría una onza del polvo del becerro de oro. Esteban dice que cuando hicieron un becerro, y ofrecieron su sacrificio al ídolo, Dios se apartó y los entregó a que rindiesen culto al ejército del cielo (Hch. 7:41-42); de modo que la extraña afición de ese pueblo al pecado de idolatría fue un justo juicio sobre ellos, por haber hecho y adorado el becerro de oro; juicio del que no se vieron libres hasta el tiempo de la deportación a Babilonia (v. Ro. 1:23-25). Aarón no sufrió la plaga, sino el pueblo, porque el suyo fue un pecado de debilidad, pero el de ellos fue de rebelión.


    CAPÍTULO 33


    En este capítulo, tenemos un relato adicional de la mediación de Moisés entre Dios e Israel, para taponar la brecha que el pecado había hecho entre ellos.


    Versículos 1-6


    I. El mensaje que Dios dio a los hijos de Israel por medio de Moisés.


    1. En él, les pone un nombre mortificante, que les retrata de modo perfecto: Pueblo de dura cerviz (vv. 3 5). Dios quería someterlos al yugo de su Ley y ligarlos con el vínculo de su pacto, pero sus cuellos eran demasiado duros para doblegarse a estas exigencias divinas. Dios juzga a los hombres, se forma un juicio de ellos, por la disposición de sus mentes. Nosotros sabemos lo que el hombre hace; Dios sabe lo que el hombre es; nosotros vemos lo que procede del hombre, Dios ve lo que hay dentro del hombre, y no hay cosa que más le desagrade que la dureza de cerviz. 2. Les dice lo que se merecían. Si los hubiese tratado de acuerdo con sus pecados, los habría consumido con rápida destrucción. 3. Les manda subir de allí y partir para la tierra de Canaán (v. 1). 4. Aunque promete cumplir su pacto con Abraham dándoles la tierra de Canaán, sin embargo les niega las señales extraordinarias de su presencia. «Yo enviaré delante de ti el ángel, como tu protector; de otro modo, los malos ángeles te destruirán pronto; pero yo no subiré en medio de ti, no sea que te consuma en el camino (vv. 2-3). La Justicia decía: «Córtalos, y consúmelos». La Misericordia decía: ¿Cómo podré abandonarte, oh Efraín? (Os. 11:8). Bien —dice Dios—; quítate ahora tus atavíos, para que yo sepa lo que te he de hacer (v. 5) como si dijera: «Ponte en actitud de arrepentimiento, para que la misericordia pueda regocijarse contra el juicio». Nótese que los llamamientos al arrepentimiento son indicaciones claras de que Dios tiene a punto su misericordia.


    II. La melancolía del pueblo al recibir este mensaje. 1. Vistieron luto (v. 4), por su pecado, que había incitado a Dios a apartarse de ellos, e hicieron duelo por ello como por el más severo castigo de su pecado. De todos los frutos amargos y de las funestas consecuencias del pecado, lo que más lamentan y más temen todos los verdaderos creyentes arrepentidos es que Dios se aparte de ellos. 2. En señal de gran vergüenza y humillación, todos los que se habían vestido de luto, dejaron de ponerse sus atavíos (v. 4). Si perseveraban en esta actitud, Dios les mostraría su misericordia (v. 5).


    Versículos 7-11


    I. Una señal de desagrado que se les impone para mayor humillación: Moisés tomó el tabenáculo la tienda donde él tenía sus audiencias, oía las causas, y buscaba la respuesta de Dios, el consistorio (por llamarlo así) del campamento, y lo levantó lejos, fuera del campamento (v. 7), para darles a entender que se habían hecho indignos de Él y que, si no hacían las paces, no volvería más a ellos.


    II. Sin embargo, les daba muchos ánimos, para que abrigasen la esperanza de que, al fin, Dios se reconciliaría con ellos.


    1. Aunque el tabernáculo fue sacado fuera del campamento, todo el que estuviese dispuesto a buscar al Señor sería bien recibido en él (v. 7). Les fue fijado un lugar fuera del campamento, para que fuesen allá a solicitar que Dios se les manifestase. Cuando Dios prepara su misericordia, despierta espíritu de oración.


    2. Moisés tomó a su cargo mediar entre Dios e Israel: Salía al tabernáculo (v. 8), el lugar de reunión, situado probablemente entre ellos y el monte, y entraba en el tabernáculo (v. 9).


    3. El pueblo parecía estar bien dispuesto para una pronta reconciliación. (A) Cuando Moisés salía para ir al tabernáculo, el pueblo miraba en pos de Moisés (v. 1), en señal de respeto hacia aquel a quien antes habían tenido en poco, y también en señal de que dependían enteramente de su mediación. (B) Cuando veían la columna de nube, símbolo de la presencia de Dios, todos adoraban, cada uno a la puerta de su tienda (v. 10). Su adoración a la puerta de sus tiendas indicaba claramente que no se avergonzaban en público del respeto que tenían a Dios y a Moisés, como también en público habían adorado al becerro de oro.


    4. Dios estaba en Moisés, reconciliaba consigo a Israel, y manifestaba su buena voluntad de hacer las paces. (A) Dios hablaba con Moisés en el lugar de reunión (v. 9). Si nuestros corazones salen en busca de Dios, Él descenderá benignamente para salir a nuestro encuentro. (B) Dios hablaba con Moisés cara a cara, como habla cualquiera a su compañero (v. 11), lo cual insinúa que Dios se reveló a Moisés, no sólo con mayor claridad y evidencia de luz divina que a cualquier otro de los profetas, sino también con más altas expresiones de especial benignidad y gracia. Moisés volvía al campamento, pero, como tenía intención de regresar rápidamente al tabernáculo de la congregación, dejaba a Josué allí, porque no estaba bien que quedase desatendido el lugar, mientras la nube de gloria estaba a la puerta (v. 9).


    Versículos 12-23


    Vuelto ya Moisés a la puerta del tabernáculo, se pone ahora a suplicar humilde e importunamente allí por dos favores muy grandes.


    I. Pide fervientemente a Dios que garantice su presencia en medio de Israel para el resto de su viaje hasta Canaán, a pesar de las provocaciones de ellos. Obsérvese cuán admirablemente ordena Moisés la exposición de su causa delante de Dios: cómo apela ante Él, y cómo acelera la marcha.


    1. Cómo apela. (A) Insiste en la comisión que Dios le había encomendado de sacar aquel pueblo (v. 12). Comienza diciendo: «Señor, eres tú mismo el que me has encomendado esta tarea, ¿y no me vas a reconocer?» (B) Toma pie del interés que Dios mismo tiene en él, y apela a las benignas expresiones de amabilidad que Dios ha tenido con él: Tú dices: Yo te he conocido por tu nombre (v. 12). Ahora, pues, si he hallado gracia en tus ojos —añade Moisés—, si de verdad es así, te ruego que me muestres ahora tu camino (v. 13). De este modo, pues, le toma la palabra a Dios: «Señor, si quieres hacer algo por mí, hazlo también por el pueblo». Así también nuestro Señor Jesús, en su intercesión, se presenta al Padre como alguien en quien el Padre se complace siempre, y así obtiene misericordia para nosotros con quienes el Padre está justamente descontento; y así nosotros somos colmados de gracia en el Amado (Ef. 1:6). (C) Insinúa que también el pueblo, aunque es muy indigno, mantiene alguna relación con Dios: «Mira que esta gente es pueblo tuyo, un pueblo por el que tú has hecho grandes cosas, lo has rescatado para ti, y has sellado tu pacto con él, Señor, son tuyos, ¡no los dejes!» El padre ofendido se hace la siguiente consideración: «Mi hijo es insensato y díscolo pero es mi hijo y yo no puedo abandonarlo». (D) Expresa el gran valor que atribuye a la presencia de Dios. Al decir Dios: Mi presencia irá contigo, Moisés se aferra a esta promesa como a algo sin lo cual no puede moverse ni vivir: Si tu presencia no ha de ir conmigo, no nos saques de aquí (v. 21). Por donde se ve que el singular conmigo se refiere a todo el pueblo, como en el versículo 2. (E) Concluye con un argumento tomado de la gloria de Dios: ¿Y en qué se conocerá aquí qu« he hallado gracia en tus ojos, yo y tu pueblo, sino en que tú andes con nosotros, y que yo y tu pueblo seamos apartados de todos los pueblos? ¿Cómo se manifestará este honor, sino en que tú andes con nosotros?


    2. Obsérvese cómo acelera la marcha en sus peticiones. Obtuvo seguridad del favor de Dios: (A) Hacia él mismo: Te haré descansar (v. 14). Moisés no entró jamás en Canaán; con todo, Dios hizo buena su palabra de que le haría descansar (Dn. 12:13). (B) Hacia el pueblo, por consideración a él. Las almas generosas piensan que no es bastante ir al cielo ellas mismas, sino que desean que todos sus amigos vayan allá también. Dios le va concediendo al mismo ritmo que él va pidiendo, porque Dios da a todos abundantemente y sin reproche (Stg. 1:5). Veamos aquí el poder de la oración, y sintámonos estimulados a buscar, a pedir y a llamar, a orar sin cesar, a orar siempre sin desfallecer. Véase también en Moisés como tipo de Cristo, el poder de la intercesión de nuestro gran Sumo Sacerdote quien siempre vive para interceder por todos aquellos que se allegan a Dios por medio de Él, y el fundamento de ese poder tan grande. Es puramente por su propio mérito, no por ninguna cosa que vea en aquellos por quienes intercede; es porque has hallado gracia en mis ojos (v. 12). Ahora el asunto queda clarificado Dios está perfectamente reconciliado con ellos, su presencia en la columna de nube vuelve a ellos y continuará con ellos, todo está bien y de aquí en adelante, ya no oiremos más del becerro de oro en la historia de Israel.


    II. Después de alcanzar esta cota, Moisés pide a Dios que le muestre su gloria, y también en esto es oído.


    1. Moisés hace humildemente esta petición: Te ruego que me muestres tu gloria (v. 18). Moisés había obtenido victoria tras victoria en su oración, y consigue de Dios admirables favores, y el éxito de sus plegarias le proporcionó atrevimiento para continuar buscando el favor de Dios; cuanto más obtenía, más pedía «Muéstrame tu gloria». O, como dice el hebreo, «Hazme ver tu gloria», como si dijera: «Haz que sea visible para mí de alguna manera, y capacítame para soportar su vista». No que fuese tan ignorante como para pensar que la esencia divina podía verse con los OJOS del cuerpo, sino que deseaba adquirir un conocimiento más profundo de las cualidades eternas de Dios.


    2. La benigna respuesta que Dios dio a su petición: (A) No le concedió lo que no podía ser otorgado, y para lo que Moisés no estaba capacitado: No podrás ver mi rostro (v. 20). Un descubrimiento completo de la gloria de Dios sobrepuja las facultades de cualquier mortal aunque se trate del gran Moisés. Hay un conocimiento y disfrute de Dios que está reservado para la vida eterna. Y aun entonces será imposible a toda criatura penetrar en lo más íntimo de la esencia divina (1 Ti. 6:16). (B) Le otorgó lo que le había de satisfacer abundantemente. (a) Oiría lo que tanto le había de agradar: Yo haré pasar todo mi bien delante de tu rostro (v. 19). Ya le había dado admirables ejemplos de su bondad al reconciliarse con Israel; pero esto era sólo la bondad en el arroyo; ahora le mostraría la bondad en su fuente: todo mi bien. Ésta fue una respuesta suficiente a su petición. «Muéstrame tu gloria —dice Moisés—. Yo te mostraré todo mi bien»— dice Dios. Nótese que el bien de Dios es su gloria; y Él quiere que le conozcamos por la gloria de su misericordia más bien que por la gloria de su majestad. Nunca leemos: «Estaré enfadado con quien estaré enfadado», por la sencilla razón de que su ira es siempre justa y santa, pero sí: «Tendré misericordia del que tendré misericordia» (v. 19), porque su gracia es siempre libre y soberana. Nunca condena por privilegio, pero sí salva por privilegio. (b) Podría ver lo que podía soportar, y lo que sería bastante para él. Primeramente, estar a salvo en una hendidura de la peña (v. 22). Esta peña o roca era Cristo (1 Co. 10:4). Y sólo a través de Cristo tenemos el conocimiento de la gloria de Dios. Nadie puede ver su gloria, sino los que están asentados en esta roca y resguardados por ella. En segundo lugar, Moisés pudo ver de Dios quizá más que ninguna otra persona aquí en la tierra, pero no tanto como los que están en el Cielo. La vista de Dios que Moisés tuvo es como la vista que tenemos de un hombre que ha pasado delante de nosotros, de modo que ya no le vemos más que la espalda. En la creación vemos las huellas de sus pies y la obra de sus manos, en nuestra propia naturaleza, vemos la imagen y semejanza de Él. ¿Y la espalda? (v. 23). Cuando leemos en Isaías 38:17 que Dios echa tras sus espaldas los pecados; y después en Isaías 53:6, vemos que cargó sobre nuestro Salvador la iniquidad de todos nosotros, ya podemos entender que Jesucristo es la espalda de Dios; más aún el resplandor de su gloria, y la fiel representación de su ser real (He. 1:3). Por eso, a la pregunta de Felipe: Muéstranos el Padre, contesta Jesús: El que me ha visto a mí, ha visto al Padre (Jn. 14:9), puesto que en Él habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad (Col. 2:9).


    CAPÍTULO 34


    Después de haber manifestado Dios a Moisés su buena voluntad en orden a reconciliarse con Israel, ahora le da pruebas de ello, y procede a confirmar su pacto y a establecer su comunión con ellos.


    Versículos 1-4


    Al haber roto los israelitas, con su adoración del becerro de oro, el tratado que acababa de sellarse entre Dios e Israel, ahora que se hacían de nuevo las paces, todo tenía también que renovarse.


    I. Moisés debe prepararse para tener a mano otras dos tablas de piedra, una vez que las primeras quedaron rotas (v. 1). Así también, cuando Dios escribió primeramente su ley sobre el corazón del hombre en estado de inocencia, tanto las tablas como la escritura eran obra de Dios; pero, cuando estas tablas quedaron rotas y emborronadas por el pecado, y Dios decidió preservar su Ley en las Escrituras, echó mano del ministerio de hombres, y de Moisés el primero. Pero los profetas y los apóstoles sólo alisaron las tablas, por decirlo así; la escritura fue todavía obra de Dios porque toda Escritura es dada por el aliento de Dios, como indica el griego de 2 Timoteo 3:16. Cuando Dios se reconcilió con ellos, ordenó que se renovaran las tablas, y escribió su Ley en ellas, lo que claramente nos sugiere: 1. Que incluso en la dispensación del Evangelio de paz y reconciliación por medio de Cristo (del que era tipo la intercesión de Moisés), la ley moral continúa en vigor para los creyentes, aunque sublimada y compendiada en el mandamiento nuevo del Señor (Jn. 13:34), pues el que ama al prójimo, ha cumplido la ley (Ro. 13:8). Cuando nuestro Salvador, en el Sermón del Monte, expuso la ley moral, vindicándola de las glosas corruptoras con que los escribas y fariseos la habían quebrantado (Mt. 5:19) renovó en efecto las tablas y las hizo como las primeras; es decir, redujo la Ley a su primitivo sentido y a su genuina intención. 2. Que la mejor evidencia del perdón del pecado y de la paz con Dios es tener escrita en el corazón la Ley de Dios. 3. Que, si queremos que Dios escriba su Ley en nuestros corazones, debemos preparar nuestros corazones para recibirla.


    II. Moisés debe subir de nuevo a la cima del monte Sinaí, y presentarse delante de Dios allí (v. 2). Por consiguiente, Moisés se levantó de mañana (v. 4), para ir al sitio fijado. Bueno es madrugar para nuestras devociones. La mañana es quizá tan buen amigo para las gracias como lo es para las musas.


    Versículos 5-9


    Tan pronto como Moisés llegó a la cima del monte le salió Dios al encuentro: Jehová descendió en la nube (v. 5), mediante alguna señal sensible de su presencia y alguna clara manifestación de su gloria. Dios descendió en la nube, e hizo de ella su pabellón, para dar a entender que, aunque era mucho lo que daba a conocer de sí mismo, era sin embargo mucho más lo que quedaba oculto.


    I. Cómo proclamó Dios su nombre (vv. 6-7). Lo hizo pasando por delante de él. Las visiones estables de las cosas divinas están reservadas para la eternidad; lo mejor que podemos tener en este mundo es transitorio. Dios estaba ahora cumpliendo lo que había prometido a Moisés el día anterior, que haría pasar por delante de él todo su bien (33:22). Proclamando el nombre de Jehová (v. 5) mediante el cual quería darse a conocer. Se había dado a conocer a Moisés en la gloria de su autoexistencia y de su autosuficiencia cuando proclamó aquel nombre: YO SOY EL QUE SOY (3:14). Ahora se da a conocer en la gloria de su gracia, de su bondad y de su todosuficiencia para nosotros. Esta solemne proclamación se hace antes del despliegue de su misericordia para enseñarnos a pensar y a hablar incluso de la gracia y de la bondad de Dios con gran seriedad y un santo pavor. Su grandeza y su bondad se ilustran y se completan una a otra como las dos caras de una misma moneda. Se acumulan aquí términos y expresiones para instruirnos y convencernos de la bondad de Dios. 1. Es misericordioso. Esto nos habla de su tierna compasión, como la de un padre para con sus hijos. 2. Es piadoso. Su misericordia es gracia, pura y libre gracia, que salva, ayuda, consuela y levanta. 3. Es tardo para la ira, demora la ejecución de su justicia; nos espera con su gracia y alarga las ofertas de su misericordia. 4. Es grande en misericordia y verdad, es decir, rebosante de amor, misericordioso de gracias, dones y bendiciones, y fiel a su Palabra eternamente: una bondad comprometida por su promesa, y una promesa garantizada por su bondad y su lealtad. 5. Que guarda misericordia a millares, o hasta la milésima generación, y recuerda siempre las obras buenas de los antepasados. 6. Que perdona la iniquidad (heb. avón = maldad que nace de una mala disposición del corazón), la rebelión (heb. peshá) y el pecado (heb. jattaah = el pecado radical = errar el blanco). Especifica así la misericordia perdonadora porque es la que abre la puerta a todos los otros dones de su divina gracia.


    II. Cómo recibió Moisés esta declaración que Dios le hizo de sí mismo, y de su gracia y misericordia. Parece ser que Moisés aceptó esto como una respuesta suficiente a su petición de que Dios le mostrara su gloria. Y aquí se nos dice:


    1. La impresión que eso hizo en él: Moisés, apresurándose, bajó la cabeza hacia el suelo y adoró (v. 8).


    2. El provecho que sacó de ello. Inmediatamente elevó una oración fundada en esa manifestación (v. 9). Se trata de una oración muy ferviente y afectuosa: (A) A fin de que la presencia de Dios estuviese con su pueblo Israel en el desierto: «Vaya ahora el Señor en medio de nosotros, porque tu presencia lo es todo y en todo nuestra seguridad y nuestro éxito». (B) Para perdón del pecado: «Perdona nuestra iniquidad y nuestro pecado; de lo contrario, no hay esperanza de que vayas con nosotros». Y (C), a favor de los privilegios de un pueblo singularmente de Dios: «Y tómanos por tu heredad». Dios ya había prometido estas cosas y le había dado a Moisés seguridades acerca de ellas; con todo, Moisés ora por ellas, no porque dude de la sinceridad de las garantías de Dios, sino como quien ansía que sean ratificadas. Quienes tienen buenas esperanzas, por la gracia de Dios, de que sus pecados son perdonados, deben continuar orando por perdón, por un perdón renovado, y por una conciencia cada vez más clara de su estado espiritual. Así Moisés, como hombre de un espíritu verdaderamente preocupado por su pueblo, intercede incluso por los niños que todavía no han nacido, pero habrían de ser herederos de las promesas. Pero añade una apelación muy extraña: Porque es un pueblo de dura cerviz. Precisamente Dios le había dado esta razón para no ir con ellos (33:3). «Sí —parece replicar Moisés—, tanto mayor razón para venir con nosotros; porque cuanto peores son, tanto más necesitan de tu presencia y de tu gracia para hacerlos mejores.»


    Versículos 10-17


    Hecha la reconciliación, se sella ahora un pacto de amistad entre Dios e Israel. Los traidores no sólo son perdonados, sino que son preferidos de nuevo y constituidos favoritos. Bien puede ser introducida la seguridad de esto con un He aquí, pues es una expresión que pide atención y admiración: He aquí, yo hago pacto


    I. La parte de Dios en este pacto, es decir, lo que Él va a hacer por ellos (vv. 10-11). 1. En general: Haré maravillas. Verdaderamente eran maravillas, porque no tenían precedente, que no han sido hechas en toda la tierra. Serían el gozo de Israel, y la confirmación de su fe: Verá todo el pueblo, y reconocerá la obra de Jehová. Y serían el terror de sus enemigos: Porque será cosa tremenda la que yo haré contigo. Sí, incluso el pueblo mismo de Dios las vería con asombro. 2. En particular: Echo de delante de tu presencia al amorreo, etc. (v. 11).


    II. La parte de ellos en el pacto: Guarda lo que yo te mando hoy. No podemos esperar el beneficio de las promesas, si no tomamos conciencia de los mandamientos.


    No te has de inclinar a ningún otro dios (v. 14), ni dar honores divinos a ninguna criatura, ni a ningún otro nombre, pues son pura imaginación. No se puede adorar correctamente a Dios si no se le adora a Él sólo. Y para que no se sientan tentados a adorar a otros dioses, no se deben unir en parentesco ni amistad con los que los adoran: Guárdate de hacer alianza con los moradores de la tierra (v. 12). Si Dios, en su benignidad hacia ellos, echó fuera a los cananeos, ellos debían, en obligada correspondencia, no acogerlos. Especialmente debían guardarse muy mucho de establecer con ellos alianzas matrimoniales (vv. 15-16). Si acogían en sus casas a las hijas de los cananeos, estarían en constante peligro de erigir un altar a los dioses de los cananeos. Y para que no se sintieran tentados a hacer dioses de fundición (v. 17), debían destruir completamente cuantos hallasen, juntamente con sus altares (v. 13).


    Versículos 18-27


    Aquí se dan ciertas instrucciones acerca del modo de celebrar las fiestas solemnes anuales. Cuando hicieron el becerro, proclamaron una fiesta en honor de él; ahora, para que no vuelvan a cometer tal abominación, se les ordena de nuevo observar las fiestas que Dios había instituido. Nótese que los hombres no tienen por qué ser apartados de la religión por la tentación de regocijarse, puesto que servimos a un Señor que ha provisto abundantemente para el gozo de sus siervos.


    I. Deben descansar un día a la semana, aun en la arada y en la siega (v. 21), que son los tiempos de ocupación más urgente del año. El mejor modo de obtener prosperidad en el trabajo de la cosecha es observar religiosamente el día de reposo en el tiempo de la cosecha.


    II. Tres veces al año deben celebrar fiesta solemne (v. 23). Deben entonces presentarse delante de Jehová el Señor, Dios de Israel. Pero, ¿no quedaría el país expuesto a toda violencia y pillaje por parte de sus vecinos cuando todos los varones subiesen a Jerusalén para adorar? ¿Qué sería de las pobres mujeres, de los niños, de los ancianos y de los enfermos? ¡No hay por qué temer! Ninguno codiciará tu tierra, cuando subas para presentarte delante de Jehová (v. 24). Dios se cuidará de los que queden en sus hogares. No sólo no habrá quien invada el país, sino que no habrá quien desee hacerlo ni piense en ello. El camino de la obediencia es el camino de la seguridad.


    III. Se mencionan aquí las tres fiestas con sus accesorios. 1. La Pascua y la fiesta de los panes sin levadura, en recuerdo de su liberación de Egipto; y a esto se anexiona la ley del rescate de los primogénitos (vv. 18-20). Esta fiesta ya había sido instituida (12:13), y ordenada de nuevo (23:15). 2. La fiesta de las semanas, es decir, Pentecostés, siete semanas después de la Pascua y a ésta es anexionada la ley de los primeros frutos. 3. La fiesta de la recolección final al término del año, que es la fiesta de los Tabernáculos (v. 22). También de éstas había hablado antes (23:16).


    IV. Estas leyes se repiten para mostrar que ni una jota ni una tilde pasarían de ningún modo de la ley (Mt. 5:18). Y para cerrar esta sección, Dios ordena a Moisés que escriba estas palabras (v. 27), para que el pueblo esté más al corriente de ellas por el uso frecuente y puedan ser transmitidas a las generaciones venideras. Nunca estaremos lo bastante agradecidos a Dios por su Palabra escrita. 2. Dios le dice que conforme a estas palabras ha hecho pacto con él y con Israel; no con Israel en directo, sino con ellos a través de Moisés como mediador.


    Versículos 28-35


    I. La permanencia de Moisés en el monte, donde fue sustentado milagrosamente (v. 28). Cuando nos encontramos fatigados de haber pasado una hora o dos en la presencia de Dios, orando o rindiéndole culto, hemos de considerar cuántos días y cuántas noches pasó Moisés con Él. Estuvo tanto tiempo sin comer ni beber (y probablemente sin dormir) porque: 1. El poder de Dios le sostenía para que no necesitara de ello. 2. Tenía una comida que el mundo no conoce, porque su comida y su bebida era escuchar la palabra de Dios y orar (comp. Jn. 4:34). Dios hizo a su favorito Moisés un banquete, no de comida y bebida, sino de luz, ley y amor, con el conocimiento de Dios y de su voluntad. Como Moisés, también Elías y Jesús ayunaron durante cuarenta días y cuarenta noches.


    II. El descenso de Moisés del monte, grandemente enriquecido y milagrosamente ennoblecido.


    1. Descendió enriquecido con el mejor de los tesoros, porque llevaba en sus manos las dos tablas de la ley.


    2. Descendió ennoblecido y adornado con la mejor de las bellezas, pues la piel de su rostro resplandecía (v. 29).


    A) Esto puede ser considerado: (a) Como un gran honor hecho a Moisés, a fin de que el pueblo no volviese a poner en duda su misión. Llevaba las credenciales en su propio rostro. Los israelitas no podían mirarle a la cara, pero podían leer allí la comisión que había recibido de Dios. No obstante, aun después de esto murmuraron contra él. (b) Fue también un gran favor hecho al pueblo, y un estímulo para ellos, el que Dios pusiera esta gloria sobre él, que era el intercesor del pueblo, dándoles con esto seguridad de que él era aceptado, y ellos a través de él. (c) Fue efecto de su íntima y larga comunión con Dios. Cuando hemos estado en el monte con Dios, ha de brillar nuestra luz delante de los hombres, para que todos cuantos conversen con nosotros nos reconozcan que hemos estado con Jesús (Hch. 4:13).


    B) En cuanto al resplandor del rostro de Moisés, obsérvese aquí: (a) Que Moisés no se percataba de ello: No sabía Moisés que la piel de su rostro resplandecía (v. 29). Cualquier clase de hermosura que Dios nos conceda ha de suscitar en nosotros tal sentido de humildad y de reconocimiento de la propia indignidad y de nuestras debilidades, que nos haga pasar por alto y olvidar aquello que hace resplandecer nuestro rostro. Los hombres más grandes son inconscientes de su propia grandeza. (b) Aarón y los hijos de Israel lo vieron y tuvieron miedo (v. 30). Probablemente dudaron de si era una señal del favor de Dios o de su disgusto; siendo conscientes de su culpa, temían lo peor. (c) Moisés puso un velo sobre su rostro (vv. 33, 35), cuando se dio cuenta de que resplandecía. Esto nos enseña a todos una lección de humildad y de modestia. (d) Cuando venía Moisés delante de Jehová para hablar con Él en el tabernáculo, se quitaba el velo (v. 34). Entonces no había necesidad de él, y delante de Dios, todo varón debe aparecer sin velo. Esto significa también que, como se explica en 2 Corintios 3:16 siempre que alguno se convierte al Señor, el velo se quita, para que a rostro descubierto podamos contemplar su gloria.


    CAPÍTULO 35


    Entramos ahora en la sección final del libro del Éxodo, que trata en detalle de la construcción del santuario. Aquí se comienza insistiendo en la observancia del sábado, y se detalla después la obra del tabernáculo y la ofrenda que se hizo entre el pueblo para contribuir a su erección.


    Versículos 1-19


    Al ser la erección y el mueblaje del tabernáculo la obra a la que inmediatamente debían dedicarse, se dan aquí instrucciones respecto a ella en particular.


    I. Se convoca a toda la congregación (v. 1).


    II. Moisés les encarga todo lo que Dios le había mandado. Al haber puesto ambas partes su confianza en él, él fue fiel a esta confianza; con todo, él fue fiel sólo como siervo, pero Cristo lo fue como Hijo (He. 3:5-6).


    III. Comienza con la ley del sábado: Seis días se trabajará para la obra del tabernáculo, mas el día séptimo será santo (v. 2); ese día no se dará ni un golpe. Es sábado de reposo, y es tipo del reposo que queda para el pueblo de Dios (He. 4:9); reposo espiritual en este mundo, de las obras de la carne; reposo eterno en el Cielo, donde un descanso perfecto estará unido al servicio activo y gozoso (Ap. 22:3, 5).


    IV. Ordena que se hagan preparativos para la erección del tabernáculo. Dos cosas había que hacer en particular:


    1. Todos cuantos disponían de medios debían contribuir: Tomad de entre vosotros ofrenda para Jehová (v. 5). La norma es: Todo generoso de corazón la traerá. No había de ser una contribución impuesta, sino de buena voluntad y espontánea, para sugerirnos: (A) Que Dios no ha hecho pesado nuestro yugo. (B) Que Dios ama al dador alegre (2 Co. 9:7), y se agrada con las ofrendas que libremente se le hacen. Los servicios más aceptables a Dios son los que surgen de un corazón generoso que se ofrece voluntariamente (Sal. 110:3).


    2. Todos los que sean hábiles han de poner manos a la obra: Todo sabio de corazón de entre vosotros vendrá y hará todas las cosas (v. 10). Véase cómo Dios otorga sus dones con variedad; y, cada uno, según el don que ha recibido minístrelo a los otros (1 P. 4:10). Los que tenían medios de fortuna, habían de aportar los materiales para el trabajo; los que tenían cualidades artísticas debían servir al tabernáculo con su arte; así como ellos se necesitaban unos a otros, así también el tabernáculo los necesitaba a todos ellos (1 Co. 12 7-21).


    Versículos 20-29


    I. Las ofrendas que eran traídas para el servicio del tabernáculo (vv. 21 y ss.). 1. Se insinúa que trajeron sus ofrendas inmediatamente. No hay mejor oportunidad que la presente. 2. Se nos dice que su espíritu les dio voluntad (v. 21), y que tuvieron corazón voluntario (v. 29). 3. Cuando se dice que vinieron todos los voluntarios de corazón a presentar sus ofrendas (v. 22), parece darse a entender que había algunos que no tenían esta voluntad, sino que amaban a su dinero más que a su Dios, y no estaban dispuestos a desprenderse de su oro, ni siquiera para el servicio del tabernáculo. Son de los que están a favor de la religión, con tal de que les resulte barata y no les cueste nada. 4. Las ofrendas eran de distintas clases, de acuerdo a lo que poseían. Quienes no poseían piedras preciosas que traer, traían pelo de cabras o pieles de carneros. Dos moneditas de una pobre viuda fueron más agradables a Dios que muchos talentos de oro de un ricachón. Dios tiene la vista puesta en el corazón del dador más que en el valor de lo que da. Muchos de los objetos que ofrecieron eran ornamentos que usaban, como cadenas y zarcillos, anillos y brazaletes (v. 22); e incluso las mujeres se desprendían de esas cosas. Si pensamos que las normas del Evangelio en lo concerniente a nuestro vestido son demasiado estrictas (1 Ti. 2:9-10; 1 P. 3:3-4) me temo que no habríamos hecho lo que estos israelitas hicieron. Podemos suponer que estas cosas preciosas que ofrecieron procedían especialmente de lo que habían tomado de los egipcios antes de salir de Egipto. ¿Quién hubiera pensado que hasta la riqueza de Egipto había de ser tan bien empleada? Que cada uno de según le haya prosperado Dios (1 Co. 16:2). Los éxitos extraordinarios deben ser reconocidos con ofrendas extraordinarias. Pero hemos de tener mucho cuidado de que los dioses de los egipcios no se mezclen con el oro de los egipcios.


    II. La obra que se llevó a cabo para el servicio del tabernáculo: Todas las mujeres sabias de corazón hilaban con sus manos (v. 25). Algunas hilaron en fino, como en púrpura violeta o carmesí; otras con material basto como pelo de cabras, pero incluso éstas se dice que fueron impulsadas por su corazón en sabiduría (v. 26). De la misma manera que Dios acepta no sólo ricos presentes así también acepta no sólo labores en fino. Aquí se hace mención del trabajo que hicieron por Dios las buenas mujeres, tanto como del que hicieron Bezaleel y Aholiab. La unción que María hizo sobre la cabeza de Jesús será anunciada para perpetua memoria (Mt. 26:13); y también se mencionan las mujeres que trabajaron para el Evangelio (Fil. 4:3), y fueron colaboradoras de Pablo en Jesucristo (Ro. 16:3). Los pobres pueden aliviar a los pobres, y quienes no tienen otra fortuna que sus brazos y sus sentidos pueden poner mucha generosidad en su trabajo de amor (1 Ts. 1:3).


    Versículos 30-35


    Nombramiento que Dios hace de los obreros principales, para que no haya contienda por el oficio. Dios es Dios de orden y no de confusión (1 Co. 14:33). 1. Aquellos a quienes Dios llamó por su nombre para este servicio los llenó del Espíritu de Dios (v. 31). La habilidad para los empleos seculares es un don de Dios y viene de arriba (Stg. 1:17). Así cuando los apóstoles fueron nombrados para ser arquitectos del tabernáculo del Evangelio, fueron llenos del Espíritu de Dios en sabiduría y entendimiento. 2. Fueron nombrados, no sólo para proyectar, sino para trabajar (v. 32). 3. No sólo habían de proyectar y trabajar ellos, sino que habían de enseñar a otros (v. 34). No sólo tenía Bezaleel poder para mandar, sino que había de tomarse trabajo en enseñar. Los que gobiernan deben enseñar; y aquellos a quienes Dios ha dado conocimiento, deben estar deseosos de comunicarlo para beneficio de otros, sin codiciar el monopolizarlo.


    CAPÍTULO 36


    En este capítulo vemos cómo se comienza la construcción del tabernáculo. Las ofrendas son tan numerosas, que hay que ponerles tope.


    Versículos 1-7


    I. Los obreros ponen mano a la obra sin demora, conforme se les había mandado (v. 1). Comienzan cuando Moisés les llama (v. 2). Han de ser llamados a la edificación del tabernáculo del Evangelio aquellos a quienes Dios, por su gracia, ha equipado en alguna medida para la obra y están libres para comprometerse en ella. Suficiente habilidad y voluntad resuelta son las dos cualidades que han de tenerse en cuenta en el llamamiento de ministros del Señor. Los materiales que el pueblo había aportado fueron entregados por Moisés a los obreros (v. 3). Almas inmortales son los materiales del tabernáculo del Evangelio; son edificadas como casa espiritual (1 P. 2:5). A este fin han de ofrecerse a sí mismas como ofrenda agradable al Señor, para su servicio (Ro. 15:16), y entonces son encomendadas al cuidado de sus ministros, como edificadores, para ser trabajadas y ajustadas en el edificio mediante su crecimiento espiritual, hasta que lleguen a ser en la unidad de la fe, un santuario sagrado (Ef. 2:21-22; 4:12-13).


    II. Se suspenden las ofrendas. El pueblo continuaba trayendo ofrenda voluntaria cada mañana (v. 3). 1. La honradez de los obreros. Cuando los maestros que estaban al frente de la obra tuvieron a mano los materiales que necesitaban y vieron que había suficiente, fueron todos a Moisés para decirle que no era menester hacer más ofrendas (vv. 4-5). Eran hombres de integridad, que desdeñaban hacer una cosa tan vil como vivir a costa del pueblo y enriquecerse con lo que había sido ofrecido al Señor. Los mayores timadores son los que timan a la comunidad. 2. La generosidad del pueblo, ¡caso raro! La mayoría necesitan ser espoleados para avivar su generosidad; pocos necesitan un freno para moderarla; pero éstos lo necesitaron.


    Versículos 8-13


    El primer trabajo que hicieron fue la erección de la casa, hecha, no de madera o de piedra, sino de cortinas curiosamente bordadas y unidas entre sí. Esto servía para simbolizar el estado de la Iglesia en este mundo, el palacio de Dios entre los hombres. Es en sí de poco valor y mudable y se encuentra como en estado de guerra (Iglesia militante). Los pastores vivían en tiendas de campaña, y Dios es el Pastor de Israel; los soldados vivían en tiendas de campaña, y el Señor es hombre de guerra (Jehová de los ejércitos), y su Iglesia marcha a través de un territorio del enemigo, y debe luchar en el camino (Ef. 6:10 y ss.). Los reyes de la tierra se encerraban en palacios de cedro (Jer. 22:15), pero el Arca de Dios estaba alojada sólo entre cortinas. No obstante, hay hermosura en la santidad; las cortinas estaban bordadas; así también la Iglesia está adornada con los dones y gracias del Espíritu; con vestidos bordados es llevada al rey (Sal. 45:14).


    Versículos 14:34


    1. El resguardo y la especial protección de que disfruta la Iglesia están simbolizados por las cortinas de pelo de cabra extendidas sobre el tabernáculo, y por las cubiertas de pieles de carneros y de tejones que estaban encima de las cortinas (vv. 14-19). Dios ha provisto para su pueblo refugio y escondedero contra el turbión y contra el aguacero (Is. 4:6). Los que habitan en la casa de Dios encontrarán que, por muy violenta que sea la tempestad, o por muy continuo que sea el gotear, el agua no entra. 2. La fuerza y la estabilidad de la Iglesia, aunque no es más que un tabernáculo, están simbolizadas por las tablas de madera y por las barras con que se sostenían las cortinas (vv. 20-34).


    Versículos 33-38


    1. Había un velo para separar el lugar santo del santísimo (vv. 35-36). Esto daba a entender la oscuridad y la distancia de aquella dispensación, comparada con el Nuevo Testamento, que nos muestra la gloria de Dios con mayor claridad y nos invita a acercarnos a Dios. 2. Había también un velo para la puerta del tabernáculo (vv. 37-38). Junto a esta puerta se reunía el pueblo aunque les estaba prohibido entrar; porque, mientras nos hallamos en el estado presente, debemos acercarnos a Dios lo más posible.


    CAPÍTULO 37


    Bezaleel y sus obreros están todavía muy ocupados haciendo el Arca con el propiciatorio y los querubines, la mesa, el candelabro y el altar del incienso.


    Versículos 1-9


    I. Moisés había referido con todo detalle las instrucciones que se le habían dado en el monte sobre la construcción de todas estas cosas. Entonces, ¿por qué hay tantos empleados en esta narración? Debemos considerar: 1. Que Moisés escribió primordialmente para el pueblo de Israel, para quien sería de gran utilidad leer y oír a menudo de estos tesoros divinos y sagrados que se les habían encomendado. También nosotros necesitamos que se nos inculquen una y otra vez las grandes realidades del Evangelio con su ley de amor. 2. Moisés quería mostrar así el gran cuidado que él y sus obreros tuvieron en hacer cada cosa exactamente de acuerdo con el modelo que le había sido mostrado en el monte. Habiéndonos dado primero el original, ahora nos da la copia, para que los comparemos y veamos cuán exactamente se corresponden.


    II. En estos versículos tenemos un relato de cómo se hizo el Arca, con sus gloriosos y significativos accesorios, el propiciatorio y los querubines. Si consideramos estas tres cosas juntamente, vemos que representan respectivamente la gloria del Dios santo, la sinceridad de un corazón santo, y la comunión que se establece entre ellos, en, y por medio de, un Mediador.


    Versículos 10-24


    1. La construcción de la mesa en la que habían de estar continuamente los panes de la proposición. Dios es un buen mantenedor de su casa, que siempre tiene una mesa bien provista. ¿Es el mundo su tabernáculo? Su providencia prepara en Él una mesa para todas las criaturas: provee alimento para toda carne. ¿Es la Iglesia su tabernáculo? Su gracia prepara en ella una mesa para todos los creyentes, provista del pan de vida. Pero obsérvese cuánto supera la dispensación del Evangelio a la de la Ley Aunque aquí había una mesa preparada, sólo tenía panes de proposición, panes para ser expuestos, no para comer de ellos mientras estaban en la mesa, y después, sólo los sacerdotes los podían comer; pero a la mesa que Cristo ha preparado en el nuevo pacto todos los verdaderos cristianos están invitados como huéspedes; y a todos ellos se dice: Venid, comed de mi pan (Pr. 9:5). Donde 1. La Ley sólo dio una visión a distancia, el Evangelio da un disfrute cercano y una cordial bienvenida. 2. La fabricación del candelero, todo él de oro puro labrado a martillo (vv. 17, 22). La Biblia es un candelero de oro, de oro puro (Sal. 19:10). De él se difunde la luz a todas las partes del tabernáculo de Dios.


    Versículos 25-29


    1. La construcción del altar de oro, en el que había de quemarse incienso diariamente que significaba las oraciones de los santos y la intercesión de Cristo. Sus anillos y su cornisa eran de oro, y todos sus accesorios estaban copiosamente cubiertos de oro, como eran de oro el candelero y todas las vasijas de la mesa, porque se usaban en el lugar santo. 2. La preparación del incienso que había de quemarse en este altar, y, con él, la del aceite de la unción (v. 29).


    CAPÍTULO 38


    Construcción del altar de bronce y de la pila del mismo metal. Viene luego la disposición del atrio y, finalmente, un recuento de los materiales de oro, plata y bronce que se emplearon en la construcción del tabernáculo y de su mobiliario.


    Versículos 1-8


    Una vez que hubo terminado Bezaleel la obra de oro, que aun siendo la más rica había de estar en su mayor parte oculta a la vista del pueblo en el mismo tabernáculo, se dispone ahora a preparar el atrio, que estaría abierto a la vista de todos. El mobiliario constaba de dos objetos, ambos de bronce:


    I. El altar de los holocaustos (vv. 1-7). En él se ofrecían todos los sacrificios.


    II. Una pila, para que se lavaran los sacerdotes cuando entraban a ejercer su ministerio (v. 8). Aquí se dice que estaba hecha de los espejos de las mujeres que velaban a la puerta del tabernáculo, ya que estos espejos eran entonces de cobre bruñido.


    1. Parece ser que estas mujeres eran eminentes y ejemplares en su devoción, como lo fue Ana mucho tiempo después, la cual no se apartaba del templo, sirviendo de día y de noche con ayunos y oraciones (Lc. 2:37).


    2. Estas mujeres se desprendieron de sus espejos para uso del tabernáculo. Para que los obreros no careciesen de bronce ellas entregaron sus espejos, aunque les servían de gran utilidad. La tradición rabínica dice que al principio, Moisés no quería usarlos, porque habían servido a la vanidad femenina, pero Dios le recordó que la mujer israelita había compartido la amargura de la esclavitud de su esposo en Egipto y había hecho todo lo posible para alegrarlo. Entonces Moisés aceptó los espejos, pero utilizó el metal para la construcción de la pila, no para el tabernáculo mismo.


    Versículos 9-20


    Las paredes del atrio eran, como las del resto del tabernáculo, cortinas, según lo dispuesto anteriormente (27:9 y ss.). Esto representaba el estado propio del pueblo de Dios en el Antiguo Testamento; era un jardín cerrado; los adoradores estaban entonces confinados a un pequeño espacio. Pero, siendo de cortinas el cierre, se insinuaba que el confinamiento del pueblo de Dios a una nación particular no había de ser perpetuo. La dispensación misma era una dispensación de tabernáculo, movible y mudable, y que, a su debido tiempo, había de ser depuesta y enrollada cuando el lugar de la nueva habitación fuese ampliado y sus cuerdas alargadas, para hacer sitio para el mundo de los gentiles, como se anuncia en Isaías 54:2-3.


    Versículos 21-31


    Aquí tenemos un sumario de las cuentas que, por orden de Moisés, hicieron y guardaron los levitas del oro, la plata y el bronce que trajo el pueblo para el uso del tabernáculo y de cómo fue empleado todo ello. Itamar, hijo de Aarón, fue encargado de hacer esto teniendo a los levitas bajo su dirección. Por números 4:28 vemos que Itamar era el superintendente del tabernáculo. Bezaleel y Aholiab presentaron las cuentas (vv. 22-23) e Itamar las revisó para entregarlas después a Moisés. Y fue así: 1. Todo el oro procedía de ofrendas voluntarias. 2. La plata fue recogida por vía de leva o tributación, a siclo por cabeza.


    
CAPÍTULO 39



    Este capítulo nos refiere la terminación de la obra del tabernáculo, después de resumir las características de las vestiduras sacerdotales.


    Versículos 1-31


    En este relato de la confección de las vestiduras de los sacerdotes, de acuerdo con las instrucciones dadas anteriormente (cap. 28), podemos observar: 1. Que las vestiduras de los sacerdotes son llamadas aquí vestiduras del ministerio (v. 1). De los que están cubiertos de vestiduras blancas se dice que están delante del trono de Dios, y le sirven día y noche en su santuario (Ap. 7:13, 15). 2. Que todos los párrafos de las seis porciones que nos refieren la confección de estas vestiduras sagradas, concluyen con estas palabras: como Jehová lo había mandado a Moisés (vv. 5, 7, 21, 26, 29, 31). Es normativo para todos los ministros del Señor hacer de la Palabra de Dios su regla en todos sus ministerios, y actuar en obediencia al mandato de Dios. 3. Que estas vestiduras, en conformidad con el resto del mobiliario del tabernáculo, eran muy ricas y espléndidas; así fue enseñada la Iglesia en su infancia, y así se agradaba de los rudimentos de este mundo (Col. 2:8). 4. Que todas ellas eran sombra de las cosas venideras, pero la realidad es Cristo y la gracia del Evangelio. Por consiguiente, cuando ha llegado la realidad, es una burla seguir aficionados a la sombra. (A) Cristo es nuestro gran Sumo Sacerdote; cuando vino a emprender la obra de nuestra redención, se puso las vestiduras de servicio. (B) Los verdaderos creyentes son sacerdotes espirituales. El material con que tienen que ser hechas sus vestiduras son las acciones justas de los santos (Ap. 19:8).


    Versículos 32-43


    I. Los constructores del tabernáculo realizaron la obra con gran prontitud, pues emplearon no mucho más de cinco meses desde que la comenzaron hasta que la acabaron.


    II. Observaron puntualmente las órdenes que habían recibido, sin apartarse en absoluto de ellas. Todo lo hicieron como Jehová lo había mandado a Moisés (vv. 32, 42).


    III. Trajeron toda su obra a Moisés y la sometieron a su inspección y censura (v. 33). Aunque sabían hacer la obra mejor que Moisés, Moisés tenía del modelo una idea más exacta que ellos y, por eso, no podían estar completamente satisfechos de su obra hasta que no tuviesen su aprobación.


    IV. Moisés, después de examinar toda su obra halló que la habían hecho como Jehová había mandado (v. 43). El mismo Ser que había mostrado el modelo a Moisés, había guiado las manos de ellos en la obra.


    V. Moisés los bendijo. 1. Los alabó y expresó su aprobación por todo lo que habían hecho. No encontró falta donde no la había, al contrario que algunos, que piensan desacreditar su propio juicio si no encuentran algo a faltar en la mejor y más perfecta realización. Quizás habría alguna ligera imperfección en algún pequeño detalle, pero Moisés no era tan cicatero como para hacer notar pequeños defectos en una obra tan grande y tan bien acabada. 2. No sólo los alabó, sino que oró por ellos, pues expresó su alabanza y su agradecimiento e invocó sobre ellos una bendición de Dios. No los bendijo al comenzar la obra, sino al terminarla, porque los principios suelen ser fáciles, pero acabar una obra grande y acabarla bien es duro y más raro. La Tradición judía dice que Moisés compuso el Salmo 90 en esta ocasión (ver el v. 17 con que acaba el Salmo).


    CAPÍTULO 40


    En este capítulo, se dan órdenes para levantar el tabernáculo y poner en su sitio todos los accesorios. Viene después la consagración del tabernáculo y de los sacerdotes. Finalmente, Dios toma posesión de él por medio de la nube.


    Versículos 1-5


    Los materiales y el mobiliario del tabernáculo habían sido revisados escrupulosamente y aprobados, y ahora debían ser colocados en su lugar. 1. El tiempo estipulado para esto fue el primer día del mes primero (v. 2). Está muy bien comenzar el año con alguna obra buena. El que es el primero debe tener lo primero: Buscad primero el reino de Dios (Mt. 6:33). En tiempo de Ezequías, vemos que iniciaron a santificar el templo, comenzando por los sacerdotes mismos, el día primero del mes primero (2 Cr. 29:17). Se le ordena a Moisés que primero sea levantado el tabernáculo mismo en el que Dios quería habitar y ser servido (v. 2); luego poner el Arca en su lugar y correr el velo delante de ella (v. 3); después, fijar la mesa, el candelero y el altar del incienso fuera del velo (vv. 4-5), y poner la cortina delante a la entrada del tabernáculo. Luego, en el atrio, debe colocar el altar de los holocaustos y la pila de bronce (vv. 6-7); y, finalmente, debe poner el atrio alrededor, y la cortina a la entrada del atrio (v. 8). 2. Luego que el tabernáculo ha sido levantado, y ya están en su lugar las piezas del mobiliario, Dios da orden a Moisés de consagrar todo ello ungiéndolo con el aceite ya preparado con este objetivo (30:25 y ss.). Todas y cada una de las cosas fueron santificadas luego que estuvieron en el lugar que correspondía a cada una de ellas. Así como cada cosa es bella en su propia sazón, así también todo lo es en su propio lugar. 3. Ordena también a Moisés que consagre a Aarón y a sus hijos.


    Versículos 16-33


    Cuando el tabernáculo y su mobiliario estuvieron preparados, lo pusieron en medio del campamento, mientras ellos estaban en el desierto.


    Aquí tenemos un relato del trabajo que hicieron aquel primer día del año. Velaron lo que tenía que estar velado (v. 21), y usaron inmediatamente lo que tenía que ser usado. Lo que Moisés hizo lo hizo con la dirección y con las garantías especiales de Dios, y actuó como profeta o legislador más bien que como sacerdote. Puso la cosa en marcha, y después dejó la obra en manos de los que habían sido nombrados para el ministerio. (A) Cuando terminó de poner la mesa, puso sobre ella el Pan de la proposición (v. 23). (B) Tan pronto como estuvo colocado el candelero, encendió las lámparas delante de Jehová (v. 25). (C) Después de poner en su sitio el altar de oro, inmediatamente quemó sobre él incienso aromático (v. 27). (D) Asimismo inmediatamente después de poner el altar de los holocaustos en el atrio del tabernáculo, sacrificó sobre él holocausto y ofrenda (v. 29). (E) Igualmente, después de poner la pila, Moisés mismo se lavó las manos y los pies.


    Versículos 34-38


    Después que Dios terminó la creación de este mundo, que Él había destinado a que fuese la habitación del hombre, creó al hombre y lo puso en posesión del mundo. Así también, después que Moisés terminó de hacer el tabernáculo, destinado a ser la morada de Dios entre los hombres, vino Dios y tomó posesión de él. Dondequiera que Dios tiene un trono y un altar en un alma, allí hay un templo vivo. Así, pues, cuando Dios descendió a tomar posesión de su casa, la nube la cubrió por fuera, y la gloria de Jehová la llenó por dentro.


    I. La nube cubrió el tabernáculo (v. 34). Esta nube estaba destinada a ser: 1. Una señal de la presencia de Dios, visible constantemente día y noche (v. 38) a todo Israel, incluso a los que se hallaban en los más remotos rincones del campamento, para que nunca más volviesen a preguntar: ¿Está Jehová entre nosotros, o no? 2. Una ocultación del tabernáculo, y de la gloria de Dios en él. Dios habita de veras entre ellos, pero habita en una nube. 3. Una protección del tabernáculo. Ellos lo habían guarecido con una cubierta sobre otra, pero, después de todo, la nube que lo cubría era su mejor guardián y protector. Quienes reposan en la casa de Jehová, están resguardados por la protección divina (Sal. 27:4-5). 4. Un guía para el campamento de Israel durante su marcha por el desierto (vv. 36-37). Mientras la nube continuaba sobre el tabernáculo, ellos descansaban; cuando la nube se levantaba, ellos se trasladaban en seguimiento de ella, ya que estaban pura y simplemente bajo la dirección de Dios.


    II. La gloria de Jehová llenó el tabernáculo (vv. 34-35). Esta gloria, la shekinah de Dios, se hacía visible en luz y fuego, y no de otro modo; porque Dios es luz (1 Jn. 1:5).

  


  
    
• LEVÍTICO •


    Este libro, que en un principio se llamó La Ley de los sacerdotes, describe las funciones del sacerdocio y de los deberes de una nación sacerdotal como era Israel. Se divide en dos partes: la primera trata de los sacrificios y de las leyes que salvaguardan el carácter sacerdotal de Israel (capítulos 1-18), la segunda trata de la santidad (19:2 «Santos seréis, porque santo soy yo Jehová vuestro Dios») y de la santificación de toda la vida humana (capítulos 19-27).

  


  
    
CAPÍTULO 1



    El libro comienza con las leyes concernientes a los sacrificios de los cuales los holocaustos eran los más antiguos; acerca de ellos Dios da instrucciones a Moisés en este capítulo.


    Versículos 1-2


    1. Se da por supuesto que el pueblo estaría inclinado a traer sacrificios al Señor. La religión revelada, o revelación escrita, supone que la religión natural es una institución tan antigua como el hombre, pues la caída primera dirigió a los hombres a glorificar a Dios mediante el sacrificio, el cual era un reconocimiento implícito de que lo habían recibido todo de Dios como criaturas suyas, y de que lo habían perdido todo como pecadores. Dios provee para que los hombres no se entreguen a sus propias fantasías ni se vuelvan vanos en sus sacrificios, no sea que mientras pretenden adorar a Dios y honrarle estén en realidad cometiendo abominación y deshonrándole. Por consiguiente, todas las normas van encaminadas a que los sacrificios signifiquen del mejor modo posible, tanto el gran sacrificio de expiación que Cristo había de ofrecer en el cumplimiento del tiempo, como los sacrificios espirituales de reconocimiento que los creyentes habrían de ofrecer diariamente. 2. Dios dio estas leyes a Israel mediante Moisés. Mediante otros profetas Dios envió mensajes a su pueblo, pero por medio de Moisés les dio leyes. Tan pronto como la shekinah tomó posesión de su nueva morada, Dios habló a Moisés desde el propiciatorio, mientras él escuchaba desde fuera del velo o, más bien, a la puerta, oyendo sólo su voz. El tabernáculo fue construido para ser un lugar de comunión entre Dios e Israel; allí donde ellos realizaban sus servicios en honor de Dios, Dios les revelaba su voluntad. La ley moral fue dada con terror desde una montaña que ardía en medio de truenos y relámpagos; pero la ley medicinal del sacrificio fue dada más benignamente desde un propiciatorio, porque era tipo de gracia del Evangelio, que es la ministración de la vida y de la paz.


    Versículos 3-9


    Cuando un hombre era rico y estaba al alcance de sus posibilidades, es de suponer que traería su holocausto, con el que deseaba honrar a Dios, de su ganado mayor. 1. El animal que había de ser ofrecido debía ser macho, sin defecto, y el mejor que tuviese en su ganado. 2. Debía ofrecerlo voluntariamente. Lo que se hace en materia de religión, como para agradar a Dios, no debe hacerse por otro motivo que por el de amor. 3. Debía ofrecerse a la puerta del tabernáculo donde estaba el altar de bronce de los holocaustos que santificaba la ofrenda. Debía ofrecerlo en la puerta, como quien es indigno de entrar, y reconociendo que un pecador no puede ser admitido al pacto y a la comunión con Dios, a no ser por medio de un sacrificio. 4. El oferente debe poner la mano sobre la cabeza de la víctima que ofrece (v. 4), significando con ello: (A) Que el animal era el sustituto o representante del que ofrecía el sacrificio. El hombre debía morir y derramar su sangre en expiación del pecado que infectaba su vida; pero Dios prohíbe el suicidio y, por otra parte, sería una sangre inaceptable por ser viciada. Por eso, se sustituye por la de un animal inocente y sin defecto; (B) para transferir a Dios la propiedad y el servicio del animal, reconociendo que todo nos viene de Dios y a Él se lo debemos todo; (C) una entera dependencia del sacrificio, en cuanto que estaba instituido para ser tipo del gran sacrificio sobre el cual fue cargada la iniquidad de todos nosotros (Is. 53:6). Aunque los holocaustos no hacían referencia a ningún pecado en particular, como hacían las ofrendas por el pecado, con todo tenían por objeto hacer expiación por el pecado en general. 5. La víctima había de ser matada por los sacerdotes o por los levitas, delante del Señor, esto es, de un modo devoto y religioso. 6. Los sacerdotes habían de rociar la sangre alrededor sobre el altar (v. 5); porque, Al estar la vida en la sangre, era ésta la que hacía expiación por el pecado. 7. El animal debía ser desollado y cortado de una manera decorosa, partiéndolo en piezas por sus junturas, y luego todas las piezas, junto con la cabeza y la gordura, habían de ser quemadas juntamente sobre el altar (vv. 6-9). 8. Este holocausto es llamado ofrenda encendida de olor grato para Jehová (v. 9). La quema de la carne no tiene de por sí un olor suave, pero como acto de obediencia al mandato divino, y tipo de Cristo, era agradable a Dios, quien se reconciliaba con el oferente. Todo sacrificio que no implica directamente expiación por el pecado, es de olor grato, porque es el pecado lo que hace que nuestras ofrendas huelan mal, por decirlo así. El ofrecimiento que Cristo hizo de sí mismo a Dios es llamado ofrenda y sacrificio de olor fragante (Ef. 5:2), y en 1 Pedro 2:5 se nos dice que los sacrificios espirituales de los creyentes son aceptables a Dios por medio de Jesucristo.


    Versículos 10-17


    Leyes concernientes a los holocaustos. Podían hacerse del ganado o de las aves. Quienes pertenecían a la clase media y no podían ofrecer un becerro, habían de traer una oveja o una cabra; y quienes no disponían de medios ni aun para eso, serían aceptados por Dios si traían una tórtola o un palomino. Es de notar que se escogían para el sacrificio aquellos animales que eran más mansos e inofensivos, para simbolizar la inocencia y la mansedumbre de Cristo, y para recalcar la inocencia y la mansedumbre que debe caracterizar a los cristianos. Aquí se dan instrucciones: 1. Con referencia a los holocaustos de ganado menor (v. 10). El método que se había de seguir para éstos era muy semejante al de los becerros. 2. Con referencia a los de aves, debían ser de tórtolas o de palominos. Todos ellos son llamados igualmente ofrendas de olor grato. Sin embargo, amar a Dios de todo corazón, y al prójimo como a sí mismo es más que todos los holocaustos y sacrificios (Mr. 12:33). En efecto, el holocausto significa la dedicación total del cristiano a su Dios, salida de lo íntimo de un corazón que se consagra por amor.


    CAPÍTULO 2


    Ley concerniente a la oblación de alimento. Se especifican sus ingredientes, y las normas para ofrecerlas.


    Versículos 1-10


    La ley de este capítulo concierne a las oblaciones ofrecidas con toda espontaneidad, siempre que una persona encontraba motivo para expresar así su devoción. La primera ofrenda de que leemos en la Escritura fue de esta clase: Caín trajo del fruto de la tierra una ofrenda a Jehová (Gn. 4:3).


    I. Esta clase de ofrenda fue establecida: 1. En condescendencia con los pobres, con sus posibilidades, a fin de que los que vivían sólo de pan y tortas pudiesen ofrecer a Dios una ofrenda aceptable de lo que era su comida basta y hogareña. 2. Como adecuado reconocimiento de la misericordia de Dios hacia ellos en su alimento. Esto era una especie de censo o renta, por la cual testificaban de su dependencia de Dios, de su gratitud hacia Él, y de la esperanza que tenían puesta en Él. Quienes ahora, con corazón agradecido y generoso comparten su pan con los pobres, ofrecen a Dios una oblación aceptable, pues esta ofrenda de presente simboliza todo acto en que, negándonos a nosotros mismos, ofrecemos un servicio útil a Dios y a nuestros hermanos.


    II. Las leyes de estas ofrendas eran las siguientes: 1. Los ingredientes habían de ser flor de harina y aceite del fino, dos productos principales de la tierra de Canaán (Dt. 8:8). El aceite era para ellos en aquel tiempo lo que la mantequilla es para nosotros, especialmente en los países nórdicos de Europa. 2. Si la harina no estaba cocida, había de tener encima incienso, además del aceite; este incienso había de ser quemado sobre la ofrenda para perfumar el altar (vv. 1-2). 3. Si estaba ya preparada, esto se hacía de varias maneras: el oferente podía cocerla, o freírla o mezclar la harina y el aceite en un plato. La ley era muy exacta incluso acerca de estas ofrendas que eran las menos costosas. 4. Había de ser presentada por el oferente al sacerdote, lo cual es llamado traerla a Jehová (v. 8). 5. Parte de ella había de ser quemada sobre el altar, para recuerdo, esto es, en señal de que ellos recordaban la generosidad de Dios hacia ellos al darles abundantemente todas las cosas para disfrutar de ellas. 6. Lo que restaba de la ofrenda habían de darlo a los sacerdotes (vv. 3-10). Así proveía Dios que los que servían al altar, viviesen del altar, y viviesen con holgura.


    Versículos 11-16


    I. La levadura y la miel quedan excluidas de todas estas ofrendas.


    1. La levadura estaba prohibida en recuerdo del pan sin levadura que comieron al salir de Egipto. Por otra parte, la levadura siempre tiene en la Biblia el simbolismo de la maldad sutilmente corruptora. 2. También estaba prohibida la miel aunque la tierra de Canaán abundaba en ella. La miel es símbolo de una dulzura natural, más a propósito para el placer corporal que para lo espiritual. Sus efectos son contrarios a los de la sal, la cual preserva de la corrupción. Además, la miel era muy usada en los sacrificios de los gentiles como un alimento favorito de los dioses y en este sentido, su prohibición tendía a preservar la mentalidad de los israelitas de la noción degradante de que los sacrificios puedan ser el alimento de Dios.


    II. La sal se requiere en todas estas ofrendas (v. 13). La sal es símbolo de la verdad divina que neutraliza la acción de la levadura. Los antiguos decían que la sal se compone de agua y fuego (sodio y cloro) y en efecto, la verdad divina consta del agua de la Palabra y del fuego del Espíritu (Jn. 3:5). Además, el altar es la mesa del Señor; y, por tanto, al estar la sal siempre en nuestras mesas, Dios quiere tenerla también en la suya. Es llamada la sal del pacto (v. 13), porque, así como los hombres confirman sus pactos comiendo y bebiendo juntos y en todas estas comidas se usa la sal, así Dios, al aceptar los presentes de sus hijos y darles banquete a base de sus sacrificios y cenar con ellos y ellos con él (Ap. 3:20), confirmó su pacto con ellos. Entre los antiguos, comer sal juntos era un símbolo de amistad. La sal para los sacrificios no era traída por los oferentes, sino que era provista a cargo de la comunidad, como lo era la leña (Esd. 7:20-22). Y había una estancia en el atrio del templo llamada la cámara de la sal, en la cual estaba almacenada. Los cristianos son la sal de la tierra (Mt. 5:13).


    III. Se dan instrucciones acerca de los primeros frutos. 1. La oblación de los primeros frutos en tiempo de la cosecha, de lo que leemos en Deuteronomio 26:2. Estos se ofrecían al Señor, no para ser quemadosen el altar, sino para darlos a los sacerdotes como emolumentos de su oficio (v. 12). 2. Ofrenda de los primeros frutos. La primera era requerida por la Ley; ésta era de libre voluntad (vv. 14-16). (A) Habían de traer las primeras espigas llenas y maduras, no las que fuesen pequeñas y medio marchitas. (B) Estas espigas, aún verdes, debían secarse al fuego, para que soltaran el grano. (C) Había de ponerse encima de ellas aceite e incienso. La oración ferviente de acción de gracias da a nuestros servicios la suavidad y el olor fragante que agrada a Dios, el cual se deleita especialmente en los primeros frutos maduros del Espíritu y en las expresiones de una devoción temprana. (D) Debe usarse como las demás ofrendas de presente (v. 16, comp. con v. 9). Ha de quemarse todo el incienso, es ofrenda encendida. El santo amor a Dios es el fuego con que deben hacerse todas nuestras ofrendas, de lo contrario no son de olor fragante para Dios. El incienso denota la mediación y la intercesión de Cristo, por la cual quedan perfumados todos nuestros servicios y son aceptados benévolamente por Dios.


    CAPÍTULO 3


    Ley concerniente a las ofrendas de paz.


    Versículos 1-5


    Los holocaustos expresaban adoración y dedicación completa a la voluntad de Dios por eso se quemaban completamente. Pero las ofrendas de paz hacían referencia a Dios como a bienhechor de sus criaturas y dador de todas las cosas buenas que poseemos y de las que disfrutamos; por consiguiente, se dividían entre el altar, el sacerdote y el donante. Paz significa aquí: 1. Reconciliación, concordia y comunión, basadas en la sangre de la expiación. Y así se llamaban ofrendas de paz, porque en ellas Dios y su pueblo, por decirlo así, comían juntos en señal de amistad. 2. Prosperidad y toda clase de felicidad, pues el saludo: La paz sea con vosotros, es como decir: Toda clase de bien sea con vosotros, y así las ofrendas de paz se ofrecían: (A) Por vía de súplica por algún bien que se necesitaba y se deseaba, o: (B) Por vía de acción de gracias por algún favor especial recibido de Dios. En este caso se llama ofrenda de paz de acción de gracias, pues así lo era a veces como en otros casos era voto (7:15-16). El sacrificio de alabanza agrada a Dios más que el de un buey. La paz con Dios mediante la sangre de Cristo, que efectúa la reconciliación (Ro. 5:1), estriba en que el pecador arrepentido, al aceptar y apropiarse la obra del Calvario por fe, demuestra estar satisfecho con lo que deja satisfecho a Dios.


    Versículos 6-7


    Se dan instrucciones acerca de la ofrenda de paz, si ésta era de oveja, cordero o cabra. Las tórtolas y los palominos, que podían traerse para el sacrificio de holocausto no estaban permitidos para las ofrendas de paz, porque no tenían gordura suficiente para ser quemada sobre el altar. Las normas concernientes a los corderos y las cabras, para ser ofrecidos en ofrenda de paz son muy semejantes a las que se observaban en el caso de los becerros.


    CAPÍTULO 4


    Este capítulo trata de las ofrendas por el pecado, y que estaban destinadas propiamente a hacer expiación por un pecado cometido por ignorancia.


    Versículos 1-12


    Comienzan los estatutos de otra sesión, celebrada otro día. Estas órdenes fueron dadas por Dios desde el trono de gloria de en medio de los querubines. Los holocaustos, las ofrendas de presente y las ofrendas de paz, parece ser que ya habían sido ofrecidas antes de darse la Ley en el monte Sinaí.


    I. Primero se expone el caso general (v. 2). 1. Con referencia al pecado en general, que se le describe como algo contra alguno de los mandamientos de Jehová; porque el pecado es transgresión de la ley (1 Jn. 3:4), de la ley divina. También dice el hebreo: Si un alma peca, porque no sería pecado, si no interviniese de alguna manera el alma para que fuese un acto del hombre, aunque no sea un acto propiamente humano (pues falta la deliberación). De ahí que se llame el pecado del alma (Mi. 6:7), y arruina su alma el que lo comete (Pr. 8:36). 2. Con referencia a los pecados por los que estaban establecidas estas ofrendas: (A) Se supone que eran actos externos y públicos; porque, si se hubiese requerido un sacrificio por cada pensamiento y palabra pecaminosos, cometidos inadvertidamente muchos de ellos, ni entre todos los sacerdotes habrían dado abasto para la enorme tarea que ello supondría, habiendo además un solo lugar donde ofrecerlos. Ya se hacía expiación por los pecados en su conjunto, una vez al año, el Día de la Expiación; pero éstos se dice que eran contra alguno de los mandamientos. (B) Se supone que eran pecados de comisión, cosas que no se debían hacer. (C) Se supone que son pecados cometidos por ignorancia o inadvertencia. Si el ofensor ignoraba la ley, como podemos suponer que ocurriría en muchos casos, siendo tan numerosas y diversas las prohibiciones, o cometían una acción pecaminosa sin percatarse de su maldad, había remedio en ambos casos mediante la ley de las ofrendas por el pecado.


    II. La ley comienza con el caso del sacerdote ungido, es decir, del sumo sacerdote, siempre suponiendo que comete pecado por ignorancia, porque la ley constituye sumos sacerdotes a débiles hombres (He. 7:28). Aunque su ignorancia era la menos excusable de todas, sin embargo le era permitido traer su ofrenda. Ahora bien la ley concerniente a la ofrenda por el pecado en el caso del sumo sacerdote es: 1. Que debía traer un becerro sin defecto para expiación (v. 3), es decir, había de traer una ofrenda tan valiosa como la de toda la congregación (v. 14). 2. La mano del oferente debe ponerse sobre la cabeza de la víctima (v. 4), con una solemne y arrepentida confesión del pecado que ha cometido, poniéndolo sobre la cabeza de la ofrenda por el pecado (16:21). 3. Hay que matar al becerro, y el uso de la sangre debe hacerse con gran solemnidad (vv. 5-7); porque era la sangre la que hacía expiación (17:11), y sin derramamiento de sangre no hay remisión (He. 9:22). Parte de la sangre de la ofrenda por el pecado del sumo sacerdote había de ser rociada siete veces delante del velo, es decir, en dirección al propiciatorio, aunque éste estaba velado, parte había de ser puesta sobre los cuernos del altar de oro, porque en ese mismo altar ministraba el sacerdote; y de este modo se significaba el quitar la polución que de su pecado se pegaba a sus servicios. Hecho esto, el resto de la sangre era derramada a los pies del altar de bronce. Con este rito, el pecador reconocía que merecía tener su sangre derramada de la misma manera. También significaba el derramamiento del corazón delante de Dios con verdadero arrepentimiento, y era tipo de nuestro Salvador cuando derramó su alma hasta la muerte (Is. 53:12). 4. La gordura de sobre las vísceras había de ser quemada sobre el altar de los holocaustos (vv. 8-10). Con esto la intención de la ofrenda y de la expiación llevada a cabo por ella era dirigida a la gloria de Dios, quien, al haber sido deshonrado por el pecado, era así honrado por el sacrificio.


    Versículos 13-21


    Esta es la ley para la expiación de la culpa de un pecado nacional, por medio de una ofrenda por el pecado. Si los líderes del pueblo, a causa de un error acerca de la ley, les inducían a errar, cuando se descubría el error había de traerse una ofrenda, para que no viniese la ira sobre toda la congregación. 1. Así es posible que la Iglesia yerre, y que sus guías la descarríen. Aquí se supone que toda la congregación puede errar y pecar por ignorancia. Dios siempre tendrá una Iglesia en la tierra en la presente dispensación, pero nunca dijo que sería infalible o perfecta y pura de la corrupción en este mundo (Ef. 5:27 tiene sentido escatológico). 2. Cuando el sacrificio se ofrecía por toda la congregación, los ancianos (al menos, tres) habían de poner sus manos sobre la cabeza de la víctima, como representantes del pueblo. 3. La sangre de esta ofrenda, lo mismo que la de la primera, había de ser rociada siete veces delante de Jehová hacia el velo (v. 17). No había que derramarla allí, sino sólo rociarla; porque la virtud purificadora de la sangre de Cristo estaba entonces, y está aún representada suficientemente, por el rociar. Había de ser rociada siete veces. Siete es el número de la perfección divina, porque cuando Dios hizo el mundo en seis días, descansó en el séptimo; así que esto significa la perfecta satisfacción que hizo Cristo y la completa purificación de las almas de los fieles por medio de ella (v. He. 10:14). Cuando la ofrenda se ha realizado se nos dice que se hace expiación por ellos y obtendrán perdón (v. 20). La promesa de perdón se funda en la expiación.


    Versículos 22-26


    1. Que Dios se da cuenta de los pecados de los gobernantes y muestra su desagrado por ello. 2. Que se supone que el pecado cometido por el gobernante en ignorancia, viene después a su conocimiento (v. 23), lo cual puede suceder o por acusación de su propia conciencia o por reprensión de sus amigos. 3. La ofrenda por el pecado de un gobernante debía ser un macho cabrío, no un becerro, como para el sumo sacerdote y para la congregación entera; ni se había de llevar la sangre de su ofrenda al interior del tabernáculo, como las otras dos, sino que se había de poner sobre los cuernos del altar de bronce, y el resto de ella derramada al pie del mismo altar (v. 25), ni se había de quemar la carne de la ofrenda fuera del campamento, como la de las otras dos, lo cual sugería que el pecado del gobernante, aunque era peor que el de una persona cualquiera del pueblo, no era tan nefando ni tenía tan perniciosas consecuencias como el del sumo sacerdote o el de toda la congregación. 4. Se promete que será aceptada la expiación, y perdonado el pecador (v. 26), se entiende, si él se arrepiente y se enmienda.


    Versículos 27-35


    I. La ley de la ofrenda por el pecado de una persona del pueblo, que se diferencia de la de un gobernante en esto: En que una persona del pueblo puede traer cabra o cordero, mientras que el gobernante había de traer un macho cabrío; y en que, para un gobernante, debía ser macho; para un hombre del pueblo hembra. El caso, como los demás, es un pecado de inadvertencia (v. 27). Todos tenemos necesidad de orar como David, para ser limpiados de los errores ocultos (Sal. l9:12), de los pecados que pasan inadvertidos por nuestra conciencia, por falta de conocimiento o de atención. 2. Que también los pecados de ignorancia de un simple y oscuro ciudadano requieren un sacrificio. 3. Que la ofrenda por el pecado, no sólo era admitida, sino aceptada de manos incluso de un individuo cualquiera del pueblo, y por ella se hacía expiación por el pecado (vv. 31-35). En esto se igualaban el rico y el pobre, el príncipe y el vasallo; todos ellos son acogidos igualmente por Cristo bajo las mismas condiciones (v. Job 34:19).


    II. De todas estas leyes acerca de las ofrendas por el pecado, podemos aprender: 1. A odiar el pecado, y a vigilar para evitarlo. 2. A apreciar más y más a Cristo, la grande y verdadera ofrenda por el pecado, cuya sangre nos limpia de todo pecado (1 Jn. 1:7), cosa que no podían hacer por sí mismos los becerros y los machos cabríos con su sangre (He. 9:13; 10:4). Y quizás había alguna alusión a esta ley concerniente a los sacrificios por los pecados de ignorancia en aquella oración de Cristo cuando Él estaba ofreciendo su sacrificio: Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen (Lc. 23:34).


    CAPÍTULO 5


    Este capítulo y parte del siguiente tienen que ver con los sacrificios por ciertos pecados, más exactamente llamados sacrificios de expiación. Las diferencias entre las ofrendas por el pecado, de las que se ha tratado en el capítulo anterior, y estos sacrificios son las siguientes: 1. En las primeras, se trataba de pecados en general; en éstos, se tratan casos de pecados particulares; 2. en las primeras, se trataba de pecados por inadvertencia; en éstos, no se hace ninguna distinción; 3. en aquéllas, se hacía referencia especialmente a la culpa de la persona por ofender a Dios, en éstos se hace referencia especialmente a los efectos dañinos del pecado sobre el que lo comete; de ahí que, 4. el objetivo directo de las primeras era propiciar a Dios; en éstos, expiar, es decir, purificar al pecador.


    Versículos 1-6


    I. Las ofensas de que aquí se habla son: 1. El ocultamiento de la verdad por parte de un testigo que ha jurado decir la verdad toda la verdad, y nada más que la verdad. Entre los judíos, los jueces tenían autoridad para conjurar, no sólo a los testigos, como pasa entre nosotros, sino también a la persona encausada, como se ve por lo que hizo el sumo sacerdote conjurando a nuestro Salvador a responder, por lo que Él respondió, aunque hasta entonces había permanecido callado (Mt. 26:63-64). Pues bien, si un alma peca (como dice el hebreo), es decir, una persona puesto que alma equivale aquí, como en otros muchos lugares, a persona (v. 1), por haber sido llamado a testificar (es decir, si es conjurado a testificar de lo que sabe, y en tal caso rehúsa presentar evidencia, o dice sólo una parte de la verdad), quedará cargado con el pecado. Todos los que, en cualquier ocasión, son llamados a dar testimonio, deben pensar en esta ley para presentar evidencia libre y abiertamente y tener sumo cuidado en no prevaricar. Un juramento del Señor es una cosa sagrada, con la cual no se puede jugar. 2. Si un hombre tocaba algo que era ceremonialmente inmundo (vv. 2-3). Si una persona así contaminada, entraba inconsideradamente en el santuario, o descuidaba lavarse conforme a la ley, debía considerarse a sí mismo culpable y traer su ofrenda de expiación. 3. Jurar a la ligera. Si un hombre se obligaba por juramento a hacer o no hacer tal cosa o la otra, y se ve después que el cumplimiento de su juramento es ilegítimo o impracticable, por lo cual queda descargado de su obligación, debe traer una ofrenda para hacer expiación por su insensatez al jurar a la ligera.


    II. 1. El ofensor debe confesar su pecado y traer su ofrenda (vv. 5-6). La ofrenda no era aceptada, a menos que fuese acompañada de una confesión arrepentida y una humilde petición de perdón. 2. El sacerdote debe hacer expiación por él.


    Versículos 7-13


    Quienes no tenían medios suficientes para traer un cordero, podían traer para la ofrenda por el pecado un par de tórtolas o dos palominos. Y si aún no tuviesen suficientes medios para esto, podían traer un poco de flor de harina, y les sería aceptado. Así las expensas para la ofrenda por el pecado podían rebajarse más que las de ninguna otra ofrenda, para enseñarnos que ni aun la extrema pobreza es un obstáculo para el perdón de una persona. Nadie podrá decir que no ha dispuesto de los medios suficientes para soportar las cargas de un viaje al Cielo.


    I. Si el pecador traía dos tórtolas, una era para ser ofrecida en expiación por el pecado; la otra, como holocausto (v. 7). 1. Que antes de ofrecer el holocausto, que era para el honor y la alabanza de Dios, debía ofrecer el de expiación por el pecado, porque la expiación ha de preceder a la reconciliación. 2. Después de la expiación por el pecado, venía el holocausto, como un reconocimiento de la gran misericordia de Dios al establecer y aceptar la expiación.


    II. Si traía flor de harina, había de ser ofrecido un puñado de ella, pero sin aceite ni incienso (v. 11), no sólo porque esto haría la ofrenda demasiado costosa para el pobre, sino porque era una ofrenda por el pecado y, por eso, para mostrar la asquerosidad del pecado por el que era ofrecida, no debía hacerse agradable, ni al gusto por el aceite, ni al olfato por el incienso.


    Versículos 14-19


    Ley concerniente a las que propia y peculiarmente eran ofrendas por transgresiones, que se ofrecían para expiar infracciones en cosas santas. Si alguien enajenaba o se apropiaba para su uso alguna de las cosas dedicadas a Dios, había de ofrecer esta clase de sacrificio, suponiendo que lo hubiese hecho inadvertidamente; por ejemplo, si por ignorancia había hecho uso de los diezmos, de los primeros frutos o de los primogénitos de su ganado, o si había comido de las partes de los sacrificios que estaban reservadas a los sacerdotes; esto era una infracción. Pero si lo había hecho a sabiendas, presuntuosamente, con desprecio de la ley, el ofensor había de morir sin remedio (He. 10:28). Pero en caso de descuido o ignorancia, estaba establecido este sacrificio. El infractor debía traer una ofrenda al Señor, la cual, en todos los casos citados, era un carnero sin defecto. También debía hacer restitución al sacerdote, de acuerdo a una justa estimación de lo que había defraudado, y añadir a ello una quinta parte.


    
CAPÍTULO 6



    Los siete primeros versículos de este capítulo son una continuación de la última sección del capítulo anterior, pues tratan de las ofrendas por transgresión o infracción, aunque ahora se refieren a las infracciones cometidas contra el prójimo. Desde el versículo 8 en adelante, se detallan los ritos y ceremonias correspondientes a diversos sacrificios. La Biblia hebrea comienza este capítulo en el versículo 8.


    Versículos 1-7


    I. Aunque todas las infracciones especificadas en los versículos 2-3 se refieren a pecados contra el prójimo sin embargo se las llama prevaricación contra Jehová. Leemos que la maledicencia contra el hermano es maledicencia contra la Ley y, por consiguiente, contra el Legislador (Stg. 4:11). Las infracciones especificadas son: 1. Negar un crédito o depósito: Si niega a su prójimo to encomendado o dejado en su mano o, lo que es peor, lo que le fue prestado para su uso. 2. Defraudar a un socio, entendiendo así la palabra prójimo, por reclamar como exclusivamente propio lo que era común a los dos en capital, interés, trabajo y beneficio. 3. Negar algo tan malo como haber robado o calumniado al prójimo, cosas que no pueden quedar ocultas. 4. Explotar a alguien en transacciones comerciales, como podría entenderse la palabra calumnie, que equivaldría a oprima (así se puede traducir también). 5. Retener algo que se ha encontrado, y negarlo después (v. 3).


    II. La ofrenda establecida para estas infracciones. 1. En el día de su expiación (v. 5) ha de hacer satisfacción y restitución a su hermano, devolviendo todo lo que se apropió con fraude o violencia, añadiendo una quinta parte. 2. Hecho esto traerá a Jehová para expiación de su culpa un carnero sin defecto; y el sacerdote hará expiación por él (vv. 6-7). Nótese algo que muchos, incluso creyentes, parecen ignorar u olvidar: Sin restitución, no hay expiación; ni antes ni ahora.


    Versículos 8-13


    Comienza propiamente una sección diferente. Dios da a Moisés instrucciones para los sacerdotes: Manda a Aarón y a sus hijos (v. 9).


    En estos versículos tenemos la ley del holocausto diario, en cuanto que éste estaba especialmente a cargo de los sacerdotes. Diariamente, cada mañana y cada tarde, había de ofrecerse en holocausto un cordero por toda la congregación de Israel.


    I. El sacerdote ha de cuidarse de que se traten decentemente las cenizas del holocausto (vv. 10-11). Debe apartarlas del altar cada mañana, y ponerlas a un lado junto al altar. Esto ha de hacerlo con sus vestiduras de lino, que siempre ha de llevar puestas cuando efectúa algún servicio en el altar; después debe quitarse estas ropas y ponerse otras, para sacar las cenizas a un lugar limpio fuera del campamento (v. 11). El sacerdote mismo no sólo debe encender el fuego, sino limpiar el fogón y llevarse las cenizas. Los siervos de Dios han de pensar que no hay nada demasiado bajo para ellos, excepto el pecado.


    II. El sacerdote ha de preocuparse del fuego que ha de arder sobre el altar. El fuego arderá continuamente en el altar; no se apagará (v. 13). Aunque no siempre estemos sacrificando, debemos conservar siempre ardiendo el fuego del amor santo; y así debemos orar siempre.


    Versículos 14-23


    La ofrenda de presente era o la que ofrecía el pueblo o la que ofrecían los sacerdotes en su consagración.


    I. En cuanto a la ofrenda común:


    1. Sólo un puñado era quemado sobre el altar, el resto era concedido a los sacerdotes para su alimento.


    2. Las normas para comerla eran: (A) Que se había de comer sin levadura (v. 16). (B) Había de comerse en el atrio del tabernáculo. (C) Sólo los varones habían de comer de ella (v. 18). (D) Sólo los sacerdotes que estaban puros podían comer de ella.


    II. En cuanto a la ofrenda de la consagración, que había de ser ofrecida por los sacerdotes mismos había de ser enteramente quemada; no se comerá (v. 23). Los sacerdotes ordinarios la ofrecían solamente el día de su consagración, pero el sumo sacerdote la ofrecía diariamente a sus expensas, en nombre de toda la casta sacerdotal. Dice Flavio Josefo: «El sumo sacerdote sacrificaba dos veces cada día a sus expensas, y éste era su sacrificio». La ofrenda de presente del sacerdote había de ser cocida como para ser comida, aunque debía ser enteramente quemada.


    Versículos 24-30


    Aquí tenemos muchos detalles de la ley del sacrificio expiatorio, por lo que especialmente concernía a los sacerdotes que lo ofrecían. 1. En el lugar donde se degüelle el holocausto, será degollada (v. 25). 2. El sacerdote que la ofrecía por el pecador tenía que comer (con sus hijos u otros sacerdotes (v. 29) la carne de ella después que la sangre y la gordura habían sido ofrecidas a Dios en el atrio del tabernáculo (que, en todos estos lugares, es llamado lugar santo); versículo 26. 3. La sangre de este sacrificio expiatorio había de ser lavada con gran reverencia en las ropas a las que hubiese salpicado (v. 27). 4. La vasija en la que había sido cocida la carne del sacrificio de expiación, había de ser quebrada si era de barro; si era de bronce, había de ser bien fregada y lavada (v. 28).


    CAPÍTULO 7


    En este capítulo tenemos las normas para el sacrificio por la culpa, así como para la ofrenda de paz y de acción de gracias; se repite la prohibición de comer la sangre y la gordura; se habla de la participación de los sacerdotes en dichas ofrendas, y se hace un resumen y conclusión sobre esta materia de los sacrificios, al final del capítulo.


    Versículos 1-10


    1. En cuanto al sacrificio por la culpa, que, pareciéndose mucho al sacrificio expiatorio, se regía por las mismas normas (v. 6). La principal diferencia entre ambos era que el sacrificio por la culpa no estaba destinado a procurar completa expiación, como lo estaba el expiatorio; más bien era ofrecido, (A) o como pena por alguna infracción; cuando había de ser ofrecido además de la necesaria restitución (5:14-16; 20-26), o (B) en casos dudosos (5:17-19), cuando su objetivo era suspender los efectos del pecado, 2. Cuando la sangre y la gordura eran ofrecidas a Dios para hacer expiación, los sacerdotes tenían que comer la carne, como la del sacrificio expiatorio, en el lugar santo. Los judíos tienen una tradición, mencionada por el obispo Patrick, acerca del rociamiento de la sangre del sacrificio por la culpa alrededor sobre el altar (v. 2), de que «había una línea escarlata que estaba alrededor del altar, exactamente a la mitad de su altura, y que la sangre de los holocaustos era rociada alrededor por encima de dicha línea, mientras que la sangre de los sacrificios por la culpa era rociada por debajo de dicha línea». Esto significaba precisamente que, como hemos dicho antes, el objetivo del sacrificio por la culpa no era expiar completamente la culpa, mientras que en el holocausto la dedicación era completa, y en el sacrificio expiatorio la expiación también era completa. 3. Parece ser que, en este sacrificio por la culpa, el oferente no participaba en la ofrenda, como lo hacía en la ofrenda de paz, sino que se repartía toda entre el altar y el sacerdote. La razón es que ofrecían las ofrendas de paz en agradecimiento por la misericordia divina, y entonces era apropiado el comer de la ofrenda; pero los sacrificios por la culpa los ofrecían con pesadumbre por el pecado, y entonces era más apropiado el ayuno, en señal de santo duelo, y como resolución de abstenerse del pecado. 4. En cuanto al holocausto, se establece aquí que el sacerdote que lo ofrezca se quede con la piel del animal (v. 8), de la cual no cabe duda de que podría sacar algún dinero. 5. En cuanto a la ofrenda de presente, si ya estaba cocida, estaba preparada para comerla inmediatamente; y, por consiguiente, el sacerdote que la había ofrecido había de comerla (v. 9).


    Versículos 11-34


    I. La naturaleza y la intención de las ofrendas de paz se detallan aquí más distintamente. Eran ofrecidas: 1. En agradecimiento por alguna gracia particular recibida, como recuperación tras una enfermedad, preservación de peligros en un viaje, liberación de la cautividad, etc. 2. En cumplimiento de algún voto que alguien hizo al estar en un apuro (v. 16). 3. En súplica de alguna gracia especial, lo cual se llama aquí sacrificio voluntario. Este acompañaba a la plegaria del oferente, como en el primer caso acompañaba a su alabanza.


    II. Se detallan largamente los ritos y ceremonias de las ofrendas de paz.


    1. Si la ofrenda de paz se ofrecía en acción de gracias, había de ofrecer con ella ofrenda de presente de diversos manjares (v. 12): tortas, hojaldres y flor de harina frita, todo sin levadura. A esta ofrenda sacrificial, se añadía como acompañamiento (v. 13) una comida ordinaria con tortas de pan leudo, las cuales, por supuesto, no se ofrecían sobre el altar (2:11).


    2. La carne de las ofrendas de paz, tanto la que comía el oferente como la que comía el sacerdote, había de comerse deprisa ya que no debía dejarse enfriar, ya estuviese cruda o cocida. Aunque no estaban obligados a comerla en el lugar santo, como las ofrendas que se llaman muy santas, sino que se la podían llevar a sus tiendas para comerla allí; Dios quería, no obstante, darles a conocer mediante esta ley la diferencia que había entre esta carne y la ordinaria: (A) Porque Dios no quería que esta carne ya santificada se pudriera; (B) porque Dios no quería que su pueblo fuese tacaño y desconfiado de su providencia. (C) La carne de las ofrendas de paz era festín de Dios y, por consiguiente, Dios ordena que se use generosamente para obsequiar a sus amigos y para aliviar caritativamente la necesidad de los pobres.


    3. Pero la carne, lo mismo que los que la comen, ha de ser limpia y pura. (A) La carne no debe tocar ninguna cosa inmunda; de lo contrario, no se comerá; al fuego será quemada (v. 19). (B) No debe ser comida por ninguna persona inmunda. Si alguna persona estaba inmunda ceremonialmente por cualquier causa, arriesgaba su vida si se atrevía a comer de la carne de las ofrendas de paz (vv. 20-21). Si algún creyente se atreve a participar de la Mesa del Señor, contaminado por algún pecado del que no está verdaderamente arrepentido, al profanar así las cosas sagradas, come y bebe su propio juicio (1 Co. 11:29), como aquellos que comían de las ofrendas de paz estando inmundos.


    4. Se prohíbe aquí de nuevo comer la sangre y la gordura de las entrañas; y la prohibición aparece aneja, como anteriormente, a la ley de las ofrendas de paz (3:17). Comer de la carne de animal muerto o despedazado por las bestias, estaba prohibido; el comer de la gordura de tales animales estaba doblemente prohibido (v. 24). La prohibición de la sangre es más general (vv. 26-27), porque la gordura era ofrecida a Dios sólo en reconocimiento, pero la sangre hacía expiación por el pecado, y así era tipo de Cristo mucho más que podía serlo la gordura. A ella, pues, había de prestarse mayor reverencia, hasta que estos tipos tuviesen su cumplimiento en la ofrenda del cuerpo de Cristo una vez por todas.


    5. Se prescribe aquí la participación del sacerdote en las ofrendas de paz. Jesucristo es nuestra gran ofrenda de paz; porque Él mismo fue sacrificio, no sólo para expiar por el pecado y salvarnos así de la maldición, sino para alcanzarnos una gran bendición y toda clase de bienes. Al participar gozosamente de los beneficios de la redención, disfrutamos de un banquete sacrificial, para significar el cual fue instituida la Cena del Señor.


    Versículos 35-38


    Conclusión de estas leyes concernientes a los sacrificios. Deben ser considerados: 1. Como porción de los sacerdotes (vv. 35-36). 2. Como estatuto perpetuo para el pueblo, para que ellos traigan estas ofrendas de acuerdo con las normas prescritas y den de buena gana a los sacerdotes la parte que les corresponda. Dios mandó a los hijos de Israel que ofreciesen sus ofrendas a Jehová (v. 38). Los actos más solemnes del culto religioso están mandados. La observancia de la Ley de Cristo no puede ser menos necesaria que lo era la observancia de las leyes de Moisés.


    CAPÍTULO 8


    Este capítulo nos refiere la solemne consagración de Aarón y de sus hijos para el oficio sacerdotal.


    Versículos 1-13


    Dios había dado orden a Moisés de consagrar a Aarón y a sus hijos para el oficio sacerdotal, cuando estuvo con él por primera vez en el monte Sinaí (Éx. caps. 28 y 29).


    I. Se repite la orden. El tabernáculo había sido levantado recientemente, pero, sin sacerdotes, habría sido como un candelero sin lámparas; se había dado recientemente la ley concerniente a los sacrificios, pero no podía ponerse por obra sin sacerdotes. Aarón y sus hijos eran parientes próximos de Moisés, y por eso él no habría de consagrarlos hasta que recibiese las órdenes precisas para hacerlo, no fuese a parecer que estaba impaciente por tributar honores a su familia.


    II. La congregación fue reunida a la puerta del tabernáculo (v. 4), es decir, en el atrio. Se había de hacer públicamente: 1. Porque era una solemne transacción entre Dios e Israel, y, por consiguiente, era apropiado que ambas partes estuviesen presentes, para consenso mutuo, a la puerta del tabernáculo de reunión. 2. Los espectadores de esta solemnidad no podían menos de estar poseídos, a la vista del acto, de una gran veneración hacia los sacerdotes y su oficio. Es extraño que algunos de los que fueron testigos de lo que aquí se hizo, dijeran más tarde, como lo hicieron, «¡basta ya de vosotros!» (Nm. 16:3) ¡Tan antigua es la demagogia!


    III. Moisés leyó la orden dada por Dios (v. 5). Moisés, que era el representante de Dios en esta solemnidad, presentó la orden de Dios delante de la congregación: Esto es lo que Jehová ha mandado hacer.


    IV. La ceremonia se realizó de acuerdo al ritual divino. 1. Aarón y sus hijos fueron lavados con agua (v. 6), para significar que debían ahora purificarse de todas sus disposiciones e inclinaciones pecaminosas y conservarse después siempre puros. 2. Fueron revestidos con los ornamentos sagrados Aarón con los suyos (vv. 7-9), que tipificaban la dignidad de Cristo, nuestro gran Sumo Sacerdote; y sus hijos, con los suyos (v. 13), que tipificaban la decencia de los cristianos, que somos sacerdotes espirituales. Cristo lleva el pectoral del juicio y la corona santa, porque el Sumo Sacerdote de la Iglesia es su Profeta y su Rey. Todos los creyentes están vestidos con la vestidura de justicia, y deben ejercitar la justicia y ceñirse el cinto de la verdad sincera; también sus cabezas están atadas, como el hebreo dice aquí, con la tiara o diadema de hermosura, la hermosura de la santidad. 3. El sumo sacerdote era ungido. El tabernáculo y todos sus utensilios recibían algo del aceite de la unción, que Moisés ponía en ellos con el dedo (v. 10), y lo mismo el altar (v. 11); pero sobre la cabeza de Aarón lo derramaba en abundancia (v. 12), hasta llegar al borde de su vestido, porque su unción era tipo de la unción de Cristo por el Espíritu, el cual no le es dado a Cristo por medida (Jn. 3:34).


    Versículos 14-30


    En la consagración de los sacerdotes, debía ofrecerse por ellos toda clase de sacrificios, para que ellos fuesen amables y benévolos cuando ofreciesen los sacrificios y los presentes del pueblo, sintiendo compasión a nivel de los ignorantes y extraviados (He. 5:2), recordando que también por ellos se habían ofrecido sacrificios, estando también ellos rodeados de debilidad. 1. Un becerro, la víctima más grande, era ofrecida en expiación (v. 14). Los ministros del Señor, encargados de declarar a otros la remisión de sus pecados, deben ser diligentes en asegurarse primero ellos mismos de que sus propios pecados están perdonados. Aquellos a quienes ha sido encomendado el ministerio de la reconciliación (2 Co. 5:18), deben primero reconciliarse ellos con Dios. 2. Un carnero era ofrecido como holocausto (vv. 18-21). Con esto, daban a Dios la gloria de este gran honor que se les tributaba, y le daban a Él la alabanza, como Pablo daba gracias al Señor Jesucristo por haberle puesto en el ministerio (1 Ti. 1 :12). 3. Otro carnero, llamado el carnero de la consagración, era ofrecido en ofrenda de paz (vv. 22 y ss.). Todas las ceremonias de esta ofrenda, lo mismo que de las anteriores, habían sido establecidas por expreso mandato de Dios.


    Versículos 31-36


    Una vez que Moisés cumplió la parte que le correspondía en la ceremonia, dejó que Aarón y sus hijos cumplieran la suya.


    I. Tenían que cocer la carne de su ofrenda de paz, y comerla en el atrio del tabernáculo; lo que sobraba, había de quemarse al fuego (vv. 31-32).


    II. No debían salir de la puerta del tabernáculo durante siete días (v. 33). Siendo el sacerdocio una santa milicia, habían de aprender así a sufrir penalidades y desenredarse de los negocios de la vida (2 Ti. 2:3-4). Esto había de durar siete días, porque era una especie de creación; y este tiempo estaba fijado en honor del sábado, que, probablemente, era el último de los siete, para el cual se estaban preparando durante los otros seis días. Habían de guardar la ordenanza de Jehová (v. 35). Todos nosotros tenemos ordenanzas que guardar, un Dios eterno a quien glorificar, un alma inmortal para la que proveer, deberes necesarios que cumplir y una generación a la que servir; y debe ser nuestra solicitud cotidiana el observar estas ordenanzas, porque son encargo de nuestro Dios y Señor. Finalmente, se nos dice (v. 36) que Aarón y sus hijos hicieron todas las cosas que mandó Jehová. Pero, después de todas las ceremonias llevadas a cabo en su consagración, había un punto de ratificación que estaba reservado para ser el honor y el establecimiento perpetuo del sacerdocio de Cristo, como era el que todos éstos fueron hechos sacerdotes sin juramento pero Cristo con juramento (He. 7:21), puesto que ni aquellos sacerdotes ni su sacerdocio podían continuar, mientras que el de Cristo es un sacerdocio perpetuo e inmutable.


    CAPÍTULO 9


    Aarón y sus hijos, después de haber sido consagrados solemnemente para el sacerdocio, comienzan en este capítulo a ejercer su oficio al día siguiente de haberse completado la ceremonia de su consagración.


    Versículos 1-7


    Se dan órdenes para otra solemnidad en el octavo día. Los sacerdotes no habían tenido ni el respiro de un día entero, sino que al día siguiente ya estaban enteramente ocupados en su oficio, porque su consagración era llenarles las manos, como indica el hebreo. En esta ocasión: 1. Moisés les despierta la expectación de una gloriosa manifestación de Dios a ellos en este día (v. 4): «Jehová se aparecerá hoy a vosotros, los sacerdotes». Ahora no tenemos que esperar tales apariciones; los cristianos andamos más por fe, y menos por vista, que ellos anduvieron; pero podemos estar seguros de que Dios se acerca a quienes se acercan a Él (Stg. 4:8), y de que las ofrendas de fe son aceptables a Él, aunque, al ser los sacrificios espirituales, las señales de aceptación son también, como parece adecuado que sean, espirituales. 2. Para recibir debidamente este favor que Dios les otorga, Moisés prepara tanto a los sacerdotes como al pueblo: Moisés llamó a Aarón y a sus hijos y a los ancianos de Israel (v. 1). (A) Ordena a Aarón que prepare sus ofrendas: Un becerro para expiación (v. 2). Los escritores judíos sugieren que le fue designado un becerro para expiación por el pecado para recordarle su pecado al hacer el becerro de oro. (B) Aarón debía dar órdenes al pueblo para que preparasen sus sacrificios (v. 3). (C) Aarón debía ofrecer primero su sacrificio, y después el del pueblo (v. 7). (a) El sumo sacerdote hizo expiación por sí mismo, como quien es uno de los pecadores; pero nosotros tenemos un Sumo Sacerdote que estaba moralmente separado de los pecadores (He. 7:26) y no necesitaba hacer expiación por sí mismo. Cuando se quitó la vida al Mesías en su sacrificio, no fue por sí mismo, y tampoco fue para sí mismo (Dn. 9:26), porque no conoció pecado (2 Co. 5:21). (b) Debe hacer la reconciliación por el pueblo, y ofrecer sus sacrificios. Y debe hacerla como ha mandado Jehová (v. 7). La misericordia de Dios, no sólo permite hacer reconciliación, sino que la manda. Por consiguiente, no queda lugar a duda de que la reconciliación o expiación que es mandada será aceptada.


    Versículos 8-22


    Siendo éstas las primeras ofrendas que eran ofrecidas por el sacerdocio levítico, conforme a la recientemente promulgada ley de los sacrificios, se refiere aquí detalladamente el modo de ofrecerlas. 1. Aarón degolló el becerro con sus propias manos (v. 8), e hizo el trabajo de sacerdotes inferiores. Por consiguiente, igual que Moisés antes, Aarón ofreció ahora alguno de cada una de las distintas clases de sacrificios que habían sido designados. 2. Los ofreció además del holocausto de la mañana, que era lo primero que se ofrecía cada día (v. 17). Después que Aarón hizo todo lo que le correspondía hacer con respecto a los sacrificios, alzó sus manos hacia el pueblo y lo bendijo (v. 22). Aarón alzó sus manos al bendecirlos, para insinuar de dónde deseaba y esperaba que viniese la bendición, a saber, del Cielo, que es el trono de Dios. Aarón sólo pudo implorar una bendición; es prerrogativa de Dios el hacerla descender. Aarón, después de bendecir, descendió (v. 22); Cristo, al bendecir, ascendió (Lc. 24:51).


    Versículos 23-24


    No se nos dice para qué entraron Moisés y Aarón en el tabernáculo (v. 23). Algunos de los escritores judíos dicen que «entraron a orar para que se manifestara la gloria de Dios». Pero, cuando volvieron a salir, ambos a una bendijeron al pueblo, que estaba esperando la prometida aparición de la gloria divina; y fue entonces (cuando Moisés y Aarón habían orado juntos y bendecido juntos al pueblo) cuando tuvieron lo que habían estado esperando. Las manifestaciones que Dios hace de sí mismo, de su gloria y de su gracia; ordinariamente se dan en respuesta a la oración. La gloria de Dios apareció, no mientras se estaban ofreciendo los sacrificios, sino cuando oraron los sacerdotes lo cual nos sugiere que las oraciones y las alabanzas que elevan los sacerdotes espirituales de Dios, son más agradables a Dios que todos los holocaustos y sacrificios.


    I. La gloria de Jehová se apareció a todo el pueblo (v. 23). No se nos dice en qué forma se apareció; no cabe duda que fue tal que comportó su propia evidencia, probablemente mediante un resplandor salido de la nube. Quienes habitan en la casa de Dios, pueden captar con los ojos de la fe la hermosura del Señor.


    II. Salió fuego de delante de Jehová, y consumió el holocausto (v. 24). Ya sea que este fuego descendiese del Cielo, ya saliese del lugar santísimo, o de aquella aparición visible de la gloria de Dios, que todo el pueblo vio (y es lo más probable), lo cierto es que fue una señal manifiesta de que Dios había aceptado el servicio que habían realizado.


    1. Este fuego consumió (como dice el hebreo) devoró el sacrificio. (A) Ello significaba que Dios había apartado de ellos su ira. El unirse el fuego al sacrificio y devorarlo significaba que Dios lo aceptaba como expiación por los pecados y como reconciliación del pecador. (B) También significaba que Dios entraba en pacto y comunión con ellos.


    2. Este fuego actuó como si tomara posesión del altar. También esto era figura de los bienes venideros. El Espíritu descendió sobre los Apóstoles en fuego (Hch. 2:3). Y el descenso de este santo fuego a nuestras almas, para encender en ellas piadosos y devotos afectos hacia Dios, y un celo tan santo que consuma la carne con sus concupiscencias, es una señal cierta de que Dios acepta benévolamente nuestras personas y nuestras acciones.


    III. Aquí se nos dice la impresión que causó en el pueblo esta manifestación de la gloria y de la gracia de Dios; la recibieron: 1. Con el mayor gozo: alabaron ruidosamente, estimulándose mutuamente a alabar a Dios. 2. Con la más humilde reverencia: Se postraron sobre sus rostros y adoraron humildemente la majestad de aquel Dios que se había dignado manifestarse a ellos de esta manera.


    CAPÍTULO 10


    La historia de este capítulo es una interrupción triste dentro de la institución del sacerdocio levítico, como lo fue la del becerro de oro dentro de la promulgación de la Ley. Aquí tenemos el pecado y la muerte de Nadab y Abiú, hijos de Aarón, con los detalles correspondientes a su funeral y al duelo por ellos. Vienen después las órdenes a los sacerdotes de que no beban nada embriagante antes de ir a ministrar para el Señor, así como instrucciones acerca de algunos detalles de su trabajo.


    Versículos 1-2


    I. El gran pecado del que se hicieron culpables Nadab y Abiú. ¿Cuál fue su pecado? Todo lo que aquí se nos dice es que ofrecieron delante de Jehová fuego extraño, que Él nunca les mandó (v. 1 ). Lo mismo se dice en Números 3:4. 1. Nadab y Abiú estaban tan orgullosos del honor que recientemente se les había otorgado, y ambicionaban tanto el realizar inmediatamente la parte más noble y honorable de su trabajo, que, aunque el servicio de este día era extraordinario, y realizado bajo la especial dirección de Moisés, no obstante, sin haber recibido orden alguna, tomaron cada uno su incensario y se atrevieron a entrar en el tabernáculo y quemar incienso. Así que el ofrecer fuego extraño era lo mismo que ofrecer incienso extraño, lo cual estaba expresamente prohibido (Éx. 30:9). 2. Una vez que se atrevieron a quemar su propio incienso sin recibir orden para hacerlo, no es extraño que cometiesen otro desatino más, y, en lugar de tomar el fuego del altar, que había sido recientemente encendido de delante del Señor y que de allí en adelante había de ser usado tanto para ofrecer el sacrificio como el incienso (Ap. 8:5), tomaron fuego común, probablemente del que había servido para cocer la carne de las ofrendas de paz, y éste es el que usaron para quemar incienso; al no ser fuego santo, es llamado fuego extraño. 3. El incienso tenía que ser quemado siempre por un solo sacerdote cada vez, pero en esta ocasión ambos entraron a la vez para quemarlo. 4. Lo hicieron con ligereza y precipitación. Agarraron sus incensarios sin la debida reverencia, cuando todo el pueblo estaba postrado sobre sus rostros delante de la gloria del Señor. 5. Hay motivo para sospechar que habían bebido más de la cuenta cuando hicieron eso, por la ley que fue dada en esta ocasión (v. 8). Habían estado comiendo de las ofrendas de paz y bebiendo de las libaciones, y por eso tendrían la cabeza tan ligera. 6. No cabe duda de que lo hicieron con toda presunción. El hecho de que no dijesen una palabra a Moisés ni a Aarón muestra que estaban poseídos de una impía ambición de tomar ellos mismos las riendas de la congregación, al mismo tiempo que pensaban que aquellos viejos tardaban demasiado en morirse. Esto es lo que los propios rabinos aventuran a suponer.


    II. El tremendo castigo de este pecado: Salió fuego de delante de Jehová y los quemó (v. 2). Éste fue un fuego santo, porque salió del lugar santo, de Jehová, y fue, en cierto modo, un fuego extraño, porque los devoró por dentro, sin consumir sus cuerpos ni sus ropas. Probablemente tomó la forma de un rayo. Es bien sabido que los rayos obran de maneras muy diversas y extrañas; hay rayos, como éste, que matan sin tocar los vestidos; y otros, que dejan a la persona desnuda, y hasta funden los objetos metálicos que lleva, sin herirla.


    Pero, ¿por qué obró el Señor tan severamente con ellos? ¿No eran los hijos de Aarón, el santo de Jehová, y sobrinos de Moisés, el gran favorito de Dios? Sí, pero: 1. Era un pecado con muchas agravantes, pues comportaba un manifiesto desprecio hacia Moisés y hacia la ley divina que había sido dada por medio de Moisés. Hasta ahora, se había hecho notar expresamente respecto de cada cosa que se había llevado a cabo, que la habían hecho conforme Jehová mandó a Moisés; ahora leemos todo lo contrario, pues se dice que hicieron lo que Él nunca les mandó, sino que lo hicieron de su propia iniciativa. Dios, pues, quería ahora enseñar a su pueblo obediencia, y hacer cada cosa según la norma, como compete a los siervos; por tanto, el que los propios sacerdotes quebrantaran las normas y desobedecieran era una provocación tal, que no podía quedar sin castigo de ninguna manera. 2. Su castigo fue obra de una justicia necesaria, ahora que se establecían por primera vez las instituciones ceremoniales. Y no cabe duda de que esta obra ejemplar de justicia en los comienzos, impidió que se cometieran después muchas irregularidades. Así fueron castigados también Ananías y Safira, cuando se atrevieron a mentir al Espíritu Santo, aquel fuego recientemente descendido.


    Versículos 3-7


    Podemos suponer que cuando Nadab y Abiú fueron presa de la muerte, todos los que estaban presentes fueron presa del terror. Moisés guardó su calma, aunque le afectaba el hecho en lo más íntimo. Tuvo suficiente dominio propio.


    I. Moisés hace lo posible para calmar a Aarón en este triste trance (v. 3).


    1. Lo que sugirió Moisés a su pobre hermano en esta ocasión fue: Esto es lo que habló Jehová. ¿Y qué es lo que Dios habló? (y lo habla a todos nosotros): En los que a mí se acercan me santificaré, quienesquiera que sean, y en presencia de todo el pueblo seré glorificado. ¿Qué había en estas Palabras que pudiera calmar a Aarón? Dos cosas: (A) Debe dejarle sin queja el que sus hijos merecían morir, pues fueron cortados de su pueblo por el hecho de no haber santificado ni glorificado a Dios. (B) Debe dejarle satisfecho el que la muerte de sus hijos haya redundado en honor de Dios, y que su Justicia imparcial vaya a ser adorada por esto a través de todas las edades.


    2. El buen efecto que estas palabras hicieron en él: Aarón calló, esto es, se sometió pacientemente a la santa voluntad de Dios en esta triste ocasión. Cuando Dios nos corrige a nosotros o a los nuestros por algún pecado, es nuestro deber permanecer en silencio bajo la corrección, sin altercar con Dios, ni denunciar su injusticia o acusarle de insensatez, sino asintiendo a todo lo que dice y hace; no sólo soportar, sino aceptar, el castigo de la iniquidad. Los argumentos más eficaces para calmar el espíritu de un hijo de Dios en medio de la aflicción son los que están derivados de la gloria de Dios. Lejos esté de cada uno de nosotros honrar a los hijos más que a Dios, o desear que el nombre de Dios, su casa o su ley se vean expuestos a la ofensa o al desprecio por el afán de preservar la reputación de nuestras familias.


    II. Moisés da órdenes acerca de los cadáveres. No estaba bien que se quedasen donde habían caído. Por eso, Moisés se hizo cargo de este asunto, pues aunque habían muerto a manos de la justicia en el acto de su pecado, debían ser no obstante sepultados decentemente, y así lo fueron (vv. 4-5). Se los llevaron fuera del campamento para enterrarlos. Debió de ser un espectáculo imponente e impresionante para el pueblo. Los nombres de Nadab y Abiú habían llegado a ser muy grandes y honorables entre ellos. Nadab y Abiú (que habían estado en el monte con Dios. Éxodo 24:1) eran considerados como los grandes favoritos del Cielo, y como las esperanzas de su pueblo; y ahora, de repente, cuando apenas habían llegado a sus oídos las noticias del suceso, al ver a ambos llevados ya muertos, con las señales visibles de la venganza divina sobre ellos, sacrificados a la justicia de Dios, no podrían decir otra cosa que lo que dijeron después los de Bet-semes: ¿Quién podrá estar delante de Jehová el Dios santo? (1 S. 6:20).


    III. Moisés da órdenes acerca del duelo.


    1. Los sacerdotes no debían hacer duelo. Aquí era prohibido a Aarón y sus restantes hijos: (A) Porque estaban a la sazón oficiando, haciendo una gran obra, que de ninguna manera debía cesar (Neh. 6:3); y el honor de Dios requería que el servicio que estaban realizando prevaleciese sobre la consideración debida a sus familiares, y que todas las demás tareas cediesen su puesto a la tarea de su ministerio. Precisamente por esto, hubieron de ser encargados de retirar los cadáveres dos primos de Aarón, los parientes más próximos que no pertenecían a la casta sacerdotal, porque si los sacerdotes hubiesen tocado los cadáveres, habrían quedado ceremonialmente inmundos para continuar ejerciendo sus funciones sagradas. (B) Sus hermanos habían sido ejecutados directamente por la mano de Dios a causa de su transgresión y, por consiguiente, no debían hacer duelo por ellos, para que no pareciese que defendían el pecado o recriminaban a la justicia de Dios por haberles castigado. No cabe duda de que resultó muy duro para Aarón y sus hijos reprimir su dolor en esta circunstancia tan dolorosa, pero la razón y la gracia se impusieron a la emoción, y soportaron la aflicción con una paciencia obediente. Dichosos los que se ponen así bajo el gobierno de Dios, y tienen sus pasiones bajo su propio control.


    2. El pueblo debe hacer duelo: Vuestros hermanos, toda la casa de Israel, sí lamentarán por el incendio que Jehová ha hecho. La congregación debe lamentarse, no sólo por la pérdida de sus sacerdotes, sino especialmente por el desagrado de Dios a causa del pecado que ellos habían cometido.


    Versículos 8-11


    Después de haber observado Aarón exactamente lo que Dios le había dicho por medio de Moisés, ahora Dios le honra hablándole a él directamente: Jehová habló a Aarón, diciendo: Tú y tus hijos contigo, no beberéis vino ni licor fuerte cuando entréis en el tabernáculo pues habrían de atenerse a las consecuencias: para que no muráis (vv. 8-9). Probablemente habían visto el desastroso efecto que esto había tenido en Nadab y Abiú y, por tanto, debían escarmentar en cabeza ajena. Obsérvese aquí: 1. La prohibición misma: No beberéis vino ni licor fuerte. En otras circunstancias les era permitido (no era de esperar que cada sacerdote fuese un nazareo), pero durante el tiempo de su ministerio les estaba prohibido. Esta era una de las leyes en el templo de Ezequiel (Ez. 44:21). También se exige a los ministros del Evangelio que no sean dados al vino (1 Ti. 3:3). 2. La pena aneja a la prohibición: Para que no muráis; «para que no muráis cuando estéis bebidos, y venga de repente sobre vosotros aquel día» (Lc. 21:34). O, al menos, «para que no hagáis lo que os expondrá a ser cortados por la mano de Dios». 3. Las razones que fundamentan esta prohibición. Necesitan ser sobrios; de otro modo, no podrían desempeñar su oficio, pues estarían en peligro de desvariar con el vino (Is. 28:7). Deben estar seguros de su sobriedad. (A) Para que sean capaces de distinguir, en su ministerio, entre lo que es sagrado y lo que es común, sin peligro de confundirlos (v. 10). (B) Para que puedan enseñar al pueblo (v. 11), pues esto era parte de la tarea de los sacerdotes (Dt. 33:10), y quienes son dados al alcohol, están muy descalificados para enseñar al pueblo los preceptos de Dios, tanto porque quienes viven conforme a la carne no pueden tener conocimiento espiritual de las cosas del Espíritu, como porque tales maestros derriban con una mano lo que están edificando con la otra.


    Versículos 12-20


    Moisés ordena a Aarón que continúe con su servicio después de esta interrupción. Las aflicciones deben estimularnos a cumplir con nuestro deber, más bien que a apartarnos de él. Obsérvese que habló a Aarón y a sus hijos que habían quedado (v. 12). El dar cuenta de esta supervivencia insinúa: 1. Que Aarón debía consolarse de la pérdida de dos de sus hijos y considerar que Dios benignamente le había conservado los otros dos. 2. Que el hecho de haberlos conservado Dios con vida debía ser para ellos un estímulo a servirle con más celo, sin rehuir el hombro al deber. Cuatro eran los sacerdotes que habían sido consagrados juntos; dos habían sido tomados, y dos habían sido dejados; por consiguiente, los dos que habían quedado debían esforzarse en cubrir el espacio que los otros habían dejado, y poner doble empeño y diligencia en los servicios del sacerdocio.


    I. Moisés repite las instrucciones que les había dado anteriormente acerca de comer su parte en los sacrificios.


    II. Investiga acerca de una desviación de lo establecido, que parece que había ocurrido en esta ocasión, y que era la siguiente: Había un macho cabrío para ser sacrificado en sacrificio de expiación por el pueblo (9:15). Ahora bien, la ley del sacrificio de expiación era que, si la sangre era introducida en el lugar santo, como lo era la del sacrificio de expiación por el sacerdote, entonces la carne tenía que ser quemada fuera del campamento. Pero la sangre de este macho cabrío no había sido introducida en el lugar santo y, sin embargo, parece ser que su carne fue quemada fuera del campamento. Moisés culpó de esto a Eleazar e Itamar (v. 16), pero es muy probable que lo hiciesen por orden de Aarón, y por eso fue él quien se disculpó. Puso como excusa su aflicción A mí me han sucedido estas cosas (v. 19); aquellas cosas tan tristes que no pudieron menos de llegarle al corazón y apesadumbrarle mucho. Era un sumo sacerdote tomado de entre los hombres, y no podía despojarse de su afecto natural cuando se vestía las vestiduras sagradas. Se calló (v. 3), pero no pudo acallar su pesar. Hace de ello un pretexto para hacer una variación en lo que estaba establecido acerca del sacrificio de expiación. No habría podido comerlo, sino con duelo y en la pesadumbre de su espíritu ¿y habría sido esto aceptado? Moisés mostró su asentimiento a esta excusa: Se dio por satisfecho (v. 20). Quizá pensó que lo que habían hecho tenía cierta justificación. Dios proveyó para que lo que no había sido comido, fuera quemado.


    CAPÍTULO 11


    La ley ceremonial consistía, no sólo en sacrificios y ofrendas, sino en comidas y bebidas, en diversas abluciones (He. 9:9-l0) para limpiarse de la inmundicia ceremonial. Las leyes concernientes a esto comienzan en este capítulo, que establece las diferencias entre las distintas carnes: permiten comer las unas como limpias, y prohiben las otras como inmundas.


    Versículos 1-8


    Ahora que Aarón había sido consagrado como sumo sacerdote sobre la casa de Dios, Dios le habló a él y a Moisés juntamente, y nombró a ambos apoderados suyos para comunicar su voluntad al pueblo. Se impuso a los sacerdotes como obligación especial que distinguieran entre lo limpio y lo inmundo, y que enseñaran al pueblo a distinguirlos igualmente. Podían comer carne, pero no toda clase de carnes; debían considerar unas carnes como inmundas y, por tanto, prohibidas; otras, como limpias y permitidas. Pero, ¿qué razón puede darse para esta ley? La mayoría de las carnes prohibidas aquí como inmundas, son realmente nocivas a la salud por eso, la dieta judía ha demostrado ser la más sana. Hay otra razón más profunda: Hay un elemento de dominio propio (Gá. 5:23; 2 P. 1:6), conectado con la santidad, que es el tema general del Levítico. El Apóstol nos advierte que el cuerpo es para el Señor, y el Señor para el cuerpo (1 Co. 6:13). De ahí la obligación que tiene el creyente en mantener su cuerpo sano y limpio. Quizás esta diferencia de dietas explica bien el caso de Génesis 43:32, de que hebreos y egipcios no comiesen nunca juntos teniendo en cuenta, además, que muchos de los animales prohibidos aquí como inmundos y abominables, eran tenidos en gran veneración por los gentiles, no tanto por razón de alimento cuanto por usarlos para la adivinación y el sacrificio a sus dioses. No es extraño pues, que se mencionen aquí algunos animales, de los que difícilmente sentirían tentación de comer, pero, al mencionarlos se les estimulaba a los israelitas a mirar con horror y abominación lo que para los gentiles tenía un valor supersticioso. Así, sabemos que el cerdo llegó a ser animal consagrado a Venus, el búho a Minerva, el águila a Júpiter, el perro a Hécate, etc., todos ellos, animales inmundos según la ley judía. En cuanto a los animales de tierra, se establece una regla general, por la que son legalmente comestibles todos los que tienen pezuña y rumian, excluyéndose los que no cumplen ambos requisitos. Esta norma se repite especialmente en la nueva mención de esta ley (Dt. 14:4-5), cuando parece ser que los israelitas tenían suficiente variedad de animales limpios para su alimento, y no podían quejarse de los límites que les imponía su confinamiento en el desierto. De todos los animales aquí prohibidos como inmundos, ninguno ha sido, y es, detestado con tanto horror por los judíos como el cerdo. Muchos de ellos fueron ejecutados a manos de Antíoco Epífanes por negarse a comer carne de cerdo, como vemos en el Segundo Libro de los Macabeos, capítulos 6 y 7, pues aunque no lo tenemos como inspirado por Dios, es un libro que merece crédito como histórico. Hay, finalmente, quienes sugieren que, en la prohibición de muchos animales como inmundos, hay como una cierta insinuación de precaverse de ciertas cualidades de ellos. Si, en cierto modo, uno llega a ser un poco lo que come, debe evitar el cerdo, porque, además de ser insano como alimento, es sucio y «cochino» en vida; la liebre es propensa a la timidez y apocada de corazón; el conejo gusta de vivir escondido en la tierra; el perro es sucio y desvergonzado (del gr. kuón = perro, viene la palabra cínico), etc. ¡Que el hombre, creado honorable e inmortal, no se haga semejante a estas bestias, inmundas y perecederas!


    Versículos 9-19


    I. Una norma general acerca de los peces, para discernir cuáles son limpios y cuáles no. Son considerados limpios y comestibles los que tienen aletas y escamas; inmundos, los que carecen de las dos o de una de estas peculiaridades (vv. 9-10). Respecto a los peces prohibidos, se dice: Los tendréis en abominación (vv. 10-12); esto es: «Los consideraréis como inmundos, y no sólo no los comeréis, sino que os mantendréis a distancia de ellos». Así también, el Israel espiritual de Dios, al haber recibido mayor honor que los demás por el pacto de adopción del Evangelio, debe también mortificarse más que los demás sometiéndose a la voluntad de Dios, que nos manda negarnos a nosotros mismos y llevar la cruz tras de Cristo.


    II. Respecto a las aves, no se da una regla general, sino que se enumeran en detalle aquellas que están prohibidas como inmundas, lo cual implica que están permitidas todas las demás. De las aves aquí prohibidas: 1. Unas son aves de presa, como el águila, el buitre, etc., y Dios quería que su pueblo aborreciese todo lo que es bárbaro y cruel y evitase toda violencia y rapiña. Las palomas que eran apresadas eran carne adecuada para el alimento del hombre y para el sacrificio de Dios, pero los milanos y halcones, que hacen presa sobre ellas, habían de ser considerados como abominables ante Dios y los hombres. 2. Otras son aves solitarias que habitan en lugares oscuros y desolados, como el búho y el pelícano (Sal. 102:6), y la lechuza y el cuervo (Is. 34:11); porque el pueblo de Dios no debe tener melancolía, ni apego a la tristeza y a una constante soledad. 3. Otras se alimentan de cosas impuras, como la cigüeña de serpientes, y muchas otras de gusanos; y nosotros, no sólo debemos abstenernos de toda cosa impura, sino que debemos también abstenernos de tener comunión con quienes se permiten a sí mismos tales impurezas. 4. Otras, en fin eran usadas por los egipcios y otros gentiles para sus adivinaciones. Algunas de ellas eran consideradas como venturosas, otras como siniestras; y sus adivinos prestaban mucha atención al vuelo de estas aves; todo lo cual debe ser, consiguientemente abominable para el pueblo de Dios, que no debe aprender los caminos de los gentiles.


    Versículos 20-42


    I. La ley concerniente a los insectos voladores como moscas, avispas, abejas, etc. De éstos no deben comer (v. 20), ni son apropiados para ser comidos; pero había varias clases de langostas que en aquellos países constituían buen alimento y se usaban mucho; Juan el Bautista se alimentaba de ellas en el desierto y están aquí permitidas (vv. 21-22).


    II. Acerca de los animales que se mueven sobre la tierra estaban prohibidos (29-30, 41-42). El polvo es el alimento que conviene a estos animales (Gn. 3:14), y por ello no son alimento adecuado para el hombre.


    III. En cuanto a los cadáveres de todos estos animales inmundos: 1. Todo el que los tocase quedaba inmundo hasta la noche (vv. 24-28). Contraían una impureza ceremonial, que, durante ese tiempo, les impedía venir al tabernáculo de reunión, o comer de alguna de las cosas santas, o incluso conversar familiarmente con sus vecinos. Pero esta impureza duraba sólo hasta la noche. Y nosotros debemos aprender, al renovar nuestro arrepentimiento cada noche por los pecados del día, a quedar limpios por la sangre de Cristo de la contaminación que ocasionan a nuestro ser, para que así no nos acostemos en nuestra impureza. 2. Incluso las vasijas, u otros objetos, en los que cayesen dichos cadáveres, quedaban impuros hasta la noche (v. 32), y si se trataba de objetos de barro, habían de ser rotos (v. 33). Deberíamos preservar nuestras almas de infinito precio de las contaminaciones del pecado y limpiarlas de las ya contraídas con la misma diligencia y rapidez con que ellos tenían que preservar y limpiar sus cuerpos y los objetos de sus casas de esas inmundicias ceremoniales.


    Versículos 43-47


    I. La exposición de esta ley, o como una clave para hacer que podamos entender su significado. No tenía por objeto meramente presentar una lista de platos, o como instrucciones de un médico acerca de su dieta, sino que Dios quería mediante esto enseñarles a santificarse y ser santos (v. 44). Estos rudimentos del mundo (Col. 2:8) eran sus tutores y administradores (Gá. 4:2-3), para conducirlos a lo que es como la restauración de nuestro primer estado en Adán y las arras de nuestro mejor estado con Cristo, esto es, la santidad, sin la cual nadie verá al Señor (He. 12:14). Este es en realidad el objetivo de todas las ordenanzas, que mediante ellas nos santifiquemos y aprendamos a ser santos. Incluso esta ley acerca de su alimentación, que parecía rebajarse tanto, apuntaba tan alto.


    II. Las razones de esta ley. 1. Yo soy Jehová vuestro Dios (v. 44). «Por consiguiente, estáis obligados a hacer esto por pura obediencia.» 2. Yo soy santo (vv. 44-45). Si Dios es santo, también nosotros debemos serlo; de lo contrario, no podemos esperar ser aceptados por Él. Si el proverbio dice que «la amistad, o encuentra iguales o los hace», ¿cómo no vamos a esforzarnos por ser semejantes a Dios, cuando Él se ha dignado a tenernos, no sólo por amigos, sino por hijos? Todas estas restricciones ceremoniales tenían por objeto enseñarnos que no debemos amoldarnos a los deseos que antes teníamos estando en nuestra ignorancia (1 P. 1:14). 3. Yo soy Jehová, que os hago subir de la tierra de Egipto (v. 45). Quien había hecho por ellos más que por ningún otro pueblo, justamente podía esperar más de ellos.


    III. La conclusión de este estatuto: Esta es la ley acerca de las bestias, y las aves, etc. (vv. 46-47). Esta ley era estatuto para ellos siempre, es decir, mientras durase aquella economía; pero bajo el Evangelio lo encontramos expresamente abrogado por una voz del Cielo a Pedro (Hch. 10:15), como ya lo había sido antes virtualmente por la muerte de Cristo, con las otras ordenanzas que perecen con el uso. En general, la ley fue clavada en la Cruz, para que ya no fuera nuestro adversario (Col. 2:14). Ahora sabemos que la comida no nos hace más aceptos ante Dios (1 Co. 8:8), y que nada es inmundo en sí mismo (Ro. 14:14), ni contamina al hombre lo que entra en su boca, sino lo que sale del corazón por su boca (Mt. 15:11). Por consiguiente: 1. Demos gracias a Dios de que no estamos bajo ese yugo, sino que para nosotros toda criatura de Dios nos es permitida como buena. 2. Estemos firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres (Gá. 5:1). 3. Seamos estricta y concienzudamente moderados en el uso de las buenas cosas que nos permite Dios. La naturaleza se contenta con poco; la gracia, con menos; pero la concupiscencia, con nada.


    CAPÍTULO I2


    Después de las leyes acerca de los alimentos limpios e inmundos, vienen las leyes acerca de las personas limpias e impuras; y la primera está en este capítulo, concerniente a la impureza ceremonial de las mujeres que han dado a luz, y al modo de purificarse de tal impureza.


    Versículos 1-5


    La ley declara aquí inmundas a las mujeres que hayan dado a luz. Dicen los judíos: «La ley se extendía incluso al caso de aborto, si la criatura estaba lo suficientemente formada como para que se pudiese distinguir su sexo». 1. Había cierto tiempo de separación estricta inmediatamente después del parto. Durante esos días, estaba separada de su marido y de sus amigas, y quienes por necesidad tenían que asistirla quedaban también ceremonialmente inmundos, lo cual era una razón para que los varones no fuesen circuncidados hasta el octavo día, porque participaban en la impureza de la madre durante los días de su separación. 2. Había también un plazo más largo para su purificación. Durante este tiempo, sólo estaban separadas del santuario y se les prohibía comer la Pascua, o las ofrendas de paz o, si era esposa de un sacerdote, no podía comer ninguna cosa que era santa para el Señor. Si no hubiese entrado el pecado, sólo la pureza y el honor habrían acompañado a todos los productos de aquella gran bendición y mandamiento de Fructificad y multiplicaos (Gn. 1:28). La exclusión de la mujer del santuario por tantos días, y de toda participación de las cosas santas, significaba que nuestra corrupción original nos habría excluido para siempre del disfrute de la comunión con Dios y de sus favores, si Él no hubiese provisto benignamente para nuestra purificación.


    Versículos 6-8


    Toda mujer que hubiese dado a luz, cuando llegaba el tiempo fijado para poder entrar de nuevo en el santuario, debía traer sus ofrendas (v. 6). 1. Un holocausto; un cordero, si tenía medios; si era pobre, un palomino o una tórtola. Esto tenía que ofrecerlo en agradecimiento a Dios por el favor que había recibido de Él al sacarla con bien de todos los dolores del parto y de los peligros del sobreparto, y en deseo y esperanza de que Dios siguiese favoreciéndola tanto a ella como al niño. Cuando nace una criatura, hay gozo y hay esperanza, y, por consiguiente, estaba muy puesto en razón el traer esta ofrenda. Pero, además de esto: 2. Tenía que ofrecer un sacrificio de expiación, que había de ser el mismo para ricos y pobres: una tórtola o un palomino, porque, cualquiera que fuese la diferencia entre ricos y pobres en los sacrificios de reconocimiento, éste de la expiación era el mismo para todos, pues, en cuanto al pecado, todos estamos en la misma condición delante de Dios (Ro. 3:23). Este sacrificio de expiación tenía por objetivo completar su purificación de la inmundicia ceremonial, que, aunque en sí misma no era pecado, era sin embargo tipo de la contaminación moral. Así la expiación significaba que, en virtud del sacrificio, la causa que le había impedido venir al santuario había sido anulada. De acuerdo con esta ley, hallamos que la madre de nuestro bendito Salvador, aunque no había concebido por obra de varón, y el Señor no había sido concebido en pecado como los demás, sin embargo cumplió los días de su purificación (Lc. 2:22), y luego presentó su hijo al Señor, siendo primogénito y llevó como ofrenda un par de tórtolas (Lc. 2:22-24). Tan pobres eran los padres de Jesús que no pudieron traer un cordero para el holocausto. Tan tempranamente fue Cristo puesto bajo la ley, para que redimiese a los que estaban bajo la ley (Gá. 4:4-5).


    CAPÍTULO 13


    La siguiente impureza ceremonial es la de la lepra, respecto de la cual la ley es muy prolija y detallada. En este capítulo se dan instrucciones para diagnosticarla, y en el próximo para la limpieza del leproso.


    Versículos 1-17


    I. En cuanto a la plaga de la lepra, podemos observar en general: Que es más bien una impureza que una enfermedad; o, al menos, así la consideraba la ley y, por consiguiente requería los buenos oficios de un sacerdote, no de un médico. Así de Cristo se dice que limpió leprosos más bien que los curó. No leemos que nadie muriese de lepra, sino más bien que los sepultaban vivos, dejándolos incapaces de conversar con nadie, excepto los infectados de la misma plaga. Se dice que comenzó primero en Egipto, de donde se extendió a Siria. Los judíos retuvieron las costumbres idolátricas que habían aprendido en Egipto, y por eso, Dios hizo justamente que esta enfermedad les siguiera juntamente con otras enfermedades de Egipto. Pero también leemos de Naamán de Siria, que era leproso (2 R. 5:1). Había otras enfermedades de la piel que se parecían mucho a la lepra, pero no lo eran; éstas podían incomodar y atormentar al hombre, pero no lo hacían ceremonialmente inmundo. El diagnóstico estaba reservado a los sacerdotes. Se consideraba a los leprosos como estigmatizados por la justicia de Dios y, por eso, los casos de lepra eran puestos en manos de los ministros de Dios, de los que se esperaba que conociesen mejor que nadie los síntomas de la enfermedad, y poder así pronunciarse sobre los que eran leprosos y los que no lo eran. La lepra era figura de la polución moral de la mente humana por el pecado, que es la lepra del alma, ambos se parecen por su impureza, su infección y su contagio, así como por su curación —la lepra, por los sacerdotes; el pecado, por la sangre de Cristo—. Según los rabinos, la lepra era una aflicción de la Providencia en castigo de la calumnia o de la detracción, que se extiende fácilmente como la lepra. El poder de la gracia de Cristo transciende infinitamente al del sacerdocio levítico, pues el sacerdote sólo podía diagnosticar la lepra (como la ley nos da el diagnóstico del pecado porque por medio de la ley es el conocimiento del pecado; Ro. 3:20), pero Cristo puede curar al leproso, y puede quitar el pecado: Señor, si quieres, puedes limpiarme (Mt. 8:2), que era mucho más de lo que los sacerdotes podían. Es una obra de gran importancia pero de gran dificultad, juzgar de nuestro estado espiritual; todos tenemos razones para sospecharlo, siendo conscientes de nuestras manchas y de nuestros dolores, pero lo difícil está en decidir si son limpios o inmundos.


    II. Aquí se dan varias reglas por las que debe regirse el juicio de los sacerdotes. 1. Si la mancha estaba sólo en la piel, había esperanza de que no fuese lepra (v. 4). Pero si era más profunda que la piel, la persona debía ser declarada inmunda (v. 3). Las debilidades que son compatibles con la gracia de Dios, no penetran mucho en el alma, sino que la mente sirve todavía a la ley de Dios, y el hombre interior se deleita en ella (Ro. 7:22, 25). Pero si la cosa es más grave de lo que parece, y el interior del hombre queda infectado, el caso es peligroso. 2. Si la llaga conservaba el mismo aspecto y no se extendía, no era lepra (vv. 5-6). Pero si se extendía mucho, y continuaba así después de varias inspecciones, el caso era malo (vv. 7-8). Si una persona no se vuelve peor, sino que se le pone un tope al curso de sus pecados y se le hace un buen diagnóstico de sus corrupciones, es de esperar que se ponga mejor; pero si el pecado se extiende y la persona se vuelve peor cada día el deslizamiento hacia abajo es seguro, aunque a veces pase inadvertido. 3. Si hay tumor blanco en la piel, que cambie el color del pelo, el sacerdote no tiene por qué esperar más tiempo, pues es lepra de cierto (vv. 10-11). No hay señal tan segura del mal estado espiritual de una persona como la hinchazón de su corazón en arrogancia, la confianza en la carne y la resistencia a las reprensiones de la Palabra y a los impulsos del Espíritu. 4. Si la erupción, cualquiera que fuese, cubría toda la piel de pies a cabeza, no era lepra propiamente dicha (vv. 12-13), porque entonces era evidente que los órganos vitales estaban sanos y fuertes y la naturaleza podía ayudarse a sí misma y arrojar de sí todo lo molesto y pernicioso. Hay esperanzas en unas viruelas cuando las pústulas aparecen claras; así también, si los hombres confiesan sinceramente sus pecados y no los ocultan, no es el mismo peligro que cuando hacen todo lo posible por ocultarlos. Hay quienes concluyen de esto, que hay más esperanza de un mundano sincero que de un profesante hipócrita. Y es cierto, puesto que los cobradores de impuestos y las prostitutas entran en el reino de los cielos —según el mismo Cristo— delante de los escribas y fariseos. Hasta cierto punto, los repentinos arrebatos de la pasión, aunque son bastante malos de por sí, no son tan peligrosos como la malicia oculta. Otros concluyen que, si nos juzgamos a nosotros mismos, no seremos juzgados; si vemos y reconocemos que nada hay sano en nuestra carne a causa de nuestro pecado (Sal. 38:3), encontraremos gracia a los ojos del Señor. 5. El sacerdote tenía que tomarse tiempo para dar su diagnóstico, y no darlo precipitadamente.


    Versículos 18-37


    Se dan aquí instrucciones al sacerdote para que sepa el diagnóstico que debe hacer cuando aparecen señales de lepra, o: 1. En una úlcera o divieso que se haya curado, pero aparezca después hinchazón, etc. (vv. 18 y ss.). Cuando viejas heridas, que parecían curadas, reaparecen, es de temer que se trate de lepra; tal es el peligro de aquellos que, después de haber escapado de las contaminaciones del mundo, se enredan otra vez en ellas y son vencidos (2 P. 2:20). O: 2. En una quemadura por accidente, pues esto parece ser que es lo que se indica (vv. 24 y ss.). El ardor de la discordia y de la contienda ocasiona muchas veces la erupción de algo corrompido e infecto, que da testimonio en el rostro mismo de los hombres de que son inmundos.


    Versículos 38-46


    I. Se dan cauciones para que ni la piel pecosa ni la calvicie limpia se confundan con la lepra (vv. 38-41). No toda deformidad física ha de tomarse como impureza ceremonial.


    II. Pero hay una marca especial de lepra cuando una hinchazón de mancha blanca rojiza aparece en la calva: Leproso es, es inmundo; en su cabeza tiene la llaga (vv. 44). Si la lepra del pecado se apodera de la cabeza, si el juicio se corrompe y se acogen principios perversos, que favorecen y apoyan prácticas perversas, la inmundicia es completa. Una fe mantenida con pureza, preserva de lepra la cabeza.


    III. ¿Qué ha de hacerse cuando alguien es leproso cierto y convicto? Cuando el sacerdote, después de serio examen y deliberación madura, le ha declarado solemnemente inmundo:


    1. Él mismo debe declararlo públicamente (v. 45). Debe adoptar la actitud del que guarda duelo y gritar: ¡Inmundo inmundo! Por consiguiente: (A) Debe humillarse bajo la mano poderosa de Dios y no pretender que está limpio, cuando el sacerdote le ha declarado inmundo. Ha de dar a entender esto rasgando sus vestidos, descubriendo su cabeza y embozándose, todas ellas señales de vergüenza y confusión de rostro, pues indican la repugnancia y humillación de sí mismo que deberían llenar el corazón de toda persona sinceramente arrepentida, dispuesta a juzgarse a sí misma. (B) Debe avisar a otros para que tengan cuidado y no se acerquen. Por dondequiera que vaya, debe gritar a quienes vea a cierta distancia: «Soy inmundo, inmundo, ¡cuidado con tocarme!» No es que la lepra fuese necesariamente contagiosa, pero por tocar a un leproso se contraía la impureza ceremonial. Y esto es todo lo que la ley podía hacer. La ley sólo nos muestra nuestra enfermedad, el Evangelio nos muestra la curación en Cristo.


    2. Después, el leproso debía ser echado fuera del campamento, y, más tarde, cuando entraron en la tierra de Canaán, fuera de la ciudad o aldea donde vivía, y habitar solo (v. 46), juntándose solamente con quienes fuesen leprosos como él.


    Versículos 47-59


    Ahora viene la ley concerniente a la plaga de lepra en un vestido, ya sea éste de lana o de lino. Lepra en un vestido, aun con todas las señales claras de ella, es algo que, para nosotros, hoy en día es del todo inconcebible. El proceso se parecía mucho al de una persona leprosa. El vestido sospechoso de lepra no había de quemarse inmediatamente, sino que había de mostrarse al sacerdote. Si, después de atento examen, se hallaba que la mancha era de lepra, había de quemarse. Si la causa de la sospecha se había desvanecido, debía lavarse, y entonces se podía usar (v. 58).


    CAPÍTULO 14


    Este capítulo trata del método que ha de seguirse para purificar, tanto a las personas, como a las vestiduras, infectadas de lepra.


    Versículos 1-9


    I. Se tiene por cierto que la plaga de la lepra no es una enfermedad incurable. El rey Uzías continuó leproso hasta el día de su muerte, pero María sólo lo estuvo durante siete días; podemos suponer que, muchas veces, desaparecía por sí sola con el tiempo.


    II. El dictamen de la curación, como el del diagnóstico, estaba reservado al sacerdote, quien debía salir al campo en busca del leproso, para ver si se le había curado la lepra (v. 3). Era una medida de compasión hacia los pobres leprosos el que los sacerdotes tuviesen especiales órdenes para atenderles. Al estar el leproso apartado de la sociedad, y no poder ir a los sacerdotes, estaba puesto en razón que los sacerdotes fuesen a él. ¿Está enfermo alguno de vosotros? Llame a los ancianos de la iglesia, los ministros de Dios (Stg. 5:14). Si lo aplicamos a la lepra espiritual del pecado esto insinúa que, cuando nos retiramos de los que andan desordenadamente para que sean avergonzados, no debemos tenerlos por enemigos, sino amonestarlos como a hermanos (2 Ts. 3:15). Y también, que, cuando Dios por medio de su gracia, ha traído de nuevo al arrepentimiento a quienes estaban fuera de comunión por escándalo, hay que recibirlos de nuevo con ternura, gozo y afecto sincero. Así Pablo ordena acerca del corintio puesto fuera de comunión que, cuando había dado señales evidentes de su arrepentimiento, debían perdonarle y consolarle, y reafirmar su amor hacia él (2 Co. 2:7-8).


    III. Cuando se veía que la lepra estaba curada, el sacerdote debía declararlo con especial solemnidad. El leproso o sus amigos tenían que presentar dos avecillas vivas, cazadas con este objetivo (cualquier clase de aves que fuesen limpias), y madera de cedro, grana e hisopo. 1. Había de hacerse un preparado de sangre y agua, con el que se rociaba al leproso. Una de las aves había de ser inmolada sobre un vaso de barro que contuviese agua viva (agua de manantial). 2. La avecilla viva, con el cedro, la grana y el hisopo, eran mojados en la sangre vertida sobre el agua, con la que había que rociar siete veces sobre el que se purificaba de la lepra (vv. 6-7). Parece ser que la madera de cedro significaba la restauración del leproso a su salud y fuerza, porque es la clase de madera que mejor resiste a la putrefacción. La grana significaba que el leproso había recuperado su color sano, pues la lepra lehabía vuelto blanco como la nieve. Y el hisopo, que absorbe fácilmente el líquido y lo suelta después cuando se rocía con él, perfumándolo con su buen olor indicaba que se había retirado del leproso el mal olor que suele acompañar a esa enfermedad. El cedro, que es el árbol más noble y majestuoso, se usaba en este servicio junto con el hisopo, que es la más ruin de las plantas (1 R. 4:33). El leproso tenía que ser rociado siete veces, para significar una purificación perfecta, en alusión a lo cual ora David, diciendo: Lávame a fondo de mi maldad (Sal. 51:2). A Naamán se le ordenó que se lavara siete veces (2 R. 5:10). 3. La avecilla viva tenía que ser suelta entonces a campo abierto, para significar que el leproso, una vez purificado, no sólo volvía a la vida normal, sino que, al no estar ya bajo restricción ni confinamiento, podía dirigirse libremente a donde mejor le pareciese. Pero, como el vuelo del ave viva era hacia arriba, eso le sugería que, de allí en adelante, había de buscar las cosas de arriba (Col. 3:1-2), y no emplear esta nueva vida que Dios le había otorgado, meramente en la búsqueda de las cosas terrenales. Aquellos cuyas almas estaban hundidas hasta el polvo (Sal. 44:25), en aflicción y miedo, ahora vuelan por el amplio firmamento de los cielos y se remontan con las alas de la fe, la esperanza, el gozo y el amor. 4. El sacerdote debía, con esto, declararlos limpios. Limpios son en verdad los que Cristo declara tales, y no necesitan tener en cuenta lo que los hombres digan de ellos. Pero, aunque Cristo era el fin de la ley para justicia (Ro. 10:4), en los días de su carne fue puesto bajo la ley (Gá. 4:4) que todavía estaba en vigor, y, por eso, ordenó a los leprosos que había curado milagrosamente que fueran a mostrarse al sacerdote y presentar la ofrenda que ordenó Moisés (Mt. 8:4; Lc. 5:14). 5. Cuando el leproso era declarado limpio, debía lavarse el cuerpo y los vestidos y raerse todo el pelo (v. 8), y permanecer todavía otros siete días fuera del campamento, y al séptimo día debía repetir el lavado y el rapado (v. 9). Una vez que el sacerdote le había declarado limpio de la enfermedad, él debía limpiarse lo mejor posible de todos los restos de ella y de cualquier otra contaminación.


    Versículos 10-20


    I. Para completar la purificación del leproso, al octavo día, después de la anterior ceremonia solemne realizada fuera del campamento, tenía él que esperar a la puerta del tabernáculo y allí había de ser presentado delante de Jehová con su ofrenda (v. 11). 1. Que las misericordias de Dios nos obligan a presentarnos a Él (Ro. 12:1). 2. Cuando Dios nos ha restaurado a la libertad de las ordenanzas, después de estar impedidos por enfermedad, la distancia o cualquier otra causa legítima, deberíamos aprovechar la primera oportunidad para testificar de nuestro respeto a Dios y de nuestro afecto al santuario.


    II. El leproso había de traer tres corderos con una ofrenda de presente y una alcuza de aceite, que sería algo menos de medio litro. 1. Lo más especial de la ceremonia en este caso era el sacrificio por la culpa en el cual se ofrecía el primer cordero (v. 12). Los judíos dicen que el leproso se situaba fuera de la puerta del tabernáculo, y el sacerdote estaba dentro, de modo que la ceremonia se celebraba a través de la puerta, lo que significaba que ahora era admitido con los demás israelitas para asistir de nuevo a los atrios de la casa de Jehová; el mismo sacrificio por la culpa tenía por objetivo renovar su pacto con Dios, como buen israelita después que había sido cortado de la comunión con el pueblo de Dios, a causa de su enfermedad. Podía suceder que el nombre fatídico se le quedase como apodo de por vida (como leemos de uno que probablemente había sido sanado por el Señor Jesús, pero todavía después es llamado Simón el leproso; Mt. 26:6). Los leprosos limpiados son admitidos a la sangre y al aceite, tanto como los sacerdotes consagrados. 2. Además de esto, debía ofrecerse un sacrificio de expiación y un holocausto con un cordero para cada uno de ellos (vv. 19-20). Con cada uno de estos sacrificios se dice que los sacerdotes harán expiación por él. (A) Su culpa moral será quitada. (B) Su impureza ceremonial será retirada, la cual le había tenido apartado de la participación de las cosas santas. Y a esto se llama hacer expiación por él, porque nuestra restauración a los privilegios de los hijos de Dios, que en esto están tipificados, se debe pura y únicamente a la gran propiciación. El holocausto, además de la expiación que se hacía con él, era un agradecido reconocimiento a Dios por la misericordia que había tenido con él y cuanto más directa había sido la intervención de la mano de Dios, tanto en la enfermedad como en su curación, tanto mayor razón tenía él para darle gloria y, así, como dice nuestro Salvador, ofrecer por su purificación lo que Moisés ordenó, para que les sirviera de testimonio (Mr. 1:44).


    Versículos 21-32


    La benigna provisión que la ley hacía para la purificación de los leprosos pobres. Si no tenían medios para traer tres corderos y tres décimas de efa de flor de harina, debían traer un cordero y una décima de efa de flor de harina y, en lugar de los otros dos corderos, dos tórtolas o dos palominos (vv. 21-22). 1. Que la pobreza de la persona no podía excusarla de presentar sus ofrendas. Que nadie piense que, por ser pobre, Dios no le exige ningún servicio, puesto que les tiene consideración y exige solamente lo que el más pobre puede dar. «Dame, hijo mío, tu corazón (Pr. 23:26), y así los becerros de tus labios serán aceptados en lugar de los becerros de tus establos». 2. Que Dios esperaba de los pobres sólo lo que ellos pudiesen traer. Cuando existe una voluntad generosa y un corazón honesto, dos palominos, cuando son lo más que una persona puede dar, son tan aceptables a Dios como dos corderos.


    Versículos 33-53


    Esta es la ley concerniente a la lepra de una casa. La lepra de una casa es considerada como la de un vestido. 1. Se supone que incluso en Canaán, la tierra prometida, sus casas podían estar infectadas de lepra. 2. También se da por supuesto que el dueño de la casa lo hará saber al sacerdote tan pronto como vea la menor causa para sospechar que su casa tiene lepra. Cuando el pecado reina en una casa, es allí una plaga como lo es en el corazón. Y los cabezas de familia deberían estar alerta y con temor a la primera aparición de graves pecados en sus casas y alejar la iniquidad cualquiera que sea, de sus tabernáculos (Job 22:23). 3. Si el sacerdote, después de un examen diligente, hallaba que la lepra se había metido en la casa, debía tratar de sanarla arrancando la parte del edificio que estuviese infectada (vv. 40-41). Esto era como amputar un miembro gangrenado para preservar la salud del resto del cuerpo. 4. Si, a pesar de esto, todavía quedaba lepra en la casa, todo el edificio tenía que ser derribado, y los materiales habían de ser sacados fuera de la ciudad a un lugar inmundo (vv. 44-45). 5. Por el contrario, si el quitar las piedras infectadas había sido suficiente para sanar la casa, y la lepra no se había extendido más, entonces la casa debía ser limpiada; no sólo ventilada, para que fuese sana, sino purificada de la contaminación ceremonial, para que fuese morada conveniente de un israelita. La ceremonia de su purificación era muy parecida a la de una persona leprosa (vv. 49 y ss.). El mismo cuidado deberíamos tener para reformar todo lo que deje algo que desear en nuestras familias, para que nosotros y nuestras casas sirvan al Señor (v. Gn. 35:2).


    Versículos 54-57


    Conclusión de esta ley concerniente a la lepra. Podemos ver en esta ley: 1. El cuidado benévolo que Dios tenía de su pueblo Israel. Cuando Naamán de Siria fue curado de su lepra, no se le pidió que se mostrase al sacerdote, aunque fue curado en el Jordán, como tenían que mostrarse los judíos que eran sanados por nuestro Salvador. 2. El cuidado religioso que hemos de tener de nosotros mismos, para preservar nuestra mente del dominio de todas las aficiones y disposiciones pecaminosas, que hacen enfermar nuestra mente y la contaminan, para que así estemos bien dispuestos para el servicio de Dios.


    CAPÍTULO 15


    En este capítulo tenemos leyes concernientes a otras impurezas ceremoniales, contraídas ya por enfermedad física, como era el caso de la lepra, ya por otras causas naturales que aquí se detallan.


    Versículos 1-18


    Ley concerniente a la impureza ceremonial que se contraía por flujo de semen de los hombres, lo cual suele ser efecto de una vida disoluta, al menos en pensamientos y deseos de actos sexuales. Una vil enfermedad, por méritos viles. Todo el que padecía de este flujo. 1. Era inmundo (v. 2). No podía atreverse a acercarse al santuario. 2. Hacía inmunda a toda persona o cosa que tocase o que le tocase a él (vv. 4-12). Esto significaba el contagio del pecado, el peligro en que nos encontramos de quedar contaminados al conversar con los impuros. 3. Después que era curado de su enfermedad, todavía no podía ser limpiado de su impureza sin sacrificio, para el cual había de prepararse bañándose en agua viva (agua corriente de manantial o arroyo natural), y lavar también sus vestidos (vv. 13-15). Esto simbolizaba los grandes deberes del Evangelio, de fe y de arrepentimiento, y los grandes privilegios del Evangelio, de aplicarnos la sangre de Cristo a nuestras almas para nuestra justificación, y la gracia de Cristo para nuestra santificación.


    Versículos 19-33


    Esta porción concierne a la impureza ceremonial de las mujeres cuando tienen el flujo de sangre. Esto hacía inmunda a la mujer (v. 25) y a todo lo que tocara (vv. 26-27). Y si se le había pasado y, después de siete días, se hallaba perfectamente libre de su flujo, tenía que ser purificada por medio de la ofrenda de dos tórtolas o de dos palominos, para hacer expiación por ella (vv. 28-29).


    Por estas leyes, se les enseñaba que debían ser un pueblo especial purificado para Dios, quien, siendo santo, quería hacer de ellos un reino de sacerdotes, una nación santa. También se les enseñaba a preservar el honor de su pureza, y a guardarse de todas las poluciones pecaminosas. En todas estas leves parece que hay una referencia especial al honor del tabernáculo, al que nadie debía acercarse cuando estaba en su impureza, para no contaminar mi tabernáculo (v. 31). Así se les enseñaba a no acercarse jamás a Dios, sino con un sentido humilde y reverente de su distancia y de su indignidad.


    Demos gracias a Dios por no estar bajo el yugo de estas ordenanzas carnales, ya que lo único que puede contaminarnos, como lo único que puede destruirnos, es el pecado. Ahora pueden participar de la Cena del Señor quienes no se habrían atrevido entonces a comer de las ofrendas de paz. Veamos todos cuán indispensablemente necesaria es la verdadera santidad para nuestra felicidad futura, y tengamos nuestro corazón purificado por la fe, para que podamos ver al Señor.


    CAPÍTULO 16


    En este capítulo tenemos la institución de la solemnidad anual del día de la expiación, que albergaba en su significación mayor contenido de Evangelio que cualquier otra institución de la ley ceremonial, como se ve por las referencias que encontramos en Hebreos 9:7 y siguientes. Concierne al sacrificio anual, en el que toda la nación estaba involucrada e interesada. Todo el servicio de este día estaba encomendado al sumo sacerdote. El pueblo tenía que observar este día religiosamente con santo reposo y con santa lamentación por el pecado; y esto debía ser para ellos por estatuto perpetuo (vv. 29 y ss.).


    Versículos 1-4


    I. La fecha de esta ley concerniente al día de la expiación: fue después de la muerte de los dos hijos de Aarón (v. 1), de la que leemos en el capítulo 10, versículo 1. 1. A fin de que Aarón no tema que alguna culpa remanente de aquel pecado quede adherida a su familia, se le dan instrucciones sobre el modo de hacer expiación por su casa. 2. Advertidos los sacerdotes por la muerte de Nadab y Abiú de que han de acercarse a Dios con reverencia y santo temor, se les instruye ahora del modo como acercarse lo más posible.


    II. El objetivo de esta ley. Parte de este objetivo era preservar la veneración del lugar santísimo, dentro del velo donde plugo a la gloria de Dios, o shekinah, habitar entre los querubines. Adentro del velo, nadie podía jamás allegarse, excepto el sumo sacerdote, y aun eso sólo una vez al año. Pero veamos qué feliz cambio ha sido operado por el Evangelio de Cristo; todo buen cristiano tiene ahora libertad para entrar en el lugar santísimo a través del velo, cada día (He. 10:19-20) y nos acercamos confiadamente (no como Aarón, con temor y temblor) al trono de la gracia, o propiciatorio (He. 4:16). Cuanto mayor familiaridad adquirimos con los objetos de la fe, tanto mejor manifiestan su grandeza y su bondad; por eso, ahora somos invitados a allegarnos en todo tiempo, al santuario no hecho de manos. Entonces Aarón no podía acercarse en todo tiempo, para no morir; ahora nosotros debemos acercarnos en todo tiempo, para vivir; sólo en la distancia está nuestra muerte.


    III. La persona a la que estaba encomendada la obra de este día la cual era exclusivamente el sumo sacerdote: Con esto entrará Áarón en el santuario (v. 3).


    IV. El atuendo del sumo sacerdote en este servicio. No debía estar revestido de sus ricos ornamentos no tenía que ponerse el efod con sus piedras preciosas, sino sólo las vestiduras de lino que llevaba en común con los inferiores sacerdotes (v. 4). Éste era el atuendo que mejor le iba en este día de humillación.


    Versículos 5-14


    Los escritores judíos dicen que durante los siete días anteriores al día de la expiación, el sumo sacerdote tenía que morar en una cámara del templo para prepararse debidamente. Durante estos siete días, hacía él mismo la obra de los sacerdotes inferiores. 1. Tenía que comenzar el servicio del día muy temprano con el acostumbrado sacrificio matutino, después de haberse lavado primero todo el cuerpo antes de vestirse, y las manos y los pies de nuevo después. Luego quemaba el incienso diario, encendía las lámparas y ofrecía el sacrificio extraordinario establecido (Nm. 29:8). 2. Después tenía que quitarse las ricas vestiduras, bañarse, ponerse las vestiduras de lino y presentar ante el Señor su propio becerro, que había de hacer expiación por sí y por su casa (v. 6). 3. Luego, tenía que echar suertes sobre los dos machos cabríos, con los que había de hacer (ambos juntos) un sacrificio de expiación por el pecado del pueblo. Uno de estos machos cabríos había de ser degollado en señal de la necesaria satisfacción a la justicia divina por el pecado; el otro debía ser enviado al desierto, en señal de la remisión y despido del pecado por parte de la misericordia de Dios. Ambos eran presentados conjuntamente a Dios (v. 7), antes de que echara la suerte sobre ellos, y de nuevo después el que había de permanecer vivo (v. 10). Hay quienes opinan que se escogían machos cabríos para la expiación por el pecado a causa de lo desagradable de su olor, que simboliza lo ofensivo que es el pecado. 4. Luego venía el sacrificio del becerro que Aarón tenía que ofrecer por sí y por su casa (v. 11). 5. Después tomó un incensario lleno de brasas, y sus puños llenos del incienso aromático molido, y entró luego en el lugar santísimo, puso las brasas en el suelo y desparramó el incienso sobre ellas, de modo que la habitación quedó llena inmediatamente del humo del incienso. Dicen los judíos que tenía que entrar de lado, para no mirar directamente al Arca, donde estaba la gloria de Dios, y que debía de salir de espaldas, por reverencia a la majestad divina; y, después de una breve oración, había de mostrarse al pueblo. 6. Luego tomó de la sangre del becerro y entró con ella por segunda vez en el lugar santísimo, que estaba aún lleno del humo del incienso y esparció la sangre con su dedo hacia el propiciatorio, una vez a la parte alta, y después siete veces hacia la parte baja de él (v. 14).


    Versículos 15-19


    Cuando el sumo sacerdote salía después de esparcir la sangre del becerro delante del propiciatorio: 1. Debía proceder a degollar el macho cabrío que era el sacrificio por el pecado del pueblo (v. 15), y entrar por tercera vez en el lugar santísimo para esparcir la sangre del macho cabrío, como había hecho con la del becerro; y así hacía expiación por el santuario (v. 16). Una vez que Dios estaba reconciliado con ellos, podía continuar habitando entre ellos. 2. Luego tenía que hacer con la parte exterior del tabernáculo lo mismo que había hecho con la parte interior. La razón alegada es porque el tabernáculo reside entre ellos en medio de sus impurezas (v. 16). Dios quería mostrarles con esto cuán purificados necesitaban estar sus corazones. 3. Después tenía que mezclar parte de la sangre del becerro y del macho cabrío y poner de la mezcla sobre los cuernos del altar que está delante del Señor (vv. 18-19).


    Versículos 20-28


    1. La siguiente ceremonia que tenía que realizar el sumo sacerdote, después de presentar al Señor los sacrificios expiatorios mediante el rociamiento de su sangre, era confesar los pecados de Israel y poner ambas manos sobre la cabeza del macho cabrío que había quedado vivo (vv. 20-21); y cuandoquiera que se ponían las manos sobre la cabeza de cualquier sacrificio, siempre se hacía confesión. En tiempos posteriores, esta confesión improvisada degeneró en una fórmula ya fija para uso del sumo sacerdote. Con esta confesión, ponía los pecados de Israel sobre la cabeza del macho cabrío (v. 21). 2. Entonces el macho cabrío era enviado inmediatamente al desierto por una mano diestra para ello, a una tierra no habitada; y Dios les permitió dramatizar mediante este despido del macho cabrío el despido de sus pecados mediante una remisión libre y plena: Llevará sobre sí todas las iniquidades de ellos (v. 22). Los judíos posteriores tenían la costumbre de atar un hilo de ropa de color escarlata a los cuernos del macho cabrío y otro a la puerta del Templo o a la cima de la roca por donde fue costumbre después precipitar al macho cabrío (ya que no era posible encontrar lugar deshabitado del que no pudiese volver), y concluían que si se volvía blanco (según dicen ellos que acostumbraba ocurrir), los pecados de Israel quedaban perdonados como está escrito: Aunque sean rojos (vuestros pecados) como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana (Is. 1:18). Y añaden que, durante los cuarenta años anteriores a la destrucción de Jerusalén por los romanos, el hilo escarlata nunca más cambió de color lo cual es una franca confesión de que al haber rechazado la realidad, no hallaban sustitución en la sombra. 3. Después el sumo sacerdote tenía que quitarse las vestiduras de lino en el tabernáculo, y dejarlas allí, para no volver a ponérselas ni él ni ningún otro, según dicen los judíos, pues las hacían nuevas cada año; debía luego lavar su cuerpo con agua, ponerse las vestiduras ricas, y entonces ofrecer su holocausto y el del pueblo (vv. 23-24). Una vez que tenemos el consuelo del perdón, debemos dar a Dios la gloria que le corresponde por ello. 4. La carne de los sacrificios de expiación, cuya sangre había sido introducida en el lugar santísimo, tenía que ser quemada a cierta distancia fuera del campamento, para significar, por una parte, el despojarnos del pecado por medio de un sincero arrepentimiento y un espíritu ferviente, y, por otra, la remisión completa del pecado por la gracia de Dios, alejando para siempre de nosotros el pecado, de modo que nunca pueda volver a levantarse contra nosotros en el juicio. 5. La persona que se llevó el macho cabrío vivo al desierto, y los que quemaron el sacrificio de expiación, habían de ser considerados como ceremonialmente inmundos y no podían entrar en el campamento hasta que se hubiesen lavado las ropas y el cuerpo con agua, lo cual simbolizaba la naturaleza contaminadora del pecado. 6. Hecho todo esto, el sumo sacerdote entraba de nuevo en el lugar santísimo para recoger su incensario, y así se volvía a su casa con gozo, porque había realizado su servicio y no había muerto.


    Versículos 29-34


    I. Instrucciones adicionales con referencia a esta gran solemnidad; en especial:


    1. El día señalado para esta solemnidad. Debía ser observada cada año en el mes séptimo, a los diez días del mes (v. 29).


    2. El deber del pueblo en ese día. (A) Debían descansar de todos sus trabajos: Día de sábado es para vosotros (v. 31). (B) Debían afligir sus almas. Debían abstenerse de todos los deleites corporales, en señal de la humillación interior y de la contrición de corazón por sus pecados. Todos (excepto los niños y los enfermos) ayunaban en ese día y dejaban a un lado sus ornamentos. Es muy de notar que el arrepentimiento personal era (y es) la condición indispensable para el perdón de los pecados delante de Dios, puesto que el día de la expiación, de suyo, sólo globalmente apartaba la ira de Dios de los pecados del pueblo, como sucedió en el Gran Día de la Expiación llevada a cabo en la cruz del Calvario (v. 2 Co. 5:19-20; donde a la reconciliación hecha en el Calvario globalmente, ha de unirse la reconciliación personal de cada uno).


    3. La perpetuidad de esta institución: Esto tendréis por estatuto perpetuo (vv. 29, 34). No debía interrumpirse ningún año, ni cesar jamás hasta que dicha constitución y dispensación quedase disuelta, y el tipo fuese sustituido por el antitipo. La repetición anual de los sacrificios mostraba que había en ellos sólo una fuerza pequeña e imperfecta para hacer expiación, la cual sólo podía realizarse perfectamente por la ofrenda del cuerpo de Cristo una vez por todas (He. 9:26, 28; 10:12, 14); como esta sola vez fue suficiente, el sacrificio ya no necesitó ser repetido.


    II. Veamos ahora cuánto Evangelio había en todo esto.


    1. Aquí están tipificados los dos grandes privilegios de la remisión del pecado y del acceso a Dios; ambos los debemos a la mediación de nuestro Señor Jesucristo. Veamos, pues, aquí:


    A) La expiación de la culpa que Cristo hizo por nosotros. Él es, a un mismo tiempo, el hacedor y la materia de la expiación, porque Él es: (a) El sacerdote, el sumo sacerdote, que hace propiciación por los pecados del pueblo (He. 2:17). Nadie podía estar junto al sumo sacerdote cuando éste hacía la expiación (v. 17); así nuestro Señor Jesucristo ofreció en soledad su sacrificio, pues todos sus discípulos le abandonaron y huyeron, ya que, si alguno de ellos hubiese sido arrestado y llevado a la muerte juntamente con Él, habría podido considerársele como que de alguna manera le asistía al hacer la expiación; y también estaba destinado a pisar el lagar en soledad el día de la venganza (Is. 63:3-6, Ap. 14:20; 19:15). Pero, mientras que la expiación llevada a cabo por el sumo sacerdote alcanzaba solamente a la congregación de Israel, Cristo es la propiciación, no sólo por los pecados de los judíos, sino por los de todo el mundo gentil (1 Jn. 2:2). También supera Cristo infinitamente a Aarón en que Aarón necesitaba primero ofrecer sacrificio por sus propios pecados, de los cuales tenía que hacer confesión sobre la cabeza del macho cabrío, pero nuestro Señor Jesucristo no tenía ningún pecado propio del que responder. (b) Así como Él es el Sumo Sacerdote, así también es Él mismo la víctima del sacrificio con la que se lleva a cabo la expiación; porque Él lo es todo en todo en nuestra reconciliación con Dios. Así fue Él tipificado por los dos machos cabríos que hacían conjuntamente una sola ofrenda: el macho cabrío degollado era tipo de Cristo que moría por nuestros pecados; el macho cabrío vivo era tipo de Cristo que resucitaba para nuestra justificación (Ro. 4:25). Primeramente, vemos que la expiación se completaba poniendo los pecados de Israel sobre la cabeza del macho cabrío. El pueblo merecía haber sido abandonado y enviado a una tierra olvidada, pero este castigo era transferido al macho cabrío que llevaba sus pecados, con referencia a lo cual leemos que Dios cargó sobre Él (nuestro Señor Jesucristo) la iniquidad de todos nosotros (Is. 53:6), y también leemos que llevó Él mismo nuestros pecados (pues asumió la responsabilidad de ellos y pagó la pena de ellos) en su cuerpo sobre el madero (1 P. 2:24). En segundo lugar, la consecuencia de esto era que todas las iniquidades de Israel eran llevadas a una tierra de olvido. Así Cristo, el Cordero de Dios, quita el pecado del mundo (Jn. 1:29), al mismo tiempo que lo carga sobre sí. Y, cuando Dios perdona el pecado, se dice que ya no se acuerda más de él (He. 8:12), que se lo echa a la espalda (Is. 38:17), que lo arroja a lo profundo del mar (Mi. 7:19), y que lo aparta tan lejos como el oriente del occidente (Sal. 103.12).


    B) La entrada del sumo sacerdote en el lugar santísimo era tipo de la entrada que Cristo hizo en los cielos a favor nuestro. Lo expone así Hebreos 9:7 y siguientes, donde se muestra: (a) Que el Cielo es el verdadero Lugar Santísimo, no el de un edificio hecho por manos humanas, y que la entrada en él por medio de la fe, la esperanza y la oración, en virtud y a través de un Mediador Jesucristo Hombre, no estaba entonces tan claramente manifiesta como lo está ahora para nosotros por el Evangelio. (b) Que Cristo nuestro gran Sumo Sacerdote, entró en los cielos el día de su Ascensión de una vez por todas. (c) Que entró por medio de su Propia sangre (He. 9:12), y esparció su sangre, por decirlo así, delante del propiciatorio, donde habla mejor que la sangre de los becerros y de los machos cabríos. Por eso leemos que apareció en medio del trono como el Cordero que ha sido inmolado (Ap. 5:6). La intercesión de Cristo allí aparece como incienso, mucho incienso (Ap. 8:3). Y así como el sumo sacerdote intercedía primero por sí, luego por su casa, y después por todo Israel, así también nuestro Señor Jesucristo, en el capítulo diecisiete de San Juan, se encomendó primero a sí mismo al Padre, luego a sus discípulos, que eran como su familia, y después a todos los que habían de creer por la palabra de ellos.


    2. También están aquí tipificados los dos grandes deberes del Evangelio, que son la fe y el arrepentimiento mediante los cuales somos cualificados para participar de la expiación y apropiarnos sus beneficios. (A) Por la fe debemos poner nuestras manos sobre la cabeza de la ofrenda, y descansar y poner toda nuestra confianza en el Señor que es nuestra Justicia (Jehová Tsidqenú), y apelar a su satisfacción como a lo único capaz de expiar nuestros pecados y procurarnos el Perdón. ¡Él responde por nosotros! (B) Por el arrepentimiento debemos afligir nuestras almas; no sólo absteniéndonos por algún tiempo de los deleites del cuerpo, sino tener pesar interno por nuestros pecados, y vivir una vida de negación de nosotros mismos y de mortificación.


    CAPÍTULO 17


    En este capítulo tenemos dos prohibiciones necesarias para preservar el honor de la expiación: 1. Que nadie, sino los sacerdotes, se atreva a ofrecer ningún sacrificio, y en ninguna otra parte que no sea a la puerta del tabernáculo; 2. Que nadie se atreva a comer sangre. Ambas cosas están prohibidas bajo pena de muerte.


    Versículos 1-9


    Este estatuto obligaba a todo el pueblo de Israel a llevar todos sus sacrificios al altar de Dios, para ser ofrecidos allí.


    I. Cuál era la norma anterior. 1. Estaba permitido a todos erigir altares donde mejor les pareciera, y ofrecer allí sacrificios a Dios. 2. Esta libertad había ocasionado la idolatría. Los israelitas mismos habían aprendido en Egipto a sacrificar a los demonios. Y algunos de ellos parece ser que lo practicaron incluso después que el Dios de Israel se había aparecido tan gloriosamente en favor de ellos, y con ellos.


    II. Qué normas fijó la presente ley. No es fácil hablar de esta ley como de una ley temporal, cuando expresamente se dice que es estatuto perpetuo de generación en generación (v. 7); por consiguiente, parece ser que prohíbe solamente inmolar animales en sacrificio en cualquier otro lugar que no sea el altar de Dios. No deben ofrecer sacrificio, como lo habían hecho antes, en medio del campo (v. 5), al verdadero Dios, sino que deben traerlo al sacerdote, para ser ofrecido en el altar del Señor. Si alguien infringe esta ley y ofrece sacrificio en otro lugar que no sea el tabernáculo: 1. La culpa es muy grave: Será culpado de sangre el tal varón; sangre derramó (v. 4). Los sacrificios idolátricos eran considerados, no sólo como adulterio, sino como homicidio: El que sacrifica buey es como si matase a un hombre (Is. 66:3). 2. El castigo era muy severo: Será cortado el tal varón de su pueblo.


    III. Cómo fue observada esta ley. 1. Mientras los israelitas guardaron su propia integridad, tuvieron un respeto amoroso y celoso de esta ley como aparece por el celo que desplegaron contra el altar que habían erigido las dos tribus y media y únicamente lo dejaron quedar de pie después de recibir las explicaciones necesarias de que aquel altar nunca se había erigido, ni había de ser usado, con la intención de ofrecer en él sacrificios de ninguna clase, sino sólo como memorial para las futuras generaciones (Jos. 22:12 y ss.). 2. El quebrantamiento de esta ley fue por muchos años la señal de corrupción del pueblo de Israel, como atestigua la queja que la Palabra de Dios hace durante la historia incluso de buenos reyes: Con todo eso los lugares altos no se quitaron (por ej. 2 R. 15:4). Y esto era un portillo por el que se colaban las más groseras costumbres idolátricas.


    IV. Cómo está ahora este asunto y qué uso hemos de hacer de esta ley. 1. Es cierto que los sacrificios espirituales que hemos de ofrecer ahora, no están confinados a un lugar determinado. No tenemos templo ni altar que santifiquen la ofrenda, ni la unidad del Evangelio consiste en un solo lugar, sino en un corazón, y en la unidad del Espíritu (Ef. 4:3). 2. Cristo es nuestro altar, y el verdadero tabernáculo (He. 8:2; 13:10); en Él mora Dios entre nosotros, y en Él, sólo en Él, son aceptables a Dios nuestros sacrificios (1 P. 2:5).


    Versículos 10-16


    Repetición y confirmación de la ley que prohíbe comer sangre. Ya habíamos visto anteriormente esta prohibición, por dos veces, en la ley levítica (3:17; 7:26), además del lugar que ocupa en los preceptos dados a Noé (Gn. 9:4). Pero aquí: 1. La prohibición se repite una y otra vez, y se hace referencia a anteriores prohibiciones (v. 12). Se carga sobre ella un gran énfasis, como sobre algo que tiene mucha más importancia de lo que parece a primera vista. 2. Se la impone como obligatoria, no sólo para la casa de Israel, sino también para los extranjeros que moran entre ellos (v. 10). 3. La pena aneja a esta ley es muy severa: pena de muerte (v. 10). 4. Se da, del modo más completo, la razón de esta ley: Porque es la sangre la que hace expiación de la persona (v. 11), ya que la vida de la carne está en la sangre. En efecto, el pecador merece morir por su pecado, pero no puede quitarse a sí mismo la vida; entonces debe morir la víctima del sacrificio que sustituye al hombre pecador. Al estar, pues la vida en la sangre, y haber vida mientras hay sangre, Dios estableció que la sangre del sacrificio se derramara sobre el altar para indicar que la vida de la víctima sacrificada era ofrecida a Dios en lugar de la vida del pecador, como rescate y contrapartida por ella; por eso, sin derramamiento de sangre, no hay perdón de pecados (He. 9:22). Por esta razón no debían comer sangre, y: (A) Era entonces muy buena razón, porque Dios quería preservar por este medio el honor de aquel modo de expiación que Él había instituido. Pero: (B) Esta razón no tiene ya lugar, lo cual indica que la ley misma era ceremonial, y ya no está vigente en modo alguno, la sangre de Cristo es la única que hace expiación de la conciencia, y de ella era un tipo imperfecto la sangre de los antiguos sacrificios. La sangre está ahora permitida como alimento de nuestro cuerpo, con tal que esté preparada de tal modo que no sea perjudicial para la salud, porque ya no está destinada por más tiempo a realizar la expiación de los pecados.


    CAPÍTULO 18


    Se dan ciertos preceptos contra diversos actos de inmoralidad que eran corrientes entre los pueblos gentiles.


    Versículos 1-5


    Después de dar las anteriores instrucciones ceremoniales, Dios vuelve ahora a sancionar preceptos morales. Las primeras nos son útiles como tipos; los segundos nos obligan como leyes englobadas en la suprema ley del Evangelio. 1. Primero vemos la autoridad sagrada por la que estas leyes son promulgadas: Yo soy Jehová vuestro Dios (vv. 2, 4, 30). 2. Una severa advertencia para que se guarden de los restos de idolatría de Egipto, donde por tanto tiempo habían vivido, y de la infección de las idolatrías de Canaán, adonde ahora se dirigían (v. 3). Si guardamos sinceramente los mandamientos de Dios, aunque siempre estaremos lejos de la perfección, hallaremos que el camino del deber es el camino del bienestar, y llegará un día a ser el camino de la felicidad. Tenemos aquí la descripción de la justicia que es por la ley: El hombre que haga estas cosas, vivirá por ellas (lit. en ellas; Ro. 10:5), donde se cita para probar que la ley no procede de la fe (Gá. 3:12); es decir, no se cumple por fe, sino por obras. La alteración que el Evangelio ha introducido está en las dos últimas palabras de la frase en Levítico 18:5 y Romanos 10:5: por ellas; puesto que el creyente que hace obras buenas, vive, pero no por ellas, puesto que vive por la fe. La ley no podía dar vida, puesto que nadie podía ni puede cumplirla perfectamente, de acuerdo con el nivel de santidad que Dios justamente requiere, pero nosotros debemos nuestra vida espiritual a la gracia de Cristo (Ef. 2:8), y no al mérito de nuestras propias obras (Gá. 3:21-22).


    Versículos 6-18


    Estas leyes se refieren al séptimo mandamiento.


    I. Los actos prohibidos con familiares se especifican aquí como llegarse a ellos para descubrir su desnudez (v. 6).


    1. El objetivo primordial de estos preceptos es prohibir el matrimonio con estos parientes. El matrimonio es una institución divina, que tiene por objeto la decente y honorable propagación de la raza humana, con la íntima cooperación de una ayuda idónea para el hombre, con lo que la vida humana alcance un bienestar y una efectividad como conviene a la dignidad de la naturaleza del hombre que está por encima de la de las bestias. Estas prohibiciones, además de estar promulgadas por una autoridad incontestable, están en sí mismas muy puestas en razón y equidad, porque: (A) Por el matrimonio, dos personas llegan a ser una sola carne, es decir, como una sola persona; por consiguiente, quienes anteriormente ya eran de algún modo una carne por naturaleza, no podían, sin gran absurdo, hacerse una carne por institución. (B) El matrimonio pone cierta igualdad entre el marido y la mujer. La desigualdad entre amo y criado, entre noble y vasallo, se funda en el consentimiento y la costumbre y, por eso, no hay ningún inconveniente en que desaparezcan al contraer matrimonio, pero la que existe entre padres e hijos, tíos y sobrinas, tías y sobrinos, ya sea por consanguinidad o afinidad, se funda en la naturaleza y no puede sin alguna confusión, desaparecer por la igualdad que establece el matrimonio. (C) No se prohíbe el matrimonio entre parientes de línea colateral, excepto entre hermanos y hermanas, tanto uterinos, como medios hermanos, como por afinidad (cuñados). Querer usar la institución del matrimonio para abogar por uniones incestuosas está tan lejos de dar motivo para justificarlas o atenuar su culpabilidad que añade a ello la culpa de profanar algo que ha sido instituido por el mismo Dios, y de prostituir para los más viles objetivos aquello que fue instituido para los más nobles fines.


    2. La impureza sexual llevada a cabo con cualquiera de estos parientes fuera de matrimonio, está igualmente prohibida aquí.


    II. La mayoría de los grados de parentesco prohibidos están descritos claramente; y se establece como regla general que la misma clase de parentesco que impide casarse a una persona por su línea natural o de sangre, se lo impide también por la línea de su cónyuge (suegra, cuñada, etc.), puesto que ambos son una sola carne. Pero la ley que prohíbe casarse con una cuñada (v. 16) tenía una excepción peculiar del pueblo de Israel, ya que, si un hombre casado moría sin dejar descendencia, su hermano o el pariente más próximo debía casarse con la viuda, y levantar descendencia al nombre de su hermano (Dt. 25:5), para que no se extinguiera la línea familiar ni pasase a manos ajenas la hacienda de aquella casa.


    Versículos 19-30


    I. Se prohíbe el acto sexual mientras la mujer tiene el flujo de la menstruación (v. 19), por la impureza ceremonial que esto comporta.


    II. Desde este mismo punto de vista de la contaminación ceremonial, se prohíbe aquí el adulterio, ya sancionado en el séptimo mandamiento del Decálogo (v. 20; v. Éx. 20:14).


    III. Viene luego una ley contra la más antinatural idolatría la de ofrecer a un hijo por fuego a Moloc (v. 21). Moloc (según opinan algunos) era el ídolo en que se adoraba al sol, ese gran fuego del mundo; por eso, al tributarle culto, presentaban sus hijos para ofrecerlos en sacrificio a este ídolo, quemándolos ante él o sus devotos, haciéndolos pasar por entre dos fuegos, como algunos piensan, o simplemente arrojándolos a un fuego para honor de esta pretendida deidad, imaginándose que, al consagrar a Moloc de esta manera aunque no fuese más que uno de sus hijos, podían conseguir buena suerte para el resto de sus hijos.


    IV. Otra ley contra los vicios que son contra naturaleza, como son la sodomía (homosexualidad) y la bestialidad o ayuntamiento con animales, pecados que no se pueden nombrar ni pensar sin el mayor horror imaginable (vv. 22-23). Otros pecados hacen descender al hombre al nivel de las bestias, pero éstos le rebajan mucho más aún.


    V. Motivos por los que se prohíben estas abominables perversidades y otras semejantes. 1. Los pecadores se profanan a sí mismos con estas abominaciones. Todo pecado contamina la conciencia, pero estos pecados comportan una peculiar impureza. 2. Las personas que las hagan serán cortadas de entre su pueblo (v. 29). Los deseos de la carne batallan contra el alma, y ciertamente la llevarán a la ruina, a menos que lo impidan la gracia y la misericordia de Dios. Por éstos y otros pecados semejantes, debían ser destruidos los cananeos.


    VI. El capítulo concluye con un soberano antídoto contra esta infección: Guardad, pues, mi ordenanza, no haciendo las costumbres abominables que practicaron antes de vosotros (v. 30). Una constante adhesión obediente a las ordenanzas de Dios es el más eficaz preservativo contra la infección de los pecados más groseros. Sólo la gracia de Dios puede mantenernos libres de ellos, y esta gracia hay que demandarla por medio de la oración y hacerla eficaz por medio de la obediencia (1 Co. 15:10).


    CAPÍTULO 19


    Este capítulo ocupa un lugar central en el libro del Levítico y, por tanto, en todo el Pentateuco, y encabeza la segunda parte del libro, encuadrada en el concepto clave de santidad, atributo que refleja, mejor que ningún otro, el carácter esencial de Dios. Los judíos titulan a la porción que incluye los capítulos 19 y 20 kedoshim, que significa «santidades». El presente capítulo contiene numerosos preceptos que recorren todos los mandamientos del Decálogo. Son cosas que no requieren mucho esfuerzo para entenderlas, pero demandan constante cuidado para observarlas.


    Versículos 1-10


    Se ordena aquí a Moisés que entregue un compendio de las leyes a toda la congregación de los hijos de Israel (v. 2). Muchos de los preceptos aquí dados, ya los habían recibido antes, pero era conveniente que se repitiesen, para que los recordasen mejor. En estos versículos se requiere:


    I. Que Israel sea un pueblo santo, porque el Dios de Israel era un Dios santo (v. 2). Ninguna aspiración hay tan noble para el ser humano como el llegar a la imitación de Dios en el atributo que mejor compendia su perfección moral. Y ésta es también la ley de Cristo: Escrito está: Sed santos, porque yo soy santo (1 P. 1:15-16). Israel fue santificado por medio de tipos y sombras (20:8), pero nosotros somos santificados por la verdad, o realidad de todas estas sombras (Jn. 17:17; Tit. 2:14).


    II. Que los hijos sean obedientes a sus padres: Cada uno temerá a su madre y a su padre (v. 3). 1. El temor aquí requerido incluye reverencia y estima, expresiones exteriores de respeto, obediencia a los legítimos mandatos de los padres, cuidados y esfuerzos para agradecerles y hacerles la vida agradable, y evitar todo cuanto pueda ofenderles, contristarles y desagradarles. Los doctores judíos preguntan: «¿En qué consiste este temor debido a los padres?» Y contestan: «Consiste en no estorbarle, en no sentarse en su lugar, en no contradecir lo que dice, en no criticarle ni llamarle por su propio nombre, ya esté vivo o muerto, sino: “padre mío” o: “señor”; consiste en proveer para él, si es pobre, y cosas semejantes». 2. Cuando los niños se hacen hombres, no deben pensar que están descargados de este deber; toda persona, aunque llegue a ser un sabio o un gran personaje, debe respetar a sus padres, puesto que siguen siendo sus padres. 3. La madre figura primero en el precepto, lo cual no es corriente, para mostrar que el cariño y la ternura propios de la madre no deben menoscabar en el hijo el mismo respeto debido a ambos progenitores. 4. Se añade: Y mis sábados guardaréis. Si Dios provee, mediante esta ley, para preservar el honor de los padres, bien está que los padres usen de su autoridad sobre los hijos, para preservar el honor de Dios, especialmente en la santificación del día del Señor. Se ha observado que la ruina de los jóvenes comienza frecuentemente por el desprecio a sus padres y la profanación del día del Señor. 5. La razón añadida a ambos preceptos es: «Yo Jehová vuestro Dios; el Señor del sábado y el Señor de vuestros padres».


    III. Que sólo Dios ha de ser adorado, y no por medio de imágenes: No os volveréis (hebreo no dirigiréis vuestro rostro) a los ídolos (hebreo elilim = naderías, cosas que no existen en realidad y, por tanto, no tienen poder ni valor alguno) ni haréis para vosotros dioses de fundición (v. 4). Como si dijera: Vosotros sois obra de las manos de Dios; no cometáis tal absurdo como es adorar a dioses que son obra de vuestras manos.


    IV. Que los sacrificios de sus ofrendas de paz habían de ser ofrecidos y comidos de acuerdo con la ley (vv. 5-8).


    V. Que dejasen para los pobres y los extranjeros los rebuscos de su mies y de su viña (vv. 9-10). Cuando recojan su trigo, deben dejar algo en un rincón de la finca. Los doctores judíos dicen que «debería ser una sexagésima parte del campo». Deben dejar asimismo los rebuscos de las viñas que pasaron desapercibidos en la vendimia.


    Versículos 11-18


    Nos enseña:


    I. A ser honestos y sinceros en todos nuestros tratos (v. 11). Todo lo que poseamos en el mundo, hemos de cuidar que sea honestamente adquirido, porque no podemos ser ricos de verdad, ni por mucho tiempo, con lo mal adquirido.


    II. Mantener un respeto muy reverente al sagrado nombre de Dios (v. 12).


    III. No robar ni retener lo ajeno (v. 13). No debemos apropiarnos, mediante fraude o robo, de lo que no es nuestro; ni retener lo que pertenece al prójimo. El jornalero debe percibir su jornal diario tan pronto como haya acabado su trabajo diario, si así lo desea.


    IV. Hay que cuidar con especial delicadeza del crédito y de la seguridad de quienes no pueden ayudarse a sí mismos (v. 14). 1. El buen nombre del sordo: No maldecirás al sordo, esto es, no sólo al que es en sí tal que no puede oír ni de cerca, sino también al ausente, que no puede oír de lejos. 2. También hay que procurar salvaguardar la integridad física del ciego no poniendo ningún tropiezo delante de él; porque esto es añadir nueva aflicción al afligido. Esta prohibición implica el precepto de ayudar al ciego retirando los obstáculos que haya en su camino. Los escritores judíos, al tener por imposible que alguien sea tan bárbaro y cruel como para poner tropiezo delante del ciego, lo han entendido en sentido figurado de prohibir dar mal consejo a los simples e inexpertos, con lo que pueden ser inducidos a hacer algo que resulte en su propio perjuicio.


    V. A los jueces y a los constituidos en autoridad se les manda dar un veredicto imparcial y administrar justicia sin acepción de personas (v. 15). Ni al pobre distinguirás en su causa (Éx. 23:3). Aunque no haya medida en la limosna que se puede dar a un pobre, no puede concedérsele como un derecho nada que no se le deba legalmente, ni puede hacerse de su pobreza una excusa para eximirle de un justo castigo por alguna falta que haya cometido. Dicen los judíos: «Los jueces quedan obligados por esta ley a ser tan imparciales, que no permitan a una de las partes en contienda sentarse mientras la otra permanece de pie, ni permitir a uno decir lo que le plazca y pedir a otro que sea breve» (V. Stg. 2:1-4).


    VI. A todos se prohíbe injuriar de alguna manera el buen nombre del prójimo (v. 16), ya sea: 1. En conversación corriente: No andarás chismeando entre tu pueblo. La palabra hebrea para «chismoso» significa «ir de una parte a otra como un revendedor», porque los chismosos toman chismes de una casa y los llevan a otra y ordinariamente truecan allí su mercancía. Este pecado es condenado en Proverbios 11:13; 20:19; Jeremías 9:4-5; Ezequiel 22:9. Dice un escritor judío: «No existe un carácter tan despreciable como el de un chismoso; tal persona es una peste para la sociedad y debería ser exiliado de la habitación de los hombres». Y el Talmud añade que «el calumniador, el hombre de mala lengua, es peor que un asesino, porque destruye la reputación, que es más preciosa que la vida». De ahí que el Libro de Oración de los judíos contiene esta plegaria, para recitarla tres veces al día: «Oh, Dios mío, guarda mi lengua de todo mal, y mis labios de hablar engaño». O: 2. Al dar testimonio, como ya está sancionado en el Decálogo (Éx. 20:16). La frase siguiente de este versículo (Lv. 19:16) dice en hebreo: No estarás sin hacer nada ante la sangre de tu prójimo; es decir, no mirarás con indiferencia a un semejante que esté en peligro mortal de ahogarse, ser atacado por fieras o ladrones, etc., sin hacer nada para rescatarlo del peligro. Este es también el claro sentido de Proverbios 24:11-12.


    VII. Se nos manda corregir a nuestro prójimo con amor (v. 17). 1. Es preferible, y así está aquí mandado, corregir al prójimo que odiarle por algo en que nos haya injuriado. Si pensamos que nuestro prójimo nos ha perjudicado en algo, no debemos albergar una secreta ojeriza contra él ni alejarnos de él. Más bien debemos esforzarnos en convencerle del daño que nos ha causado y razonar el caso amablemente con él. Esta es la norma que nuestro Salvador nos propone para estos casos (Lc. 17:3). 2. Por tanto, repréndele; repréndele por su pecado contra Dios, precisamente porque le amas. La corrección fraterna es una obligación que nos debemos unos a otros y deberíamos darla lo mismo que recibirla, con amor: Que me corrija el recto, será óleo excelente que no rehusará mi cabeza (Sal. 141:5). No cabe negar que es un precepto sumamente difícil, puesto que necesita mucha humildad por parte del que recibe la corrección; y mucho amor, mucha humildad, mucha delicadeza y mucho tacto por parte del que corrige.


    VIII. Nos manda deponer todo sentimiento de venganza y de rencor, y revestirnos de amor fraternal (v. 18). 1. No debemos abrigar malos sentimientos contra nadie. 2. Debemos tener buenos sentimientos para todos: Amarás a tu prójimo como a ti mismo, y en él consiste la Regla de Oro de Mateo 7:12, por la que hemos de hacer a nuestro prójimo como querríamos que nos hiciesen a nosotros. Si vuestra alma estuviera en lugar de la mía— decía Job— (16:4). «Póngase en mi lugar» —solemos decir—, cuando pasamos por un apuro. Ya en el Antiguo Testamento encontramos casos de sublime magnanimidad, como los de José y David, que supieron devolver bien por mal. Pero el Nuevo Testamento va mucho más lejos con el nuevo mandamiento del Señor (Jn. 13:34-35). Pues si Cristo puso su vida por nosotros, también nosotros debemos poner nuestras vidas por los hermanos (1 Jn. 3:16), amemos así, amemos así al prójimo más que a nosotros mismos. Sin duda que, después del Señor, nadie como Pablo ha cumplido este precepto del amor que llega hasta la total negación de sí mismo (V. 2 Co. 12:15; ¡versículo conmovedor!).


    
Versículos 19-29


    I. Una ley contra las mezclas (v. 19). En el principio, Dios hizo los animales según su especie (Gn. 1:25), y debemos acomodarnos al orden natural que Dios ha establecido, y creer firmemente que es suficiente y es el mejor, sin ambicionar la formación de monstruos. También se prohíbe el sembrar semillas mezcladas y tejer vestidos (o, al menos, llevarlos) de dos clases de material —lino y lana—, ya fuese a causa de las costumbres supersticiosas de los gentiles, o para insinuar cuánto cuidado habían de tener de no mezclarse con los gentiles ni entretejer ninguno de los usos de los gentiles idólatras con las ordenanzas de Dios. Ainsworth sugiere que esta ley tenía por objeto conducir a Israel a la simplicidad y sinceridad de la religión.


    II. Ley para castigar el adulterio cometido con una sierva desposada (vv. 20-22). Para los judíos, los desposorios tenían valor de matrimonio a todos los efectos, excepto la cohabitación bajo el mismo techo; por eso, este crimen era castigado como adulterio, en honor del estado matrimonial; pero, por otro lado, no era castigado como cuando la mujer era libre; así que la pena quedaba rebajada en honor de la libertad, tan grande era entonces la diferencia entre esclavo y libre (Gá, 4:30), pero el Evangelio de Cristo ha eliminado esa diferencia (Col. 3:11).


    III. Ley concerniente a los árboles frutales, que durante los tres primeros años después de ser plantados, aunque lleguen a dar fruto en ese tiempo, no se ha de usar (vv. 23-25). Por consiguiente, era costumbre entre los judíos arrancar el fruto tan pronto como aparecía, como algo prematuro e indigno de ser ofrecido a Dios. Así hacen a veces los hortelanos, porque estos frutos prematuros pueden impedir y retrasar el normal crecimiento del árbol. En el cuarto año todo el fruto había de ser consagrado a Dios, para ser entregado a los sacerdotes o para ser comido delante del Señor gozosamente, como lo era el segundo diezmo; de allí en adelante el fruto era para ellos. Esta ley acerca de los árboles frutales es paralela a la que concernía a los animales, de que ninguna criatura debía ser aceptada como ofrenda hasta que no hubiese cumplido ocho días, que era también el plazo para la circuncisión de los niños (v. 22:27). Dios tenía las primicias de los árboles, pero, como durante los tres primeros años, eran considerados como un cordero o un becerro de menos de ocho días, Dios no los admitía porque estaba puesto en razón que Él recibiese cada ofrenda en su sazón; tampoco permitía que ellos los usasen, porque todavía no se habían ofrecido a Dios los primeros frutos; por tanto, debían ser considerados como incircuncisos, esto es, como el animal que no tiene aún ocho días y no sirve todavía para nada.


    IV. Ley contra las costumbres supersticiosas de los gentiles (v. 26-28). 1. Comer con sangre, o comer en torno a la sangre, como hacían los gentiles, quienes recogían la sangre de sus sacrificios en una vasija, imaginándose que los espíritus venían a bebérsela. La sangre de los sacrificios ofrecidos a Dios había de ser rociada sobre el altar, y el resto derramada al pie del altar de los holocaustos. 2. Los encantamientos, las adivinaciones, y la observación supersticiosa de los tiempos, tenían algunos días o algunas horas por afortunadas, y otras por adversas. Estas prácticas procedían especialmente de Egipto, donde desde antiguo habían sido practicadas por los sacerdotes. Sería algo imperdonable en aquellos a quienes fue confiada la palabra de Dios (Ro. 3:2), pedir consejo al diablo. Con todo, estas prácticas son más graves en los cristianos, a quienes se ha manifestado el Hijo de Dios, quien vino a destruir las obras del diablo. Que los creyentes confíen en horóscopos, en predicciones de buena ventura, en echadoras de cartas o examinadoras de las rayas de la mano, o que hagan uso de fórmulas mágicas para curar enfermedades o ahuyentar los malos espíritus, que se vean afectados por el derramamiento de la sal o la rotura de un espejo o por el número trece, etc., es una intolerable afrenta al Señor Jesús, un voto a favor del paganismo y de la idolatría, y un baldón contra sí mismos y contra el nombre honorable por el que son conocidos y llamados. 3. También había una superstición en el modo de raparse usado por los gentiles, que no debe ser imitada por el pueblo de Dios: No raparéis en redondo vuestra cabeza, ni os recortaréis los bordes de la barba (v. 27). Estas costumbres, que expresaban duelo por los muertos, eran al mismo tiempo señales de adoración del ejército de los cielos, en cuyo honor se rapaban así la cabeza para que se pareciese de algún modo al globo celeste. Esta costumbre, ya insensata por sí misma, resultaba idolátrica al ser llevada a cabo por respeto a los dioses falsos. 4. Los ritos y ceremonias con que los gentiles expresaban su duelo en los funerales, no debían ser imitados por el pueblo de Dios (v. 28). No debían hacerse incisiones ni tatuajes como hacían los gentiles para aplacar a sus deidades infernales. Cristo, con sus sufrimientos y su muerte, ha transferido la propiedad de la muerte («... sea la muerte... todo es vuestro»; 1 Co. 3:22), convirtiéndola en amiga de todo verdadero creyente; y, como ya no tenemos necesidad de hacer que la muerte nos sea propicia, tampoco tenemos por qué lamentarnos como los demás que no tienen esperanza (1 Ts. 4:13). Finalmente, profanar la sagrada condición de una hija, entregándola a un hombre sin la previa forma-lización del matrimonio, lo cual está aquí prohibido (v. 29), para señalar la dignidad de la persona humana, la santidad del matrimonio y la malicia de la fornicación, tan practicada por los gentiles en sus cultos idolátricos.


    Versículos 30-37


    I. Ley para preservar el honor del tiempo y lugar apropiados para el servicio de Dios (v. 30). 1. Los sábados debían ser observados devotamente. 2. El santuario debía ser respetado con toda reverencia. Aunque ahora ya no hay «piedras sagradas», excepto las personas de los creyentes (1 P. 2:50, ni lugares santos, como lo eran el tabernáculo y el Templo, con todo, esta ley nos indica la obligación que tenemos de respetar las solemnes asambleas de los creyentes para el culto, puesto que se reúnen bajo la promesa de una presencia especial de Cristo entre ellos (Mt. 18:20).


    II. Una advertencia contra toda comunión con quienes invocan a los espíritus familiares: «No os volváis a ellos, no los consultéis; no temáis nada malo, ni esperéis nada bueno, que os pueda venir de ellos» (v. 31).


    III. Encargo a los jóvenes para que respeten a los ancianos: Delante de las canas te levantarás (v. 32). Debemos honrar a quienes Dios ha honrado con la bendición ordinaria de la longevidad. Quienes a esa edad son sabios y buenos, merecen doble honor; su experiencia, su prudencia y su prestigio les hacen acreedores a que se les respete, se les consulte y se les atienda (Job 32:6-7). Nótese que la religión enseña buenos modales, y nos manda honrar a quienes merecen honor.


    IV. Encargo a los israelitas de ser amables con los extranjeros (vv. 33-34): «No le oprimiréis... lo amarás como a ti mismo, como a uno de tu propio pueblo». ¡Cuán diferente concepto tenían del extranjero las demás naciones! Los romanos tenían primitivamente una sola palabra para enemigo y extranjero = hostis. Y el Derecho Germánico llamaba al extranjero rechtsunfähig = incapaz (sin derechos). Dios tiene especial cuidado del extranjero, como lo tiene de la viuda y del huérfano, porque pertenece a su honor el ayudar a los que se encuentran sin ayuda (Sal. 146:9). Por eso, el ser generoso con los extranjeros es señal de una buena disposición y de piadoso respeto a Dios, común Hacedor y Señor de todos. Pero aquí se les da una razón especial a los judíos: «Porque extranjeros fuisteis en la tierra de Egipto (v. 34). Dios os favoreció entonces; por consiguiente, favoreced vosotros ahora a los extranjeros».


    V. Se ordena aquí ser justos en pesos y medidas. Que no defrauden con ello (v. 35), y que sean muy exactos en ello (v. 36).


    VI. El capítulo concluye con un precepto general: Guardad, pues, todos mis estatutos y todas mis ordenanzas, y ponedlos por obra (v. 37).


    CAPÍTULO 20


    Este capítulo es un apéndice natural de los capítulos 18 y 19, y enumera los actos que rebajarían, degradarían, la vida moral de Israel, y destruirían completamente su ideal de santidad.


    Versículos 1-9


    I. En estos versículos figuran tres pecados sancionados con la pena de muerte:


    1. Sacrificar los hijos a Moloc (vv. 2-3). No era suficiente decirles que debían respetar la vida de sus hijos, sino que había que intimidarles: (A) Que el que cometiese tal crimen había de ser ejecutado como homicida: El pueblo de la tierra lo apedreará (v. 2), lo cual estaba considerado como la más terrible ejecución entre los judíos. (B) Que todos sus cómplices y encubridores habían de correr la misma suerte por la mano justiciera de Dios. Si sus vecinos lo ocultaban, y no venían a dar testimonio contra él —si los magistrados hacían la vista gorda, y no dictaban sentencia contra él compadeciéndose más bien de su insensatez que aborreciendo su maldad—, Dios mismo les ajustaría las cuentas (vv. 4-5).


    2. Los hijos que maldijeran a sus padres (v. 9). Si los hijos se atrevían a hablar mal de sus padres o a desearles algún mal o a expresarse con burla o desprecio hacia ellos, era una iniquidad que los jueces debían castigar, cuyo oficio era preservar el honor de Dios, así como la paz pública, cosas ambas que eran atacadas por esta insolencia antinatural.


    3. Las personas que consultaran a encantadores y adivinos (v. 6). Con esto, tanto como con lo peor que existe, un hombre se rebaja, se desacredita, se engaña a sí mismo y, por tanto, se maltrata. ¿Qué mayor locura puede una persona cometer, que ir a un mentiroso en busca de información y a un enemigo en busca de consejo? Esto hacen quienes practican la magia negra y tratan de conocer las profundidades de Satanás (Ap. 2:24).


    II. En medio de estos preceptos particulares, aparece el encargo general de los versículos 7 y 8, donde vemos:


    1. Los deberes requeridos, que son dos: (A) Que en nuestros principios, sentimientos y objetivos, seamos santos: Santificaos y sed santos (v. 7). (B) Que en todas nuestras acciones, y en todo el curso de nuestra conducta seamos obediente a las leyes de Dios: Guardad mis estatutos, y ponedlos por obra (v. 8). Haced bueno el árbol, y será bueno el fruto.


    2. Las razones que fundamentan estos deberes: (A) «Yo Jehová soy vuestro Dios (v. 7); por consiguiente, sed santos, para que os parezcáis a Aquél cuyo pueblo sois, y le agradéis. La santidad es su morada, y santos deben ser los que con Él moran y en los que mora Él». (B) Yo Jehová que os santifico (v. 8). Dios nos santifica por medio de sus peculiares privilegios, leyes y favores, que les distinguían de todas las otras naciones, y les dignificaban como a pueblo separado de Dios. Les dio su Palabra y sus ordenanzas como medios de santificación, y su buen Espíritu para instruirles.


    Versículos 10-21


    Los pecados contra el séptimo mandamiento son aquí sancionados con severos castigos.


    I. Cometer adulterio con la mujer del prójimo es tenido por crimen capital. Los dos cómplices del mismo pecado deben caer igualmente bajo la misma sentencia: Indefectiblemente serán muertos (v. 10).


    II. Conexiones incestuosas, en matrimonio o fuera de él (vv. 1 1-12).


    III. Los vicios antinaturales de sodomía y bestialidad (cuya sola mención horroriza) habían de ser castigados con la muerte, así como el que se atreviese a cometer la enormidad de tomar juntamente a una mujer y a su madre; todos ellos debían morir (vv. 13-21). También se menciona, con la misma pena de muerte para ambos, el acto sexual con mujer menstruosa (v. 18).


    Versículos 22-27


    El último versículo contiene una ley especial, que viene después de la conclusión general, como si se omitiese en su lugar propio; está colocado de esta manera, para hacer énfasis especial en esta superstición, que ataca mortalmente a las religiones especialmente elevadas espiritualmente; los que tratan de evocar a los espíritus de los muertos de la familia, han de morir (v. 27). Quienes hacen pacto con el diablo, están haciendo pacto con la muerte.


    El resto de estos versículos repite e inculca lo que ya se ha dicho con anterioridad.


    I. Dignidad del pueblo de Israel: Yo Jehová vuestro Dios que os he apartado de los pueblos (v. 24). Eran suyos, su cuidado, elección y tesoro.


    II. Su deber: éste se infiere de la dignidad que Dios les había otorgado; Dios había hecho por ellos mucho más que por los demás y, por consiguiente, esperaba de ellos más que de los demás.


    III. Su peligro. Marchaban a una tierra infectada: Vosotros poseeréis la tierra de ellos... tierra que fluye leche y miel (24) en la que tendrían bienestar si guardaban su integridad; pero, al mismo tiempo, era una tierra llena de ídolos, de idolatrías y costumbres supersticiosas, a las cuales podían aficionarse, al haber traído consigo de Egipto una extraña disposición a contagiarse de tales infecciones.


    CAPÍTULO 21


    Este capítulo contiene una ley que obliga a los sacerdotes a preservar la dignidad de su sacerdocio con el mayor celo y la mayor diligencia.


    Versículos 1-9


    Quedó anteriormente establecido (10:10-11) que los sacerdotes enseñaran al pueblo los estatutos que Dios les había dado acerca de la diferencia entre lo inmundo y lo limpio. Aquí se les ordena que observen ellos mismos lo que habían de enseñar al pueblo. Los sacerdotes tenían que acercarse a Dios más que nadie del pueblo y familiarizarse con las cosas sagradas con mayor intimidad; por consiguiente, se requería de ellos que se guardasen de cualquier cosa inmunda a mayor distancia que los demás.


    I. Deben cuidar de no degradarse en el duelo por los difuntos. Era tenido por ceremonialmente inmundo todo el que se acercase a un cadáver en un radio de unos dos metros; y se declara en Números 19:14, que todos los que entren en la tienda donde yace el cadáver, serán inmundos durante siete días. l. Los sacerdotes no deben jamás hacerse incapaces, por este motivo, de entrar en el santuario, a no ser que se trate de los familiares más próximos (vv. 1-3). 2. No serán extravagantes en las expresiones de su duelo. Su duelo no debe ser: (A) Supersticioso, al estilo de los gentiles, que se rapaban, se tatuaban y se hacían incisiones, en honor de las deidades imaginarias, que, según ellos, presidían en la congregación de los muertos y a las cuales tenían que propiciar en favor de sus deudos difuntos, (B) ni debe ser inmoderado en las expresiones de su aflicción. Nótese que los ministros de Dios deben ser modelos de paciencia bajo la aflicción, en especial la aflicción que nos afecta en lo más hondo, como es la muerte de nuestros familiares más próximos.


    II. Deben cuidar de no degradarse en su matrimonio (v. 7). Un sacerdote no debe casarse con una mujer de mala fama, por ser culpable de impureza o por ser sospechosa de tal culpabilidad. Tampoco puede casarse con una repudiada por el marido. En cambio, no quedan excluidas las viudas.


    III. Sus hijos deben evitar hacer algo que les deshonre: La hija del sacerdote, si comienza a fornicar, a su padre deshonra (v. 9). Su crimen es muy grande; no sólo se contamina, sino que se profana a sí misma y deshonra a su padre. Otras mujeres no tienen este honor específico que ella tiene, como miembro de una familia sacerdotal, de comer de las cosas santas y de haber sido educada como se ha de suponer, mejor que las demás.


    Versículos 10-15


    Si mucho más se esperaba de un sacerdote que de las demás personas, mucho más se esperaba del sumo sacerdote que de los demás sacerdotes, pues sobre su cabeza fue derramado el aceite de la unción (v. 10). Esto era como una corona sobre su cabeza (v. 12). En efecto, la unción del Espíritu es, para todos los verdaderos cristianos, una corona de gloria y una diadema de hermosura.


    I. Al tener esta dignidad tan alta, el sumo sacerdote no debía contaminarse por los muertos, ni siquiera por sus familiares más próximos (v. 11). Así no podía ni siquiera acompañar la procesión funeral de su padre o de su madre. Por 1 Samuel 3:2 y siguientes, parece muy probable que el sumo sacerdote permanecía constantemente en los aledaños del santuario. En cambio, nuestro Señor Jesucristo, el gran Sumo Sacerdote de nuestra profesión, tocó el cadáver de la hija de Jairo y el féretro del hijo de la viuda de Naín, y se acercó a la tumba de Lázaro, ya hedionda, para mostrar que había venido a cambiar la propiedad de la muerte y a quitarle el terror que inspiraba, quebrantando su poder. Ahora que no puede destruir, tampoco puede contaminar.


    II. No podía casarse con una viuda (excepción no hecha a los demás sacerdotes); mucho menos, con una divorciada o con una mujer de mala fama (vv. 13-14). La razón de esto era el poner una diferencia notoria entre él y todos los demás en esta materia.


    III. Aquí se apunta otra razón: Para que no profane su descendencia (v. 15). Era una precaución que había de tomar, puesta la mira en sus hijos, para no profanarlos mediante un matrimonio inconveniente. Los hijos de los ministros quedan profanados con todo lo que, de algún modo, degrada la santidad que debe caracterizar de un modo especial a sus padres.


    Versículos 16-24


    Al estar confinado el sacerdocio a una sola familia, y vinculado en exclusiva a la línea masculina de esta familia a lo largo de todas las generaciones, era de esperar que, al paso del tiempo, alguno que otro de los nacidos para el sacerdocio padeciese algún defecto o deformidad de tipo físico, como los que se mencionan en los versículos 17-20.


    I. La ley concerniente a los sacerdotes que tenían alguno de dichos defectos era: 1. Que podían vivir del altar (v. 22), podían comer de los sacrificios, como los demás sacerdotes, incluso de las cosas más santas, como los panes de la proposición y de los sacrificios por el pecado y, desde luego, de las cosas santas como las ofrendas de paz, los diezmos y las primicias. Los defectos que tenían eran inculpables por parte de ellos y, por eso, aunque no podían oficiar no por ello se habían de morir de hambre. 2. No podían servir al altar, a ninguno de los dos altares, ni ser admitidos a asistir o a ayudar a otros sacerdotes para ofrecer sacrificio ni para quemar incienso (vv. 17, 21, 23). El prestigio del santuario exigía que ninguna persona deforme, por nacimiento o por accidente, apareciese allí.


    II. En el Evangelio: 1. Cuantos padecen defectos como los mencionados, tienen muchos motivos para dar gracias a Dios de que no están excluidos, por dicha causa, de ofrecer a Dios sacrificios espirituales, ni siquiera de ejercer el ministerio, si están cualificados para él. Hay muchas almas sanas y hermosas, albergadas dentro de un cuerpo enfermizo o deforme. 2. En cambio, podemos inferir de aquí cuán incapaces son de servir al Señor aceptablemente aquellos cuyas mentes y cuyos corazones están manchados y deformados por algún vicio que los domine. Son indignos de ser llamados al ministerio, y aun de ser apellidados cristianos, quienes son en el orden espiritual ciegos, cojos, jorobados, etc., cuyos pecados les hacen deformes y escandalosos, hasta el punto de que las ofrendas al Señor caen en descrédito y son aborrecidas por causa de ellos.


    CAPÍTULO 22


    En este capítulo tenemos diversas leyes concernientes a los sacerdotes y a los sacrificios, todo ello para mejor preservar el honor del santuario.


    Versículos 1-9


    Quienes tenían un defecto natural, aunque no podían ejercer el oficio de sacerdotes, eran sin embargo admitidos a comer de las cosas santas; y los escritores judíos dicen que «para preservarlos de la haraganería, se les empleaba en la habitación de la madera, para separar toda la leña que fuese comida de la polilla, para no usarla en el fuego del altar; también podían ser empleados en los exámenes de los leprosos».


    I. Pero los que estaban bajo contaminación ceremonial, que posiblemente habían contraído por culpa suya, no podían comer de las cosas santas mientras continuaban en su contaminación.


    II. En cuanto al objetivo de esta ley, hemos de observar: 1. Que esto obligaba a los sacerdotes a preservar su pureza con todo esmero, y a temer cualquier cosa que pudiese profanarles. 2. Esto hacía que el pueblo adquiriese mayor respeto hacia las cosas santas.


    Versículos 10-16


    Comer de las cosas santas estaba reservado a los sacerdotes y a sus familias.


    I. Aquí hay una ley de que ningún extraño comiese de ellas; es decir, nadie, excepto los sacerdotes y sus familias (v. 10). Los sacerdotes reciben este encargo, para no profanar las cosas santas (v 15) al permitir que los extraños coman de ellas, pues les harían llevar la iniquidad del pecado (v. 16). Nótese que no sólo debemos cuidar de no llevar nosotros la iniquidad, sino que hemos de hacer lo posible para impedir que otros la lleven.


    II. Tenemos también la explicación de la ley, para mostrar quiénes en realidad pertenecían a la familia del sacerdote, y quiénes no. 1. Los huéspedes ocasionales y los jornaleros alquilados no moraban constantemente con el sacerdote estaban en la familia pero no eran de la familia y, por consiguiente, no debían comer de las cosas santas (v. 10); pero el esclavo nacido en la casa, o comprado por dinero para vivir permanentemente en ella sí podía comer de ellas (v. 11). 2. En cuanto a los hijos, no había duda, puesto que eran también sacerdotes; pero en cuanto a las hijas, había que hacer una distinción. Mientras continuaban en casa de su padre, podían comer de las cosas santas; pero, si se casaban con alguien que no fuese sacerdote, perdían su derecho (v. 12). 3. Hay también una ley de restitución, por la que toda persona que hubiese comido de cosa santa por yerro, sin tener derecho a ello, había de restituir el equivalente y añadir una quinta parte (v. 14).


    III. Esta ley podía tener dispensa en caso de necesidad, como cuando David y sus hombres comieron de los panes de la proposición (1 S. 21:6). Nuestro Salvador justificó tal excepción, y dio para ello una razón que puede servirnos de norma constante en casos parecidos, al decir que Dios quiere misericordia, y no sacrificio (Mt. 12:3, 4, 7). Lo ritual debe estar supeditado a lo moral.


    Versículos 17-33


    Cuatro leyes concernientes a los sacrificios:


    I. Todo cuanto se ofrecía en sacrificio a Dios había de ser sin defecto; de lo contrario, no sería aceptado. Además se hace diferencia entre lo que era presentado como ofrenda voluntaria y lo que era en pago de voto (v. 23). Conforme a esta ley, se tomaba muy a pecho el examinar minuciosamente todos los animales que eran traídos para el sacrificio para estar seguros de que no tenían ningún defecto. Los sacerdotes gentiles no eran tan estrictos en esta materia, sino que recibían para sus dioses sacrificios que eran un verdadero escándalo; pero era necesario que los extraños se enterasen de que el Dios de Israel no permitía ser servido de esta manera. Esto es para nosotros una lección de que, en nuestros sacrificios espirituales, hemos de ofrecer a Dios lo mejor que tenemos. Si nuestras devociones son ignorantes, frías, frívolas y llenas de distracciones, estamos ofreciendo lo ciego, lo cojo, y lo tarado, para sacrificio (Dt. 15:21).


    II. Que no se había de ofrecer en sacrificio ningún animal que no tuviese ocho días (vv. 26-27). Ya se había ordenado anteriormente que los primogénitos del ganado, que habían de ser dedicados a Dios, no se llevasen a Él hasta después del octavo día (Éx. 22:30). Aquí se establece que no se ofrezca en sacrificio ningún animal que no tenga ocho días completos. Antes de este tiempo, no era apropiado para las mesas de los hombres; por consiguiente, tampoco lo era para el altar de Dios.


    III. Que la madre y el hijo no debían ser degollados el mismo día, ya fuese para sacrificio o para el uso común (v. 28). Parecía algo antinatural con respecto a la especie el matar dos generaciones de una vez, como si se intentase la desaparición de la especie.


    IV. Que la carne de sus ofrendas de acción de gracias se había de comer el mismo día que era sacrificada (vv. 29-30). Esto es una repetición de lo que ya vimos anteriormente (7:15; 19:6-7). El capítulo concluye con el precepto general, ya visto con frecuencia, de guardar los mandamientos de Dios, y no en profanar su santo nombre (vv. 31-32). Así como los cristianos opinamos con Lutero que Juan 3:16 es la Biblia en miniatura, los judíos dicen que Levítico 22:32 es la Biblia de Israel en miniatura. Los rabinos hacen de ello toda una filosofía de la historia judía, y dicen que «bestias salvajes visitan y afligen el mundo a causa de la profanación del nombre de Dios».


    CAPÍTULO 23


    Hasta ahora, la ley levítica había tratado primordialmente de personas santas, de cosas santas y de lugares santos; en este capítulo tenemos la institución de los tiempos santos.


    Versículos 1-3


    I. Un informe general de los tiempos sagrados que Dios estableció (v. 2), y sólo un nombramiento divino puede hacer santo un tiempo determinado, porque Él es el Señor del tiempo; y tan pronto como hizo correr las ruedas del tiempo, Él santificó y bendijo un día determinado por encima de los demás (Gn. 2:3). El hombre puede establecer un día de regocijo (Est. 9:19), pero sólo Dios puede establecer un día de santidad. Concerniente a los días y tiempos sagrados que aquí se ordenan, obsérvese: 1. Se les llama fiestas. El Día de la Expiación que era uno de ellos era día de ayuno; sin embargo, como la mayoría de ellos estaban designados para alegría y regocijo, se les llama en general fiestas. 2. Son las fiestas solemnes de Jehová. 3. Eran proclamadas públicamente, porque no eran para que las guardasen solamente los sacerdotes que servían al santuario, sino todo el pueblo. 4. Habían de ser santificadas y solemnizadas con santas convocaciones, para que los servicios de estas fiestas apareciesen más honorables y augustos, y el pueblo más unánime en la celebración de ellos.


    II. En primer lugar se repite la ley del día de reposo. Aunque las fiestas anuales se hacían más de notar por la asistencia general al santuario, no debían, sin embargo, eclipsar el esplendor del sábado (v. 3) Cristo, al hacer nuevas todas las cosas (2 Co. 5:17) quiso que el día del Señor fuese un día de santa convocación, apareciéndose a sus discípulos una y otra vez (y quizás otras que no sabemos) en ese día. Ya sea que tengamos oportunidad de santificarlo en santa convocación o no, ese día es de Jehová en dondequiera que habitemos (v. 3), y en cualquier cosa que hagamos. Hagamos, pues, diferencia entre ese dia y los demás, en nuestras familias.


    Versículos 4-14


    De nuevo se llama aquí a las fiestas de Israel fiestas solemnes de Jehová (v. 4), porque fue Él quien las instituyó. Como ya dijimos, la mayoría eran días de alegría y regocijo. Tanto el sábado como todas las fiestas anuales lo eran, con excepción del Día de la Expiación. Dios quería enseñarles con eso que los caminos de la sabiduría son caminos deleitosos (Pr. 3:17), y a estimularles a servirle animándoles a estar alegres y a cantar durante el trabajo. Había siete días de reposo completo y santa convocación: los días primero y séptimo de la fiesta de los panes sin levadura, el día de Pentecostés, el día de la fiesta de las trompetas, los días primero y octavo de la fiesta de los Tabernáculos, y el Día de la Expiación; seis, para santo regocijo; uno, para santa lamentación.


    I. Repetición de la ley de la Pascua, que había de observarse el día decimocuarto del primer mes, en recuerdo de la liberación de Egipto y de la preservación diferencial de los primogénitos de Israel, mercedes que nunca se habían de olvidar.


    II. Orden para el ofrecimiento de la primera gavilla de los primeros frutos el segundo día de la fiesta de los panes sin levadura; al primero se le llama sábado (v. 11), porque había de observarse como día de reposo y, al día siguiente, tenían esta solemnidad. Una gavilla o un puñado del nuevo grano era llevado al sacerdote, que había de levantarlo, en señal de que lo presentaba al Dios de los cielos, y mecerlo delante del Señor a los cuatro puntos cardinales, en señal de que era presentado al Señor de toda la tierra, y esto significaba por parte de ellos un reconocimiento agradecido del favor de Dios hacia ellos al vestir de mieses sus campos, y de su dependencia de Dios al preservarlo hasta el fin para alimento del pueblo. La ofrenda de esta gavilla de los primeros frutos en nombre de toda la congregación, les santificaba, por decirlo así, toda la cosecha. Vemos que, cuando llegaron a Canaán, el maná dejó de caer el mismo día en que fue ofrecida la gavilla de los primeros frutos; habían comido del grano viejo el día anterior (Jos. 5:11), y en este otro día ofrecieron los primeros frutos, con lo que quedaron capacitados para comer también del nuevo grano, de modo que ya no había razón de que cayera el maná por más tiempo. Esta gavilla de los primeros frutos era tipo del Señor Jesucristo, que ha resucitado de los muertos como primicias de los que durmieron (1 Co. 15:20). Los israelitas no habían de comer del nuevo fruto hasta que se hubiese ofrecido a Dios la parte que le correspondía de la nueva cosecha (v. 14), porque debemos comenzar siempre por Dios, comenzar nuestra vida con Él, comenzar cada día con Él, comenzar cada comida con Él, comenzar cada quehacer con Él; buscad primeramente el reino de Dios (Mt. 6:33).


    Versículos 15-22


    Institución de la fiesta de Pentecostés, o de las semanas, como se la llama en Deuteronomio 16:10, porque era observada cincuenta días, o siete semanas, después de la Pascua. También se la llama la fiesta de la siega en Éxodo 23:16. Porque así como la presentación de la gavilla de los primeros frutos era una introducción para la cosecha, y les daba libertad para meter la hoz, así también solemnizaban el final de la cosecha de grano con esta fiesta. 1. Entonces ofrecían un puñado de espigas de cebada, pero ahora ofrecían dos panes de flor de harina (v. 17). Eran panes con levadura. Por Pascua comían pan sin levadura, pero en Pentecostés lo comían con levadura, porque era un reconocimiento a la bondad de Dios hacia ellos en el sustento ordinario, que incluía la levadura; siendo ésta, sin embargo, un símbolo de la corrupción introducida por el pecado, es de notar que el sacerdote mecía la ofrenda, antes de reservarla él para su uso, pero no la podía ofrecer sobre el altar (2:11). 2. Con aquella gavilla de los frutos primeros, ofrecían sólo un cordero en holocausto, pero con estos panes de los primeros frutos ofrecían siete corderos, dos carneros, y un becerro, todo ello en holocausto, dando así gloria a Dios, como al Señor de su cosecha. También ofrecían un macho cabrío por expiación, y dos corderos como ofrenda de paz, para rogar bendición sobre el grano que acababan de almacenar. 3. Ese día había de ser observado con santa convocación (v. 21). Era uno de los días en que todo Israel tenía que encontrarse con su Dios y los unos con los otros, en el lugar que el Señor escogiese. Algunos sugieren que, mientras la fiesta de los panes sin levadura duraba siete días, la fiesta de Pentecostés se celebraba en un solo día, porque en ese tiempo estaban muy atareados, y Dios les permitía volver rápidamente a su trabajo. Esta fiesta anual fue instituida en recuerdo de la Promulgación de la ley en el monte Sinaí, a los cincuenta días después de haber salido de Egipto. Pero esta fiesta adquirió su sentido pleno cuando, precisamente en este día, descendió el Espíritu Santo sobre los Apóstoles, y en él se inauguró la era de la nueva Ley, cincuenta días después de que Cristo, nuestra Pascua, fue sacrificado por nosotros.


    A la institución de la fiesta de Pentecostés se añade una repetición de aquella ley por la que se les ordenaba dejar para los pobres los rebuscos de sus campos, y el grano que crecía en los rincones (v. 22). Esto les enseñaba también que el regocijo de la cosecha debía expresarse en la caridad hacia los pobres.


    Versículos 23-32


    I. Institución de la fiesta de las Trompetas en el primer día del mes séptimo (vv. 24-25). Lo que aquí se declara como algo peculiar de este día es que comportaba una conmemoración al son de trompetas (v. 24). Tocaban la trompeta en cada novilunio (Sal. 81:3), pero en el novilunio del séptimo mes había de hacerse con solemnidad extraordinaria, porque comenzaban a tocarla a la salida del sol y continuaban hasta la puesta del sol. Sin embargo, es de notar que los novilunios se diferenciaban de las demás fiestas en que no eran días de reposo ni había en ellos santa convocación. 1. Se dice que era una conmemoración, porque este toque de trompeta era completamente distinto de los toques gozosos de todas las otras fiestas y novilunios (Nm. 10:10), y era una llamada al arrepentimiento y, por ello, un recuerdo del toque de la trompeta cuando la ley fue promulgada en el monte Sinaí, acontecimiento que nunca debía ser olvidado. 2. Los escritores judíos suponen que tenía también otro profundo significado: Al comienzo del año eran convocados con este toque de trompeta a sacudir su modorra espiritual, para escudriñar y probar sus caminos, y reformar su vida; el Día de la Expiación era el noveno día después de esto, y así se les despertaba para prepararse, con sincero y serio arrepentimiento, con miras a ese día. 3. Era tipo de predicación del Evangelio, pues con el sonido de tan buenas nuevas, habían de ser convocadas las almas a rendirse a Dios, a servirle y a guardarle una continua fiesta espiritual.


    II. Repetición de la ley del Día de la Expiación; es decir, en lo que concernía al pueblo. 1. En este día, debían descansar de toda clase de trabajo. La razón es: Porque es día de expiación (v. 28). Para llevar a cabo la obra propia de ese día como era necesario, había que dejar a un lado los pensamientos de cualquier otra ocupación. 2. Habían de afligir sus almas con el arrepentimiento, sin el cual la expiación no surte efectos personales; era condición necesaria para celebrar debidamente este día; los infractores habían de ser cortados del pueblo por la mano de Dios (vv. 27, 29, 32). Tenían que someter también el cuerpo, negándole la satisfacción de sus apetitos. 3. Había de observarse el día entero: De tarde a tarde guardaréis vuestro reposo (v. 32).


    Versículos 33-34


    I. La institución de la fiesta de los Tabernáculos, que era una de las tres grandes fiestas en las que todos los varones estaban obligados a asistir, y era celebrada con mayores expresiones de júbilo que ninguna otra.


    1. En cuanto a las instrucciones para celebrar esta fiesta, obsérvese: (A) Que había de celebrarse cinco días después del Día de la Expiación. Podemos suponer que, aunque no todos estaban obligados a asistir en el Día de la Expiación como en las tres grandes fiestas, muchos judíos devotos subían, sin embargo, bastantes días antes de la fiesta de los Tabernáculos, para disfrutar de la oportunidad de asistir el Día de la Expiación. La aflicción de sus almas en ese Día les preparaba para el gozo de la fiesta de los Tabernáculos. Cuanto más afligidos y humillados estemos a causa de nuestros pecados, tanto mejor preparados estaremos para los consuelos del Espíritu Santo. (B) Había de continuar por ocho días, el primero y el último de los cuales habían de ser observados como días de reposo. (C) Durante los siete primeros días de esta fiesta, todo el pueblo tenía que abandonar sus casas y habitar en enramadas o cabañas hechas de ramas de árboles frondosos y de palmeras (vv. 40-42). (D) Habían de regocijarse delante de Jehová su Dios durante todo el tiempo de esta fiesta (v. 40). Es tradición de los judíos que habían de expresar su regocijo danzando y cantando himnos de alabanza a Dios, acompañados de instrumentos musicales. 2. En cuanto al objetivo de esta fiesta:


    A) Había de guardarse en recuerdo de su morada en tiendas de campaña durante su peregrinación por el desierto.


    B) Era una fiesta de recolección, como se la llama en Éxodo 23:16.


    II. El resumen y conclusión de estas instituciones.


    1. Dios instituyó estas fiestas, además de los sábados de Jehová (v. 38), de vuestros dones, etc. Las instituciones de Dios dejan sitio para ofrendas voluntarias. Las fiestas del Señor, al ser nuestra vida cristiana una fiesta constante, ni están ahora ligadas a ceremonias obligatorias ni a viajes penosos y costosos, como lo eran entonces, sino que tienen un sentido espiritual, con anticipos más seguros y más dulces de aquella fiesta eterna en el Cielo, cuando esté allí reunida la cosecha final.


    CAPÍTULO 24


    En este capítulo tenemos una repetición de las leyes concernientes a las lámparas y a los panes de la proposición, y también el triste caso de un blasfemo, con los detalles de su arresto, enjuiciamiento, condena y ejecución.


    Versículos 1-9


    Se ordena el sumo cuidado y las instrucciones que han de observarse en el decoroso aderezo del candelero y de la mesa en la casa de Dios.


    I. Las lámparas debían estar ardiendo siempre. 1. El pueblo tenía que suministrar aceite (v. 2), del mejor, aceite puro de olivas machacadas, probablemente refinado dos veces. Los ministros de Dios son lámparas que arden y alumbran (Jn. 5:35) en la Iglesia de Cristo, pero es deber de la congregación proveer convenientemente para ellos, como el pueblo de Israel para las lámparas del candelero. Un sostenimiento escandaloso da lugar a un ministerio escandaloso. 2. Los sacerdotes tenían que preparar las lámparas: ellos debían despabilarlas, limpiar el candelero y ponerles aceite tarde y mañana (vv. 3-4). Así también, la tarea del ministerio del Evangelio es asirse de la palabra de vida (Fil. 2:16), no para encender nuevas luces, sino para hacer que la luz del Evangelio se extienda y brille más y más mediante la correcta predicación y exposición de la Palabra de Dios.


    II. La mesa debe estar siempre preparada. Esto ya fue ordenado antes (Éx. 25:30). 1. Había una hogaza por cada tribu, porque en casa de nuestro Padre hay abundante pan (Lc. 15:17). Aun después de la rebelión de las diez tribus, continuó este número de hogazas (2 Cr. 13:11), en atención a los pocos de cada tribu que conservaron su afecto hacia el Templo y continuaron asistiendo a él. 2. Sobre la mesa limpia (hebreo pura; es decir, cubierta de oro; Éx. 25:24) y, en dos hileras, estaban colocados los panes y, sobre ellos, se ponía el incienso. Cuando se retiraba el pan, para dar paso a otro nuevo, el pan se daba a los sacerdotes, y el incienso se quemaba en el altar de oro para recuerdo en lugar del pan, en reconocimiento humilde. 3. El pan se renovaba cada sábado. Los ministros de Cristo deben proveer para la casa de Dios, la Iglesia, nuevo pan cada semana, el producto de sus nuevos estudios de la Palabra de Dios, para que así cumplan su ministerio (2 Ti. 4:5).


    Versículos 10-23


    Como solemos decir las malas costumbres engendran buenas leyes. Aquí tenemos el relato de las malas maneras de un cierto israelita innominado y mestizo, y las buenas leyes a las que su conducta dio ocasión.


    I. El ofensor aludido era hijo de padre egipcio y de madre israelita (v. 10); su madre era de la tribu de Dan. Se recoge este detalle de su parentela, o: 1. Para insinuar qué fue lo que motivó el incidente en que se vio envuelto. Los judíos dicen: «Propuso levantar su tienda entre los de la tribu de Dan al apelar a los derechos de su madre, pero fue rechazado justamente por alguno que otro de esta tribu, e informado de que, siendo su padre egipcio, no tenía arte ni parte en este asunto, sino que debía considerarse como extranjero». O: 2. Para mostrar el mal que, ordinariamente, resulta de tales matrimonios mixtos.


    II. La ocasión próxima de la ofensa fue una contienda: El hijo de la israelita y un hombre de Israel riñeron (v. 10).


    III. El pecado fue de blasfemia y maldición: Blasfemó el Nombre, y maldijo (v. 11). Es probable que sintiéndose agraviado por la ordenación divina, que hacía separación entre los israelitas y los extraños, censurase desvergonzadamente la ley y al Legislador, desafiándolo con su blasfemia.


    IV. El procedimiento que se siguió contra su pecado. Moisés no se atrevió a dar él mismo una sentencia precipitada, sino que puso en custodia al ofensor, hasta que hubiese consultado al Señor sobre el caso. Esperaron a conocer la mente del Señor, sobre el modo de proceder contra él por si habría de morir por sentencia de la magistratura de Israel o si se había de dejar al juicio directo de Dios.


    V. La sentencia decretada contra él por el justo Juez de cielos y tierra fue la siguiente: Apedréelo toda la congregación (v. 14).


    VI. Con ocasión de este pecado, Dios estableció una ley especial para apedrear a los blasfemos (vv. 15-16). Los magistrados son los guardianes de ambas tablas de la ley, y deberían ser tan celosos del honor de Dios contra los que hablan con desprecio del mismo Dios y de su Providencia, como de la paz y seguridad públicas contra los perturbadores de las mismas.


    VII. Repetición de algunas otras leyes conectadas con esta nueva ley. 1. Que el homicidio debía ser castigado con la muerte (vv. 17, 21). 2. Que los que lesionasen a otra persona fuesen castigados conforme a la ley del talión (vv. 19-20). Esta ley ya existía anteriormente (Éx. 22:4-5). Esto era apropiado para aquella dispensación en la cual se revelaba el rigor de la ley contra la perversidad del pecado, mientras que en la dispensación en que nos encontramos ahora, se revela la gracia del Evangelio en el perdón de los pecados; y, por eso, nuestro Salvador ha abrogado dicha ley (Mt. 5:38-39), no para impedir que los magistrados ejecuten públicamente justicia, sino para constreñirnos a no devolver personalmente injuria por injuria, y a perdonar a los demás como nosotros hemos sido y somos perdonados por Dios. 3. Que el perjuicio hecho voluntariamente al ganado del prójimo sea castigado mediante la reparación de los daños causados (vv. 18, 21). 4. Que los extranjeros tengan derecho al beneficio derivado de esta ley, tanto como los israelitas nativos, en cuanto al perjuicio sufrido, y, del mismo modo, que tanto el extranjero como el nativo estén sujetos al castigo de esta ley en caso de que la infrinjan.


    CAPÍTULO 25


    La ley de este capítulo concierne a las tierras y posesiones de los israelitas en Canaán, cuya ocupación y transferencia habían de hacerse, lo mismo que la ordenación del culto religioso, bajo la dirección de Dios, puesto que, así. como el tabernáculo era una casa santa, así también Canaán era una tierra santa.


    Versículos 1-7


    La ley de Moisés ponía un gran énfasis en la observancia del sábado; esa ley no sólo reavivaba la observancia del sábado semanal, sino que, dando un paso más en honor del día de reposo, añadía la institución del año sabático: El séptimo año la tierra tendrá descanso, sábado para Jehová (v. 4). Este año sabático comenzaba en septiembre, al final de la cosecha en el séptimo mes de su año cultual; y la ley ordenaba: 1. Que al tiempo de la siembra, que seguía inmediatamente al final de la recolección, no habían de sembrar grano en la tierra, ni habían de podar las viñas en primavera, y, por consiguiente, no habían de esperar ni cosecha ni vendimia al año siguiente. 2. Que lo que el suelo produjese de sí, no lo habían de reclamar como de su propiedad o uso privados, excepto lo que se llevasen de la mano a la boca, sino que lo habían de dejar para el pobre, el siervo, el extranjero y el ganado (vv. 5-7). Debía ser sábado de descanso para la tierra, ni debían hacer en ella ningún trabajo, ni habían de esperar de ella ningún fruto; todos los trabajos anuales habían de interrumpirse en el séptimo año del mismo modo que los trabajos diarios habían de interrumpirse el séptimo día. Era un favor que se le hacía al suelo dejándolo descansar de tiempo en tiempo y, al mismo tiempo, era un reconocimiento de que el verdadero propietario de la tierra es Dios. También tenía fines educacionales, puesto que, durante ese año, había mayor oportunidad para todos de dedicarse al estudio de la Palabra de Dios. 3. Este año era tipo del descanso espiritual en el que todos los creyentes entran mediante el Señor Jesucristo nuestro verdadero Noé, que nos proporciona consuelo y descanso (pues eso significa el nombre de Noé), aliviándonos de nuestras obras y del trabajo de nuestras manos (Gn. 5:29).


    Versículos 8-22


    I. Institución general del jubileo (vv. 8 y ss.).


    1. Cuándo había de ser observado: Después de siete semanas de años (v. 8).


    2. Cómo había de ser proclamado a son de trompeta en todas las partes del territorio (v. 9), tanto para notificarlo a todos, como para expresar su gozo triunfal por él (de ahí viene nuestra palabra «júbilo»); y el vocablo yobel (de donde, jubileo o, más exactamente, yubileo) parece ser que significa algún sonido particular del sofar (cuerno, a guisa de trompeta), claramente diferenciado de todo otro sonido. La trompeta sonaba el Día de la Expiación, al término de su celebración. Cuando habían hecho la paz con Dios, entonces era proclamada su libertad.


    3. Qué es lo que hacían en ese día extraordinario además del descanso ordinario de la tierra, que había de observarse en cada año sabático (vv. 11-12), y de la remisión de las deudas personales (Dt. 15:2-3), había de efectuarse la recuperación legal, para todo israelita, de toda la propiedad y de toda la libertad que hubiese tenido que enajenar desde el último jubileo.


    A) La propiedad que a cada persona correspondía como parte alícuota de la tierra de Canaán, no podía ser enajenada por más tiempo que el año del jubileo. Esto no causaba ningún perjuicio al comprador, puesto que el año del jubileo estaba fijado y todos sabían en qué año iba a caer, y así cerraban sus contratos convenientemente, con miras a dicho año. No tenían poderes para vender, sino sólo para hacer arriendos por cierto número de años, sin exceder nunca el límite del próximo jubileo. Por este medio se proveía para que la distribución de la propiedad por familias y por tribus se conservase equitativamente, y para que nadie se hiciese rico de un modo desorbitado, juntando casa a casa (Is. 5:8), sino que se ocupasen en cultivar lo que poseían, más bien que en ensanchar desmedidamente sus posesiones. Era una ley tan extraordinariamente sabia en el terreno economicosocial, que resultaba demasiado buena para la maldad del hombre, hasta el punto de que muchos ponen en duda que se cumpliese por mucho tiempo. Ezequiel habla de su no-observancia como de una de las señales de que había llegado el fin de la nación a causa de sus pecados.


    B) La libertad con que cada persona había nacido, si era vendida o perdida, le había de ser devuelta el año del jubileo: Cada cual volverá a su familia (v. 10). Quienes habían sido vendidos a otras familias, se habían vuelto forasteros para la suya propia pero en este día de rescate, habían de volver.


    II. Con ocasión de esta ley, se ordena también que nadie se aproveche de su prójimo en el comprar o vender; ni el comprador ni el vendedor deben aumentar el precio ilegalmente (vv. 14-17). Debe fijarse claramente el justo valor anual de la tierra, y entonces establecer el precio de acuerdo con los años que faltaban para el jubileo. Cuanto más cerca estaba el jubileo, tanto más bajo había de ser el precio en que se había de estimar el valor de la tierra: Cuanto menor sea el número (de los años), disminuirás el precio (v. 16).


    III. La seguridad que se les daba de que, por observar estos días de reposo, no habían de perder nada, sino que habían de ganar mucho. Se les promete: 1. Que disfrutarían de seguridad: Habitaréis en la tierra seguros (vv. 18, 19). El vocablo significa, tanto seguridad exterior como interior, en confianza de ánimo. 2. Que tendrían en abundancia: Comeréis hasta saciaros (v. 19). 3. Que no les faltaría el alimento conveniente ese año en que no iban a sembrar ni a cosechar: Yo os enviaré mi bendición el sexto año, y hará fruto por tres años (v. 21). Esto tenía por objetivo a largo plazo el estimular al pueblo de Dios de todas las épocas a confiar totalmente en Dios por el camino del deber, echando sobre Él toda nuestra ansiedad, porque Él tiene cuidado de nosotros (1 P. 5:7).


    Versículos 23-38


    I. Una ley concerniente a las haciendas de los israelitas en la tierra de Canaán, y a la transferencia de las mismas. Ninguna finca podía venderse a perpetuidad por parte de la familia a la que le había correspondido en suerte al hacer la distribución de la tierra. Y la razón que para ello se da es que la tierra es mía, pues vosotros forasteros y extranjeros sois para conmigo (v. 23). Si alguien, por su pobreza, se veía constreñido a vender su tierra para poder mantener a su familia, y después se veía con medios suficientes para recuperarla, podía rescatarla antes del año del jubileo (vv. 24, 26, 27), y el precio había de fijarse de acuerdo con el número de años transcurridos desde la venta y antes del jubileo. Si la persona misma no tenía medios para rescatarla, podía hacerlo su pariente más próximo: Su pariente más próximo vendrá y rescatará lo que su hermano haya vendido (v. 25). Este pariente se llama en hebreo goel = redentor (Nm. 5:8, Rt. 3:9), al que pertenecía el derecho de rescatar la tierra. Era tipo de Cristo, quien asumió nuestra naturaleza para ser nuestro goel, nuestro Redentor, siendo nuestro hermano (He. 2:14, 17). Si la tierra no era rescatada antes del año del jubileo, entonces había de volver, como es natural, al que la había vendido o hipotecado: Él volverá a su posesión (v. 28). Esto es figura de la gracia soberana de Dios para con nosotros en Cristo, por medio del cual somos restaurados al favor de Dios y nos hacemos acreedores al Paraíso, del que nuestros primeros padres fueron expulsados a causa de su desobediencia. Se establecía cierta diferencia entre las casas dentro de ciudades amuralladas y las fincas en la campiña, o las casas de las aldeas campesinas. Las casas de las ciudades amuralladas eran más bien fruto de su propio ingenio que las fincas del campo, que eran don inmediato de la bondad y munificencia de Dios. Por consiguiente, si alguien vendía una casa en dicha ciudad, podía rescatarla en cualquier tiempo en el término de un año desde la venta; de lo contrario, quedaba a perpetuidad en posesión del comprador, y no había de volver ni siquiera en el año del jubileo (vv. 29-30). Esta estipulación se hizo para animar a los extranjeros y a los prosélitos a venir y establecer su residencia entre ellos. Aunque no podían comprar en Canaán tierra, ni para sí ni para sus herederos, podían comprar, sin embargo, casas en las ciudades amuralladas. Se añade una cláusula en favor de los levitas exceptuándolos de esta normativa.


    II. Ley para aliviar la situación de los pobres, y tratar compasivamente a los pobres endeudados; esta ley es de carácter perpetuo y más general que la anterior.


    1. Los pobres deben ser aliviados (v. 35). Aquí tenemos: (A) El caso del hermano pobre y en dificultad. Es cierto que sólo son hermanos nuestros, espiritualmente hablando, quienes han nacido de Dios (Jn. 1:12-13), pero el Apóstol nos exhorta diciendo: Hagamos el bien a todos, y mayormente a nuestros familiares en la fe (Gá. 6:10). (B) Se nos impone una obligación: Tú lo ampararás (v. 35). Con tu simpatía, teniéndole compasión; con tu servicio, haciendo algo para aliviar su situación; con tus bienes, dándole de acuerdo con su necesidad y con los medios de que dispongas.


    2. No se debe oprimir a los pobres endeudados: Cuando tu hermano empobrezca, y te pida prestado dinero para el sustento necesario de su familia, no le darás tu dinero a usura, ni tus víveres a ganancia, no le cobrarás interés ni en dinero ni en especie (vv. 35-37).


    Versículos 39-55


    Leyes concernientes a la esclavitud, destinadas a preservar el honor de la nación judía como pueblo libre y rescatado por el poder de Dios de la casa de esclavitud a la gloriosa libertad de los hijos de Dios, siendo Israel el primogénito. La ley era como sigue:


    I. Que un israelita nativo nunca podía ser hecho esclavo a perpetuidad. Si había sido vendido por deudas, o por crimen, por el tribunal competente, había de servir durante seis años solamente, y salir al séptimo. Esto ya estaba establecido en Éxodo 21:2. Pero si él se había vendido a sí mismo a causa de extrema pobreza, no quedándole nada en absoluto para mantenerse con vida, y era de su propia nación aquél a quien se había vendido, en este caso se estipula aquí: 1. Que no se le haga servir como esclavo (v. 39), ni sea vendido a manera de esclavo (v. 42), sino que servirá a su hermano como criado alquilado (v. 40), de quien el amo sólo tiene el uso, no el dominio. Dios los había rescatado de Egipto y, por consiguiente, nunca debían estar expuestos a la venta como esclavos. 2. Que mientras servía como criado, no se le había de tratar con rigor, como los israelitas habían sido tratados en Egipto (v. 43). Su trabajo y sus servicios debían ser los que correspondían a un hijo de Abraham. 3. Que en el año del jubileo, saldría libre, él y sus hijos consigo, y volvería a su familia (v. 41). Durante los diez días anteriores al toque de trompeta para el jubileo, los criados que por él iban a ser exonerados de su servidumbre, expresaban su gran gozo haciendo fiesta y llevando guirnaldas en la cabeza.


    II. Que podían comprar esclavos de las naciones gentiles que estaban en derredor de ellos, puesto que no tendrían que desprenderse de ellos el año del jubileo; más aún, podrían dejarlos en herencia a sus hijos (vv. 44-46).


    III. Que si un israelita se vendía como siervo a un prosélito rico que vivía entre ellos, había que procurar que tuviese las mismas ventajas que si se hubiese vendido a un israelita, y en algunos aspectos, mayores. 1. Que no había de servir como esclavo, sino como criado alquilado. También podía marcharse libre el año del jubileo (v. 54). 2. Que tuviese además la ventaja de poder ser rescatado antes del año del jubileo (vv. 48, 49).


    CAPÍTULO 26


    Este capítulo es una solemne conclusión del conjunto más importante de las leyes levíticas. Los preceptos que figuran en este libro y en el que sigue, son repeticiones y explicaciones. El capítulo presente contiene una sanción general de todas aquellas leyes, con promesas de recompensa en caso de obedecer y con amenazas de castigo por desobediencia; las primeras actúan sobre la esperanza, las segundas sobre el miedo; esperanza y miedo son como las dos manecillas del alma, con las que se sujeta y se maneja.


    Versículos 1-13


    I. Se inculcan los preceptos que son la quintaesencia de las leyes levíticas y por los que se había de poner a prueba especialmente la obediencia de los israelitas (vv. 1-2). Son el compendio de los mandamientos segundo y cuarto. 1. La prohibición de hacer imágenes para adorarlas (v. 1). A la creencia en que hay un solo Dios, que todo lo hizo y todo lo gobierna, sigue inmediatamente el creer que Dios es Espíritu (Jn. 4:24). Espíritu infinito. Por consiguiente, representarlo en una imagen, obra de manos humanas, sacralizar una imagen para confinarlo en ella, y adorarlo en una imagen inclinándose ante ella, es cambiar su verdad en mentira y su gloria en vergüenza, más que con ninguna otra cosa. 2. Guardad mis sábados, y tened en reverencia mi santuario (v. 2). Así como nada tiende a corromper la religión tanto como el uso de las imágenes para prácticas devotas, así también nada contribuye tanto a mantener la religión como guardar el día del Señor y tener reverencia al santuario donde se manifiesta especialmente su presencia. Esto forma parte importante del aspecto instrumental de la religión, mediante lo cual se guardan mejor los aspectos esenciales de la vida religiosa.


    II. Se les anima grandemente a vivir en constante obediencia a todos los mandamientos de Dios. Los gobiernos humanos sancionan sus leyes con penas para los que las quebrantan; pero Dios desea ser conocido como el galardonador de los que le buscan y le sirven (He. 11:6). 1. Abundancia de frutos de la tierra. Antes de que acaben de trillar el grano que hayan recogido, estará presta la vendimia; y antes de que hayan acabado la vendimia, ya será tiempo de sembrar. La abundancia será tal, que tendrán que poner fuera lo añejo para darlo a los pobres, y así tener sitio en sus graneros para guardar lo nuevo (v. 10). 2. Habrá paz bajo la protección divina: Habitaréis seguros en vuestra tierra (v. 5); no sólo seguros, sino ciertos de su seguridad, se acostarán para descansar en el poder y la promesa de Dios, y no solamente no les hará daño nadie, sino que ni aun habrá quien los espante (v. 6). Dormir en paz es fruto de la confianza en Dios (Sal. 4:8). 3. Victorias y éxitos en las guerras que tengan que librar fuera, mientras que gozarán de paz y tranquilidad en su propio territorio (vv. 7-8). 4. El incremento numérico de la población: Os haré crecer, y os multiplicaré (v. 9, comp. Gn. 1:28). 5. El favor de Dios, que es el manantial de todos los bienes: Yo me volveré a vosotros (v. 9). Si el ojo de nuestra fe está puesto en Dios, el ojo de su favor estará puesto en nosotros. 6. Señales de su presencia en y por sus ordenanzas: Pondré mi morada en medio de vosotros (v. 11). 7. La gracia del pacto, como fuente y fundamento, dulzura y seguridad, de todas estas bendiciones: Afirmaré mi pacto con vosotros (v. 9). Si ellos cumplen con la parte que les corresponde en el pacto, no hay duda de que Dios cumplirá fielmente la suya. Todas las bendiciones del pacto están cimentadas y resumidas en la relación peculiar que el pacto ha establecido: Yo seré vuestro Dios, y vosotros seréis mi pueblo (v. 12). Esta relación peculiar ha surgido de la maravillosa redención que Dios les otorgó: Yo Jehová vuestro Dios, que os saqué de la tierra de Egipto (v. 13).


    Versículos 14-39


    Después de haber puesto delante de ellos la bendición, ahora Dios pone delante de ellos la maldición, la muerte y el mal que les harían sumamente desgraciados si eran desobedientes.


    I. Cómo se describe el pecado que les acarrearía toda esa miseria. No serían pecados de ignorancia o debilidad; Dios había provisto sacrificios para ellos. Ni tampoco serían pecados de los que ellos estuviesen ya arrepentidos con propósitos de abandonarlos; sino pecados que cometiesen con presunción y en los que persistiesen con obstinación. Dos cosas habrían de acarrearles ciertamente esta ruina:


    1. El desprecio de los mandamientos de Dios (v. 14). Se supone que su pecado habría de comenzar por mero descuido, negligencia y omisión. (A) Desdeñando sus decretos (v. 15), los deberes impuestos y la autoridad que los imponía, pensando así bajamente, tanto de la ley como del Legislador. (B) Menospreciando mis estatutos, con repugnancia y odio en sus almas. Los que se apartan de su mandamiento, se vuelven contra su mandamiento y se levantan en sus corazones contra su mandamiento. (C) Invalidando mi pacto. Cuando los hombres llegan a tal extremo de impiedad, que desprecian y odian el mandamiento de Dios, el próximo paso es desconocer a Dios y toda relación con Él. Quienes rechazan el precepto, terminarán renunciando al pacto.


    2. El desprecio a los correctivos de Dios. La desobediencia del pueblo no habría sido destructiva, si no se hubiesen obstinado en ella con toda dureza de corazón y de cerviz sin abrirse al arrepentimiento a pesar de los métodos que Dios usó para traerlos al buen camino. De tres maneras se expresa esto: (A) Si aun así no me oís (vv. 18, 21, 27). (B) Si seguís en vuestra rebeldía contra mí (vv. 21, 23, 27). Todos los pecadores son rebeldes contra Dios, sus verdades, sus leyes, sus consejos; pero especialmente los que no quieren corregirse bajo los juicios de Dios. (C) Si con estas cosas no os corregís (v. 23). El objetivo de Dios al castigar es corregir dando a los hombres convicciones sensatas acerca de la maldad del pecado, y obligándoles a acudir a Él en busca de alivio; ésta es su intención primordial; pero los que no quieren ser reformados por los juicios de Dios, han de esperar ser arruinados por los castigos de Dios.


    II. Se describe bajo dos aspectos la miseria y la desgracia que el pecado les habría de acarrear:


    1. Dios mismo estaría contra ellos y ésta es la raíz y causa de toda esa desgracia. Si Dios está por nosotros (Ro. 8:31), es la suprema seguridad; pero si Dios está contra nosotros, es la más completa ruina. Quienes rechazan a Dios, merecen ser rechazados por Él. Los que son obstinados e incorregibles, tras capear un fuerte temporal deben esperar otro más violento.


    2. La creación entera guerreará contra ellos.


    A) Se les amenaza con castigos temporales: (a) Enfermedades del cuerpo, que se harán epidémicas. (b) Hambre y escasez de pan. (c) Sus hombres escogidos caerán en la batalla, y los que os aborrecen se enseñorearán de vosotros (v. 17), y justamente, puesto que no queréis que el Dios que os ha amado reine sobre vosotros (2 Cr. 12:8). (d) Bestias feroces, leones, osos y lobos se multiplicarán entre vosotros. (e) La cautividad o la deportación y la dispersión del pueblo: Os esparciré entre las naciones (v. 33), en la tierra de vuestros enemigos (v. 34). Jamás ningún pueblo estuvo tan unido y tan corporativamente organizado como ellos; pero, por su pecado, Dios los habría de dispersar, de modo que andarían perdidos entre los gentiles, de los que Dios los había distinguido y separado benignamente, pero con los que se habían mezclado en sus maldades y prácticas abominables. (f) La ruina total y la desolación de su tierra, tan terrible y extraordinaria que sus propios enemigos, que habían contribuido a ella, se quedarían pasmados ante ella (v. 32). Primeramente, sus ciudades quedarán desiertas (v. 31). En segundo lugar, sus santuarios serán asolados. Tercero, la tierra misma quedará abandonada, sin que nadie la cultive (vv. 34, 35). (g) La destrucción de sus ídolos: Destruiré vuestros lugares altos (v. 30). Los que no abandonan sus pecados a la vista de los mandamientos de Dios, tendrán que abandonarlos como consecuencia de los juicios de Dios; ya que ellos no querían destruir sus lugares altos, Dios mismo los destruirá.


    B) Se les amenaza con juicios espirituales. Éstos harán presa en sus mentes; porque quien hizo la mente del hombre, puede, cuando le place, hacer que su espada llegue hasta la mente. Se les amenaza aquí con que: (a) No serían aceptados por Dios: No oleré la fragancia de vuestro suave perfume (v. 31). (b) No tendrían valor cuando saliesen a la guerra, sino que estarían completamente desalentados y descorazonados. (c) Que habían de languidecer sin esperanza del perdón de sus pecados (v. 39).


    Versículos 40-46


    El capítulo concluye con la promesa benévola de que Dios les devolvería su favor si se arrepentían, para que no se consumiesen de pena (a no ser que ellos se empeñaran en eso con sus pecados). Por mala que fuese la situación, aún había remedio. ¡Todavía hay esperanza para Israel!


    I. Se describen los pasos del arrepentimiento que les habría de disponer para el ejercicio de la misericordia divina en el perdón de sus pecados (vv. 40-41). Estos pasos serían tres: 1. Confesión, por la cual debían dar gloria a Dios, y avergonzarse de sí mismos. Al confesar sus pecados, debían considerarlos en su aspecto más repugnante, como es andar oponiéndose contra Dios (v. 40). 2. Un santo pesar por el pecado: Se humillará su corazón incircunciso (v. 41). Un corazón impenitente, incrédulo y no humillado es llamado incircunciso, como corazón de un gentil que es extranjero para Dios, más bien que el corazón de un israelita que tiene pacto con Él. La verdadera circuncisión es la del corazón (Ro. 2:29), sin la cual la circuncisión de la carne no sirve para nada (Jer. 9:26). Un corazón humilde bajo una Providencia que humilla prepara el camino de la liberación y del verdadero consuelo y bienestar. 3. Sumisión a la justicia de Dios en todos sus caminos: Se someterán al castigo de sus iniquidades (v. 43), ya que reconocerán su pecado (v. 41). Estarán arrepentidos de veras cuando justifiquen a Dios y se condenen a sí mismos. «Convertirse —venía a decir Agustín de Hipona— es ponerse en línea con Dios. Dios aborrece el pecado; si tú amas el pecado, vas en contra de Dios; pero si aborreces el pecado, te pones en línea con Dios. Dios te acusa; si tú te excusas, vas contra Dios; pero si tú te acusas, te pones en línea con Dios.»


    II. Se describe la misericordia que obtendrán si se arrepienten. 1. No serán abandonados: Yo no los desecharé, ni los abominaré para consumirlos (v. 44). Habla Dios como un tierno Padre que no puede sufrir en su corazón el desheredar a un hijo que le ha provocado gravemente. 2. Los recordará para bien: Me acordaré de mi pacto... y haré memoria de la tierra (v. 42); me acordaré de ellos por el pacto antiguo (v. 45). Se dice que Dios recuerda el pacto cuando cumple las promesas del pacto, llevado únicamente por su fidelidad. Tres veces se repite el vocablo «pacto», para dar a entender que Dios se acuerda siempre de él y quiere que nosotros nos acordemos también de él. Cuando los que han caminado en contra de Dios por el camino del pecado se vuelven a Él con su sincero arrepentimiento, aunque Él ha tenido que caminar en contra de ellos por el camino del juicio, se volverá hacia ellos por el camino de una misericordia especial, en virtud del pacto de la redención y de la gracia. Nadie está tan presto a arrepentirse como Dios lo está para perdonar, en Cristo, que nos es dado por pacto, al arrepentido.


    CAPÍTULO 27


    El Levítico se concluye, como se empezó, con un capítulo concerniente a normas sobre el santuario. Este capítulo trata de las contribuciones voluntarias para el sostenimiento del santuario tales ofrendas; son la expresión sincera de la devoción a la casa de Dios.


    Versículos 1-13


    Esto es parte de la ley concerniente a los votos personales, no comunes, en los que, aunque Dios no insistía expresamente para que se emitiesen, se compadecía si se ajustaban debidamente a los preceptos generales.


    I. Se presenta el caso de personas ofrecidas a Dios por un voto especial (v. 2). Si un hombre se consagraba a sí mismo, o a un hijo, al servicio del tabernáculo, para ser empleado allí en oficios inferiores, como barrer el suelo, sacar las cenizas, hacer recados, o cosas semejantes, tal persona será consagrada a Jehová, lo cual da a entender que «Dios aceptará benignamente su buena voluntad»: Bien has hecho en haber tenido esto en tu corazón (2 Cr. 6:8). Pero, comoquiera que muchos no tenían oportunidad de cumplir su voto de servir así al tabernáculo, al haber una tribu entera dedicada a tal servicio, los que habían sido ofrecidos de esta manera habían de ser redimidos, y el dinero que se pagaba por su rescate se empleaba en la reparación del santuario, y otros usos en el mismo, como se ve por 2 Reyes 12:14, donde se llama a este dinero (según lectura alternativa del texto), el dinero de las almas de su estima. Se establece para ello una tabla o rollo de proporciones numéricas, como tarifa a la que habían de ajustarse los sacerdotes al hacer la valoración de las personas. Los pobres han de ser estimados según sus posibilidades (v. 8). Deben pagar algo, para que aprendan a no ser precipitados en sus ofrecimientos a Dios; pero no más de lo que puedan, de forma que, en su celo, no se arruinen a sí mismos y a sus familias.


    II. Después se expone el caso de animales ofrecidos a Dios.


    Versículos 14-25


    Ley concerniente a fincas, rústicas o urbanas, dedicadas al servicio de Dios por voto particular.


    I. Si un hombre, en su celo por el honor de Dios, dedica su casa consagrándola a Jehová (v. 14), la casa debe ser valorada por el sacerdote, y el dinero producto de la venta será empleado para uso del santuario, que de esta manera se fue enriqueciendo grandemente con las cosas dedicadas (1 R. 15:15). Si el dueño de la cosa dedicada llegaba a pensar en rescatarla, podía hacerlo, pero en este caso tenía que añadir una quinta parte del precio estimado, porque debió haberlo pensado antes de hacer el voto de dedicarla (v. 15).


    II. Si un hombre quería consagrar al Señor una parte de sus tierras, para que fuese empleada en usos piadosos, debía establecerse una diferencia entre la hacienda que pertenecía al donante por herencia, y la que había obtenido por compra; según fuese el caso, era también la valoración.


    Versículos 26-34


    I. Se establece que nadie se atreva a tomar a la ligera esto de consagrar a Dios cosas o personas, como para consagrarle ningún primogénito, porque los primogénitos ya eran de Dios por ley (v. 26).


    II. Se establece cuidadosamente una distinción entre cosas y personas dedicadas y cosas o personas santificadas. Una mera presentación en el tabernáculo o en el Templo, servía para santificar; pero una dedicación tenía efectos irrevocables. Así, pues: 1. Las cosas dedicadas a Dios eran cosas santísimas para Jehová; no podían rescatarse ni enajenarse (v. 28). 2. Las personas dedicadas a Dios como anatema, indefectiblemente habían de ser muertas (v. 29). Esto se refiere a las sentencias judiciales dictadas por las legítimas autoridades contra malhechores tales como los blasfemos (24:16) y los idólatras (Éx. 22:19). Nadie más tenía autoridad para hacer esta dedicación, que equivalía a una condenación.


    III. Ley concerniente a los diezmos, que pagaban para el servicio de Dios antes de ser promulgada la Ley como se ve por el pago que hizo de ellos Abraham (Gn. 14:20) y la promesa que hizo de ellos Jacob (Gn. 28:22). Aquí se establece que habían de pagar diezmo de todo aquello en que el fruto se multiplicase, como era el caso del trigo, de la fruta y del ganado (vv. 30-32). Se nos enseña en general a honrar a Jehová con nuestros bienes (Pr. 3:9), y en particular a mantener a sus ministros y estar prestos así a hacerles partícipes de toda cosa buena (Gá. 6:6, comp. con 1 Co. 9:11). Y no hay manera más fácil y equitativa de hacerlo, proporcionalmente a lo que Dios nos haya prosperado, que con esto de los diezmos.


    IV. El último versículo parece hacer referencia a todo este libro del Levítico, del que parece un compendio y una conclusión: Estos son los mandamientos que ordenó Jehová a Moisés para los hijos de Israel, en el monte Sinaí (v. 34). Muchos de estos mandamientos son de orden moral y tienen perpetua vigencia, aunque para los creyentes están englobados y superados en la ley del amor, que es el mandamiento nuevo (Jn. 13:34); otros, que eran ceremoniales y peculiares de la economía judía, tienen, no obstante, un sentido espiritual, y son instructivos para nosotros que estamos equipados con una clave que nos introduce en los misterios que contienen. Respecto de todo ello, tenemos muchos motivos para bendecir a Dios por no haber tenido que acercarnos al monte que se podía palpar (He. 12:18). 1. Gracias a Dios, ya no estamos bajo las oscuras sombras de la Ley, sino que disfrutamos de la clara luz del Evangelio, que nos muestra a Cristo el fin de la Ley para justicia (Ro. 10:4). La doctrina de nuestra reconciliación con Dios por medio de un Mediador, no está nublada con el humo de los holocaustos, sino clarificada con el conocimiento de Cristo, y éste crucificado (1 Co. 2:2). 2. Gracias a Dios, ya no estamos bajo el pesado yugo de la Ley y de sus prescripciones carnales, como se las llama en Hebreos 9: 10, impuestas hasta el tiempo de reformar las cosas; un yugo que ni sus padres ni ellos pudieron llevar (Hch. 15:10), sino bajo las instituciones suaves y fáciles del Evangelio que declara ser verdaderos adoradores los que adoran al Padre en espíritu y en verdad (Jn. 4:23-24), por Cristo y en su nombre, ya que Él es nuestro sacerdote, templo, altar, sacrificio, purificación, y todas las cosas. Así, que, hermanos teniendo entera libertad para entrar en el Lugar Santo por la sangre de Jesucristo, por el camino nuevo y vivo que Él abrió para nosotros a través del velo, esto es, de su carne..., acerquémonos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe (He. 10:19-20, 22), rindiendo culto a Dios con santa alegría y humilde confianza, diciendo: ¡BENDITO SEA DIOS POR NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO!

  


  
    
• NÚMEROS •


    El cuarto libro del Pentateuco, y de la Biblia, lleva este título por la repetida mención que en él se hace del número de los hijos de Israel. La mayor parte de este libro está dedicada a narrar las vicisitudes de los israelitas en su vagar por el desierto de una parte a otra desde el pie del monte Sinaí hasta que, treinta y ocho años más tarde, estuvieron para entrar en la Tierra Prometida. Es una mezcla de episodios históricos y de leyes, que muestran la fidelidad de Dios al proteger a su pueblo en los momentos de apuro, así como la severidad de los juicios divinos contra la rebelión y la apostasía.

  


  
    
CAPÍTULO 1



    Dios manda a Moisés hacer el recuento de todos los varones de veinte años para arriba, es decir, todos los hombres en edad militar, por tribus, familias y cabezas; lo cual era muy conveniente, ya que aquel numeroso pueblo (603.550 varones mayores de 20 años) iba a emprender su errabundo caminar por el desierto.


    Versículos 1-16


    I. Dios encarga aquí a Moisés la comisión de censar al pueblo de Israel. Siglos después, David pagó muy caro hacer esto mismo sin haber recibido para ello ninguna comisión de parte de Dios.


    1. La fecha de esta comisión (v. 1). (A) El lugar: Se da en la corte de Dios, en el desierto de Sinaí, desde su palacio real, en el tabernáculo de reunión. (B) El tiempo: en el segundo año de su salida de la tierra de Egipto; podríamos llamarlo el segundo año de su reinado. Las leyes del Levítico fueron dadas en el primer mes de ese año; estas otras órdenes fueron dadas al comienzo del segundo mes.


    2. Las órdenes dadas para su ejecución (vv. 2-3). (A) Sólo habían de ser contados los varones; y, de ellos, sólo los que fuesen aptos para la guerra. (B) No habían de entrar en el recuento quienes por la edad, debilidad corporal, ceguera, cojera o cualquier enfermedad crónica, no fuesen aptos para la milicia. (C) El recuento había de hacerse por sus familias, para saber, no sólo cuántos eran y cómo se llamaban, sino de qué tribu y familia e, incluso, por las casas de sus padres. En términos militares, podríamos decir que para saber a qué regimiento, batallón, compañía, etc., pertenecía cada uno, a fin de que ellos supieran el lugar que les correspondía, y el gobierno supiese dónde encontrarles. Ya se había hecho el recuento seis meses antes (Éx. 38:25-26), cuando el censo se hizo para que cada uno pagase la cuota correspondiente para el servicio del tabernáculo. Pero parece ser que entonces no fueron censados por las casas de sus padres, como se hace ahora.


    3. Se comisiona a varias personas para la ejecución de este trabajo. Moisés y Aarón habían de presidir la operación (v. 3), y habían de asistirles en ello un hombre por cada tribu, cada uno jefe de la casa de sus padres y, por tanto, que fuese de renombre en la tribu respectiva y se pudiese suponer que la conocía bien.


    II. ¿Por qué se ordenó hacer este recuento y dejarlo consignado por escrito? Por varias razones. 1. Para mostrar el cumplimiento de la promesa hecha a Abraham, de que Dios multiplicaría su descendencia extraordinariamente (Gn. 13:16), promesa que fue renovada a Jacob (Gn. 28:14). 2. Para insinuar el cuidado singular con que Dios mismo iba a guiar y proteger a su pueblo Israel. Dios es llamado el Pastor de Israel (Sal. 80: 1). Ahora bien, los pastores siempre llevan la cuenta del número de sus ovejas y las entregan a sus subalternos dándoles cuenta de dicho número, a fin de que sepan cuándo les falta alguna; de un modo semejante, lleva Dios la cuenta de los suyos. 3. Para establecer diferencia entre los genuinos israelitas y la gran multitud de toda clase de gentes que había entre ellos; sólo se hizo recuento de los israelitas. 4. Para su mejor distribución en distintos grupos o distritos, a fin de facilitar la administración de la justicia y organizar la marcha a través del desierto.


    Versículos 17-43


    Rápida ejecución de las órdenes dadas para el recuento del pueblo. Se comenzó el mismo día que había sido ordenado: El día primero del mes segundo (v. 18, comp. con v. 1).


    Sobre los detalles aquí registrados, podemos observar: 1. Que los números están registrados en palabras, no en cifras, en cada tribu se repite, para dar más ceremonia y solemnidad al recuento, que fueron contados por su descendencia, por sus familias, según las casas de sus padres, conforme a la cuenta de sus nombres. Así, cada uno podía conocer quiénes eran sus parientes próximos, dato importante para el cumplimiento de algunas leyes que ya hemos visto. 2. Que todos los números terminan en centenas, excepto Gad que acaba en cincuenta (v. 25); ninguna cuenta desciende a unidades ni decenas. 3. Que Judá es la tribu más numerosa de todas, más del doble que la de Benjamín y que la de Manasés, y casi 12.000 más que ninguna otra tribu (v. 27). Era a Judá a quien sus hermanos habían de alabar (Gn. 49:8), porque de él había de descender el Mesías, a quien le estaría reservado el cetro. Judá era la tribu que había de ocupar la vanguardia en la marcha por el desierto y, por eso, estaba equipada de mayor fuerza que cualquier otra tribu.


    Versículos 44-46


    Resultado de la suma total al final del recuento; como ya hemos dicho, eran 603.550 varones hábiles para la guerra. Hay quienes piensan que, al hacer el recuento seis meses antes (Éx. 38:26) los levitas fueron contados con ellos, pero ahora que la tribu había sido separada para el servicio de Dios, había ya otros tantos que tenían cumplidos los veinte años, hasta el punto de permanecer todavía, sin contar los levitas, el mismo número, lo que mostraría, llevado al sentido espiritual, que, por mucho que sea aquello de lo que nos desprendamos para entregarlo al Señor, consagrándolo a su honor y servicio, siempre obtendremos de Dios una cumplida compensación. Otros sugieren, con mucha más probabilidad, que el recuento registrado en Éxodo 38:26 es el mismo de aquí. La tribu de Leví, con 22.000 varones de un mes arriba (3:39), no figuran en la cuenta, porque, como dice un escritor judío, «ellos constituían la Legión del Rey Divino y, por ello, merecían disfrutar de la distinción de un censo aparte».


    Versículos 47-54


    Con sumo cuidado se distingue aquí a la tribu de Leví del resto de las tribus, pues dicha tribu ya se había distinguido a sí misma en el episodio del becerro de oro (Éx. 32:26). Nótese que Dios premia con singulares honores los servicios singulares.


    I. Fueron los levitas quienes tuvieron el honor de ser hechos los custodios de las cosas espirituales; a ellos fue encomendado el cuidado del tabernáculo y de sus tesoros, tanto cuando acampaban como cuando marchaban. 1. Cuando se trasladaban de un lugar a otro, eran los levitas quienes desmontaban el tabernáculo y lo transportaban con todas las pertenencias del mismo, y ellos eran también quienes lo montaban de nuevo en el lugar designado (vv. 50-51). En honor de las cosas santas, a nadie le estaba permitido verlas ni tocarlas, sino sólo a los que habían sido llamados por Dios para su servicio. 2. Cuando se detenían en algún lugar, los levitas habían de acampar alrededor del tabernáculo (vv. 50, 53), para que estuviesen cerca de su trabajo, atentos a su cometido peculiar, siempre prestos para el servicio y para ser guardianes del tabernáculo, a fin de preservarlo del pillaje o de la profanación.


    II. Un nuevo honor era para los levitas el que, así como Israel, siendo una nación santa, no era contada entre las naciones así también ellos, al ser una tribu santa, no eran contados entre los demás israelitas, sino en censo aparte (v. 49).


    CAPÍTULO 2


    En este capítulo, tenemos la disposición de las tribus de Israel en el campamento, según orden del mismo Dios.


    Versículos 1-2


    Dios señala en general el modo como las tribus de Israel habían de acampar cuando se detenían y de marchar cuando se trasladaban. 1. Todos moraban en tiendas de campaña y, cuando se ponían en marcha, todos ellos transportaban consigo sus tiendas. 2. Los de cada tribu habían de acampar juntos, cada uno junto a su bandera (v. 2). Quienes son parientes por lazos de sangre deben tratarse y ayudarse en la medida de lo posible y los lazos de la sangre deben mejorarse y sublimarse para fortalecer los lazos de la comunión cristiana. 3. Cada uno debe conocer su puesto y echar raíces en él. 4. Cada tribu tenía su bandera, estandarte o enseña, y parece ser que cada familia tenía alguna enseña particular de su casa paterna. No se sabe con certeza cómo se distinguían entre sí estos estandartes. Hay quienes opinan que el estandarte de cada tribu era del mismo color que la piedra preciosa en que estaba inscrito el nombre de la tribu respectiva en el efod del sumo sacerdote. Según el Talmud, en la enseña de cada tribu figuraba un emblema pictórico; así, en la de Judá figuraba un león; en la de Rubén, un hombre; en la de José (Efraín), un buey; y en la de Dan, un águila, con lo que los animales de la visión de Ezequiel corresponderían a los de estas enseñas. 5. Habían de acampar en torno al tabernáculo, el cual había de estar en medio de ellos, lo que simbolizaba la unidad del pueblo en torno a la presencia de su Dios, de la misma manera que la tienda o pabellón del general en jefe en medio de su ejército. De este modo, podían custodiar y defender el tabernáculo y a los levitas desde los cuatro puntos cardinales. 6. Sin embargo, debían acampar a cierta distancia del tabernáculo, por reverencia al santuario. Se supone (por Jos. 3:4) que la distancia entre la parte más cercana del campamento y el tabernáculo era de unos 850 metros.


    
Versículos 3-34


    Distribución en detalle de las doce tribus en cuatro escuadrones, de tres tribus cada uno; una de las tribus estaba al frente de las otras dos como guía. 1. Dios mismo les señaló su sitio, para evitar la contienda y la envidia entre ellas. Si Dios, en los planes de su sabia providencia, levanta a otros por encima de nosotros debemos estar contentos con el puesto que nos asigne y con el modo como lo haga, tanto como lo estaban las distintas tribus de Israel con el sitio que Dios mismo les asignó. Y si el lugar queda a nuestra elección, debemos seguir la norma que nuestro Salvador nos dio en Lucas 14:8: No te sientes en el primer lugar; y también en Mateo 20:27: El que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro siervo (lit. esclavo). Los que son los más humildes y serviciales, son en realidad los más honorables. 2. Cada tribu tenía un jefe o capitán, a quien Dios mismo había nombrado, y que era el mismo que había sido designado para hacer el recuento de la tribu respectiva (1:5). La mayoría de ellos tenían nombres en cuya composición entraba el vocablo El = Dios; Natanael, Dios ha dado; Eliab, mi Dios es Padre, Elisur, mi Dios es roca; Selumiel, en paz con Dios (mi paz es Dios o mi amigo es Dios); Eliasaf, Dios ha añadido; Elisamá, mi Dios ha oído; Gamaliel, Dios es mi recompensa; Pagiel, mi suerte (lote) es Dios. 3. Bajo cada bandera estaban las tribus más afines entre sí: Judá, Isacar y Zabulón eran los tres hijos más jóvenes de Lea y, por eso, estaban juntos los tres. Isacar y Zabulón no sentirían repugnancia de estar bajo Judá, pues eran más jóvenes que él. Rubén y Simeón no habrían estado a gusto en el puesto de ellos. Por consiguiente, Rubén, el hijo mayor de Jacob, es puesto como jefe del siguiente escuadrón; sin duda que Simeón, más joven que él, no tendría inconveniente en estar bajo él, y Gad, el hijo de Zilpa, la sierva de Lea, les hace compañía en lugar de Leví. Efraín, Manasés y Benjamín son los tres descendientes de Raquel. Dan, el hijo mayor de Bilha, está a la cabeza de otras tribus, a pesar de ser hijo de una concubina, para dar mayor honor a la que había hasta entonces carecido de hijos; y como Dan significa juicio, de él dijo Jacob: Dan juzgará a su pueblo (Gn. 49:16); a él le fueron añadidos los dos hijos menores de las concubinas. Así de preciso fue el orden en que las tribus fueron colocadas. 4. La tribu de Judá estaba en el primer puesto de honor, acampada mirando al sol naciente y ocupando la vanguardia en las marchas, no sólo por ser la tribu más numerosa, sino principalmente porque de esta tribu había de surgir el Mesías. Judá fue el primero de los hijos de Jacob que recibió bendición de su moribundo padre. Al ser, pues, el primero en la bendición, aunque no en el nacimiento, es puesto el primero, para enseñar a los hijos el aprecio que han de tener a las bendiciones paternas y la diligencia con que han de procurar agradarles. 5. La tribu de Leví acampaba la más cercana al tabernáculo y en torno de él dentro del resto de las tribus (v. 17). Ellos debían defender el santuario así como el resto de las tribus debían defenderlos a ellos. Los poderes civiles deben proteger los intereses religiosos de una nación para que exista completa libertad en la proclamación del Evangelio y en la enseñanza de la Palabra de Dios. 6. El campamento de Dan, aunque situado al lado izquierdo cuando acampaban, tenía orden de marchar a la retaguardia cuando se trasladaban de una parte a otra (v. 31). Siendo la tribu más numerosa después de la de Judá, se le asignaba un lugar que, después del de la vanguardia, requería la mayor fuerza.


    CAPÍTULO 3


    Este capítulo y el siguiente detallan los deberes de los levitas, tribu aparte de las demás, y las tareas de los tres clanes de la tribu.


    Versículos 1-13


    I. La familia de Aarón es confirmada en el oficio sacerdotal (v. 10). Ya habían sido llamados anteriormente a este oficio y consagrados para él; aquí se les instituye para ejercer su sacerdocio. El Apóstol alude a esto cuando dice de los dones: Si de servicio, en servir (Ro. 12:7). El oficio del ministerio requiere constante asistencia y gran diligencia; tiene tantas y tan variadas oportunidades y, a la vez, son tan pasajeras las ocasiones favorables, que es preciso estar alerta para aprovecharlas. El extraño que se acerque, morirá (v. 10); lo cual prohíbe a cualquier persona entremeterse en el oficio sacerdotal, nadie debe acercarse a ministrar, sino sólo Aarón y sus hijos; todos los demás son extraños. Esto impone a los sacerdotes como guardianes de la casa de Dios la responsabilidad de cuidar que no se acerque nadie a quien le esté prohibido por la ley.


    II. Se nos refieren los nombres de los hijos de Aarón, que ya se han mencionado anteriormente. Los dos más jóvenes, Eleazar e Itamar, ejercieron el sacerdocio delante de Aarón su padre (v. 4). Se mantuvieron bajo la mirada de su padre, y recibieron de él instrucciones en todo lo que hacían porque probablemente Nadab y Biú estaban fuera de la vigilancia de su padre cuando ofrecieron fuego extraño.


    III. Se hace concesión a los levitas de asistir a los sacerdotes en su trabajo: Darás los levitas a Aarón y a sus hijos (v. 9). Aarón había de tener sobre los hombres de la tribu de Leví mucha más autoridad y mayor poder que los que tenían los demás jefes sobre sus tribus respectivas. 1. El servicio al que estaban destinados los levitas: Servir al sumo sacerdote Aarón y desempeñar el encargo que éste les hiciese (vv. 6-7). Los levitas mataban las víctimas para el sacrificio, y así los sacerdotes sólo necesitaban rociar la sangre y quemar la gordura, en lo cual, juntamente con el resto del aderezo de las víctimas, consistía la inmolación y la oblación del sacrificio. Esto reviste enorme importancia para entender la obra de nuestro gran Sumo Sacerdote, Jesucristo, quien, siendo la víctima de su propio sacrificio, no se mató a sí mismo pero se inmoló a sí mismo, derramando voluntariamente toda su sangre en la Cruz. En cuanto a los perfumes, los levitas preparaban el incienso, y los sacerdotes lo quemaban. Los levitas tenían que desempeñar el encargo, no sólo de Aarón, sino también de toda la congregación. 2. La razón por la cual los levitas servían en el tabernáculo: eran tomados en lugar de todos los primogénitos (v. 12).


    Versículos 14-39


    Al ser concedidos los levitas a Aarón para que le sirviesen, se le dan con sus propios nombres, para que sepa quiénes tiene y cómo emplearlos de acuerdo con las aptitudes de cada uno.


    I. Norma por la que eran contados: Todos los varones de un mes arriba (v. 15). En las demás tribus eran contados de veinte años para arriba, y de ellos, sólo los que eran aptos para la guerra; pero en el número de los levitas entraban los niños y los débiles; al estar exentos de la milicia, no se hacía hincapié en que tuviesen más edad o fuesen más fuertes. Aunque después vemos que sólo un poco más de la tercera parte de los levitas (unos 8.000 de un total de 22.000), eran empleados en el servicio del tabernáculo Dios quería tenerlos contados a todos como reservistas en su familia. Ello nos da a entender que no todos son aptos para servicios de fuerza y de especiales conocimientos, pero todos los hijos de Dios son aptos para servirle y consagrarle por entero su vida.


    II. Estaban distribuidos en tres clases, de acuerdo con el número de los hijos de Leví: Gersón, Coat y Merarí; estas tres clases estaban, a su vez, subdivididas en varias familias (vv. 17-20).


    1. Respecto a cada una de estas tres clases tenemos una relación: (A) De su número. (B) De su lugar en tornó al tabernáculo al que habían de servir. Los descendientes de Gersón acampaban detrás del tabernáculo, miraban al occidente (v. 23). Los de Coat, a la derecha, miraban hacia el sur (v. 29). Los de Merarí, a la izquierda, miraban al norte (v. 35). Y, para completar el cuadro, Moisés y Aarón, con los sacerdotes, acampaban al frente, hacia el oriente (v. 38). (C) Así como cada clase tenía su propio puesto, también tenía su jefe. (D) Cuando el pueblo se ponía en marcha, los gersonitas tenían a su cargo la custodia y el transporte de todas las cortinas, de las cubiertas y de las cuerdas (vv. 25-26); los coatitas, de todo el mueblaje del santuario: el Arca, el altar, la mesa, etc. (vv. 31-32), y los meraritas, lo más pesado, como las barras, las columnas, las tablas, etc. (vv. 36-37).


    2. (A) Los de Coat, aunque eran de la segunda casa, eran preferidos a los de la primera, que eran los de Gersón. Además de que Aarón y los demás sacerdotes eran de la familia de Coat, eran también más numerosos, y su puesto y cometido eran más honorables, lo cual fue establecido de esta manera por Dios para honrar a Moisés, que era de esa familia. (B) Los descendientes de Moisés no gozaron de ningún privilegio o dignidad especiales, sino que quedaron al nivel común de los demás levitas.


    III La suma total de los varones de esta tribu. Fueron computados en total 22.000 (v. 39). Fácilmente se puede observar que la tribu de Leví era con mucho la menos numerosa de todas las tribus de Israel.


    Versículos 40-51


    Sustitución de los primogénitos por los levitas. 1. Los primogénitos eran contados de un mes arriba (vv. 42-43). El obispo Patrick opina con toda decisión que sólo fueron contados los que habían nacido desde la salida de Egipto, cuando fueron santificados los primogénitos (Éx. 13:2). La mejor solución es que el número de 22.273 primogénitos —número muy corto, comparado con el total de varones— se refiere únicamente a los primogénitos por debajo de veinte años al tiempo de hacer el censo, pues la ley no tenía fuerza retroactiva como para incluir a los que ya eran para entonces padres o abuelos. 2. El pequeño número de excedentes (273) sobre el número de los levitas, habían de ser redimidos independientemente a cinco siclos por cabeza (v. 47), y el dinero del rescate se dio a Aarón porque no estaba bien que fuesen añadidos a los levitas. 3. Se habrá notado que la suma total de levitas (v. 39) es inferior en 300 al número que resulta sumando los de las tres familias (vv. 22, 28, 34). El Talmud explica esta discrepancia y dice que la cifra de 300 corresponde a los primogénitos de los propios levitas y que, por lo tanto, no eran aptos para rescatar a los primogénitos de las otras tribus. 4. A primera vista el número total de los que acampaban en la península del Sinaí era enorme, pues puede calcularse en unos dos millones, pero es menester observar dos factores que facilitaban el sustento de tal multitud en el desierto: (A) Todos éstos fueron sustentados milagrosamente por Dios hasta que llegaron a Canaán. (B) «Desierto» no significa terreno estéril y no cultivado, sino simplemente no habitado, aunque podía ser fértil. Recientes investigaciones historicogeográficas han demostrado que esta región disfrutaba de abundantes lluvias y era en tiempos del Éxodo mucho más fértil de lo que es ahora.


    CAPÍTULO 4


    Así como en el capítulo precedente veíamos el recuento general de la tribu de Leví, en éste se nos refiere el recuento de los que tenían entre los treinta y los cincuenta años de edad, para que fuesen los primeros en comenzar su servicio en el tabernáculo.


    Versículos 1-20


    Nuevo recuento dentro de la tribu de Leví. Así como la tribu había sido tomada de entre las demás tribus de Israel para el servicio especial de Dios, así ahora se toman los hombres de mediana edad de la tribu, del resto de los demás, para ser los primeros en emplearse en el servicio del santuario.


    I. Quiénes fueron tomados en este número. Todos los varones de treinta a cincuenta años. El servicio de Dios requiere lo mejor de nuestras fuerzas, y las primicias de nuestro tiempo, que no puede ser mejor empleado que en honor de Aquél que es el primero y el mejor. Y un hombre puede ser un buen soldado mucho antes que pueda ser un buen ministro.


    1. No se les había de emplear hasta que tuviesen treinta años. Entraban como aprendices a los veinticinco años (8:24), y en tiempo de David, cuando había más trabajo que hacer, a los veinte (1 Cr. 23:24; Esd. 3:8); pero tenían que estar por cinco años aprendiendo y esperando, y haciéndose así aptos para el servicio; en tiempo de David, tenían diez años de aprendizaje, desde los veinte hasta los treinta. Juan el Bautista comenzó su ministerio público a los treinta años de edad y lo mismo hizo el Señor Jesucristo. Esto nos da dos buenas normas: (A) Que los ministros no deben ser neófitos (1 Ti. 3:6). Es una tarea que requiere madurez de juicio y estabilidad emocional. (B) Que deben aprender antes de ponerse a enseñar, y servir antes de mandar, y sean sometidos a prueba primero (1 Ti. 3:10).


    2. Eran descargados a los cincuenta años de la parte más fatigosa del servicio, especialmente de tener que transportar el tabernáculo.


    II. Cómo se describe su trabajo. Se dice de ellos que entran en compañía (v. 3); el hebreo dice literalmente: que entran en la milicia para trabajar en el tabernáculo. Quienes entran en el ministerio deben considerarse a sí mismos como ingresados en la milicia y demostrar que son buenos soldados (2 Ti. 2:3). En cuanto a los hijos de Coat en particular:


    1. El servicio que se les encomendaba en los traslados que era desmontar el tabernáculo. Después, cuando el tabernáculo estaba ya montado, tenían asignada otra clase de trabajo; pero el trabajo de este día es el que se describe aquí. En los traslados, los hijos de Coat tenían a su cargo el transporte de todas las cosas santas del tabernáculo. (A) Aarón y sus hijos, los sacerdotes, tenían que recoger las cosas que los levitas de Coat habían de transportar, según las instrucciones que aquí se dan (vv. 5 y ss.). (B) Todas las cosas santas habían de ser cubiertas: el Arca y la mesa, con tres cubiertas; el resto, con dos. Incluso las cenizas del altar, en el que el fuego santo había de ser cuidadosamente preservado y recogido, debían estar cubiertas con un paño de púrpura (v. 13). También el altar de bronce, aunque estaba a la vista de todos en el atrio del santuario, era cubierto para su transporte. Esto era símbolo de la oscuridad de aquella dispensación. Lo que ahora ha sido sacado a la luz por el Evangelio, y revelado a los niños pequeños, estaba entonces oculto a los ojos de los sabios y prudentes. Veían la sombra, las cubiertas, no las realidades mismas de las cosas santas (He. 10:1); pero ahora Cristo ha destruido ya la cubierta y el velo (Is. 25:7). (C) Cuando todas las cosas santas estaban cubiertas, los levitas de Coat las transportaban a hombros.


    2. Eleazar, que era ahora el hijo mayor de Aarón, es nombrado supervisor de los coatitas en este servicio (v. 16).


    3. Hay que tomar las más serias precauciones para preservar la vida de estos levitas, impidiendo que se acerquen irreverentemente a las cosas más santas: No haréis que perezca la tribu de las familias de Coat de entre los levitas (v. 18). (A) Los levitas de Coat no debían ver las cosas santas hasta que los sacerdotes las hubiesen cubierto (v. 20). Y, (B) una vez que las cosas santas estuviesen cubiertas, no debían tocarlas (al menos, no el Arca), bajo pena de muerte (v. 15). Así eran sometidos al miedo los ministros mismos del Señor, pues era una dispensación de terror, lo mismo que de oscuridad; pero ahora, por la obra de Cristo, el caso es muy otro; Juan pudo decir: Lo que hemos visto con nuestros ojos... y palparon nuestras manos del Verbo de vida (1 Jn. 1: 1), y a todos se nos anima a acercarnos confiadamente al trono de la gracia (He. 4:16).


    Versículos 21-33


    La tarea encomendada a los levitas de las otras dos familias, la cual, aunque no era tan honorable como la de los hijos de Coat, era también necesaria, y había de ser realizada con toda regularidad. 1. A los de la familia de Gersón les fue encomendado transportar todas las cortinas y cubiertas, etc. (vv. 22-26). 2. A los de la familia de Merarí se les encomendó el transporte de las cosas de mayor peso, como las tablas del tabernáculo, las columnas, las barras y las basas, etc., y todos los utensilios les eran consignados por sus nombres (vv. 31-32).


    Versículos 34-49


    Registro detallado de los números de las tres familias de los levitas por su orden, esto es, de los varones en activo de treinta a cincuenta años de edad. La suma total de los varones hábiles para entrar inmediatamente en este servicio o milicia de Dios, de la tribu de Leví, era de 8.580, mientras que los hombres hábiles de las otras tribus que entraron en la milicia de Israel para hacer su propio servicio eran muchísimos más. La menor de las tribus tenía casi cuatro veces más varones hábiles que la de Leví; y algunas de las otras tribus, más de ocho veces más porque los que están alistados en la milicia y servicio de esté mundo, y pelean según la carne son mucho más numerosos que los que están dedicados al servicio de Dios, y pelean la buena batalla de la fe (2 Ti. 4:7).


    CAPÍTULO 5


    En este capítulo tenemos instrucciones para expulsar del campamento a los impuros, una repetición de las leyes concernientes a la restitución, así como una nueva ley concerniente a la prueba que había de hacerse a una esposa sospechosa de adulterio, a instancias de un marido celoso.


    Versículos 1-10


    I. Orden para la purificación del campamento, mediante la separación y expulsión de todos los que estuviesen ceremonialmente inmundos, ya por lepra, ya por flujos o por haber tocado cadáveres, hasta que estuviesen limpios de acuerdo con la ley (vv. 2-3).


    1. Esta orden se ejecuta inmediatamente (v. 4). El campamento estaba ahora recién organizado y puesto en diferente orden y, por consiguiente, para completar su reforma, el próximo paso a dar era la limpieza del campamento. El tabernáculo de Dios estaba ahora ya montado en medio de ellos y, por tanto, debían tener sumo cuidado para que el campamento se conservase limpio. La persona o el lugar en medio del cual habita Dios, no deben ser profanados; porque, si esto sucede, Él quedará afrentado y ofendido, y se le provocará a retirarse (1 Co. 3:16-17).


    2. Esta expulsión de los impuros fuera del campamento era un anticipo y símbolo: (A) De lo que los supervisores de las iglesias deben hacer: deben hacer separación entre lo sagrado y lo profano, y limpiar la casa de Dios; la iglesia, poniendo fuera de comunión a los escandalosos, hasta que se arrepientan de su pecado, reparen el daño causado y den público testimonio ante su congregación de que ha quedado restaurada su correcta relación con Dios y con los hermanos. Así lo exige la gloria de Cristo y la edificación de la Iglesia. (B) De lo que hará en su gran día: Limpiará con esmero su era (Mt. 3:12), y recogerán de su reino todo lo que sirve de tropiezo (Mt. 13:41). Así como aquí los inmundos eran expulsados fuera del campamento, así también en la nueva Jerusalén no entrará ninguna cosa inmunda (Ap. 21:27).


    II. Ley concerniente a la restitución, en caso del daño hecho a un prójimo. 1. El que cometa pecado contra otro, ofendiendo así a Jehová (v. 6), confesará el pecado que cometió (v. 7), lo confesará ante Dios y ante su prójimo, avergonzándose de lo hecho. 2. Traerá como sacrificio un carnero para expiación (v. 8). Ha de hacerse satisfacción por la ofensa inferida a Dios, cuya ley ha sido quebrantada, así como por el daño causado a nuestro prójimo; en este caso, no es suficiente la restitución sin fe ni arrepentimiento. 3. Con todo, los sacrificios no serían aceptos a Dios si no se reparase enteramente el daño causado a la parte perjudicada, debiendo añadir además una quinta parte (v. 7). Si la persona perjudicada había muerto y no quedaba ningún pariente próximo con derecho a lo que había de ser restituido, debía darse al sacerdote (v. 8). Nótese que los que son conscientes de haber producido algún daño, pero no saben a quién hay que restituir, deben reparar la injusticia cometida, por medio de alguna obra de piedad o de caridad.


    III. Norma general referente a las cosas santas que son dadas a los sacerdotes, como en la ocasión anterior, de las cuales se dice que, todo lo que se de de este modo al sacerdote, será de éste (vv. 9-10).


    Versículos 11-31


    Ley concerniente a la prueba que había de efectuarse solemnemente sobre una esposa cuyo marido tuviese celos de ella.


    I. Cuál era el caso del que se trata: Que un hombre tuviese algún motivo para sospechar que su esposa había cometido adulterio (vv. 12-14). El pecado de adulterio es presentado con toda justicia como un pecado extraordinariamente grave. Es cometer una transgresión contra el marido, despojarle de su honra, arrebatarle su derecho marital y, con frecuencia, introducir prole espuria dentro de la familia para compartir la herencia con los hijos legítimos, además de violar su pacto matrimonial. De ahí que: 1. Todas las esposas deben ser advertidas para que no den la menor ocasión para que se sospeche de su castidad. 2. Todos los maridos deben ser advertidos para que no sospechen de la fidelidad de sus esposas, sin tener causa justa y bien fundada para ello. Si el amor en general ya enseña a no pensar mal (o a no tomar en cuenta el mal; 1 Co. 13:5), esto es, a no ver malas intenciones sin motivo, mucho más lo exige el amor conyugal.


    II. Cuál era el procedimiento que se seguía en este caso, para que si la esposa era inocente, no continuase bajo el reproche y la constante incomodidad de los celos de su marido; y, si era culpable, pudiese quedar descubierto su pecado, y los demás lo supiesen, temiesen y tomasen aviso y escarmiento. El marido tenía que traerla al sacerdote (v. 15), acompañado de los testigos que pudiesen probar que tal sospecha tenía fundamento, y debía manifestar que deseaba que su mujer fuese puesta a prueba. Si ella confesaba, diciendo: «Soy impura», no era condenada a muerte, pero era repudiada y perdía su dote; si decía: «Soy pura», el procedimiento seguía su curso. Dios ha de encontrar un medio u otro para poner en claro la rectitud del inocente. Todas las cosas son puras para los puros, mas para los contaminados e incrédulos nada es puro (Tit. 1:15). «El agua santa» (v. 17) es símbolo de la Palabra de Dios (Jn. 3:5), que es discerniente (He. 4:12).


    CAPÍTULO 6


    En este capítulo tenemos la ley concerniente a los nazareos. El capítulo termina con una de las porciones más estimadas por los judíos, como debe serlo, con mayor razón, por los cristianos: la fórmula de bendición con que los sacerdotes habían de bendecir al pueblo.


    Versículos 1-21


    Después de la ley acerca de la investigación para descubrir y avergonzar a quienes, por el pecado de adulterio, se habían envilecido, sigue ahora esta otra ley para instrucción y aliento de quienes por su eminente piedad y devoción, se han hecho dignos de honor. Había quienes se dedicaban de un modo especial haciendo voto de nazareo, y eran conocidos por este nombre como personas que profesaban una moral más estricta y un mayor celo religioso que los demás. José es llamado apartado (hebreo nazareo) de entre sus hermanos (Gn. 49:26).


    I. Cualidad general de un nazareo: es una persona separada para dedicarse a Jehová (v. 2). Algunos eran nazareos de por vida, ya por designación de Dios, como Sansón (Jue. 13:5), y Juan el Bautista (Lc. 1:15), o por voto de sus padres, como Samuel (1 S. 1:11). La presente ley no se refiere a éstos. Otros lo eran por algún tiempo, y por su voluntaria dedicación personal, y a éstos se refieren las instrucciones que se dan en la presente ley. Una mujer podía ligarse con el voto de nazareo, bajo las condiciones y limitaciones que encontramos en otro lugar (30:3). Los nazareos estaban: 1. Dedicados a Dios durante el tiempo de su nazareato y, probablemente, pasaban mucho tiempo estudiando la ley, dedicados a actos de devoción, e instruyendo a otros. 2. Separados de los demás por el voto que habían emitido. Todo israelita estaba obligado por ley divina a amar a Dios con todo su corazón, pero los nazareos se obligaban además a ciertas prácticas devotas, como frutos y expresiones de ese amor, a lo cual no se obligaban los demás israelitas. El Señor Jesucristo no era nazareo en el sentido de esta ley, pues tomaba vino y tocaba cadáveres; sin embargo, fue el antitipo más cumplido del nazareo, porque en Él la pureza y la dedicación a Dios llegaron a su mayor perfección; y todo fiel cristiano es un nazareo espiritual, separado para Dios por el voto de su profesión cristiana.


    II. Obligaciones particulares que el nazareo contraía.


    1. Debía abstenerse de vino y de todo licor embriagante, así como de las uvas y, en general, de todo lo que se hace de la vid (vv. 3-4). Quienes daban a los nazareos vino para beber hacían la obra del tentador, al persuadirles a que bebieran del fruto prohibido (Am. 2:12). Que el abstenerse del vino era tenido por algo perfecto y digno de alabanza, consta por el ejemplo de los recabitas (Jer. 35:66). No habían de beber vino: (A) Para ser modelos de templanza y dominio propio. Beber un poco de vino por causa del estómago está permitido para ayudar a la digestión (1 Ti. 5:23). Pero beber mucho vino por dar gusto al paladar, no está bien para los que profesan no andar conforme a la carne, sino conforme al Espíritu (Ro. 8:4). (B) Para estar mejor dispuestos a dedicarse al servicio de Dios. Han de abstenerse de beber, para no olvidar la ley (Pr. 31:5), para no desvariar y para no entontecerse (Is. 28:7). Todos los cristianos han de imponerse a sí mismos una gran moderación en el uso del vino y del licor; porque si estas cosas llegan a adueñarse de la voluntad de un creyente, se convierte en fácil presa de Satanás. No estará de más advertir que es incorrecta la versión del término hebreo sekhar por sidra. El error se debió a que los LXX vertieron dicha palabra al griego sikera (cualquier bebida fermentada) a pesar de que el hebreo sekhar significa licor fuerte. La Vulgata latina vertió el griego sikera por sicera = sidra, y así pasó a nuestras versiones castellanas.


    2. El nazareo no había de cortarse el pelo durante todo el tiempo de su nazareato (v. 5). Esto se refiere tanto al pelo de la parte superior de la cabeza como a la barba; éste fue el distintivo peculiar de Sansón, como nazareo, según leemos repetidamente en su historia. Ahora bien: (A) Esto significa una noble negligencia del ornato exterior del cuerpo, lo cual era conveniente para quienes, al estar totalmente dedicados a Dios, debían estar completamente concentrados en el cuidado de su alma para asegurar la paz y la verdadera belleza, ya que el mejor ornato es el del ser interior de la persona (1 P. 3:4). (B) Algunos observan que el pelo largo es tenido en la Biblia como distintivo de sumisión (1 Co. 11:5 y ss.); por eso, el pelo largo de los nazareos denotaba su total sumisión a Dios con todas sus fuerzas (Dt. 6:5; Mr. 12:30; Lc. 10:27), ya que el pelo era considerado entre los judíos como símbolo del poder vital en su completo desarrollo natural.


    3. No había de acercarse a ningún cadáver (vv. 6-7).


    4. Todo el tiempo de su nazareato, había de ser santo para Jehová (v. 8).


    III. El procedimiento para purificar a un nazareo, si no había podido evitarse que contrajera impureza ceremonial mediante el contacto de un cadáver. Había de purificarse, como los demás, rayendo su cabeza al séptimo día (v. 9). Pero, en este caso, se requería de él mucho más que de cualquier otra persona, pues había de traer un sacrificio por el pecado y un holocausto, y se había de hacer expiación por él (vv. 10-11). Esto nos enseña que los pecados de debilidad y las faltas que nos toman por sorpresa, no son cosa venial o de poca importancia, sino que hemos de confesarlos al Señor con sincero arrepentimiento, y aplicar a nuestras almas la virtud efectiva del sacrificio de Cristo para el perdón de dichos pecados (1 Jn. 1:7; 2:2).


    IV. Ley para exonerar a un nazareo de su voto, una vez cumplido el plazo que él mismo se fijó. Dicen los judíos que el tiempo del voto de un nazareo no puede ser inferior a treinta días, y si alguien dice: «Voy a ser un nazareo, pero sólo por dos días», está obligado, no obstante, a serlo por treinta; pero parece ser que el voto de Pablo fue sólo por siete días (Hch. 21:27). Cuando se había terminado el tiempo de su separación como nazareo, había de ser puesto en libertad: l. Públicamente, a la puerta del tabernáculo (v. 13). 2. Había de formalizarse con sacrificios (v. 14). Debía traer uno de cada una de las clases de sacrificio. (A) Un holocausto. (B) Un sacrificio en expiación por el pecado. (C) Una ofrenda de paz en agradecimiento a Dios, que le había capacitado para cumplir su voto. (D) A éstos debían añadirse ofrendas de presente y libaciones. (E) Parte de la ofrenda de paz, acompañada de torta y hojaldre, había de ser mecida delante de Jehová (vv. 19-20) lo cual había de ser entregado al sacerdote por su labor. (F) Además de todo esto, podía traer otras ofrendas voluntarias a tenor de lo que sus recursos le permitieran (v. 21). Para completar la solemnidad era frecuente que, en dicha ocasión, estuviesen acompañados de sus mejores amigos, que se encargaban de los gastos (Hch. 21:24). Y, para terminar, quedaba una ceremonia más, que era como la cancelación del voto una vez cumplida la condición, y consistía en el corte de pelo (v. 18), que había crecido durante todo el tiempo del nazareato, quemándolo a continuación en el fuego que estaba debajo de la ofrenda de paz. Esto venía a sugerir que el cumplimiento de su voto era aceptable a Dios en Cristo, nuestro gran sacrificio, y no de otra manera.


    Versículos 22-27


    I. Los sacerdotes, entre otros buenos servicios que habían de desempeñar, reciben de Dios mandamiento solemne de bendecir al pueblo en nombre de Jehová. Aunque el sacerdote, por sí mismo, no podía hacer otra cosa que implorar la bendición de Dios, al ser, sin embargo, intercesor en virtud de su oficio, y haciéndolo en nombre de quien mandaba dar la bendición, su oración comportaba una promesa y por eso, él la pronunciaba como quien tenía autoridad para ello, alzaba sus manos a la altura del rostro y extendidas hacia el pueblo. Esto era: 1. Tipo de la comisión encargada a Cristo al venir a este mundo, que era bendecirnos (Hch. 3:25), como gran Sumo Sacerdote de nuestra profesión. Nótese que el bendecir de Dios no es un mero bien-decir como el nuestro, ya que nuestra palabra sólo tiene poder para invocar, sino que es un bien-hacer, es decir, un beneficio, porque la Palabra de Dios tiene poder para hacer lo que expresa. 2. Un modelo para los ministros del Evangelio, los líderes de las asambleas, que han de despedir las reuniones de la congregación con una oración en que se invocan las bendiciones de Dios. Quienes sirven a Cristo de labios para enseñar y amonestar a su pueblo, han de servirle también para bendecirlo. Nótese que, cuando el ministro bendice al pueblo de parte de Dios, cumple con el oficio de profeta, en cambio, cuando bendice a Dios de parte del pueblo, cumple con el oficio de sacerdote (He. 5:1).


    II. Se prescribe también la fórmula de la bendición. 1. Que la bendición tiene un término singular: Jehová te bendiga, etc. Esto indica, no sólo que cada persona ha de apropiarse en singular los frutos de esta bendición, sino que la bendición congregacional cae sobre la asamblea como sobre un solo cuerpo orgánico; entonces, el qahal de Israel; ahora, la Iglesia de Dios y de Cristo. 2. Que el nombre de Jehová se repite tres veces en esta bendición y (¡curiosamente!) con distinto acento en cada una en el hebreo. Si tenemos en cuenta que, en el versículo 24 se expresa la protección de Dios; en el versículo 25, la gracia de Dios; y en el versículo 26, la paz de Dios, no es aventurado ver en esta fórmula un anticipo de la bendición trinitaria empleada por Pablo (por ej. en 2 Co. 13:14; 1 Ti. 1:2; 2 Ti. 1:2; Tit. 1:4). 3. Que el favor de Dios, en una u otra faceta, lo es todo en todo en esta bendición, puesto que ese favor divino es la fuente de todo bien. (A) ¡Jehová te bendiga! Esta es la fórmula general, como el común denominador de los tres aspectos siguientes. (B) ¡Y te guarde! (v. 24). Se implora aquí la protección divina contra todo mal: el pecado, la enfermedad, la miseria y la calamidad. Dios era el Guardián de Israel, y es el protector de su Iglesia. (C) ¡Jehová haga resplandecer su rostro sobre ti! (v. 25), lo que significa, en el lenguaje bíblico, una actitud amistosa, de favor y gracia, por parte de Dios hacia alguien. Hay también una interpretación rabínica de esta frase, en sentido totalmente espiritual, que implica el don del conocimiento espiritual y del discernimiento moral, en la misma forma que la luz de la Torah ilumina los pies y los caminos del hombre (Sal. 119:105). (D) La segunda parte de este versículo añade, como algo que completa la misma idea, una invocación para que Dios se muestre benigno y favorable, más bien que misericordioso (la raíz es jen = gracia, no jesed = misericordia). (E) ¡Jehová alce sobre ti su rostro! (v. 26), lo que indica la actitud de un padre que se vuelve a mirar a su hijo con una sonrisa llena de cariño, o de un amigo íntimo a otro. (F) La frase final: ¡Y te de (lit. establezca para ti) paz! es un magnífico colofón de esta maravillosa bendición sacerdotal, ya que el concepto bíblico de paz (shalom, del verbo shalam = estar completo), comporta el cúmulo total de bendiciones que nos vienen de nuestro Padre Celestial («toda dádiva y todo don perfecto»; Stg. 1:17). «Grande es la paz —dice el Talmud—, porque es el sello de todas las bendiciones.» 4. Que los frutos espirituales de esta bendición incluyen una especial protección del demonio, del pecado y de sus peligros (v. 24), el perdón de los pecados cometidos, con la admisión a la amistad y a la adopción divinas (v. 25), y una completa felicidad, ya en esta vida, como efecto de esa paz con Dios (Ro. 5:1), con nosotros mismos (Is. 26:3) y con los demás (Ro. 12:18).


    III. Dios promete aquí ratificar y confirmar la bendición: Pondrán mi nombre sobre los hijos de Israel, y yo los bendeciré (v. 27).


    CAPÍTULO 7


    Al haber fijado Dios su residencia regia, por decirlo así, en medio del campamento de Israel, vienen ahora los príncipes de Israel, los jefes de las casas de sus padres (v. 2), a rendirle pleitesía trayéndole sus ofrendas. Si los dos capítulos anteriores nos referían algunas leyes adicionales que Dios dio a su pueblo Israel, el presente capítulo refiere algunos servicios adicionales que Israel prestó a su Dios.


    Versículos 1-9


    La ofrenda de los príncipes para el servicio del tabernáculo.


    I. Cuándo se hizo. Cuando estuvo asentado y santificado el tabernáculo, e igualmente el altar, con todos los utensilios de ambos (v. 1).


    II. Quiénes la ofrecieron: Los príncipes de Israel, jefes de las casas de sus padres (v. 2).


    III. Qué es lo que ofrecieron. Un buey por cada uno de los doce jefes de las casas, y un carro cubierto por cada dos de ellos (v. 3), en total, seis carros cubiertos y doce bueyes.


    IV. Qué uso se hizo de estas ofrendas. Los carros y los bueyes fueron entregados a los levitas, para usarlos en el transporte del tabernáculo. 1. A los de la familia de Gersón, que estaban encargados del transporte de las cosas más ligeras como las cortinas y cubiertas, se les dieron sólo dos carros y dos parejas de bueyes (v. 7). 2. A los de Merarí, que tenían a su cargo el transporte de las cosas pesadas y difíciles de llevar, como las columnas, las barras, etc., les fueron entregados cuatro carros y cuatro parejas de bueyes (v. 8). Cuán sabia y benignamente ordenó Dios que los que tenían mayor trabajo tuviesen también a su disposición más fuertes medios de transporte. Cada uno tuvo carros y bueyes conforme a su ministerio (vv. 5, 7, 8). 3. Los hijos de Coat, que habían de transportar la carga más sagrada no recibieron carros ni bueyes, puesto que habían de llevar todo a hombros (v. 9), con especial cuidado y veneración.


    Versículos 10-89


    Nos refiere la gran solemnidad de la dedicación de los altares, tanto del de los holocaustos, como del de los perfumes; ya habían sido santificados anteriormente, cuando fueron ungidos (Lv. 8:10-11), pero ahora fueron estrenados, por decirlo así, por los príncipes con sus ofrendas voluntarias. Comenzaron a usarse con ricos presentes, expresiones elevadas de gozo y alegría, y de extraordinario respeto hacia las señales de la presencia de Dios en medio de ellos.


    I. Que los príncipes de las casas de Israel fueron los primeros en adelantarse a ejercitar el servicio de Dios. Esto nos enseña que con toda razón y justicia se espera de quienes tienen y pueden más que hagan y den más; de lo contrario, son administradores infieles y no darán cuenta con alegría (He. 13:17).


    II. Las ofrendas que trajeron eran muy ricas y valiosas.


    1. Algunas cosas eran de uso permanente, como los doce grandes platos de plata, los doce jarros de plata (los primeros, para las ofrendas de comida; los segundos, para las ofrendas de bebida; los primeros, para la carne de los sacrificios; los segundos, para la sangre), y las doce cucharas de oro con incienso, para el servicio del altar de oro.


    2. Otras cosas eran de consumo inmediato, ofrendas de cada clase. Con ellas indicaba el pueblo su aceptación agradecida de, y su gozosa sumisión a, todas aquellas leyes concernientes a los sacrificios, las cuales les habían sido entregadas recientemente de parte de Dios por


    mano de Moisés. Y, aunque éste era tiempo de alegría y regocijo, se puede observar, sin embargo, que en medio de sus sacrificios encontramos también un sacrificio de expiación por el pecado.


    3. Trajeron sus ofrendas cada uno en un día distinto y por el orden que se les había prefijado de antemano, de modo que la solemnidad duró doce días.


    4. Todas sus ofrendas fueron exactamente las mismas, aunque es probable que ni los príncipes ni las tribus eran todos igualmente ricos; pero así se daba a entender que todas las tribus de Israel tenían igual parte en el altar, y un interés también igual en los sacrificios que eran ofrecidos sobre él. Los antiguos rabinos sostenían que, aunque todas las ofrendas eran idénticas, tenían diferente significado para cada tribu de acuerdo con los detalles peculiares que simbolizaban aspectos de la futura historia de Israel y que ellos conocían hasta cierto punto por la bendición profética que Jacob había impartido, en su lecho de muerte, a cada uno de sus hijos.


    5. Naasón, el príncipe de la tribu de Judá, ofreció el primero, porque Dios había conferido a esta tribu el primer puesto de honor en el campamento, y las demás tribus asintieron a ello. El Midrash añade que se le confirió este honor a Naasón por el arrojo y valentía con que mostró la confianza total que tenía en Dios durante el paso del mar Rojo. Cuando Israel llegó a la orilla del mar perseguido por los egipcios, muchos vacilaban en echarse al agua y unos a otros se urgían a hacerlo los primeros. Entonces Naasón se arrojó sin miedo el primero, plenamente confiado en que Dios cumpliría su promesa.


    6. Aunque las ofrendas son todas idénticas, su recuento se repite en detalle para cada una de las tribus con las mismas palabras, para que no pase desapercibido ningún detalle. En el Evangelio, vemos a Cristo dándose perfecta cuenta de lo que se echaba en el tesoro del Templo (Mr. 12:41). Por insignificante que parezca lo que ofrecemos a Dios, si lo hacemos de acuerdo con nuestras posibilidades, estemos seguros de que ha de quedar registrado en los Cielos.


    7. La suma total se añade al final del recuento (vv. 84-88) para mostrar cuán satisfecho quedó Dios con la mención de las ofrendas voluntarias, y a qué cantidad tan grande ascendió la suma total, cuando cada príncipe trajo su parte alícuota.


    8. Dios dio a entender que aceptaba benignamente estos presentes que le habían traído, hablando familiarmente a Moisés, como un hombre habla a un amigo suyo, desde el propiciatorio (v. 89; 12:8); y al hablarle a él, habló en realidad a todo Israel, mostrándoles esta señal para bien (Sal. 103:7).


    CAPÍTULO 8


    Este capítulo trata de las lámparas del candelero, que eran las luces del santuario, y de la dedicación de los levitas.


    Versículos 1-4


    Anteriormente se habían dado instrucciones para la fabricación del candelero de oro (Éx. 25:31), y fue hecho de acuerdo con el modelo que le fue mostrado a Moisés en el monte (Éx. 37:17). Pero ahora es la primera vez que se dio orden de encender las lámparas, cuando comenzaron a usarse otras cosas. 1. Quién debía encender las lámparas. Aarón mismo encendió las lámparas (v. 3). Como representante del pueblo ante Dios, hizo el oficio de un siervo en la casa de Dios, y encendió la lámpara de su Dueño y Señor. La Escritura es lámpara que alumbra en un lugar oscuro (2 P. 1:19). La labor de los ministros es encender estas lámparas, mediante la exposición y aplicación de la Palabra de Dios. El sacerdote encendía la lámpara de en medio del fuego del altar; y el resto de las lámparas, lo cual significa según Ainsworth, que la fuente de toda luz y de todo conocimiento está en Cristo, quien tiene los siete espíritus de Dios, simbolizados en las siete lámparas de fuego (Ap. 4:5) pero en la exposición de las Escrituras, un pasaje oscuro recibe luz de otros. Es de notar también, según el mismo autor, que, siendo siete número de la perfección espiritual (el número de Dios), con las siete lámparas del candelero (la Menorah), se muestra la completa perfección de la Escritura (la Torah), que nos puede hacer sabios para salvación (2 Ti. 3:15). 2. Para qué se encendían las lámparas. No se encendían como candelas en un jarrón para que se fueran quemando en sí mismas, sino para proyectar su luz al otro lado del tabernáculo porque para eso se encienden las lámparas (Mt. 5:15). Tenemos luz, para poder dar luz.


    Versículos 5-26


    Ya leímos anteriormente lo de la separación de los levitas de entre los hijos de Israel, cuando fueron contados (3:6, 15), para ser empleados en el servicio del tabernáculo. Ahora tenemos aquí las instrucciones para su dedicación solemne (v. 6), y la realización de la ceremonia (v. 20). Todo Israel debía saber que no se habían arrogado tal honor, sino que habían sido llamados por Dios para tal oficio; tampoco era bastante que fuesen separados de entre sus hermanos de otras tribus, sino que debían ser dedicados solemnemente a Dios. Todos cuantos están al servicio de Dios deben estar dedicados a Él, conforme a la medida del oficio que desempeñan. Si los creyentes han de ser bautizados, los ministros deben recibir una inducción al ministerio. Primero debemos darnos nosotros mismos al Señor, y después hemos de ofrecerle nuestros servicios. Obsérvese el método con que se hizo esta dedicación de los levitas:


    I. Primero debían ser purificados. Los ritos y ceremonias de esta purificación debían ser realizados: 1. Por ellos mismos. Así leemos: Purificaos los que lleváis los utensilios de Jehová (Is. 52:11). 2. Por Moisés. Él tenía que rociar sobre ellos el agua de la expiación (v. 7), la cual estaba preparada bajo la dirección de Dios. Es nuestro deber purificarnos, como hay promesa de Dios que Él nos purificará. Nuestra es la disposición; suya, la realización.


    II. Al Estar así ya preparados, los levitas habían de ser presentados delante de Dios en una asamblea solemne de todo Israel, y los hijos de Israel habían de poner sus manos sobre ellos (v. 10) para indicar que toda la comunidad se identificaba con ellos y los ofrecía al servicio de Dios como representantes de todo el pueblo. Esta imposición de manos a los levitas por parte de los representantes de las tribus de Israel, no los constituía ministros del santuario (v. Hch. 13:3), sino que, tras identificarse con ellos, era como una despedida de en medio de la vida secular, para consagrarse a la milicia de Dios; despúes eran entregados a Aarón, para que éste los ofreciera al Señor.


    III. Se ofrecía por ellos un sacrificio de expiación y un holocausto, para hacer expiación por los levitas (v. 12). 1. Que todos somos totalmente indignos e incapaces de ser admitidos y empleados en el servicio de Dios, hasta que la expiación hecha por el pecado nos sea personalmente aplicada a fin de, por ella, tener paz para con Dios (Ro. 5:1). 2. Que es por medio de un sacrificio, por el gran sacrificio de Cristo, como somos reconciliados con Dios, y hechos aptos para ser ofrecidos a Él. Por Él son santificados los creyentes para las obras de su cristianismo, y los ministros para la obra de su ministerio.


    IV. Los levitas mismos fueron ofrecidos por Aarón delante de Jehová en ofrenda de los hijos de Israel (v. 11). Aarón los ofreció a Dios, después que ellos se ofrecieron a sí mismos, y después que fueron ofrecidos por los hijos de Israel.


    V. Dios declaró que los aceptaba: Serán míos los levitas (v. 14). Todos los que son de Dios, son usados por Él; los ángeles mismos tienen sus servicios peculiares.


    VI. Luego, son dados en don a Aarón y a sus hijos (v. 19), aunque sus servicios habían de redundar en beneficio de todos los hijos de Israel. 1. Los levitas habían de actuar como subalternos de los sacerdotes Para asistir a éstos. Aarón los ofrece a Dios (v. 11), y luego Dios se los devuelve a Aarón (v. 19). De la misma manera, nuestros corazones, nuestros hijos, nuestros bienes, etc., nunca son tan verdaderamente nuestros, como cuando los ofrecemos de antemano a Dios, porque de su mano se nos devuelven enriquecidos con las mejores bendiciones divinas. 2. Deben actuar en favor del pueblo. Los ministros de Dios, mientras se mantienen dentro de la esfera de su oficio y lo desempeñan concienzudamente deben ser considerados como unos de los más útiles servidores de la comunidad nacional.


    VII. Se fijan la edad y tiempo de su ministerio. 1. Habían de tener veinticinco años cuando comenzasen su ministerio (v. 24). Esta es una buena edad para que los ministros del Señor comiencen su ministerio público. Como dato curioso de información, es digno de notarse que la Iglesia de Roma ha tomado de la ordenación levítica la edad canónica de sus ministros, pues su Código fija en 25 años la edad para el presbiterado —como la de los levitas— y en 30 la de los obispos —como la de los sacerdotes levíticos—. 2. Los levitas habían de jubilarse a los cincuenta años, para no volver a ejercer su ministerio (v. 25), aunque habían de seguir haciendo las guardias en el tabernáculo (v. 26). Según los rabinos, estaba a su cargo el cerrar las puertas del santuario y asistir al canto coral con los demás levitas. De esta manera quedaban descargados del trabajo más pesado, para darles algún descanso conforme a su edad. Si la gracia de Dios provee para que los hombres tengan capacidad conforme al trabajo que han de desempeñar, la prudencia de los hombres ha de cuidar para que los hombres desempeñen su trabajo conforme a la capacidad que tengan. Los de más edad suelen ser más aptos para tomar responsabilidades; los más jóvenes, para los trabajos que requieren vigor y fuerza.


    CAPÍTULO 9


    Este capítulo tiene una primera parte concerniente a varios detalles sobre la celebración de la Pascua, y una segunda parte en que se nos narra el modo como la nube se posaba sobre el tabernáculo desde que éste fue erigido, y cómo se levantaba cuando los hijos de Israel se debían de trasladarse con él de una parte a otra.


    Versículos 1-14


    I. La orden que da Dios a Moisés para solemnizar la Pascua un año después de haber salido de Egipto, en el decimocuarto día del mes primero del segundo año, unos días antes de ser contados, pues esto último se llevó a cabo al comienzo del mes segundo. 1. Que Dios dio órdenes especiales para la celebración y observancia de esta Pascua. Y, por lo que parece, ya no guardaron ninguna otra Pascua hasta que llegaron a Canaán (Jos. 5:10). Esto era quizás una indicación anticipada de la final abolición de las instituciones ceremoniales. La ordenanza de la Cena del Señor (que vino en lugar de la Pascua) no fue interrumpida o dejada a un lado en los primeros días de la Iglesia cristiana, aunque éstos eran días de mayor dificultad y apuro que los que Israel conoció en el desierto; más aún, en tiempos de persecución, la Cena del Señor se celebraba con mayor frecuencia que después. Los israelitas no podían olvidar en el desierto su liberación de la esclavitud de Egipto. Todo el peligro surgió cuando llegaron a Canaán. No obstante, comoquiera que la primera Pascua había sido celebrada con gran precipitación, era voluntad de Dios que, al comenzar otro año después de la salida, cuando estaban más tranquilos y con mayor conocimiento de la ley divina, la observasen de nuevo, para que así sus hijos pudiesen entender mejor la solemnidad y recordarla mejor después. 2. Moisés transmitió fielmente al pueblo las órdenes que se le habían dado (v. 4). 3. El pueblo observó igualmente las órdenes dadas (v. 5). Observaron la Pascua, a pesar de estar en el desierto, pues Dios provee para su pueblo incluso en ese lugar (Ap. 12:6, anuncio profético para el final).


    II. Las instrucciones concernientes a quienes eran ceremonialmente impuros cuando iban a comer la Pascua. La ley de la Pascua requería que todo israelita comiese de ella. Debía, pues, lavarse primero, y después acercarse al altar de Dios. Ahora bien había algunos que estaban inmundos a causa de muerto (v. 6), y estaban bajo contaminación durante siete días (19:11), por lo que no podían comer en este tiempo de las cosas santas (Lv. 7:20). Por parte de ellos, no era iniquidad, sino infelicidad. Las instrucciones que Dios dio en este caso, como en casos similares, eran una explanación de la ley de la Pascua. Este desagradable accidente produjo buenas leyes. Cuantos estaban ceremonialmente inmundos en el tiempo en que había de comerse la Pascua, tuvieron permiso para hacerlo al mes siguiente, en el mismo día, cuando ya estarían limpios; la misma ley había de aplicarse a quienes estuviesen de viaje lejos (vv. 10-11).


    Versículos 15-23


    La historia de la nube; no de una nube corriente —¡quién sabe cómo están suspendidas las nubes? (Job 37:16)— sino la historia divina de una nube singular cuyo destino era ser signo visible de la presencia de Dios en medio de Israel.


    I. Cuando la obra del tabernáculo estuvo acabada, esta nube, que anteriormente pendía en lo alto sobre el campamento, se posó sobre el tabernáculo y lo cubrió, para mostrar que Dios manifiesta su presencia en medio de su pueblo mediante las ordenanzas que Él mismo ha instituido.


    II. Lo que aparecía como nube durante el día, aparecía como fuego durante la noche. Así se nos enseña a tener a Dios siempre presente ante nosotros, para que sintamos su cercanía tanto de noche como de día. En comparación con la luz y la paz que la revelación del Evangelio por medio del Señor Jesucristo nos ha proporcionado, podemos decir que aquella antigua dispensación estaba bien caracterizada por los signos visibles de la presencia de Dios sobre el tabernáculo, pues la nube simbolizaba también la oscuridad, y el fuego significaba el terror, porque nuestro Dios es un fuego consumidor (He. 12:29).


    III. Esta columna de nube y de fuego dirigía y determinaba todos los movimientos, marchas y campamentos de Israel en el desierto. La dirección proporcionada por esta nube era símbolo de la dirección que nos suministra el Espíritu Santo. No podemos esperar ahora señales visibles de la presencia y de la conducción de Dios como era esta nube, pero hay promesa de Dios a todos sus hijos de que los guiará según su consejo (Sal. 73:24), como guía perpetuo y para siempre (Sal. 48:14), pues todos los hijos de Dios son guiados por el Espíritu de Dios (Ro. 8:14). En todos nuestros actos: pensamientos, deseos y acciones debemos seguir la dirección que nos señalan la Palabra y el Éspíritu de Dios; todos los movimientos de nuestra vida deben ser guiados por la voluntad de Dios, siendo transformados por medio de la renovación de nuestro entendimiento para comprobar cuál es la voluntad de Dios (Ro. 12:2).


    CAPÍTULO 10


    El capítulo comienza con las instrucciones que Dios dio a Moisés sobre la fabricación y el uso de las trompetas de plata, con lo que parecen cerrarse las instrucciones, órdenes y leyes dadas por Dios a Israel al pie del monte Sinaí pues inmediatamente el relato sagrado nos narra el traslado de Israel desde el lugar en que estaba acampado hasta el desierto de Parán.


    Versículos 1-10


    Las instrucciones sobre las trompetas que habían de servir para dar al pueblo, en diversas ocasiones, ciertos comunicados de tipo general para todo Israel. Las trompetas habían de sonar para convocar a toda la congregación (v. 2). En Joel 2:15, encontramos el anuncio de tocar trompeta en Sion para santificar ayuno y convocar asamblea solemne. Mas, para que la trompeta no de un sonido confuso (1 Co. 14:8), se les advierte que, cuando hayan de reunirse sólo los príncipes de las tribus, se toque una sola trompeta, pero si ha de reunirse toda la congregación, entonces hay que tocar las dos trompetas. También se habían de tocar cuando tuviesen que ponerse en marcha, para que cada escuadrón supiese cuándo había de moverse. En este caso, las trompetas habían de sonar toque de alarma (v. 5), que significa una sucesión de notas cortas, agudas y separadas (hebreo teruah), muy a propósito para despertar los ánimos y estimular los espíritus en sus marchas contra los enemigos; mientras que un sonido igual y continuo era más propio para convocar asamblea (v. 7). Es de notar que cuando el pueblo era convocado para implorar el favor de Dios ante la inminencia de sus juicios, encontramos que el toque es de alarma (Jl. 2:1). Al primer toque, se ponía en movimiento el escuadrón de Judá; al segundo, el de Rubén; al tercero, el de Efraín; y al cuarto, el de Dan (vv. 5-6). Así se animaban también cuando salían a las guerras (v. 9). Igualmente se usaban para dar solemnidad a las fiestas sagradas (v. 10). Incluso tenían una fiesta que es llamada conmemoración al son de trompetas (Lv. 23:24). Esto nos muestra que el trabajo santo ha de hacerse con gozo santo.


    Versículos 11-28


    I. Un relato genérico del levantamiento del campamento de Israel desde el monte Sinaí, frente al que habían estado acampados durante un año; en este tiempo y en este lugar habían ocurrido muchas cosas memorables. 1. La señal dada: La nube se alzó (v. 11). 2. La marcha comenzó: Partieron al mandato de Jehová (v. 13), conforme les guiaba la nube. Hay quienes opinan que, en este capítulo y en el anterior, se menciona con frecuencia el mandato de Jehová, que les dirige y les gobierna en todos sus desplazamientos, para salir al paso de la calumnia que más tarde fue lanzada contra Israel, de que se habían detenido por tan largo tiempo en el desierto a causa de haberse perdido allí y no haber podido encontrar la salida. Nótese que los que se entregan a sí mismos a la dirección de la Palabra y del Espíritu de Dios, van por camino rápido y seguro, aunque a veces parezcan aturdidos y desconcertados. 3. El lugar en que descansaron, después de una marcha de tres días: Partieron del desierto de Sinaí, y se detuvieron en el desierto de Parán (v. 12).


    II. Un esquema del orden de su marcha, de acuerdo con el modelo anterior. 1. El escuadrón de Judá se puso en marcha el primero (vv. 14-16). La enseña que iba en cabeza, adjudicada ahora a esa tribu, era anticipo y arras del cetro que en tiempo de David se le había de encomendar, y apuntaba más lejos hacia el Capitán de nuestra salvación, del cual estaba igualmente profetizado que a Él había de acudir la reunión del pueblo. 2. Después seguían las dos familias de los levitas a las que estaba encomendado el transporte del tabernáculo. 3. Venía después el escuadrón de Rubén (vv. 18-20), todo ello al mandato de Jehová (v. 13). 4. Seguían luego los de Coat con su cargamento, el mueblaje sagrado del tabernáculo que ocupa el lugar central, sitio el más seguro y honorable (v. 21). 5. Detrás de éstos y, por tanto, del Arca, marchaba el escuadrón de Efraín (vv. 22-24). 6. Cerraba la marcha el escuadrón de Dan (vv. 25-27), a retaguardia de todos los campamentos, no sólo porque en él marchaban las tres últimas tribus, sino también porque tenía como tarea especial recoger a los rezagados, prestar auxilio a los que desfalleciesen y recuperar los objetos que se hubiesen perdido por el camino. También marcharía a la zaga de ese escuadrón la multitud de toda clase de gentes, salidas de Egipto con ellos (Éx. 12:28). En cambio, las mujeres y los niños de los que nada se dice es de suponer que marcharían con sus respectivas tribus y a cargo de los jefes de las familias respectivas.


    Versículos 29-36


    I. Un relato de la conversación que Moisés mantuvo con Hobab, hijo de Reuel madianita, su suegro (v. 29). Aunque la construcción de esta frase parece un poco confusa, parece lo más probable, al comparar este lugar con Éxodo 2:18; 3:1; 4:18; 18:1, que este Reuel es el nombre propio de Jetró, es decir, del suegro de Moisés y, por tanto, Hobab era cuñado de Moisés. No faltan, sin embargo, quienes opinan que este Hobab era el mismo que Jetró, y que Reuel era el padre de Jetró; no importaría lo que se dice en Éxodo 2:18, puesto que al abuelo se le llama a veces padre en el Antiguo Testamento (y lo mismo digamos de la abuela, como veremos en su lugar). En este caso, tendríamos que este Hobab suponiendo que era cuñado de Moisés, quedó con Moisés cuando su padre Jetró, ya entrado en años, se volvió a su tierra (Éx. 18:27). Mientras estuvieron acampados al pie del Sinaí, cerca de los términos de Madián parece ser que Hobab estaba satisfecho de estar con su cuñado; pero ahora que se ponían en marcha, deseaba volverse a su tierra con su familia, esto es a casa de su padre. Entonces: 1. Moisés le invita amablemente a marchar con ellos a Canaán (v. 29). Nótese que los llamados a marchar a la celestial Canaán deben invitar y animar a todos sus amigos y conocidos a marchar con ellos al mismo lugar. 2. Hobab se siente inclinado y resuelto a volverse a su propio país (v. 30). También él procedía de los lomos de Abraham (puesto que los madianitas procedían de Abraham por Cetura; Gn. 25:1-2), pero no era heredero de la fe de Abraham (He. 11:8); de otra manera, no habría dado a Moisés esta contestación. 3. No obstante, Moisés le instó e importunó a quedarse (vv. 31-32), arguyendo sabiamente que Hobab podía prestarles un notable servicio: Tú conoces los lugares… y nos serás en lugar de ojos (v. 31). No encontramos aquí que Hobab replicase a esto y por ello, es de suponer que, al callar, otorgó su consentimiento y no los dejó. Por Jueces 1:16 y 1 Samuel 15:6, vemos que su familia salió bien parada, y ello es otra indicación de que, en efecto, Hobab se quedó con ellos. Esto nos enseña: (A) Cuán bueno es instar e importunar amablemente para conseguir un servicio o una bendición que se tiene en gran estima, como hicieron con Jesús los discípulos de Emaús (Lc. 24:29). (B) Que el mejor incentivo para persuadir a una persona para que siga nuestro consejo es hacerle ver que puede ser útil para algo, puesto que ninguna otra cosa teme tanto un ser humano como el sentirse tenido por inútil por parte de los demás.


    II. Una referencia implícita a la comunión habida entre Dios e Israel durante esta marcha. Partían del monte de Jehová (v. 33), de aquel monte Sinaí, al pie del cual habían visto su gloria y oído su voz; pero, al dejar el monte de Jehová, se llevaban consigo el Arca del pacto de Jehová, por la que se había de conservar la comunión que habían establecido con su Dios, ya que:


    1. Por ella, Dios dirigía sus pasos: Fue delante de ellos... (v. 33). El único sentido posible de esta frase es que, cuando los israelitas se pusieron en marcha, el Arca estuvo delante de ellos (hay quienes opinan que, por esta vez, siguió delante durante los tres días de camino), hasta que se organizó la marcha de todos los escuadrones, puesto que el lugar que le correspondía era el centro de la formación (v. 21). Lo cierto es que el Arca guiaba, con influencia recibida del mismo Dios, los pasos de los israelitas; por eso, se añade que les buscó lugar de descanso.


    2. Por ella, reconocían a Dios en todo. Moisés, al servir de boca a toda la congregación, elevaba a Dios una plegaria, tanto cuando el Arca se comenzaba a mover como cuando se detenía en algún lugar. Esto nos sirve de ejemplo para que comencemos y terminemos con oración la andadura y el quehacer de cada día.


    A) Ésta era la plegaria de Moisés cuando el Arca se movía: Levántate, oh Jehová, y sean dispersados tus enemigos (v. 35). (a) Que hay en el mundo muchos que son enemigos de Dios y le odian; enemigos abiertos y encubiertos; enemigos de sus verdades, de sus leyes, de sus ordenanzas, de su pueblo. (b) La dispersión y derrota de los enemigos de Dios es algo que todos los hijos de Dios han de desear con anhelo y esperar con fe y confianza, teniendo en cuenta que la derrota más deseable para un enemigo de Dios es cuando el Espíritu Santo lo derriba y humilla con la convicción de pecado, para que se arrepienta y pase así a ser amigo de Dios y hermano nuestro en la fe del Señor.


    B) Esta era la plegaria de Moisés cuando el Arca se detenía: Vuelve, oh Jehová, a las miríadas de millares de Israel (v. 36), siendo «millares» equivalente a «familias». Teniendo en cuenta la falta de la preposición «a» en el original, otros piensan que habría de traducirse: Tú que eres las miríadas (los diez millares) de los millares de Israel, siendo así toda la frase como un sinónimo de Dios, equivalente a Jehová de los ejércitos (Comp. 2 R. 2:12, donde se llama a Elías «carro de Israel, y su gente de a caballo»). En todo caso el sentido es que el bienestar y la felicidad victoriosa de Israel dependían de la continua presencia de su Dios entre ellos.


    CAPÍTULO 11


    Hasta ahora, las cosas habían marchado bastante bien para Israel y, desde el incidente del becerro de oro, pocas interrupciones habían ocurrido en la manifestación que Dios les había hecho de su gracia y favor; el pueblo parecía dócil; los jefes, devotos y generosos; había buenas esperanzas de que pronto se hallarían a las puertas de Canaán. Pero el presente capítulo nos ofrece una triste escena. Las murmuraciones y los pecados del pueblo encienden la ira de Dios y el gran pesar de Moisés, quien una y otra vez tuvo que aplacar con sus oraciones a Dios.


    Versículos 1-3


    I. El pecado del pueblo: El pueblo se quejó (v. 1). La ley diagnosticaba el pecado, pero no lo sanaba; lo hallaba, pero no lo destruía. Cuando el pueblo tenía tantos motivos para dar gracias, se quejó ¿De qué? ¿Dónde pudo encontrar motivo de queja?


    II. Justa ira de Dios ante la afrenta que le causó este pecado: Lo oyó Jehová, y ardió su ira.


    III. El juicio con que Dios les castigó por su pecado. Vemos que el pueblo murmuraba con frecuencia (Éx. caps. 15, 16 y 17). Pero no leemos que Dios les infligiese ninguna plaga por estas murmuraciones, como ahora, porque ahora habían experimentado grandemente el cuidado de Dios hacia ellos y, por tanto, la desconfianza de ellos tenía ahora menos excusa.


    IV. Entonces el pueblo clamó a Moisés (v. 2), quien era su bien probado intercesor (v. Éx. 32, por ej.). Si los hacía morir, entonces buscaban a Dios (Sal. 78:34), y acudían a Moisés para que rogase a favor de ellos.


    V. Poder de la intercesión de Moisés a favor del pueblo: Moisés oró a Jehová, y el fuego se extinguió. Por aquí vemos, una vez más, qué poder tiene delante de Dios la oración de un hombre justo (Stg. 5: 16).


    VI. Para perpetuar el vergonzoso incidente de un pueblo murmurador, se le dio un nuevo nombre al lugar aquel: Taberah, que quiere decir incendio (v. 3). No sabemos si el fuego de Jehová consistió en rayos (Job 1:16), o en una llamarada milagrosa (Lv. 10:2), o en un incendio de carácter corriente; pero debía haberles servido de serio aviso para que no volviesen a murmurar.


    Versículos 4- 15


    I. Pronto volvió el pueblo a pecar; a quejarse y a revolverse contra Dios.


    1. ¿Quiénes eran estos criminales? (A) Comenzó la gente extranjera que se había mezclado con ellos (v. 4; v. Éx. 12:38), quienes se dejaron llevar de su concupiscencia. Toda esta gente de diverso origen y talante, gente incrédula, tenía puesta la vista en las ventajas materiales de la tierra prometida, pero no estaba dispuesta a pasar por las pruebas de la marcha por el desierto. Éstos fueron como ovejas roñosas que contagiaron al rebaño, y como levadura que leudó toda la masa. (B) Así vemos que los hijos de Israel contrajeron la infección (v. 4).


    2. ¿Cuál fue el crimen cometido? (A) Ensalzaron la abundancia y, según ellos, exquisitez de las viandas que comían en Egipto (v. 5), como si Dios les hubiese perjudicado al sacarles de allí. Se acordaron de los pepinos, los melones, los puerros, las cebollas y los ajos (¡vaya golosinas, para estar añorándolas!), pero no se acordaban de los ladrillales ni de los duros capataces, ni de las voces del opresor ni del restallar del látigo. (B) Les daba náuseas la estupenda provisión que Dios les había otorgado (v. 6). Era pan del cielo, alimento de ángeles (Éx. 16:15; Sal. 78:24-25; Jn. 6:31). Mientras se alimentaron del maná, parecían exentos de la maldición pronunciada por Dios sobre la tierra e, indirectamente, sobre el hombre, cuando dijo que habría de comer el pan con el sudor de su rostro (Gn. 3:19). Y, sin embargo, hablan del maná con tal desprecio, como si no fuera lo suficientemente bueno ni siquiera para cerdos: Nuestra alma se seca (v. 6). (C) No se habían de quedar satisfechos hasta que tuviesen carne para comer. (D) Desconfiaban del poder y de la bondad de Dios, como si no fuese el Todosuficiente para cubrir sus necesidades: ¡Quién nos diera a comer carne! (v. 4), como si Dios no pudiese hacerlo. (E) Estaban impacientes y agitados en sus deseos: Se dejaron llevar de su apetito o, como dice el hebreo, apetecieron con apetito, dando a entender cuán grande e importuna era su concupiscencia, hasta llevarles a llorar amargamente, como si estuviesen próximos a morir de inanición. (F) No quiere esto decir que la carne sea alimento nocivo o prohibido, pero lo que es de suyo bueno puede volverse malo cuando Dios no nos lo concede por alguna razón, y ello nos es ocasión para revolvernos contra Él.


    II. Moisés, a pesar de su bondad y mansedumbre, se siente muy molesto en esta ocasión: También le pareció mal (le desagradó) a Moisés (v. 10). 1. Hay que confesar que la provocación fue tremenda. Estas murmuraciones causaban un gran deshonor a Dios y expresaban un grave reproche contra Moisés, a quien le llegaron al corazón estas quejas. 2. Pero también hay que decir que Moisés no estuvo a su altura de gran amigo de Dios y de poderoso líder de Israel en las precipitadas frases que pronunció (vv. 11-15). (A) Subestima el honor que Dios le había conferido. (B) Se queja desmesuradamente ante un agravio corriente y toma muy a pecho un poco de ruido y fatiga. (C) Exagera su responsabilidad al decir que pesaba sobre él la carga de todo el pueblo (v. 11). (D) No advierte, como debía, la obligación que tenía, por comisión y mandato de Dios, de hacer todo lo posible en favor del pueblo, pueblo de Dios, pero también pueblo de Moisés. (E) Se arroga demasiadas facultades cuando dice: ¿De dónde conseguiré yo carne para dar a todo este pueblo? (v. 13) como si él fuese el cabeza de familia, o el ama de gobierno, de todo Israel, sin contar con Dios. (F) Habla con desconfianza de la gracia de Dios al desesperar de poder soportar a todo el pueblo (v. 14). (G) Lo peor de todo es que, en su desesperación cobarde, desee apasionadamente que Dios le quite la vida de una vez. ¿Éste es Moisés? ¿Es éste el muy manso, más que todos los hombres que había sobre la tierra, como pronto veremos? (12:3). No lancemos demasiadas acusaciones contra él sino aprendamos que los mejores hombres tienen sus debilidades y defectos (v. Stg. 5:17), y que fracasan a veces en el ejercicio de las virtudes y de la gracia en que, precisamente, más sobresalían, y repitamos como dijo el Señor: No nos metas en tentación (Mt. 6:13; Lc. 11:4).


    Versículos 16-23


    Dios responde con admirable benignidad a las quejas, tanto del pueblo como de Moisés.


    I. Dios provee para reparar los agravios de que se queja Moisés. Si ve que el peso del liderazgo le resulta demasiado gravoso, aunque se había expresado con demasiada pasión en su queja, se lo va a aligerar, no descargándole de su puesto de general en jefe, sino poniéndole asistentes que le ayuden a soportar la carga.


    1. Dios ordena a Moisés que nombre él mismo las personas que le han de ayudar (v. 16). El número de personas que ha de escoger es de setenta varones de los ancianos de Israel, conforme al número de personas que descendieron de Canaán a Egipto.


    2. Dios promete capacitarlos para el cargo.


    II. También el malhumor de aquel descontento va a quedar satisfecho, para que toda boca se cierre (Ro. 3:19). Se les ordena (v. 18) santificarse, es decir, ponerse a punto, en debida disposición, para recibir de la mano de Dios la prometida dádiva que va a ser una prueba del poder de Dios, y una señal de misericordia y, a la vez, de juicio.


    1. Dios promete y, en cierto modo, podemos decir que más bien amenaza, que van a tener más carne que la que desearon y que, si no dominan sus apetitos mejor que ahora, van a quedar hartos de ella, hasta aborrecerla (vv. 19-20).


    2. Moisés pone objeciones a esta posibilidad (v. 21-22), de forma muy semejante a como las pusieron los discípulos de Jesús cuando le dijeron: ¿De dónde podrá alguien sacar suficiente pan para satisfacer a éstos? (Mr. 8:4). Menciona el gran número de los israelitas como un obstáculo para ello, como si el que les había provisto de pan, no pudiese también proveerles de carne con el mismo poder infinito. Piensa sólo en carne de ovejas y bueyes, y en pescado, sin pensar en que la carne de las aves, y no muy grandes, podía servir a este propósito.


    3. Dios responde breve, pero suficientemente, a la objeción que Moisés presenta en esta ocasión: ¿Acaso se ha acortado la mano de Jehová? (v. 23). Aquí Dios hace que Moisés recapacite sobre este primer principio y aprenda de nuevo, si lo ha olvidado, aquel antiguo nombre de Dios, El-Shadday, el Todosuficiente (Gn. 17:1).


    Versículos 24-30


    El cumplimiento de la palabra de Dios a Moisés, de que había de tener quienes le ayudasen en el gobierno de Israel.


    I. El caso de los setenta consejeros privados en general. Moisés, aunque se había visto algún tanto perturbado por el tumulto del pueblo, se encontraba ya completamente tranquilo por la comunión que había tenido con el Señor, y pronto volvió en sí de nuevo. 1. Cumplió su parte, y presentó a los setenta ancianos delante del Señor, en torno al santuario (v. 24), para que estuviesen allí preparados para recibir la gracia de Dios, en el lugar en que Él se manifestaba al pueblo. 2. Dios, por su parte, tomó del espíritu de Moisés (de su poder espiritual profético) y lo puso en los setenta varones ancianos (v. 25), de manera parecida a como de una lámpara se encienden otras, sin que disminuya la luz de la primera. Así, todos juntos pudieron dar su testimonio profético en el campamento, silenciando las voces de los murmuradores.


    II. Aquí hay un caso particular acerca de dos ancianos, Eldad y Medad, probablemente hermanos.


    1. Éstos habían sido nombrados por Moisés, entre los setenta, para asistirle, pero se quedaron en el campamento, declinando quizás el honor que se les confería.


    2. Sin embargo, el mismo espíritu que fue puesto sobre los demás, les apresó también a ellos en el campamento, y profetizaron como los otros, ejercitando los mismos dones, para testimonio al pueblo de Israel. En esto se manifestó una providencia especial de Dios, para que se viese que la participación del espíritu profético de Moisés no era comunicada por el mismo Moisés, sino por Dios.


    3. Un joven informó a Moisés de lo que ocurría: Eldad y Medad profetizan en el campamento (v. 27). Quienquiera que fuese la persona que llevó la noticia, parece ser que vio en ello cierta irregularidad.


    4. Josué, el ayudante de Moisés, le pide a éste que les haga callar (v. 28) Señor mío Moisés, impídelos. Es probable que Josué mismo fuese uno de los setenta. No le pide a Moisés que les castigue por lo que han hecho, sino que les impida continuar profetizando. Seguramente que Josué temía que el honor y la autoridad de Moisés sufriesen mengua, si había quienes profetizaban sin haber recibido el espíritu de Moisés.


    5. Moisés rechaza la petición y lanza un reproche al que se la había hecho: Tienes tú celos por mí? (v. 29). Aunque Josué era amigo particular y confidente de Moisés, y a pesar de que lo había dicho por respeto a Moisés, cuyo honor estaba poco dispuesto a ver menguado con el llamamiento de estos ancianos, Moisés le reprendió, sin embargo. Esto nos enseña que no debemos adelantarnos a condenar y silenciar a quienes son diferentes de nosotros, como si por no seguirnos a nosotros (Mr. 9:38), ya no siguieran a Cristo. ¿Vamos a rechazar a quienes son del Señor, o a impedirles hacer algo bueno, porque no piensan en todo como nosotros? Moisés era de otro espíritu; tan lejos estuvo de silenciar a aquellos dos, y de apagar en ellos el Espíritu, que desea que todo el pueblo de Jehová fuese profeta, y que Jehová pusiera su espíritu (de Moisés) sobre ellos.


    6. Con esta capacitación por parte de Dios, los setenta ancianos fueron inmediatamente con Moisés al campamento para ejercitar su don (v. 30). Tan pronto como su llamamiento fue suficientemente puesto a prueba por medio del ejercicio del don profético, fueron al pueblo para ejercitar dicho don en medio de Israel.


    Versículos 31-35


    Una vez que Dios hubo cumplido su promesa a Moisés, y le otorgó los ancianos que habían de asistirle en el gobierno del pueblo, cumple ahora su promesa al pueblo, dándoles la carne que apetecían. 1. Cómo satisfizo Dios al pueblo con abundancia de carne: Vino un viento (del S. E., parece ser Sal. 78:26) de Jehová, y trajo codornices (v. 31). Al remitir el viento, las codornices, exhaustas seguramente por el largo viaje a través del mar, cayeron en picado sobre el campamento de los israelitas. Así el pueblo tuvo carne para un mes, de manos de un Padre tan benigno hacia unos hijos tan insolentes y rebeldes. 2. Tan deseosos estaban de la carne que Dios les había enviado, que se pasaron todo aquel día, y toda la noche, y todo el día siguiente, atrapando codornices (v. 32). No hicieron caso de las palabras que Moisés les había dicho de parte de Dios, de que se habían de hartar hasta que les saliera la carne por las narices (v. 20). 3. Qué caro pagaron aquel banquete, cuando llegó el momento de ajustar cuentas: Hirió Jehová al pueblo con una plaga muy grande (v. 33), alguna grave enfermedad, debida probablemente a la fuerte indigestión que sufrieron y que causó la muerte a muchos de ellos (Sal. 78:29-31; 106:13-15). El recuerdo de esto quedó perpetuado en el nuevo nombre que Moisés dio al lugar, llamándolo Kibroth-hattaavah que significa sepulcros de concupiscencia (v. 34).


    CAPÍTULO 12


    En el capítulo anterior, hemos visto la aflicción que el pueblo causó a Moisés. En el presente vemos que su paciencia fue puesta a prueba por sus mismos hermanos Aarón y María.


    Versículos 1-3


    I. La indecorosa e improcedente pasión de Aarón y María: Hablaron contra Moisés (v. 1). Parece ser que María comenzó la reyerta, y que Aarón, quizá por no haber sido consultado o empleado en la elección de los setenta ancianos, estaba a la sazón algo disgustado, y así se vio atraído más fácilmente a tomar partido al lado de su hermana. La reyerta contra Moisés se debía a dos motivos: 1. Su matrimonio con una extranjera. No se sabe si Moisés había contraído un segundo matrimonio con una mujer etíope (cusita), o si se trata, como es más probable, de la propia Siporá (Éx. 2:21), en vista de que Cusán es sinónimo de Madián (Hab. 3:7). Quizá pensaban que Siporá había influido notablemente en el ánimo de Moisés en el asunto de la elección de los setenta ancianos. 2. Su gobierno; no por llevarlo mal, sino por monopolizarlo: ¿Solamente por Moisés ha hablado Jehová? (v. 2).


    II. La gran paciencia que Moisés mostró ante tamaña provocación. Él se hizo el sordo (v. Sal. 38:13). Cuando estaba en juego el honor de Dios, como en el caso del becerro de oro, no hubo nadie tan celoso como Moisés; pero cuando se trató de su propio honor, nadie tan manso como él. Tan osado como un león en la causa de Dios, pero tan manso como un cordero en su propia causa. A veces, la malevolencia de nuestros amigos es, para nuestra mansedumbre, una prueba más fuerte que toda la maldad de nuestros enemigos.


    Versículos 4-9


    Moisés no se resintió de la injuria que se le hacía, ni se quejó de ella a Dios, ni apeló a la justicia divina; pero Dios sí que se resintió. Cuanto mayor silencio guardamos en nuestra propia causa, tanto mayor empeño pone Dios en defenderla. El inocente que es acusado no necesita hablar mucho cuando sabe que el juez es también su abogado.


    I. Se incoa el expediente, y ambas partes son requeridas a esperar al Juez a la puerta del tabernáculo (vv. 4-5).


    II. Dios hace saber a Aarón y a María que, por elevada que fuese la posición que ellos ocupasen (Aarón, sumo sacerdote; María, líder de las profetisas de Israel), no debían aspirar al mismo nivel que Moisés, ni a competir con él como rivales (vv. 6-8). 1. Es cierto que Dios otorgaba gran honor a los profetas, apareciéndose a ellos en visión, y hablando en sueños con ellos (v. 6), y por medio de ellos se daba a conocer a los demás. Ahora ya no lo hace por sueños o visiones, sino por medio del Espíritu de sabiduría y de conocimiento (1 Co. 12:8), y revelándonos las cosas por medio del Espíritu (1 Co. 2:10). 2. Sin embargo, el honor que Dios otorgó a Moisés era mucho mayor que el otorgado a los demás profetas: No así a mi siervo Moisés (v. 7) porque él está por encima de ellos. Para recompensar a Moisés por su mansedumbre y paciencia en soportar la afrenta que sus propios hermanos Aarón y María le habían causado, Dios no sólo le defiende, sino que le alaba grandemente. (A) Dios da testimonio de la gran integridad y de la probada fidelidad de Moisés: Es fiel en toda mi casa. Este es el rasgo que se destaca en primer lugar acerca de su carácter, porque la gracia está por encima de los dones; el amor por encima del conocimiento; y la sinceridad e integridad en el servicio de Dios revisten a una persona de mayor honor, y la disponen para recibir de Dios mayor favor que la erudición, las especulaciones abstrusas y la habilidad para hablar en lenguas. (B) Moisés era favorecido, por consiguiente, con manifestaciones más claras de la mente de Dios, y con una comunión con Dios más íntima que la de cualquier otro profeta.


    En vista de todo ello, Aarón y María debían reflexionar sobre la persona a quien habían insultado: ¿Por qué no tuvisteis temor de hablar contra mi siervo Moisés? (v. 8).


    III. Después de haberles manifestado su insolencia y su insensatez, Dios les muestra a continuación su propio desagrado: La ira de Jehová se encendió contra ellos (v. 9). Por cierto que ya lo mostró suficientemente, al marcharse sin esperar a que presentasen alguna excusa: Y se fue. Que se aparte de nosotros la presencia de Dios es la señal más segura y más triste del desagrado de Dios hacia nosotros. ¡Ay de nosotros, si Él se va! Pero Él nunca se marcha hasta que nosotros mismos le ahuyentamos por medio de nuestro pecado y de nuestra insensatez.


    Versículos 10-16


    I. El juicio de Dios contra María: La nube se apartó del tabernáculo (v. 10), en señal del desagrado de Dios, y al punto, María quedó leprosa. Como dice el obispo Hall, su lengua inmunda fue castigada con un rostro inmundo. Mientras Moisés necesitaba un velo para cubrir su gloria, María lo necesitaba para cubrir su vergüenza. No fue Aarón el castigado con lepra, sino María, porque ella fue la que inició la rebelión, y Dios quería establecer una diferencia entre los que extravían a otros, y los que son extraviados. Aarón, como sacerdote, había de juzgar sobre la lepra de su hermana y, en cierto modo, juzgarse a sí mismo a través de ella, pues no podría declararla leprosa sin temblar y sonrojarse, al saber que era culpable como ella.


    II. La sumisión y confesión de Aarón (vv. 11-12). Se humilló ante Moisés, confesó su pecado y pidió perdón. Quien hacía poco se había unido a su hermana en la rebelión contra Moisés, se ve obligado ahora a dirigirse a Moisés en actitud arrepentida y sumisa de su parte y de la de su hermana. En su acto de sumisión: 1. Confiesa su propio pecado y el de su hermana (v. 11). 2. Pide perdón a Moisés: No pongas sobre nosotros este pecado. 3. Hace ver a Moisés la deplorable condición de su hermana, para moverle a compasión: No quede ella ahora como el que nace muerto (v. 12).


    III. La intercesión en favor de María: Moisés clamó a Jehová, diciendo: Te ruego, oh Dios, que la sanes ahora (v. 13). Moisés clamó a gran voz, porque la nube, símbolo de la presencia de Dios, se había apartado de allí, y también para expresar el fervor de su ruego: Que la sanes ahora. Así que María fue sanada mediante la oración de Moisés, a quien ella había tratado tan mal.


    IV. La resolución de este caso, de forma que se diese satisfacción juntamente a la misericordia y a la justicia de Dios. 1. La misericordia entra en juego en cuanto que María va a ser sanada; Moisés la perdona, y Dios también la perdonará (v. 2 Co. 2:10). Pero: 2. La justicia también se cumple, puesto que María va a ser humillada: Sea echada fuera del campamento por siete días (v. 14).


    V. El estorbo que esto causó al avance del pueblo: El pueblo no pasó adelante hasta que se reunió María con ellos (v. 15). Dios no levantó la nube y, por consiguiente, ellos no pudieron trasladar el campamento. Esto tenía por objeto: 1. Reprender al pueblo, pues eran conscientes de haber pecado a semejanza de la transgresión de María, cuando hablaron contra Moisés. 2. Indicar el respeto que Dios otorgaba a María. Si el campamento hubiese sido trasladado durante los días en que ella estaba fuera de la congregación, su pena y su vergüenza habrían sido mucho mayores. Quienes se hallan bajo disciplina y corrección por su pecado deben ser tratados con mucho afecto, sin sobrecargarles con la vergüenza que se han merecido, y sin tenerles por enemigos (2 Ts. 3:15), sino, al contrario, perdonándoles y consolándoles (2 Co. 2:7). Los pecados deben ser echados con pena, y los arrepentidos deben ser acogidos con gozo.


    CAPÍTULO 13


    Sumamente triste es la historia que se nos narra en este capítulo y en el siguiente. Cuando ya estaban los israelitas a punto de poner sus pies en Canaán, hubieron de volver atrás, para vagar por el desierto durante treinta y ocho años más, hasta perecer allí todos los mayores de veinte años (con la excepción de Josué y Caleb), a causa de su murmuración e incredulidad.


    Versículos 1-20


    I. La orden que da Dios a Moisés de enviar espías que reconozcan la tierra de Canaán. Se dice aquí que Dios se lo ordenó (vv. 1-2), pero parece ser, por Deuteronomio 1:22, que la sugerencia partió primeramente del pueblo mismo, pues vinieron a Moisés y le dijeron: Enviemos varones delante de nosotros. Por otra parte, el hebreo dice: shelaj lejá = Envía para ti, como si dijera —según los rabinos— «si deseas enviar espías, hazlo». Por ello vemos que el pueblo, en general, no confiaba plenamente en la Palabra de Dios, quien había dicho que era buena tierra. ¡Qué absurdo fue enviar espías a una tierra que Dios había espiado ya para ellos! Pero así es como nos arruinamos muchas veces, ya que damos más crédito a nuestras propias ideas e imaginaciones, y a los informes ajenos, que a la revelación de Dios; queremos andar por vista, en vez de andar por fe. Al hacer el pueblo a Moisés la referida sugerencia, él lo consultó con Dios, quien le ordenó contentar al pueblo en este asunto, enviando espías delante de ellos. Así les dejaba andar según sus propios consejos.


    II. Las personas nombradas para este servicio (vv. 4 y ss.), una de cada tribu, para mostrar que era cosa de todo el pueblo. Así se hizo con la mejor intención, pero tuvo tanto peor resultado cuanto que las personas enviadas, al dar, en su mayoría, el mal informe que después veremos, hicieron que el pueblo les creyera, influido por el prestigio de que gozaban los espías enviados. Al ser grande la importancia que el libro de Números da a los nombres, aparecen aquí los de todos los espías. Es de notar (v. 16), el cambio de nombre de Josué, hecho por Moisés —sin duda— antes en el tiempo de la victoria sobre Amalec (Éx. 17:9 y ss.); por lo cual, la traducción correcta debería ser: Y a Oseas hijo de Nun le había puesto Moisés el nombre de Josué = Jesús. Comoquiera que Osheas (u Hosheá) significa: Él ayudó (o Él salvó), y Josué (Yehoshuá) significa: Él (Dios) ayudará (o Jehová salvará), vemos que el pensamiento de Moisés era el siguiente: Dios, que nos ha ayudado hasta aquí, nos ayudará también en adelante. Según el Midrash, Moisés, al cambiar el nombre de Josué, expresó la siguiente oración: «Dios te libre del consejo de los espías». En este caso, la oración iría unida a la promesa; tal es la relación que hay entre oración y promesa, puesto que las oraciones alcanzan promesas; y las promesas orientan y animan a las oraciones. Al ser, pues, el nombre de Josué equivalente al de Jesús, vemos que Josué fue tipo de Cristo, al suceder a Moisés en el puesto de capitán de Israel y de introductor del pueblo en la tierra de Canaán, después de conquistarla. Josué fue el salvador del pueblo de Dios de los poderes de Canaán, pero Cristo es el Salvador de ese mismo pueblo de los poderes de Satán.


    III. Las instrucciones que se dieron a los espías mencionados. Fueron enviados a la tierra de Canaán para reconocerla y observar cuál era su estado a la sazón (v. 17). Dos puntos de investigación les fueron encargados: 1. Respecto a la tierra misma: Cómo es el terreno, si es fértil o estéril (v. 20). Moisés estaba seguro de que Canaán era buena tierra, porque él creía a Dios, pero envió a los espías a hacer este reconocimiento para dar satisfacción al pueblo. 2. Respecto a los habitantes: acerca de su número, si poco o numeroso; acerca de su condición, si fuerte o débil (v. 18).


    IV. Moisés despidió a los espías con este encargo: Esforzaos (v. 20); es decir, ¡ánimo!, con ello insinuaba que habían de traer un informe que sirviese para animar al pueblo y sacar el mejor partido de la situación.


    Versículos 21-25


    Breve relato del reconocimiento que los espías hicieron de la tierra prometida. 1. La reconocieron toda, desde el desierto de Zin, al N. E. del desierto de Parán y, por tanto, en los límites meridionales de Canaán, hasta Rehob, norte de Canaán, en la base del Hermón, junto a las fuentes del Jordán, a la entrada de Hamat (v. 21), el estrecho pasadizo entre el Hermón y el Líbano, del que se habla en la Biblia como del límite más septentrional de la Tierra Santa (34:8). Se dividieron allí en varios grupos, y así pasaron inadvertidos, como viajeros. 2. Se fijaron especialmente en Hebrón (v. 22), probablemente porque cerca de allí estaba el campo de Macpelá, donde estaban sepultados los patriarcas (Gn. 23:19). Se encontraron con que allí habitaban los hijos de Anac. Allí donde los cuerpos de sus antepasados habían tomado posesión para ellos, los gigantes habían ocupado después la tierra en posesión contra ellos. 3. Trajeron consigo un racimo de uvas, y algunos otros frutos de la tierra (v. 23), como muestra de la extraordinaria bondad de la tierra. El sitio donde lo cortaron fue llamado el Valle de Escol, que quiere decir racimo, el famoso racimo que fue para Israel como el anticipo o arras y como el paradigma de todos los frutos de Canaán. De ahí su frecuencia en los grabados que sirven para ilustrar los lugares bíblicos.


    Versículos 26-33


    Al cabo de cuarenta días, volvieron los espías, pero su informe no era coincidente.


    I. La mayor parte, diez de doce (más del 80%), desanimó al pueblo, para disuadirle de entrar en Canaán.


    1. Fijémonos en el informe que dieron. (A) No pudieron negar que la tierra de Canaán era muy fructífera; el racimo de uvas que traían consigo era una estupenda prueba ocular (v. 27). Sin embargo, se contradicen después al decir: Es tierra que traga a sus moradores (v. 32); es decir, que no produce lo suficiente para mantenerlos. Hay quienes piensan que, en el tiempo en que estos espías exploraron la tierra, había alguna plaga o epidemia, y ellos pensaron que eso se debía a lo insano de la atmósfera, con lo que tomaron de ahí ocasión para desanimar al pueblo. (B) Por otra parte, ellos presentaron la conquista de Canaán como prácticamente imposible, de modo que no tenía ningún objeto el intentarla. Para conseguir mejor su propósito, describieron a los gigantes de allí, a los hijos de Anac, con notoria exageración (v. 33), para recalcar así que la única decisión prudente era abstenerse de acometer la empresa de conquistar la tierra: No podremos subir contra aquel pueblo (v. 31), como el que dice: Habrá que intentar otra solución y seguir otro camino.


    2. Pero, lo cierto es que, vistas las cosas desde un punto de vista meramente humano, no tenían excusa alguna para defender su tremenda cobardía. ¿Acaso no eran suficientemente numerosas las huestes de Israel? ¿No eran hombres eficientes, bien entrenados y organizados, estrechamente unidos en principios, motivos, intereses afectos? ¿No era sabio y valiente Moisés, su comandante en jefe? Si el pueblo ponía en la empresa resolución y bravura, ¿quién podía resistirles?


    3. Esto no es lo peor. Aunque bien se merecían el apelativo de cobardes, la Escritura los estigmatiza como incrédulos. (A) Tenían suficientes señales de la presencia de Dios en medio de ellos. Supongamos que los cananeos fuesen más fuertes que los israelitas, pero ¿acaso eran más fuertes que el Dios de Israel? Las ciudades estaban fortificadas contra ellos (v. 28), según decían, pero ¿podían estar fortificadas contra el Cielo? (B) Además, ya tenían bastante experiencia de la largura y de la fuerza del brazo de Dios, extendido y remangado para liberarles y defenderles. ¿No eran los egipcios más fuertes que los cananeos? No obstante, sin que Israel tuviese que desenvainar una sola espada ni dar un solo golpe, los carros y jinetes de Egipto habían sido derrotados y destruidos. También los amalecitas habían sido desconcertados y vencidos. (C) Por si esto fuera poco, tenían de parte de Dios promesas especiales de victorias y éxitos en sus futuras luchas contra los cananeos. Dios había dado ya a Abraham todas las seguridades posibles de que había de poner a su descendencia en posesión de aquella tierra (Gn. 15:18; 17:8). También por medio de Moisés les había prometido expresamente que había de echar fuera al cananeo, etc. (Éx. 33:2), y que los había de echar poco a poco (Éx. 23:30). Después de esto, decir: No podremos subir contra aquel pueblo, equivalía a decir: «Dios mismo no podrá mantener su palabra.»


    II. Pero Caleb les animó a seguir adelante, aunque sólo contó con el respaldo de Josué: Caleb hizo callar al pueblo (v. 30). Caleb significa algo así como intrépido (de keleb = perro, por la fuerza de su aullido), pero hay quien pretende hacerlo derivar, más ingeniosa que correctamente, de «kol leb» = todo corazón, con lo cual haría honor a su nombre, por ser cordial y animoso y habría podido hacer animoso a todo el pueblo, si le hubiesen escuchado. 1. Vemos que Caleb habla con toda confianza del éxito: Más podremos nosotros que ellos (v. 30), por fuertes que sean. 2. Anima al pueblo a seguir adelante y, colocándose en vanguardia, habla como quien está resuelto a conducirles con toda valentía: Subamos luego, y tomemos posesión de ella.


    CAPÍTULO 14


    Este capítulo nos refiere la fatal contienda entre Dios e Israel, en la que, a causa de la murmuración e incredulidad del pueblo, Dios les juró en su ira que no habían de entrar en su reposo. «Procuremos, pues, entrar en aquel reposo, para que ninguno caiga, imitando este ejemplo de desobediencia» (He. 4:11).


    Versículos 1-4


    ¡Qué daño causaron los malvados espías con su falso reportaje!


    I. Vemos la agitación que el informe produjo en el pueblo: Toda la congregación gritó y dio voces (v. 1) dando crédito a los espías más que a Dios. Los que se quejan sin causa merecen tener causa para quejarse. Y esto es precisamente lo que le pasó aquel día al pueblo de Israel.


    II. Con qué atrevimiento se encararon con sus líderes: Se quejaron contra Moisés y contra Aarón (v. 2) y expresamente contra Dios (v. 3). 1. Miraban hacia atrás con descontento inmotivado, y deseaban haber muerto en Egipto, o morir entonces mismo en el desierto. Nunca habían pasado un tiempo tan bueno y agradable como aquellos meses desde que habían salido de Egipto. ¡Cuán viles eran los ánimos de aquellos degenerados israelitas, para desear la muerte antes que entrar, con la promesa de Dios, en la tierra que fluía leche y miel! ¡Qué ingratos e insensatos somos, cuando, después de tantos beneficios y de tan maravillosas promesas de Dios, al menor asomo de la más insignificante adversidad, enseguida nos sentimos deprimidos y nos quejamos, más o menos conscientemente, de la sabia y amorosa providencia de nuestro Padre Celestial. 2. Miraban el porvenir con desesperación infundada, y daban por seguro que si seguían adelante iban a caer a espada (v. 3). No dudaron incluso en pronunciar la más impía blasfemia al insinuar malévolamente que el propósito de Dios al conducirlos por el desierto, era llevarlos a una muerte segura a ellos, a sus mujeres y a sus niños inocentes.


    III. Finalmente, llegaron a la decisión desesperada de volverse a Egipto, en lugar de seguir adelante hacia Canaán: Designemos un capitán, y volvámonos a Egipto (v. 4). 1. Era la mayor locura del mundo desear volverse a Egipto, y pensar que allí les iba a ir mejor que les iba en el desierto. 2. Era lo más ridículo del mundo hablar de volverse a través del desierto. 3. En fin, era lo más perverso del mundo, pretender elegir un capitán, al margen de Moisés y de Dios mismo, pensando en su rebeldía y en su ingratitud que el capitán «democráticamente» elegido por ellos les iba a conducir con mayor prudencia y seguridad. También nosotros nos encontramos muchas veces a disgusto con lo que tenemos, nos quejamos de nuestro lugar y de nuestra suerte, y pensamos enseguida cambiar de residencia o de trabajo; pero, ¿es que hay algún lugar o estado en este mundo que no tengan nada que pueda disgustarnos, si llevamos dentro la disposición al disgusto? El único modo de mejorar nuestra condición es poner nuestro ánimo en mejor disposición y, en lugar de decir: ¿No sería mejor volvernos a Egipto?, preguntarnos: ¿No sería mejor contentarme con lo que tengo, y sacar el mejor partido posible de lo que hay frente a mí?


    Versículos 5-10


    Los mejores amigos de Israel se interponen ahora para intentar salvarles de la ruina, pero en vano.


    I. Sus mayores esfuerzos se pusieron en juego para acallar el tumulto.


    1. El clamor estridente del pueblo era tan grande, que no era posible oír a Moisés ni a Aarón; por ello, a fin de expresarse de alguna manera frente a toda la congregación, y manifestar al mismo tiempo su tremendo pesar y su confusión, se postraron sobre sus rostros, dando así a entender: (A) Sus humildes oraciones a Dios, para que Él acallase el tumulto del pueblo. (B) La gran aflicción y preocupación de su ánimo. Cayeron como atónitos y como heridos por un rayo, asombrados de ver a un pueblo arrojar lejos de sí los favores y misericordias de Dios. Lo que, por fin, dijeron al pueblo, lo refiere Moisés en la repetición de este relato: No os asustéis; Jehová vuestro Dios, Él peleará por vosotros (Dt. 1:29-30).


    2. Caleb y Josué hicieron también lo que estaba en su mano: Rompieron sus vestidos (v. 6), porque estaban santamente indignados por el pecado del pueblo, y temían justamente la ira de Dios, que ellos veían próxima a estallar contra Israel. Su discurso al pueblo no pudo ser más pertinente ni más patético (vv. 7-9), hablando y razonando con toda autoridad.


    A) Les dieron seguridades de la bondad de la tierra que habían explorado y de que era realmente digna de aventurarse a conquistarla.


    B) Les hicieron ver que no tenían importancia las dificultades que parecían oponerse a que entrasen a poseerla: No temáis a pueblo de esta tierra (v. 9). Por muy negro que os hayan pintado éstos el panorama, nunca es tan fiero el león como lo pintan. Nosotros los comeremos como pan; como si dijeran: «Están delante de nosotros más bien para devorarlos que para derrotarlos». Como dice expresivamente nuestro refrán castellano, similar a la expresión de Josué y Caleb: «Son pan comido». Aunque los cananeos vivan en ciudades fortificadas, están al descubierto: Su amparo se ha apartado de ellos. Los otros espías se habían fijado en la fuerza y en la estatura de los cananeos, pero éstos se habían fijado en su perversidad, y de ahí inferían que Dios los había desamparado de antemano y, por eso, su amparo (lit. sombra) se había marchado. En un país cálido, como Canaán, la sombra era un refugio.


    C) Mostraron claramente al pueblo que todo el peligro en que se hallaban se debía únicamente a su descontento y rebeldía contra Dios, y que tendrían éxito en subyugar a todos sus enemigos, con tal que no se empeñasen en hacer de Dios un enemigo.


    II. Todos sus esfuerzos fueron inútiles; estaban sordos al más lógico y prudente razonamiento; más aún, las palabras de Josué y Caleb les exasperaron todavía más hasta llevarlos al colmo del ultraje: Toda la multitud habló de apedrearlos (v. 10). Caleb y Josué sabían que se manifestaban así por Dios y por su gloria, y por eso no dudaban de que Dios se manifestaría por ellos y por su seguridad. Y no quedaron decepcionados, pues inmediatamente la gloria de Jehová se mostró en el tabernáculo para terror y confusión de los que estaban ya dispuestos a apedrear a los siervos de Dios.


    Versículos 11-19


    I. Cuando la gloria de Dios se mostró en el tabernáculo, podemos suponer que Moisés entendió por ello que Dios le llamaba a que fuese inmediatamente a la puerta del tabernáculo y esperara allí. Ahora se nos refiere lo que le dijo Dios allí.


    1. Le mostró la gran maldad del pecado del pueblo (v. 11). De dos cosas se querella Dios justamente ante Moisés: (A) Del pecado del pueblo: ¿Hasta cuándo no me creerán? (v. 11). Fue la incredulidad de ellos lo que hizo de este día un día de provocación en el desierto (Heb. 3:8). (B) De que el pueblo continúe en el pecado: ¿Hasta cuándo? Cuanto más hace Dios por nosotros, mayor es el insulto y la provocación que le hacemos, si no creemos y no confiamos en Él.


    2. Le mostró la sentencia que la justicia divina pronunciaba sobre el pueblo a causa de su pecado (v. 12). ¿Qué me queda por hacer, sino acabar del todo con ellos? ¿Quieren morir? Pues ¡que mueran! ¡Que no quede de ellos ni raíz ni rama!


    II. La humilde intercesión que Moisés hizo en favor de ellos.


    1. El contenido de su oración es, en una palabra, perdón. Perdona ahora la iniquidad de este pueblo (v. 19); esto es, «no traigas sobre ellos la ruina que se merecen». Esta fue la oración de Cristo por los que le crucificaron: Padre, perdónales (Lc. 23:34).


    2. Las razones que expone en su oración son muchas y expuestas fuerte e insistentemente.


    A) Alega que la propia gloria de Dios está en juego (es el mismo alegato que en Éx. 32:12): Lo oirán luego los egipcios... (vv. 13-16). Es como si dijera: «Si este pueblo que ha levantado tan gran tumulto es consumido por completo y todas sus estupendas ilusiones se quedan en nada, y su luz termina en pavesas será publicado con placer en Gat, y referido con gozo en las calles de Ascalón. ¿Y qué leyenda forjarán los gentiles con ello? Será imposible hacerles comprender que es un acto de la justicia divina, pues pensarán más bien que es un fracaso del poder de Dios».


    B) Apela a la proclamación que Dios hizo de su nombre en Horeb: Te ruego que sea magnificado el poder del Señor... (vv. 17-18). Para dar mayor fuerza a su petición alude a las palabras que Dios había pronunciado: Jehová, tardo para la ira y grande en misericordia. Allí había hablado Dios de su misericordia como que era su gloria; Dios se gloriaba de ello (Éx. 34:6-7). Ahora Moisés le pide que glorifique también su misericordia en esta ocasión. No pide que no los corrija, sino que no los desherede.


    C) Apela a las experiencias pasadas: Como has perdonado a este pueblo desde Egipto hasta aquí (v. 19). Moisés considera esto como un buen alegato: Perdona... como has perdonado. Como si dijera: Sé fiel a tu propio carácter. No será mayor reproche a tu justicia, ni menor alabanza a tu misericordia, el perdonar ahora, que lo ha sido el haber perdonado antes.


    Versículos 20-35


    La respuesta de Dios a Moisés es como un canto a la misericordia, lo mismo que a la justicia.


    I. La sentencia de exterminarlos a todos de inmediato es retirada (v. 20). Por aquí se puede ver qué apoyo y ánimo da Dios a nuestra intercesión en favor de otros, para que nuestras oraciones sean generosas y comunitarias. Aquí tenemos a toda una nación salvada de la ruina inminente, por la efectiva oración ferviente de un justo (Stg. 5:16). También vemos la importancia de orar apoyados en la propia Palabra de Dios. Moisés había orado según la Palabra de Dios. Dios ahora concede y perdona según la palabra de Moisés: Conforme a tu palabra (v. 20). Cuando hemos ofendido a una persona, y nos ha perdonado, pero le volvemos a ofender ¡qué vergüenza nos da pedirle perdón de nuevo! Pero la puerta del Cielo siempre está abierta (He. 4:15-16), para que puedan entrar libremente las oraciones, y puedan salir benignamente las gracias y los perdones.


    II. La gloria de Dios queda totalmente a cubierto con la resolución que la justicia divina ha tomado (v. 21). Moisés había mostrado en su oración un interés especial por la gloria de Dios. Todo el mundo verá cuánto aborrece Dios el pecado, incluso en su propio pueblo, y cómo va a pedirle cuentas por él, pero al mismo tiempo verá también cuán benigno y misericordioso es, y tardo en airarse. Dios da respuesta inmediata cuando es invocada su gloria. Así también, cuando nuestro Salvador oró al Padre, diciendo: Padre, glorifica tu nombre, se le respondió inmediatamente: Lo he glorificado, y lo glorificaré otra vez (Jn. 12:28).


    III. El pecado del pueblo que provocó a Dios a entablarles proceso, tiene aquí notables agravantes (vv. 22, 27).1. Habían tentado a Dios, y puesto a prueba su poder. Habían tentado también a su justicia, a ver si se iba a resentir de la provocación y castigarles, o no. 2. Habían murmurado contra Él; Dios insiste en esto (v. 27). 3. Cometieron este pecado después de haber visto los milagros de Dios en Egipto y en el desierto (v. 22). 4. Habían repetido las provocaciones diez veces (v. 22); es decir, con frecuencia (v. Gn. 31:7).


    IV. La sentencia pronunciada contra ellos por su pecado. 1. No habían de ver la tierra prometida (v. 23), ni entrarían en ella (v. 30). La promesa de Dios se cumpliría para la descendencia de ellos, pero no para ellos. 2. Iban a volver de nuevo por el camino del desierto (v. 25). El próximo traslado iba a ser una retirada. 3. Que todos los que habían sido contados de veinte años arriba morirían en el desierto; no todos a la vez, sino poco a poco. Habían deseado morir en el desierto, y Dios respondía con un Amén a su deseo imprudente y apasionado. 4. Que habían de estar vagando por el desierto durante cuarenta años (con los dos que ya llevaban), conforme a los cuarenta días en que habían explorado la tierra de Canaán. Por el desierto andarían durante todos esos años, como viajeros que se han perdido. (A) Para que así pudieran ser movidos al arrepentimiento, y encontrar misericordia en la otra vida, cualquiera que fuese su ventura en la vida presente. (B) Para que pudiesen experimentar en cabeza propia cuán peligroso es para un pueblo ligado a Dios con pacto, romper este pacto. Dios no abandona a ninguna persona, a no ser que esta persona le haya abandonado a Él. (C) Para que en este tiempo surgiera una nueva generación, la cual no podía surgir de una vez sin un gran milagro. Y para que los menores de edad, viendo cómo se había manifestado el desagrado de Dios contra sus padres, tomasen aviso para no seguir las pisadas de desobediencia de los mismos.


    V. La misericordia incluida en esta severa sentencia.


    1. Misericordia hacia Caleb y Josué. Aunque habían de vagar por el desierto con los demás, iban a ser los únicos mayores de veinte años que sobrevivirían hasta después de entrar en Canaán (vv. 24, 30). Sólo Caleb es mencionado en primer lugar (v. 24), y Dios le señala con un honor especial, tanto: (A) En la descripción que hace de él: Hubo en él otro espíritu, diferente del resto de los espías, y decidió ir en pos de Dios, cumplió exactamente con su deber, a pesar de estar en minoría y amenazado de muerte. Sabía que «uno con Dios es mayoría». (B) Como también en la recompensa que le promete: Yo le meteré en la tierra donde entró (v. 24). En la segunda mención que Dios hace de Caleb (v. 30), menciona también junto a él a Josué, prometiéndole los mismos favores y coronándole con los mismos honores, por haber cumplido junto a él los mismos servicios.


    2. Misericordia hacia los hijos de estos mismos rebeldes. Dios iba a preservar una descendencia, a la que daría en posesión la tierra de Canaán: Pero a vuestros niños, de veinte años abajo, de los cuales dijisteis, en vuestra incredulidad, que serían por presa, yo los introduciré (v. 31).


    Versículos 36-45


    I. La muerte súbita de los diez espías malvados. Mientras se estaba pronunciando la sentencia contra el pueblo, y antes que fuese publicada, ellos murieron de plaga delante de Jehová (vv. 36-37). 1. Habían cometido un enorme pecado, al hablar calumniosamente de la tierra prometida. Nótese cuánto provocan a Dios quienes contribuyen a formar una imagen falsa de la religión, vilipendiándola, haciendo surgir prejuicios contra ella, o dando ocasión a quienes buscan pretextos para atacarla. 2. Hicieron pecar a Israel: Conscientemente habían hecho murmurar contra Él (contra Moisés y, de rechazo, contra Dios) a toda la congregación (v. 36).


    II. La especial preservación de Caleb y Josué: Quedaron con vida (v. 38).


    III. La publicación de la sentencia a todo el pueblo (v. 39). Les dijo cuál era el decreto de Dios respecto a ellos, decreto irrevocable, de que habían de morir todos en el desierto, y que Canaán estaba reservado para la generación siguiente.


    IV. El insensato y vano intento de algunos israelitas de entrar por su propia cuenta en Canaán, a pesar de la sentencia de Dios.


    1. Ahora estaban impacientes por entrar en Canaán (v. 40). Se levantaron muy temprano, se armaron de coraje, se reunieron en grupo y le pidieron a Moisés que los condujera contra el enemigo. Pero, aunque Dios era glorificado por este comportamiento audaz, llegaba demasiado tarde y sin el mandato divino; de ahí que no sacasen de ello ningún beneficio, sino perjuicio total.


    2. Moisés desaprobó rotundamente esta sugerencia, y les prohibió emprender la expedición que pretendían: No subáis (v. 42). Les advierte del peligro que ello comporta: «Porque el amalecita y el cananeo están allí delante de vosotros para atacaros y Jehová no está en medio de vosotros para protegeros y luchar por vosotros. Por tanto, mirad por vosotros mismos, no seáis heridos delante de vuestros enemigos» (vv. 42-43). Quienes están fuera del camino del deber, están fuera de la protección de Dios, y caminan expuestos siempre al peligro.


    3. No obstante esta advertencia, se aventuraron a marchar. Nunca hubo un pueblo tan perverso como éste, y tan desesperadamente decidido a hacer en todo lo contrario de lo que Dios quería. Les pide Dios que vayan, y no quieren ir; les prohíbe Dios que vayan, y van.


    4. La expedición salió mal, como era de suponer (v. 45). Los enemigos estaban apostados en la cima del monte para hacer frente a los invasores y, al ser informados por sus avanzadillas de que se acercaba el enemigo, descendieron contra ellos y los derrotaron, matando, con toda probabilidad, a la mayoría de los israelitas que se habían aventurado en esta loca empresa.


    CAPÍTULO 15


    Este capítulo, que trata principalmente de sacrificios y ofrendas, está intercalado entre los relatos de dos rebeliones (una en el capítulo anterior y otra en el siguiente), para darnos a entender que estas instituciones de la Ley eran tipo de los dones que Cristo había de recibir incluso en favor de los rebeldes (Sal. 68:18). En el capítulo anterior, a causa de la provocación de Israel, Dios había determinado destruir al pueblo, y dando rienda suelta a su ira, los sentenció a perecer en el desierto. Pero, por la intercesión de Moisés, dijo: Lo he perdonado; y, en señal de su amplia misericordia repite y explica en este capítulo algunas de las leyes concernientes a los sacrificios, para mostrar que estaba reconciliado con ellos.


    Versículos 1-21


    I. Se dan instrucciones completas acerca de las ofrendas de presente y de las libaciones, que solían añadirse a todos los sacrificios de animales. El comienzo de esta ley es muy alentador: Cuando hayáis entrado en la tierra de vuestra habitación que yo os doy, etc. (v. 2). Esto era una clara indicación, no sólo de que Dios estaba reconciliado con ellos, sino de que garantizaba a los descendientes de la generación aquella la posesión de la tierra prometida. El objeto de esta ley es declarar en qué proporción habían de entrar las ofrendas de presente y las libaciones en los distintos sacrificios a los que estaban anejas.


    II. Los extranjeros son puestos al mismo nivel que los nativos, en esta materia como en otras (vv. 13-16): Un mismo estatuto tendréis vosotros de la congregación y el extranjero que con vosotros mora (v. 15). 1. Esto era una invitación a los gentiles a que se hiciesen prosélitos y abrazasen así la fe y el culto del verdadero Dios. En el plano civil y social había diferencia entre los extranjeros y los israelitas nativos, pero no en las cosas de Dios. 2. Esto imponía a los judíos la obligación de ser amables con los extranjeros y no oprimirlos, al ver que Dios los reconocía y aceptaba como suyos. La comunión en las cosas espirituales debe acabar con todas las enemistades. Era un feliz presagio del llamamiento de los gentiles y de su admisión en la Iglesia. Si la Ley hacía tan poca diferencia entre el judío y el gentil en lo que concernía a la salvación mucho menos había de hacerla el Evangelio, al ser derribada la pared intermedia de separación y ser reconciliados con Dios en uno por medio de un solo sacrificio, sin tener que observar ya más las ceremonias legales.


    III. Ley para ofrecer a Dios las primicias de la masa. Esta ley, como la anterior, implica la venturosa suposición de que habrán entrado en la tierra (v. 18). No sólo deben ofrecer a Dios las primicias y los diezmos del grano de sus campos, sino que, cuando ya tengan el pan amasado en sus artesas, casi a punto de ser puesto en la mesa, Dios ha de recibir otro tributo más, una parte de la masa debe ser ofrecida a Dios (vv. 20-21), y el sacerdote debe recibirla para cocerla y comerla en familia. De esta manera tenían que mostrar su dependencia de Dios en el pan cotidiano. Así también Cristo nos enseñó a pedir, no diciendo: Danos este año nuestra cosecha anual, sino: Danos hoy nuestro pan de cada día.


    Versículos 22-29


    Leyes concernientes a los sacrificios por pecados de ignorancia. Los judíos lo aplican al pecado de idolatría o culto a falsos dioses, a causa de una enseñanza errónea por parte de sus maestros. El hecho de que se aluda aquí al quebrantamiento de todos los mandamientos se debe a que, siendo la idolatría una apostasía general de la doctrina nuclear del judaísmo, equivalía al quebrantamiento de toda la Torah. Si no traían las ofrendas que se les habían mandado, debían ofrecer un sacrificio de expiación, aunque la omisión se debiese a ignorancia o error. 1. El caso es considerado como pecado nacional (v. 24), puesto que toda la congregación interviene en cierto grado y, por tanto, toda la congregación ha de ofrecer el sacrificio. 2. Si se trata de una persona particular, ha de hacerse expiación por la persona que haya pecado por yerro (vv. 27-28). Los pecados de ignorancia son perdonados por medio de Cristo, el Gran Sacrificio, quien, al ofrecerse a sí mismo, una vez por todas, en la Cruz, parece que explicó la intención de su ofrenda en este sentido, cuando dijo: Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen. Y Pablo parece aludir también a esta ley concerniente a los pecados de ignorancia, cuando escribe: Fui recibido a misericordia porque lo hice por ignorancia, en incredulidad (1 Ti. 1:13). Y fue una consideración favorable hacia los gentiles el que esta ley de la expiación por los pecados de ignorancia se extendiese expresamente a los que eran extranjeros a la ciudadanía de Israel (v. 29), pero se suponía que eran prosélitos de justicia. Así les llega a los gentiles la bendición de Abraham (Gá. 3: 14).


    Versículos 30-36


    I. La sentencia pronunciada contra los que pecan con todo conocimiento y malicia o, como dice el texto, con mano levantada (v. 30), es decir, con soberbia presuntuosa, en desafío a Dios y a su ley (v. Job 15:25). Ello equivale a atribuir insensatez a la Sabiduría de Dios, e iniquidad al recto Juez de cielos y tierra; tal es la malignidad del pecado hecho con todo conocimiento y deliberación. La sentencia pronunciada contra tal pecado es terrible: no queda ya sacrificio para él (comp. He. 10:26 y ss.).


    II. Un caso particular de pecado voluntario en el quebrantamiento del sábado. La ofensa consistía en estar recogiendo leña en día de reposo (v. 32), lo cual, probablemente, tenía por objeto hacer fuego para cocinar, cuando estaba mandado cocer y cocinar el día anterior todo lo que necesitasen para el sábado (Éx. 16:23). Por el contexto se ve que esto fue hecho voluntaria y conscientemente, lo que afrentaba así a la Ley y al Legislador. Parece ser que, incluso los más ordinarios israelitas, aunque dejaban mucho que desear, no veían con buenos ojos la profanación del sábado. La ley había sancionado ya la profanación del sábado con la pena capital (Éx. 31:14; 35:2), pero estaban perplejos, o respecto a la ofensa (si lo que aquel hombre había hecho había de ser considerado como profanación o no), o respecto al castigo, qué clase de muerte había de dársele (v. Lv. 24:12, para un caso similar).


    III. Fue pronunciada la sentencia. El individuo fue juzgado como quebrantador del sábado, de acuerdo con el objetivo de tal ley, y como tal había de morir; y para mostrar cuán grande era el pecado que había cometido, y cuánto desagradaba a Dios, y para que otros lo oyesen, tuviesen temor y no se atreviesen a pecar de manera tan presuntuosa, fue sentenciado a morir de la muerte considerada como la más terrible: por apedreamiento (v. 35). Nótese que Dios es celoso del honor de sus días de reposo, y no está dispuesto a tener por inocentes, piensen los hombres lo que piensen, a los que los profanen. La sentencia fue ejecutada inmediatamente después de ser pronunciada: toda la congregación lo apedreó (v. 36). Seguramente que intervino en la ejecución de la sentencia el mayor número posible de ellos, a fin de que aquellos, al menos, que habían arrojado una piedra contra este quebrantador del sábado, abrigasen el temor de quebrantar el sábado. Esto sugiere que la profanación voluntaria del sábado es un pecado que merece repudio por parte de toda la sociedad. Cualquiera podría pensar que recoger un poco de leña no tenía importancia, fuese cual fuese aquel día, pero Dios quería que el castigo ejemplar de aquel hombre fuese para todos nosotros una constante amonestación para concienciarnos de la necesidad de santificar el día del Señor.


    Versículos 37-41


    Vimos hace poco la provisión que la ley hacía para los pecados de error, ignorancia y debilidad. Ahora vemos el procedimiento para prevenir tales pecados. Los israelitas debían hacerse franjas en los bordes del vestido y poner en cada franja un cordón azul (v. 38), lo cual había de servirles de recordatorio de su deber de cumplir los mandamientos de Dios. Nuestro Salvador, puesto en sumisión a la Ley (Gá. 4:4), llevó también estas franjas o flecos por eso leemos acerca del borde de su manto (Mt. 9:20). Estos flecos son los que los fariseos alargaban (Mt. 23:5), para que los considerasen como más santos y devotos que los demás. Muchos hacen de sus ornamentos un motivo para fomentar su orgullo, cuando habrían de mirarse como incentivos para despertar la conciencia y estimular el sentido de la responsabilidad en el cumplimiento del deber. No estará de más añadir dos notas aclaratorias: 1. Sólo los varones habían de llevar dichas franjas, ya que las mujeres estaban ocupadas en las faenas del hogar. 2. Es muy significativo el color azul de los cordones, que es un color de simbolismo celestial. De ahí que se usase para unir los anillos del pectoral con los del efod (Éx. 28:28). El azul es asimismo el color simbólico del pensar filosófico. «El color azul de las franjas —dicen los rabinos— se asemeja al mar; el mar se asemeja al Cielo, y el Cielo se asemeja al Trono de la Gloria. Así, el acto exterior de mirar las franjas era para el israelita un acto interior de espiritual conformidad con los preceptos de Dios.» Podemos añadir que, sea cual sea la interpretación que se de a Apocalipisis 4:3, el azul es allí un color importante (quizás un azul violáceo, como en el extremo del arco iris).


    Después de la repetición de estas instrucciones ceremoniales, el capítulo termina con aquella grande y fundamental ley religiosa: Que seáis santos a vuestro Dios (v. 40).


    CAPÍTULO 16


    La fecha de la historia referida en este capítulo es incierta. Es probable que estos motines sucedieran después de su retirada desde Cadés-barnea. Por extraña coincidencia, después de nuevas leyes viene una nueva rebelión.


    Versículos 1-11


    I. Un registro de los rebeldes, quiénes y qué clase de personas eran, hombres de renombre. Coré era la principal figura de la conspiración; él la formó y la encabezó. A él se unieron Datán, Abiram y On, de la tribu de Rubén, el hijo mayor de Jacob. Probablemente, Coré estaba disgustado, tanto por la preferencia que se dio a Aarón en el sacerdocio como por el nombramiento de Elizafán para ser el jefe de los coatitas (3:30); y quizá los rubenitas estaban molestos de que la tribu de Judá ocupase el primer lugar de honor en el campamento. Las leyendas rabínicas ofrecen gran cantidad de conjeturas acerca del trasfondo de esta rebelión. Lo cierto es que, siendo varones de renombre, indujeron a doscientos cincuenta varones a unirse a la conspiración (v. 2). En vista de que On hijo de Pelet no vuelve a salir ya más, hay una leyenda rabínica, según la cual, fue salvado de la destrucción por su mujer. Ella le habría dicho: «¿Y qué vas a sacar con eso? O se va a quedar Moisés de jefe, y tú serás su seguidor, o será Coré el nuevo jefe, y tú serás su seguidor».


    II. La protesta de los rebeldes (v. 3). De lo que se querellaban era del nombramiento de Aarón y de su familia para el sacerdocio. 1. Se jactaban orgullosamente (y demagógicamente) de la santidad de la congregación y de la presencia de Dios en medio de ella. Menguados motivos tenían para jactarse de la santidad del pueblo o del favor de Dios, cuando el pueblo se había contaminado con tantos pecados y tan recientemente. 2. Era injusta y falsa la inculpación de Moisés y Aarón de haberse arrogado tal honor cuando era evidente, y fuera de toda duda, que habían sido llamados a él por Dios mismo (He. 5:4). Por aquí puede verse: (A) Qué clase de espíritu tienen los levantiscos, los que menosprecian a las autoridades y resisten a los poderes que Dios les ha constituido; son gente orgullosa, envidiosa, ambiciosa, turbulenta, perversa y sin razón. (B) Qué pueden esperar de la comunidad incluso los hombres mejores y más útiles.


    III. Conducta de Moisés, una vez que salió a la luz pública esta rebelión contra él.


    1. Se postró sobre su rostro (v. 4), como hizo anteriormente (14:5). Se dirigió a Dios en oración, para que le manifestase qué es lo que debía decir y hacer en esta triste ocasión.


    2. Dio su conformidad para que el caso fuera expuesto a Dios, para que Él decidiera, como quien estaba seguro de la legitimidad de su título y, por otra parte, contento con dejar el cargo, si Dios lo creía conveniente, para satisfacer con un nuevo nombramiento a aquella gente descontenta.


    3. Trató de discutir el caso con los rebeldes, para ver de impedir que el motín llegase a mayores, y les dio muy buenas razones para que desistiesen de ello antes de que el caso llegase al tribunal de Dios, pues sabía que, si seguían adelante, seguramente tendrían un final horrible.


    A) Les llama hijos de Leví (vv. 7, 8). Levitas ¡y rebeldes!


    B) Les devuelve la inculpación que le hacían a él y a su hermano Aarón. Ellos habían inculpado a Moisés y Aarón de arrogarse demasiadas facultades, aunque no habían hecho otra cosa que aceptar el cargo que Dios les había confiado, y les dice a ellos: Hijos de Leví, ¿os es poco que el Dios de Israel os haya apartado... acercándoos a Él, etc.? (vv. 8-10). Así les mostró el gran privilegio que, como levitas, tenían; siendo esto suficiente para ellos, no tenían por qué aspirar también al sacerdocio.


    C) Trató de convencerles del pecado que suponía subestimar aquellos privilegios: ¿Os es poco? (v. 9).


    D) Les hizo ver que su motín representaba una rebelión contra Dios: Os juntáis contra Jehová (v. 11). Mientras ellos pretendían afirmar la santidad y la libertad del Israel de Dios, estaban en realidad levantándose en armas contra el Dios de Israel.


    Versículos 12-22


    I. La insolencia de Datán y Abiram, y su rebelión traicionera. Moisés había escuchado lo que Coré había dicho, y le había respondido convenientemente; ahora convoca a Datán y a Abiram a que presenten sus quejas (v. 12); pero ellos desobedecen y se niegan a acudir, a la vez que envían su requisitoria contra Moisés, acusándole de cosas muy serias. 1. Le acusan de haberles hecho mucho daño con sacarles de Egipto, y hablan de este país con palabras que son un plagio insolente e irónico de las que Moisés había empleado para describir la tierra prometida (v. 13). 2. Le acusan de abrigar una intención malévola respecto a ellos, y dicen que lo que intentaba era hacerlos morir en el desierto. 3. Le acusan del intento de menoscabarles la libertad al enseñorearse de ellos imperiosamente. ¡Señor imperioso sobre ellos! ¿No era Moisés para ellos como un padre lleno de ternura y abnegación? Aún más, ¿no era para ellos un siervo fiel y plenamente dedicado a procurar su bien, por amor a Jehová y a Israel su pueblo? 4. Le acusan de engañarles, estimulando su esperanza de entrar en una tierra tan buena, y después defraudarles miserablemente: No nos has metido, como prometiste, en tierra que fluya leche y miel (v. 14). Es cierto que no los había introducido todavía, pero ¿de quién era la culpa? Les había conducido hasta los mismos límites de Canaán y, con la ayuda de Dios, estaba a punto de darles posesión de aquella tierra, pero ellos la habían rechazado lejos de sí y se habían cerrado a sí mismos las puertas; de modo que era pura y totalmente culpa de ellos el no estar ya ahora en Canaán ¡y aún se atreven a echarle la culpa a Moisés!


    II. El justo enojo de Moisés ante tal insolencia (v. 15). En estas circunstancias:


    1. Apela a Dios respecto a su propia integridad, Dios le era testigo de que: (A) Nunca había tomado nada de ellos: Ni aun un asno he tomado de ellos, ni siquiera como recompensa o regalo por todos los buenos servicios que les había prestado; mucho menos, por vía de soborno o extorsión. Ganó más hacienda siendo pastor del rebaño de Jetró, que siendo príncipe en Jesurún. (B) Que no habían sufrido ningún perjuicio de su mano: Ni a ninguno de ellos he hecho mal (v. 15).


    2. Ruega a Dios que defienda su causa, y le descargue de todas esas acusaciones, y que muestre su desagrado cuando vayan a ofrecer el incienso, con quienes habían conspirado Datán y Abiram: Señor, dice Moisés, no mires a su ofrenda.


    III. Moisés propone una especie de careo entre los acusadores y Aarón. 1. Moisés les reta a presentarse con Aarón a la mañana siguiente al tiempo de ofrecer el incienso matutino, y dejar el asunto en manos del juicio de Dios (vv. 16-17). 2. Coré acepta el reto, y se presenta con Moisés y Aarón a la puerta del tabernáculo, para hacer buenas sus pretensiones (vv. 18-19). Tomó cada uno su incensario. Quizás estos incensarios eran los que los jefes de las familias habían usado en sus altares hogareños.


    IV. Se celebra el juicio, el Juez ocupa su lugar en el tribunal y amenaza con dictar sentencia contra toda la congregación. 1. La gloria de Jehová apareció a toda la congregación (v. 19). La misma gloria que se apareció para dar primeramente posesión de su oficio a Aarón (Lv. 9:23), se apareció ahora para confirmarle en él y para confundir a quienes se le oponían. 2. Dios amenazó con consumirlos a todos ellos en un momento (v. 21) y, para ejecutarlo, pidió a Aarón y a Moisés que se apartaran de ellos.


    V. La humilde intercesión de Moisés y de Aarón en favor de la congregación (v. 22). 1. Su actitud fue de terror y de oración ferviente: Se postraron sobre sus rostros, se postraron delante de Dios, suplicando ansiosamente que Dios manifestase su misericordia. Aunque el pueblo les había abandonado traicioneramente y había hecho causa común con quienes se habían levantado en armas contra ellos, ellos sin embargo se mostraron dignos de la confianza que se había depositado en ellos como pastores de Israel, dispuestos a estar en la brecha cuando vieron que el rebaño estaba en peligro. Nótese que, cuando otros dejan de cumplir las obligaciones que tienen con nosotros, no por eso quedamos nosotros descargados de nuestra obligación hacia ellos, ni nos excusa del deber de procurar su bienestar. 2. Su oración fue una plegaria bien razonada, y demostró, por los resultados su eficacia. Obsérvese en esta oración: (A) El título que dan a Dios: Dios de los espíritus de toda carne; es decir, el Hacedor y Conocedor infinito de todos los corazones humanos y que puede, por tanto, distinguir muy bien entre los verdaderos culpables y los que son descarriados por los culpables. Espíritu y carne; de ahí lo que es el hombre: espíritu en la carne, una criatura maravillosamente compuesta de cielo y tierra; he ahí lo que es Dios: el Dios de los espíritus de toda carne, de toda la humanidad. (B) El argumento en que ponen el énfasis se parece mucho al de Abraham cuando intercedía por Sodoma: ¿Destruirás también al justo con el impío? (Gn. 18:23). De modo parecido, dicen éstos ahora: ¿No es un solo hombre el que pecó? ¿Por qué airarte contra toda la congregación? (v. 22).


    Versículos 23-34


    La decisión de la controversia contra Coré, Datán y Abiram, que se rebelaron contra Moisés, así como en la siguiente porción tenemos la decisión de la controversia con la compañía de Coré, que aspiraban al sacerdocio, como rivales de Aarón. Parece, por el texto hebreo, que Coré, Datán y Abiram habían erigido en medio de las tiendas de sus respectivas familias un amplio tabernáculo (hebreo mishkan, de la misma raíz que shekinah), donde ellos celebraban sus reuniones e izaban la bandera del desafío contra Moisés; aquí es llamado el tabernáculo de Coré, Datán y Abiram (vv. 24, 27).


    I. Se amonesta públicamente a la congregación a que se retire inmediatamente de las tiendas de los rebeldes. 1. Dios ordena a Moisés que lo haga saber así (v. 24). Esto lo hacía en respuesta a la oración de Moisés. Había rogado él a Dios que no destruyera a toda la congregación (v. 22). Dios no ha prometido nunca salvar milagrosamente a nadie que no esté dispuesto a poner los medios necesarios para recibir la salvación. Moisés que había rogado por ellos, debe ahora proclamarles el mensaje, exhortándoles a huir de la ira inminente (Lc. 3:7). 2. En consecuencia, Moisés, deja a su hermano Aarón a la puerta del tabernáculo, y se encamina al cuartel general de los rebeldes, acompañado (o, más bien, seguido) de los ancianos de Israel (v. 25), probablemente los setenta ancianos que, según 11:16, 17, asistían a Moisés ayudándole a llevar las cargas del pueblo. Datán y Abiram habían rehusado con toda contumacia venir a él (v. 12); sin embargo él condesciende humildemente a llegarse a ellos, por ver si puede aún convencerles y traerles de nuevo al buen camino. 3. Se insta a toda la congregación para que, por su propia seguridad, se aparten de las tiendas de aquellos hombres impíos (v. 26).


    II. La congregación hace caso del aviso, pero los rebeldes continúan obstinados en su actitud arrogante y blasfema (v. 27). 1. Dios, en su misericordia, incitó al pueblo a abandonar a los rebeldes. 2. Dios, en su justicia, abandonó a los rebeldes a la obstinación y al endurecimiento de su corazón. Desvergonzadamente, salieron y se pusieron a las puertas de sus tiendas (v. 27), como desafiando al mismo Dios.


    III. Apelando al nombre de Jehová, Moisés pronuncia solemnemente la sentencia contra ellos y la decisión de la controversia tiene su punto final con la ejecución de dicha sentencia a cargo de la omnipotencia de Dios.


    IV. Ejecución inmediata de la sentencia. Se ve que Dios y su siervo Moisés se entendieron mutuamente muy bien, porque, tan pronto como Moisés había pronunciado su última palabra, Dios hizo su obra: Se abrió la tierra (v. 31); la tierra abrió su boca, y los tragó a ellos, y a los suyos (v. 32), y los cubrió la tierra (v. 33). Este castigo fue: 1. Sin par. 2. Cuán terrible cosa fue para los rebeldes descender vivos a sus sepulcros. 3. Fue una medida severísima contra sus pobres hijos, aunque no podemos decir si eran tan malos que merecían ese castigo, o si Dios fue tan bueno con ellos como para compensar de otra manera esta desgracia; quizá pudieron así salvar sus almas, sin llegar a los años de discreción cuando con cierta probabilidad, habrían seguido los malos pasos de sus perversos padres. Lo cierto es que la Justicia Divina no les perjudicó sin causa. Por otra parte, leemos después (26:11), que los hijos de Coré no murieron.


    V. Todo Israel quedó aterrado del castigo: Huyeron al grito de ellos (v. 34). La ruina ajena debe ser para nosotros un aviso serio. Hemos de aprender a escarmentar en cabeza ajena, si no queremos vernos castigados en la propia.


    Versículos 35-40


    Volvamos ahora nuestra vista a la puerta del tabernáculo donde dejamos a los aspirantes al sacerdocio, con sus incensarios en la mano y prestos a ofrecer el incienso.


    I. El castigo que les sobrevino (v. 35). Este castigo no fue menos extraño ni menos terrible que el anterior, y en él se manifestó: 1. Que nuestro Dios es fuego consumidor (He. 12:29). 2. Que nos exponemos al peligro, si nos entremetemos en lo que no nos pertenece. Dios es celoso del honor de sus propias instituciones, y no permitirá intrusos en ellas. Si se hubiesen contentado con su oficio de levitas, que también era sagrado y honorable, más de lo que ellos se merecían, habrían podido vivir y morir con gozo y buena reputación.


    II. Dios cuida de que se perpetúe el recuerdo de este castigo. Da órdenes acerca de los incensarios: 1. Para que se guarden, porque están santificados. Eleazar se encarga de ello (v. 37). Se le ordena derramar el fuego, con el incienso que había sido puesto en él, y llevarlos lejos del altar, para indicar el desagrado con que Dios miraba aquella ofrenda como cosa inmunda: El sacrificio de los impíos es abominación (Pr. 21:27). Se le ordena también recoger los incensarios, porque, al haberse ofrecido en ellos el incienso, habían quedado santificados (vv. 37, 38). 2. Para que sean usados en el servicio del santuario. Debían hacerse de ellos planchas batidas para cubrir el altar de bronce (vv. 38-40). Esos vanos aspirantes al sacerdocio pensaron en arruinar el altar, haciendo que el sacerdocio fuese de nuevo una cosa común, pero para mostrar que el oficio de Aarón estaba tan lejos de ser sacudido por su maldad impotente, que por el contrario, su maldad había servido más bien para confirmarlo, sus incensarios, que habían tomado para competir con Aarón, fueron usados para adornar y reforzar el altar en el que se habían atrevido a ministrar. Así, estos incensarios fueron conservados, bajo forma diferente, para recordatorio en Israel, a fin de que nadie se atreviese más a obrar con tal presunción. Digamos, para terminar esta porción, que la Biblia hebrea comienza el capítulo 17 con el versículo 36 del presente.


    Versículos 41-50


    I. Una nueva rebelión contra Moisés y Aarón, justamente al día siguiente de la anterior: El día siguiente (v. 41), nuevo motín del pueblo, y vuelta a murmurar de sus líderes. 1. A pesar del terror que les había tomado el día anterior, a la vista del tremendo castigo de los rebeldes, volvían a pecar de la misma forma y a tener en poco las muchas advertencias que se les habían hecho. 2. A pesar de que habían sido salvados de la destrucción tan recientemente, vuelven a la carga contra Moisés y Aarón: Vosotros habéis dado muerte al pueblo de Jehová. ¿Podían decirse palabras más injustas y maliciosas? Estaba suficientemente claro que Moisés y Aarón no habían puesto su mano en la muerte de los rebeldes (al contrario, habían hecho todo lo posible para salvarles la vida), así que, al culparles de homicidio a ellos, en realidad estaban culpando de homicidio a Dios mismo. Los juicios aterradores que habían sido ejecutados sobre los rebeldes no fueron suficientes para hacerlos entrar en vereda. Esto demuestra lo necesaria que es la gracia de Dios para efectuar un cambio real en el corazón y en la vida del hombre. Sólo el amor puede hacer lo que el miedo no consigue. Y sólo se puede amar de veras, cuando se ha nacido de nuevo, pasando de muerte a vida (1 Jn. 3:14).


    II. Dios se manifiesta rápidamente contra los rebeldes. Cuando ya se había juntado la congregación contra Moisés y Aarón (v. 42), quizá con la intención de deponerlos o de asesinarlos, miraron hacia el tabernáculo, como si sus conciencias recelaran de encontrar allí fruncido el entrecejo de Dios, y, he aquí que apareció la gloria de Jehová (v. 42), para proteger a sus siervos y confundir a sus acusadores y adversarios.


    III. Moisés y Aarón intercedieron por ellos. 1. Ambos se postraron sobre sus rostros (v. 45), Para rogar humildemente a Dios que tuviese misericordia. Ya lo habían hecho varias veces antes en ocasiones parecidas, y, aunque el pueblo les había recompensado tan vilmente por ello, ellos, no obstante, ya que Dios había aceptado benignamente sus plegarias, de nuevo recurrían al mismo método. Esto también es orar siempre. 2. Al percatarse Moisés de que la mortandad había comenzado en la congregación, envió a Aarón a fin de que, en función de su oficio sacerdotal, hiciese expiación por ellos (v. 46). Aarón se dio prisa a tomar el incensario que usaba para entrar en el Lugar Santísimo el día de la Expiación, y corrió al lugar por el que la ira de Dios, como un terrible mensajero de muerte y exterminio, estaba pasando, y tomó posiciones en la frontera entre la muerte y la vida, colocándose frente a la Ira Divina. Quedaban atrás los muertos (catorce mil setecientos v. 49); delante, los que no habían sido tocados aún por la ira exterminadora. Con esto se manifestó: (A) Que Aarón era muy bueno y profesaba verdadero amor a los hijos de Israel, a pesar del odio y de la envidia que le tenían. (B) Que también era muy valiente, tanto para aventurarse a colocarse en medio de aquella turba enfurecida, como para atreverse a ponerse en medio de la infección de la plaga mortífera. Para salvar la vida de ellos puso en peligro la suya propia, teniéndola en menos estima que el cumplimiento de su ministerio. (C) Que era un varón de Dios constituido a favor de los hombres en lo que a Dios se refiere (He. 5:1). Su llamamiento al sacerdocio quedó con esto sólidamente afianzado y confirmado sobre toda contradicción. (D) Que era tipo de Cristo, quien vino a este mundo para hacer expiación por el pecado.


    IV. El resultado de todo esto fue que Dios les mostró lo que era capaz de hacer con su poder infinito, y lo que podía hacer con su justicia también infinita, pero por entonces les manifestó más bien lo que podía hacer su infinito amor y su inmensa compasión; a pesar de todos los pesares, estaba resuelto a preservar para sí un pueblo en y mediante un mediador.


    CAPÍTULO 17


    Bastantes cosas habían sucedido en el capítulo anterior para suprimir todas las pretensiones de las familias pertenecientes a la tribu de Leví, en su rivalidad contra Aarón, pero los jefes de las demás tribus empezaron a murmurar. Si el jefe de una tribu había de ser sumo sacerdote, ¿por qué no lo podía ser el jefe de cualquier otra tribu que no fuese la de Leví? El que escudriña los corazones sabía que este pensamiento anidaba en el pecho de algunos, y antes de que se manifestase al exterior, se anticipó a ellos, para impedir así el derramamiento de sangre. Dios hace un milagro, pero no es un milagro de ira, como antes, sino un milagro de gracia.


    Versículos 1-7


    I. La orden que Dios da a Moisés para que de cada tribu se traiga una vara, a fin de que Dios haga saber a todos, mediante un milagro, a quién había conferido el honor del sacerdocio. 1. Parece ser que el sacerdocio era un ministerio digno de ser buscado a toda costa, incluso por parte de los príncipes de las tribus. 2. Parece ser también que había quienes no estaban de acuerdo con el nombramiento que Dios había hecho, sino que tenían interés de oponerse a Él. Dios quería regir a Israel, pero Israel no se avenía a ser regido por Dios y éste era el motivo de las pendencias. 3. Es un ejemplo más de la gracia de Dios el que, habiendo realizado diversos milagros para castigar el pecado, hiciese ahora uno más, con la intención de prevenir el pecado. Las instrucciones eran: (A) Que se trajeran doce varas, que los príncipes solían llevar como símbolo de la autoridad tribal. Es probable que todas ellas estuviesen hechas de ramas de almendro. Parece ser que eran doce, contando también la de Aarón, puesto que, cuando la tribu de Leví viene a cuento, Efraín y Manasés hacen una sola tribu, bajo el nombre de José. (B) Que se inscribiese el nombre de cada príncipe sobre la vara respectiva. (C) Que se pusiesen en el tabernáculo y estuviesen allí durante una noche delante del Arca la cual, con su propiciatorio, era símbolo, señal o testimonio, de la presencia de Dios con ellos. (D) La vara de la tribu, o del príncipe, que Dios hubiese escogido para el sacerdocio, había de florecer (v. 5).


    II. De acuerdo con lo que Dios había dispuesto, los príncipes trajeron las varas, y Moisés las puso delante de Jehová en el tabernáculo del testimonio (vv. 6-7).


    Versículos 8-13


    I. El punto final puesto mediante un milagro a la discusión sobre el sacerdocio (vv. 8-9). Las varas fueron sacadas del Lugar Santísimo en el que habían sido depositadas, y presentadas delante del pueblo; y, mientras todas las demás varas aparecían como estaban antes, sólo la de Aarón, que era un palo seco, se convirtió en una rama viva, pues había reverdecido, echado flores, arrojado renuevos y producido almendras. Esto era un milagro evidente, pues ahuyentaba toda sospecha de fraude ya que ni Moisés ni nadie podía haber sacado durante la noche la vara de Aarón para colocar en su lugar una rama viva de almendro puesto que ninguna rama ordinaria podía tener, a un mismo tiempo, renuevos, flores y frutos.


    1. Esto era una clara indicación, a la vista de todo el pueblo, de que Aarón había sido escogido para el sacerdocio. El obispo Hall hace notar aquí que la fructuosidad es la mejor evidencia del llamamiento divino, y que las plantas que Dios ha plantado, así como las ramas desprendidas de ellas, han de florecer (Sal. 92:12-14). Los árboles de Dios, aunque parezcan secos, están llenos de savia.


    2. Era un signo muy apropiado para representar el sacerdocio que, por él, fue confirmado Aarón. (A) Para que fuese fructífero y muy útil para el pueblo de Dios. (B) Para que hubiese sucesión en el sacerdocio, pues la vara de Aarón no sólo tenía almendras para el presente, sino también renuevos y flores para el futuro. (C) Con todo, este sacerdocio no había de ser perpetuo, sino que, al correr de los años, había de marchitarse y caer, como las ramas y las flores de cualquier otro árbol.


    3. Era tipo y figura de Cristo y de su sacerdocio. También Cristo creció como un retoño delante de Jehová, y como raíz de tierra seca (Is. 53:2).


    II. El recuerdo de esta decisión divina, que había puesto final a la discusión sobre el sacerdocio. La vara viva de Aarón fue vuelta al Lugar Santísimo, delante del testimonio, como recuerdo perpetuo (vv. 10-11). El designio de Dios en todas sus providencias es quitar el pecado, y también prevenirlo. 2. Lo que Dios hace para quitar el pecado, lo hace llevado de su gran amor hacia nosotros, para que no muramos (v. 10). Las amargas pócimas que nos propina, y los métodos severos que usa con nosotros, todo ello es para curarnos de enfermedades que, de otro modo, serían fatales sin duda.


    III. El clamor que los hijos levantaron en esta ocasión: He aquí nosotros somos muertos, estamos perdidos... ¿Es que acabaremos por perecer todos? (vv. 12, 13). Estos versículos, más bien que una consecuencia de lo sucedido con la vara de Aarón, son como una transición enlazada con el capítulo siguiente, en que se les encarga a los levitas la custodia del tabernáculo para que ninguna otra persona se acerque a él con peligro de su vida. En respuesta a este clamor angustioso, se dan a Aarón y a los levitas las órdenes que aparecen a continuación. Con ello, pondrá Dios fin al pánico del pueblo.


    CAPÍTULO 18


    Al estar ya Aarón completamente establecido en su oficio sacerdotal, y confirmado en tal oficio, Dios le da ahora completas instrucciones concernientes a su ministerio, o más bien repite las que le había dado anteriormente. Le dice cuál será su trabajo, y la asistencia que ha de tener en él por parte de los levitas, así como los derechos y emolumentos, tanto suyos como de los levitas.


    Versículos 1-7


    La coherencia de este capítulo con el que antecede es muy notoria.


    I. El pueblo, al final del capítulo anterior se había quejado de la dificultad y del peligro en que se ponían si querían acercarse a Dios. Ahora, en respuesta a estas quejas, Dios les da a entender, por medio de Aarón, que los sacerdotes son los que se acercarán al santuario, como sustitutos y representantes del pueblo.


    II. Recientemente, Dios había otorgado a Aarón un gran honor. Ahora Dios se dirige a él para recordarle la responsabilidad que pesa sobre él y las obligaciones que requiere de él como sacerdote. Así podría ver la razón de recibir con temor y temblor los honores de su oficio, cuando considerase cuán grande era la carga que se le imponía.


    1. Dios le hace ver la responsabilidad aneja a su oficio (v. 1). (A) Que tanto los sacerdotes como los levitas (tú y tus hijos, y la casa de tu padre) cargarían con la iniquidad del santuario (así dice el hebreo); es decir, si el santuario era profanado por la intrusión de extraños, o de personas ceremonialmente inmundas, la culpa sería imputada a los levitas y a los sacerdotes, que tenían el deber de no dejarlos acercarse. (B) Que los sacerdotes llevarían el pecado de su sacerdocio; esto es, que se les acusaría a ellos, si permitían que cualquier otra persona, ni aun los levitas, usurpara las funciones sacerdotales, que eran prerrogativa exclusiva de Aarón y de sus hijos; igualmente, si descuidaban ellos mismos alguna parte de su trabajo.


    2. Le dice cuáles eran los deberes anejos a su dignidad. (A) Que él y sus hijos han de servir delante del tabernáculo del testimonio (v. 2); esto es, según explica el obispo Patrick, delante del Lugar Santísimo, en el que estaba el Arca, en la parte de afuera del velo de dicho lugar, pero dentro de las puertas del tabernáculo de reunión de la congregación. Tenían que asistir al altar de oro, a la mesa y al candelero, lugares a los que ningún levita podía asistir ni acercarse. Ministraréis (v. 7), no «Gobernaréis». Los ministros deben recordar que son eso: ministros, es decir, servidores, de quienes se requiere que sean humildes, diligentes y fieles (1 Co. 4:1 y ss.). (B) Que los levitas deben asistirle a él, y a sus hijos, y servirles en todo lo concerniente al servicio del tabernáculo (vv. 2-4), aunque de ningún modo pueden acercarse a los utensilios del mismo. (C) Que tanto los sacerdotes como los levitas han de vigilar con todo cuidado para que no se profanen las cosas sagradas. Los levitas tendrán a su cargo el cuidado del tabernáculo (v. 3), y los sacerdotes tendrán a su cargo el cuidado del santuario (v. 5). Estos deben instruir al pueblo y advertirle en lo concerniente a la distancia que deben guardar.


    Versículos 8-10


    Al servicio del sacerdote se le llama milicia ¿y quién va a la guerra a su propia costa? Siendo tan alto el empleo que tenían, también se les proveía abundantemente. Los que servían al altar, vivían del altar. Así también los que predican el Evangelio, han de vivir del Evangelio, y vivir confortablemente (1 Co. 9:13-14). Un sostenimiento vergonzoso produce ministros vergonzosos. 1. Que gran parte de la provisión que se les daba, procedía de los sacrificios que ellos ofrecían por oficio. 2. La subvención que se les daba era suficiente para que se desentendiesen por completo de los negocios seculares. Cuando Cristo dio a su Iglesia la gran comisión de anunciar el Evangelio a todo el mundo, les prometió su presencia entre ellos mientras dure este mundo: He aquí que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo (Mt. 28:20). De esta manera, Cristo proveía para que el ministerio del Evangelio continuase hasta que Él venga. Por consiguiente, ya que Cristo ha provisto a la Iglesia y al mundo de un ministerio perpetuo, con una especificación clara y manifiesta para los pastores y maestros (Ef. 4: 11), encargados de equipar convenientemente al resto de la congregación para la gran tarea de la edificación de la Iglesia (Ef. 4:12-13), está muy puesto en razón que los pastores y maestros sean atendidos, respetados y obedecidos, para que desempeñen su ministerio con alegría, y no quejándose, porque esto no es provechoso para la congregación (He. 13:17).


    Versículos 20-32


    Continúa con el asunto de la provisión hecha para los levitas y para los sacerdotes.


    I. No habían de tener parte en la distribución de la tierra (v. 20). Sólo se les dieron después ciudades en las que habitar, pero no tierras para cultivarlas. Dios otorga sus favores de maneras muy diversas. Los levitas tenían el honor de servir al tabernáculo, lo cual se negaba a los demás israelitas, pero los israelitas tenían el honor de heredar la tierra de Canaán, lo que les era negado a los levitas.


    II. Pero tanto los sacerdotes como los levitas tenían derecho a los diezmos de la tierra. Además de las primicias de los productos, que eran exclusivas de los sacerdotes, los diezmos pasaban también a ser propiedad de las personas. 1. Los levitas recibían los diezmos de todo el pueblo (v. 21). Pertenecían a la más pequeña de las tribus; sin embargo, además de todas las otras ventajas, tenían los diezmos de todos los productos anuales, sin el trabajo, la preocupación y las expensas de sembrar y segar. 2. Los sacerdotes tenían los diezmos de los diezmos de los levitas. Moisés es encargado por Dios para comunicarlo así a los levitas, pues el Señor quería que éstos los dieran voluntaria y alegremente, sin que los sacerdotes tuviesen que ordenárselo autoritativamente. (A) Los levitas habían de cumplir así su deber con Dios en este punto, y ofrecer de sus diezmos, como el resto de los israelitas lo hacía de sus ganancias. Los que tienen por oficio estimular y nutrir la vida espiritual de los demás, deben también dar lo que les corresponde, como una ofrenda al Señor. Nuestras ofrendas al Señor son ahora las oraciones y alabanzas o, más bien, la elevación de nuestro corazón en ellas. (B) La ofrenda de los levitas había de ser entregada al sumo sacerdote Aarón (v. 28), y a sus sucesores, para que las distribuyeran convenientemente entre los sacerdotes inferiores.


    
CAPÍTULO 19



    Este capítulo trata especialmente de la preparación y del uso de las cenizas que habían de mezclarse con el agua de las purificaciones. El pueblo se había quejado de una ley tan estricta como lo era la que les prohibía acercarse al tabernáculo (17:13). En respuesta a esta queja, se les ordena estar siempre limpios, a fin de que puedan acercarse sin miedo, en la medida en que la necesidad lo demande.


    Versículos 1-10


    La orden de Dios acerca de la solemne reducción a cenizas de una vaca roja (v. 2), y de la preservación de dichas cenizas, para hacer de ellas una composición acuosa, que sirva, no para embellecer, sino para purificar exteriormente, pues esto era lo máximo que la Ley alcanzaba a efectuar; no podía embellecer interiormente, como lo hace el Evangelio, sino sólo purificar exteriormente.


    I. Había de ponerse mucho cuidado y esmero en la elección de la vaca (o, más bien ternera) que había de ser quemada, mucho más que en la elección de cualquier otra ofrenda (v. 2). No sólo debía ser sin defecto, como tipo de la pureza inmaculada y de la perfección absoluta del Señor Jesús, sino que había de ser una ternera roja totalmente, que es un color bastante raro en las vacas para que así se destacase más lo singular de la ceremonia, además de ser un color simbólico del pecado (Is. 1:18). Había de ser también «virgen» en el sentido de no haber sido usada bajo yugo para fines profanos o seculares, cosa en la que no se insistía en otros sacrificios, pero era también, de algún modo, tipo de Cristo, quien, al venir a este mundo, dijo al Padre: He aquí que vengo para hacer tu voluntad (He. 10:7), pues era un Cordero que venía atado sólo con las cuerdas del amor.


    II. La reducción a cenizas de la ternera roja comportaba un ceremonial muy complejo. La operación corrió a cargo de Eleazar, que era el segundo en la dignidad sacerdotal, después de su padre Aarón. El texto sagrado no nos dice por qué fue Eleazar, y no Aarón, quien celebró la ceremonia, pero la tradición rabínica explica que Aarón no era la persona conveniente para este rito, puesto que él había hecho pecar al pueblo al fundir el becerro de oro. Ahora bien:


    1. La ternera había de ser degollada fuera del campamento, como cosa impura, a pesar de no tener defecto alguno; esto nos habla, por una parte, del color rojo de la ternera, que simbolizaba el pecado; y por otra, de la insuficiencia de los métodos prescritos por la ley ceremonial para quitar el pecado.


    2. Eleazar había de tomar de la sangre con el dedo y rociar hacia la parte delantera del tabernáculo (v. 4). Esto constituía una especie de expiación, puesto que el rociamiento de la sangre delante del Señor era la ceremonia más solemne en todos los sacrificios de expiación. Había que rociar siete veces como en todos los casos de sacrificios por el pecado (Lv. 4:6, 17).


    3. La ternera había de ser quemada totalmente (v. 5). Y mientras se quemaba, el sacerdote había de echar en el fuego madera de cedro, hisopo y púrpura escarlata (v. 6), que se usaban en la limpieza de los leprosos (Lv. 14:6-7), para que sus cenizas se mezclasen con las de la ternera, puesto que estaban destinadas a servir para la purificación. Hay quienes ven en el cedro del Líbano el símbolo del orgullo, y en el hisopo el de la humildad (v. 1 R. 4:33); al ser la púrpura escarlata símbolo del pecado (Is. 1:18), tenemos asociadas las ideas de impureza, pecado y muerte por una parte; por otra, las de purificación y santidad. Todo ello es una explicación plástica de la eterna verdad de que un Dios Santo quiere ser servido sólo por un pueblo santo.


    4. Las cenizas de la ternera —sin huesos ni carbones— habían de ser recogidas cuidadosamente por manos de una persona limpia (muchos piensan que había de ser un levita), y guardadas fuera del campamento en un lugar limpio, para uso de la congregación, cuando hubiese necesidad de purificar a alguien (v. 9).


    5. Cuantos tomaban parte en esta ceremonia, quedaban ceremonialmente impuros por ella, incluso Eleazar, a pesar de que no hizo otra cosa que rociar la sangre (v. 7). Todos los sacrificios que se ofrecían por el pecado eran considerados como impuros, ya que los pecados de los hombres estaban cargados sobre ellos, como fueron cargados en realidad sobre Cristo, de quien leemos que Dios lo hizo pecado por nosotros (2 Co. 5:21). Por eso, las cenizas de la ternera (o becerra) sólo purificaban la carne, pero la sangre de Cristo purifica nuestras conciencias (He. 9:13-14).


    Versículos 11-22


    Se dan instrucciones acerca del uso y de la aplicación de las cenizas que habían sido preparadas para la purificación.


    I. En qué casos se necesitaba la purificación con estas cenizas. Sólo se menciona aquí el caso de impureza ceremonial a causa de haber tocado cadáver, hueso humano o sepulcro, o de haber estado en tienda o casa en que yacía un cadáver (vv. 11, 14-16). La Ley no podía vencer a la muerte ni abolirla ni alterar su propiedad, mientras que el Evangelio de Cristo fue el medio por el que el Señor abolió ta muerte y sacó a luz la vida y la inmortalidad (2 Ti. 1:10), de tal manera que, en lugar de estar ahora bajo el dominio de la muerte, es la muerte la que está bajo nuestro dominio (1 Co. 3:22). Desde que Jesucristo fue muerto y sepultado, la muerte ya no puede contaminar a quienes han sido sepultados con Él (Ro. 6:4) y, por consiguiente, ya no nos contaminan los cadáveres. Mientras que, en la dispensación de la Ley, la muerte vencía y, así, su pensamiento producía una inevitable melancolía; el creyente ha vencido, por medio de Cristo, a la muerte, y puede cantar triunfalmente: ¿Dónde está, oh muerte, tu victoria? (1 Co. 15:55). Podríamos añadir: ¿Dónde está, oh muerte, tu contaminación?


    II. Cómo habían de ser usadas y aplicadas las cenizas en estos casos.


    1. Se tomaba una pequeña cantidad de las cenizas y se ponía en un recipiente con agua de manantial (agua viva); la mezcla es llamada el agua de la purificación (lit. de la impureza, porque había de ser rociada sobre los que eran impuros ceremonialmente y no podían acercarse al tabernáculo). El agua viva es símbolo del poder y de la gracia del Espíritu Santo (Jer. 2:13; Jn. 4:10; 7:38; Ap. 22:1); por su operación, se nos aplica la justicia de Cristo para nuestra purificación. 2. Esta agua había de ser aplicada con un manojo de hisopo (v. 18); aludiendo a esto, ruega David: Purifícame con hisopo (Sal. 51:7). La mano de la fe toma el agua viva de la gracia con el hisopo de la humildad, para rociar la conciencia y purificar el corazón. A la sangre de Jesús se la llama, en Hebreos 12:24, la sangre rociada, y, en Hebreos 10:22, se nos dice que han sido rociados nuestros corazones de una conciencia malvada; es decir, al ser purificados nuestros corazones por la sangre de Cristo (1 Jn. 1:7), hemos quedado liberados de la ansiedad que producía en nuestra conciencia el sentimiento de nuestra culpabilidad. Aunque su sentido no sea el de purificar, es curioso que el hebreo de Isaías 52:15 diga que Él, el Mesías, rociará a muchas gentes. Lo cierto es que, todo aquel que se vuelve a Dios en sincera conversión, queda rociado con la sangre de Cristo.


    CAPÍTULO 20


    En este capítulo comienza la historia del cuadragésimo y último año de la peregrinación de los israelitas por el desierto. Al comienzo del segundo año de su peregrinación, fueron sentenciados a morir en el desierto (todos los mayores de veinte años, con las dos únicas excepciones de Josué y Caleb). Así que este capítulo empalma cronológicamente con el 14. Los 38 años intermedios son una gran página en blanco de la historia de Israel, años de silencio en que Israel purgaba su gran pecado y se preparaba para emerger como gran nación; pero estos años de muerte no ofrecían ninguna otra lección para la vida, de ahí que no aparezcan en las páginas del Libro Sagrado. Por contraste, la historia de este año cuadragésimo es casi tan larga como la del primer año.


    Versículos 1-13


    Después de treinta y ocho años de tediosas marchas (o, más bien, de tediosos descansos) en el desierto, yendo hacia el mar Rojo, las huestes de Israel dirigen, por fin, sus rostros de nuevo hacia Canaán, y no se hallaban ya lejos del lugar en que, por justa sentencia del Juez Divino, fueron condenados a empezar su prolijo vagar por el desierto. Hasta ahora se habían encontrado como metidos en un enredoso laberinto. De nuevo se veían ahora en el camino correcto: Acampó el pueblo en Cadés (v. 1).


    I. Aquí murió María la hermana de Moisés y de Aarón y, con toda probabilidad, de mayor edad que ambos. Debía ser bastante mayor que Moisés, si era ella la hermana que estuvo vigilándole cuando éste fue puesto en la arquilla de juncos (Éx. 2:4). Allí murió María (v. 1). Fue profetisa, y había hecho mucho bien a Israel (Mi. 6:4). Cuando Moisés y Aarón fueron con su vara delante de los israelitas, para obrar maravillas por ellos, María fue con su pandero delante de ellos alabando a Dios por esas obras maravillosas (Éx. 15:20), y con eso les hizo un buen servicio; con todo, en una ocasión murmuró gravemente contra Moisés (12:1), y no debía entrar en Canaán.


    II. Aquí hay otro Meribah.


    1. No había agua para la congregación (v. 2). Es probable que, por algún tiempo, hubiesen estado en algún lugar donde tenían suficiente provisión de agua, y, siéndoles suministrada por providencia ordinaria era comprensible que el milagro cesase. Pero en este lugar resultó que no había agua, o que no la había en cantidad suficiente para la congregación.


    2. Por este motivo murmuraron y se amotinaron: Se juntaron contra Moisés y Aarón (v. 2). (A) Preferían haber muerto como malhechores a manos de la justicia divina antes que parecer olvidados por un poco de tiempo por la divina misericordia. (B) Estaban enfadados por haber sido sacados de Egipto y conducidos a través de este desierto. En ese momento, sólo les escaseaba el agua; sin embargo, dispuestos a encontrar faltas en todo, también les resultaba insoportable el no tener sementera, ni viñas ni higueras.


    3. Moisés y Aarón no les respondieron, sino que se retiraron a la puerta del tabernáculo para conocer lo que pensaba Dios en este caso (v. 6).


    4. Dios se manifestó para decidir en la materia; no en su tribunal de justicia para sentenciar a los rebeldes conforme a lo que se merecían, sino que se manifestó: (A) En su trono de gloria, para silenciar su injusta murmuración (v. 6). Una sola mirada de fe a la gloria del Señor sería un freno eficaz para nuestras pasiones y concupiscencias, y controlaría nuestras bocas como con una brida. (B) En su trono de gracia, para satisfacer sus justos deseos. Estaba puesto en razón que tuviesen agua. Moisés tuvo que mandar por segunda vez, en nombre de Dios, que saliese agua de una roca para darles de beber, a fin de mostrar que Dios era tan poderoso como siempre para suministrar buenas cosas a su pueblo. (C) Dios pide a Moisés que hable a la peña, la cual haría lo que se le mandase, para avergonzar al pueblo, al que tantas veces se había hablado, y no habían querido escuchar ni obedecer. (D) Promete que la peña dará su agua (v. 8), y así lo hizo (v. 11).


    5. Moisés y Aarón actuaron impropiamente en el desempeño de este asunto, tanto que Dios en su desagrado les dijo inmediatamente que no tendrían el honor de introducir a Israel en Canaán (vv. 10-12).


    A) A primera vista no se ve claro qué fue lo que en esta ocasión provocó la ira de Dios. Por eso, algunos comentaristas han dicho que, en honor de Moisés, las Escrituras silencian su pecado como silencian su sepulcro. Sin embargo su pecado está claro en el texto sagrado. En primer lugar, su pregunta: ¿Os hemos de hacer salir aguas de esta peña? (v. 10), expresada en un momento de impaciencia e irritación, entraña una duda, frente a toda la congregación, de que Dios fuese a cumplir la promesa hecha. De ahí que Dios les diga: Por cuanto no creísteis en mí (v. 12). Este pecado tuvo una circunstancia notablemente agravante, y es que fue cometido delante de los hijos de Israel, para quienes debieron haber sido ejemplos de fe, esperanza y mansedumbre. El doctor Lightfoot opinaba que esta incredulidad de Moisés y de Aarón se debió a que dudaron de si, ahora que había expirado el plazo de los cuarenta años, habían de entrar en Canaán, o si no habían de ser condenados, a causa de la murmuración del pueblo, a un nuevo período de penoso caminar, puesto que se les abría una nueva roca para aprovisionarles de agua, lo que ellos tuvieron como indicación de un retraso más largo. En segundo lugar, añadieron a su pecado de incredulidad un nuevo pecado de desobediencia, nuesto que Dios les había mandado simplemente que hablasen a la peña (v. 8), pero ellos hablaron al pueblo y golpearon la peña (vv. 10-11), lo cual no se les había mandado, aunque ellos pensaron que debían hacerlo. También este pecado fue agravado por haberse arrogado el poder de hacer esta maravilla en la forma que hablaron a la congregación: ¿Os hemos de hacer salir aguas de esta peña? (v. 10), como si fueran ellos, y no Dios, quienes iban a realizar el milagro.


    B) De todo esto hemos de aprender: (a) Que los mejores pueden tener sus fallos, los cuales son más relevantes en los grandes hombres. Como dice S. R. Hirsch: «El judaísmo enseña que cuanto más grande es una persona, tanto más estricta es la norma por la que se le juzga, y tanto más grave es la culpa y el castigo que ha de sufrir, si llega a apartarse de dicha norma». (b) Que el juicio de Dios acerca del pecado no es como el de los hombres.


    Finalmente: El lugar se llamó, a consecuencia de este motín, Meribah = rencilla. Se le llama Meribá de Cadés (Dt. 32:51), para distinguirlo del otro Meribá. Así quedó como aguas de rencilla (v. 13), para perpetuar el recuerdo del pecado del pueblo, y del de Moisés, y también el recuerdo, no obstante, de la misericordia de Dios, que les dio agua y honró a Moisés, a pesar de todo.


    Versículos 14-21


    Envío de embajadores al rey de Edom, para que les concediese pasar pacíficamente por su tierra, puesto que, desde el lugar donde los israelitas se encontraban a la sazón, el camino más corto para entrar en Canaán era a través del país de los edomitas.


    I. Moisés envía embajadores para tratar con el rey de Edom que les de permiso para pasar a través de su territorio. Invocaba razones de parentesco: Así dice Israel tu hermano. Efectivamente tanto Israel como Edom (Esaú) tenían como antepasados comunes a Abraham e Isaac. 2. Presentan un breve relato de la historia y del estado presente de Israel, e incluyen un doble alegato: (A) Israel había sido salvado maravillosamente por Jehová y, por consiguiente, debía ser respetado y favorecido (v. 16). 3. Ruegan humildemente que se les de un salvoconducto para pasar por el país. 4. Dan toda clase de seguridades de la buena conducta de los israelitas durante esta marcha.


    II. Los embajadores vuelven con una negativa. (v. 18). Edom, es decir, el rey de Edom, les responde amenazándoles con salir armados contra ellos, si se atreven a entrar en su país. Esta actitud se debía: 1. A la envidia que tenían a los israelitas. 2. A la vieja enemistad de Esaú contra su hermano Israel. Aunque no tenían razón para temer que los israelitas les causasen daño alguno, sin embargo no estaban dispuestos a darles ninguna muestra de amabilidad. Como antaño, Esaú odiaba a Jacob a causa de la bendición que éste recibió.


    Versículos 22-29


    El capítulo comienza con el funeral de María, y termina con el funeral de su hermano Aarón.


    I. Dios anuncia a Aarón que va a morir (v. 24). 1. Hay algo en las órdenes e instrucciones que aquí da Dios, que muestra el desagrado del Señor. Aarón no debe entrar en Canaán, porque no cumplió con su deber en las aguas de la rencilla. No cabe duda de que la mención de este triste episodio le llegó a Moisés muy adentro, pues quizá pensaría que, en dicha ocasión, él había sido el más culpable de los dos. 2. Por otra parte, había también mucha misericordia en las palabras de Dios, puesto que, aunque Aarón moría por su transgresión, no murió como un malhechor, de plaga o por fuego bajado del Cielo, sino cómodamente y con honor. No es cortado de su pueblo, según la expresión corriente en relación con los que mueren a manos de la justicia divina, sino que es reunido a su pueblo (v. 24), como quien muere en los brazos de la gracia divina. 3. También hay en las palabras del Señor mucho de tipología y simbolismo. Aarón no debía entrar en Canaán, para mostrar que el sacerdocio levítico no podía perfeccionar nada (He. 7:19); eso debe hacerse mediante la introducción de una mejor esperanza.


    II. Aarón se somete, y muere de la manera que Dios le había fijado y, por lo que se entrevé en el texto sagrado, con tanta alegría como si se fuese al lecho a descansar.


    1. Se pone las vestiduras sagradas de sumo sacerdote, para quitárselas luego, y sube con su hermano y con su hijo Eleazar a la cima del monte Hor. No consta por el texto sagrado que subiesen con ellos algunos de los ancianos del pueblo. El subir al monte a morir significaba que la muerte de los santos (y Aarón es llamado el Santo de Jehová) es su ascensión, pues suben al Cielo más bien que bajan al sepulcro.


    2. Moisés, cuyas manos habían vestido por primera vez a Aarón de sus vestiduras sacerdotales, le desviste ahora de ellas, porque, en reverencia al sacerdocio, ni estaba bien que otro se las quitara, ni que muriese con ellas puestas.


    3. Inmediatamente le puso Moisés las vestiduras sacerdotales a Eleazar hijo de Aarón, poniéndole también los ornamentos específicos del sumo sacerdote y ciñéndole el talabarte (Is. 22:21). (A) Esto fue de gran consuelo para Moisés, y un feliz anticipo del cuidado que Dios había de tener de su Iglesia, que hace que a medida que va pasando una generación de ministros y de simples creyentes, que son sacerdotes espirituales, otra generación venga a sucederle y ocupe su mismo lugar. (B) También fue una gran satisfacción para Aarón ver a su hijo amado preferido para el sumo sacerdocio, y asegurado y preservado así el oficio mismo, que le era todavía más querido que su hijo. (C) Finalmente, fue un gran servicio y favor hechos al pueblo todo de Israel.


    CAPÍTULO 21


    Las huestes de Israel emergen ya del desierto y comienzan a penetrar en territorio habitado; entran en acción y toman posesión de las fronteras de la tierra prometida. En medio de las peripecias guerreras, en las que Israel derrota a cuantos reyes les hacen resistencia, tenemos una grave murmuración del pueblo, que da lugar al episodio de las serpientes venenosas, y a la salvación otorgada mediante la serpiente de bronce.


    Versículos 1-3


    El incidente que se nos narra en estos primeros versículos no pudo suceder en el contexto cronológico del capítulo anterior, sino que, por razones especialmente geográficas, ha de situarse treinta y ocho años atrás, antes del capítulo 14. Siguiendo a un eminente comentarista judío, podemos recomponer la escena de la siguiente manera: Tras partir del Sinaí, los israelitas llegaron a Cadés-barnea. Desde esta base, pudieron invadir, marchando hacia el norte, la parte sur de Palestina, esto es, el Neguev. Esto es lo que hicieron, y el resultado se nos narra en estos tres primeros versículos del presente capítulo. El episodio terminó con la aniquilación del jefe cananeo y, desde entonces, su principal ciudad se llamó Hormá, que quiere decir destrucción. Entonces fueron enviados a explorar la tierra de Canaán propiamente dicho por los espías de los que se nos habla en el capítulo 13. Ante el informe desfavorable de la mayoría de los espías, los israelitas pierden ánimo y se hace evidente que no habrá éxito mientras no haya surgido una nueva generación. Por ello, se da la orden de evacuar Cadés y ponerse en marcha hacia Edom. Pero el pueblo desobedece y de repente se embarca en una campaña de conquista sin el mandato ni el consentimiento de Dios. El resultado fue desastroso, como ya sabemos, pues fueron derrotados y cazados en Hormá (14:45), que había sido el escenario de su primer triunfo. Esto es un ejemplo más de lo peligroso que es el que un creyente o una congregación se empeñe en actuar al margen de la voluntad de Dios pues entonces no puede esperar buenos resultados; en cambio si se actúa según la voluntad de Dios y en obediencia a su Palabra, y a través, muchas veces, de algunas derrotas —debidas a nuestra falta de fe y a nuestra debilidad espiritual—, la victoria final está siempre asegurada. Como decía el antiguo adagio latino: Vincimur in praelio, sed non in bello = Somos vencidos en alguna batalla, pero no en la guerra.


    Versículos 4-9


    I. Israel, fatigado por la larga marcha en torno a las fronteras de Edom, ya que no se les permitió pasar a través del país, que era el camino más corto: Se desanimó el pueblo por el camino (v. 4).


    II. Por esta causa, el pueblo volvió a murmurar en su incredulidad: No hay pan ni agua y nuestra alma tiene fastidio de este pan tan liviano (v. 5). Así hablan cuando tienen suficiente pan para comer y guardar, ya que, aunque están alimentándose del pan de los ángeles, sienten fastidio de él, y le llaman despectivamente liviano, es decir bueno para los niños pero no para hombres maduros y soldados. ¿Qué podrá satisfacer a quienes no se sienten satisfechos con el maná? No imitemos a los que desprecian o, al menos, descuidan la Palabra de Dios, que es pan de vida, pan sustancioso, apto para nutrir suficientemente a todos cuantos por fe se alimentan de él. Como es alimento espiritual, a él se aplican las sabias frases de un antiguo escritor eclesiástico que decía: Las cosas materiales difieren de las espirituales en que las materiales hartan y hastían en la medida en que satisfacen, y así quitan el apetito cuando nos llenan, en cambio, las espirituales satisfacen en la medida en que nos van llenando, excitando más y más nuestro apetito para seguir nutriéndonos de ellas, siempre satisfechos, pero nunca hartos.


    III. El justo juicio que Dios trajo sobre ellos por su murmuración: Envió entre el pueblo serpientes ardientes (v. 6), es decir, feroces, que con su mordedura producían violenta y mortal inflamación, muriendo mucho pueblo a causa de ello. El desierto que habían atravesado estaba todo él infectado de estas serpientes venenosas (Dt. 8:15), pero, hasta el presente, Dios había preservado de ellas maravillosamente a su pueblo, hasta ahora que volvían a murmurar. En su orgullo y rebeldía, se levantaban contra Dios y contra Moisés, y ahora Dios les humillaba y les mortificaba, haciendo que estos despreciables animales fuesen para ellos una terrible y mortífera plaga.


    IV. Su arrepentimiento y súplica a Dios bajo los efectos de este juicio (v. 7). 1. Confiesan su pecado: Hemos pecado (v. 7). Es de temer que no hubiesen reconocido su pecado, si no hubieran sentido el escozor. 2. Ruegan a Moisés para que interceda por ellos. Las aflicciones cambian a menudo los sentimientos de los hombres con respecto a los hijos de Dios y les enseñan a estimar las oraciones que, en otro tiempo, eran para ellos objeto de burla. 3. Moisés, para mostrar que les perdonaba de corazón, bendice a quienes habían maldecido de él, y ora por el pueblo (v. 7). En esto es tipo de Cristo, quien intercedió por sus perseguidores, y también es un modelo para nosotros, a fin de que le imitemos y demostremos que amamos a nuestros enemigos.


    V. La admirable provisión que Dios hizo para aliviar a su pueblo, pues ordenó a Moisés a que hiciese de bronce una imagen de serpiente feroz, y la pusiese sobre un asta en un lugar elevado, de modo que todos pudiesen verla, y que todo aquel que hubiese sido mordido por una serpiente feroz, quedase repentina y totalmente curado con sólo mirar a la serpiente de bronce. El pueblo había rogado a Dios que quitase de ellos aquellas serpientes (v. 7), pero Dios no creyó oportuno este remedio, pues Él actúa del mejor modo, que no siempre es nuestro modo. Dice la Mishná de los judíos: «¿Tenía, pues, la serpiente de bronce el poder de matar o de dar la vida? No, sino que eran curados si, al mirar hacia arriba a la serpiente, elevaban sumisos sus corazones a su Padre Celestial. En cambio morían si rehusaban hacerlo». No hace falta decir cuán grande es la dosis de mensaje evangélico encerrado en este episodio, pues el mismo Salvador nuestro lo expresó claramente cuando dijo: Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así también tiene que ser levantado el Hijo del Hombre, para que todo aquel que cree en él, no perezca, sino que tenga vida eterna (Jn. 3: 14-15). Obsérvese, pues, el parecido:


    1. Entre su dolencia y la nuestra. El diablo es la serpiente antigua (Gn. 3:1 y ss.; Ap. 12:9), serpiente feroz; de ahí que aparezca en Ap. 12:3 como un gran dragón rojo. La mordedura de esta serpiente feroz es el pecado; el pecado es doloroso para la conciencia estremecida y alarmada, y es venenoso para la conciencia endurecida y cauterizada (1 Ti. 4:2). A las tentaciones de Satanás se las llama dardos encendidos (Ef. 6:16), ya que proceden de una serpiente ardiente.


    2. Entre su remedio y el nuestro. (A) Fue Dios mismo quien ideó y prescribió este antídoto contra las serpientes ardientes; así también nuestra salvación por medio de Cristo fue planeada por la Sabiduría Infinita, Dios mismo ideó y pagó el rescate. (B) El remedio prescrito para la curación fue muy extraño y, a primera vista, poco apropiado; así también nuestra salvación por medio de la muerte en la Cruz de Jesucristo, es para los judíos tropezadero, y para los gentiles locura (1 Co. 1:23). (C) Lo que curó fue hecho a imagen de lo que mordió. Así también Cristo, aunque en sí mismo estaba completamente libre de pecado, fue enviado en semejanza de carne de pecado (Ro. 8:3), tan semejante que sus enemigos daban por seguro que ese hombre es pecador (Jn. 9:24). (D) La serpiente de bronce fue levantada en alto; también lo fue Cristo, quien fue levantado en la Cruz (Jn. 12:33-34), para ser espectáculo al mundo entero, y es levantado en alto mediante la predicación del Evangelio. Es significativo que el término hebreo usado aquí para decir «asta» (vv. 8, 9), sea el mismo que, en Isaías 11:12, figura como «pendón», enseña o estandarte, pues Cristo crucificado, levantado como señal que es objeto de disputa (Lc. 2:34), es decir, contra la cual se habla, será, cuando venga a reinar, el Señor victorioso y glorioso que levantará pendón a las naciones (Is. 11:12), porque él mismo estará puesto por pendón a los pueblos (Is. 11:10). (E) La serpiente de bronce, que contrarresta la acción mortífera de las serpientes venenosas, es también figura de Cristo triunfando sobre Satanás, la serpiente antigua, cuya cabeza aplastó cuando en la Cruz despojó a los principados y a las potestades y los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos (Col. 2:15), y así llevó cautiva la cautividad (Ef. 4:8). Este carácter triunfal de la Cruz de Cristo es especialmente notorio en el Evangelio de Juan pues en él la crucifixión es, ante todo, un ser levantado, como un hecho necesario (3:14), como un hecho revelado (8:28), y como un hecho atractivo (12:32).


    3. Entre la aplicación de su remedio y la del nuestro. Ellos miraban y, por mirar, vivían; nosotros, si creemos, no perecemos, sino que tenemos vida eterna (Jn. 3:15-16); es por fe como miramos a Jesús, el autor y consumador de la fe (He. 12:2). Ya había dicho el Señor, en Isaías 45:22, «miradme a mí, y sed salvos». Cualquiera que mirase a esta señal curativa, salvífica, aunque fuese desde el punto más remoto del campamento de Israel, aunque fuese con ojos débiles, mortecinos o nublados por las lágrimas, era curado con toda certeza; de la misma manera, todo el que cree en Cristo aunque su fe todavía sea débil, pero confiada, no ha de perecer jamás, sino que tendrá vida eterna. Como dice nuestro himno:


    «La mirada de fe al que ha muerto en la cruz, infalible la vida nos da Mira, pues, pecador, mira pronto a Jesús, y tu alma la vida hallará.»


    Versículos 10-20


    Relato de las diversas etapas y de los traslados de los hijos de Israel, hasta que avistaron los llanos de Moab, desde los cuales, por fin, llegaron al Jordán y, después de vadearlo, entraron en Canaán, conforme leemos en el comienzo del libro de Josué. Por la ley de la gravedad, un cuerpo acelera su marcha en la medida en que se va acercando a su centro. Los israelitas se estaban acercando ahora al reposo prometido y, por eso, la marcha se va acelerando progresivamente en el relato de estos versículos. ¡Qué bien nos iría a nosotros, si actuásemos así en nuestro camino hacia el Cielo, de modo que, conforme nos vamos acercando a él, llevásemos mayor y mejor fruto en la obra del Señor! Dos cosas son especialmente de observar aquí:


    1. El gran éxito con que bendijo Dios a su pueblo cerca de los arroyos de Arnón (vv. 13-15). Habían rodeado ahora el territorio de Edom. Es cosa buena que haya más de un camino para entrar en Canaán. Los enemigos del pueblo de Dios pueden retrasar la llegada, pero no pueden impedir la entrada en el reposo prometido. El Espíritu Santo puso cuidado en hacernos notar que los israelitas, en esta marcha, observaron religiosamente las órdenes que Dios les había dado en cuanto a no mostrarse hostiles contra los moabitas (Dt. 2:9), porque eran descendientes del justo Lot.


    2. La admirable provisión con que Dios bendijo a su pueblo en Beer (v. 16), que significa pozo o manantial. Hasta aquí hemos visto que, siempre que han tenido necesidad de agua, la han pedido con murmuración y descontento, y Dios la ha concedido con justo desagrado; pero aquí encontramos: (A) Que Dios la dio libre y amorosamente (v. 16): Reúne al pueblo, para que sean testigos del prodigio y partícipes del beneficio, y les daré agua. Dios se la concedió antes que ellos la pidieran. (B) Que ellos la recibieron con gozo y gratitud, lo cual hizo que les resultase doblemente grato el beneficio (v. 17). Entonces entonaron este cántico para dar gloria a Dios y animarse los unos a los otros: ¡Sube, oh pozo! Así pidieron que ascendiera el agua, porque las gracias prometidas han de ser alcanzadas a golpes de oración. Así como la serpiente de bronce era figura de Cristo, levantado para nuestra salud, así este pozo es figura del Espíritu Santo, que es derramado para nuestro alivio pues de Él brotan en nosotros ríos de agua viva (Jn. 7:38; Ap. 22:1). (C) Que, mientras anteriormente el recuerdo de los milagros se perpetuaba en los nombres impuestos a los lugares, lo cual indicaba la contienda y la murmuración del pueblo, ahora este prodigio fue perpetuado en un cántico de alabanza. Lo cavaron los príncipes del pueblo (v. 18), es decir, los setenta ancianos; con sus báculos hicieron hoyos en aquel terreno blando, arenoso, y Dios hizo que brotara milagrosamente el agua por los hoyos que ellos habían cavado. Dios prometió darles agua pero ellos hubieron de abrir el terreno para recibirla y darle salida. Hemos de esperar que los favores de Dios nos vengan mientras usamos los medios que están a nuestro alcance, pero, aun así, la excelencia del poder es de Dios.


    Versículos 21-35


    Narración de las victorias obtenidas por Israel sobre Sehón y Og.


    I. Israel envió una embajada de paz a Sehón rey de los amorreos (v. 21), pero recibió una respuesta hostil. Como consecuencia, el ejército de Sehón fue derrotado; y no sólo esto, sino que todo su país cayó en manos de Israel (vv. 24-25). Esta ocupación estaba justificada: 1. Contra los mismos amorreos, pues ellos eran los agresores, que provocaron a los israelitas a la batalla. 2. Contra los moabitas que habían sido anteriormente los ocupantes y dueños de este territorio. (A) La razón por la que esta ocupación estaba justificada es la siguiente: Aunque es cierto que este país había pertenecido a los moabitas, fueron los amorreos quienes después se lo arrebataron algún tiempo antes de esta narración, y lo ocupaban ahora en pacífica posesión (v. 26). Ahora bien al estar esta tierra destinada a ser ocupada en su tiempo por Israel, fue puesta de antemano en posesión de los amorreos, quienes mal podían pensar que iban a ser meros depositarios y tutores de ella hasta que Israel alcanzase la mayoría de edad, y entonces habrían de entregarla al que, en los designios de Dios, era su legítimo dueño. No podemos comprender el vasto alcance de la providencia de Dios, pero este caso nos muestra una vez más hasta qué punto y con qué detalle conoce Dios el fin desde el principio, y todo lo controla y orienta hacia sus arcanos objetivos. (B) En prueba de su alegato, hace referencia a los anales auténticos del país, contenidos en proverbios y cantares y cita algunos pasajes de uno de ellos (v. 27-30), que prueban suficientemente lo atestiguado, a saber: (a) Que tales y tales lugares que aquí se nombran, aunque habían estado en posesión de los moabitas, habían pasado a ser, por derecho de conquista, del dominio de Sehón, rey de los amorreos. (b) Que los moabitas fueron totalmente derrotados, e incluso Quemós su dios los había abandonado, y había sido incapaz de rescatarlos de las manos de Sehón (v. 29).


    II. Og rey de Basán, en vez de escarmentar en cabeza ajena y hacer paces con Israel a la vista de lo que había sucedido a sus vecinos, se siente espoleado por eso mismo a hacerles la guerra, cuyo resultado fue asimismo su propia destrucción. También Og era amorreo y, de acuerdo con la leyenda hebrea, era un gigante de fuerza y longevidad sobrehumanas, que había llegado a la edad de 500 años. Notemos en el texto sagrado: 1. Que es él quien provoca la batalla (v. 33). Su territorio era muy fértil y ameno. Basán era famoso por su madera inmejorable (testigos los robles de Basán), y por su insuperable ganado vacuno, como lo atestiguan los toros, las vacas, los corderos y los carneros de dicho país, tan celebrados en Deuteronomio 32:14. 2. Que Dios pone su parte en esta causa y dice a Israel, por medio de Moisés, que no tengan miedo, porque va a entregar en sus manos a Og con todo su ejército. Ante el poder de Dios, los gigantes son miserables gusanos como los demás hombres. 3. Que Israel, no sólo derrota a los ejércitos enemigos, sino que toma posesión del territorio de los enemigos, el cual, en este caso, iba a ser después parte de la herencia que correspondería a las dos tribus v media que estuvieron primeramente asentadas al otro lado del Jordán.


    CAPÍTULO 22


    En este capítulo comienza la famosa historia de Balac y Balaam, de su empeño en maldecir a Israel, y de su tremendo fracaso, puesto que Dios cambió la maldición, en la misma boca de Balaam, en espléndida bendición. Mucho después, Dios pide a su pueblo, por boca del profeta Miqueas, que se acuerde de lo que maquinaba Balac y de lo que le respondió Balaam (Mi. 6:5), para que comprenda mejor la misericordia y la fidelidad de Dios.


    Versículos 1-14


    Los hijos de Israel por fin, habían, terminado su vagar por el desierto del que habían subido (21:18), y estaban ahora acampados en las llanuras de Moab, cerca del Jordán, donde continuaron hasta pasar el río conducidos por Josué, después de la muerte de Moisés.


    I. El pánico que sobrecogió a los moabitas ante el avance de Israel (vv. 2-4). A pesar del parentesco y la amistad entre Abraham y Lot, los moabitas decidieron destruir a Israel si podían, sospechando, sin ningún motivo para ello, que los israelitas tenían intención de destruirlos a ellos. Bien dice el antiguo refrán: Piensa el ladrón que todos son de su condición. Y no sólo se preparan para la lucha, sino que comunican sus temores a sus vecinos, los ancianos de Madián, a fin de tomar juntos las medidas pertinentes para su común seguridad. Los moabitas tenían muchos motivos para procurar la amistad de Israel y venir en su ayuda; pero, al haber abandonado la religión de su antepasado Lot, y habiéndose hundido en la idolatría, odiaban al pueblo del Dios de Abraham.


    II. El plan que maquinó el rey de Moab para obtener su objetivo: Que el pueblo de Israel quedase maldito, es decir, que Dios se pusiese en contra de Israel. Confiaba más en sus artes que en sus armas, y se había imaginado que, si podía hacerse con algún profeta o encantador que, con sus hechizos poderosos, imprecase el mal contra Israel, y pronunciase bendición sobre sí y sus menguadas huestes, entonces, aun siendo débil, podría habérselas con éxito con aquel ejército temible. Este concepto tenía su base: 1. En restos de algún sentido religioso, puesto que demuestra reconocimiento de cierta dependencia de algunos poderes soberanos, visibles o invisibles, que gobiernan el destino de los hombres. 2. En algunas ruinas de la religión verdadera, pues si los madianitas y los moabitas no hubiesen degenerado perversamente de la fe y del culto de sus devotos antepasados Abraham y Lot, no habrían podido imaginar que era posible maquinar el mal por medio de sus maldiciones, contra un pueblo que era el único en permanecer fiel al servicio del Dios verdadero, de cuyo servicio ellos mismos habían desertado.


    III. Las dádivas y el galanteo adulador que Balac hizo a Balaam hijo de Beor, un famoso conjurador, para contratarle a fin de que maldijese a Israel. Este Balaam vivía muy lejos, en el país del que salió Abraham y en el que vivía Labán. Petor aparece como Pitru, ciudad de Mesopotamia, que se menciona en las inscripciones babilónicas y egipcias. Para ganarse a Balaam, Balac: 1. Le hace su amigo. 2. En realidad, le hace su dios, por el gran poder que atribuye a su palabra.


    IV. El freno que Dios pone a Balaam, prohibiéndole que maldiga a Israel. Balaam da hospedaje a los mensajeros y se toma una noche de tiempo para considerar lo que va a hacer y recibir instrucciones de Dios. (v. 8). En aquella noche, Dios le habla, probablemente en sueños, y le pregunta quiénes son aquellos huéspedes y qué han venido a hacer. Dios ya lo sabe, pero quiere oírlo de los labios de Balaam. Éste le hace un resumen del asunto que llevaban entre manos (vv. 9-11) y, después de oírle, Dios le manda que no vaya con ellos, ni se atreva a maldecir al pueblo que es bendito de Jehová (v. 12). Dios, no sólo le prohíbe marchar a donde está Balac, sino también maldecir al pueblo, lo cual él podía intentar hacer a distancia; la razón que Dios le da es: Porque bendito es.


    V. El regreso de los mensajeros sin Balaam. 1. Balaam no transfiere con fidelidad a los mensajeros la respuesta de Dios (v. 13). Sólo les dice: Jehová no me quiere dejar ir con vosotros. No les dijo, como era su deber, que Israel era un pueblo bendito, y que de ninguna manera debía maldecirlo.


    Versículos 15-21


    Balaam recibe una segunda embajada para ver de persuadirle que maldiga a Israel.


    I. La tentación que Balac puso delante de Balaam. Ahora le tentó con honores, y puso un cebo no sólo para su codicia, sino para su orgullo y ambición. Artimañas con que adobó Balac la tentación: 1. Envió más mensajeros, y más honorables que los primeros (v. 15). 2. La petición era muy urgente. Este poderoso príncipe le dice con tono suplicante: Te ruego que no dejes de venir a mí (v. 16); o, como dice el hebreo, «que nada te impida venir a mí ¡nada! ni Dios, ni tu conciencia, ni el temor del pecado o de la vergüenza». 3. Las propuestas eran muy elevadas: Sin duda te honraré mucho y haré todo lo que me digas (v. 17).


    II. Balaam, a primera vista, resiste a la tentación, pero en realidad cede a ella. Podríamos discernir aquí en el interior de Balaam una lucha entre sus convicciones y sus corrupciones. 1. Sus convicciones le inclinaban a adherirse al mandato de Dios, y ellas hablaron por su boca cuando dijo: Aunque Balac me diese su casa llena de plata y oro, no puedo traspasar la palabra de Jehová mi Dios (v. 18). Nadie habría podido decirlo mejor. 2. Pero sus corrupciones le inclinaban con fuerza al mismo tiempo a quebrantar el mandamiento de Dios. Es cierto que pareció rechazar la tentación, pero incluso en sus palabras citadas no expresó aborrecimiento al pecado, como lo expresaron claramente el Señor Jesús, cuando el diablo le ofreció los reinos de este mundo. («Vete de mí, Satanás»; Lc. 4:8), y Pedro, cuando Simón Mago le ofreció dinero («Tu dinero vaya contigo a la perdición»; Hch. 8:20). Balaam en cambio, parece (v. 19) que sentía una fuerte inclinación a aceptar la oferta, puesto que deseaba esperar para ver lo que Dios quería decirle, pensando que quizás el Señor cambiaría de parecer y le daría permiso para marchar con los mensajeros. Esto suponía un concepto muy bajo del carácter del Dios Todopoderoso, como si fuese capaz de cambiar sus propósitos. Nótese que es una gran afrenta a Dios, y una evidencia cierta de que la corrupción ejerce el dominio en el corazón de una persona, rogar o, al menos esperar, cierta especie de permiso de Dios para pecar. Cuando damos largas a desligarnos de un pecado conocido, o no nos decidimos a dar un no rotundo a la tentación, es segura nuestra derrota en la primera ocasión. Dícese que el Infierno está embaldosado con «buenas intenciones» de los muchos que pasaron la vida diciendo «querría», sin resolverse jamás a decir de corazón «quiero» ¡Cuán diferente fue la conducta del Hijo Pródigo, quien, tras decir: «Me levantaré e iré a mi padre», lo cumplió sin dilación: «Y levantándose, marchó hacia su padre» (Lc. 15:18, 20)! ¡Quiera el Señor que algún lector, en situación peligrosa para su salvación eterna, sienta ahora la urgencia de ponerse en el buen camino, antes de que sea demasiado tarde!


    III. El permiso que Dios le dio para que marchara (v. 20). Dios vino a él, probablemente mediante un ángel, y le dijo que podía marcharse, si así lo deseaba, con los mensajeros de Balac. Así lo entregó Dios a la concupiscencia de su corazón (Ro. 1:24). Como dice el Talmud sobre este punto: «La audacia puede prevalecer incluso delante de Dios». Así como a veces Dios no contesta por amor, las oraciones de los suyos así también concede a veces, por ira, lo que desean los malvados.


    Versículos 22-35


    Relato de la resistencia que Dios opuso a Balaam en su viaje a Moab.


    I. Desagrado de Dios contra Balaam por emprender este viaje: La ira de Dios se encendió porque él iba (v. 22). 1. No ha de pensarse que el pecado de una persona es menos provocativo contra Dios por el hecho de que Dios lo permita. 2. No hay nada que desagrade tanto a Dios como los designios malvados contra su pueblo, porque quien toca a los suyos, toca a la niña de su ojo.


    II. El método que Dios empleó para mostrar a Balaam su desagrado contra él: El ángel de Jehová se puso en el camino por adversario suyo (v. 22).


    1. Balaam se percató del desagrado de Dios por medio del asna, y esto no le asustó ni le hizo recapacitar. El asna vio al ángel (v. 23). ¡Cuán vanamente se jactó Balaam de ser varón de ojos abiertos y ver la visión del Omnipotente (24:34) cuando el asna que montaba vio más de lo que él veía, ya que los ojos de Balaam estaban cegados por la codicia y la ambición! ¡Que nadie se ensoberbezca con fantasías de visiones y revelaciones, cuando incluso una burra vio a un ángel! Para salvarse a sí misma y al insensato que sobre ella cabalgaba: (A) Se apartó del camino (v. 23). Balaam debía haber tomado buena nota de ello y considerar si él no estaba fuera del camino de su deber; pero, en vez de hacerlo así, azotó al asna para hacerla volver al camino. De modo parecido se comportan quienes, corriendo a precipitarse en la perdición eterna por el camino del pecado deliberado, se enfadan contra los que se esfuerzan en evitar que consumen su ruina. (B) No habían caminado largo trecho, cuando el asna volvió a ver al ángel y, para evitar su encuentro, se arrimó mucho a una pared, y apretó contra la pared el pie de Balaam (v. 25). Al apretarle el pie a Balaam, aunque con ello le salvaba la vida, le provocó tal enfado, que golpeó al asna por segunda vez. (C) Por tercera vez se encontraron con el ángel y entonces el asna se echó debajo de Balaam (v. 27). También por tercera vez Balaam azotó al asna, aunque ésta le había cumplido ahora el mejor servicio de su vida al salvarle de la espada del ángel y enseñarle, con su actitud de echarse cuerpo a tierra, a que él hiciese lo mismo. (D) Como no hiciese mella en él ninguno de estos procedimientos, abrió Dios la boca del asna (v. 28), y ésta le habló una y otra vez; y ni siquiera esto hizo efecto en él. Ainsworth comenta aquí que, cuando el demonio tentó a nuestros primeros padres, usó una astuta serpiente para inducirles al pecado, pero cuando Dios quiso convencer a Balaam de su mal camino usó una pobre asna, obtusa y torpe hasta servir de refrán insultante. (a) El asna se quejó de la crueldad de Balaam: ¿Qué te he hecho, que me has azotado estas tres veces? (v. 28). El Dios justo no ve con buenos ojos la violencia que se hace a la más baja y débil de sus criaturas sino que, o la capacitará para que hable en defensa propia, o hablará él por ella de una manera u otra. La brutal y testaruda pasión de Balaam le cegó de tal manera, que le impidió observar o considerar lo sumamente extraño del caso. Nada embrutece más a un hombre que la furia desenfrenada. (b) El asna razonó incluso con él (v. 30). Dios capacitó a un bruto animal, no sólo para que hablase, sino para que razonase con sentido.


    2. Por fin, Balaam se percató, por medio del ángel, del desagrado de Dios, y esto le asustó. Cuando Dios le abrió los ojos, vio al ángel (v. 31), y entonces se inclinó sobre su rostro. Dios tiene muchos medios para quebrantar y humillar el más duro y ensoberbecido corazón. (A) El ángel le reprendió por su conducta cruel: ¿Por qué has azotado tu asna? (v. 32). (B) Pareció ceder Balaam entonces (v. 34): «He pecado, he pecado al emprender este viaje, y he pecado al proceder tan violentamente», pero se excusó con que no había visto al ángel; ahora que lo veía, estaba dispuesto a desandar el camino. No hay señal de que su corazón haya cambiado aunque ahora se halle con las manos atadas. Así les pasa a muchos, que dejan el pecado sólo cuando el pecado les ha dejado a ellos; a primera vista parece que han reformado su vida, pero ¿de qué les va a servir esto, si no se les ha renovado el corazón? (C) Sin embargo, el ángel le repite la orden que Dios le había dado: Ve con esos hombres (v. 35). Como si dijera: Ve si estás resuelto a hacer el necio, y quedar avergonzado delante de Balac y de todos los príncipes de Moab. Y añade el ángel: «Pero la palabra que yo te diga, esa hablarás, te guste o no», puesto que esta intimación del ángel, más bien que una orden, es una profecía del evento, pues no sólo iba a ser incapaz de maldecir a Israel, sino que iba a verse forzado a bendecirle.


    Versículos 36-41


    Encuentro de Balaam con Balac; ambos, enemigos coligados contra el Israel de Dios, pero parecen diferir en cuanto al éxito de la operación. 1. Balac habla con absoluta confianza, y no duda de que va a salirse con la suya ahora que Balaam ha llegado. 2. Balaam abriga muchas dudas al respecto, y pide a Balac que no confíe demasiado en él: «¿Podré ahora hablar alguna cosa?» (v. 38). Como si dijera: «Muy a gusto maldeciría a Israel; pero no debo, ni puedo, porque Dios no me lo va a permitir». 3. Inmediatamente ponen manos a la obra. Balac trata con toda esplendidez a Balaam. Después de ofrecer a los dioses de Moab sacrificios de gratitud por la llegada de tan esperado y bienvenido huésped, se da un banquete para Balaam y los príncipes que estaban con él (v. 40). A la mañana siguiente para no perder tiempo, Balac toma a Balaam consigo en un carro y lo lleva a los lugares altos de su reino, desde donde se podía divisar el campamento de Israel. Ahora Balaam está realmente deseoso de agradar a Balac, más que lo estuvo jamás de agradar a Dios.

  


  
    
CAPÍTULO 23



    En este capítulo vemos a Balac y a Balaam enteramente ocupados en hacer a Israel el mayor daño posible mientras que Moisés y los ancianos de Israel no parecen darse cuenta de nada de lo que sucede; pero Dios echa por tierra los planes del enemigo, y troca en bendición la maldición que Balac y Balaam proyectaban. Así los israelitas aseguran sus posiciones, sin que ni siquiera medie la intercesión de Moisés.


    Versículos 1-12


    I. Grandes preparativos para maldecir a Israel. Lo que se pretendía era comprometer al Dios de Israel a que desamparase a su pueblo y que se pusiera de parte de Moab o permaneciese neutral, como si Dios deseara comer carne de becerros y beber sangre de carneros. Era ridículo esperar agradar a Dios con estas cosas y obtener su favor, cuando no había en ellas el ejercicio de la fe o de la obediencia. Con todo parece ser que ofrecen estos sacrificios al Dios de los Cielos, no a sus falsas divinidades.


    II. La maldición se cambia en bendición, por el omnímodo poder de Dios que todo lo controla, llevado del amor hacia su pueblo, como lo atestigua Moisés en Deuteronomio 23:5.


    1. Dios pone la bendición en la boca de Balaam. Mientras ardían los sacrificios, y Balac se quedaba allí según la costumbre babilónica, Balaam se retira a una altura pelada o a solas (pues el hebreo puede significar ambas cosas —hay incluso quienes piensan que el término shefy es abreviatura de shol fi y’ = inquirir de la boca de Jehová—). Esto es todo lo que sabía, que la soledad proporciona buena oportunidad para la comunión con Dios. Pero Balaam abrigaba sólo conjeturas de que Jehová le saliese al encuentro (v. 3), puesto que, al ser consciente de su pecado y saber que Dios le había salido al encuentro con ira la vez anterior, tenía muchas razones para hablar con dudas: Quizás Jehová me vendrá al encuentro. Lo cierto es que, fuese cual fuese su intención, Dios estaba decidido a hacer de él un instrumento de su gloria y de la de Israel y, por eso vino Dios al encuentro de Balaam (v. 4). Dios iba a constreñirle a pronunciar en honor de Jehová y de Israel una alabanza tan estupenda, que dejase para siempre sin excusa a cuantos quisiesen levantarse en armas contra el Israel de Dios y el Dios de Israel. Al encontrarse con Dios, Balaam se jactó del preparativo que había hecho: Siete altares he ordenado y en cada altar he ofrecido un becerro y un carnero (v. 4). Todos estos sacrificios eran gran abominación para Dios, pero Dios para cumplir su propio designio, puso palabra en la boca de Balaam (v. 5).


    2. Balaam pronuncia su bendición en los oídos mismos de Balac. Ve a los israelitas dichosos y a salvo, y les bendice.


    A) Declara implícitamente que Israel está a salvo, fuera del alcance de los venenosos dardos de maldición que él mismo le preparaba. (a) Reconoce que su designio era maldecirles; que Balac le llamó de Aram, su país, y que él vino con esta intención (v. 7). (b) Reconoce que el intento ha fracasado, y confiesa su propia incapacidad para llevarlo a la práctica. No puede pronunciar contra Israel ni una sola mala palabra: ¿Por qué maldeciré yo al que Dios no maldijo? (v. 8). No da a entender Balaam que no quiere maldecir, sino que no puede maldecir. Esto comporta una clara confesión. Primero: De la debilidad e impotencia de sus poderes mágicos. Segundo: De la soberanía y el dominio del Dios Omnipotente. Viene a decir que él no puede hacer más de lo que Dios le permite hacer. Tercero, de la inviolable seguridad del pueblo de Dios.


    B) Declara también que Israel es dichoso por tres conceptos: (a) Dichoso en su peculiaridad, y por ser distinto del resto de las naciones: Desde la cumbre de las peñas lo veré (v. 9). Parece ser que fue una gran sorpresa para Balaam ver un campamento tan extenso con señales tan excelentes de disciplina, de buen orden y distribución tan armoniosa, cuando es muy probable que se lo hubiesen presentado como una turba ruda y desordenada, que infectaba los países circunvecinos en partidas de vagabundos. Es deber honorable de cuantos están dedicados al Señor, estar separados del mundo y mantener un buen testimonio ante el mundo. Quienes tienen conciencia de sus deberes peculiares, son los que mejor han de disfrutar de los privilegios peculiares.


    (b) Dichoso en su número; no tan pocos ni tan despreciables como pudieron decirle, sino una formidable compañía que nadie podía contar: ¿Quién contará el polvo de Jacob? (v. 10). El gran número de los israelitas era precisamente lo que más le preocupaba a Balac (22:3). Se percata primero: Del polvo de Jacob aludiendo sin duda a la descendencia de Jacob, de la cual se había profetizado que sería tan numerosa como el polvo de la tierra (Gn. 28:14); en segundo lugar: Del número de la cuarta parte de Israel, aludiendo quizás a la formación del pueblo en cuatro escuadrones. Los judíos suelen traducir el término rabá como progenie. A primeros del siglo XX, un erudito rabino encontró que, en el arameo de los cristianos de Palestina, dicho término es sinónimo de polvo, lo cual es confirmado por el Targum samaritano, que lo traduce por cenizas en Génesis 18:27, como lo hace nuestra Reina-Valera.


    (c) Dichoso en su final: Muera yo la muerte de los rectos, es decir, de los israelitas, y mi postrimería sea como la suya. Aquí, en primer lugar: Se da por supuesto que todos los hombres han de morir también los rectos han de morir. Bueno es para todos nosotros el aplicarnos personalmente, como hace Balaam, el pensamiento de esta ley general de la muerte, aunque él lo dijo bajo la incoercible influencia del poder de Dios, no porque él estuviese en disposición de morir como los rectos, ya que tuvo la muerte de los malvados (31:8). En segundo lugar: Pronuncia implícitamente dichosos a los rectos, no sólo mientras viven, sino también cuando mueren. Y en tercer lugar: Muestra que sus opiniones religiosas son mejores que sus resoluciones prácticas. Hay muchos que desean morir la muerte de los rectos, pero no se esfuerzan por vivir la vida de los rectos; desean su final, pero no su camino o, lo que es lo mismo, querrían ser santos en el cielo, pero pecadores en la tierra, como si el cristianismo fuese únicamente una religión para bien morir.


    III. Se nos dice a continuación cuál fue la reacción de Balac ante las palabras de Balaam (v. 11). Pretendía honrar a Dios con sus sacrificios y obtener de Dios una respuesta favorable conforme a sus deseos; pero, al ver que Dios no ha respondido como él quería, se olvida de Jehová. Pero Balaam viene a decirle que no ha tenido más remedio que pronunciar lo que Dios había puesto en su boca (v. 12).


    Versículos 13-30


    I. Por segunda vez, se hacen preparativos para maldecir a Israel. 1. Se cambia de lugar (v. 13). 2. Se repiten los sacrificios, se eligen nuevos altares, se ofrece un becerro y un carnero en cada uno, y Balac se queda junto a los sacrificios (parece ser que más cercano que antes) (v. 14-15). 3. Igualmente Balaam sale, como antes, a encontrar a Dios. Dios mismo le sale al encuentro por segunda vez, y pone palabra en su boca, no para que se retracte de la primera, sino para que la ratifique (vv. 16-17).


    II. De nuevo, el Dios Todopoderoso cambia la maldición en bendición; y esta bendición es más amplia y más fuerte que la primera, con lo que acaba con toda esperanza de alterarla. Y, puesto que Balac le había dicho ahora: ¿Qué ha dicho Jehová? (v. 17), Balaam le dirige a él personalmente la palabra: Balac, levántate y oye (v. 18).


    1. De dos cosas va a informar Balaam a Balac en su discurso:


    A) De que no hay esperanza alguna de arruinar a Israel.


    (a) En efecto, no tenía objeto intentarlo:


    Primero: Porque Dios es inmutable. Nunca cambia de opinión y, por tanto, nunca se vuelve atrás en sus promesas.


    Segundo: Porque Israel es ahora irreprochable ante Dios. No ve allí idolatría, que es la iniquidad principal; esto sólo podía separar a Israel de su Dios.


    Tercero: Porque Balaam veía a Israel como Dios lo veía, desde la altura. Dios veía a Israel hermoso sobremanera por la gracia, el amor misericordioso y la elección soberana que en él había depositado; de ahí su fuerza y su poder invencible. El Dios Omnipotente estaba en medio de su pueblo (v. 21). Como Balaam hablaba la palabra que Dios había puesto en su boca, no tenía más remedio que ver a Israel como Dios lo veía, a pesar de todos sus defectos.


    (b) De todo esto infiere que no tenía objeto pensar en hacer ningún mal a Israel con todas las artes mágicas que él podía emplear (v. 23). Las maldiciones del Infierno nunca pueden tener cumplimiento contra las bendiciones del Cielo.


    B) Balaam le muestra ahora a Balac que, lejos de poder éste aniquilar a Israel, tiene muchos motivos para temer que sea Israel quien arruine a Moab, pues estaba visto que iban a derramar mucha sangre en los pueblos limítrofes de Moab y, si por entonces escapaba Moab de la ruina, no era porque intimidase a los invasores, sino porque éstos no habían recibido orden de hacerlo por el momento (v. 24). ¡Allí estaba el león de Judá, presto para el ataque (Gn. 49:9), y el lobo arrebatador de Benjamín! (Gn. 49:27).


    2. ¿Cómo terminó este segundo incidente?


    A) Tanto Balac como Balaam vuelven a repetir sus palabras y sus acciones. Balac le dice a Balaam que, ya que no quiere maldecir a Israel, por lo menos no lo bendiga. Balaam le replica que no tiene más remedio que hacer lo que Jehová le diga (vv. 25-26) ya se lo había dicho al comienzo de toda esta operación (22:28).


    B) No obstante, deciden ambos hacer un nuevo intento. El lugar al que Balac llevó ahora a Balaam fue la cumbre de Peor (v. 28), el sitio más alto del país, en las cercanías del Pisgá, donde es probable que fuese adorado Baal, y de ahí el repetido lugar de Baal-peor (21:20; 25:18; 31:16; Dt. 3:27-29; Jos. 22:17).


    CAPÍTULO 24


    En este capítulo continúa y concluye la historia del fracaso de los designios de Balac y Balaam contra Israel, derrotados, no con la fuerza, ni con el poder, sino con el Espíritu de Jehová (Zac. 4:6).


    Versículos 1-9


    La bendición que Balaam pronuncia aquí sobre Israel es muy parecida a las dos del capítulo anterior, pero la introducción que hace es distinta.


    I. Varía el método del procedimiento. Balaam deja a un lado los encantamientos en los que había confiado hasta ahora; no se retira, como antes, a un monte en busca de augurios, viendo que de nada le sirven. No tenía objeto impetrar del diablo una maldición, cuando estaba claro que Dios había decidido irrevocablemente bendecir a Israel (v. 1). De grado o por fuerza, «ahora —dice Abarbanel— se elevó desde el carácter de un vidente gentil al de un verdadero profeta». En vez de retirarse a un lugar solitario, pone su rostro hacia el desierto, donde acampaba el pueblo de Israel. Ahora, el Espíritu de Dios vino sobre él (v. 2), esto es, el Espíritu de profecía. La introducción que Balaam pronuncia ahora antes del oráculo propiamente dicho distinta de la empleada en los dos oráculos anteriores, tiene, según algunos, resabios de orgullo y vanagloria; pero quizás indica más bien la seguridad que tiene de estar investido del Espíritu de Dios. Es de notar, a este respecto, la frase: Caído, pero abiertos los ojos (v. 4). «Sobrecogido —dice Hertz— por la invasión del Espíritu Divino, que torna débil al recipiente e incapaz de sostenerse sobre sus pies. Es el éxtasis espiritual cuando los sentidos corporales quedan embotados, y sólo los ojos de la mente quedan abiertos para contemplar la visión divina y comprender el mensaje profético.» Esto no quiere decir que Balaam fuese santificado por esta irrupción del Espíritu. Hay muchos que tienen abiertos los ojos, pero tienen cerrado el corazón; están iluminados, pero no están santificados. Los dones espirituales más elevados pueden coexistir en una persona con el pecado y la perdición. Balaam es un ejemplo, y el Señor Jesús dejó bien claro que el echar demonios en su nombre y hacer milagros no es señal de salvación (Mt. 7:21-23). No hay otro «test» que la obediencia, que produce frutos —por el amor— (Gá. 5:6) de una vida auténticamente cristiana (v. también 1 Co. 13:1-3).


    II. La bendición en sí es sustancialmente la misma de las dos ocasiones anteriores. Varias son las cosas que Balaam admira en Israel:


    1. Su hermosura: ¡Cuán hermosas son tus tiendas, oh Jehová! (v. 5). Aunque no moraban en palacios de mármol, sino en vulgares tiendas de campaña, con pocas comodidades y muchas molestias ambientales, Balaam ve una peculiar hermosura en esas tiendas, a causa de su admirable orden y distribución (v. 2). De igual manera, nada hay que tanto contribuya a formar buena opinión de una comunidad cristiana a los ojos de los que la ven a distancia, como la unidad y armonía de sus miembros (Sal. 133:1).


    2. Su fertilidad e incremento. Esto parece desprenderse de los símiles que emplea de valles, jardines o huertos y árboles frondosos (v. 6), así como de las expresiones del versículo 7, que indican fertilidad de un terreno abundantemente irrigado. Dios los regará con sus más ricas bendiciones, para que su descendencia se extienda como las muchas aguas.


    3. Su gran honor y poderío. Así como la multitud del pueblo es el honor del príncipe, así la magnificencia del príncipe es el honor del pueblo. Por eso, dice Balaam que enaltecerá su rey más que Agag (v. 7). Es una metáfora para indicar poder y fuerza, pues Agag era el título común de todos los reyes de Amalec, como Faraón lo era de los de Egipto.


    4. Sus éxitos victoriosos (v. 8). (A) Se retrotrae al pasado para alabar lo que Dios ha hecho por ellos: Dios los sacó de Egipto (v. 8). Esto ya lo había dicho anteriormente (23:22). (B) Se fija después en su fuerza presente: Tiene fuerzas como de búfalo. Como consecuencia de lo que Dios hace por Israel, y de su presencia en medio de su pueblo, Israel es irresistible como el búfalo (hebreo re’em, especie de búfalo ya extinto). (C) Finalmente, fija sus ojos en el futuro: Devorará a las naciones enemigas, etc. (v. 8).


    5. Su coraje y seguridad: Se encorvará para echarse como león, y como leona ¿quién lo despertará? (v. 9). Es una imagen de la majestad de Israel en tiempo de paz, así como, en 23:24, describe su tremenda fuerza en tiempo de guerra. Los leones no se retiran para dormir a lugares de refugio, sino que se acuestan en cualquier lugar, seguros de que nadie se atreverá a meterse con ellos.


    6. Su influencia en la felicidad o desgracia de sus vecinos. Lejos de ser afectado por las bendiciones o maldiciones que le vengan de fuera, Israel será una fuente de bendición o de maldición para otros, de acuerdo con la forma que le traten. Esto es una advertencia para Balac como lo había de ser en el decurso de los siglos para todos los enemigos de Israel.


    Versículos 10-14


    La conclusión de este vano intento de maldecir a Israel, con el total abandono de la empresa por parte de Balac. 1. Éste rompió en un acceso de furor contra Balaam (v. 10). Le echa de su presencia, le despide a su país, y le niega los honores que había prometido hacerle (v. 11). 2. Pero Balaam no se resiente por esto. (A) Le hace notar que no tiene por qué enfadarse, ni puede decir que ha sido engañado, pues ya le avisó de antemano por medio de los mensajeros (22:18). (B) Para no decepcionarle del todo, y satisfacer su curiosidad con vaticinios concernientes a Moab y a otros países limítrofes, Balaam le ofrece de propina la más grande de sus cuatro profecías. En ella, le asegura Balac que lo que Moab ha de sufrir a manos de Israel, no está próximo, sino que ocurrirá pasadas algunas centurias. Por su parte, va a inventar un método de hacer daño a Israel, sin tener que recurrir a ceremonias de adivinación y encantamiento. Ya que no ha obtenido de Dios permiso para maldecirles, le va a ofrecer de parte del diablo un método para tentarles con eficacia.


    Versículos 15-25


    El oficio de los profetas era bendecir y profetizar (amonestando o animando) en el nombre de Jehová.


    I. Balaam cumple el oficio de profeta admirablemente bien, al dirigirle Dios para que lo hiciera así, puesto que, aunque él era como era, la profecía, sin embargo, era verdadera: Vio la visión del Omnipotente (v. 16) e incluso, como dice antes: Conoce el conocimiento del Altísimo (Elyón), como dice el hebreo, de acuerdo con Amós 3:7. Con todo esto, Balaam no teme en realidad a Dios, ni le ama ni ejercita una verdadera fe en Él. ¡Tan cerca del Cielo puede llegar un hombre y, con todo, quedarse fuera! Balaam vio la visión del Omnipotente, pero no fue transformado a la misma imagen del Señor (2 Co. 3:18).


    II. Balaam emite una profecía acerca del que había de ser la corona y la gloria de Israel, quien es: 1. David, el tipo y figura bajo quien las huestes de Israel se portarán varonilmente (v. 18). Esto se cumplió cuando David derrotó a Moab y lo sometió (2 S. 8:2). En ese mismo tiempo, fueron sometidos igualmente los edomitas al dominio de Israel (2 S. 8:14). Pero: 2. El Señor Jesucristo, el prometido Mesías, es el principalmente aludido como anticipo en la profecía, pues era la voluntad de Dios que se diese así referencia a su primera Venida, mucho tiempo antes de ocurrir, no sólo para que lo supiesen los judíos, sino también otras naciones, así como su Evangelio se había de extender muy lejos de los límites de la tierra de Israel. Se predice aquí: (A) Que su Venida no será aún por mucho tiempo: Lo veré, mas no ahora (v. 17); como si dijera: «Lo contemplo en visión, pero a muchísima distancia», ya que habían de pasar 14 o 15 siglos. (B) Que saldría de Jacob, como ESTRELLA y como cetro, lo que denota su gloria y esplendor: La estrella resplandeciente de la mañana (Ap. 22:16), por cuyo fulgor habían de ser guiados los magos (Mt. 2:2), quienes, sin duda, conocían de alguna manera esta profecía, el cetro denota su poder y autoridad, pues él tendrá el dominio, y su reino será eterno (Dn. 2:44; 7:14, 27; Lc. 1:33). (C) Que su reino será universal y victorioso sobre toda oposición (Sal. 2:8-9; Ap. 2:27; 19:15), lo cual estaba tipificado en las victorias de David sobre Moab y Edom, porque Cristo había de ser rey, no sólo de Israel, sino de todo el mundo.


    III. Balaam continúa su profecía; se refiriere ahora a los amalecitas y ceneos, y es probable que tuviese a la vista parte de esos países. 1. Los amalecitas eran ahora cabeza de naciones (v. 20), o por su preeminencia o, como opina Onkelos, por ser los primeros en atacar a Israel. Con esto confirmaba Balaam la destrucción futura de Amalec, conforme había leído Moisés casi cuarenta años antes (Éx. 17:14, 16). 2. Los ceneos eran ahora la más segura de las naciones; su situación geográfica era tan privilegiada, que la misma naturaleza les había servido de admirable ingeniero, ya que hacía de su país una fortaleza inexpugnable: Fuerte es tu habitación; pon en la peña —como las águilas— tu nido (v. 21). A pesar de esta supuesta seguridad, los ceneos (Caín dice el texto hebreo, dando el nombre poético de esta tribu, que curiosamente tiene las mismas letras que el Caín de Gn. 4:1 y ss.) serán echados (o devastados, como dice el hebreo), es decir gradualmente puestos en decadencia, hasta que se los lleven cautivos los asirios, lo que sucedió cuando tuvo lugar la deportación de las diez tribus del norte. Así se ve que ni siquiera un nido en lo alto de una roca es garantía de perpetua seguridad.


    IV. Viene después una profecía que se adelanta hasta el tiempo de los griegos y de los romanos, puesto que tas costas de Quitim (v. 24) no son otras que las de Italia.


    1. La introducción a esta parábola es digna de notarse: ¡Ay! ¿Quién vivirá cuando haga Dios estas cosas? (v. 23). Es un versículo oscuro. Hay quienes lo interpretan como si diese a entender que estos eventos están tan distantes en el tiempo, que es difícil pronosticar quién vivirá cuando sucedan. Pero la interpretación más probable es la siguiente: ¿Quién podrá sobrevivir a las terribles catástrofes que Asiria ha de causar a Israel (Is. 10:5), cuando Dios haga de Asiria la vara de su furor?


    2. También es digna de notarse la profecía misma. Tanto Grecia como Italia dependen grandemente del mar y, por ello, sus ejércitos viajaban especialmente en grandes barcos. Por eso, parece ser que Balaam predice aquí: (A) Que las huestes de Grecia habían de humillar y derrotar a los asirios que estaban unidos a los persas, lo cual se cumplió cuando el Oriente fue conquistado por Alejandro Magno. Piensan muchos que Kittim (como aparece en el hebreo) se deriva de Kitión, ciudad de Chipre, y se aplicaba en general a Grecia. (B) Que las huestes griegas y romanas habían de afligir a los israelitas, llamados aquí los hijos de Heber (v. Gn. 10:21, 25); esto se cumplió en parte cuando el imperio griego oprimió a la nación judía, pero especialmente cuando el imperio romano la arruinó. (C) Que Kittim (que, según otros, representa a Italia) significa el Imperio Romano, que más tarde se apoderó de Grecia, y que este Imperio había de perecer para siempre, cuando la piedra desprendida del monte sin la intervención de manos humanas desmenuzara todos estos reinos y, en particular, los pies de hierro y barro (Dn. 2:34).


    CAPÍTULO 25


    Al escapar Israel de la tramada maldición de Balaam sufre ahora gran perjuicio debido a su consejo. Parece ser que antes de separarse de Balac, Balaam le aconsejó un método más efectivo para separar a los israelitas de su Dios. No hay embrujo tan fatal como el que producen las propias concupiscencias (Stg. 1: 14).


    Versículos 1-5


    I. El pecado de Israel, al que fueron atraídos por las hijas de Moab y de Madián. El pueblo acudió con ellas a Baal-peor (v. 3), con lo que se hicieron culpables de fornicación corporal y espiritual. No todos, ni la mayoría pero ciertamente muchos cayeron en esta trampa. En relación con esto obsérvese que la fornicación y la idolatría iban de la mano. En lugar de «acudió» el hebreo dice «se unció» lo que nos recuerda 2 Corintios 6:14. Vemos que estos israelitas aceptaron la invitación de las moabitas para asistir a los cultos de Baal, de los que formaban parte los ritos más licenciosos, con lo que la iniquidad era doble, ya que añadían a la impureza moral la adoración de los dioses falsos, con gran desprecio del Dios de Israel, el único Dios vivo y verdadero. Una circunstancia sumamente agravante de estos pecados era el que los cometiesen en Sitim, teniendo a la vista la tierra prometida, en la última parada antes de cruzar el Jordán.


    II. No es de extrañar que el furor de Jehová se encendiera contra Israel (v. 3) a causa de este pecado. Las fornicaciones de Israel tuvieron poder para lo que los encantamientos de Balaam fueron incapaces. 1. Cundió una plaga entre ellos, pues esto es lo que el texto da a entender. Las enfermedades epidémicas son justo castigo de pecados epidémicos; una infección sigue a la otra. 2. Los cabecillas hubieron de ser ahorcados a manos de la justicia pública, pues era el único medio de detener la plaga (v. 4). La mayor parte de los comentaristas interpretan así el versículo 4, pero es mucho más probable la interpretación corriente entre los rabinos, secundada por el erudito pastor bautista J. Gill, de que Moisés reunió consigo a los príncipes del pueblo, no para ahorcarlos a ellos, sino para dictar en consejo la pena de ahorcamiento contra los prevaricadores del pueblo. Dice Paterson: «El sentido común nos impide referir el pronombre los a todos los jefes del pueblo». Por el versículo 5 vemos que, antes de ser colgados sus cuerpos, habían de ser matados a espada los infractores, a fin de que el resto de los israelitas adquiriesen un sentido más profundo de la maldad del pecado.


    Versículos 6-15


    En esta porción tenemos un marcado contraste entre la perversidad y la rectitud; vence la rectitud, como sin duda ha de vencer al final.


    I. Ningún vicioso se atrevió a tanto como Zimrí, jefe de una familia de la tribu de Simeón (v. 14), quien se presentó en público con una ramera madianita, a la vista de Moisés y de todo lo mejor del pueblo de Israel. Era una afrenta y un desafío a la justicia de la nación judía, como era una afrenta y un desprecio absoluto a la religión de la nación de Israel.


    II. Pero si fue atrevido sobremanera el pecado de Zimrí, fue también atrevida sobremanera la virtud de Fineés (el hebreo dice Pinjás). Percatado de la insolencia de Zimrí se levanta de la oración poseído de una santa indignación contra los transgresores, toma en su mano una lanza, les sigue hasta su tienda y los alancea a ambos (vv. 7-8). No resulta difícil el justificar a Fineés por su acción rápida, pues al ser el heredero del sumo sacerdocio, no cabe duda de que sería uno de los jueces nombrados por Moisés para ejecutar a los transgresores de Baalpeor nombramiento que Moisés hizo siguiendo órdenes divinas. Dios mismo atestiguó su aceptación del piadoso celo de Fineés, concediéndole honor especial. Aunque no hizo otra cosa que cumplir con su deber como juez de Israel, comoquiera que lo hizo con extraordinario celo contra el pecado, y sin respeto alguno al carácter de Zimrí como príncipe (lo cual fue quizá motivo para que los otros jueces no actuasen con la prontitud de Fineés), Dios se mostró especialmente complacido con él, y le fue contado por justicia (Sal. 106:31). En realidad su obra fue un hecho notable por su celo, su heroísmo y su patriotismo (v. 11). Por ello, Dios le confirmó solemnemente, para él y su descendencia, el sumo sacerdocio que ya de suyo le pertenecía. El versículo 9 dice que cayeron de aquella mortandad 24.000, mientras que Pablo dice (1 Co. 10:8) que cayeron 23.000 seguramente porque no incluyó el probable millar de los que cayeron a espada (25:5).


    Versículos 16-18


    Dios había castigado con una plaga a los israelitas por su pecado; como buen Padre, corrigió a sus hijos con vara. En cuanto a los madianitas, el perjuicio que hicieron a Israel incitándole a la fornicación y a la idolatría había de ser recordado y castigado con tanta severidad como lo fue el que le hicieron los amalecitas luchando contra los israelitas cuando éstos acababan de salir de Egipto (Éx. 17:14).


    CAPÍTULO 26


    Este libro se llama Números, por el recuento de los hijos de Israel, el cual se nos refiere en él. Ya se hizo la cuenta de ellos al pie del monte Sinaí, el primer año después de su salida de Egipto (caps. 1 y 2). Ahora son contados por segunda vez en la llanura de Moab, justamente antes de entrar en Canaán; este recuento queda registrado en el presente capítulo.


    Versículos 1-4


    Moisés no censó al pueblo, sino cuando Dios se lo mandó. David lo hizo sin el consentimiento de Dios, y lo pagó muy caro. Habían pasado ya casi 40 años desde el censo anterior, y se hacía necesario un nuevo censo, ya que ahora iba a ser distribuida la tierra prometida por tribus y familias, además de que resultaba imprescindible saber el número de hombres de edad militar con los que se podía contar para las próximas campañas. Así pues, Dios mandó a Moisés hacer el censo, ordenando que en esta tarea le hiciese compañía el sumo sacerdote Eleazar, hijo de Aarón, de la misma manera que éste había acompañado antes a su hermano Moisés. Esta era una confirmación de Eleazar, por parte de Dios, como sumo sacerdote. El censo había de hacerse lo mismo que la vez anterior, es decir, contando sólo los hombres de veinte años arriba, hábiles para la guerra.


    Versículos 5-51


    Este es el registro de las tribus, conforme eran alistadas ahora en el mismo orden en que fueron censadas en el capítulo 1.


    I. Fijémonos primero en el registro de las familias de cada tribu; al decir: familias, no se debe entender como lo que hoy llamamos por tal nombre, como un grupo de personas que viven bajo el mismo techo, sino cada una de las ramas de los inmediatos descendientes (de los hijos) de los doce patriarcas de Israel. Así vemos que quedan registradas como familias de las doce tribus excepto la de Leví, ya que los levitas no iban a la guerra, sino que estaban enteramente dedicados al servicio de Dios. De ellos, se hace después recuento aparte. El recuento por familias se hace así: De Dan sólo una, puesto que Dan sólo tuvo un hijo; sin embargo, su tribu era la más numerosa de todas, excepto Judá (vv. 42-43). Zabulón estaba distribuido en tres familias, Efraín en cuatro, como también Isacar, Neftalí y Rubén; Judá, Simeón y Aser tenían cinco familias cada uno, Gad y Benjamín siete cada uno, y Manasés ocho. Benjamín descendió a Egipto con diez hijos (Gn. 46:21), pero tres de ellos o murieron sin descendencia o se extinguieron después sus familias, ya que aquí encontramos sólo siete.


    II. Vemos luego el número de israelitas de cada tribu. En este recuento podemos observar: 1. Que las tres tribus que estaban acampadas bajo la enseña de Judá, que era el antepasado de Jesús, habían aumentado. 2. Que ninguna de las tribus había crecido tanto como la de Manasés, que en el primer censo era una de las menos numerosas, sólo 32.200, mientras que ahora era una de las mayores. 3. Que ninguna de las tribus había menguado tanto como la de Simeón; de 59.300 había bajado a 22.000, poco más de la tercera parte de lo que había sido antes. Hay quienes sugieren que la mayoría de los 24.000 que cayeron por la plaga ocasionada por la iniquidad de Baal-peor, eran de esa tribu; jefe de una familia de esta tribu era Zimrí, el más osado cabecilla de aquella prevaricación.


    III. En el censo de la tribu de Rubén se menciona la rebelión de Datán y Abiram, que eran de dicha tribu, y que se conjuraron con Coré, el levita (vv. 9-11).


    Versículos 52-56


    Si alguien insiste en preguntar por qué se hizo este censo especial del pueblo de Israel, registrando las tribus, las familias y el número de los individuos, aquí está la respuesta; en la medida en que se habían aumentado, se les había de repartir la tierra, no por providencia ordinaria, sino por promesa y estatuto de Dios; y para garantizar el honor de la revelación divina, Dios hará que quede registrado el cumplimiento de la promesa, tanto en lo que concierne al incremento de cada tribu como en lo relativo a la porción asignada en herencia.


    Versículos 57-62


    Leví era, por decirlo así, la tribu de Dios, una tribu que no había de tener porción alguna asignada en la distribución de la tierra; por eso, no es censada con las demás tribus, sino en censo aparte; así lo había sido ya al comienzo de este libro de Números al pie del monte Sinaí; en virtud de esto, no pesaba sobre ella la sentencia pronunciada contra todos los que entonces fueron censados, de que no entraría en la tierra prometida ninguno de ellos, excepto Josué y Caleb; así vemos que Eleazar e Itamar, y quizás otros que ya tenían entonces más de veinte años (como parece por 4:16, 18), entraron en Canaán, aunque no son exceptuados junto a Josué y Caleb porque ni habían entrado en el censo común, ni habían de ir a la guerra. A pesar de todo, esta tribu había aumentado sólo en 1.000 desde el primer censo, y era todavía en este segundo censo una de las menos numerosas. Es de notar que dos familias de esta tribu: la de los simeítas (3:21) y la de los uzielitas (3:27), son omitidas en el presente censo, posiblemente porque se habían extinguido.


    Versículos 63-65


    Digna de observar en la conclusión de este censo es la ejecución de la sentencia pronunciada contra los murmuradores (14:29), de que ninguno de los que habían sido contados de veinte años arriba habían de entrar en Canaán (14:29), excepto Caleb y Josué. Efectivamente, en este censo segundo pudo observarse que ninguno de los que entonces se mencionaron por su nombre, fue mencionado ahora, excepto Josué y Caleb (vv. 64-65). De este modo se mostraba: 1. La justicia de Dios, y su total fidelidad a su Palabra, tanto en las promesas como en las amenazas, una vez que el decreto sale de su boca. 2. La bondad de Dios para con su pueblo, a pesar de todas las provocaciones de ellos. Y aunque el número de varones adultos, aptos para la guerra, era ahora un poco inferior al de los censados al pie del Sinaí, los censados ahora tenían, sin embargo la ventaja de que todos ellos eran de mediana edad, entre los veinte y los sesenta años, en lo mejor de su tiempo para el servicio; además, durante los treinta y ocho años de su vagar por el desierto, habían tenido la oportunidad de familiarizarse con las leyes y ordenanzas de Dios.


    CAPÍTULO 27


    Tenemos, además del caso de las hijas de Zelofehad, la noticia que se le da a Moisés de la inminencia de su muerte y la provisión de un sucesor en la primera magistratura del pueblo.


    Versículos 1-11


    Se hace ya mención del caso de estas hijas de Zelofehad en el versículo 33 del capítulo anterior. Era un caso singular, tal como no se había dado por este tiempo en Israel, de que un cabeza de familia no tuviese ningún hijo, sino sólo hijas. El caso pasa a ser debatido de nuevo en el capítulo 36 sobre un nuevo aspecto del mismo; de acuerdo con los juicios pronunciados en el caso, vemos después a las hijas de Zelofehad puestas en posesión de la porción correspondiente (Jos. 17:3, 4). Podríamos suponer que el carácter personal de ellas añadió peso a la justicia de su causa.


    I. Son ellas mismas las que presentan el caso, y elevan su petición al más alto tribunal de la judicatura. No hallamos que buscasen abogado que defendiese su causa, sino que se las arreglaron para presentar el caso con suficiente habilidad, lo cual no era difícil dado lo justo de su demanda.


    1. Qué pedían: Poder tener parte en la tierra de Canaán entre los hermanos de su padre (v. 4). Dios había dicho a Moisés (26:53) que la tierra de Canaán había de ser dividida entre los que eran censados ahora; ellas sabían que no estaban censadas y, por consiguiente, no podían esperar herencia en virtud de dicha norma. Si hubiesen tenido algún hermano, no habrían apelado a Moisés para que les diese porción en la herencia. Pero, al no tenerlo, le rogaron que les diese su parte. De esta manera honraban la memoria de su padre, un deber que los hijos tienen para con sus padres, en virtud del quinto mandamiento: Honra a tu padre y a tu madre.


    2. Qué alegaban: Que su padre no había muerto bajo ningún hecho deshonroso que corrompiese su sangre y le privase del derecho a su hacienda, sino que murió por sus propios pecados (v. 3), es decir, como el resto de su generación, sobre la que recayó la sentencia general de que habían de morir en el desierto (14:29), pero no había estado sujeto a proceso especial delante de Moisés y de los príncipes de las tribus.


    II. E1 caso fue decidido por Dios mismo. 1. Les fue concedida la petición (v. 7). 2. Se sentó jurisprudencia para casos similares. Estas hijas de Zelofehad tuvieron en cuenta, no sólo sus propios intereses y el prestigio de su familia, sino también el honor y buen nombre de su sexo; así, en esta ocasión, se dio una ley general de que, en caso de que alguien no tuviese hijos varones, su hacienda pasase a sus hijas (v. 8); no a la mayor, como es el caso de los primogénitos, sino a todas ellas solidariamente. Además, esta ley se complementó de la siguiente manera: Si alguien no tenía hijos ni hijas, la hacienda pasaría a sus hermanos; si no tenía hermanos, a los hermanos de su padre; y si tampoco los había, al pariente más próximo (vv. 9-11).


    Versículos 12-14


    1. Dios le recuerda a Moisés su pecado, cuando habló indebidamente en lo de las aguas de rencilla, cuando no expresó de la forma en que debía, su consideración hacia el honor de Dios y de Israel (v. 14). 2. También le hace saber su muerte próxima. Se lo dice de la manera más conveniente para endulzar y suavizar la sentencia, y hacérsela más llevadera. (A) Moisés va a morir, pero tendrá la satisfacción de ver antes la tierra prometida (v. 12). (B) Moisés va a morir, pero la muerte no le va a cortar del pueblo, sino que lo va a reunir al pueblo (v. 13), es decir, lo va a introducir al reposo en que se hallan los patriarcas que murieron antes que él. (C) Moisés va a morir, pero de la misma manera que su hermano Aarón murió antes que él (v. 13). Moisés había visto cuán fácil y gozosamente se había despojado su hermano, primero del sacerdocio y después de su cuerpo; por tanto, Moisés no tenía por qué temer la muerte, ya que iba a ser agregado a la compañía de los santos, como lo había sido ya su hermano Aarón. Comoquiera que Aarón murió por expresa declaración de Dios (20:23-24), «por boca de Dios», dicen los rabinos que tanto Aarón como Moisés murieron «por un beso de Dios».


    Versículos 15-23


    I. Moisés ruega aquí a Dios que nombre un sucesor. A los envidiosos no les gusta hablar de sucesores, pero Moisés no era envidioso. Todos debemos preocuparnos, en nuestras oraciones y con nuestro esfuerzo, por las nuevas generaciones, para que el testimonio del Evangelio siga floreciente. En su oración, Moisés expresó: 1. Una tierna y abnegada preocupación por el pueblo de Israel: Para que la congregación de Jehová no sea como ovejas sin pastor (v. 17). 2. Una absoluta y confiada dependencia de Dios, como Dios de los espíritus de toda carne (v. 16). Es la misma frase que, en otra ocasión, habían pronunciado Moisés y Aarón (16:22). Su sentido —según Ibn Ezra— es el siguiente: «El Dios que conoce bien los distintos espíritus de los hombres, conoce que clase de espíritu se requiere en el hombre que ha de ocupar el lugar de Moisés». Nótese que Moisés no pide a Dios que envíe un ángel, sino un varón sobre la congregación, es decir, que lo nombre y lo capacite para ser el jefe y guía de su pueblo Israel.


    II. En respuesta a esta oración, Dios nombra un sucesor en la persona de Josué, quien hacía tiempo que se había señalado por su bravura en la lucha contra Amalec por su humildad en el servicio de Moisés, y por su fe y sinceridad en testificar contra el informe de los malos espías.


    1. Dios instruye a Moisés sobre el modo de instituir a Josué como su sucesor. (A) Pondrás tu mano sobre él (v. 18), lo cual siempre es símbolo de transferencia. Significaba, pues, que Moisés le transfería el gobierno, así como el poner las manos sobre la víctima del sacrificio denotaba que la ofrenda era un sustitutivo de la persona del oferente. También respondía Dios a la oración de Moisés, en que le invocaba como Dios de los espíritus, dándole un sucesor en el cual hay espíritu (v. 18), espíritu de sabiduría, de capacidad, de piedad y de bravura (v. 2 Ti. 1 :7). Se dice en Deuteronomio 34:9 que Josué hijo de Nun fue lleno del espíritu de sabiduría, porque Moisés había puesto sus manos sobre él. Este rito de imponer las manos lo hallamos en el Nuevo Testamento usado para apartar ministros del Evangelio (Hch. 13:2-3), y denotaba una identificación por parte de la iglesia local y una designación solemne de dichos ministros para el oficio que se les encomienda, con el deseo ferviente de que Dios los capacite y bendiga la obra como suya. La misma identificación se expresa en Hechos 8:17 donde la imposición de manos de Pedro y Juan sobre los samaritanos evangelizados y bautizados por Felipe no significaba un «segundo» bautismo del Espíritu Santo, sino una garantía de identificación con quienes habían recibido el Espíritu Santo, con acompañamiento de fenómenos extraordinarios, el día de Pentecostés. (B) Y lo pondrás delante del sacerdote Eleazar, y delante de toda la congregación (v. 19). Tiene que presentarlo así, para que todos sepan que Dios mismo le ha designado y le ha encargado una comisión tan importante. (C) Le darás el cargo en presencia de ellos (v. 19), y pondrás de tu dignidad sobre él (v. 20). Moisés había de conferir públicamente a Josué honor y dignidad, para que, al ver el pueblo cuánto le honraba Moisés, se sintiesen más obligados a honrarle también ellos y obedecerle. El hebreo dice: Pon algo de tu majestad sobre él, ya que ningún hombre era digno de recibir toda la majestad de Moisés. La superioridad de Moisés sobre Josué es evidente por el versículo 21, pues Josué ha de consultar a Dios por medio de Eleazar. Moisés, sin embargo, hablaba con Dios «cara a cara». (D) Había de tener Josué a Eleazar el sumo sacerdote por consejero privado de parte de Dios, con su pectoral del juicio (v. 21, comp. con Éx. 28:30). Esto serviría a Josué de dirección segura. Aunque estaba lleno del Espíritu y tenía sobre sí tan gran honor, no podía hacer nada sin pedir consejo a Dios, ya que en situaciones nuevas no podía apoyarse en su propio discernimiento. De esta forma, el gobierno de Israel era enteramente teocrático, pues tanto la designación de sus jefes como las instrucciones y órdenes para el pueblo provenían directa y enteramente de Dios.


    2. Moisés actúa de acuerdo con estas instrucciones (vv. 22-23). Él instituye a Josué por sucesor: (A) Aunque en aquel momento parecía como una dimisión por su parte y una mengua de su personalidad. (B) Aunque, a primera vista, pudiese parecer que menospreciaba a su propia familia, al consagrar primeramente a Eleazar como sumo sacerdote e instituir ahora a Josué —que era de otra tribu— como su sucesor en la primera magistratura de Israel, mientras que sus propios hijos quedaban sin promoción alguna, sino que permanecían en el rango común de los levitas, sin embargo esto mismo constituía un ejemplo tal de abnegación y de sumisión a la voluntad de Dios, que con ello quedaba acrecentada su gloria mucho más que hubiera podido serlo con la más elevada promoción de su familia.


    CAPÍTULO 28


    Ahora que el pueblo había sido censado, se habían dado instrucciones para el reparto de la tierra y se había nombrado un nuevo general en jefe de las fuerzas de Israel, podría esperarse que el próximo paso fuese el comienzo de la campaña. Sin embargo, el presente capítulo contiene las ordenanzas del culto, para garantizar, ahora que estaban a punto de entrar en Canaán que llevarían consigo sus prácticas religiosas, sin que las inminentes campañas bélicas les hiciesen olvidar lo que debía ocupar en la vida del pueblo el lugar preeminente.


    Versículos 1-8


    I. Instrucción general concerniente a las ofrendas al Señor las cuales habían de ser presentadas a sus debidos tiempos (v. 2). Dios creyó conveniente repetir aquí la ley de los sacrificios: 1. Porque había surgido una nueva generación de israelitas, la mayoría de los cuales no habían nacido cuando se dieron las primeras leyes. 2. Porque ahora iban a entrar en guerra, y podían sentirse inclinados a pensar que mientras estuviesen comprometidos en el uso de las armas, estaban exentos de la obligación de ofrecer sacrificios. Dice el proverbio latino: Inter arma silent leges: Cuando chocan las armas, callan las leyes. Sin embargo, ellos debían procurar de una manera especial guardar su paz para con Dios cuando se hallaban en guerra con sus enemigos. 3. Porque ahora iban a entrar en posesión de la tierra prometida, aquella tierra que fluía leche y miel, en la que tendrían abundancia de todo. Por eso viene a decirles Dios: «Ahora que vais a tener banquete, no os olvidéis del pan de vuestro Dios».


    II. La ley especial sobre el sacrificio cotidiano: un cordero por la mañana, y otro a la caída de la tarde, lo cual, por la continuidad diaria con que esta ley había de observarse, es llamado el holocausto continuo (v. 3); esto nos insinúa que, cuando se nos exhorta a orar siempre y a orar sin cesar (1 Ts. 5:17), la intención es que conservemos y ejercitemos continuamente un espíritu de oración —comunión espiritual con el Señor—, que se exprese, al menos, en plegarias de cada mañana y de cada atardecer.


    Versículos 9-15


    Los sábados y los novilunios son mencionados con frecuencia juntos, como grandes solemnidades del pueblo de Israel. Aquí se nos dice cuáles eran los sacrificios designados para dichas solemnidades. 1. Cada sábado la ofrenda había de ser doble que para cualquier otro día. 2. En cuanto a los novilunios algunos sugieren que, así como el sábado era observado con referencia a la creación del mundo, así también los novilunios eran santificados por cierta referencia a la providencia divina que hizo la luna para los tiempos (Sal. 104:19), es decir, para regular los tiempos sagrados y festivos (hebreo mo’adim), mientras que los tiempos naturales, ordinarios corren a cargo del sol, que con su ocaso cierra el día natural.


    Versículos 16-31


    Se señalan a continuación los sacrificios de la Pascua; no el principal, que era el del cordero pascual (concernientes al cual se habían dado ya antes suficientes instrucciones), sino de los que habían de ofrecerse en los siguientes siete días de los panes sin levadura (vv. 17-25) Los días primero y último de estos siete habían de santificarse como sábados por medio de reposo santo y de santa convocación, y en cada uno de los siete días habían de ser generosos en sus sacrificios, en señal de grande y constante gratitud por haber sido liberados de Egipto. Se señalan también los sacrificios que habían de ofrecerse en la fiesta de Pentecostés, llamada aquí el día de las primicias (v. 26). Durante la fiesta de los panes sin levadura, ofrecían una gavilla de sus primicias de cebada (cereal que era el primero en madurar), presentándola al sacerdote (Lv. 23:10), como una especie de introducción a la cosecha; pero ahora, siete semanas después, al final de la cosecha de cereal, habían de traer una ofrenda nueva de presente ( Lv. 23:16) al Señor. Fue precisamente en esta fiesta cuando se derramó el Espíritu Santo sobre los discípulos (Hch. 2:1 y ss.) y millares de personas fueron convertidas por la predicación de los Apóstoles y así presentadas a Cristo como una ofrenda de primicias de sus criaturas.


    CAPÍTULO 29


    Este capítulo determina las ofrendas encendidas al Señor en las tres grandes solemnidades del séptimo mes: la fiesta de las Trompetas, el Día de la Expiación, y la fiesta de los Tabernáculos.


    Versículos 1-11


    Había en el mes séptimo más solemnidades que en cualquier otro mes del año no sólo porque había sido el primer mes del año hasta el tiempo en que Israel fue liberado de Egipto, sino porque aún continuaba siendo el primer mes en el registro civil de los jubileos y años de libertad, y también porque era el tiempo de vacaciones entre la cosecha y la siembra, cuando tenían mayores oportunidades de asistir a los servicios del santuario. 1. Tenemos aquí señalados los sacrificios que habían de ofrecerse el primer día del mes, el día del toque de trompetas, que era la preparación para las dos grandes solemnidades siguientes: la de santa lamentación en el Día de la Expiación, y la de santo gozo en la fiesta de los Tabernáculos. 2. En el Día mismo de la Expiación, además de los servicios Pertinentes, mencionados en Levítico 16, tenemos aquí la orden de ofrecer holocaustos (vv. 8-10).


    Versículos 12-40


    Poco después del Día de la Expiación, en el que los israelitas debían afligir sus almas, venía la fiesta de los Tabernáculos, en la que habían de regocijarse delante de Jehová; porque los que siembran con lágrimas, segarán con regocijo (Sal. 126:5). A las leyes anteriores sobre esta fiesta, que vemos en Levítico 23:34 y siguientes, se añaden aquí instrucciones sobre las ofrendas encendidas, que habían de ofrecerse al Señor durante los siete días de dicha, fiesta (Lv. 23:36). Obsérvese aquí: 1. Que los días de gozo habían de ser días de sacrificios. 2. Debían ofrecer sacrificios todos los días que habitasen en tiendas. 3. Se señalan con todo detalle los sacrificios para cada uno de los siete días por separado, aunque la única diferencia estaba en el número de becerros. 4. E1 número de los becerros (que era la parte más costosa del sacrificio) disminuía cada día. La multitud de los sacrificios de Israel había de terminar en un gran sacrificio, de mérito infinitamente mayor que todos ellos juntos. Fue en el último día de esta fiesta después que habían sido ofrecidos todos estos sacrificios, cuando nuestro Señor Jesucristo se puso en pie para dirigirse a voz en grito a cuantos todavía tenían sed de justicia (y eran conscientes de la insuficiencia de estos sacrificios para alcanzarles la justificación) para que fuesen a Él y bebiesen (Jn. 7:37). 5. Todos los sacrificios iban acompañados de ofrendas y libaciones. 6. Cada día había de ofrecerse un sacrificio de expiación, como hemos visto en las demás fiestas. 7. Aun cuando todos estos sacrificios eran ofrecidos, no por eso había de omitirse el holocausto continuo, ni por la mañana ni por la tarde, sino que cada día había de ser ofrecido antes que ningún otro por la mañana, y después de todos ellos por la tarde. Esto nos muestra que los servicios extraordinarios no deben desplazar a nuestras devociones ordinarias. 8. Aunque se requería que todos estos sacrificios fuesen presentados corporativamente por la congregación, a expensas del pueblo, las personas particulares debían glorificar a Dios, además, con sus votos y ofrendas voluntarias (v. 39).


    CAPÍTULO 30


    En este capítulo tenemos una ley concerniente a los votos que han sido mencionados al final del capítulo anterior.


    Versículos 1-2


    Esta ley fue declarada a los jefes de las tribus, para que ellos, a su vez, instruyeran en ella a cuantos estaban a su cargo.


    1. El caso que aquí se trata es el de una persona que hace voto al Señor, comprometiéndose a hacer algo permitido o, como suele decirse, mejor que lo contrario, pues nadie puede comprometerse lícitamente a hacer algo que Dios ha prohibido, a no ser que Dios mismo se lo mande. El que hace tal voto se dice aquí que liga su alma con obligación (v. 3). Es un voto a Dios, que es Espíritu, y a Él debe ligarse el espíritu con todas sus facultades y todos sus poderes. La promesa hecha a un hombre es una obligación sobre la hacienda, pero la promesa hecha a Dios es una obligación sobre el alma. Aquí cuadra bien lo del clásico:


    «Al rey la hacienda y la vida se ha de dar, mas el honor es patrimonio del alma y el alma sólo es de Dios.»


    2. El precepto que se da en relación con estos votos es que se cumplan concienzudamente.


    Versículos 3-16


    Se da por supuesto que todas esas personas que hacen tales votos son sui juris, gozan de plenos derechos civiles y están en pleno uso de sus facultades, como condiciones indispensables para que tengan validez los votos que emitan sobre cosas legítimas y posibles; pero, si la persona que emite un voto está bajo el dominio legal y la disposición de otra persona, el caso es diferente. Tres son los casos que pueden presentarse, relativos a mujeres bajo autoridad: 1. de mujeres solteras; 2. de mujeres casadas; 3. de viudas y divorciadas.


    I. En el caso de una soltera que se encuentra en casa de su padre, su voto queda en suspenso mientras su padre no lo sepa; como es natural, se supone que lo sabrá por decírselo ella. En el momento que su padre se entera, está en su poder de el ratificarlo o anularlo. La ley favorece al voto, en cuanto que, si el padre no dice nada en contra, el silencio es suficiente para ratificar el voto (v. 5), pues, según el adagio latino, qui tacet, consentire videtur, el que calla, otorga. Pero si el padre se opone, el voto es nulo, porque es posible que el tal voto sea perjudicial para los intereses de la familia. Ella ya mostró su buena voluntad al hacer el voto y, si sus intenciones eran sinceras, su persona misma será acepta al Señor, y el obedecer a su padre le será contado por cosa mejor que el sacrificio.


    II. El caso de una mujer casada es muy parecido. El mismo poder del padre respecto a la soltera, lo tiene también el marido respecto a su mujer, con los mismos condicionamientos establecidos en el caso anterior.


    III. En el caso de una viuda o divorciada, la mujer no tiene padre ni marido que ejerza dominio sobre ella y, por consiguiente, todo voto con que ligue su alma, será firme (v. 10).


    Para el varón no hay excepción, sino que vale siempre la regla general: Hará conforme a todo lo que salió de su boca (v. 3).


    CAPÍTULO 31


    Este capítulo pertenece al «libro de las guerras de Jehová», en el que es probable que estuviese inserto. Es la historia de una guerra santa, la guerra con Madián.


    Versículos 1-6


    I. El Dios de los ejércitos, o Jehová de las huestes, da a Moisés orden de hacer la guerra a los madianitas, quienes eran descendientes de Abraham por Cetura (Gn. 25:2). Algunos de ellos se habían asentado al sur de Canaán entre los cuales vivía Jetró el suegro de Moisés, y éstos habían retenido el culto del Dios verdadero; pero estos otros estaban situados al este de Canaán y habían caído en la idolatría; eran vecinos de los moabitas, con quienes estaban confederados. Se habían hecho odiosos a Israel, por haber enviado a sus malas mujeres para que incitasen a los israelitas a la fornicación y a la idolatría. Esto fue una provocación que se merecía una respuesta armada. Por esta causa Dios ordenó a Moisés: Haz la venganza de los hijos de Israel contra los madianitas (v. 2). 1. Dios quiso que los madianitas fuesen castigados severamente. La contienda de Israel con los amalecitas, que habían luchado contra ellos, no fue ultimada hasta mucho tiempo después, pero la contienda con los madianitas, que los habían corrompido moralmente, fue ultimada con toda rapidez, ya que se consideraba que eran enemigos mucho más peligrosos y malvados. 2. Dios quiso que esta campaña se llevase a cabo en vida de Moisés, y por orden suya, para que quien tan hondamente había sufrido la injuria, pudiese tener la satisfacción de ver la venganza.


    II. Moisés da órdenes al pueblo a fin de que se prepare para esta campaña (v. 3).


    III. En conformidad con dichas órdenes, se recluta un destacamento de 12.000 hombres, 1.000 por cada tribu, un número muy pequeño en comparación con el que podían haber enviado. Pero Dios quería enseñarles que no es difícil para Jehová salvar con muchos o con pocos (1 S. 14:6).


    IV. Fineés, el hijo de Eleazar, es enviado con ellos. Al tratarse de una guerra santa, su jefe natural era el hijo mayor y representante del sumo sacerdote. Llevó consigo los vasos del santuario (v. 6), y es probable que llevase también el pectoral del juicio, para consultar a Dios en caso de emergencia. Ya vemos en 1 Samuel 4:3 y siguientes que el Arca y lo contenido en ella acompañaba frecuentemente a los israelitas en sus expediciones militares. Con las trompetas en su mano no significa, en realidad, que las llevase en la mano, sino que estaban cerca y a su disposición.


    
Versículos 7-12


    I. La invasión que este pequeño ejército de Israel hizo en el país de Madián. Es muy probable que publicasen primeramente una especie de manifiesto mostrando los motivos de esta guerra y requiriendo que les fuesen entregados los cabecillas del ardid que habían empleado antes para perjudicar a los israelitas, para hacer en ellos la justicia adecuada; ésta fue posteriormente la ley (Dt. 20:10), y también la práctica (Jue. 20:12, 13). Cabe, sin embargo, la posibilidad de que, en esta ocasión, no hiciesen ninguna advertencia previa, pues el texto sagrado no menciona ninguna. La actuación anterior de los madianitas había sido especialmente grave, y ello demandaba medidas de venganza especialmente severas. Conviene hacer tres advertencias necesarias para entender este caso, así como muchos otros que recurren en la Biblia: 1. Los madianitas afectados fueron sólo los pertenecientes a los clanes que vivían en la vecindad de Moab; así se explica la pervivencia de madianitas en posteriores períodos de la historia de Israel. 2. La guerra era «venganza de Dios», guerra santa, puesto que la causa de Israel era la causa de Dios ya que había sido también el honor de Dios el injuriado juntamente con la injuria hecha al honor de Israel. 3. No siempre es achacable a Dios la forma cruel de actuar de los individuos; tal fue, en muchas ocasiones, el defecto de David, de Salomón, etc. y aun de Elías, hombre violento, a quien el Señor mismo hubo de enseñar a ser manso (1 R. 19:11-12).


    II. La ejecución militar, sumarísima, que llevaron a cabo en esta campaña: 1. Mataron a todo varón (v. 7), es decir, a todos cuantos hallaron a su paso. 2. Mataron también a los reyes de Madián (v. 8), seguramente a los principales jefes o ancianos mencionados en 22:4, y llamados también príncipes de Sehón en Jos. 13:21. Entre ellos, cinco son citados por sus nombres, y uno de ellos es Zur, el mismo de quien era hija Cozbí (25:15). 3. También a Balaam hijo de Beor mataron a espada (v. 8). Fuese cual fuese la razón por la que Balaam se hallaba allí, lo cierto es que así lo dispuso la providencia divina, para que le alcanzase justa venganza. 4. Se llevaron cautivos a mujeres y niños (v. 9). 5. Incendiaron todas sus ciudades y viviendas (v. 10). 6. Saquearon el país, y se trajeron un valioso botín, tanto en personas como en animales y bienes de toda clase, y regresaron al campamento de Israel bien cargados de despojos (vv. 9, 11, 12).


    Versículos 13-24


    Regreso triunfal de la expedición:


    I. Vemos que son recibidos con grandes honores (v. 13).


    II. Por contraste, son severamente reprendidos por haber conservado con vida a las mujeres. Siendo aquella campaña una justa venganza por el crimen de Madián, en el que las mujeres eran las más culpables, por haber inducido a los israelitas a fornicar y a rendir culto a Baal en Peor, es evidente que ellas eran las menos indicadas para ser conservadas con vida; tanto menos cuanto que la supervivencia de ellas era un continuo peligro para ellos, como sabiamente advierte Moisés (vv. 15-16), como si dijera: De cautivas han de pasar a ser de nuevo vuestras conquistadoras y destructoras.


    III. Los expedicionarios fueron obligados a purificarse conforme al ceremonial de la Ley, quedaron fuera del campamento durante siete días, hasta que se cumpliera el plazo de su purificación. Así quería Dios conservar en las mentes de ellos el horror y la detestación del homicidio.


    IV. También debían purificar el botín que habían tomado, los cautivos (v. 19) y todos los demás bienes (vv. 21-23). Lo que resistía al fuego, había de ser pasado por fuego; y lo que no, había de ser lavado con agua.


    Versículos 25-47


    Distribución del botín tomado en la expedición contra Madián.


    I. Se manda dividirlo en dos partes; una para los 12.000 hombres que llevaron a cabo la campaña; la otra, para la congregación. Parece ser que la parte del botín que fue distribuida se refería solamente a los cautivos y al ganado. En cuanto a los metales preciosos y joyas, cada uno guardó para sí el botín que había tomado, según se insinúa en el texto (vv. 50-53). Sólo se distribuyó lo que había de ser útil para abastecer la buena tierra en que se disponían a entrar.


    II. Dios había de tener su tributo de todo ello, como reconocimiento de su soberanía en general, y por ser su Rey, a quien es debido el tributo.


    Versículos 48-54


    Gran ejemplo de piedad y devoción por parte de los jefes del ejército. Vinieron a Moisés como a su comandante en jefe y se dirigieron a él con toda humildad y respeto, llamándose sus siervos (v. 49). 1. Le dieron cuenta de la admirable bondad de Dios hacia ellos en la expedición, al preservar no sólo sus vidas, sino también las de todos los hombres que se hallaban a su cargo, de forma que, hecho el debido recuento, ninguno faltaba (v. 49). 2. Tuvieron como misericordia hecha en ellos mismos el que ninguno de los hombres a su cargo se echase en falta. En lugar de venir a Moisés para demandar recompensa por el buen servicio que habían prestado haciendo la venganza de Jehová en Madián (v. 3), o que se eligiesen trofeos de la victoria para inmortalizar sus nombres, traen ofrenda para hacer expiación por sus almas delante de Jehová (v. 50).


    CAPÍTULO 32


    En este capítulo tenemos la humilde petición de las tribus de Rubén y de Gad para que se les concediese posesión en el lado del Jordán en que estaba ahora acampado Israel. Moisés interpreta mal esta petición, pero una vez que ellos explican llanamente sus intenciones, se les otorga, bajo las estipulaciones y limitaciones propuestas por ellos mismos.


    Versículos 1-15


    Las tiendas de Israel estaban ahora instaladas en la llanura de Moab. Mientras disfrutaban de un pequeño reposo, se llevó a cabo la adjudicación de los terrenos conquistados hasta ahora; no se hizo esto por orden o disposición divina, sino a petición de dos de las tribus, consintiendo Moisés en ello.


    I. Petición de los hijos de Rubén y de Gad, de que el territorio que habían ocupado recientemente y que, por derecho de conquista, pertenecía en común a todo el pueblo de Israel, se les asignase a ellos por heredad. Dos cosas que son del mundo indujeron a estas tribus a elegir esta tierra y a elevar su petición para poseerla: la codicia de los ojos y la soberbia de la vida (1 Jn. 2:16). 1. La codicia de los ojos. Este territorio que ellos codiciaban, no sólo era hermoso por su situación y agradable a la vista, sino también de excelentes pastos para el ganado, del cual ellos poseían gran abundancia, más que las demás tribus. Por eso, deseaban un espacio proporcional al número de sus ganados y rebaños. 2. Quizás había también un poco de orgullo en ello. Rubén era el primogénito de Jacob, pero había perdido el derecho de primogenitura. Ahora se aferra a la primera porción aunque estaba situada fuera de los límites de Canaán y lejos del tabernáculo. Por su parte, la tribu de Gad descendía del primogénito de Zilpa (Gn. 30:11); por eso, se unían a los rubenitas en su petición. Finalmente, Manasés también era primogénito de José, pero sabía que, al pasar la bendición de primogénito a su hermano Efraín, quedaba eclipsado por éste y, por consiguiente, también codiciaba parte de este territorio, para tener cierta precedencia.


    II. A Moisés le disgustó esta petición, y les dirigió un severo reproche, como fiel príncipe y profeta del pueblo de Dios.


    1. Hay que confesar que, a primera vista, la petición parecía mala y pecaminosa, especialmente en su última frase: Y no nos hagas pasar el Jordán (v. 5), pues parecía proceder de un principio culpable: algo así como cierto menosprecio de la tierra prometida. También parecía comportar demasiado interés por las cosas materiales, ya que ponían tanto énfasis en que era una tierra muy conveniente para sus ganados. Incluso parecía indicar despreocupación por sus hermanos, como si no les importara mucho lo que fuese a suceder al resto de las tribus, con tal que ellos obtuviesen lo que deseaban.


    2. Como consecuencia de estas consideraciones que, a primera vista, eran obvias, Moisés se acaloró mucho contra ellos. (A) Les hizo ver el mal que entrañaba tal petición, pues tendía a desanimar el corazón de sus hermanos (vv. 6-7). (B) Les recordó las fatales consecuencias de la falta de fe y de ánimo de sus padres, cuando estaban a punto de entrar en Canaán, como estaban ellos ahora y les contó la historia con todo detalle (vv. 8-13). (C) Les advirtió noblemente del perjuicio que se seguiría de esta separación que ellos pretendían hacer del campamento de Israel, ya que comportaba el peligro de atraer sobre toda la congregación la ira de Dios, pues si ellos se quedaban atrás, Dios volvería otra vez a dejarlos en el desierto (vv. 14-15).


    
Versículos 16-27


    Acuerdo al que finalmente llegó Moisés con las dos tribus acerca de la petición que le habían hecho de quedarse en el lado del Jordán en que se hallaban entonces. Tras las palabras de Moisés, el texto insinúa que tuvieron alguna deliberación y fueron de nuevo a Moisés con la siguiente propuesta: Todos los hombres de guerra de las dos tribus pasarían el Jordán con sus hermanos para ayudarles en la conquista de Canaán, y dejarían a sus familias y ganados en el lugar en que ahora estaban; de esta manera podrían conseguir lo que pedían, sin causar perjuicio a nadie.


    I. La propuesta era noble y generosa y, lejos de descorazonar a sus hermanos de las otras tribus, serviría para animarles. 1. Los hombres de guerra irían armados marchando con diligencia delante de los hijos de Israel a la tierra de Canaán (v. 17). 2. Dejarían atrás a sus familias y ganados (ya que si los pasaban con ellos, no servirían sino de estorbo en el campamento), y así estarían en condiciones de servir mejor a sus hermanos (v. 16). 3. Que no regresarían a sus posesiones hasta que se completase la conquista de Canaán (v. 18). 4. Que no ambicionaban ninguna participación en la heredad de la tierra que quedaba todavía por conquistar (v. 19).


    II. Con estas explicaciones, Moisés no tuvo ningún inconveniente en concederles lo que pedían, bajo condición de que habían de cumplir su palabra. 1. Les insiste mucho en el cumplimiento de la promesa que habían hecho de que no abandonarían las armas hasta que sus hermanos hubiesen dejado las suyas. Ellos habían prometido que irían con diligencia delante de los hijos de Israel (v. 17), pero Moisés les corrige diciendo: Si os disponéis para ir delante de Jehová a la guerra, y todos vosotros pasáis armados el Jordán delante de Jehová (vv. 20-21). Como si dijese: «De Dios es la causa, más bien que de vuestros hermanos». Además de que, yendo en vanguardia, irían ellos delante del Arca, sobre la cual se manifestaba de una manera especial la presencia de Dios en medio de ellos. 2. Con esta condición, les concede aquella tierra en posesión. Pero: 3. Les advierte del peligro en que se verían envueltos si quebrantaban su promesa: Si así no lo hacéis, mirad que habréis pecado ante Jehová, no sólo ante Israel, y sabed que vuestro pecado os alcanzará (v. 23). El pecado alcanza al pecador tarde o temprano; por consiguiente, nos conviene mucho hallar nuestros pecados, para arrepentirnos de ellos y abandonarlos, antes de que ellos nos hallen (como dice el hebreo) para nuestra ruina y confusión. 4. En cambio, si cumplen su palabra, serán libres de culpa para con Jehová, y para con Israel (v. 22). Esta frase llegó a formar un proverbio entre los rabinos: «El hombre debe ser irreprochable, no sólo delante de Dios, sino también delante de sus semejantes». No es suficiente tener pura la propia conciencia; es preciso que la conducta exterior quede al abrigo de toda justa sospecha. Ya decían los antiguos romanos: La mujer del César, no sólo ha de ser honesta, sino que ha de parecerlo. Por eso, estampó Virgilio en su Eneida, refiriéndose a Juno, aquella frase inimitable: Incessu patuit dea: Con sólo su andar, mostró claramente que era una diosa.


    III. Como un solo hombre, ellos dieron su consentimiento a las condiciones bajo las cuales se les concedía lo que deseaban y se ligaron, como si fuese con voto solemne, a cumplir fielmente lo que habían prometido: Tus siervos harán como mi señor ha mandado.


    Versículos 28-42


    1. Moisés determina este asunto con Eleazar el sumo sacerdote, y Josué, que iba a ser su sucesor, sabiendo que él no viviría para verlo terminado (vv. 28-30). Les concede la heredad bajo condición, y dejar a cargo de Josué el declarar firme la posesión, una vez que la condición se hubiese cumplido. Tras esto, ellos repiten su promesa de ayudar a sus hermanos en la conquista de Canaán (vv. 31-32). Así pues, Moisés les concede la tierra que deseaban, con sus ciudades y territorios (v. 33). Aquí se hace mención por primera vez de la porción que, con las tribus de Rubén y de Gad, iba a tener la mitad de la tribu de Manasés en este lado del Jordán. En cuanto a la instalación de estas tribus, obsérvese: (A) Que edificaron ciudades, es decir, las restauraron. (B) También cambiaron los nombres de algunas (v. 39). Nebó y Baal eran nombres de dioses falsos, de los que había en la Ley prohibición de mencionarlos (Éx. 23:13); así, a cambiar los nombres de esas ciudades, los israelitas se esforzaron por sepultar en el olvido los nombres de sus dioses.


    CAPÍTULO 33


    En este capítulo hallamos el registro detallado de todos los traslados y campamentos de los hijos de Israel, desde su salida de Egipto hasta su entrada en la tierra prometida. Termina el capítulo con la seria advertencia que Dios hace a los israelitas por medio de Moisés para que al tomar posesión de Canaán, echen de allí sin falta a los moradores del país.


    Versículos 1-49


    Este es un breve recuento de las jornadas de los hijos de Israel a través del desierto.


    I. Moisés registró todas estas salidas por mandato de Dios (v. 2). Es de gran utilidad para los cristianos en general, y especialmente para los que desempeñan ministerios específicos, conservar por escrito un registro de las providencias de Dios con respecto a ellos, la serie constante de misericordias que han experimentado, particularmente las vicisitudes que han prestado un relieve más saliente a ciertos días de su vida. Nuestra memoria es frágil y necesita de estas ayudas para que nos acordemos de todo el camino por donde nos ha traído Dios en el desierto (Dt. 8:2).


    II. El registro de salidas y campamentos comienza por la salida de Egipto, continúa en la marcha a través del desierto y termina en la llanura de Moab, donde estaban acampados ahora.


    1. Se mencionan aquí algunos detalles especiales concernientes a la salida de Egipto, y que se han repetido una y otra vez en cada oportunidad, como una obra asombrosa que nunca se debía olvidar: Salieron con sus ejércitos (v. 1), de forma perfectamente organizada. No salieron a la desbandada ni huyendo (Is. 52:12), sino dando la cara al enemigo, para el que resultaban una carga tan pesada, gracias a la intervención poderosa de Jehová, que los egipcios no pudieron, ni quisieron, ni osaron oponerse a su partida.


    2. Respecto a sus jornadas en dirección a Canaán: (A) Que estaban continuamente de traslado. Tal es también nuestra situación en este mundo, ya que no tenemos aquí ciudad permanente (He. 13:14). (B) Pasaron la mayor parte del viaje en un desierto deshabitado, sin pista fija y desprovisto incluso de lo más necesario para la vida, en lo que se echa de ver la sublime grandeza de la sabiduría y del poder de Dios, por cuya munificencia admirable aquellos cientos de miles de israelitas, no sólo sobrevivieron durante cuarenta años en tan desolado lugar, sino que salieron de él tan numerosos y vigorosos, por lo menos, como habían entrado. Al comienzo de sus jornadas acamparon en el confín del desierto (v. 6), pero después llegaron hasta el corazón del desierto; de esta manera, a través de dificultades pequeñas, Dios va preparando a los suyos para dificultades mayores. (C) Estuvieron vagando de una parte a otra, hacia adelante y hacia atrás, como en un laberinto y, sin embargo, todo el tiempo marchaban bajo la dirección de la columna de nube y de fuego. El camino que Dios emplea para llevar a los suyos hacia Sí, es siempre el mejor, aunque no siempre nos parezca que es el camino más corto. Muchas veces, como dice el refrán, «Dios escribe derecho con líneas torcidas».


    Versículos 50-56


    Mientras los hijos de Israel caminaron por el desierto, su total separación de otros pueblos les preservó de cualquier tentación de idolatría. Pero ahora que estaban a punto de pasar el Jordán, de nuevo se acercaban a esa tentación; por este motivo: 1. Dios da a Moisés órdenes estrictas para que los israelitas destruyan todo resto de idolatría que encuentren en el país. 2. Dios les asegura que, si así lo hacen, les pondrá progresivamente en plena posesión de la tierra prometida (vv. 53-54). 3. Si por el contrario, no echan a los ídolos o a los idólatras, les advierte que se van a herir con las mismas espinas que acaricien y que, en su mismo pecado van a encontrar el castigo. Si no echamos fuera el pecado, el pecado nos echará fuera de nosotros mismos (v. Lc. 15:17: «volviendo en sí»; luego estaba fuera de sí); si nuestra alma no acaba con nuestros malos deseos, nuestros malos deseos acabarán con nuestra alma (1 P. 2:11).


    CAPÍTULO 34


    Este capítulo trata de las fronteras de Israel en Canaán, y de los varones que Dios constituyó por repartidores de la tierra entre las tribus de Israel.


    
Versículos 1-15


    Esbozo de la línea por la que fue medida y delimitada, por todos sus lados, la tierra de Canaán. Se les había prometido mayor extensión de territorio, que a su debido tiempo habrían entrado a poseer si hubiesen sido obedientes, hasta llegar incluso al el río Éufrates (Dt. 11:24). Por cierto, hasta allí se extendió el dominio de Israel en tiempos de David y de Salomón (2 Cr. 9:26). Pero el territorio que aquí se describe se refiere sólo a Canaán, que era la heredad adjudicada a las nueve tribus y media, porque las otras dos y media estaban ya establecidas (vv. 14-15). En cuanto a los límites de Canaán:


    I. Que estaba limitado por ciertas fronteras: 1. Para que supieran a quiénes tenían que desposeer del terreno, y hasta dónde se extendía la comisión que se les había dado (33:53) de echar a los moradores de la tierra. 2. Para que supieran cuál era la posesión que les correspondía.


    II. Que la superficie del territorio era relativamente muy pequeña; de acuerdo con el cómputo registrado en este capítulo, vendría a tener unos 250 km. de largo por unos 80 de ancho, es decir, unos 20.000 km2, que es aproximadamente la extensión del Estado de Israel, anterior a la guerra de 1967 (¡menor que la provincia española de Badajoz!). Sin embargo, éste es el país prometido al Padre de los creyentes y poseído por la descendencia de Jacob. Este pequeño punto de nuestro planeta fue, durante muchos siglos, el único lugar donde Dios era conocido, y su nombre era grande (Sal. 76:1). Por aquí se puede ver: 1. Qué pequeña parte del mundo posee Dios para Sí. 2. Qué pequeña parte del mundo da con frecuencia Dios a sus hijos.


    III. Son de notar las fronteras mismas del país. 1. Canaán era una tierra gloriosa (Dan. 8:9) y, sin embargo, estaba bordeada de mares y desierto y con tristes panoramas. 2. Muchos de sus puestos fronterizos eran sus defensas y fortificaciones naturales. 3. Por el sudoeste llegaba hasta el torrente de Egipto (v. 5), para que la vista de aquel país les recordase la servidumbre que habían padecido allí y las maravillas que Dios había obrado para rescatarlos de la esclavitud. 4. Por el lado opuesto, descendía hasta el Mar Salado (vv. 3, 12). Lo que antaño fuera un ameno y fértil valle, donde estaban ubicadas las nefandas ciudades de la Pentápolis, era ahora un lago estéril, donde no soplaba viento alguno, cuyas aguas no surcó ningún navío, ni albergó en su seno seres vivientes de ninguna clase, por lo que era conocido, por ello, con el nombre de Mar Muerto. 5. El límite occidental era el Mar Grande (v. 6), que ahora conocemos con el nombre de mar Mediterráneo.


    Versículos 16-29


    Dios nombra encargados para distribuir la tierra. Se da por segura la conquista del territorio, aunque no habían librado ni una sola batalla para obtenerla. 1. Los principales encargados de esta labor fueron Eleazar y Josué (v. 17). 2. Además de éstos, y para que no surgiese sospecha de parcialidad, fue nombrado un príncipe de cada tribu para inspeccionar la tarea y tener la garantía de que su tribu respectiva no sufría ningún injusto menoscabo.


    CAPÍTULO 35


    Después de las instrucciones dadas para la distribución de la tierra entre las tribus se hace ahora la provisión necesaria en favor de los levitas cuya tribu estaba enteramente dedicada al servicio del santuario y, por eso, no entraban a la parte en la distribución general de la tierra.


    Versículos 1-8


    Las leyes concernientes a los diezmos y ofrendas habían provisto ampliamente para el mantenimiento de los levitas; pero no había de pensarse, ni convenía para el bien común de la nación que, al entrar en Canaán, hubiesen de vivir todos en torno al tabernáculo, como lo habían hecho en el desierto; por consiguiente, había que procurarles lugares en que habitar cómoda y provechosamente. De esto trata la presente porción.


    I. Les fueron concedidas ciudades con sus suburbios (v. 2) y lugares de pasto, pero no terrenos de labor. 1. Les dieron ciudades para que pudiesen vivir cerca unos de otros, conversar juntos acerca de la Ley y consultarse mutuamente en casos dudosos. 2. Con las ciudades, les dieron también los contornos anejos a ellas a fin de que tuviesen suficiente pasto para sus ganados (v. 3): mil codos alrededor desde los muros de las ciudades para corrales de los ganados; y otros dos mil codos más, para campo donde apacentar a los animales (vv. 4-5).


    II. Estas ciudades les habían de ser asignadas de entre las heredades de cada tribu, proporcionalmente a la extensión de la heredad correspondiente (v. 8). 1. De este modo, cada tribu podía manifestar prácticamente su reconocimiento a Dios, el verdadero amo de la tierra. 2. Y cada tribu podía así disfrutar del beneficio de tener habitando entre ellos levitas que les enseñasen convenientemente el conocimiento de Jehová.


    III. El número de las ciudades concedidas a los levitas fue de 48 en total, con una media de cuatro ciudades por tribu.


    Versículos 9-34


    Órdenes dadas respecto a las ciudades de refugio.


    I. En esta porción hay leyes muy buenas para casos de homicidio.


    1. Todo homicidio voluntario había de ser castigado con la muerte, y en este caso no había santuario que sirviese de refugio ni se había de admitir rescate ni conmutación de la pena. Donde se ha perpetrado un daño voluntario, hay que hacer restitución; y, puesto que el homicida no puede restituir la vida que alevosamente quitó, debe pagar con su propia vida, no para satisfacer a los males del prójimo ni al espíritu de la persona asesinada, sino para satisfacer a la ley y a la justicia pública, y para que todos los demás que se sientan tentados a cometer homicidio tomen aviso y escarmienten en cabeza ajena. No sólo la persecución del criminal, sino también su ejecución, quedaban encomendadas al pariente más próximo de la víctima, quien, de la misma manera que debía ser el redentor de la hacienda de su pariente si llegaba a estar hipotecada, también había de ser el vengador (lit. redentor) de la sangre de su pariente; él había de dar por su propia mano muerte al homicida (v. 19).


    2. Pero si el homicidio no había sido voluntario, sino que había sido cometido sin intención de perpetrarlo, casualmente, sin asechanzas, sin verlo, ni sin ser su enemigo (vv. 22-23), en este caso había ciertas ciudades de refugio, a las que podía acogerse el homicida involuntario. Las leyes modernas suelen condenar al infractor involuntario al pago de cierta cantidad por supuesta imprudencia, pero no incurre en las penas fijadas contra los homicidas voluntarios. Respecto a las ciudades de refugio, la ley era:


    A) Que, si alguien mataba involuntariamente a otra persona, estaba seguro en estas ciudades y bajo la protección de la ley hasta que se hubiese celebrado el juicio delante de la congregación; es decir, delante de los jueces en audiencia pública.


    B) Si, celebrado el juicio, resultaba ser homicidio voluntario, ya no le servía de ninguna protección al homicida la ciudad de refugio, pues ya estaba determinado que se le había de quitar del altar para darle muerte (Éx. 21:14).


    C) Pero si se hallaba que había ocurrido por error o accidente, y que se había hecho sin intención de hacerle daño a la víctima o a cualquier otra persona, entonces el homicida podía continuar a salvo en la ciudad de refugio, y el vengador de la sangre no tenía ningún derecho a meterse con él (v. 25). Allí debía permanecer exiliado de su casa y patrimonio hasta la muerte del sumo sacerdote (v. 25). Ahora bien:


    (a) Mediante la preservación de la vida del homicida involuntario, Dios nos quería enseñar que los hombres no deben sufrir por lo que es más bien una desdicha que un crimen.


    (b) Mediante el exilio del mismo fuera de su ciudad, y su confinamiento en la ciudad de refugio, Dios quería enseñarnos a concebir un santo horror a los crímenes de sangre, y a estimar debidamente la vida propia y ajena.


    (c) Mediante la limitación del confinamiento del homicida involuntario hasta la muerte del sumo sacerdote Dios quería honrar este sagrado oficio. Comoquiera que todas las ciudades de refugio eran ciudades de los levitas y el sumo sacerdote era el jefe de la tribu, los que estaban confinados en dichas ciudades bien podían ser considerados como prisioneros del sumo sacerdote y así, a la muerte de éste, recuperaban su libertad plena.


    II. Estas ciudades de refugio tenían para nosotros un sentido típico altamente simbólico, y a ellas parece aludir el Apóstol cuando habla de ser encontrado en Cristo (Fil. 3:9), mientras que el autor de Hebreos (6:18) habla más explícitamente de los que nos hemos refugiado para asirnos de la esperanza puesta delante de nosotros. 1. Había varias ciudades de refugio, y estaban ubicadas de tal forma en distintas partes del país, que el homicida, fuese cual fuese el lugar donde se hallase, pudiese en pocas horas llegar a una u otra de ellas; de un modo todavía más conveniente aunque hay un solo Cristo establecido para nuestro refugio, este refugio está siempre al alcance de nuestra mano para nuestro perdón, consuelo y ayuda, dondequiera que nos encontremos, puesto que cerca de nosotros está la Palabra (Ro. 10:8), y en la Palabra, Jesucristo. 2. El homicida estaba a salvo en cualquiera de aquellas ciudades; así también, cualquier persona que, con fe se refugia en Él y descansa en Él, está a salvo de la ira de Dios y de la maldición de la Ley, porque ninguna condenación (ni mucha ni poca) hay para los que están en Cristo Jesús (Ro. 8:1). 3. Todas ellas eran ciudades de levitas; era una muestra de bondad hacia el pobre prisionero el que los levitas pudiesen acogerle con benevolencia, consolarle y animarle; así también es tarea de los ministros del Evangelio acoger benignamente a los pobres pecadores para llevarlos a Cristo, y asistir con su enseñanza y consejo a quienes, por la gracia de Dios, ya están en Cristo. 4. También los extranjeros y peregrinos, aun cuando no eran israelitas, podían beneficiarse de estas ciudades de refugio (v. 15). De la misma manera, para buscar refugio en Jesucristo, no hay diferencia entre griego y judío (Ro. 1:16, 3:21; 1 Co. 12:13; Gá. 3:28; Ef. 2:14-16). 5. Incluso los suburbios (ejidos y campos) de las ciudades de refugio ofrecían al ofensor involuntario suficiente seguridad (vv. 26-27). Así también incluso en la orla del manto de Jesús había suficiente virtud para curar y salvar a los pobres pecadores.


    CAPÍTULO 36


    En este capítulo final, tenemos la decisión tomada sobre otra cuestión que surgió en relación con el caso de las hijas de Zelofehad. Dios había determinado que ellas tuviesen parte en la heredad (27:7). Ahora se presenta un nuevo aspecto de este mismo caso: Si se casaban con hombres de otras tribus su heredad vendría a desaparecer, andando el tiempo, de la tribu de Manasés a la que ellas pertenecían. Entonces Moisés, por mandato de Dios les da libertad de escoger marido, pero que sea dentro de las familias de la tribu de su padre. Este caso viene a sentar jurisprudencia en Israel, por disposición divina.


    Versículos 1-4


    Humilde petición que los jefes de la tribu de Manasés hicieron a Moisés y a los jefes de las otras tribus, con ocasión de la disposición recientemente dada en el caso de las hijas de Zelofehad. 1. Primeramente mencionan la disposición antedicha y muestran su conformidad con ella (v. 2). 2. A continuación, hacen ver la inconveniencia que podría seguirse de ello, si a las hijas de Zelofehad se les ocurriera casarse con hombres de otras tribus (v. 3). Dos son las razones que alegan para que se les conceda la petición que presentan: (A) Si, al casarse ellas con hombres de otras tribus, la parte que les correspondía en la tribu de Manasés era transferida a las tribus respectivas de los varones entonces se quebrantaba la disposición divina a favor de las hijas de Zelofehad y de cualesquiera otras que se encontrasen en circunstancias similares; (B) Si ahora no se establecía una norma segura para este caso y otros semejantes, no podrían evitarse las disputas y contiendas en las generaciones venideras.


    Versículos 5-13


    I. En esta porción, vemos que Dios da expresamente las órdenes precisas para resolver este asunto entre las hijas de Zelofehad y el resto de la tribu de Manasés. Dios muestra su conformidad con la petición presentada, y establece las medidas que se han de tomar para prevenir los inconvenientes que se temían: La tribu de los hijos de José habla rectamente (v. 5). 1. No se obliga a las mujeres a que se casen con personas determinadas; tienen bastante donde elegir en las familias de la tribu de su padre: Cásense como a ellas les plazca (v. 6). Así como los hijos deben respetar el consejo y autoridad de sus padres, y procurar no casarse contra la justa estimación de ellos así también los padres deben tener en cuenta los sentimientos de los hijos cuando éstos han llegado a la edad apta para emanciparse, y no tratar de forzarles a casarse con alguien hacia quien no sienten ninguna inclinación amorosa. Los casamientos forzados no suelen dar buenos resultados. 2. Por otra parte se les pone un límite a las mujeres disponiendo que se casen dentro de las familias de su tribu, para que su heredad no sea transferida a otra tribu.


    II. La ley dada en esta ocasión, quedó por estatuto perpetuo en el pueblo de Israel.


    III. Las hijas de Zelofehad se sometieron gustosamente a esta orden.


    IV. El libro de Números concluye refiriéndose de modo específico a su última parte: a los mandamientos y estatutos que mandó Jehová (v. 13). En cualquier nueva situación en que la providencia divina nos coloque, debemos pedirle a Dios que nos enseñe los deberes que dicha situación comporta, y que nos capacite con su gracia para cumplirlos, a fin de que podamos ejecutar el deber de cada día en su día, y la obligación de cada lugar en su lugar.

  


  
    
• DEUTERONOMIO •


    Este Libro se llamó primeramente «La Repetición de la Ley», frase basada en 17:18. Los LXX lo vertieron por «Deuteronomio», que significa «Segunda Ley». Contiene tres discursos de Moisés, en los cuales pasa revista a los acontecimientos de los cuarenta años de peregrinación por el desierto, y exhorta patéticamente a los israelitas de la nueva generación a observar fielmente los mandamientos divinos advirtiéndoles del gravísimo peligro que comportaba la desobediencia. En los capítulos 12 al 26, se incluye un resumen de todas las leyes principales, que necesitaban ser bien recordadas ahora que estaban a las puertas de Canaán (comp. con Fil. 3:1). Digno de destacarse es: el capítulo 5, en que se repiten los diez mandamientos, y 6:45, compendio de la teología y de la ética de Israel. Todo israelita ortodoxo lo repite en sus devociones diarias. Son también memorables los tres últimos capítulos del Deuteronomio: el 32 contiene un cántico de Moisés; el 33, su bendición final a las doce tribus, el 34 su muerte y sepultura, con una alabanza extraordinaria de este gran líder y profeta (34:10-12).


    El libro se divide en cinco partes: 1.ª, introductoria (1:1-5); 2.ª, contiene el primer discurso de Moisés (1:6-4:40); 3.ª, incluye el 2.º discurso de Moisés (4:44-26:19); 4.ª, con el tercer discurso de Moisés (27:1-30:20); 5.ª, contiene lo sucedido en los últimos días de Moisés.


    Cuando el Señor contestó al diablo, al ser tentado por éste en el desierto, tomó todas sus referencias del libro del Deuteronomio (v. Mt. 4:4, 7,10).

  


  
    
CAPÍTULO 1



    En este capítulo comienza el primer discurso de despedida de Moisés, para continuar hasta el final del capítulo 4. En los cinco primeros versículos tenemos el lugar y la fecha en que Moisés pronunció este discurso.


    Versículos 1-5


    Lugar y la fecha de este discurso. 1. El lugar en que estaban acampados ahora era el Arabá (v. 1), es decir, en el hondo valle que bordea el mar Muerto por el sur hasta extenderse hacia el golfo de Aqaba, que ocupa la parte septentrional del mar Rojo; estaban en tierra de Moab (v. 5), listos para entrar en Canaán, y empeñarse en una guerra contra los habitantes de aquella tierra prometida. Con todo, Moisés no les habla de asuntos militares, sino de sus deberes para con Dios. 2. El tiempo era próximo al final del año cuadragésimo desde que habían salido de Egipto. Ahora que se ofrecía a la vista un nuevo y agradable escenario, como un buen auspicio, Moisés les repite la ley (v. 3).


    Versículos 6-8


    Moisés comienza su discurso a partir del traslado desde el Sinaí (v. 6), y refiere: I. Las órdenes que Dios les había dado de levantar el campamento y comenzar la marcha: Habéis estado bastante tiempo en este monte (v. 6). Hasta aquí los había traído Dios para humillarlos y disponerlos por medio de los terrores de la Ley para su entrada en la tierra prometida. Aun cuando Dios conduce a los suyos a las aflicciones del espíritu, Él sabe muy bien cuándo es tiempo de sacarlos de ellas y va a prepararles la mejor oportunidad de hacerles avanzar desde los terrores de la esclavitud hasta los consuelos del espíritu de adopción (Ro. 8:15). 2. La perspectiva que puso delante de ellos, de un feliz y pronto establecimiento en Canaán. Cuando Dios nos manda marchar adelante en el curso de nuestra vida cristiana, pone delante de nosotros el Canaán celestial para animarnos a olvidar lo que queda atrás (Fil. 3:13).


    Versículos 9-18


    Moisés les recuerda la ventajosa constitución de su gobierno, capaz de darles seguridad y felicidad, con sólo que ellos hiciesen lo que se les mandaba (v. 18). En esta parte de su relato les indica:


    I. Que se alegraba grandemente del aumento numérico del pueblo. En ello reconoce el cumplimiento de la promesa hecha a Abraham: Sois como las estrellas del cielo en multitud (v. 10). Jehová Dios os haga mil veces más de lo que ahora sois (v. 11). En el poder y en la bondad de Dios, no estamos estrechos, ¿por qué lo habremos de estar en nuestra fe y en nuestra esperanza, que deberían ser tan amplias como la promesa? Más amplias no necesitan ser. Podrían llegar a ser mil veces más numerosos de lo que eran ahora, siendo ahora diez mil veces más numerosos que cuando descendieron a Egipto.


    II. Que no tenía ninguna ambición de monopolizar el honor de la primera magistratura, y de gobernarles él sólo como si fuese un monarca absoluto (v. 9).


    III. Que no deseaba preferir a sus propios hijos, o a cualquiera que tuviese con él relación de parentesco o servidumbre, sino que, después de tomar consejo de ellos (v. 13), escogió de entre ellos los más sabios y expertos (v. 15).


    IV. Que, en todo este asunto, trató siempre de agradar al pueblo. Y ellos consintieron en la propuesta (v. 14). El gobierno contra el que habían contendido era el mismo en que habían consentido.


    V. Que sólo le había movido el deseo de edificarles e instruirles y, en lo posible, de contentarles; puesto que:


    1. Les había constituido por jefes a hombres de excelentes cualidades (v. 15), sabios y expertos: que conociesen lo que llevaban entre manos y fuesen fieles al cometido que se les había encomendado en provecho del bien común.


    2. El encargo que había hecho a dichos jefes era justo y oportuno (vv. 16-17). (A) Les había encargado ser diligentes y pacientes: que oyesen a ambas partes con todo cuidado y diligencia. A la lengua del sabio le hace falta tener oído de sabio (Is; 50:4), por eso, Dios nos ha provisto de una sola boca y de dos orejas. (B) Les había encargado también ser justos e imparciales. Pintan a la justicia con los ojos venadados, para que no afecte a la sentencia la vista del rostro ajeno, sino el dictado de la propia conciencia, y así triunfe la equidad contra el peligro de soborno y de perjuicio. (C) Finalmente, les había encargado que fuesen valientes, que temisen sólo a Dios, ya que eran sus vicegerentes y, por tanto, habían de juzgar como juzga Dios; si no juzgaban justamente, tergiversarían ante el pueblo la propia imagen de Dios. Juzgar es un atributo divino (Ec. 3:17); por eso, los jueces de Israel son llamados dioses e hijos del Altísimo (Sal. 82:6) por cuanto participaban de este tributo (v. Jn. 10:34), del cual participan ahora todos los hijos de Dios (1 Co. 2:15, 6:2-3; 14:29).


    3. Les permitió que les trajesen a él los casos más difíciles, con la promesa de oírles y atenderles, y hacer así más fácil la labor de los jueces y la audiencia del pueblo.


    Versículos 19-46


    Moisés hace un amplio resumen del grave quebranto que sufrió el bien común de la nación por los pecados del pueblo. Tenemos en Números capítulos 13 y 14 la historia de estos hechos fatales, pero aquí encontramos varias circunstancias que no se narran allí.


    I. Les hace memoria primeramente de la marcha desde Horeb hasta Cadés-barnea (v. 19), a través de aquel grande y terrible desierto. Menciona esto para que recuerden la gran bondad de Dios hacia ellos, al guiarles a través de un desierto grande, inhóspito y peligroso. El recuerdo de los peligros en que nos hemos encontrado debería hacernos agradecidos a las liberaciones que Dios nos ha otorgado.


    II. Les muestra cuán propicia era la ocasión entonces para haber entrado en Canaán sin demora (vv. 20-21). Les hace ver cuán próximos estaban a establecerse felizmente cuando ellos mismos levantaron una valla frente a su propia puerta.


    III. Les reprocha el haber tomado la iniciativa, por su propia cuenta, de enviar espías a Canaán (v. 22); con lo que se completa el relato de Números 13:1 y siguientes. Moisés dice que le pareció bien la idea (v. 23), pero no le pareció bien a Dios, pues suponía una desconfianza en la promesa divina, y el texto hebreo de Números 13:2 da a entender que Dios se disoció de esta aventura, pues dice: «Envíate (para ti) hombres…». Así que, al permitirles subir a Canaán por su propia cuenta, Dios les entregó a sus propios deseos. Moisés les había dado palabra de parte de Dios (Dt. 1:20-21), de que podían subir a Canaán confiados, pero ellos no tuvieron fe en la palabra de Dios. Los planes humanos pudieron en ellos más que la sabiduría divina, como quien enciende una antorcha para añadir luz al sol.


    IV. Repite el informe de los espías acerca de la bondad de la tierra que habían ido a explorar (vv. 24-25). Sin embargo, la mayoría de ellos presentaron como insuperables las dificultades para conquistarla (v. 28).


    V. Les dice que se esforzó en animarles a subir, cuando sus hermanos los espías habían exagerado las dificultades para desalentarlos (v. 29). Les había asegurado que Dios estaría con ellos y en prueba del poder divino contra los enemigos, les refirió lo qué Dios había hecho por ellos en Egipto. Ahora, en prueba de la bondad divina, les hace ver lo que Dios ha hecho por ellos en el desierto (vv. 31, 33), a través del cual les había conducido con el mismo cuidado y ternura con que lleva en sus brazos un buen padre a su hijo pequeño (comp. Os. 11: 13). ¿Podría alguien desconfiar de un Dios como éste?


    VI. Les censura por los pecados de que se hicieron culpables en aquella ocasión. 1. De desobediencia y rebelión contra la ley de Dios. 2. De suspicacia contra la bondad de Dios. 3. En el fondo de todo esto, de incredulidad de corazón: No creísteis a Jehová vuestro Dios (v. 32).


    VII. Les repite la sentencia pronunciada contra ellos. 1. Todos fueron condenados a morir en el desierto (los que entonces eran de veinte años arriba), y Dios no permitió que entrasen en Canaán ninguno de ellos (con las excepciones explícitas de Caleb y Josué, y las implícitas de Eleazar y, Probablemente otros de la tribu de Leví, que no se habían sumado a la rebelión), como dice en los versículos 34-38. No fue, no, el quebrantamiento de algún mandamiento del Decálogo lo que les cerró las puertas de Canaán, ni siquiera lo del becerro de oro, sino únicamente su incredulidad, no creer las promesas de Dios, especialmente la Promesa de entrar en la Tierra Prometida, algo típico del Evangelio de la gracia, para mostrar que el único pecado que provoca nuestra ruina es la incredulidad, porque es el pecado que ataca directamente al remedio que Dios ha provisto (v. Jn. 3:16-21, 8:24, 9:41, etc.). Este es el pecado para el cual no hay ya más sacrificio (He. 10:26 y ss.). 2. Moisés mismo desagradó a Dios por las palabras inconsideradas que ellos le provocaron a decir: También contra mí se airó Dios por causa de vosotros (v. 37). 3. Sin embargo, se ve que la ira de Dios va mezclada con misericordia: (A) En que, aunque Moisés no los iba a introducir en Canaán, Josué lo haría (v. 38); (B) en que aunque aquella generación no había de entrar en Canaán, la siguiente lo haría (v. 39).


    VIII. Les recuerda el insensato y estéril intento de hacer que se revocase esta sentencia cuando ya era demasiado tarde. 1. Trataron de enmendar su conducta, desearon subir contra los cananeos por su cuenta, cuando antes no habían querido subir por orden de Dios. Esto, que parecía una reforma, era sin embargo una nueva rebelión; por ello, fueron cazados y destruidos. 2. Trataron de nuevo, con súplicas y lágrimas, de hacer revocable la sentencia: Volvisteis y llorasteis delante de Jehová (v. 45). Pero Dios no les oyó, porque eran lágrimas de pesar por las consecuencias del pecado (lo que llaman «contrición» en la Iglesia de Roma), pero no mostraban un sincero arrepentimiento («contrición») por el pecado mismo (v. 2 Co. 7:10).


    CAPÍTULO 2


    Moisés sigue en este capítulo mencionando las providencias de Dios para con Israel durante el viaje hacia Canaán. Tampoco en este relato aparece mención alguna acerca de lo ocurrido durante aquellos treinta y ocho años que mediaron entre la primera llegada a Cadés-barnea y su marcha atrás hacia el mar Rojo, sino que empalma su narración con lo que sucedió después a su llegada al extremo oriental de Edom en dirección a Moab (v. Jue. 11: 18).


    Versículos 1-7


    I. Breve resumen de la larga estancia de Israel en el desierto: Rodeamos el monte de Seír por mucho tiempo (v. 1). Cerca de 38 años estuvieron vagando por el desierto de Seír; probablemente, en algunos de los lugares permanecieron por varios años.


    II. Reciben orden de volverse hacia Canaán.


    III. Se les encarga que no molesten a los edomitas.


    1. No deben mostrar hacia ellos ninguna hostilidad como si fuesen enemigos: No os metáis con ellos (v. 5).


    2. Deben comerciar con ellos como vecinos, han de comprar de ellos todo lo que necesiten, pagando hasta por el agua (v. 6). La religión no debe servir de capa para cubrir injusticias.


    Versículos 8-23


    Puede observarse aquí que Moisés, al hablar de los edomitas (v. 8), les llama nuestros hermanos, los hijos de Esaú. Aunque éstos no habían sido amables con Israel al rehusar concederles paso por su territorio, con todo los llama hermanos. En estos versículos tenemos:


    I. El relato que Moisés da del origen de los moabitas, edomitas y amonitas. Nos dice aquí cómo llegaron a estos países donde los encontró Israel; no eran aborígenes, es decir, primeros habitantes de esos territorios, sino que: 1. Los moabitas vivían en un país que había pertenecido antes a una numerosa raza de gigantes, llamados Emim, que quiere decir terribles, tan altos como los hijos de Anac, y quizá más fieros que ellos (vv. 10-11). 2. Los edomitas habían desposeído igualmente de su territorio a los horeos y se asentaron allí, en Seír (vv. 12, 22), lugar mencionado en Génesis 36:20. 3. Los amonitas, por su parte se posesionaron de una tierra habitada anteriormente por unos gigantes llamados zonzomeos (zanzummim), a los que en Génesis 14:5 se les llama zuzitas y viene a significar, probablemente, lo que el vocablo «bárbaro» significaba para los griegos y romanos, es decir, gente de habla tosca o ruda. Ilustra estos detalles con un ejemplo de otra raza más antigua que éstas: los caftoreos (kaftorim), que eran descendientes de Mizraím, hijo de Cam, lo mismo que los filisteos (Gn. 10:14), y que ya habían desposeído antes del territorio a los aveos («avvim», mencionados en Jos. 13:3 y siguientes como filisteos), como dice el versículo 23. El erudito obispo Patrick opina que estos aveos, al haber sido expulsados de allí, se asentaron en Asiria, y que son los mismos que bajo ese nombre aparecen en 2 Reyes.


    II. Las marchas que hizo Israel hacia Canaán: Tomaron el camino del desierto de Moab (v. 8). Después pasaron el arroyo de Zéred (v. 13), y hace notar Moisés que allí se cumplió la palabra que Dios había dicho respecto a ellos, de que ninguno de los que habían sido contados al pie del Sinaí vería la tierra que Dios había prometido (Nm. 14:23).


    III. La advertencia que se les hace de que no se metan con los moabitas ni con los amonitas, a quienes no deben molestar ni tratar de desposeerlos de sus tierras: No molestes a Moab, ni te empeñes con ellos en guerra (v. 9). Pero, ¿por qué no habían de meterse con los moabitas ni con los amonitas? 1. Porque eran los hijos de Lot (vv. 9, 19), el justo que no perdió su integridad en Sodoma. 2. Porque el territorio que ocupaban les había sido dado por Dios y no estaba destinado a ser posesión de Israel.


    Versículos 24-37


    Habiendo comprobado Dios la obediencia de su pueblo al no meterse con los moabitas y amonitas, y haber pasado junto a sus territorios con paz y generosidad, cuando, siendo tan superiores en número, podrían haberles atacado y expoliado, Dios le recompensa ahora dándole posesión del país de Sehón rey de Hesbón, en tierra de los amorreos.


    I. Dios les encarga apoderarse de la tierra de Sehón rey de Hesbón (vv. 24-25). Dios quería entonces disponer de los reinos de esta manera, pero nadie puede esperar ahora de parte de Dios que le conceda un permiso semejante para invadir territorios ajenos.


    II. Moisés envió a Sehón un mensaje de paz, y sólo le pidió permiso para pasar por su territorio, y le prometió no causar ningún trastorno a su país; al contrario, le ofrecía la oportunidad de hacerse fácilmente con mucho dinero, al comerciar con un cuerpo expedicionario tan numeroso (vv. 26-29).


    III. Pero Dios había endurecido su espíritu, y obstinado su corazón (v. 30), de modo similar al de Faraón (Éx. 7:3). No es que Dios endurezca directamente el corazón de ninguna persona. Como hace notar Harper, «nunca leemos que Dios endurezca el corazón de un hombre bueno». Lo que ocurre es que, cuando un malvado, en su protervia, resiste a la voz de Dios y se rebela contra Él, los mensajes y las señales de Dios que, de suyo, son para bien, provocan una mayor resistencia, lo que aumenta la maldad al mismo tiempo que vuelve cada vez más insensible el corazón a la voz de la conciencia. Sin embargo, esta resistencia, en vez de frustrar los planes de Dios, sólo sirve de instrumento a los planes de su providencia; por eso, se dice que Dios mismo endurece el corazón del impío.


    IV. Israel sale victorioso de esta guerra. 1. A todos los amorreos de aquel lugar los pasaron a espada sin dejar ni uno (v. 34). El hebreo dice que «los trataron como herem, es decir los proscribieron para ser exterminados. Aunque parezca bárbaro el método, debe tenerse en cuenta lo que ya hemos dicho en otro lugar: era una violencia necesaria (sin excusar la saña con que pudo llevarse a cabo, cosa corriente en aquellos tiempos), a fin de que los israelitas pudiesen habitar en reposo en la tierra prometida, sin contaminarse con las idolatrías y los vicios de los nativos. Era una especie de guerra santa y, como alguien ha dicho, los exterminaron, no por ser enemigos de Israel, sino como sacrificio (anatema) a la divina justicia, dignamente airada contra la perversidad de los habitantes. 2. Se apoderaron de todo lo que los enemigos poseían: sus ciudades (v. 34), sus bienes (v. 35) y su territorio v. 36).


    CAPÍTULO 3


    En este capítulo, Moisés refiere la derrota de Og rey de Basán, con lo cual se completa la conquista de la Transjordania por parte de Israel.


    Versículos 1-11


    Otro territorio, el de Basán, es ahora entregado en manos de Israel.


    I. Se nos refiere cómo entregó Dios en manos de Israel a Og, un hombre verdaderamente temible. 1. Era muy fuerte, pues era remanente de la raza de los gigantes (v. 1). Cuando Dios aboga por la causa de su pueblo, Él es poderoso para habérselas con gigantes como si fuesen saltamontes. No hay fuerza humana que pueda resistir el poder de Dios ni poner al hombre a salvo del juicio del Todopoderoso. El ejército de Og era muy poderoso, pues tenía bajo su mando nada menos que sesenta ciudades fortificadas, sin contar las ciudades sin muro (v. 5). 2. Era muy atrevido. Confiaba en su propia fuerza, y así fue endurecido para su propia destrucción. Dios dijo a Moisés que no tuviese miedo de él (v. 2). Si Moisés mismo tenía una fe tan fuerte como para no necesitar esta advertencia, es probable que el pueblo la necesitase, y al pueblo estaba destinada esta palabra de seguridad: «En tu mano he entregado a él, y a todo su pueblo» (v. 2).


    II. Se nos refiere también cómo tomaron posesión de Basán, una tierra tan fértil y deseable. Tomaron todas las ciudades (v. 4) y sus despojos (v. 7), todo pasó a ser posesión del pueblo de Israel (v. 10). Así que ahora tenían en sus manos todo el fértil territorio situado al este del Jordán, desde el arroyo de Arnón hasta el monte de Hermón (v. 8).


    Versículos 12-20


    Después de haber mostrado cómo fue conquistada esta tierra en la que estaban ahora, muestra luego cómo se habían asentado en ella los rubenitas, los gaditas y la media tribu de Manasés, que ya se mencionaron antes (Nm. 32). 1. Moisés especifica detalladamente la parte que le correspondió en la tierra a cada tribu, en particular la que correspondió a la media tribu de Manasés, donde se advierte la subdivisión de dicha tribu. 2. Repite la condición bajo la cual les fue concedida y en la que habían consentido (vv. 18-20); a saber, que habían de enviar un fuerte destacamento al otro lado del Jordán, para marchar en vanguardia durante la conquista de Canaán, con orden de no regresar a sus familias mientras no hubiesen visto a sus hermanos asentados en sus respectivas heredades, como ellos estaban ya en las suyas. Una persona buena no puede regocijarse plenamente en las comodidades de su familia mientras no vea paz sobre Israel (Sal. 128:6).


    Versículos 21-29


    I. El ánimo que dio Moisés a Josué, quien le iba a suceder en el gobierno (vv. 21-22). Le encargó que no tuviera miedo. Para sentirse animado, había de considerar dos cosas: 1. Lo que Dios había hecho. Josué había visto la derrota total que Dios había concedido a las huestes de Israel sobre aquellos dos reyes. De aquí ha de inferir, no sólo lo que Dios puede hacer en todo lo demás, puesto que su brazo no se había acortado, sino lo que Dios va a hacer, puesto que su propósito no ha cambiado. 2. Lo que Dios había prometido: Jehová vuestro Dios, Él es el que pelea por vosotros (v. 22). Cuando el Dios de los ejércitos lucha por una causa, esa causa tiene asegurada la victoria.


    II. La oración que Moisés hizo para sí mismo, y la respuesta que Dios dio a dicha oración.


    1. Su oración era que, si ésa era la voluntad de Dios pudiese pasar el Jordán con el resto de Israel hasta Canaán: Pase yo, te ruego, y vea aquella tierra buena. No basa su demanda en los servicios prestados al pueblo de Israel, sino que ruega un favor basado en la pura gracia de Dios. Tampoco dice: «Haz que yo pase y conduzca al pueblo como comandante en jefe», pues no buscaba su propio honor, una vez que había resignado ya sus poderes en manos de Josué, sino que viene a decir: «Déjame pasar como un espectador de tu bondad hacia Israel, para ver lo que ya creo firmemente respecto a la bondad de la tierra prometida».


    2. Dios responde a su petición con una mezcla de disciplina y misericordia, a fin de que pueda ensalzar tanto la gracia de Dios como su Justicia.


    A) El juicio de Dios, e incluso su ira se echan de ver en la negativa a dicha petición: Jehová se había enojado contra mí a causa de vosotros (v. 26). Esto puede entenderse de varias maneras: (a) Por el pecado al que le habían provocado (v. Sal. 106:32-33); (b) la remoción de Moisés en el preciso momento en que parecía haber más falta, era como un reproche a todo Israel, y un castigo por su pecado; (c) al atender a la construcción gramatical, algunos de los más expertos rabinos opinan que el sentido es «por vuestro bien» (hebreo lema’anjem). «Si la incredulidad de Moisés —dice Dummelow— hubiese quedado sin castigo, el pueblo se habría endurecido en su propia transgresión.» En todo caso, Moisés, buen descendiente del luchador Israel, no buscó en vano, aun cuando no obtuviese precisamente lo que pedía. El hecho de que Dios no nos conceda a veces lo que le pedimos, no significa que no haya aceptado nuestras oraciones (v. He. 5:7).


    B) Pero hay también una buena dosis de misericordia mezclada con la ira de Dios en este caso: (a) Dios tranquilizó el ánimo de Moisés: ¡Bástete esto! (v. 26). Aunque, a primera vista, parezca que estas palabras insinúan una reprensión, podemos estar seguros de que sirvieron para que Moisés se conformase completamente con la voluntad de Dios, dada su íntima comunión con Él. Si Dios, en los sabios y amorosos designios de su providencia, no nos concede lo que le pedimos, será una gracia importante de su parte el que nos otorgue quedar satisfechos sin lo que deseábamos. (b) Al decirle: Basta, no me hables más de este asunto, Dios mostró el honor que concedía a las oraciones de Moisés, rogándole que no insistiera en su petición y dando a entender que no quería verse forzado por sus súplicas a volverse atrás de su propósito. (c) Le prometió una vista de Canaán desde la cumbre del Pisgá (v. 27). Aunque no había de entrar a poseer la tierra prometida, satisfaría su deseo de verla; no lo hacía Dios por ponerle los dientes largos, como suele decirse, sino para proporcionarle una visión de Canaán que le produjese verdadera satisfacción y le capacitase para formarse una idea clara y agradable de aquella hermosa tierra. (d) Le proveyó de sucesor en alguien que habría de mantener en alto el honor de Moisés y llevar a cabo aquella obra gloriosa que tan metida tenía Moisés en su corazón, hasta completarla con el asentimiento de Israel en Canaán (v. 28).


    CAPÍTULO 4


    En este capítulo tenemos la seria y patética exhortación de Moisés al pueblo de Israel, basada en los más afectuosos y conmovedores argumentos, repetidos una y otra vez, a fin de que obedeciesen fielmente los preceptos de Dios.


    Versículos 1-40


    Esta elocuente y vívida apelación de Moisés se repite con insistencia.


    I. En general, significa una aplicación sacada de la historia que acaba de referir. Así deberíamos usar también nosotros una especie de revisión de las providencias de Dios respecto a nosotros, a fin de que nos sirviese para reavivarnos y dedicarnos más al cumplimiento de nuestros deberes en obediencia fiel a la voluntad de Dios.


    II. El principal objetivo de este discurso es persuadirles a que se mantengan estrechamente unidos a su Dios y dedicados a su servicio, y firmemente decididos a no abandonarle por ningún otro dios.


    1. Les muestra y recomienda lo que Dios requiere de ellos.


    A) Les pide primero diligente atención a la Palabra de Dios: Oh Israel, escucha (v. 1). Es menester que pongan oído atento, para recordarlos bien y ponerlos por obra fielmente (en ello les va la vida), los estatutos y decretos (hebreo el-hajuqim veel-hamishpatim), significa los primeros algo así como preceptos informativos cuya razón queda oculta, y los segundos una especie de decisión judicial sobre algo nuevo y que va a sentar precedente para el futuro.


    B) Les encarga que preserven completamente pura e íntegra la ley de Dios (v. 2). Que la mantengan pura, no añadiéndole nada; que la mantengan íntegra, no quitándole nada (comp. Ap. 22: 18-19).


    C) Les encarga que guarden los mandamientos de Jehová su Dios (v. 2), para ponerlos en práctica (vv. 5, 14), que los guarden y pongan por obra (v. 6), para cumplir así el pacto (v. 13). El escuchar ha de ser para poner por obra; el conocimiento ha de ser práctico.


    D) Les encarga que guarden estrictamente, con toda diligencia la ley de Dios. Guárdate, y guarda tu alma con diligencia (v. 9). Guardad, pues, mucho vuestras almas (v. 15). Guardaos (v. 23).


    E) En especial, les encarga que se guarden del pecado de idolatría. Les advierte contra dos clases de idolatría: (a) Contra la adoración de las imágenes, aunque intenten por medio de ellas adorar al verdadero Dios, como hicieron con el becerro de oro, cambiando la verdad de Dios por una mentira, y la gloria de Dios por una vergüenza (v. Ro. 1:23-26). Esto va directamente contra el segundo mandamiento del Decálogo, el cual se detalla en los versículos 15-19. Representar el Espíritu Infinito con una imagen material, y al Creador inmenso con la imagen de una débil criatura, es la mayor afrenta que podemos hacer a Dios y el mayor engaño que podemos hacernos a nosotros mismos. Como argumento contra la fabricación de imágenes para representar a Dios, insiste mucho en hacerles ver que, cuando Dios quiso mostrárseles en Horeb, lo hizo por medio de palabras que oyeron, para enseñarles que la fe viene por el oír (Ro. 10:17), y que Dios está cerca de nosotros en su palabra (Ro. 10:8, comp. con Dt. 30:14), pero no vieron ninguna figura (v. 12), pues no hay figura que pueda representar a Dios como es en sí; de ahí que su presencia se hiciese notar mediante una nube, tras la cual se vela al revelarse, y de la que no podía hacerse figura estable, ya que las nubes cambian constantemente de forma y de figura. Dios es absolutamente invisible (1 Ti. 6:16), y tratar de representarlo en una figura sólo sirve para engañarnos a nosotros mismos, con grave peligro para la idea que nos podamos forjar de Dios y, por consiguiente, para el modo de relacionarnos con Él. El versículo 15 repite: Ninguna figura visteis. (b) La adoración del sol, de la luna y las estrellas es otra clase de idolatría contra la que se les amonesta igualmente (v. 19). Esta era la especie más antigua de idolatría y Ea que parecía más plausible, era la más peligrosa, puesto que la altura, el brillo, la regularidad de movimientos y la incuestionable influencia de los astros puede tentar fuertemente a los hombres a que les den la gloria y les otorguen la eficacia que sólo a Dios competen y sólo a Él se han de atribuir. Es notorio que los israelitas necesitaban que se les inculcase con mucho énfasis lo peligrosa que era esta clase de idolatría, ya que era tan débil la fe de ellos en un Dios invisible y en un mundo también invisible. Estas pretendidas deidades: el sol, la luna y las estrellas, eran bendiciones de Dios a la humanidad en general (v. Gn. 1:14-18). Es, pues, absurdo adorarlas, cuando Dios las hizo para que fuesen servidoras del hombre, para que diesen luz a la tierra y ejercieran otras influencias favorables para la vida en general. No está de más advertir que nuestro porvenir no está escrito en las estrellas, aunque las estrellas tengan cierta influencia en la constitución y funcionamiento de nuestro organismo. Por eso, los horóscopos de moda sólo sirven para engaño de incautos y artimaña de Satanás.


    F) Les encarga que enseñen a sus hijos a guardar las leyes de Dios: Las enseñarás a tus hijos y a los hijos de tus hijos (v. 9); y las enseñarán a sus hijos (v. 10).


    G) Les encarga que jamás se olviden de sus deberes como pueblo de Dios: Guardaos, no os olvidéis del pacto de Jehová vuestro Dios (v. 23).


    2. Veamos ahora los motivos o argumentos con que sustenta Moisés sus exhortaciones.


    A) Insiste en la grandeza, en la gloria y en la bondad de Dios. Si considerásemos cómo es ese Dios con quien nos las hemos de haber, de seguro procuraríamos concienciarnos de nuestros deberes para con Él, y no nos atreveríamos a ofenderle con nuestros pecados. Les recuerda aquí que el Señor Jehová es el único Dios vivo y verdadero. Todas las deidades de los gentiles son imitaciones caricaturescas y usurpadoras; y ni siquiera tienen la pretensión de ser monarcas universales en cielos y tierra, sino sólo divinidades locales. Los israelitas, que adoraban nada menos que al supremo Numen-Divinidad, no tenían excusa si renunciaban a su Dios o lo menospreciaban. Tened cuidado de no ofenderle —les viene a decir Moisés—, pues Él debe tener todo vuestro afecto y toda vuestra adoración, y no consentirá en modo alguno que le opongáis un rival. Incluso en el Nuevo Testamento encontramos el mismo argumento con que se nos constriñe a servir a Dios agradándole con temor y reverencia (He. 12:28-29), porque, aunque es nuestro Dios y una luz regocijante para quienes le sirven fielmente, es también un fuego que consume a quienes se burlan de Él. Con todo, es un Dios misericordioso (v. 31), lo cual considera Moisés muy apropiado para estimularles al arrepentimiento, pero debe servir también como una incitación a la obediencia y como una consideración apta para impedir la apostasía.


    B) Insiste en la relación con este Dios, en la autoridad que Dios tiene sobre ellos, y en las obligaciones que ellos tienen para con Él. Jehová es el Dios de vuestros padres (v. 1), así que sois suyos por herencia; vuestros padres le pertenecían, y vosotros habéis nacido en su casa. Jehová es vuestro Dios (v. 2), así que también le pertenecéis por consentimiento a nivel personal. Jehová es mi Dios (v. 5), así que yo os trato como su agente y embajador.


    C) También les hace ver que la devoción al verdadero Dios es la suprema sabiduría: Guardar los mandamientos Y ponerlos en obra es vuestra sabiduría y vuestra inteligencia ante los ojos de los pueblos (v. 6). Con toda razón y justicia han de esperarse grandes cosas de aquellos que son guiados por la revelación divina, y a quienes ha sido confiada la palabra de Dios (Ro. 3:2).


    D) Les hace ver las peculiares ventajas de que ellos disfrutaban, debido al privilegiado régimen bajo el cual se hallaban (vv. 7-8). Nuestra comunión con Dios (que es el mayor honor y la mayor felicidad que podemos obtener en este mundo) se mantiene mediante la oración y el estudio y lectura de la Palabra, en ambas cosas llevaba Israel enorme ventaja a todas las naciones del mundo. La Ley de Dios es inmensamente más excelente que las leyes de las naciones. No hay ninguna ley tan ajustada a la equidad natural y a los dictados imparciales de la recta razón, ni tan consecuente consigo misma en todas sus partes, ni tan conveniente para el bienestar y el interés de la humanidad, como lo es la ley de la Escritura (Sal. 119:128). Los que glorifican a esta ley y la obedecen, serán glorificados por ella con toda clase de bendiciones.


    E) Les recuerda cómo se les manifestó Dios gloriosamente en el monte Sinaí, cuando les dio esta ley. En esto insiste mucho Moisés: El día que estuviste delante de Jehová tu Dios en Horeb (v. 10). Por lo que sabemos de Dios mediante la razón natural, tenemos suficiente fundamento para creer en Él como en un Ser de infinito poder y perfección infinita, pero no podíamos sospechar que Él pudiese dirigirse a alguien con voz audible, ya que resultaba evidente que no tiene cuerpo como nosotros. Ellos le oyeron al pie del Sinaí: Habló Jehová con vosotros de en medio del fuego, oísteis la voz de sus palabras (v. 12). Dios se manifiesta a todo el mundo en las obras de la creación sin lenguaje propiamente dicho, aunque de algún modo se oye su voz (Sal. 19:1-3), pero a Israel se manifestó con voz de palabras, con lenguaje audible e inteligible, condescendiendo con la condición de los que le escuchaban.


    F) Insiste en la benignidad que Dios manifestó hacia ellos al sacarlos de Egipto, del horno de hierro, es decir, de un horno de tan elevada temperatura como para derretir el hierro (símbolo de intenso padecer y de amarga esclavitud), para hacer de ellos un pueblo santo, sacerdotal, para ser el pueblo de su heredad (v. 20); eso implica una relación por la que esa heredad es doblemente inalienable, pues ni Israel puede renunciar a ella, ni Dios ha de renunciarla; de esto tenemos plena seguridad (v. 1 S. 12:22, Ez. 20:32-33). A esto vuelve a referirse en los versículos 34, 37, 38. Dios tenía el propósito de asentarlos felizmente en Canaán: Para introducirte y darte su tierra por heredad (v. 38).


    G) También les recuerda la manifestación de un Dios airado contra ellos a causa de sus pecados. En particular, especifica el caso de Peor (vv. 3-4). Esto había ocurrido recientemente; sus ojos habían visto hacía pocos días la súbita destrucción de los que se habían involucrado en el asunto de Baal-peor, y la preservación de los que se habían mantenido fieles a Jehová; de ello podían deducir fácilmente el peligro de apostasía y el beneficio de permanecer en comunión con su Dios.


    H) Les señala también las ventajas de la obediencia.


    I) Una vez más insiste en las fatales consecuencias de la apostasía ya que apostatar de su Dios comportaría sin duda alguna la ruina de la nación (vv. 25-31). Obsérvese aquí: (a) Que desde cualquier lugar en que nos encontremos podemos buscar a Jehová nuestro Dios (v. 29), por muy alejados que estemos de nuestro propio país y del lugar en que solemos reunirnos a rendirle culto en compañía de nuestros hermanos. No hay ningún lugar en el mundo, que represente un foso infranqueable entre la tierra y el cielo. El único foso que hace separación entre Dios y nosotros es el pecado (Is. 59:1-2). (b) Sólo los que buscan a Dios con todo su corazón, lo hallarán para bendición y felicidad. (c) Las aflicciones que nos salen al paso, sirven para avivarnos y estimularnos a dedicarnos más al Señor. Son muchos los que, por medio de la tribulación y de la gracia de Dios que opera conjuntamente con ella, son vueltos en sí y traídos al buen camino (v. Lc. 15:17-18).


    Pongamos ahora juntos delante de nuestra vista todos estos argumentos, y veremos que la verdadera devoción a Dios tiene su justa razón por cualquier lado que se la mire. Nadie se sacude el ligero yugo de un buen Dios, sin haberse antes sacudido el sentido común de una mente sana.


    Versículos 41-49


    I. La institución de las ciudades de refugio situadas en este lado del Jordán donde ahora estaban acampados. Tres son las ciudades designadas aquí para este propósito, una para los rubenitas; otra para los gaditas, y otra para la media tribu de Manasés (vv. 41-43).


    II. La introducción de otro discurso de Moisés a Israel, el cual hallamos en los capítulos siguientes. Probablemente lo pronunció en el sábado siguiente, cuando la congregación de Israel se reunía para recibir instrucción. En el discurso anterior, les había exhortado a la obediencia en general; aquí les repite la Ley que habían de observar, porque Dios demanda una obediencia universal, pero no una obediencia implícita. ¿Cómo podemos cumplir nuestros deberes, si no los conocemos? Así pues, ahora pone ante ellos la Ley que ha de servir de norma para toda su conducta.


    CAPÍTULO 5


    En este capítulo tenemos una segunda edición del Decálogo, junto con algunos detalles históricos que Moisés les recuerda, para estimularles más eficazmente a la obediencia.


    Versículos 1-5


    1. Moisés convoca a la congregación: Llamó Moisés a todo Israel (v. 1). 2. Les pide atención. 3. Les hace recordar el pacto hecho con ellos en Horeb, como la norma por la que habían de regirse. Véase aquí la gran condescendencia de la gracia divina al convertir en pacto un mandato. (A) Las partes que intervienen en este pacto: «Este pacto se hizo con nosotros, los que estamos vivos, ya que la generación pasada que lo recibió en el Sinaí, ha caído en el desierto». (B) La promulgación de este pacto. Dios mismo les leyó el articulado: Cara a cara habló Jehová con vosotros (v. 4). El caldeo añade: palabra a palabra. Muchos de los que ahora escuchaban a Moisés, habían escuchado de niños la proclamación del Decálogo en Horeb. (C) El mediador del pacto: Moisés estaba entre Dios y ellos (v. 5) al pie del monte: «Para declararos la palabra de Jehová». Moisés aparece aquí como el intérprete de Dios, tipo de Jesucristo, que está entre Dios y los hombres, para poner sobre ambos su mano (1 Ti. 2:5, comp. con Job 9:33) y hacernos la exégesis de Dios, como dice el original de Juan 1:18. (Es curioso que la versión hebrea del Nuevo Testamento use en Juan 1:18 la misma palabra haguid que aparece aquí en Dt. 5:5), de modo que al oír a Cristo, podamos oír al mismo Dios y hablarle con toda confianza (He. 4:16), sin temblar.


    Versículos 6-22


    En esta porción tenemos la repetición de los Diez Mandamientos, en lo cual se puede observar: 1. Que aunque ya habían sido promulgados antes, y escritos, se repiten aquí: 2. Que hay algunas variantes con lo registrado en Éxodo 20. 3. Que la mayor variación aparece en el 4.º mandamiento. En Éxodo 20, la razón que se alega está tomada de la creación del mundo en seis días mientras que aquí se hace referencia a la liberación de Egipto, la cual era tipo de nuestra redención mediante la obra de Jesucristo, en recuerdo de la cual observamos ahora el domingo, como nuevo día de reposo: Acuérdate que fuiste siervo en tierra de Egipto y que Dios te sacó de allí (v. 15). Por consiguiente: (A) Es una señal de gratitud, al poder disfrutar del descanso de un día a la semana, después de la esclavitud en que el trabajo, además de ser extremadamente duro y fatigoso, no cesaba ni un solo día. (B) Es también señal de gratitud, al considerar todas las grandes cosas que Dios ha hecho con nosotros por medio del Señor Jesús. En la resurrección de Cristo fuimos introducidos a la gloriosa libertad de hijos de Dios, con mano poderosa y brazo extendido. Ese acontecimiento que hizo nuevas todas las cosas (2 Co. 5:17), acabó por completo con todo lo ceremonial de la Ley, para que podamos dedicar al Señor, no un día de la semana, sino todos los días y todos los instantes de nuestra vida. 4. En el 5.º mandamiento se añade «para que sean prolongados tus días y para que te vaya bien sobre la tierra que Jehová tu Dios te da» (v. 16). En esta forma cita el 5.º mandamiento el Apóstol (Ef. 6:3). Longevidad y prosperidad eran las dos grandes bendiciones (podría añadirse la fertilidad) que la observancia de este mandamiento comportaba en el Antiguo Testamento; estas bendiciones aparecen sublimadas espiritualmente en el Nuevo, donde una vida corta y atribulada puede igualmente ser bendición de Dios (v. Ro. 5:3-5; Fil. 1:21-23). 5. Los cinco últimos mandamientos están unidos por la conjunción y («No cometerás homicidio, y no cometerás adulterio, etc.), la cual falta en Éxodo. Con ello se da a entender que todos los mandamientos de la segunda tabla, la que se refiere al deber hacia nuestro prójimo, están conectados entre sí, puesto que quien no ama a su prójimo, estará dispuesto a inferirle un agravio en sus múltiples formas: contra la vida, contra la honra y fidelidad, contra los bienes, contra la fama, así como a codiciar todo eso. 6. Que estos mandamientos se volvieron a promulgar en medio de una solemnidad (v. 22) que inspiraba pavor.


    Versículos 23-33


    I. Moisés les recuerda el consentimiento de ambas partes en el pacto del que ahora trataban, y que les fue dado por mediación de Moisés.


    1. Primeramente es de observar la consternación del pueblo ante la pavorosa solemnidad con que les era promulgada la Ley. Reconocieron que no podían soportar la voz de Dios: Este gran fuego nos consumirá; si seguimos oyendo la voz de Jehová nuestro Dios, moriremos (v. 25).


    2. Ruegan encarecidamente que, de allí en adelante, les hable Dios por medio de Moisés, con la promesa de hacer todo lo que él les diga, como si oyeran al mismo Dios (v. 27).


    3. Dios otorga su aprobación a este ruego, y nombra a Moisés mensajero suyo para que reciba la ley de los labios de Dios y la comunique al pueblo (v. 31). De ahí en adelante, Dios les iba a hablar por medio de hombres como nosotros, por medio de Moisés y de los profetas, y a nosotros por medio de los apóstoles y de los evangelistas y, si no les creemos a ellos, tampoco nos dejaremos persuadir aun cuando Dios mismo nos hable como lo hizo a Israel en el Sinaí, o realice milagros ante nuestra vista (v. Lc. 16:31).


    II. De toda la exposición que acaba de hacerles, infiere Moisés como conclusión el encargo de que observen con toda diligencia, sin apartarse a diestra ni a siniestra, todo lo que Dios les ha mandado (vv. 32-33).


    CAPÍTULO 6


    En este capítulo, Moisés continúa urgiendo al pueblo a guardar los mandamientos, estatutos v decretos de Dios, con aquel temor que es el principio de la sabiduría (Pr. 1:7). Este capítulo contiene los dos pilares fundamentales de la doctrina y de la ética respectivamente, tanto para el antiguo Israel, como para la Iglesia de Dios: la unidad exclusiva de nuestro Dios (v. 44, y el apego exclusivo a nuestro Dios (v. 5).


    Versículos 1-3


    1. Que Moisés enseñó al pueblo todo y sólo lo que Dios le había mandado que enseñase (v. 1). De la misma manera, los ministros de Cristo han de enseñar a las iglesias todo lo que Él ha mandado (Mt. 28:20). 2. Que el objetivo de dicha enseñanza era que guardaran los mandamientos de Dios (v. 2), y los pusieran por obra (v. 3). 3. Que Moisés se esforzó denodadamente en que la mente y el corazón de los hijos de Israel quedasen afianzados en su fe y lealtad al Dios que les sacó de Egipto, hizo de ellos su heredad, una nación santa, y estaba a punto de introducirlos en Canaán.


    Versículos 4-16


    I. Un breve compendio de la verdadera religión, resume los dos primeros principios de fe y obediencia (vv. 4-5). Los judíos tienen estos dos versículos como la porción más importante de la Escritura; los tienen inscritos en sus filacterias, y se sienten obligados a repetirlos por lo menos dos veces cada día, lo que expresa, en una bienaventuranza, el gozo extraordinario que tal repetición les proporciona: Bienaventurados somos los que cada mañana y cada tarde decimos: Oye Israel: Jehová es nuestro Dios; Jehová es uno.


    1. Lo que se nos enseña aquí a creer acerca de Dios: (A) Que Jehová es nuestro Dios. El Dios a quien amamos y servimos, por el que somos protegidos y cuidados, es Jehová (o Yahweh), es decir, el Ser infinita y eternamente perfecto, autoexistente y todosuficiente. (B) Que Él es el único Dios vivo y verdadero. Nadie ni nada puede arrogarse la Deidad, sino sólo Él, en exclusiva. La fe firme en esta verdad debía ser suficiente para mantenerlos libres de toda idolatría, y debería ser suficiente para mantenernos a los creyentes libres del apego idolátrico a las cosas de este mundo. ¡Dichosos los que tienen a Éste por su único Dios, a Él aman por encima de todo, y a Él sirven con todo su ser; porque tienen al único amo que ni cambia ni se les puede morir, y al único bienhechor de quien asirse y en quien refugiarse (Stg. 1-17). (C) Los judíos inconversos y los unitarios de todos los tiempos (como los actuales Testigos de Jehová, etc.) han visto en este versículo una negación de la Trinidad de personas en Dios. Sin meternos en argumentos teológicos, podemos asegurar que Deuteronomio 6:4 no es contrario a la Trina Deidad: (a) porque el desdoblamiento de Jehová en dos personas es patente en el Antiguo Testamento, no sólo en las varias menciones del divino Ángel de Jehová, sino en lugares como Zacarías 3:2, donde el desdoblamiento es evidente; (b) porque la palabra uno expresa la unidad de naturaleza individual (Jn. 10:30); «somos UNO...». (el mismo uno de Dt. 6:4; Jn. 17:3), compatible con una misteriosa pluralidad de personas, bien atestiguada en el Nuevo Testamento (por ej. Mt. 28:19). (c) porque el término hebreo ejad = uno, proviene del verbo ajad = unir; de donde se deduce que el concepto es de unidad compacta, que puede darse en una unidad compuesta. (d) Que este Dios único en las personas del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, es la única fuente de aguas vivas (Jer. 2: 13); el único Hacedor y Salvador necesario y suficiente de cada ser humano. Por ser el único necesario, todos los demás son insuficientes; por ser el único suficiente, todos los demás son innecesarios.


    2. Lo que aquí se nos enseña referente a la conducta que Dios requiere del hombre, está compendiado en el versículo 5: Amarás a Jehová tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas. Ningún rey demandó de sus súbditos amor. Más aún, en ninguna otra religión se había jamás demandado el amor a sus dioses. Pero la condescendencia de la gracia divina es tal que ha hecho del primer mandamiento (el l.º en orden e importancia) un mandamiento de amor, para que todos nuestros deberes para con Dios se cumplan por amor. El códice alejandrino de la versión de los LXX sustituye kardías = corazón, por dianoias = mente, por lo que el Señor Jesucristo, al citar de los LXX, añadió mente a los tres vocablos de Deuteronomio 6:5. El corazón indica el centro de la personalidad y, por tanto, de la conducta; el alma es el centro de los deseos e inclinaciones; las fuerzas representan las energías operativas del ser humano y, con mucha probabilidad, las posesiones o bienes de fortuna. La mente es el centro del discernimiento (1 Co. 2: 14-16).


    II. También se prescriben aquí los medios para conservar y observar la verdadera religión en el corazón y en el hogar, para que no se marchite ni decaiga. Estos medios son principalmente dos: 1. La meditación de la Palabra de Dios: Estas palabras que yo te mando estarán sobre tu corazón (v. 6). 2. La educación religiosa de los hijos: Las repetirás a tus hijos (v. 7). Además, al repetirlas, crece el conocimiento de ellas. Esto nos enseña a aprovechar todas las oportunidades para conversar con quienes nos rodean, no de materias intrincadas ni de opiniones discutibles, sino de las verdades llanas y sencillas de Dios, que constituyen el «saber de salvación» (2 Ti. 3:15). Cuanto más nos familiaricemos con las Santas Escrituras, más las amaremos, las admiraremos, nos alimentaremos de ellas y estaremos deseosos de comunicarlas a otros, comenzando por nuestros familiares. Aquí (vv. 8-9) se dan instrucciones a los hijos de Israel, con el objeto de que tuviesen siempre bien presentes las enseñanzas de Dios. Las filacterias eran precisamente las cintas que se ataban a la frente, y en las que se inscribía lo más importante del shemá, para tener Deuteronomio 6:4-5 como un recordatorio ante tus ojos (v. 8). El Señor Jesucristo censuró a los fariseos (Mt. 23:5), no por llevarlas, sino por la orgullosa ostentación (mera fachada) que hacían de ellas, al llevarlas más anchas que los demás. Con todo, es una costumbre digna de encomio el tener sobre las paredes de los lugares de culto, lo mismo que sobre las paredes de nuestras casas algunas porciones escogidas de la Palabra de Dios, que nos recuerden constantemente la bondad del Señor y nuestro deber de serle agradecidos.


    III. Se añade a continuación una exhortación a no olvidarse de Dios en los días de prosperidad y abundancia (vv. 10-12). Estimula la esperanza que habían de tener en la bondad de su Dios dando por seguro que había de introducirles en aquella buena tierra que les había prometido (v. 10), para que no habitasen por más tiempo en tiendas de campaña como los nómadas y los pastores, sino que se asentasen en ciudades y se acomodasen en casas llenas de todo bien; así no andarían ya vagando por inhóspitos desiertos, sino que disfrutarían de mansiones convenientemente edificadas y amuebladas, y de huertos y campos bien plantados. Y todo ello, por pura gracia y obra de su Dios: Ciudades que tú no edificaste, casas que tú no llenaste, cisternas que tú no cavaste, viñas y olivares que no plantaste (vv. 10-11).


    IV. Siguen algunos preceptos y ciertas prohibiciones. 1. En toda ocasión, han de temer, servir y honrar a Dios (v. 13). Esta porción es la que Jesús lanzó al rostro del diablo, cuando éste le tentó en el desierto (v. Mt. 4:10; Lc. 4:8), con el señuelo de obtener los reinos de este mundo y su gloria a trueque de servir a los planes de Satanás y adorarle. 2. También habían de cuidar mucho de no deshonrar a Dios tentándole, esto es, poniendo en duda su poder, su providencia, su protección, etc., como en Éxodo 17:2; Isaías 7:12-13, o como si esperasen presuntuosamente la protección divina exponiéndose por propia iniciativa a un peligro al margen de la voluntad de Dios, como es el caso de lo que le proponía el diablo al Señor en otra de las tentaciones, y al que replicó Jesús con el versículo 16 de esta misma porción (v. Mt. 4:7; Lc. 4:12).


    Versículos 17-25


    I. Moisés les encarga una vez más que guarden los mandamientos de Dios: Guardad cuidadosamente los mandamientos de Jehová vuestro Dios, etc. (vv. 17-19).


    II. Les encarga que instruyan a sus hijos en los mandamientos divinos, para que no sólo puedan en su tierna edad acompañarles en los servicios religiosos gozosamente y con conocimiento de causa, sino que puedan después en su edad madura cumplir la Palabra de Dios y transmitirla igualmente a los que han de venir después de ellos. Ahora bien:


    1. Hay una pregunta apropiada que se supone que los niños han de hacer: ¿Qué significan los estatutos y decretos que Jehová nuestro Dios os mandó? (v. 20) ¿Qué significan las fiestas que cumplimos, los sacrificios que ofrecemos, y las peculiares costumbres que observamos? Obsérvese aquí: (A) Que todas las instituciones divinas tienen su significado, y que algo muy importante se contiene en ellas. (B) Nos interesa conocer y entender dicho significado, para que podamos rendir al Señor un culto espiritual razonable (Ro. 12:1), no sea que ofrezcamos animal ciego para sacrificio (Mal. 1:8).


    2. Tenemos aquí la correcta respuesta que ha de haber en los labios de los padres cuando los hijos les hagan una pregunta tan pertinente. ¿Han preguntado los hijos por el significado de las leyes divinas? Díganles que deben ser observadas: (A) En agradecido recuerdo de los favores que recibieron de Dios, especialmente de la maravillosa liberación de Egipto (vv. 21-23). (B) Como condición prescrita por Dios para que pudiesen gozar de posteriores bendiciones: Para que nos vaya bien todos los días (v. 24). Si pudiésemos cumplir perfectamente ese solo mandamiento de amar a Dios con todo nuestro corazón, con toda nuestra alma y con todas nuestras fuerzas, y poder decir: «Nunca lo he dejado de cumplir», nuestra justicia personal sería tan grande que nos calificaría para disfrutar de los beneficios que comportaba el estado de inocencia; si continuásemos en la observancia de todo lo que está escrito en el libro de la Ley, estaríamos justificados por la Ley. Pero nadie puede albergar semejante pretensión; así que nuestra obediencia sincera ha de ser aceptada a través de un Mediador, como a través de un Mediador hemos recibido, mediante la sola fe, la gracia de la salvación (Ef. 2:8).


    CAPÍTULO 7


    En este capítulo, Moisés exhorta a los israelitas a guardar, en general, los mandamientos de Dios, pero muy especialmente a guardarse de toda comunión con los idólatras, y les muestra los muchos motivos que tienen para conducirse de esta manera.


    Versículos 1-11


    I. Han de precaverse muy estrictamente de toda amistad y comunión con ídolos e idólatras.


    1. Se nombran primeramente y se numeran los siete pueblos que habitan la tierra prometida a quienes han de echar de en medio de ellos para de esta manera poder disfrutar en paz y obediencia del beneficio que Dios les otorga (v. 1). Se los especifica con todo detalle, para que Israel sepa los límites y fronteras de la comisión que se les encarga. Ello insinúa que esta operación de limpieza que Dios les encomienda no ha de servir de precedente para justificar las bárbaras leyes que, sin motivo alguno, presentan a otros pueblos guerra sin cuartel. Pero, si Dios les manda ahora que echen de su territorio a esas naciones, no deben ellos permitirles su permanencia en él, ni como colonos, ni como tributarios ni como esclavos. La iniquidad de los amorreos había llegado ya a su límite, y cuanto más se había prolongado la perpetración de dicha iniquidad, tanto más duro había de ser el castigo y más severa la venganza cuando llegase la hora fijada por Dios. La descendencia santa de Abraham no podía mezclarse con los pueblos que cometían tales abominaciones, so pena de ser corrompida por ellos. Así hemos de proceder nosotros con las concupiscencias que combaten contra nuestras almas; Dios las ha puesto en nuestras manos mediante la promesa que dice: Porque el pecado no se enseñoreará de vosotros (Ro. 6:14), a no ser que nosotros nos rindamos a él cobardemente. No hagamos, pues, pacto con nuestros malos deseos, ni les mostremos compasión alguna, sino démosles muerte crucificándolos (Gá. 5:24) y destruyéndolos por completo. No tratemos de engañarnos a nosotros mismos concediéndoles tregua con una indulgencia solapada. Es preciso asegurar el triunfo con un NO rotundo y decidido. Es preciso quemar las naves, para evitar el viaje de vuelta a la condición anterior de pecado y mundanalidad.


    2. No deben emparentar con los nativos al celebrar matrimonios mixtos con los que hayan escapado a la espada (vv. 3-4). En los matrimonios mixtos, es más de temer que la parte buena se pervierta, que de esperar a que la parte mala se convierta. Es cierto que, a veces, surge la excepción. Son bendiciones que se deben a la condescendencia divina, pero no disculpan la desobediencia humana. Hay una paráfrasis caldea del versículo 3, que da la razón de este mandamiento: Porque el que se casa con idólatras, se casa en realidad con sus ídolos.


    3. Deben destruir todos los restos de idolatría que encuentren en el territorio (v. 5): sus altares y estatuas, sus imágenes y sus ídolos; todo ha de ser destruido en señal de abominación y como preventivo contra la infección.


    II. Hay muy buenos y fuertes motivos para insistir en esta preocupación.


    1. La elección que Dios ha hecho de este pueblo para que sea su pueblo (v. 6).


    2. La libre y soberana gracia de la elección de tal pueblo por parte de Dios. Dios ha escogido a Israel por puro amor (v. 8). Todo lo que Dios ama, lo ama así, puesto que no existe un bien anterior que pueda merecer la atención de Dios (v. Os. 11:1; 14:4).


    3. Todo el tenor del pacto que Dios había concertado con ellos, en el fondo del cual subyacía la estipulación de que, según se portasen ellos con Dios, así se portaría Dios con ellos.


    
Versículos 12-26


    I. Se repite la advertencia contra la idolatría, y contra la comunión con los idólatras. También se repite el encargo de destruir las imágenes (vv. 25-26). Los ídolos que los gentiles adoraban eran abominación para Dios y, por tanto, debían ser abominación también para ellos; pues todos cuantos aman de veras a Dios, deben aborrecer lo que Él aborrece.


    II. Se les promete y se les asegura a todos los niveles el favor de Dios, si son obedientes a los mandamientos que les ha dado. Si ellos son constantes en la obediencia Dios será constante en su beneficiencia. Si ellos se guardan puros de las idolatrías de Egipto, Dios los conservará sanos de las enfermedades de Egipto (v. 15). No se refiere a las plagas de Egipto, mediante las cuales actuó milagrosamente Dios para liberarlos, sino a las enfermedades corrientes en Egipto, ya que el clima de este país es muy insano, especialmente en ciertas estaciones del año; tanto que el historiador Plinio describe a Egipto como «la madre de las peores enfermedades» (v. 28:27, 60).


    III. La promesa de Dios es de echar a los nativos de la tierra poco a poco (v. 22). Así se les dice, para que no se descorazonen por el lento progreso de la conquista, ni piensen que los cananeos no van a ser expulsados, por el hecho de que no sean subyugados al primer año de la entrada en la tierra prometida. Tampoco nosotros debemos pensar que, por el hecho de que la Iglesia se vea perseguida, Dios no va a efectuar jamás su liberación. Dios efectúa su obra a su manera y a su tiempo y podemos estar seguros de que siempre llega a tiempo, porque, desde las alturas de su eternidad, vigila las sazones y controla los tiempos. Podemos descansar seguros, como David, y decir: «En tu mano están mis tiempos» (Sal. 31:15). Lo mismo hemos de decir de la santificación; es un proceso paulatino, que ha de hacerse poco a poco. Dice un himno inglés: «Tómate tiempo para ser santo». La santificación, como la educación, no se puede atropellar por una impaciencia poco inteligente. A un estudiante que pretendía hacer en seis meses los estudios de tres años, le dijo el rector del Colegio Bíblico en que deseaba matricularse: «Eso depende de lo que quiera usted hacer de su vida. Cuando Dios piensa en hacer una calabaza le sobra con seis meses; pero cuando piensa en formar un roble, le dedica cien años». Finalmente, el poco a poco no significa negligencia, sino seguridad (v. 22).


    CAPÍTULO 8


    Moisés había encargado a los padres que enseñasen la Ley a sus hijos (6:7), repitiéndoles frecuentemente las mismas cosas. Aquí, él mismo hace de padre de los hijos de Israel, inculcándoles insistentemente los mismos preceptos y las mismas precauciones.


    Versículos 1-9


    El encargo que les hace Moisés aquí es el mismo de antes: que guarden y pongan por obra todos los mandamientos de Dios. Les instruye y exhorta:


    I. A que vuelvan la vista al desierto por el que Dios les ha traído. Ahora que ya han llegado a la mayoría de edad y van a entrar en posesión de la herencia, deben recordar la disciplina a que han estado sometidos durante los años pasados y el método que Dios ha usado para llevarlos a la madurez de un pueblo escogido para servirle en santidad. El desierto había sido la escuela en que habían sido formados y alimentados durante cuarenta años, bajo tutores y rectores; y ahora era la ocasión propicia para recordarlo.


    1. Debían recordar las estrechuras en que, a veces, se habían encontrado: (A) Para mortificar su orgullo. (B) Para manifestar su perversidad. Dios les había sometido a prueba con todo ello, a fin de que confiaran en sus promesas y obedecieran sus preceptos.


    2. Debían recordar igualmente la continua provisión que Dios les había otorgado. Aunque Dios ha destinado el pan para fortalecer el corazón del hombre y ser el alimento básico de su dieta diaria, Dios puede, con todo, mantener y alimentar sin él al hombre, y emplear para ello las cosas más extrañas. El texto tiene una referencia clara al maná, pero desborda el sentido de cualquier alimento corporal, ya que las necesidades espirituales del hombre son más importantes que las corporales, y sólo pueden ser satisfechas mediante la Palabra de Dios, revelación de su voluntad, de su gracia, de su amor. Y esa Palabra, recibida por fe y observada con obediencia, es el alimento de nuestras almas. Por eso, el Señor Jesús tomó de esta porción (v. 3) la respuesta que dio a la primera tentación del diablo (v. Mt. 4:4; Lc. 4:4). De esta Palabra de Dios se alimentaba nuestro Salvador (Jn. 4:34), y de ella hemos de alimentarnos nosotros mediante el mismo Señor Jesús, de quien era tipo el maná (Jn. 6:31-51); Él es el Verbo de Dios, es decir, la Palabra viva y personal del Padre, por la cual vivimos y somos salvos.


    3. Deben también recordar las reprensiones que han recibido de parte de Dios (v. 5). Durante estos años de educación en su infancia espiritual, han sido sometidos a estricta disciplina, y bien que la necesitaban. Fueron disciplinados para no ser condenados (v. 1 Co. 11:32), castigados con vara humana, pero no con la vara que hiere para destruir, sino con la de un padre que desea corregir al hijo cuya felicidad y cuyo bienestar persigue con amor (v. Sal. 94:12-13; He. 12:5 y ss.).


    II. Les exhorta a mirar hacia delante, a la tierra de Canaán en la que Dios los iba a introducir. A dondequiera que miremos tanto los recuerdos como las esperanzas nos equiparán con suficientes argumentos para que obedezcamos al Señor.


    Versículos 10-20


    Después de mencionar la gran abundancia que habían de encontrar en la tierra de Canaán Moisés se ve en la necesidad de precaverles contra el abuso de tal abundancia, pues era un pecado al que se sentirían tanto más inclinados ahora que entraban en aquella viña del Señor, cuanto que venían de un desierto estéril.


    I. Les exhorta a que cumplan el deber que impone una condición próspera (v. 10). De todo lo que habían de disfrutar, de Dios había de ser la gloria, y a Él habían de darle las gracias. Así como nuestro Salvador nos enseñó a dar gracias antes de comer (Mt. 14:19-20), así también se nos enseña aquí a darlas después de comer. Dando siempre gracias por todo —dice el Apóstol— (Ef. 5:20), especialmente al recibir de Dios el sustento diario (v. Ro. 14:6, 1 Co. 10:30-31; 1 Ti. 4:3-4). De esta ley tomaron los judíos piadosos la costumbre laudable de bendecir a Dios, no sólo en sus comidas, sino en muchas ocasiones; si bebían una copa de vino, levantaban sus manos y decían: Bendito sea el que creó el fruto de la vid que alegra el corazón. Incluso al oler una flor, decían: Bendito el que hizo esta flor suave y fragante.


    II. También les previene contra las tentaciones de una condición próspera. 1. Cuídate de no olvidarte de Jehová tu Dios... no suceda que comas y te sacies... y se enorgullezca tu corazón (vv. 11-14). Cuando sube la fortuna y crece la hacienda, hay peligro de que se suba la mente y se hagan altivos los ojos en autosuficiencia, autocomplacencia y también en autoconfianza. 2. No sea que... te olvides de Jehová tu Dios. Cuando una persona se enriquece, le viene la tentación de pensar que no necesita de la religión. En efecto, la palabra salvación connota un aprieto, una necesidad, un estado miserable del que se sale con la ayuda de otro. Pero, el que ve que sus necesidades presentes están ampliamente cubiertas y se siente seguro en su posición económica y social, ¿qué entenderá por salvación, a menos que no pierda de vista su constante necesidad espiritual? (v. Ap. 3:17). ¡Desgraciado del que se cree feliz sin Dios! Será un impío y un egoísta; su falso concepto de la dignidad le impedirá agacharse, y su falso concepto de la libertad le impedirá servir.


    CAPÍTULO 9


    El objetivo de Moisés en este capítulo es convencer al pueblo de Israel de su completa indignidad para recibir de Dios aquellos favores que ahora les iba a otorgar. Les asegura la victoria sobre los enemigos, pero les advierte que no se deberá a sus méritos, sino a la justicia, a la misericordia y a la fidelidad de Dios. Les recuerda sus grandes pecados y rebeliones y la intercesión que él ha tenido que ejercitar por ellos delante de Dios.


    Versículos 1-6


    La llamada de atención: Oye, Israel (v. 1) insinúa que se trata de un nuevo discurso de Moisés.


    I. Moisés pone delante de la consideración del pueblo la formidable fuerza de los enemigos con quienes se van a encontrar muy pronto (v. 1). Esta representación es muy parecida a la que hicieron los malos espías (Nm. 13:28, 33), pero está hecha con muy diferente intención; aquélla iba encaminada a apartarlos de Dios y arruinar las esperanzas que tenían en Él; ésta tenía por objeto acercarlos más a Dios y a poner toda su esperanza solamente en Él.


    II. Les da por segura la victoria, en virtud de la presencia de Dios en medio de ellos, a pesar de toda la fuerza de los enemigos (v. 3).


    III. Les previene contra cualquier pensamiento de su propia justicia y suficiencia, como si a ello se debiesen estos favores de la mano de Dios. Nótese que nuestra posesión del Canaán celestial, así como ha de atribuirse al poder de Dios y no a nuestra propia fuerza, así también ha de atribuirse a la gracia de Dios y no a nuestros propios méritos.


    IV. Les da a entender las verdaderas razones de por qué Dios iba a quitarles de las manos a los cananeos esta buena tierra, y a ponerla en manos de Israel.


    Versículos 7-29


    Para que no se les ocurra jamás pensar que Dios los ha traído a Canaán por la justicia de ellos, Moisés les muestra aquí qué gran milagro de la misericordia de Dios ha sido el que no hayan perecido todos en el desierto: Acuérdate; no olvides que has provocado la ira de Jehová tu Dios en el desierto (v. 7). Como si dijera: Lejos de merecer el favor de Dios, no has hecho otra cosa que provocar su ira y exponerte a su desagrado. Habían sido un pueblo provocador desde su misma salida de Egipto (v. 7). Aunque Moisés sólo registra algunas incidencias del primero y del último de los 40 años que pasaron en el desierto, parece ser por estas palabras que no fueron mejores en el resto de dicha peregrinación, sino que fue una continua provocación.


    Si tomaban esto en consideración, se percatarían de que, cualquiera que fuese el favor que Dios les otorgase en lo venidero, al someter a los enemigos y ponerles a ellos en posesión de la tierra de Canaán, no sería debido a la integridad de ellos. También a nosotros nos conviene recordar, de vez en cuando nuestros pecados de antaño, y revisar con pena y con vergüenza el archivo de nuestra conciencia, para que veamos cuánto le debemos a la pura, libre y soberana gracia de Dios, y reconocer con toda humildad que, a los ojos de Dios, no hemos merecido otra cosa que ira y maldición.


    CAPÍTULO 10


    En este capítulo, Moisés pone delante de los israelitas la gran misericordia que Dios ha tenido con ellos, no obstante las rebeliones con que le han provocado. Así les hace ver la obligación que tienen de temer, amar y servir a Dios.


    Versículos 1-11


    Cuatro eran las cosas por las que Dios mostró que estaba reconciliado con Israel, para hacer de ellos un pueblo grande y feliz.


    I. Les dio por escrito su Ley en prenda firme de su favor. Al poner Dios su Ley en nuestros corazones y escribirla en lo más recóndito de nuestro interior, nos da la evidencia más segura de que estamos reconciliados con Él, y las mejores arras de nuestra futura felicidad en Él. Dios enviará su Ley y su Evangelio a aquellos cuyos corazones estén preparados como arcas para recibirlos y guardarlos. Cristo es, de modo especial, el Arca en que nuestra salvación está guardada con seguridad, para que en sus manos no se pierda como se perdió en las manos del primer Adán. Las dos tablas de la Ley, labradas por las manos de Moisés, fueron colocadas fielmente dentro del Arca. Y allí están —añadió Moisés— (v. 5), y apuntan probablemente hacia el santuario. De acuerdo con la tradición rabínica, Moisés depositó también en el Arca, los fragmentos de las primeras tablas. Así quedaría más patente el quebrantamiento de la Ley cuando adoraron el becerro de oro. Moisés les recuerda que aquel tesoro que le fue encomendado, él se lo transmitió a ellos fielmente y allí estaba en manos de ellos, con la responsabilidad que esto entrañaba. Así también nosotros hemos de decirles a los de la nueva generación: Dios nos ha confiado su Palabra, su Ley y sus ordenanzas, etc., como señales de su presencia y de su favor, y ahí están; las confiamos a vosotros (v. 2 Ti. 1:13-14).


    II. Fue delante de ellos guiándolos a Canaán, aunque ellos se volvían hacia Egipto en sus corazones, y bien podía Dios haberles complacido en sus engaños (vv. 6-7).


    III. Constituyó un ministerio estable entre ellos, para tratar con ellos en lo concerniente a las cosas santas. Un ministerio estable es una gran bendición para el pueblo de Dios y una señal especial del favor de Dios. Bajo la Ley, se mantenía la sucesión del ministerio vinculando el oficio a una determinada tribu y a una determinada familia; pero ahora, bajo el Evangelio, después que el Espíritu Santo ha sido derramado con toda abundancia y poder, la sucesión se mantiene mediante la operación del Espíritu en los corazones de los hombres, cualificando debidamente a las personas e inclinándolas al ministerio, en todo lugar y tiempo.


    IV. Aceptó a Moisés como abogado e intercesor en favor de ellos, y lo constituyó príncipe y guía del pueblo (vv. 10-11): Jehová me escuchó y desistió de destruirte. Y me dijo Jehová: Levántate anda, para que marches delante del pueblo. Fue una gran bendición para ellos tener un amigo así, tan fiel para el que le había consituido y tan fiel para aquellos en favor de los cuales había sido constituido.


    Versículos 12-22


    Aquí tenemos una exhortación sumamente patética a obedecer.


    I. Nos vemos aquí confrontados directamente con nuestros deberes hacia Dios, hacia el prójimo y hacia nosotros mismos.


    1. Se nos enseñan primero nuestros deberes para con Dios. Debemos temer a Jehová nuestro Dios (vv. 12, 20). Temerle como a un gran Dios y Señor, y amarle como a un buen Dios y Padre. A Él sólo hemos de servir (v. 20), con todo corazón y con toda el alma (v. 12). Todo lo que hemos de hacer para con Él, lo hemos de hacer gozosamente y de buen grado. Debemos guardar sus mandamientos y sus estatutos (v. 13).


    2. Se nos enseñan después nuestros deberes para con el prójimo: Amaréis al extranjero (v. 19). Esta demanda de amar al extranjero no tiene par en las leyes antiguas de ningún pueblo. En tiempos posteriores, este término (hebreo ger) vino a representar especialmente al prosélito, a quien se había de acoger con peculiar afecto. Pero, si hemos de amar al extraño, ¡cuánto más a nuestros hermanos! Dos razones se dan aquí como bases de este deber:


    (A) La providencia ordinaria de Dios, que se extiende a todos los pueblos (v. 17), pues los ha hecho a todos de una misma sangre (Hch. 17:26). Dios ama al extranjero (v. 18), es decir, a todos da la vida, la respiración y todas las cosas (Hch. 17:25) y, por ello, también a los gentiles, excluidos de la ciudadanía de Israel y extranjeros en cuanto a los pactos de la promesa (Ef. 2:12). (B) La condición angustiosa en que los israelitas mismos se habían encontrado, cuando eran extranjeros en Egipto. Quienes se han encontrado en apuros y han sido liberados por la misericordia de Dios, han de simpatizar profundamente con quienes se hallan en apuros parecidos y se han de mostrar compasivos y amables con ellos.


    3. Se nos enseñan finalmente nuestros deberes para con nosotros mismos: Circuncidad el prepucio de vuestro corazón (v. 16), es decir, echad de vosotros —cortad y arrancad— todo afecto mundano e inclinación corrompida, que os impida temer, amar y servir a Dios. La circuncisión del corazón sirve para hacernos dóciles al yugo de Dios y no endurecer nuestra cerviz. Una cerviz endurecida denota un talante altivo, incapaz de doblegarse en humildad.


    II. Viene después la más patética exhortación a cumplir fielmente esos deberes.


    1. Hay que considerar la grandeza y majestad de Dios y, por ello, hay que temerle y, en consecuencia, servirle y obedecerle (vv. 20-21).


    2. Hay que considerar igualmente la bondad y la gracia de Dios y, por ello, hay que amarle, servirle y obedecerle. Su bondad pertenece a Su gloria tanto como Su majestad, pues estas dos son las vertientes de la santidad de Dios: un Ser infinito, infinitamente lejano por su pureza y su trascendencia; un Ser infinito, infinitamente cercano por su bondad y por su inmanencia.


    CAPÍTULO 11


    Con este capítulo concluye Moisés el prólogo a la repetición de los estatutos que el pueblo de Israel ha de observar. Tras haber mencionado al final del capítulo precedente las grandes cosas que Dios había hecho en favor de ellos, y repetir al comienzo del presente capítulo el mandato general de amar a Dios y guardar sus ordenanzas (v. 1), pasa a detallar algunas de las grandes obras que había realizado Dios ante los ojos de ellos, y termina poniéndoles en la alternativa de escoger el mal o el bien, la muerte o la vida, la maldición o la bendición.


    
Versículos 1-7


    Guardarás sus ordenanzas (v. 1), esto es los oráculos de Su Palabra y las ordenanzas de Su culto, que a ellos habían sido confiadas y de las cuales eran responsables. Es una frase que se usa con frecuencia en lo concerniente al oficio de los sacerdotes y levitas, en cuanto a que todo Israel era un reino de sacerdotes, una nación santa. Obsérvese la conexión entre estas dos frases: Amarás a Jehová tu Dios; y: Guardarás sus ordenanzas, ya que el amor se ha de mostrar en obediencia y, por otra parte, sólo es aceptable la obediencia que fluye del amor (v. 1 Jn. 5:3).


    Versículos 8-17


    Moisés sigue e insiste en lo mismo, sin decidirse a dar por rematado el asunto mientras no haya conseguido su propósito: Para entrar en la vida, para entrar en Canaán tipo de la vida verdadera en Cristo, en aquella tierra buena, guarda los mandamientos (Mt. 19:17). Guardad, pues, todos los mandamientos que yo os prescribo hoy (v. 8); amando a Jehová vuestro Dios, y sirviéndole con todo vuestro corazón y con toda vuestra alma (v. 13).


    No les va a enseñar el arte de la guerra, cómo tensar el arco cómo empuñar la espada, cómo guardar las filas, para que sean fuertes y entren a poseer la tierra; no, sino que basta con que observen los mandamientos de Dios para que sean fortalecidos y entren a poseer la tierra (v. 8). Es el pecado el que tiende a debilitar a una persona y acortarle los días; como es el pecado el que debilita la prosperidad de un pueblo y le acorta los éxitos, pero la obediencia prolonga la vida, asegura la paz y fomenta la prosperidad. En abundancia o escasez, todo favorece a que amemos y sirvamos a Dios; si Dios ha provisto abundantemente para nuestra comodidad y conveniencia, tanto más hemos de abundar nosotros en gratitud y servicio para Él y, cuanto menos tengamos que preocuparnos de nuestro cuerpo, tanto más podremos preocuparnos de nuestra alma y de las cosas de Dios; por otra parte, la escasez de medios de fortuna nos ha de tener más pendientes de la providencia divina, más confiados en su bondad, menos apegados a las cosas de este mundo, menos propensos a infatuarnos (v. 16).


    Para exhortarles a mantenerse; apartados de los dioses ajenos, Moisés les advierte muy seriamente que, si se vuelven a otros dioses: 1. Se encenderá el furor de Jehová sobre ellos. 2. Y todas las cosas buenas les serán retiradas; los cielos retendrán su lluvia, y la tierra no dará su fruto, con lo cual ellos mismos habrán de perecer (v. 17).


    Versículos 18-25


    I. Moisés repite las instrucciones que había dado para dirección y ayuda del pueblo en su obediencia. A todos nosotros van dirigidas las tres normas que aquí se dan: 1. Que nuestro corazón se llene de la Palabra de Dios: Pondréis estas mis palabras en vuestro corazón y en vuestra alma (v. 18). 2. Que nuestros ojos estén fijos en la Palabra de Dios: Las ataréis como señal en vuestra mano, la cual siempre está a la vista (Is. 49:16), y serán por frontales entre vuestros ojos, para que, a dondequiera que dirijamos la mirada, tengamos siempre presentes los mandamientos de Dios. 3. Que nuestra lengua se use para la Palabra de Dios: Y las enseñaréis a vuestros hijos, hablando de ellas, etc. (v. 19). Si la Palabra de Dios es el asunto constante y primordial de nuestras conversaciones, especialmente delante de nuestros hijos, la difícil sumisión de la lengua (Stg. 3:8), que es un deber (Stg. 3:10), llegará a ser una realidad en la medida que lo permite nuestra condición actual.


    II. Repite también las seguridades que antes les había dado en nombre de Dios, de prosperidad y éxito, bajo la condición de que sean obedientes. No hay cosa que tanto contribuya al bienestar de una nación, presentándola como valiosa para sus aliados y como formidable para sus enemigos, como la observancia de la Ley de Dios, porque, si Dios está con ella, ¿quién estará (se mantendrá de pie) contra ella? Y Dios está de cierto con los que sinceramente le aman y le sirven.


    Versículos 26-32


    Moisés concluye en esta porción su exhortación general a la obediencia.


    I. Resume todos sus argumentos en favor de la obediencia en dos palabras: bendición y maldición (v. 26), y la maniobra así sobre la esperanza y el temor, que son los dos asideros del alma, con los que se la agarra, se la retiene y se la maneja.


    II. Señala para un plazo determinado una pública y solemne proclamación de la bendición y de la maldición que ha puesto delante de ellos, y que se llevará a cabo sobre los montes Gerizim y Ebal (vv. 29-30), que son las montañas más prominentes a ambos lados de lo que es territorialmente el centro natural de Palestina. Instrucciones más detalladas para esta solemnidad se encuentran en 27:11 y siguientes y el relato de su realización se halla en Josué 8:33 y siguientes. Se llevó a cabo inmediatamente después de su entrada en Canaán, a fin de que al comenzar a tomar posesión de la tierra, supiesen cuáles eran las condiciones para disfrutarla felizmente y el riesgo que entrañaba el incumplimiento de tales condiciones.


    CAPÍTULO 12


    En este capítulo Moisés pone delante del pueblo los estatutos y decretos en cuya observancia habían de poner un cuidado especial después de su entrada en Canaán, y comienza por los que se refieren al culto de Dios, y especialmente por los aspectos detallados en el segundo mandamiento, en los que Dios se mostraba particularmente celoso.


    Versículos 1-4


    De aquellas verdades básicas: Que Jehová es el Dios de Israel y que el Dios vivo y verdadero es único, surgen las leyes fundamentales: Que a ese Dios hay que adorar, y a Él solamente; y que, por consiguiente, no hemos de servir ni adorar a otro dios fuera de Él, éste es el primer mandamiento. El segundo mandamiento está puesto como salvaguardia del primero. A fin de prevenirnos contra el peligro de acogernos a dioses falsos, se nos prohíbe adorar al verdadero Dios a la manera que son adorados los falsos dioses, y se nos manda atenernos a las ordenanzas instituidas para observar un culto correcto, a fin de que podamos alcanzar el objetivo mismo del culto, que es adorar en espíritu y en verdad al Dios verdadero que es Espíritu (Jn. 4:24). Esta es la razón por la cual Moisés se extiende tanto en la exposición del segundo mandamiento, ya que a esto se refiere principalmente lo contenido en este capítulo y en los cuatro siguientes.


    I. Encarga a los israelitas que destruyan y extirpen todo aquello con que los cananeos habían dado culto a sus ídolos (vv. 2-3). Los lugares altos que ahora habían de ser demolidos eran estelas o pilares de piedra colocados en la cima de los montes y collados, como si la altura del suelo les pusiese en contacto más cercano con sus dioses, y debajo de los árboles, a los que se atribuía cierta influencia mágica, ya favorable, ya adversa, y donde el culto a los ídolos era acompañado de ritos obscenos y abominables (v. 31; Os. 4:13). Moisés comienza por aquí los estatutos que se refieren al culto divino, porque debe existir un profundo aborrecimiento de lo que es malo, antes de que se de una permanente adhesión a lo que es bueno (Ro. 12:9). El reino de Dios ha de establecerse, tanto en personas como en lugares, sobre las ruinas del reino del diablo, por cuanto no pueden existir juntos, ya que no puede haber comunión alguna entre Cristo y Belial (2 Co. 6:14-16).


    II. Les encarga que no introduzcan en el culto de Dios ritos y costumbres de los que usan los idólatras, ni siquiera con el pretexto de embellecer de alguna manera el culto al verdadero Dios. Aquí se muestra la equivocación, y aun profanación, que cometen quienes, so pretexto de modernizar, atraer y amenizar los cultos, introducen en ellos ciertas cosas más apropiadas para una discoteca que para un lugar de adoración a la majestad divina (v. 4).


    Versículos 5-32


    No hay, que yo recuerde, ningún otro precepto en la Ley de Moisés en que tanto se insista y que tanto se inculque como éste por el que se obliga a los israelitas a traer todos sus sacrificios al altar erigido en el atrio del tabernáculo, y sólo a él, y a celebrar allí todos los ritos de la religión judaica; porque, en cuanto a las devociones privadas, no cabe duda de que los hombres podían orar, como nosotros ahora, en cualquier lugar, según lo hacían en las sinagogas. El mandato de hacerlo así, y la prohibición de contravenir esta orden, se repiten aquí: 1. Por la extraña inclinación del pueblo hacia la idolatría y la superstición. 2. Por la gran utilidad que tendría la observancia de este precepto en orden a preservar entre ellos la unidad y el amor fraternal, ya que al reunirse todos en un mismo lugar, se había de mantener más fácilmente la unanimidad de mente, corazón y conducta. 3. Por el significado que tenía la designación de este solo lugar, ya que ello comportaba la creencia en aquellas dos grandes verdades que después encontramos juntas (1 Ti. 2:5): Que hay un solo Dios, y un solo Mediador entre Dios y los hombres.


    Vengamos ya a los aspectos particulares que este precepto incluye en su parte positiva.


    I. Se les promete aquí que, cuando ya estén asentados en Canaán y hayan reposado de todos sus enemigos, Dios va a escoger un cierto lugar que Él señalará para que sea el centro de sus reuniones y a Él lleven todos sus sacrificios y ofrendas (vv. 10-11). No señala de momento el lugar, como había hecho con los montes Gerizim y Ebal para pronunciar las bendiciones y las maldiciones (11:29), sino que reserva para después el hacerlo, para que así estén dispuestos a esperar del Cielo posteriores instrucciones y la dirección personal de Dios, una vez que Moisés les haya sido arrebatado. De momento, el Arca era la señal de la presencia divina, y dondequiera que se encontrase el Arca, allí se invocaba el nombre de Dios, y allí residía Él. El primer lugar que Dios escogió para su residencia en el Arca fue Siló; y, después que aquel lugar quedó deshonrado por el pecado, la hallamos en Quiryat-jearim (1 S. 7:1) y otros lugares. Todos estos lugares eran residencia provisional del Arca, ya que sólo durante el reinado de David alcanzó Israel reposo completo de sus enemigos; de ahí que fuese entonces cuando surgió en el corazón de David el deseo de edificar el Templo (2 S. 7:1 y ss.). Por eso dijo Dios a Salomón, refiriéndose a dicho Templo: He elegido para mí este lugar por casa de sacrificio (2 Cr. 7:12, comp. con 2 Cr. 6:5). Ahora, en esta dispensación de la gracia, no tenemos templo que santifique al oro (ya no son sagradas las piedras muertas, sino que el templo de Dios se levanta con piedras vivas; 1 P. 2:5), ni altar que santifique a la ofrenda, sino sólo a Cristo, que se ofreció una vez por todas en el altar de la Cruz (He. 13:10); y en cuanto a lugares de culto y clases de sacrificios, ya predijo Dios por medio del profeta Malaquías, que en todo lugar se ofrecería a su nombre incienso y ofrenda limpia (v. 1 Ti. 2:8; Ro. 12:1). Y el Señor declaró a la mujer de Samaria que los adoradores aceptos a Dios eran los que le adoraban en espíritu y en verdad, sin consideración ni al monte Gerizim ni al Templo de Jerusalén (Jn. 4:23-24).


    II. Se les manda traer todos sus holocaustos, ofrendas y sacrificios de expiación al lugar que Dios había de escoger (vv. 6, 11).


    III. Se les manda que se alegren y celebren fiesta en sus solemnidades sagradas delante del Señor, con gozo santo. El gozo es fruto del Espíritu Santo (Gá. 5:22) y, por eso, con gozo hemos de glorificar a Dios, edificarnos a nosotros mismos, cultivar nuestras mentes mediante la gracia de Dios, el estudio de Su Palabra y la fe en Su providencia, avivar los santos afectos y resoluciones de nuestro corazón, y confirmar las buenas costumbres de nuestra vida cristiana, de esta manera se alimenta el alma. Por eso se les mandaba a los israelitas regocijarse delante de Jehová (v. 12). Sí, es la voluntad de Dios que le sirvamos con gozo. Nada desagradaba a Dios tanto como el que cubrieran de lágrimas el altar (Mal. 2:13). Por aquí se ve cuán bueno es el Señor a quien servimos, pues nos ha impuesto como un deber cantar mientras trabajamos para Él.


    Parece ser que, mientras vagaban por el desierto, no comían la carne de los animales que se usaban para los sacrificios sin que dichos animales fuesen primeramente degollados a la puerta del tabernáculo, y parte de la víctima se presentase a Dios como ofrenda de paz (Lv. 17:3-4). Pero al llegar a Canaán, donde la mayoría había de vivir a gran distancia del tabernáculo, podían matar de sus rebaños y ganados lo que bien les pareciese para su sustento, sin tener que traer al altar parte de ello con la única condición de que no comiesen la sangre (vv. 16, 23). Si no podían traer la sangre al altar para derramarla ante el Señor, como algo que le pertenecía (la vida), la habían de derramar en tierra, en señal de que la vida no les pertenecía a ellos, sino a Dios, el Dador de la vida y el único a quien hay que entregarla en señal de expiación por el pecado. El obispo Patrick opinaba que había un motivo adicional en esta prohibición de comer la sangre, y era el impedir que se contagiasen con el error supersticioso de los antiguos idólatras, quienes creían que sus falsos dioses se deleitaban en la sangre de sus sacrificios y, por eso, al beber sangre se imaginaban que tenían comunión con ellos.


    Nunca hubo un gobernador tan bueno como Moisés, y estaríamos inclinados a pensar que nunca tendrían tan buena oportunidad de guardar el buen orden y la disciplina en el pueblo de Israel como ahora que se encontraban tan juntos, acampados bajo la mirada de su gobernador; sin embargo, parece ser que dejaban mucho que desear y se habían deslizado entre ellos muchas irregularidades. «Pero cuando entréis en Canaán —dice Moisés—, no harás así a Jehová tu Dios» (v. 31). Cuando el pueblo de Dios se halla en una situación inestable, se pueden pasar por alto algunas cosas que no se deben tolerar en tiempo normal. Moisés estaba ahora a punto de acabar su vida mortal y, con ella, su gobierno sobre el pueblo, y era para él un consuelo prever que Israel se vería durante la época siguiente en mejor situación que durante la presente que estaba a punto de acabar.


    CAPÍTULO 13


    En este capítulo, Moisés previene al pueblo contra el peligro de idolatría y les incita a que acaben rápidamente contra todo brote de esta maldad, provenga de donde provenga.


    Versículos 1-5


    I. Una extraña suposición (vv. 1-2). 1. Es realmente extraño que pudiera surgir entre ellos mismos alguien que al pretender haber tenido alguna visión profética, pudiese instigarles a ir en pos de otros dioses y servirles (v. 2). ¿Es posible que un israelita, y con capa de profeta, pudiese hacerse culpable de tal impiedad? Con todo, algo parecido podemos ver en nuestros días, sin que nos resulte extraño; pues vemos multitudes que profesan creer y practicar el cristianismo y, sin embargo, se estimulan a sí mismos y a otros, no sólo a adorar a Dios por medio de imágenes, sino también a rendir honores divinos a santos y ángeles. 2. Así que Moisés quiere fortalecerles contra los peligros de imposturas y prodigios mentirosos (2 Ts. 2:9).


    II. Dos cosas les encarga con la mayor insistencia:


    1. No dar oído a la tentación: No darás oído a las palabras de tal profeta (v. 3). No sólo no harás lo que te diga el tentador, sino que ni siquiera te detendrás a escuchar lo que te diga, sino que lo rechazarás con el mayor desdén y aborrecimiento. Cumple fielmente con tu deber, y estarás a salvo de todo daño. Dios nunca nos desamparará si antes no le dejamos nosotros a Él.


    2. No tener compasión del tentador (v. 5). Hay que impedir que se extienda la infección, y para eso es menester amputar pronto el miembro gangrenado, pues, con casos tan peligrosos como éste, han de tomarse rápidamente todas las medidas necesarias.


    Versículos 6-11


    En esta porción, se previene al pueblo contra el peligro de recibir la infección idolátrica de parte de los más allegados, como un hijo o la propia esposa. Recordemos que Satanás tentó a Adán por medio de Eva, y a Jesucristo por medio de Pedro.


    Versículos 12-18


    Aquí se trata del caso de toda una ciudad que hubiese sido persuadida a abandonar al Dios de Israel para servir a dioses ajenos (v. 13).


    I. Se supone que tal crimen sería cometido: 1. Por una de las ciudades de Israel, es decir, de las situadas dentro de los límites de la tierra prometida. Se trata de una ciudad que se supone haber adorado al verdadero Dios y darse después al crimen de idolatría volviéndose a otros dioses para servirlos, con lo que se da a entender la magnitud del delito. 2. Se supone que el delito lo cometen los habitantes de la ciudad en general. 3. Se supone que han sido incitados a la idolatría por ciertos hombres impíos (lit. «hijos de Belial»). Belial equivale al diablo (2 Co. 6:15), así que los hijos de Belial son los hijos del diablo (v. Jn. 8:44).


    II. El procedimiento para encausar a los culpables ha de seguirse con toda diligencia y paciente investigación: Inquirirás, y buscarás y preguntarás con diligencia (v. 14).


    III. Si se prueba el delito, supuesta la contumacia, la ciudad debe ser completamente destruida. Si hubiese allí algunos pocos hombres rectos, no cabe duda de que ellos mismos se retirarían juntamente con sus familias, de un lugar tan peligroso. Los fieles adoradores del verdadero Dios deben aprovechar todas las oportunidades para mostrar su justa indignación contra la idolatría lo mismo que contra el ateísmo y la incredulidad que comporte actitudes antirreligiosas. Puede haber quien juzgue esta conducta como impolítica y contra los intereses de la nación. ¿Acaso no es impolítico destruir toda una ciudad por un delito que tiene que ver meramente con la religión? ¿No se ha de escatimar algo mejor la sangre de los israelitas? Sin embargo, Moisés no piensa así. «No temáis —viene a decirles—. Dios os multiplicará más y mejor; el cuerpo de vuestra nación no perderá nada con hacer salir de él la sangre corrompida.» Aun cuando los idólatras puedan escapar del castigo que imponen los hombres, Dios nuestro Señor no permitirá que escapen de sus justos juicios.


    
CAPÍTULO 14



    En este capítulo, Moisés enseña al pueblo la manera en que se han de distinguir de los pueblos vecinos en cuanto al modo de hacer duelo por los difuntos y en cuanto a las carnes de que se pueden alimentar. El capítulo termina detallando la ley de los diezmos.


    Versículos 1-21


    Moisés le dice al pueblo de Israel:


    I. La alta dignidad que Dios le ha concedido, distinguiéndolo, como a pueblo suyo especial, con tres privilegios exclusivos: 1. Su elección como pueblo escogido: Jehová te ha escogido (v. 2). No los había escogido porque, entre todas las demás naciones, ellos se hubiesen dedicado y sometido a Él fielmente, sino que los había elegido Él por su pura, libre y soberana gracia para que fuesen su pueblo. 2. Su adopción como hijos de Dios: Hijos sois de Jehová vuestro Dios (v. 1). Era un pueblo que Él mismo había elegido y formado, para reconocerlo como su familia peculiar en la tierra, los que estaban cerca (Ef. 2:17). En efecto, Dios está cerca de todos (Hch. 17:27-28), pero no todos están cerca de Dios, sino sólo los que, por el sacrificio de Cristo, tienen acceso al trono de la gracia (He. 4:15-16). 3. Su santificación, como hijos de un Dios Santo: Porque eres pueblo santo a Jehová tu Dios (v. 2). Es decir, un pueblo separado y puesto aparte para Dios, dedicado a Su servicio, destinado para Su gloria y alabanza, gobernado por Su santa Ley, favorecido con Su santo tabernáculo, ocupado primordialmente en las sagradas ordenanzas concernientes al santuario.


    II. La alta responsabilidad que sobre ellos había depositado más que a ninguna otra nación, en el modo de comportarse de modo diferente a los demás pueblos. En dos cosas habían de distinguirse, en particular, de las demás naciones:


    1. En el modo de hacer duelo por los difuntos: No os sajaréis ni os raparéis a causa de muerto (v. 1). Los gentiles se sajaban como signo de pesar, no sólo en los funerales por sus difuntos, sino en señal de lamentación suplicante ante sus ídolos (1 R. 18:28). Pensaban, sin duda, que con el derramamiento de su sangre y el sufrimiento del dolor podían aplacar a sus dioses infernales. En cambio, a los israelitas se les prohíbe lamentarse de esta manera: (A) Porque no les estaba permitido desfigurar su cuerpo en modo alguno. (B) Porque, como hijos de un Dios bueno y providente, debían acatar sus designios con paciente resignación. Esto tiene todavía mayor fuerza para nosotros, que hemos recibido una revelación más completa de la patria celestial y de la bienaventuranza que acompaña a los que mueren en el Señor (Ap. 14:13). Animados por una esperanza tan gloriosa no debemos dejarnos dominar por la tristeza en la muerte de nuestros seres queridos (1 Ts. 4:13), sino anhelar compartir la suerte de quienes pasan a la presencia del Señor (2 Co. 5:6-8).


    2. Deben distinguirse también en su alimentación. (A) Que habían de abstenerse, como de cosa ceremonialmente inmunda, de muchas clases de carne que otros pueblos comían ordinariamente y que son lo suficientemente sanas, aunque no cabe duda de que había también alguna razón sanitaria en la prohibición de la mayoría de dichas carnes. (a) En cuanto a los cuadrúpedos, se enumeran aquí más detalladamente que en el Levítico los que estaban permitidos para comer. (b) En cuanto a los peces, sólo se da una regla general: Únicamente se puede comer lo que tiene aleta y escama, todo lo demás que vive en el agua es inmundo y prohibido (vv. 9-10). (c) En cambio, no se da regla general en cuanto a las aves, sino que se mencionan en detalle las que no podían comer, por no ser limpias, dándose el caso de que ninguna de las que se prohíben se come ordinariamente entre nosotros. (d) Además de esto, hay dos cosas más que aquí se prohíben: Primera, comer de cualquier animal que haya muerto de muerte natural, por no haberle sido extraída la sangre, y además de ser inmundo, ceremonialmente (Lv. 11:39) no es sano para la salud. Segunda, cocer el cabrito en la leche de su madre (v. 21), de acuerdo con lo de Éxodo 23:19; 34:26, y ya comentado en su lugar. (B) En cuanto a todos estos preceptos concernientes a la alimentación: (a) Está claro en la Ley misma que tenían que ver sólo con los judíos, y tenían, por consiguiente, carácter ceremonial, no moral, puesto que, aun cuando ellos no podían comer de los animales prohibidos, podían dar a comer de su carne o venderla a un extranjero, tanto si éste venía de fuera como si vivía en medio de ellos (v. 21). (b) Está claro igualmente que, como todo lo ceremonial (Col. 2 16), ya no tienen vigencia en la era del Evangelio, porque todo lo que Dios creó es bueno, y nada es de desecharse, si se toma con acción de gracias (1 Ti. 4:4, comp. con Mr. 7:19 —según la lectura más probable—; Hch. 10:15).


    Versículos 22-29


    Parte del estatuto concerniente a los diezmos. Los productos del campo rendían dos veces el diezmo, de modo que, en conjunto, una quinta parte de la producción era dedicada a Dios y las otras cuatro quintas partes eran para el uso común de los israelitas. El primer diezmo estaba destinado al mantenimiento de los levitas. Este segundo diezmo había de extraerse una vez que se hubiese entregado a los levitas el primero.


    I. Se les encarga separarlo y ponerlo aparte para Dios: Indefectiblemente diezmarás todo el producto del grano que rinda tu campo cada año (v. 22).


    II. Se les instruye acerca del modo de usarlo, una vez que lo hayan separado. Este segundo diezmo ha de usarse:


    1. Para consumirlo ellos mismos en la Ciudad Santa (Jerusalén), que Dios había de escoger (v. 23), en señal de dependencia de Dios: Para que aprendas a temer a Jehová tu Dios. El comerlo en la Ciudad Santa había de ayudar a todo israelita a considerar que el producto del campo se debía a la bondad de Dios.


    2. Para ejercitar la caridad con el necesitado. En los años tercero y sexto del período sabático (un año cada tres; v. 28), esa tercera parte del segundo diezmo del que estamos hablando, que debía estar convenientemente guardada en casa había de sacarse para sustento del necesitado —el extranjero, el huérfano y la viuda— (v. 29), al mismo tiempo que se entregaba al levita su parte anual correspondiente al primer diezmo (Nm. 18:21). Esta parte había de estar almacenada dentro del recinto de las ciudades (v. 28).


    CAPÍTULO 15


    En este capítulo, Moisés da instrucciones acerca del año sabático, excepto en los cinco últimos versículos que tratan de la dedicación a Dios de los primogénitos del ganado.


    Versículos 1-11


    I. Una ley para aliviar a los deudores pobres. Cada siete años, había un año de remisión, en el cual los campos no se labraban y los siervos quedaban libres; y entre otros actos de misericordia, se liberaba a quienes habían pedido dinero prestado y no habían podido devolverlo antes, de la obligación de pagarlo; y aunque, si después estaban en condiciones de pagar, estaban obligados a ello en conciencia; sin embargo el acreedor no podía reclamarlo por la ley. La opinión más probable, avalada por la tradición rabínica es que la remisión de la deuda se hacía al final del año sabático ya que aquel año la tierra había estado sin cultivar y era natural que, quien ya estaba en situación económica apurada, se encontrase todavía peor al final de dicho año. Con el aumento de la vida comercial, las deudas contraídas podían revestir algún aspecto que la presente ley no había tenido en cuenta. Por ello, al comienzo de nuestra era, el famoso fariseo Hillel instituyó una norma por la que la remisión del año sabático no afectaba a las deudas que hubiesen sido reclamadas ante los tribunales en los años anteriores a dicho año. Téngase en cuenta que la ley no prohibía recibir el pago de la deuda de manos del deudor, o de sus amigos por él, sino sólo exigir el pago mediante proceso legal. Los objetivos de esta ley eran: 1. Honrar el año sabático: Porque es pregonada la remisión de Jehová (v. 2). 2. Para impedir que un hijo de Israel cayera en la extrema pobreza: Para que así no haya ningún pobre en medio de ti (v. 4). 3. Afianzar la confianza en la providencia paternal de Dios, pues se añade a la ley la promesa divina a los acreedores de que, si cumplen con esta ley, Dios les resarcirá con holgura de la pérdida que les haya ocasionado la remisión de la deuda. Es cierto que no habían de faltar menesterosos en medio de la tierra (v. 11, que Jesús tuvo en mente: Mt. 26:11; Mr. 14:7; Jn. 12:8), pero eso se debía (y se debe) al incumplimiento de la condición expresada en el versículo 5.


    II. Se añade una nueva ley en favor de los pobres que se veían forzados a pedir prestado, a fin de que no sufran ningún perjuicio a causa de la ley anterior. 1. Se da por supuesto que habrá entre ellos menesterosos que necesitarán algún préstamo (v. 7) y, por eso, nunca cesarán las oportunidades de ejercitar la caridad, por la causa antes expresada (v. 11). 2. En tales casos se mandaba (y se nos recomienda) prestar o dar según las posibilidades de cada uno y la necesidad del prójimo: No endurecerás tu corazón (comp. con 1 Jn. 3:17-18), ni cerrarás tu mano contra tu hermano pobre, sino que abrirás a él tu mano liberalmente y en efecto le prestarás lo que necesite (vv. 7-8). A veces, resulta más caritativo prestar que dar, pues así se estimula al deudor a que trabaje honradamente y pueda ayudarse a sí mismo. Alguien ha dicho que es mejor dar una caña de pescar que un pescado, y tenía mucha razón. De todos modos, si a veces no podemos confiar en la persona a quien prestamos algo, hagámoslo y pongamos nuestra confianza en Dios, sin esperar nada a cambio en este mundo, pero seguros de que seremos recompensados en la resurrección de los justos (Lc. 6:35; 14:14).


    III. La ley comporta el mandato de dar alegremente lo que damos por caridad: No serás de mezquino corazón cuando le des (v. 10, comp. con Pr. 19:17; 2 Co. 9:5, 7).


    Versículos 12-18


    I. Aquí tenemos una repetición de la ley ya existente acerca de los siervos hebreos que se habían vendido a sí mismos por esclavos, o habían sido vendidos por sus padres a causa de extrema pobreza, o por los tribunales de justicia por haber cometido algún crimen. La ley mandaba: 1. Que sólo sirviesen así durante seis años, y fuesen despedidos libres al séptimo (v. 12 comp. con Éx. 21:2). Y, si el año del jubileo ocurría antes de que ellos terminasen el tiempo de su servidumbre, quedarían igualmente libres. 2. Que si cuando expiaba el plazo de sus seis años de servidumbre, preferían continuar en su servicio antes que recobrar la libertad, entonces se obligaban a servir de por vida al amo y, como señal de esta determinación, el amo le había de horadar la oreja contra la puerta (vv. 16-17 v. Éx. 21:5-6). Es aquí donde la conjunción de textos como Salmo 40:6 «has horadado (lit. excavado) mis oídos», y Hebreos 10:5 «me preparaste cuerpo» (para el sacrificio; v. 10), a la luz de Juan 10:18; Filipenses 2:7-8 («esclavo», «obediente hasta la muerte»), nos ofrece una maravillosa visión de nuestro Señor Jesucristo como esclavo voluntario hasta la muerte, por nosotros en obediencia al Padre, ya que vivía de hacer la voluntad de Dios (Jn. 4:34), como un esclavo vive de la mesa de su amo. La discrepancia entre el hebreo «excavaste mis orejas» del Salmo 40:6, y el griego de los LXX «me preparaste cuerpo» de Hebreos 10:5, se desvanece si nos percatamos de que ambas expresiones completan un mismo y profundo pensamiento, pues si el oído es el órgano mediante el cual se recibe la orden del amo, el cuerpo es el instrumento con el que la orden se cumple.


    II. Como complemento de esta ley, se añade una requisitoria a los amos, para que cuando hayan de despedir libres a sus siervos, al llegar el año del jubileo sabático, no les envíen con las manos vacías, sino que les abastezcan de lo necesario (vv. 13-14).


    Versículos 19-23


    I. Una repetición de la ley concerniente a los primogénitos del ganado. 1. Como explicación de dicha ley, se añaden algunas instrucciones sobre lo que había que hacer con dichos animales: (A) No se habían de servir para el trabajo del primogénito de las vacas, ni habían de trasquilar el primogénito de las ovejas. (B) Si tenían algún defecto (v. 21), no podía ser llevado al santuario porque no era decoroso para sacrificio, ni apto para honrar a Diós. (C) En los versículos 22 y 23, se sobrentiende que quienes habían de comerlo eran los sacerdotes (Nm. 18:17 y ss.). ¡Qué bendición tan grande la nuestra, pues no estamos bajo el yugo de la Ley! No tenemos restringida la dieta como ellos la tenían; no tenemos que hacer diferencias entre primogénitos y no primogénitos, entre lo que tiene defecto y lo que no lo tiene, entre lo que todos pueden comer y lo que sólo una casta puede comer, etc. Tomemos, sin embargo, lo espiritual de esta ley, dedicándónos totalmente al Señor: lo primero de nuestro tiempo y lo mejor de nuestras fuerzas, como una especie de primicias de sus criaturas.


    CAPÍTULO 16


    En este capítulo tenemos una repetición de las leyes concernientes a las tres fiestas anuales, así como ciertas disposiciones sobre la administración de la justicia. Termina el capítulo con una seria advertencia contra el culto idolátrico.


    Versículos 1-17


    Las tres fiestas anuales de Israel ayudaban en gran manera a conservar la comunión del pueblo con su Dios y a preservar el testimonio de pueblo escogido, «separado», que Israel había de ofrecer ante las naciones. Esta es la razón por la que se repite tantas veces la mención de dichas fiestas, como se hace aquí una vez más.


    I. Tenemos primero la ley de la Pascua, que constituía una solemnidad tan grande, que todo el mes en que tenía lugar adquiría una especial relevancia a causa de ella: Guardarás el mes de Abib (v. 1). Aunque sólo una semana de este mes había de observarse como festividad, su preparación y la forma en que su celebración afectaba a la vida del pueblo revestían tal solemnidad, que todo el mes era objeto de una observancia peculiar. Las leyes concernientes a esta fiesta eran: 1. Habían de celebrar el sacrificio de la Pascua en el lugar que Dios escogiese (v. 2), y en modo alguno podían hacerlo en cualquier otro lugar (vv. 5-7). 2. Debían comer pan sin levadura durante siete días; no se había de ver levadura en todo el territorio durante ese tiempo (vv. 3, 4, 8). El sentido evangélico de esta fiesta nos lo da el Apóstol cuando dice: Nuestra Pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada por nosotros. Así que celebremos la fiesta, no con la vieja levadura, ni con la levadura de malicia y de maldad, sino con panes sin levadura, de sinceridad y de verdad (1 Co. 5:7-8). Pablo tiene en cuenta el mal testimonio de un miembro podrido, que puede corromper la masa de una congregación, pero la enseñanza tiene aplicación directa al corazón de cada creyente, para que eche de sí toda levadura de malicia y maldad, restos del viejo fermento malo que a toda costa debe desaparecer.


    II. Siete semanas después de la Pascua, había de observarse la fiesta de Pentecostés. Habían de traer ofrenda a Jehová: «De la abundancia voluntaria de tu mano será lo que des, según Jehová tu Dios te haya bendecido» (v. 10). La ley no determinaba la cantidad, sino que se dejaba a la generosidad de cada uno lo que había de traer, y todo lo que trajese lo había de dar con alegría (v. 11).


    III. Debían observar igualmente la fiesta de los Tabernáculos (vv. 13-15). Cuando nos regocijamos en el Señor, debemos hacer todo lo posible para ayudar a otros a fin de que también ellos se regocijen en Dios; eso lo podemos hacer al consolar y ayudar a los que están de duelo o necesitados («el huérfano y la viuda»; v. 14; v. Job. 29:13; Stg. 1:27). Quienes tienen su gozo en Dios, se gozan en la esperanza (Ro. 12:12), pues es fiel el que ha prometido.


    IV. Las leyes concernientes a las tres fiestas solemnes del año están resumidas en los versículos 16-17. Los preceptos generales con respecto a ellas son: 1. Que todos los varones han de aparecer personalmente delante de Jehová. 2. Que nadie debe presentarse delante de Dios con las manos vacías, sino que todos han de traer alguna ofrenda según les haya bendecido Dios.


    Versículos 18-22


    I. Las previsiones divinas para que se administre entre ellos la debida justicia, se decidan las controversias, se lleven a un arreglo los asuntos en discusión, se indemnice a los damnificados y se castigue a los malhechores. Mientras estaban acampados en el desierto, tenían jueces y oficiales según su número, jefes de millar y de centena (Éx. 18:25). Cuando lleguen a Canaán, han de tenerlos en todas sus ciudades (v. 18). El hebreo dice: en todas tus puertas, porque los jueces se sentaban a ejercer su oficio en las puertas de entrada a la ciudad.


    II. También se amonesta severamente a que no se acomoden a las costumbres idolátricas de los gentiles (vv. 21-22). No deben hacer de ningún árbol objeto de culto para Astarté, la diosa de la fertilidad, en competición con el altar levantado a Jehová, con lo que el culto al verdadero Dios tendría un aspecto parecido al dedicado a los falsos dioses. Esto nos enseña: 1. Que nada corrompe y pervierte la mente y el corazón del hombre tanto como representar y adorar mediante una imagen al Dios que es Espíritu infinito y eterno. 2. Que el ser humano no puede servir a dos señores. Todo lo que seduce y arrastra al corazón humano a apegarse a alguna persona o cosa, está levantando un altar a un ídolo en el mismo lugar donde sólo Dios debe ser adorado, servido y obedecido. Donde hay un ídolo, no puede morar el Espíritu de Dios o, al menos, no puede hacerlo con alegría (v. Ef. 4:30), porque aquello no pertenece al Templo de Dios. (v. 1 Co. 6:19).


    CAPÍTULO 17


    Cuatro materias se tocan en este capítulo: 1. La pureza y perfección de los animales que se han de ofrecer en sacrificio; 2. el castigo de los que adoren a los ídolos; 3. el recurso de alzada desde los tribunales ordinarios de justicia hasta el sanedrín superior; y 4. las instrucciones que han de seguir cuando deseen tener un rey sobre ellos.


    
Versículos 1-7


    I. Una ley para preservar el honor del culto al verdadero Dios, manda que no se le ofrezca en sacrificio ningún animal que tenga algún defecto (v. 1). Los sacrificios del Antiguo Testamento eran tipo de Cristo de una manera especial, ya que Cristo es el Cordero sin mancha y sin contaminación (1 P. 1:19). En los tiempos posteriores a la cautividad de Babilonia cuando ya estaban curados de la idolatría, todavía se les acusaba de profanar y quebrantar esta ley, ofreciendo el animal ciego, el cojo y el enfermo (Mal. 1:8).


    II. Ley para castigar a los que adorasen a dioses falsos. Se especifica la idolatría más antigua y, al parecer más razonable: el adorar al sol, a la luna y a las estrellas; y, si esto era una cosa tan detestable, mucho más lo era el adorar troncos o piedras, o las representaciones de imágenes de animales bajos y despreciables. Por muy nefando y peligroso que fuese el crimen nadie podía, sin embargo, ser castigado por él a menos que hubiese suficientes pruebas, bajo palabra de dos téstigos, al menos. Un castigo tan grande como la pena de muerte, y una muerte tan terrible como la muerte por lapidación, habían de ser impuestos a los idólatras, ya fuesen varones o mujeres, porque en este caso la debilidad del sexo no constituía atenuante para el castigo (v. 5).


    Como en los demás casos, las manos de los testigos habían de ser las primeras en arrojar la piedra, para avalar así su propio testimonio, y lanzar la solemne imprecación de que cayese sobre sus cabezas la culpa por el derramamiento de la sangre, si la evidencia que habían presentado resultaba ser falsa (v. Mt. 27:25). Esta costumbre era útil para disuadir a los hombres de decir falso testimonio.


    Versículos 8-13


    Había tribunales de juicio, que después habían de ejercer justicia y dictar sentencia en las puertas de las ciudades (16:18). Estos tribunales tenían poderes para oír y decidir causas según la ley, tanto si el litigio era personal contra alguna ley, como si lo era entre persona y persona; podemos suponer que estos tribunales decidían ordinariamente los asuntos de un modo definitivo pero: 1. Se da aquí por supuesto que, a veces, se pueden presentar casos demasiado difíciles como para que los tribunales inferiores puedan determinar lo legalmente correcto. Estos casos difíciles, cuyo recurso de alzada había sido presentado hasta ahora a Moisés, conforme al consejo que le dio su suegro, habían de ser presentados, después de la muerte de Moisés, al tribunal supremo, dondequiera que se estableciese, ya estuviese incorporado en una sola persona, llamada por Dios y capacitada especialmente para ello, como era el caso de Otoniel, Débora, Gedeón, etc., o en el sumo sacerdote, cuando por la excelencia de sus dones era llamado por Dios para ejercer tal oficio, como fue el caso de Elí, Samuel, etc., o si Dios no otorgaba tal honor a ninguna persona en particular, en la corporación sagrada de los sacerdotes y levitas.


    Versículos 14-20


    Después de las leyes referentes a los súbditos con toda razón siguen las leyes referentes a los reyes; porque quienes gobiernan a otros, deben recordar que también ellos están bajo autoridad. Estas leyes afectan:


    I. A los electores, dándoles normas sobre el modo como deben hacer la elección (vv. 14-15). 1. Se supone aquí que, andando el tiempo, el pueblo deseará tener un rey, cuya pompa y cuyo poder serían considerados como el mejor medio para hacer que la nación judía tuviese grandeza y prestigio entre los países vecinos. 2. Se les dan instrucciones para dicha elección. Si quieren tener rey sobre ellos, conforme Dios preveía que habían de desearlo algunos siglos después, entonces deben: (A) Pedir consejo a Dios mismo, y poner por rey al que Dios escoja. Consiguientemente, cuando el pueblo deseó un rey, recurrió a Samuel, el profeta del Señor, y tuvo a Saúl por rey; después de él, David, Salomón, Jeroboam, Jehú, y otros, fueron escogidos por los profetas. (B) No deben escoger a un extranjero, bajo pretexto de fortalecer sus alianzas, no sea que un rey extranjero introduzca usos y costumbres extraños al pueblo de Dios.


    II. También se dan leyes para el príncipe que haya de ser elegido, para la debida administración de su gobierno.


    1. Debe evitar con toda diligencia todo aquello que pueda apartarle de Dios y del cumplimiento de su santa Ley. Las riquezas, los honores y los placeres son los tres grandes obstáculos contra la piedad (v. 1 Jn. 2:16), especialmente para quienes ocupan altos lugares; por eso, se le advierte al rey contra todas estas cosas.


    2. Tiene que aplicarse con todo esmero a estudiar la Ley de Dios, y hacer de ella su norma. Ella debe ser para él de mayor estima que todas las riquezas, todos los honores y placeres, todos los caballos y todas las esposas, mejor que millares de piezas de oro y plata.


    A) Debe escribir esta Ley, copiándola del ejemplar que obraba, para su custodia, en poder de los sacerdotes que servían al santuario (v. 18). Nótese que nos es de mucha utilidad escribir en agendas o cuadernos lo que más nos impresiona y edifica tanto de las Escrituras, como de los buenos libros y de los sermones que oímos. Una pluma inteligente y selectiva suple bien las deficiencias de nuestra memoria, y nos equipa con ricos tesoros, de donde podamos extraer a su tiempo cosas nuevas y cosas viejas (Mt. 13: 52).


    B) Su escritura y su lectura no servían de nada, si no ponía en práctica lo que había escrito y leído (vv. 19-20). Debía percatarse del dominio que la Ley había de ejercer en su vida y de la influencia que había de tener en toda su conducta. Primeramente, había de imbuirle pavor reverencial ante la majestad y la autoridad de Dios. En segundo lugar, debía comprometerle a una constante observancia de la Ley de Dios, y a una consciente obediencia a ella, como efecto de aquel temor reverencial. Y en tercer lugar, debía mantenerle siempre en humildad. Por muy encumbrado que se hallase, su espíritu había de conservarse humilde, para que no se eleve su corazón sobre sus hermanos (v. 20). En especial, los ministros del Señor, pastores y maestros, han de considerarse, según la recomendación del propio Señor (Mt. 20:26-27, 23:11) y de su gran Apóstol (1 Co. 3:5, 21-22) como servidores.


    CAPÍTULO 18


    Este capítulo detalla, en su primera parte, cuáles han de ser las porciones de los levitas, para amonestar en la segunda parte contra algunas costumbres paganas.


    Versículos 1-8


    La magistratura y el ministerio son dos instituciones divinas de gran utilidad para dar apoyo y avance al reinado de Dios entre los hombres. Al final del capítulo anterior veíamos las leyes concernientes a la primera magistratura de la nación judía; al comienzo de éste, vemos las instrucciones que se dan respectó al ministerio. Se marca así la línea divisoria entre las haciendas del pueblo y la heredad de los sacerdotes.


    I. Se toman precauciones para que los sacerdotes no se enreden en los negocios de esta vida, ni acumulen riquezas de este mundo; tienen mejores cosas en que pensar, y tesoros más valiosos que poseer y compartir.


    II. También se toman precauciones para que nada les falte de todo lo conveniente para la vida material. Aunque su herencia es Dios, el cual es Espíritu, no por eso se sigue que hayan de alimentarse del aire. El pueblo debe proveer para ellos, y este deber del pueblo es el derecho de los sacerdotes de parte del Pueblo (v. 3). Su mantenimiento no debe depender de la generosidad del pueblo, sino que deben tener derecho a él por ley.


    Versículos 9-14


    Después de tantas amonestaciones, podría pensarse que no hacía falta insistir aquí de nuevo en el cuidado que el pueblo había de tener en no contaminarse con las costumbres idolátricas de los cananeos, pero la insistencia en estas advertencias demuestra el peligro constante en que se habían de encontrar (v. 9)


    I. Se especifican aquí algunos detalles, como por ejemplo: 1. La consagración de sus hijos a Moloc, un ídolo que representaba al sol, al que daban culto haciendo pasar a sus hijos por fuego (v. 10), y, a veces, los consumían como sacrificios en dicho fuego (v. Lv. 18:21). 2. El uso de artes adivinatorias, a fin de conseguir un conocimiento innecesario del porvenir, sortilegios, hechicerías, encantamientos, etc. (vv. 10-11).


    II. Se presentan las razones para que no se acomoden a las costumbres de los gentiles. 1. Porque les harían abominables a los ojos de Dios. 2. Porque dichas prácticas abominables habían sido la ruina de los cananeos de cuya ruina ellos mismos, los israelitas, eran no sólo testigós, sino instrumentos. 3. Porque al pueblo de Israel le habían enseñado cosas mucho mejores (vv. 13-14). Es un argumento parecido al empleado por el Apóstol contra los creyentes que andaban como gentiles inconversos (Ef. 4:17-18), y les dice: Mas vosotros no habéis aprendido así a Cristo (v. 20).


    
Versículos 15-22


    I. La promesa del gran Profeta, con el mandato de recibirle y escucharle.


    1. Hay quienes piensan (en general, los judíos inconversos) que se trata de una sucesión de profetas que en cada generación habían de surgir en Israel, no del mismó rango que Moisés (34:10) aunque sí en la línea de profetas, de los que podría decirse que Moisés era como el «padre». En este caso, además de los sacerdotes y levitas, sus ministros ordinarios, cuyo oficio era enseñar a Israel la ley y propiciar a Dios por el pueblo, estarían estos otros ministros extraordinarios, los profetas, encargados de recriminarles por sus pecados, recordarles sus deberes, y predecirles cosas venideras, ya sean juicios para su aviso, ya sean liberaciones para su consuelo.


    2. No sabemos si en esta promesa está de algún modo incluida la antedicha sucesión de profetas, pero lo cierto es que, primordialmente, se trata de una promesa referente a Cristo, y es la promesa más clara acerca de Él, que encontramos en todo el Pentateuco, puesto que es explícitamente aplicada a Él como al Mesías prometido (Hch. 3:22; 7:37), y el pueblo tenía un ojo puesto en esta promesa, al decir de Él: Éste es verdaderamente el profeta que había de venir al mundo (Jn. 6:14); y fue su Espíritu el que habló por medio de todos los otros profetas (1 P. 1:11). Está también el encargo y el precepto que se dan al pueblo todo, de oírle y creerle, de oírle y obedecerle, a este gran Profeta prometido aquí: A Él oiréis (v. 15). Y a todo aquel que no le escuche, le será contado severamente como gran desprecio: Mas a cualquiera que no oiga mis palabras que Él hable en mi nombre, yo le pediré cuenta (v. 19).


    II. Viene después una advertencia contra los falsos profetas. Todo lo que vaya directamente contra el sentido común, contra la luz y la ley de la naturaleza, así como contra el sentido claro de la Palabra de Dios, podemos estar seguros de que Dios no lo ha hablado; tampoco, por supuesto, lo que suponga connivencia con el pecado o incite a él, o manifieste simplemente una tendencia a destruir el amor o la verdadera piedad.


    CAPÍTULO 19


    Las leyes que Moisés había estado repitiendo y urgiendo hasta ahora, se referían principalmente a los actos de religión y devoción hacia Dios; pero ahora va a recalcar con insistencia los deberes de la justicia entre los hombres, especialmente en lo concerniente a los mandamientos sexto, octavo y noveno del Decálogo.


    Versículos 1-13


    Uno de los preceptos dados a Noé y a sus hijos fue que el que derrame sangre de hombre, su sangre será derramada por el hombre (Gn. 9:6), esto es, por el vengador de la sangre. En el presente capítulo, se establece una ley entre sangre y sangre, entre la sangre del muerto y la sangre del homicida, y provee eficazmente a fin de que:


    I. Las ciudades de refugio sirvan de protección a quien haya matado a otro involuntariamente, por accidente, para que no muera por ello, como si hubiese cometido un crimen quien tuvo la desdicha de ocasionar, sin quererla, la muerte de un semejante.


    1. Para proteger al criminal involuntario, se señalan tres ciudades en Canaán. Esta región iba a ser dividida en tres distritos con una ciudad de refugio en el centro de cada uno, para que desde cualquier punto del territorio se pudiese llegar a tiempo a uno de ellos.


    2. El uso que había de hacerse de tales ciudades (vv. 4-6). (A) Podía ocurrir que alguien causase la muerte de su prójimo, sin ninguna intención de hacerle daño, sino meramente por un accidente desdichado; por ejemplo, al dar un golpe con el hacha para cortar un leño, que es el caso que aquí se menciona; la cabeza del hacha podía saltar y matar a alguien que se encontrase muy cerca del lugar. (B) Se supone que los parientes del fallecido, al tener en cuenta el hecho de la muerte, se dispondrían a vengar la sangre del muerto. Si conseguían dar alcance al homicida antes de que éste llegase a una ciudad de refugio, el pariente más próximo que vengase la sangre y diese muerte al agresor, quedaría libre del cargo de homicidio, ya que no le sería contado como crimen el haber derramado la sangre de quien, a su vez, había derramado la sangre de un hombre, aunque hubiese sido sin querer. (C) En este caso, se proveía una protección para que, si el vengador de la sangre estaba tan furioso que no atendía a razones, sino que se obstinaba en demandar satisfacción por la sangre vertida accidentalmente, el homicida involuntario encontrase una ciudad de refugio en que guarecerse.


    3. Se establecen otras tres ciudades más, con este mismo objetivo, para que, si Dios tenía a bien ensanchar más adelante los límites del territorio, aquellas ciudades gozasen del mismo privilegio que éstas, y quienes tuviesen la misma desdicha de derramar involuntariamente sangre ajena, pudiesen escapar a tiempo del vengador de la sangre (vv. 8-10). Una condición se señala para que puedan disfrutar de estos privilegios: siempre y cuando guarden los mandamientos de Dios: amar a Jehová y andar en sus caminos todos los días, porque para que alguien disfrute del privilegio de dicha protección, es preciso que se encuentre dentro de los términos en que se practica la verdadera religión.


    II. Se hace también provisión para que las ciudades de refugio no vengan a servir de defensa y protección para los homicidas voluntarios, sino que incluso de allí se les había de sacar y ponerlos en manos del vengador de la sangre (vv. 11-13). Antes de la Reforma, había algunas iglesias y casas religiosas (como las llamaban), que se convertían en santuarios de protección para toda clase de criminales que se refugiaban en ellas, sin exceptuar los homicidas voluntarios, de tal modo que, como escribe Stamford, al referirse a Inglaterra, el gobierno no seguía a Moisés sino a Rómulo, y fue sólo al final del reinado de Enrique VIII cuando el privilegio de santuario para el homicida voluntario fue abolido.


    Versículos 14-21


    Ley para prevenir los fraudes y perjurios; porque la Ley de Dios se preocupa de los derechos y de la propiedad de los seres humanos, y los ha vallado con un seto de protección.


    I. Primeramente, hay una ley contra el fraude (v. 14). 1. Encontramos implícita aquí una norma dada a los primeros ocupantes israelitas de la tierra de Canaán en el sentido de fijar bien los límites de las heredades, de acuerdo con la distribución de la tierra entre las distintas tribus y familias, lo cual se hizo echando suertes. 2. Bien explícita está la orden que se da a los descendientes de los primeros ocupantes, de que no reduzcan los límites de las heredades ajenas. De esta forma: (A) Se prohíbe que alguien invada el círculo de los derechos ajenos y se apropie de lo que no es suyo, y use de fraude o malas artes, como encubrir, falsear, alterar escrituras, testamentos o cualesquiera otros documentos a los que apelar en caso de duda o discusión, o a adelantar setos y mojones. (B) Prohíbe igualmente sembrar discordias entre vecinos, o hacer otras cosas que ocasionen contiendas y litigios ante los tribunales.


    II. Hay otra ley contra el perjurio, la cual ordena dos cosas: 1. Que nunca se admita un testigo solo para deponer en causa criminal, para que no se de sentencia por el testimonio de una sola persona (v. 15). 2. Que al testigo que se atreva a proferir falso testimonio contra alguna persona, se le imponga la misma pena que había de ser infligida a la persona a la que él acusó (vv. 16-21).


    CAPÍTULO 20


    Este capítulo fija las leyes de la guerra, y establece las ordenanzas referentes al ánimo con que han de entrar en batalla así como las normas que han de seguir, tanto en el reclutamiento de los soldados, como en la manera de proceder con las ciudades conquistadas.


    Versículos 1-9


    En el tiempo al que se refiere esta porción, Israel había de ser tenido por un campamento, más bien que por un pueblo o un reino, ya que se disponía a entrar en territorio enemigo, sin estar aún asentado en ningún territorio propio; además, incluso después de terminada la guerra en que iban a empeñarse para establecerse en el país en que iban a entrar, habrían de estar por mucho tiempo en constante alarma para protegerse a sí mismos y, por otra parte, ir ensanchando los límites de sus conquistas hasta los límites marcados por Dios mismo. Por consiguiente, era necesario recibir instrucciones precisas por las que regirse en sus asuntos militares.


    I. Quienes estuviesen dispuestos a luchar, debían ser alentados a entrar en batalla sin ningún temor al enemigo. Había muchas razones para tener buen ánimo: 1. La presencia de Dios en medio de ellos: Está contigo Jehová tu Dios (v. 1). Como si dijese: No estás en peligro ni tienes por qué abrigar ningún temor (v. Is. 41:10). 2. La experiencia que ellos y sus padres habían tenido del poder y de la bondad de Dios al sacarlos de la tierra de Egipto, desafiando o a Faraón con todas sus huestes. Que no se enternezcan vuestros corazones (según dice el hebreo), para que no recibáis las impresiones del miedo, sino que vuestro corazón se muestre duro con una fe enteramente confiada en el poder y en la promesa de Dios. No temáis y no os apresuréis (como también dice el hebreo), porque el que tiene fe, no se da mayor prisa que la que le marca la velocidad impuesta por Dios. Es preciso no anticiparse antes de tiempo a gozar de las ventajas, o a huir vergonzosamente a la primera desventaja. El que fuese precisamente el sacerdote quien diese ánimos al pueblo antes de entrar en batalla, nos insinúa la necesidad de que los ejércitos tengan sus capellanes, no sólo para orar por los soldados, sino también para predicarles la buena doctrina y las buenas prácticas, así como para reprenderles por todo lo que podría impedir sus éxitos y para darles ánimos, y contar sobre todo, con que estén en paz con Dios, requisito necesario para entrar en batalla sin tener miedo a la muerte. Especialmente, han de ayudarles en sus luchas entre la carne y el espíritu, cosa que deben hacer los ministros de Dios con todos los miembros de sus respectivas congregaciones, pues todo creyente es un soldado de Cristo y debe aprender, no sólo a luchar contra las asechanzas del enemigo, sino a ser más que vencedores por medio de Cristo que nos amó y se entregó por nosotros.


    II. Quienes no estuviesen, por alguna causa, bien dispuestos para la lucha, debían ser descargados de tal obligación. Frente al militarismo cruel de los pueblos y de los gobiernos sin temor de Dios están estas normas de una condescendencia admirable con las flaquezas naturales y con las diversas circunstancias que hacen del servicio militar una grave inconveniencia: poder estrenar una casa nueva, disfrutar de las primicias de la viña que uno mismo plantó, gozar de la llamada «luna de miel» con la esposa que Dios proveyó para disfrutar de la vida, son los casos que la Palabra de Dios menciona, y nos dan idea de la magnanimidad divina.


    III. Si la mala disposición para luchar era motivada por el miedo y la debilidad de ánimo, no sólo se les permitía volverse a sus casas, sino que se les imponía como una obligación (v. 8). En parte, era una medida de bondad para ellos el descargarles de la milicia, porque, aunque se fuesen avergonzados, se veían liberados; pero, sobre todo, era una medida de bondad para el resto del ejército, pues así se veían libres de la rémora que suponía la compañía de soldados cobardes, inútiles y perjudiciales, ya que el miedo suele ser más contagioso que la bravura.


    IV. Se ordena igualmente que, cuando hayan sido retirados todos los cobardes, sean nombrados capitanes (v. 9), que se pongan al frente de los distintos destacamentos en que había de dividirse el ejército, porque era especialmente necesario que los jefes y comandantes fuesen hombres de ánimo y valor militar.


    Versículos 10-20


    Ahora se les instruye sobre la norma que han de seguir respecto a las ciudades que vayan conquistando (v. 10). Sólo se mencionan ciudades, pero no cabe duda de que el caso era aplicable a los ejércitos en el campo de batalla y a las naciones mismas a las que se veían obligados a declarar la guerra. No debían lanzar ningún ataque contra los enemigos, sin antes proponerles, mediante un manifiesto público, una retirada pacífica, haciéndoles ver claramente las razones por las que tenían que enfrentarse con ellos.


    I. Antes de proclamar la guerra, los israelitas se veían así obligados a proponer una paz honrosa, si el enemigo estaba dispuesto a aceptarla en términos razonables. Primero, paz. Esto nos muestra: 1. La gracia de Dios en el modo de comportarse con los pecadores aunque con toda justicia y con suma. facilidad podría destruirlos, comoquiera que no se deleita en la ruina de ellos, les proclama paz, y les exhorta a reconciliarse con Él (v. 2 Co. 5:20). 2. Nuestro deber de comportarnos pacíficamente con nuestros hermanos y, en general, con todos (Ro. 12:18). Si surge alguna contienda, estemos dispuestos, no sólo a prestar oídos a las propuestas de paz, sino a ser nosotros los primeros en hacer tales propuestas. Nunca deberíamos echar mano de los recursos legales, sin antes haber tratado por todos los medios de encontrar una solución amistosa al problema planteado, sin los dispendios, las vejaciones y el mal testimonio que un litigio ante los tribunales civiles comporta. Hemos de estar siempre a favor de la paz, sea quienquiera el que esté a favor de la guerra.


    II. Si las ofertas de paz no eran escuchadas, entonces había que proceder a las medidas de orden militar, e iniciar la guerra.


    III. Estas disposiciones benignas eran aplicables a las ciudades que se encontrasen distantes del territorio que iban a ocupar pero no eran válidas para el territorio de Canaán. Incluso de las ciudades lejanas con las que se hubiesen visto obligados a entrar en guerra, habían de dejar un resto con vida (v. 15), puesto que de parte de estas ciudades no había tanto peligro de infección de idolatría, pero de las ciudades que habían sido asignadas a Israel en la tierra prometida no había de quedar ningún resto (v. 16), puesto que, comoquiera que no había esperanza de que se curasen de su idolatría, si se les dejaba con vida, serían siempre entre ellos una llaga contagiosa en constante peligro de infectar a Israel, que siempre se había mostrado demasiado predispuesto a recibir la infección.


    IV. Se ordenan después ciertas medidas para que, en el asedio de las ciudades no se destruyan los árboles frutales (vv. 19-20). Israel no debía usar los crueles métodos de «tierra calcinada», propios de las guerras modernas. Sólo los árboles que no fuesen necesarios para la vida humana, podían ser talados si así lo exigían las necesidades de la guerra. Los preceptos divinos siempre tienen en cuenta la preservación de la vida y del alimento necesario para ella, a no ser que un principio de orden superior imponga medidas más drásticas. Tanto el ejército como sus jefes deben, pues, obedecer este precepto: No destruirás (v. 19). No les está permitido sembrar la desolación por donde pasen. ¡Quede eso para los imitadores de Atila rey de los hunos, de quien dice la leyenda que, donde pisaba su caballo, ya no volvía a nacer la hierba!


    CAPÍTULO 21


    En este capítulo se dan normas para descargar de culpabilidad a un lugar donde es hallado algún muerto a mano airada, cuando ha huido el que cometió el crimen; también para preservar el honor de una doncella, para asegurar el derecho de primogenitura, para castigar a un hijo díscolo, y para mantener el honor del cuerpo humano mediante el precepto de enterrar decentemente los cuerpos humanos, incluso los de los peores malhechores.


    Versículos 1-9


    Ya se habían tomado las medidas oportunas mediante algunas de las leyes antedichas, para dar eficaz alcance al homicida voluntario (19:11 y ss.), cuya muerte comportaba expiar la culpabilidad contraída en el país por la sangre derramada; pero, si esto no era posible, por no haber sido encontrado el asesino no habían de pensar que con eso quedaban sin peligro de contraer la polución respectiva, por el mero hecho de que la impunidad del crimen no se debía a negligencia por parte de ellos; no había de ser así, sino que se impone una solemne ceremonia para expiar el delito, como una clara expresión de la profunda detestación con que aborrecían tal pecado.


    I. El caso de que se trata es cuando alguien es hallado muerto tendido en el campo, y no se sabe quién lo mató (v. 1).


    II. Se dan instrucciones concernientes a lo que se debe hacer en tal caso. Los sacerdotes tenían que orar a Dios por la ciudad y por la nación, para que Él tuviese misericordia de ellos y no trajese sobre ellos los juicios que habría merecido la connivencia con el crimen de homicidio.


    Versículo 10-14


    Por medio de otra ley, se permitía a un soldado casarse con una cautiva que él hubiese apresado, si así le placía. Por la dureza de su corazón, les dio Moisés este permiso, no fuese que, si no les concedía esa libertad de contraer matrimonio decentemente se contaminasen con ellas y, con esa perversidad, el campamento entero se encontrase en grave aprieto y tribulación bajo la mano y el juicio de Dios. Se supone que el individuo tenía ya esposa legítima, y tomaba a esta otra por concubina o, como la llamaban los judíos esposa secundaria. Esta condescendencia con los deseos desordenados, en los que el corazón se iba tras de los ojos, no es ya permitida en modo alguno en la Ley de Cristo, la cual supera en gran medida a la Ley de Moisés, tanto en pureza como en gloria.


    Versículos 15-17


    Viene ahora otra ley por la que se prohibía desheredar a un primogénito por mero capricho de su padre, sin provocación por parte del hijo.


    I. El caso aquí expuesto (v. 15) es muy instructivo. 1. Muestra el gran mal de tener más de una esposa, aunque este mal estaba permitido por la ley de Moisés. 2. Muestra también que la Providencia toma partido ordinariamente del lado del más débil. En cuanto al hijo primogénito, se supone que es hijo de la que es aborrecida; así pasó en la familia de Jacob: Vio Jehová que Lea era menospreciada (Gn. 29:31).


    II. La ley que se menciona en este caso está vigente todavía. Así que están obligados los padres a respetar imparcialmente los derechos de los hijos. En el caso que aquí se menciona, el hijo mayor, aunque había sido tenido con la esposa menospreciada, había de tener sus derechos de primogenitura resguardados, lo cual comportaba una porción doble en la herencia del padre puesto que era el principio de su fuerza procreadora. Ningún hijo debe ser abandonado por su padre mientras no haya sido abandonado por Dios, lo cual nadie puede asegurar de nadie mientras tiene vida en este mundo.


    Versículos 18-23


    I. Una ley para castigar a un hijo contumaz y rebelde (v. 18). Después de la ley en que se preceptúa que los padres no priven de sus derechos a los hijos, era conveniente otra ley en la que se mandase que los hijos no privasen a sus padres del honor y la obediencia que les deben.


    1. Se describe al hijo díscolo como contumaz y rebelde. Ningún hijo había de ser castigado por la escasez de sus aptitudes, ni por lo obtuso de su inteligencia, sino por su obstinación rebelde. Se le describe igualmente como glotón y borracho (v. 20). Esto insinúa que: (A) O que éstos eran los vicios de los que de manera especial le reprendían sus padres, o: (B) Que el ser glotón y borracho era la causa de su insolencia y su obstinación contra sus padres, pues el término hebreo indica, más que glotón, una vida licenciosa y perdida (comp. con Lc. 15:13). Cuando los hombres se entregan a la bebida, olvidan la ley y pervierten el derecho (Pr. 31:5), incluso la ley fundamental de honrar a los padres.


    2. Se describe cómo había que proceder contra este criminal. Sus propios padres habían de ser sus acusadores (vv. 19-20). Cuando se compara este caso con el de Lucas 15:11 y siguientes, no podemos menos de sorprendernos del agudo contraste: En Deuteronomio 21, el mal hijo es acusado por su padre y por su madre, y es presentado a los ancianos del lugar para que sea apedreado y muera; en cambio, al mal hijo de Lucas 15, su padre le echa los brazos al cuello, y celebra una fiesta por haberlo recobrado. Es cierto que el hijo de vida disoluta de Deuteronomio 21, es descrito siempre como contumaz y rebelde, mientras que el hijo de vida disoluta de Lucas 15 volvió en sí, se arrepintió, se levantó y se volvió a su padre; pero aun así, ¡qué diferencia! En el primer caso impera la justicia de la Ley; en el segundo, domina la misericordia del Evangelio.


    II. Ley que regula el enterramiento de los cadáveres de malhechores que habían sido colgados de un madero, después de muertos por lapidación (v. 22). Los cadáveres de tales individuos eran colgados de un madero, por orden judicial, y allí estaban por algún tiempo, expuestos públicamente al vituperio general, como expresión de la ignominia de su crimen. Aquí se dicta la norma de que, sea cual sea la hora del día en que hayan sido colgados, han de ser descolgados y sepultados antes de la puesta del sol. Con esto: 1. Dios quería preservar el honor del cuerpo humano y mostrar su compasión y delicadeza al vislumbrar en aquel criminal ciertos rasgos, aunque borrosos, del ser humano hecho a imagen y semejanza de Dios. 2. Es obvio que, en este acto, estaba implicada también la ley ceremonial; por ley de Moisés el contacto de un cadáver contaminaba legalmente y, por ello, los cadáveres no habían de permanecer colgados así por mucho tiempo, ya que su putrefacción y el mero hecho de ser pasto de las aves de rapiña, contaminaría la tierra que Dios había dado por heredad a Israel (v. 23). 3. «Porque maldito por Dios es el colgado» —dice el mismo versículo—. No significa que fuese maldito por Dios por estar colgado, sino que el estar colgado, al mismo tiempo que era espectáculo de ignominia para la vista humana, era expresión evidente de la maldición divina por haber violado la Ley. Podemos pues, ver que, con esta maldición divina sobre el criminal, la justicia que la Ley demandaba quedaba satisfecha. Por eso, el Apóstol Pablo, aplica a Cristo este versículo (Gá. 3:13), para demostrar que, al haber sido Él colgado de un madero (Hch. 5:30; 1 P. 2:24; que fuese clavado, no meramente suspendido, no entrañaba diferencia), había llevado sobre sí la maldición que la Ley proclamaba contra nosotros, miserables pecadores, «muertos por nuestros delitos» (Ef. 2:1), de forma que, por la sustitución redentora de su sacrificio en la Cruz, pasase a nosotros la bendición de las promesas divinas en Abraham, mientras Cristo cargaba con la maldición que nosotros merecíamos por nuestros pecados. Aquí radica el escándalo de la Cruz, que Pablo menciona (1 Co. 1:23; Gá. 5:11), ya que todo judío que no haya quedado convicto por el Espíritu Santo del sentido de la obra del Calvario, se ve forzado a decir, por Deuteronomio 21:23, «Jesús es maldito» (1 Co. 12:3).


    CAPÍTULO 22


    Podríamos resumir en tres palabras las leyes promulgadas en el presente capítulo: caridad, pureza y castidad, ya que aquí se dan normas: lª. Para preservar en el pueblo de Dios las normas de buena vecindad y caridad con el prójimo. 2ª. Para evitar toda mezcla que vaya, al menos simbólicamente, contra la pureza y sinceridad, libre de toda doblez, que Dios exige de los suyos. 3ª. Para garantizar el honor que la castidad, tanto dentro como fuera del matrimonio, requiere para sí.


    Versículos 1-4


    La benignidad que, de acuerdo con la Ley (Éx. 23:4 y ss.), ha de mostrarse hacia los enemigos, se requiere aquí, con mucha mayor razón en relación con los vecinos, aun en el caso de que no fuesen israelitas. Esta buena voluntad había de mostrarse en que: 1. Si se extraviaba alguna cabeza de ganado, y la encontraba un israelita, había de devolverla, o a su amo o al lugar donde había estado pastando (vv. 1-2). Si tal cuidado hay que tener del ganado del prójimo, para ir en busca de un buey extraviado, ¡cuánto mayor habremos de tenerlo de la persona misma del prójimo que se haya descarriado de Dios y de su deber! Deberíamos poner todo nuestro empeño en volver al buen camino a los extraviados (Stg. 5:19; Jud. vv. 22-23), y en restaurar a los débiles considerándonos a nosotros mismos (Gá. 6:1). 2. Los bienes perdidos deben ser devueltos a su dueño (v. 3). Los judíos dicen que «quien encuentra bienes perdidos debe anunciarlos tres o cuatro veces». Nótese que se dice: Le ayudarás a levantarlo (v. 4), con lo que se da a entender que el amo no puede cruzarse de brazos al ver trabajar a otros en beneficio de él. Con estas normas, Dios quería mostrar a su pueblo cuán incorrecta es la actitud de quienes, como Caín dicen: ¿Soy yo acaso guarda de mi hermano? (Gn. 4:9). Más aún la Ley (Lv. 6:1-5) tenía por ladrón a quien no devolviese lo perdido que él hubiese hallado, castigándole con una multa de 1/5, además del valor del objeto, si lo negaba con juramento. El Señor Jesucristo nos enseñó que la persona misma del prójimo es un bien nuestro, que perdemos si se extravía, y recobramos si se restaura, al decir: «Si te escucha, has ganado a tu hermano» (Mt. 18:15).


    Versículos 5-12


    En estos versículos hay varias leyes que parecen volar muy bajo y hacerse cargo de cosas pequeñas y sin importancia.


    I. Hay que mantener bien clara la distinción de los sexos mediante el vestido, para mejor preservar la castidad propia y la ajena (v. 5). Hay quienes opinan (y es muy probable) que aquí se tiene en cuenta la costumbre pagana de vestir a las mujeres con arreos de soldado, pues el hebreo dice: instrumentos de guerrero. Pero también podría referirse a las filacterias que sólo los varones usaban. No debe olvidarse, por otra parte, que en aquel tiempo, tanto los hombres como las mujeres usaban faldas; y que, en ocasiones, pueden resultar más modestos en una mujer unos pantalones no demasiado ajustados que una falda, especialmente si ésta es corta. 2. La ley tenía por objeto preservar una clara distinción entre el ropaje y el porte exterior de los sexos. 3. Es probable que la confusión en el ropaje hubiese servido de ocasión para cometer ciertas inmoralidades y, por este motivo, es objeto de especial prohibición.


    II. Si se encontraba algún nido podían tomarse los huevos o los polluelos, pero se había de dejar libre a la madre (vv. 6-7). Pero, ¿se cuida Dios de los pájaros? —podríamos preguntar, a imitación de Pablo— (v. 1 Co. 9:9). A esta pregunta responde el propio Salvador, cuando, quizás aludiendo a esta porción, dice: ¿No se venden cinco pajarillos por dos cuartos? Con todo, ni uno de ellos está olvidado delante de Dios (Lc. 12:6). Esta ley: 1. Prohíbe ser crueles con los animales, o gozarse en destruirlos. 2. Nos educa así para sentir compasión hacia nuestros propios semejantes, y para aborrecer hasta el pensamiento de todo cuanto tiene apariencias de bárbaro, de cruel, especialmente si se trata del sexo más débil, al que siempre hay que considerar con el mayor respeto, teniendo en cuenta, además de su calidad humana y su condición parigual a la del varón en cuanto a la herencia de la gracia de la vida (1 P. 3:7), sus trabajos y fatigas en dar a luz y criar a los hijos (Gn. 3:16; 1 Ti. 2:15).


    III. Al edificar una casa, hay que poner sumo cuidado en que no haya peligro de caerse de la azotea (v. 8). Comoquiera que las casas remataban en azoteas o terrados, por los que los dueños y sus amigos solían pasear (y dormir), era necesario ponerles un pretil alrededor para evitar caídas que podían ser mortales. Según los rabinos, dicho pretil o parapeto había de tener, al menos, dos codos de altura. La negligencia en cumplir esta ley hacía al dueño culpable de la muerte que pudiese ocasionarse. De aquí puede verse: 1. En cuánto aprecio tiene Dios la vida humana pues la protege, no sólo con su providencia, sino también con su ley. 2. En cuánto aprecio, por consiguiente, hemos de tener también nosotros la vida de nuestro prójimo, y procurar evitar todo aquello que pueda ponerla en peligro, poner pretiles en puentes y espacios vacíos, cubrir pozos, reparar muros, guardar a buen recaudo, o sujetar con cadenas, etc. los animales que puedan atacar a las personas, y cualquier otro caso similar.


    IV. Se prohíben las mezclas que no conglutinan decentemente (vv. 9-10). Ya vimos algo de esto en Levítico 19:19. Aparentemente, no hay nada inmoral en estas mezclas, excepto su carácter ceremonial y simbólico de la pureza y sinceridad. Por ello, carecen de vigencia actualmente; podemos sembrar juntamente trigo y avena o centeno, arar con caballos y bueyes, vestir de lino y lana, con conciencia tranquila. No olvidemos, además, que estas leyes tenían en cuenta a la sazón costumbres paganas de los pueblos vecinos y, por ello, los hijos de Israel habían de distinguirse también en esto, como pueblo separado para Dios.


    V. Hay otra ley concerniente a los flecos que habían de ponerse en los bordes del manto, como recordatorio de los mandamientos de Dios. Se repite así lo dicho en Números 15:38-39. Por todo esto, habían de distinguirse de los demás pueblos de modo que, a primera vista, pudiese decirse con seguridad: ¡Ahí va un israelita! En el Talmud se halla una bien conocida historia de cierto joven de vida licenciosa que, al fijarse un día en los flecos de su manto, volvió en sí hasta el punto de abandonar su vida depravada. Es cierto que, como dice el viejo refrán, «el hábito no hace al monje», pero también es verdad que, en muchas ocasiones, ayuda a mantener el respeto propio.


    Versículos 13-30


    Estas leyes se refieren al séptimo mandamiento, y pone un freno, mediante la imposición de un duro castigo, a los deseos carnales que militan contra el alma.


    I. Si un hombre, seguramente por haber puesto sus ojos en otra mujer, trata de deshacerse de la que ya es legalmente su esposa por compromiso formal, valiéndose para ello de la calumnia, una vez que se pruebe que es falsa su acusación, sera castigado con una fuerte multa y además perderá el derecho a divorciarse de ella en lo sucesivo (vv. 13-19). Esto nos enseña que, cuanto más próxima es la relación que una persona tiene con nosotros, tanto más grave el pecado de calumniarla y manchar su reputación.


    II. Si la mujer que se había comprometido en matrimonio en calidad de virgen resultaba no serlo, a requisitoria del esposo debía morir apedreada a la puerta de su padre (vv. 20-21). 1. Esto constituía un freno poderoso para ayudar a las jóvenes a huir de la fornicación, puesto que, por mucho que quisieran ocultarlo antes, a fin de no echar a perder un futuro enlace matrimonial, había muchas probabilidades de que se descubriera después, con la consiguiente infamia y su ruina total. 2. Con ello, se intimaba a los padres el deber de preservar por todos los medios la castidad de sus hijos, dándoles los oportunos avisos y amonestaciones, presentándoles buenos ejemplos, reguardándoles de malas compañías, orando por ellos, y teniéndolos a raya constantemente.


    III. Si algún hombre, soltero o casado, yacía con una mujer casada, ambos habían de morir (v. 22). Ya vimos antes esta ley en Levítico 20:10.


    IV. Si una doncella estaba comprometida en matrimonio, pero no convivía todavía con su prometido, estaba bajo la protección de la ley, ya que su esposo no podía observarla constantemente. Si ella admitía voluntariamente la violación de castidad por parte de cualquier otro hombre, ambos habían de morir, puesto que legalmente pertenecía ya a su prometido; por eso, se la trataba a ella (y al hombre que se acostó con ella) como en caso de adulterio.


    CAPÍTULO 23


    El presente capítulo contiene muy diversas leyes sobre diferentes materias: personas que deben ser excluidas de la congregación de Israel, algunas normas sanitarias, contra la prostitución y la usura, contra el quebrantamiento de los votos hechos a Dios, y finaliza con una ley de gran condescendencia con las necesidades vitales, sobre lo que una persona puede tomar del campo o de la viña del prójimo, y lo que no puede tomar.


    Versículos 1-8


    Discuten mucho los intérpretes sobre lo que significa eso de no entrar en la congregación de Jehová (v. 1), en el contexto de esta porción, pero la opinión más probable, avalada por el testimonio de los rabinos, es que significa simplemente la prohibición de incorporarse a la comunidad de Israel mediante casamiento con una mujer israelita. Por temor a que el entronque con extranjeros condujese al pueblo a la idolatría, era regla general que los extraños no fuesen admitidos, a no ser que se convirtiesen a la fe judaica. Pero aquí se matizan algunos detalles que imponen ciertos límites a la regla general. Los primeros en ser excluidos de la comunidad israelita eran los que se habían mutilado a sí mismos en el servicio de algún culto pagano. Sin embargo, si su mutilación no había sido voluntaria de su parte, estarían capacitados algún día a entrar en la congregación (v. Is. 56:3 y ss.). «Bastardo» o «mestizo» parece significar, más bien que un hijo de israelita y de nativo del país de Canaán, el fruto de una unión ilegítima por haberse contraído el matrimonio dentro de los grados de parentesco prohibidos por la Ley (Lv. caps. 18 al 20). Parece no caber duda, según la exégesis más probable, que el Señor se refirió a estas uniones ilegítimas, cuando dijo la frase parentética de Mateo 5:32; 19:9 (excepto en caso de concubinato»). «En la décima generación» significaría el límite (v. Gn. 31:7); por tanto, la prohibición es a perpetuidad. En cuanto a los moabitas y amonitas, al tener en cuenta que el hebreo está en masculino, pero no en femenino, se deduce que no estaban excluidas las mujeres, y tenemos un ejemplo claro en Rut la moabita. Edom es admitido en la tercera generación (v. 8), por varias razones: 1ª. Porque su parentesco con Israel era más cercano que el de los moabitas y amonitas; 2ª. Porque éstos habían surgido de una unión incestuosa en el máximo grado; 3ª. Por no haber procedido contra Israel con la misma saña y malicia con que lo habían hecho amonitas y moabitas (v. 4). La primera y la tercera de estas razones están explícitas en esta porción.


    Versículos 9-14


    Israel estaba ahora acampado, y este vasto ejército velaba sus armas en este momento y las había de velar por algún tiempo, antes de entrar en acción contra el enemigo. Era, pues, muy conveniente darles algunas instrucciones para el buen orden del campamento. Estas instrucciones podrían resumirse en una sola palabra: limpieza. Habían de cuidar con todo esmero conservar el campamento limpio de toda polución, tanto moral como ceremonial y natural.


    I. Habían de conservarse limpios de la polución moral, que es el pecado: Cuando salgas a campaña contra tus enemigos, te guardarás (de manera especial, dado lo especial de la ocasión) de toda cosa mala (v. 9). 1. Los soldados deben cuidarse mucho para no cometer pecado, al cual están más expuestos, tanto por las malas compañías, como por estar lejos de la vigilancia de sus padres. 2. Por otra parte, el pecado embota el valor, pues la culpabilidad agudiza la cobardía, y el peligro de muerte en la batalla debería estimular una comunión íntima con el Señor, a cuya presencia puede pasar en cualquier momento. 3. Además, la milicia es ocasión de despojo y pillaje, más peligroso aún en aquel tiempo, cuando era corriente encontrar, en el campo de los vencidos, ídolos y otras cosas que habían de darse al anatema. 4. Finalmente, el campamento de Israel estaba santificado por la presencia de Dios y, por tanto, debía ser un lugar de pureza total. Los tiempos de guerra habrían de ser tiempos de reforma espiritual; de otro modo, ¿cómo vamos a esperar que Dios escuche nuestras oraciones y nos conceda la bendición de la victoria? (v. 1 S. 7:3; Sal. 66:18).


    II. Habían de estar limpios también de polución ceremonial. Por este motivo, era necesario mantener los ojos y el corazón libres de deseos carnales, así como de excesiva comida o bebida, con lo que se evita la frecuencia de poluciones involuntarias nocturnas.


    III. En cuanto a la limpieza natural, el campamento de Israel había de estar libre de excrementos, etc. En este aspecto, las leyes sanitarias del pueblo de Israel suponían un adelanto de tres milenios sobre la propia civilización occidental. Espíritu, alma y cuerpo constituyen la integridad del individuo humano, y en los tres niveles ha de conservarse la pureza. Porque Jehová tu Dios anda en medio de tu campamento (v. 14). Si estamos acostumbrados a considerarnos siempre bajo la mirada de nuestro Dios, lo estaremos a mantenernos limpios en su divina presencia.


    
Versículos 15-25


    Se dan aquí instrucciones sobre cinco materias muy distintas, que no tienen ninguna relación entre sí:


    I. La tierra de Israel era toda ella un santuario, o ciudad de refugio, para todo esclavo maltratado por su amo, y que huyese a guarecerse en Israel desde los países vecinos (vv. 15-16). 1. Es cosa honorable y caritativa ofrecer refugio y protección a los débiles que no son viles. El ángel ordenó a Agar que se volviese a su señora, y Pablo devolvió a Filemón su siervo Onésimo, porque ninguno de los dos tenía motivo para marcharse de casa, ni se exponían a peligro alguno si volvían a ella. 2. Si el sobredicho siervo había sido maltratado por su amo, no sólo se le debía proteger sino que, si se suponía que quería libremente abrazar la religión judaica, se le había de animar a que fijase su residencia entre los hijos de Israel (v. 16).


    II. Por el contrario, la tierra de Israel no había de ser lugar de refugio para los impuros; ni la prostitución ni la sodomía habían de tener entrada en el pueblo de Dios. Una cosa es ser refugio de pecadores, y otra muy distinta, ser refugio de pecados, ya que todo pecador es admitido a comunión con Dios, con tal que se arrepienta y crea, mientras que el pecado no puede tener comunión con Dios, como no la pueden tener las tinieblas con la luz (2 Co. 6:14; 1 Jn. 1:5). Todo antro de maldad es un tumor maligno en el corazón de la sociedad humana ¡cuánto más, en medio del pueblo de Dios!


    III. También se establecen aquí las normas para el préstamo a interés (vv. 19-20). 1. No debían prestar a usura a sus hermanos de raza, es decir, a los de su propio pueblo. Escasamente se presentaba la ocasión en que se necesitase el préstamo de una fuerte suma, pues se trata del caso de un israelita cuyos campos o viñas hubiesen sufrido algún considerable revés. En estos casos, un israelita había de mostrar sincera compasión hacia su hermano prestándole dinero o comestibles sin esperar nada a cambio (Lc. 6:35). Otra cosa muy distinta es cuando se necesita reponer lo suficiente para seguir adelante con un negocio, y hay esperanza segura de salir de apuro en un futuro próximo. En cambio, al extraño (hebreo najrí, distinto del que, no siendo nativo de Israel, residía entre ellos; hebreo ger), que solía ser un mercader transeúnte, se le podía prestar a usura, puesto que pedía para incrementar su negocio y, por ello, era muy puesto en razón que hiciese partícipe de su ganancia al que le prestó el dinero. De todo esto se desprende que el prestar a interés no es ilegítimo, con tal que se guarden las normas que aparecen descritas de alguna manera en esta porción.


    IV. En la porción siguiente (vv. 21-23), se urge el cumplimiento de los votos con que se hayan ligado nuestras propias almas en la presencia de Dios. 1. Somos enteramente libres para emitir votos o no. Dios había ya indicado que estaba pronto a aceptar ofrendas que se le presentasen con buen ánimo, aunque fuese solamente de un poco de flor de harina (v. Lv. 2:4 y ss.). Pero, a fin de evitar que los sacerdotes, quienes recibían la mayor parte de lo presentado en dichas ofrendas, abusasen de su oficio y presionasen sobre el pueblo como si fuese una obligación el hacer dichos votos, sin tener en cuenta las posibilidades o la voluntad de las personas, se declara aquí para conocimiento de todos, que no hay ningún pecado en abstenerse de prometer (v. 22). 2. Pero, una vez hecho el voto, la persona queda estrictamente obligada a cumplirlo.


    V. Se da permiso (vv. 24-25) para comer uvas o espigas de trigo en la viña o el campo, respectivamente, del prójimo; pero queda prohibido el abastecerse de la heredad ajena, y poner en el cesto o aplicar la hoz al campo de mies. 1. Esta ley venía a insinuarles la gran abundancia de trigo y vino que habían de tener en la tierra de Canaán. 2. Era una provisión benigna para el caminante pobre, quien, después de un viaje extenuador, necesitaba urgente alivio para el hambre y la sed. 3. También servía para recordarles que la tierra es del Señor, y que nosotros somos meros administradores, que debemos estar siempre dispuestos a compartir con el necesitado. De esta manera, se acostumbra uno mejor a la hospitalidad (v. Ro. 12:13; 1 Ti. 5:10; He. 13:2; 1 P. 4:9).


    CAPÍTULO 24


    En este capítulo tenemos diversas leyes, como la ley acerca del divorcio, la dispensa del servicio militar para los recién casados, de nuevo sobre préstamos, sobre trata de esclavos, acerca de la lepra, etcétera.


    Versículos 1-4


    La ley que aquí aparece no es para instituir, permitir o preceptuar el divorcio. El divorcio se supone ya permitido en Levítico 21:7 y Números 30:10. La norma que aquí se da es simplemente que, si un hombre se ha divorciado de su mujer, no puede volver a casarse con ella, en el caso de que su posterior marido muera o se divorcie de ella. Aunque las palabras de Mateo 19:7 «mandó Moisés...» pueden entenderse en el sentido de que una vez decidido el divorcio, había la obligación de dar carta de repudio a la mujer, no puede pasarse por alto el hecho de que, al «mandó» de los fariseos, respondió Jesús con un «permitió repudiar» (v. 8) que puso en claro la correcta normativa de la ley del divorcio, y añadió que dicha ley se debía únicamente a la dureza de los corazones de ellos, no a la buena voluntad de Dios hacia su pueblo; ya que el divorcio en sí no es causa de bienes, sino de males, se trataba, pues, de un mal menor que Dios permitía, ya que el hombre, de propia iniciativa, no puede escoger el mal menor, sino que debe elegir el mayor bien posible, con plena fe en el Dios vivo y verdadero, que tiene poder para dirigir y controlar todas las situaciones. Como decía Spurgeon: «Cada uno debe cumplir con su deber; de las consecuencias se encarga Dios». En la norma presente encontramos: 1. Que, para que un hombre pudiese legalmente divorciarse de su mujer, necesitaba haber hallado en ella alguna cosa vergonzosa (hebreo ‘ervath dabar). Se necesitaba, pues, alguna causa; no se podía dar carta de repudio simplemente por desagradarle ya la actual esposa, o por agradarle más otra mujer. Sin embargo; el sentido de la frase ‘ervath dabar se prestaba a distintas interpretaciones, de ahí que se formasen distintas escuelas rabínicas, como las de Shammay y la de Hillel al comienzo de nuestra era. El rabino Shammay (que hoy llamaríamos «de manga estrecha») opinaba que dicha frase debía traducirse por «cosa de indecencia», con lo que la única causa legal sería el adulterio de la mujer; en cambio, el rabino Hillel traducía «indecencia» en alguna cosa, con lo que se daba ocasión de interpretar, con «manga más o menos ancha», cualquier cosa que desagradara al marido como encontrar mal cocinada la comida del día. 2. La ley ordenaba que el comunicado de repudio se diera por escrito, ya que las palabras pueden proferirse precipitadamente, en un momento de ira; el escrito debía, además, formalizarse delante de testigos, lo cuál demandaba la intervención de la autoridad pública. 3. El marido debía poner el documento en manos de ella lo que le obligaba también, de algún modo, a proveerla de lo necesario. 4. Una vez repudiada, ella podía casarse con otro (v. 2). El divorcio disolvía el matrimonio como podría haberlo hecho la muerte. Por eso, «carta de divorcio» (v. 1) es literalmente, en hebreo,«escrito de amputación», para dar a entender una especie de operación quirúrgica para separar lo que era «una sola carne» (Gn. 2:24). 5. Si el marido posterior moría o se divorciaba de ella, podía casarse todavía con un tercero, pero su primer marido no podía volver a tomarla. Vemos, en 2 Samuel 4:14, que David volvió a tomar a su mujer Mical, pero ha de notarse que ella no había sido repudiada por su marido, sino que le había sido robada. Los escritos judíos dicen que esta preocupación estaba establecida a fin de que los hombres no se acostumbraran a tratar a la mujer como un objeto que pasa de mano en mano, sino como a una persona. Esto contrasta con la costumbre abominable de los egipcios, quienes intercambiaban sus esposas con la mayor facilidad.


    Versículos 5-13


    I. Se hace provisión para preservar y fomentar el amor entre los recién casados (v. 5). Muy apropiadamente viene esta ley después de la del divorcio, el cual podría impedirse fácilmente si el mutuo afecto entre los esposos estuviese bien afianzado desde el principio. Si el marido estaba ausente de casa por mucho tiempo el primer año de su vida conyugal, había peligro de que el cariño de ambos se enfriase y surgiesen nuevas ocasiones de romance amoroso, que pondrían en peligro la fidelidad conyugal. Por esta ley, pues, quedaba dispensado el esposo, en el primer año de su matrimonio, de ir a la milicia o a cualquier otro negocio que le impidiese alegrar a la mujer que tomó. Esto nos enseña: 1. Cuán importante es la preservación del mutuo cariño entre los cónyuges. 2. Que uno de los deberes conyugales es animarse y alegrarse mutuamente bajo los cuidados y las penas que la vida cotidiana depara; porque un corazón alegre es la mejor medicina.


    II. Ley contra la compraventa de esclavos (v. 7). La pena establecida para el delito de robar ganado u otros bienes no era la muerte; pero robar un niño o una persona débil o simple, o un siervo propio, y hacer mercancía de ellos, estaba castigado, bajo la ley de Moisés, con la pena capital, puesto que suponía privar a un israelita de su libertad, casi de tanto valor para él como su vida.


    III. Un memorándum concerniente a la lepra (vv. 8-9). Las leyes acerca de la lepra habían de observarse escrupulosamente (v. Lv. 13:14).


    IV. Algunas instrucciones necesarias acerca de las prendas prestadas, para asegurar el dinero del préstamo. 1. No podía tomarse en prenda la muela del molino (v. 6), pues era necesaria para moler el trigo con que fabricar el pan de cada día; lo mismo había de hacerse respecto a cualquier otra cosa sin la cual el hombre no pudiese satisfacer las necesidades perentorias suyas y de su familia. Todo acreedor que no se preocupe de la necesidad de sus deudores, sino que sólo le trae cuenta su propio interés, aunque su prójimo se muera de hambre, no sólo va contra la ley de Cristo, sino contra la ley de Moisés y contra la misma ley natural. 2. El acreedor no debe ir a casa del deudor a tomarle prenda, sino que ha de esperar a que éste le entregue aquello de que pueda disponer sin grave perjuicio. Por ejemplo, la ropa que alguien necesita para cubrirse en el lecho no puede tomarse en prenda (vv. 12-13 v. Éx. 22:26-27). Pero si llegaba a tomarse, de ninguna manera había de retenerla ni aun hasta el día siguiente, sino que había de devolverla antes de la puesta del sol.


    Versículos 14-22


    I. Se manda a los amos que traten con justicia a sus pobres siervos (vv. 14-15). 1. No deben oprimirles, sino acordarse de que ellos fueron siervos en Egipto (v. 18). Como si dijera: «Por propia experiencia, sabes qué cosa tan terrible es estar bajo la servidumbre de un capataz; por eso, no oprimirás a un siervo». 2. Deben ser justos y puntuales al pagarles el salario. El que vive del jornal diario, se supone que vive «de mano a boca», como suele decirse y no puede tener el pan de mañana para su familia, si no se le paga por el trabajo de hoy (v. Stg. 5:4).


    II. A los magistrados y jueces se les manda que administren justicia según derecho (v. 17); esto se les recalca más expresa y directamente en 25:1.


    III. A los ricos se les encarga que sean compasivos y caritativos con los pobres. En la ley de Moisés, se insiste mucho en este punto. Como dice Houghton, «ningún otro sistema de jurisprudencia en ningún otro país y en ninguna otra época de la Historia está imbuido de tanta benignidad para con los desdichados». El precepto especial de compasión que aquí se impone es que no deben ser avaros al recolectar el grano, la uva y la oliva, hasta el punto de rebuscar codiciosamente lo que vaya quedando atrás, sino que han de estar bien dispuestos a no fijarse en menudencias, y dejar el rebusco para el extranjero, para el huérfano y para la viuda (vv. 19-21), es decir, para los más necesitados.


    CAPÍTULO 25


    En este capítulo, encontramos diversas leyes: A los magistrados se les encarga que administren la justicia con misericordia; se promulga la ley del levirato; se dispone el castigo que han de llevar los que cometen ciertos delitos contra el honor y la propiedad de las personas, etc. El capítulo termina con la orden de exterminar a Amalec.


    Versículos 1-4


    I. Se instruye a los jueces respecto al número de azotes que han de darse a los malhechores, junto con otros detalles acerca del modo de ejecutar este castigo (vv. 1-3). Nos hemos encontrado ya con muchos preceptos que no llevaban anejo ningún castigo especial y cuya violación, de acuerdo con la práctica constante de los judíos, era castigada con la pena de azotes. Las instrucciones que aquí se dan para la aplicación de esta pena son: 1. Que se había de aplicar con toda solemnidad; no de forma tumultuaria por las calles, sino delante del tribunal, a los ojos mismos de los jueces, quienes habían de deliberar incluso sobre el número de azotes que habían de darse, de acuerdo con el delito cometido. Los judíos dicen que, mientras era llevada a cabo la ejecución de la sentencia, el juez principal del tribunal leía en alta voz Deuteronomio 28:58-59 y 29:9, y concluía con las palabras del Salmo 78:38. «Pero Él, misericordioso, perdonaba la maldad». De esta manera, resultaba una especie de acto religioso, y así parecía tener mayor eficacia, tanto para reformar al ofensor como para servir de advertencia a otros. 2. Que, por muy grave que fuese el delito, dentro de este género, el número de azotes no debía exceder de cuarenta (v. 3). La costumbre ya tradicional era aplicar cuarenta menos uno, como se ve por 2 Corintios 11:24. Se había rebajado uno, por temor de contar mal en alguna ocasión y excederse así en aplicar un castigo mayor que el que imponía la ley. Los azotes se aplicaban con un cinturón de cuero, no con varas o cualquier otro material que pudiese producir heridas mortales.


    II. Se encarga a los labradores que no impidan al ganado comer cuando el animal está trabajando, y el alimento está al alcance de su boca (v. 4). Esta prohibición se extiende a todo animal de labranza y no sólo al buey. Con ello se muestra que Dios quería un pueblo con sentimientos humanitarios, no sólo hacia sus semejantes, sino también hacia los animales, mientras que el hijo pródigo del Evangelio no gozaba del beneficio que aquí se ordena otorgar a los animales (v. Lc. 15:16). Dice Proverbios 12:10: «El justo cuida del sustento de sus bestias; mas el corazón de los impíos es cruel». Esta disposición de la ley mosaica contrasta con las leyes y costumbres de otros pueblos aun de los llamados «civilizados» y en nuestro tiempo, en los cuáles hay todavía criados y jornaleros que son tratados peor que las bestias. El Apóstol cita este versículo para aplicarlo a los obreros del Señor que trabajan en la expansión del Evangelio (1 Co. 9:9). Por cierto Pablo no quiere decir que Dios no tenga providencia de los animales, sino que la Ley apuntaba a un sentido más elevado, en el que la norma adquiría la suprema vigencia.


    Versículos 5-12


    I. Se establece una ley concerniente al casamiento con la viuda de un hermano. Es lo que se llama la ley del levirato, de la palabra latina levir, que significa cuñado. La ley sanciona, y modifica en algunos detalles, lo que ya era costumbre en algunos pueblos antiguos, y ya se practicaba en Israel en tiempos de los patriarcas, como se ve por Génesis 38:8. Se trata de un caso que ocurre a veces en el que un hombre casado muere sin dejar descendencia, pero deja hermanos todavía solteros. Entonces: 1. La viuda no podía volver a casarse dentro de otra familia, a no ser que todos los parientes varones de su difunto marido rehusasen casarse con ella para que la hacienda que ella poseía de parte del marido, no pasase a manos de ajenos. 2. El hermano del difunto marido, o el pariente más próximo debía casarse con ella, en parte por respeto hacia ella, ya que había dejado su propio pueblo y la casa de su padre y, por eso, era apropiado que la familia en que se había casado, le mostrase esta deferencia; en parte también, por respeto al propio marido fallecido para que su nombre no quedase olvidado ni se perdiese, descontado de las genealogías de su tribu. Por eso, el primogénito que en su caso tuviese de la viuda el nuevo marido, había de llevar el nombre del difunto, así entraba en la genealogía como hijo suyo (vv. 5-6). 3. Pero si el hermano o el pariente cercano declinaba prestar este buen servicio al difunto ¿qué había que hacer? (A) No se le debía obligar a ello (v. 7). (B) Sin embargo, había de ser públicamente avergonzado por negarse a ello (v. 7-10).


    II. Hay otra ley muy severa contra la mujer que se atreva a cometer el delito deshonroso que se detalla en el versículo 11. En este caso, único en la Ley, se aplica la pena de amputación de la mano (v. 12). Los rabinos conmutaron más tarde esta pena por la de una multa cuya cantidad había de calcularse según la condición, tanto del reo como de la víctima.


    Versículos 13-19


    I. Una ley contra los falsos pesos y medidas; no sólo no se deben usar, sino que tampoco se deben tener, no sea que, teniéndolos, se vean fuertemente tentados a usarlos. Menos aún debían tener peso grande y medida grande para comprar, y peso pequeño y medida pequeña para vender, porque entonces el fraude era doble. Sino que, pesa exacta y justa tendrás (v. 15).


    II. Otra ley para exterminar a Amalec.


    1. El daño que Amalec causó a Israel, debía ser recordado aquí (vv. 17-18). Los amalecitas no tenían ningún motivo para luchar contra Israel, y además le atacaron sin previo aviso ni declaración de guerra, sino que se aprovecharon de la desventaja en que el pueblo de Dios se encontraba al llevar a los más débiles en la retaguardia, cuando estaban recién salidos de Egipto (Éx. 17:8-16), y desbaratarle precisamente esa parte del pueblo, ya de por sí cansado y trabajado (v. 18). Un pueblo tan despiadado y tan carente de religión como para salir a atacar a gente que marchaba pacíficamente, merecía ser borrado de debajo del Cielo (v. 19). Contrasta lo de borrar «la memoria» de Amalec, con el encargo a Israel de «no lo olvides».


    2. Esta cobarde agresión había de ser vindicada a su debido tiempo. Algunos siglos después se le ordenó a Saúl que pusiese por obra la ejecución de esta sentencia (1 S. 15), y fue rechazado por Dios por no haberla llevado a cabo en la forma que se le había mandado. En aquella ocasión, Saúl añadió nuevos pecados, pues se excusó malamente (1 S. 15:20-21), en contraste con la actitud de David, quien confesó sinceramente su pecado (2 S. 12:13).


    CAPÍTULO 26


    Con este capítulo, termina Moisés de dar los preceptos especiales que había considerado conveniente encargar a Israel poco antes de marchar al sepulcro. Lo que sigue es una especie de sanción y ratificación.


    Versículos 1-11


    I. La orden de hacer una buena obra, como era la de ofrecer a Dios cada año, una canasta con los primeros frutos de la cosecha (vv. 1-2). Cuando alguien iba a su campo y a su viña al tiempo en que los frutos estaban madurando, había de señalar los que observaba más adelantados y destinarlos para ser las primicias que debían ser ofrecidas a Dios. Estos frutos, según se desprende de la enumeración hecha en 8:8 como típica de la tierra prometida, eran siete: trigo, cebada, uvas, higos, granadas, olivas y dátiles. De todos ellos había de ponerse algo en la canasta con algunas hojas entre ellos, y ser presentados a Dios en el lugar que Él había de escoger. De esta ley debemos aprender: 1. A reconocer a Dios como al Dador de todos los bienes que constituyen el sustento y alivio de nuestra vida natural (v. Stg. 1:17). 2. A negarnos a nosotros mismos. Los primeros frutos nos atraen de un modo especial, y con ellos solemos obsequiar a quienes nos visitan, cuando son personas de alguna relevancia o hacia quienes sentimos un afecto especial. 3. A dar a Dios lo primero y lo mejor de lo que tenemos. Quienes consagran a Dios los días de su juventud y las primicias de su tiempo diario, le están ofreciendo sus primeros frutos.


    II. A esta buena obra, habían de acompañar buenas palabras salidas de sus labios. Para cumplir bien este objetivo, habían de reconocer dos cosas: 1. La baja condición racial de su común antepasado: Un arameo a punto de perecer fue mi padre (v. 5). Jacob es llamado aquí arameo o sirio, porque vivió durante veinte años en Padán-aram. 2. La miserable condición en que se encontró la nación israelita durante su infancia: habían descendido a Egipto como extranjeros, y sirvieron allí como esclavos (vv. 5-6).


    Versículos 12-15


    Ya vimos en 14:28-29 la ley acerca del modo de disponer del diezmo al tercer año. El segundo diezmo que, en los dos primeros años de cada trienio, había de ser llevado por su poseedor a la ciudad santa, que Dios había de escoger, y consumido allí en familia delante del Señor, o rescatado con dinero, había de ser reservado en casa al tercer año, para ponerlo a disposición de los necesitados.


    I. A este fin, habían de formular una pública confesión de haber llevado a cabo lo que estaba preceptuado por la Ley (vv. 13-14). 1. Proclamado que no habían retenido para sí nada de lo «sagrado» (hebr. kodesh): «He sacado de mi casa lo que era sagrado (v. 13). No he guardado nada secretamente para mi uso personal, sino que lo he entregado a aquellos a quienes la Ley me manda darlo». 2. Así quedaba manifestado que los pobres, en particular los ministros de Dios, los extranjeros, las viudas y los huérfanos, habían tenido su parte, conforme al mandamiento. 3. Que nada absolutamente de este diezmo había sido empleado en ningún uso profano; mucho menos, en ningún uso pecaminoso. Dicen los judíos que esta protesta de integridad por parte de los que daban el diezmo había de formularse en voz baja, ya que comportaba el carácter de una autoacusación, mientras que la anterior confesión (vv. 3-10) de la bondad de Dios había de hacerse en voz alta para glorificarla a Jehová. 4. Que no habían comido del segundo diezmo durante el luto (lit. como un enlutado; v. 14), puesto que este segundo diezmo había de comerse con alegría (14:26). 5. Que nada de ello se había ofrecido a los muertos, lo cual podría entenderse de varias maneras, según las diversas exégesis rabínicas: unos piensan que se trata de usar parte del dinero del segundo diezmo para comprar un ataúd o ropas para amortajar a un difunto, o para comer en la casa del duelo; otros, que se refiere a la costumbre que tenían los egipcios de colocar alimentos en las tumbas; otros, a la reprobable práctica de ofrecer sacrificios a los espíritus de los difuntos para hacerlos propicios hacia los supervivientes. El culto a los muertos es opuesto al espíritu y a la letra de la Ley (v. 18:11; Sal. 106:28). 6. El que no se atrevía a hacer esta pública y solemne confesión había de ofrecer sacrificio por la culpa, conforme a Levítico 5:15.


    II. A esta solemne protesta, habían de añadir una solemne oración (v. 15), no precisamente por ellos mismos, sino por el pueblo de Dios; al fin y al cabo, dentro de la común paz y prosperidad, toda persona particular tiene paz y prospera.


    Versículos 16-19


    En dos cosas insiste aquí Moisés para urgir el cumplimiento de todos estos preceptos: 1. En que eran mandamientos de Dios (v. 16); no eran dictados de su propia sabiduría o autoridad, sino ordenados por la infinita sabiduría de Dios, y hechos obligatorios por la suprema autoridad del Rey de reyes. 2. Que el pacto que Jehová había hecho con ellos les obligaba a guardar estos mandamientos.

  


  
    CAPÍTULO 27


    Comienza aquí el tercer discurso de Moisés en este libro (caps. 27-30) en el que va a poner todo su empeño en responsabilizar al pueblo respecto al cumplimiento fiel de los mandamientos que le acaba de dar de parte de Dios. En este capítulo, prescribe ciertos medios: l.º, para venir en auxilio de la memoria de ellos, y poner por escrito los mandamientos que acaba de prescribir; 2.º, impresionar los sentimientos de ellos, mediante el mandato de proferir bendiciones y maldiciones respectivamente sobre los observantes e incumplidores de los mandamientos divinos; bendiciones y maldiciones que habían de proferirse sobre los montes Gerizim y Ebal, luego que hubiesen entrado en la tierra prometida.


    Versículos 1-10


    I. Un encargo general al pueblo a fin de que guarden los mandamientos de Dios, intimado con toda autoridad: Moisés, con los ancianos de Israel, los jefes de cada tribu (v. 1) y de nuevo, Moisés, con los sacerdotes levitas (v. 9), mandaron al pueblo que cumpliesen la Ley de Dios.


    II. Les instruye en especial con gran solemnidad a escribir todas las palabras de esta ley (v. 3), tan pronto como entren en Canaán. Ya se había realizado una ratificación solemne del pacto entre Jehová e Israel en el Sinaí, cuando fue erigido un altar al pie del monte y doce columnas (Éx. 24:4), y fue presentado el libro del pacto. La solemnidad de ahora es similar a la de entonces.


    1. Han de levantar un monumento (piedras grandes, revocadas con cal v. 2), en el que se escriban todas las palabras de esta ley.


    2. Han de erigir también un altar (v. 5). Por las palabras de la ley, escritas sobre las piedras encaladas, Dios les hablaba a ellos; mediante el altar, y los sacrificios que iban a ofrecer sobre él ellos le hablaban a Dios; así se conservaba y fomentaba la comunión entre ellos y su Dios.


    Versículos 11-26


    Había en Canaán, en la parte que después tocó por suerte a la tribu de Efraín (la tribu de Josué), dos montañas cercanas la una a la otra, con un pequeño valle por medio, llamada la una Gerizim, y la otra Ebal. Las seis tribus mencionadas en el versículo 12 habían de colocarse sobre el monte Gerizim y, de cara a ellas, las otras seis mencionadas en el versículo 13 habían de colocarse sobre el Ebal. Según la tradición rabínica, en un lugar del valle, intermedio entre ambos montes, estaban los levitas en torno al Arca. Hecho el silencio, tras el toque de atención, los levitas habían de volverse hacia la multitud situada sobre el Ebal, y pronunciar en voz alta una de las maldiciones aquí registradas y todo el pueblo sobre la cima y la falda del monte había de contestar: Amén. A continuación, habían de volverse los levitas hacia la multitud situada en la cima y en la falda del Gerizim, y pronunciar la bendición correspondiente, y toda la multitud situada allí había de contestar: Amén.


    I. Es menester hacer algunas observaciones generales respecto a esta solemnidad, la cual había de tener lugar una sola vez pero había de ser narrada muchas veces a la posteridad. 1. Dios mismo nombró las tribus que habían de estar sobre cada uno de los dos montes (vv. 12-13). Las seis tribus nombradas para refrendar las bendiciones eran todas de los hijos de las mujeres libres de Jacob (Lea y Raquel), porque a ellas les pertenece la promesa (v. Gá. 4:31). Es de notar que, entre ellas, aparece la de Leví, con lo que se nos enseña que los ministros de Dios han de aplicarse a sí mismos las bendiciones y los juicios que ellos proclaman y predican a los demás y añadir, por fe, su correspondiente Amén. 2. De las tribus que habían de decir Amén a las bendiciones, se dice que estarán de pie para bendecir al pueblo, pero de las otras se dice simplemente que estarán de pie para pronunciar la maldición, sin mencionar al pueblo, como dando a entender que era difícil de suponer que alguien a quien Dios había tomado por hijo, se colocase a sí mismo bajo maldición. Los levitas que fuesen nombrados para el oficio, habían de pronunciar las maldiciones lo mismo que las bendiciones. 4. En esta porción, tenemos las maldiciones expresadas, pero no las bendiciones. En cambio, en el Sermón de Cristo sobre el monte, que era el verdadero Gerizim, tenemos sólo bendiciones (Mt. 5:3 y ss.). Por algo, el Antiguo Testamento, que contiene la Ley, termina con la palabra «maldición» (Mal. 4:6); en cambio, el Nuevo Testamento, en el que domina el Evangelio = «Buena Nueva», termina con una bendición (Ap. 22:21). 5. A cada una de las maldiciones, el pueblo había de decir Amén. Los judíos tienen dos refranes referentes a esto: (A) «Todo el que responde Amén a un voto o juramento, es como si él mismo hubiese pronunciado ese voto o juramento». (B) «A todo el que dice Amén con toda su fuerza, a ése le serán abiertas las puertas del Paraíso». Pero, ¿cómo podrían decir Amén a las maldiciones? Sí, porque Amén, no sólo significa: Es cierto que así será, sino también: Es cierto que así debe ser.


    II. Consideremos ahora cuáles son en detalle los pecados contra los que se pronuncian estas maldiciones. Son doce en total y se distribuyen del modo siguiente:


    1. Pecados contra el segundo mandamiento. Esta espada flameante se alza primeramente para defender este mandamiento (v. 15). Quedan malditos aquí, no sólo los que adoran imágenes, sino también los que las hacen o las conservan, si son como las que los idólatras usaban en el servicio de sus dioses.


    2. Contra el quinto mandamiento (v. 16). El desprecio a los padres es algo tan abominable, que figura inmediatamente después del desprecio a Dios mismo.


    3. Contra el octavo mandamiento. Aquí, la maldición de Dios cae: (A) Sobre el injusto vecino que reduce el límite de la heredad ajena (v. 17; v. 19:14). (B) Sobre el injusto consejero. (C) Contra el injusto juez, que pervierte el derecho del extranjero, del huérfano y de la viuda (v. 19), precisamente de los que debería proteger y vindicar.


    4. Contra el séptimo mandamiento. Pecado maldito es el incesto, y aquí se especifican los cometidos con la madrastra, con la hermana y con la suegra (vv. 20, 22, 23).


    5. Contra el sexto mandamiento. Se especifican aquí dos de las peores clases de homicidio: (A) El homicidio con alevosía, cuando un hombre no planta cara a su adversario, sino que lo hiere ocultamente, matándolo a traición (v. 24), ya sea con veneno, ya de cualquier otro modo en que el atacado no pueda ver quién es el que le ataca (v. Sal. 10:8-9). (B) El homicidio cometido «legalmente»; es decir, el de quien es comprado por dinero para acusar, presentar falso testimonio, o condenar, para quitar así la vida al inocente (v. 25; v. Sal. 15:5).


    6. La solemnidad concluye con una maldición general sobre todo aquel que no confirme las palabras de esta ley para hacerlas (v. 26). Con nuestra obediencia a la Ley, ponemos nuestro sello sobre ella y la confirmamos, mientras que con nuestra desobediencia, hacemos todo lo que está de nuestra parte para anularla (v. Sal. 119:126).


    CAPÍTULO 28


    Este capítulo no es otra cosa que una larga exposición de dos palabras relevantes del capítulo anterior: bendición y maldición. Moisés pone ante los ojos del pueblo las profundas y definitivas consecuencias que comporta la gran alternativa de cada ser humano al escoger el bien o el mal.


    Versículos 1-14


    Aparecen las bendiciones delante de las maldiciones, para indicar: 1. Que Dios es tardo para la ira, pero presto a mostrar misericordia; Él ha dicho, y ha jurado por su vida, que es infinita y eterna, que su voluntad es que obedezcamos y vivamos, no que pequemos y muramos. 2. Que la obediencia más agradable a Dios es la que surge de un principio de contentamiento en la bondad de Dios. Veamos dichas bendiciones en detalle:


    I. Se promete que la providencia de Dios les hará prosperar en todos sus quehaceres y menesteres. Si obedecen los mandamientos de Dios, estas bendiciones les alcanzarán (v. 2). Más aún, les sobrepasarán hasta llenarlos de gratas sorpresas, como aquellos a quienes les será impartida la bendición de Dios, y responderán al Rey: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te alimentamos? (Mt. 25:37). El hebreo dice que les adelantarán, como adelanta un coche a otro, se pone delante y va en cabeza. Este es el sentido de Apocalipsis 14:13 «siguen con ellos», como escolta de gloria frutos manifiestos de una fe viva, y probada en la tribulación (allí la Gran Tribulación).


    1. Se enumeran varias cosas en las que Dios, con su providencia, les había de bendecir: (A) Estarían a salvo en cualquier parte, ya fuese en la ciudad o en el campo (v. 3). Quedarían protegidas sus personas, y saldría bien el quehacer en que estuviesen ocupados (v. 6). (B) Sus familias aumentarían en número y en bienestar (v. 4). (C) Tendrían abundancia de todos los bienes de esta vida. Se les promete bendición, (a) en todo lo que tuviesen fuera de casa: el grano y el ganado en el campo (vv. 4, 11), en especial, sus vacas y ovejas; (b) en todo lo que tuviesen dentro de casa: la canasta y la artesa de amasar (v. 5), lo mismo que en los almacenes o graneros (v. 8). Dependemos de Dios y de sus bendiciones, no sólo para la cosecha anual del trigo en el campo, sino también para el pan de cada día y la cesta de cada día; por eso, se nos enseña a orar por ello cada día. (D) Tendrían éxito en todos sus quehaceres, pues Dios tomaría a su cargo las empresas de ellos y bendeciría toda obra de sus manos (v. 12). (E) Tendrían mucho honor entre sus vecinos (v. 1). Dos cosas les ayudarían grandemente a hacerles grandes en medio de las naciones: (a) Sus riquezas: «Prestarás a muchas naciones» (v. 12); mientras que ellos disfrutarían siempre de tal abundancia, que no tendrían que pedir prestado. (b) Su poder: «Te pondrá Jehová por cabeza, y no por cola; y estarás encima solamente, y no estarás debajo» (v. 13). Es decir, habrían de imponer su ley a los demás y exigirles tributo, y hasta servir de árbitro en sus controversias, mientras que ellos no estarían bajo ninguna de estas servidumbres. Su religión y la bendición de Dios sobre ellos, harían que todos sus enemigos les temiesen, y que los ejércitos más numerosos y mejor pertrechados huyesen acobardados delante de ellos (v. 7): «por siete caminos huirán delante de ti», donde se emplea el número siete como número redondo de perfección para indicar una cantidad indefinida de vías de escape y huida, en contraste con la compacta formación («por un camino») con la que el enemigo avanzaba confiado. Así, pues, se les promete que habrían de salir victoriosos de todos sus enemigos, y prosperar en todas sus guerras.


    2. De todo esto aprendemos (¡ojalá los hombres lo creyeran y se persuadiesen de ello!) que la religión y la piedad verdaderas son el mejor aliado de toda prosperidad. Aunque las promesas acerca de los bienes de este mundo no ocupan en el Nuevo Testamento tanto lugar como ocupaban en el Antiguo, nos basta sin embargo con la palabra que el Señor Jesucristo nos ha dado, refrendándola con su autoridad divina, de que si buscamos primero el reino de Dios y su justicia, todas las otras cosas nos serán añadidas (Mt. 6:33), en la medida en que la Sabiduría Infinita ve que son buenas para nosotros, y ¿quién puede desear más que eso?


    II. Se les promete igualmente que la gracia de Dios los había de confirmar por pueblo santo (v. 9), es decir, separado para Jehová y, por consiguiente, inviolable. El establecimiento de su devoción será también el establecimiento de su reputación y seguridad


    Versículos 15-44


    Después de ver el lado resplandeciente, las luces del cuadro que son para los obedientes, veamos ahora el lado oscuro, que se cierne sobre los desobedientes. Si no guardamos los mandamientos de Dios, no sólo no vamos a participar de las bendiciones prometidas, sino que nos ponemos a nosotros mismos bajo maldición, la cual es el compendio de todos los males, como la bendición lo es de todos los bienes.


    I. Equidad de esta maldición. No es una maldición sin motivo, o por motivos ligeros; Dios no busca ocasión de hacernos daño ni le apetece contender con nosotros. Lo que aquí se menciona como motivo de la maldición es: 1. Despreciar a Dios, rehusando oír su voz (v. 15), lo que comporta el mayor desprecio imaginable. 2. Desobedecer a Dios, no cumpliendo sus mandamientos. 3. Abandonar a Dios. Dios nunca nos abandona, si antes no le abandonamos nosotros a Él.


    II. Extensión y eficacia de esta maldición.


    1. En general, se declara: «Vendrán sobre ti (desde arriba) todas estas maldiciones, y te alcanzarán (v. 15); es decir, te adelantarán (como dice el hebreo), te cerrarán el paso, de manera que no podrás escapar de ellas, por mucho que te esfuerces en conseguirlo». No hay escape posible de Dios, a no ser que escapemos a refugiarnos en Dios; no hay otra huida posible de Su justicia, que no sea la huida hacia Su misericordia (v. Sal. 21:7-8). Para quienes tienen contaminadas la mente y la conciencia, todo es malo y contaminado (Tit. 1:15). Así, pues, esta maldición es el reverso de la bendición que hemos visto en la primera parte de este capítulo.


    2. Se enumeran después en detalle muchos castigos, como frutos de esta maldición. Comoquiera que todos ellos son el reverso de las bendiciones anteriores, no necesitan especial explicación. Sin embargo, es notable la maldición del versículo 29, «y palparás al mediodía como palpa el ciego en la oscuridad». Podría preguntarse, ¿qué más le da al ciego palpar al mediodía que a la medianoche? La respuesta la da el Talmud judío, al referir la anécdota de cierto rabino llamado José (¿español?), quien dijo en cierta ocasión: «Toda mi vida estuve apenado por no poder comprender el sentido de esta frase, hasta que una noche en que yo iba por la calle, me encontré a un ciego con una antorcha encendida en la mano. Le pregunté: Hijo, ¿por qué llevas esa antorcha, si no puedes ver su luz? Y me respondió: Amigo, es cierto que yo no puedo ver nada, pero al llevar esta antorcha, los demás me pueden ver a mí, compadecerse de mí, y librarme de caer en un pozo o de ser lastimado con zarzas o espinos». Al ser la ceguera física símbolo de la ignorancia y del error, podemos notar por todas estas maldiciones que los juicios de Dios alcanzan a la mente humana, llenándola de oscuridad y horror, así como alcanzan a cuerpo y a la hacienda; y los juicios más severos y dolorosos son los que constituyen a los hombres en terror y destrucción para sí mismos.


    Versículos 45-68


    Podría pensarse que ya se había dicho lo bastante para impresionarles poderosamente y llenarles de temor a la ira de Dios, que se revela desde el Cielo contra toda impiedad e injusticia de los hombres (Ro. 1:18). Pero para mostrar la amplitud de los almacenes de dicha ira («atesoras para ti mismo ira...»; Ro. 2:5), y que todavía quedaba mucho más por decir, Moisés comienza de nuevo, cuando podría pensarse que habría concluido ya con este lúgubre asunto, y añade a esta larga lista de maldiciones muchas palabras de repetición e insistencia, con nuevos detalles, como haría después Jeremías (Jer. 36:32). En esta última parte, Moisés les predice la destrucción a manos de los romanos y la dispersión subsiguiente. Y el actual estado deplorable de los judíos, y de todos los que se han unido a ellos y han abrazado su religión, responde tan plena y exactamente a la predicción contenida en estos versículos que sirve de prueba incontestable de la verdad de esta profecía, y consiguientemente de la autoridad divina de las Escrituras. Al ser representada esta última destrucción como mucho más terrible que la anterior, esto muestra que el pecado de los judíos, al rechazar a Cristo y a su mensaje de salvación, fue mucho más grave. Bajo esta destrucción, agudizada a mediados del presente siglo por el inhumano antisemitismo de Hitler y de sus esbirros, continúan los judíos por más de 1.900 años hasta que venga de Sion el Libertador, que aparte de Jacob la impiedad (Ro. 11:26).


    I. Es asombroso que un pueblo tan bendecido por Dios, que por tantos siglos fue el favorito del Cielo (y no ha sido revocada su elección; Ro. 11:29), haya sido tremendamente abandonado y rechazado; que un pueblo tan compactamente aglutinado, esté tan universalmente dispersado y, que al mismo tiempo, al haber estado (y estar aún) tan dispersado entre todas las naciones, se haya preservado racialmente distinto, sin mezclarse con ninguno; fugitivos y vagabundos como Caín, después que mató a su hermano, también los judíos, que se hicieron a sí mismos responsables de la sangre de su hermano Jesús, llevan como Caín una especie de marca (no se olvide que la marca de Caín no fue para maldición, sino para protección; Gn. 4:15). Las dos últimas guerras de los judíos con los árabes (1967 y 1973) muestran claramente que Dios les protege en estos tiempos próximos a la venida del Libertador. Cuando los árabes atacaron a Israel por sorpresa en el Yom Kippur (Día de la Expiación) de 1973 contaba un general sirio que, al llegar con sus ejércitos cerca del lago de Genesaret, vio en el Cielo como una gigantesca mano que se cernía sobre ellos; el ejército se detuvo, como extasiado ante la maravilla de aquel panorama de Galilea, y esta pausa les fue fatal, puesto que dio al ejército israelí el tiempo suficiente para reaccionar a tiempo y repeler triunfalmente la agresión.


    II. Se describe a continuación la destrucción profetizada. Moisés trata ahora sobre el mismo triste tema que nuestro Salvador expuso a sus discípulos en su discurso de despedida (Mt. 24), a saber, la destrucción de Jerusalén y de la nación judía.


    1. Aquí se describen cinco pasos en el proceso de la ruina de Israel:


    A) Que serán invadidos por un enemigo lejano (vv. 49-50). Aunque


    muchos rabinos entienden estos versículos de la invasión asiriobabilónica, no cabe duda de que tienen un fondo más lejano, y se aplican mejor al sitio y toma de Jerusalén por parte de los romanos el año 70 de nuestra era: Una nación de lejos, del extremo de la tierra (el remoto occidente), que vuele como águila (el águila en la enseña de los romanos), nación cuya lengua no entenderás (v. 49). Nuestro Salvador echó mano de este símil poco después de referirse a esta destrucción, cuando dijo: «Dondequiera que esté el cadáver, allí se juntarán las águilas» (Mt. 24:28), aunque es más probable que se refiera al final de la «Gran Tribulación» (Mt. 24:21), a la vista de Apocalipsis 19:17-19.


    B) Que el país quedará desolado, y todos sus frutos serán comidos por el ejército enemigo, lo cual es consecuencia natural de la invasión, especialmente cuando ésta se lleva a cabo, como fue la de los romanos, para sofocar el levantamiento de rebeldes.


    C) Que sus ciudades serán sitiadas, y que será tal la obstinación de los sitiados y el vigor de los sitiadores, que la nación será reducida al último extremo, para caer finalmente en manos del enemigo (v. 52).


    D) Que perecería una gran muchedumbre de ellos, de modo que quedarían pocos en número (v. 62).


    E) Que el resto sería dispersado entre las naciones: Y Jehová te esparcirá por todos los pueblos, desde un extremo de la tierra hasta el otro extremo (v. 64). Es aquí donde todos los comentaristas, incluidos los rabinos judíos, admiten que se trata de la dispersión en que Israel se encuentra en los últimos diecinueve siglos.


    2. La triste condición del pueblo judío durante la presente era se echa de ver con toda su aflicción angustiosa en los versículos 66-68. (A) Tendrás tu vida como pendiente de un hilo (v. 66), es decir, como un objeto que pende de un débil hilo ante los ojos de la persona (¿quién no recuerda lo de la espada de Damocles?) siempre a punto de romperse y caer en cualquier momento. (B) El versículo 67 describe el dolor agudo que sufre un paciente, y que le hace suspirar por el paso rápido del tiempo. (C) El versículo 68 contiene una profecía asombrosa en todos sus detalles. Cuando Jerusalén fue destruida en el año 70, tanto Tito como después Adriano sumieron en la esclavitud a una multitud ingente de israelitas, gran número de los cuales fue llevado a Egipto. Por otra parte en esa misma fecha, las tropas romanas, como el mismo Flavio Josefo atestigua, hartas ya de tanta matanza, reservaron de los prisioneros un número de unos 97.000. Los mayores de 17 años fueron enviados a las minas o a luchar con las fieras en el Circo de Roma como gladiadores. Los menores de 17 años fueron destinados a ser vendidos en el mercado de esclavos pero el mercado rebosa de esclavos hasta los topes, de modo que ¡no hubo quien los comprara! (v. 68, al final). Los sobrantes fueron confinados en una especie de campo de concentración, en el que murieron de hambre por millares.


    3. Al resumir nuestras consideraciones sobre todo este tema hemos de decir: (A) Que el cumplimiento de todas estas predicciones sobre el pueblo de Dios muestra que Moisés habló llevado y movido por el Espíritu de Dios (2 P. 1:21). (B) Que de aquí hemos de aprender a sentir, no sólo miedo, sino pavor al pecado. Se cuenta de un malvado que, después de leer las amenazas de esta porción, se puso tan furioso que arrancó esta hoja de la Biblia, del mismo modo que Joacim rompió y quemó el rollo de Jeremías (Jer. 36:23); pero, ¿de qué sirve romper una copia, cuando el original está bien guardado en el archivo de los decretos divinos por los cuales está dictaminado inalterablemente que «la paga del pecado es muerte» (Ro. 6:23), lo escuchen o no los hombres?


    CAPÍTULO 29


    Las primeras palabras de este capítulo resumen bien su contenido: Éstas son las palabras del pacto que Jehová mandó a Moisés que celebrase con los hijos de Israel... «Éstas» se refiere a las que siguen, no a las que anteceden.


    Versículos 1-9


    Ahora que Moisés había repetido ampliamente los mandamientos que el pueblo debía observar como la parte que a ellos les correspondía en el pacto, y las promesas y amenazas de Dios (según se condujeran ellos), que era la parte que correspondía a Dios cumplir, todo ello se resume aquí en una transacción federal. El pacto hecho anteriormente, es renovado ahora, y Moisés, que fue mediador del pacto antes, lo es también ahora (v. 1). Es probable que algunos de los que aún vivían ahora, pero demasiado viejos para ser educados, tenían ya la edad suficiente para dar su consentimiento personal cuando el pacto se hizo en Horeb, y ahora han de consentir en su renovación. Pero la gran mayoría pertenecían a la nueva generación y, por eso, para ellos era cosa enteramente nueva, en la que especialmente habían de tomar ahora parte activa, pues está puesto en razón que el pacto sea renovado a los hijos del pacto, y que ellos den su consentimiento personal a él.


    I. Es corriente en las escrituras y documentos contractuales comenzar por una relación o descripción; y así lo encontramos aquí, con un resumen de las grandes cosas que Dios había hecho por ellos: 1. Para animarles a creer que Jehová seguiría siendo para ellos su Dios, porque no habría Él hecho tan grandes cosas por ellos, si no hubiese resuelto hacer más todavía, puesto que todo lo que había hecho hasta entonces no era sino el prólogo de lo que pensaba hacer. 2. Para comprometerles a ser para Dios un pueblo obediente y agradecido, en consideración a lo que Él había hecho por ellos.


    II. Para demostrarles todo lo que dice, apela al testimonio de los ojos de ellos: Vosotros habéis visto todo lo que Jehová ha hecho (v. 2). Sus propios sentidos constituían una evidencia incontestable de los hechos: Guardaréis, pues, las palabras de este pacto (v. 9). No había excusa posible.


    III. Detalla estas cosas, para mostrar el poder y la bondad de Dios en las manifestaciones que había tenido a bien hacerles. 1. Al liberarlos de Egipto (vv. 2-3). 2. Al conducirles por el desierto durante cuarenta años (vv. 5-6). Allí habían sido guiados, vestidos y alimentados por medio de milagros. El carácter milagroso de aquellos beneficios les demostraba que Jehová era Dios, y el carácter beneficioso de aquellos milagros les daba a entender que Jehová era su Dios. 3. La victoria que recientemente habían conseguido sobre Sehón y Og, y la buena tierra de la que acababan de tomar posesión (vv. 7-8).


    IV. En contraste con todas estas memorias maravillosas de amor y poder por parte de Dios, Moisés lamenta la estupidez de ellos: Pero hasta hoy Jehová no os ha dado corazón para entender (v. 4). 1. El oído para oír, el ojo para ver, y el corazón para entender son un don de Dios. 2. Dios da no sólo alimento y vestido, sino riquezas y grandes posesiones, a muchos a quienes no da su gracia. Hay muchos que disfrutan de grandes dones que sólo Dios puede dar y, sin embargo, carecen de un corazón lo bastante sensato como para apercibirse del Dador, y carecen también de la buena intención y del uso correcto de dichos dones. 3. La buena voluntad de Dios para otorgarnos sus beneficios en otros terrenos, es una evidencia clara de que si no tenemos su gracia que es el mejor de todos los beneficios, no es por culpa de Él, sino de nosotros.


    Versículos 10-29


    Se echa aquí de ver por la largura de las frases, y por la abundancia y contundencia de las expresiones, que Moisés, ahora que estaba llegando al final de su discurso, estaba muy celoso y deseoso de inculcar y grabar fuertemente en las mentes del pueblo lo que acababa de decir; tanto más cuanto que aquel pueblo carecía del necesario entendimiento. Para ligarlos más estrechamente a su Dios y a los deberes que tenían para con Él, ajusta un trato (por decirlo así) entre ellos y Dios, pero un trato que debería ser un pacto perpetuo. No les demanda consentimiento explícito, sino que deja el asunto ante ellos, y apelan a sus conciencias en la presencia de Dios.


    I. Las partes de este pacto. 1. Aquel con quien van a hacer el pacto es Jehová su Dios (v. 12). 2. Todos ellos habían de entrar en este pacto con Dios, pues a todos ellos se les había convocado (v. 2). (A) Incluso sus grandes hombres, los jefes de sus tribus, sus ancianos y sus oficiales, no han de tener por desdoro el poner su cerviz bajo el yugo de este pacto, y caminar con él puesto. (B) No sólo los hombres, sino también sus mujeres e hijos deben entrar en este pacto (v. 1). (C) Y no sólo los israelitas, sino también los extranjeros que residen en el campamento de Israel, con tal que sean prosélitos de la religión judía, al menos en el punto de haber renunciado a todos los dioses falsos. Esta era una indicación muy temprana del favor y de la benignidad que Dios tenía reservados para los gentiles. (D) No sólo las personas libres, sino también los siervos ocupados en los oficios más bajos, «desde el que corta tu leña hasta el que saca tu agua» (v. 11). (E) No sólo los que estaban allí presentes delante de Dios en aquella solemne asamblea, sino los que no estaban allí, habían de entrar en el pacto (v. 15), es a saber: (a) Los que se veían recluidos en casa, ya por enfermedad ya por un trabajo que no se podía dejar. (b) Los de las sucesivas generaciones. En la presente dispensación de gracia, vemos que el pacto de la redención sellado en el Calvario (2 Co. 5:19) incluye a todos los seres humanos (Jn. 1:9; 3:16; Hch. 17:30; 1 Ti. 2:4-6; 1 Jn. 2:2, etc.). Este es también un pacto perpetuo, porque Jesucristo es el mismo ayer, hoy y por los siglos (He. 13:8), y Él es el Mediador del nuevo pacto (Jn. 1:17; 1 Ti. 2:5).


    II. El resumen de este pacto. Todos los preceptos y todas las promesas del pacto están incluidos en la relación contractual de este pacto entre Dios y ellos (v. 13).


    III. El principal objetivo de la renovación del pacto en este momento era fortalecerlos contra las tentaciones de idolatría. Los idólatras eran como borrachos, apegados sin tino ellos mismos a los ídolos y trataban de arrastrar a otros a la misma insensatez. El Apóstol Pedro enumera toda clase de excesos entre las cosas que agradaban a los gentiles (1 P. 4:3). Efectivamente, vemos que la embriaguez es un pecado que endurece el corazón y corrompe la conciencia tanto como pueda hacerlo cualquier otro, al que los hombres se sienten extrañamente tentados y atraídos, incluso después de haber experimentado todas las nocivas consecuencias que comporta, y al que tienen especial empeño por atraer a otros.


    IV. La idolatría habría de ser la ruina de la nación, acarrearía toda clase de plagas al país que consintiera en esta raíz de amargura y recibiera su infección; tanto como se extienda el pecado, se extenderá también el juicio de Dios. El versículo 29 nos enseña a no inquirir por pura curiosidad en los secretos designios de Dios. A la pregunta: ¿por qué hizo esto Jehová a esta tierra? (v. 24) se le da (vv. 25-28) una respuesta suficiente para justificar a Dios y amonestarnos a nosotros. Pero si alguien vuelve a preguntar por qué quiso Dios, mediante un despliegue tan vasto de obras portentosas, milagrosas, formarse un pueblo de tal talante, cuya apostasía y consiguiente ruina previó claramente desde toda la eternidad, o por qué no lo impidió con su gracia omnipotente, o qué es lo que pretende todavía hacer con ellos, que sepa la tal persona que éstas son preguntas que no se pueden contestar (v. 29, comp. con Jn. 21:22; Hch. 1:7; Ro. 9:20; 11:33-34; Col. 2:18). Todo lo que nos es necesario y conveniente nos ha sido revelado por su Espíritu (1 Co. 2:10). Las cosas reveladas son para nosotros y para nuestros hijos para siempre (v. 29). 1. Que, aunque Dios se ha reservado muchos de sus secretos, nos ha revelado lo suficiente para satisfacernos y salvarnos. No se ha reservado nada de cuanto nos es útil y conveniente. 2. Que debemos anhelar el conocer y poner por obra todo lo que Dios nos ha revelado, así como enseñarlo a nuestros hijos y procurar, con nuestro ejemplo y con nuestras palabras, que ellos lo conozcan bien y lo cumplan. No es que meramente se nos permita hacerlo, sino que se nos manda, para mostrar cuánto hemos de preocuparnos de ello. Y no es extraño que así sea, puesto que son cosas que nos interesan más que ninguna otra cosa, ya que son normas según las que hemos de vivir, y promesas por las que hemos de vivir; por eso, hemos de aprenderlas con diligencia nosotros mismos, y enseñarlas con la misma diligencia a quienes son los más allegados a nosotros. 3. Que todo nuestro conocimiento ha de estar orientado hacia la práctica (v. 1 Co. 8:1-3), porque este es el objeto de toda la revelación divina, no precisamente el equiparnos con materias de sutil especulación, en las cuales disfrutar nosotros y entretener a nuestros amigos, sino en que cumplamos todas las palabras de esta ley (v. 29). Se puede asegurar que, si cada hijo de Dios pusiese en práctica la cuarta parte de lo que conoce, seríamos espiritualmente ricos. ¿No es nuestro destino ser partícipes de la naturaleza divina (2 P. 1:4)? ¿Quién se sentirá indolente ante una perspectiva tan amplia, cuyos límites se desplazan indefinidamente hasta la misma infinitud de Dios?


    CAPÍTULO 30


    Podría pensarse que las serias amenazas con que se cierra el capítulo anterior iban a acabar para siempre con el pueblo de Israel, y dejar ya por desesperado su caso; pero en este capítulo tenemos una clara insinuación de la misericordia que Dios tiene en reserva para ellos en los últimos días; de manera que, a la larga, la misericordia prevalezca contra el juicio y tenga la última palabra.


    Versículos 1-10


    Estos versículos se pueden considerar como una promesa condicionada o como una predicción absoluta.


    I. Primordialmente han de considerarse como una promesa condicionada, y en ese sentido tienen aplicación, no sólo para Israel, sino también para todos los países y para todos los individuos humanos; y tienen por objeto darnos la seguridad de que los más grandes pecadores, si se arrepienten y se convierten, tendrán perdonados sus pecados y serán restaurados al favor de Dios. Este es el objeto del pacto de gracia; deja lugar al arrepentimiento en caso de mala conducta, y promete el perdón a todo el que se arrepienta.


    1. Cómo se describe aquí al arrepentimiento que es la condición de estas promesas. (A) Comienza por una seria reflexión: «Cuando hayan venido sobre ti (cuando recuerdes) todas estas cosas, la bendición y la maldición que he puesto delante de ti» (v. 1). La consideración es el primer paso hacia la conversión: Volved en vosotros, prevaricadores (Is. 46:8). El hijo pródigo volvió en sí (Lc. 15:17), antes de volver a casa de su padre. Lo que se debe considerar es la bendición y la maldición. Si los pecadores considerasen seriamente la felicidad que han perdido por el pecado, y la miseria que han traído sobre sí, y que, mediante el arrepentimiento, pueden escapar de la miseria y recobrar la felicidad no demorarían convertirse a Jehová su Dios (v. 2). El hijo pródigo recordó la bendición y la maldición cuando consideró su necesidad presente y la abundancia de pan en casa de su padre. (B) Consiste en una sincera conversión. El efecto directo de la reflexión no puede ser otro que un santo pesar y una santa vergüenza (Ez. 6:9; 7:16). Pero lo que constituye el alma y la vida del arrepentimiento, y sin lo cual las más apasionadas expresiones no son más que una burla, es volverse a Dios (v. 2); si te conviertes a Jehová tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma (v. 10). (C) El verdadero arrepentimiento se demuestra con una vida de constante obediencia a la santa voluntad de Dios. (a) Esta obediencia ha de estar atenta a la voz de Dios: Oirás la voz de Jehová (v. 8); si obedeces a la voz de Jehová (v.10). (b) Ha de ser sincera, gozosa y total; con todo tu corazón y con toda tu alma (vv. 2, 6, 10). Como ha dicho un escritor moderno, todos nuestros problemas espirituales residen en que no nos hemos decidido a una entrega total. (c) Debe surgir de un principio de amor, y ese amor ha de ser con todo el corazón y con toda el alma (v. 6).


    2. Qué favor se promete a los que se arrepientan de este modo. Aunque son atraídos a Dios por su sufrimiento y su aflicción en medio de las naciones a las que Dios les haya arrojado (v. 1), Dios les acogerá con toda benignidad a pesar de todo, porque con este objetivo se nos envían las aflicciones con el de llevarnos al arrepentimiento. Como dice el adagio latino: Undique ad coelos tantumde est viae = Desde cualquier parte hay el mismo camino al cielo. Aquí se promete: (A) Que Dios tendrá compasión de ellos como objetos propios de su misericordia (v. 3). (B) Que Dios dará la vuelta a su cautividad, como da a entender el hebreo; es decir, hará cambiar la suerte de ellos y los restaurará a su primer estado, recogiéndolos de entre todos los pueblos adonde los haya esparcido (v. 3) por muy remoto que sea el país donde se encuentren (v. 4). (C) Que los hará volver a la tierra que heredaron sus padres (v. 5). Los pecadores arrepentidos, no sólo son liberados de su miseria, sino restaurados a la verdadera felicidad en el favor de Dios.


    II. Todo esto puede considerarse también, y en primer plano, como una predicción del arrepentimiento y restauración final de los judíos: Cuando hayan venido sobre ti TODAS ESTAS COSAS (v. 1), primero las bendiciones, y después las maldiciones, entonces entrará en acción la misericordia de Dios atesorada y reservada durante siglos. Aunque sus corazones se hayan endurecido perversamente, la gracia de Dios tendrá poder para ablandarlos y cambiarlos (Jer. 31:33-37; Ez. 36:26). Entonces aun cuando su caso sea deplorable, la providencia de Dios enderezará todos los entuertos de ellos. Ahora bien, es cierto que esto se cumplió en cierto grado a su vuelta de la cautividad de Babilonia. Fue un ejemplo maravilloso de su arrepentimiento y de su reforma el que Efraín, que se había entregado a los ídolos, renunciase a ellos y dijese: ¿Qué tengo yo que ver ya más con ídolos? La deportación de Babilonia los sanó completamente de la idolatría; y entonces Dios los plantó de nuevo en su tierra y les hizo bien. Pero: 2. Muchos opinan que ha de cumplirse de manera plena en la conversión final de los judíos, que todavía andan dispersos entre las naciones y que, mediante el arrepentimiento del pecado que cometieron sus padres al crucificar a su Mesías, y del que ellos mismos son partícipes al no aceptarle como su Salvador, escucharán por fin el Evangelio y se volverán a su Dios a través del único Mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre (1 Ti. 2:5). Este es precisamente el tema que el Apóstol Pablo desarrolla en el capítulo 11 de su epístola a los fieles de Roma.


    Versículos 11-14


    Moisés les urge ahora a que obedezcan, y atiendan a la sencillez y facilidad del mandamiento.


    I. Esto es verdad en relación con la Ley de Moisés. Nunca pudieron alegar, para excusar su desobediencia, que Dios les había mandado algo ininteligible, esotérico, o impracticable fuera del alcance de la vida cotidiana: No es demasiado difícil para ti (v. 11); esto es: 1. No está demasiado alto para ti como para que tengas que enviar mensajeros al Cielo, para inquirir lo que debes hacer para agradar a Dios (v. 12), ni necesitas ir al otro lado del mar (v. 13), a una isla distante, como hacían los filósofos, que viajaban por muchas y distantes regiones, en busca de erudición. 2. No es demasiado duro o pesado para ti, como lee la versión de los LXX en el versículo 11. Hay algo dentro de ti que está de acuerdo con la Ley (Ro. 7:16). Por tanto, no tienes razón para quejarte de que su observancia entrañe ninguna dificultad insuperable.


    II. Es verdad también en relación con el Evangelio, y a ello lo aplica el Apóstol, y hace de ello la expresión de la justicia que es por la fe (Ro. 10:6-8). En esta dispensación del Evangelio, éste es ahora el mandamiento de Dios: Que creamos en el nombre de su Hijo Jesucristo, y nos amemos unos a otros como nos lo ha mandado (1 Jn. 3:23). La Palabra de Dios está cerca de nosotros y Cristo está en esa Palabra, y el Espíritu está en esa Palabra y la llena de vida, y calienta nuestro corazón para recibirla. El israelita no podía siempre llevar consigo el santuario, pero sí la Ley, en sus labios y en su corazón. Nosotros tenemos un mayor privilegio, porque, además de eso, nuestro corazón es morada de la Trina Deidad (Jn. 14:17, 23). Por consiguiente, si creemos de corazón que las promesas de la encarnación y de la resurrección del Mesías se han cumplido en el Señor Jesucristo y, de acuerdo con esto, le recibimos en nuestro corazón y le confesamos con nuestros labios, tendremos a Cristo con nosotros y seremos salvos. Está cerca, muy cerca, el que nos justifica. La Ley era sencilla y fácil, pero el Evangelio lo es mucho más todavía.


    Versículos 15-20


    Moisés concluye ahora con una luz muy brillante y con un fuego muy ardiente, para que si es posible, todo lo que ha dicho tenga entrada en el entendimiento y en el corazón de este pueblo tan endurecido.


    I. Expone el caso con toda claridad. 1. Todo ser humano ambiciona obtener la vida y el bien, y escapar de la muerte y del mal, desea la felicidad y teme la miseria y la desgracia. «Pues bien —dice Moisés— yo he puesto delante de ti el camino para obtener todo el bien que deseas y evitar toda la miseria que temes. Obedece, y todo te saldrá bien, sin que eches en falta nada» (v. 15). 2. Todo ser humano es movido y regido en sus acciones por una de estas dos grandes fuerzas: la esperanza o el miedo, la esperanza de obtener el bien, y el miedo de ser atrapado por el mal, real o aparente. «Ahora bien —viene a decir Moisés—, yo he probado ambos caminos; si quieres ser atraído a obedecer por la esperanza segura de obtener así grandes ventajas, o ser constreñido a obedecer por la no menos segura ruina en caso de que desobedezcas; por cualquiera de los dos lados que lo mires desearás mantenerte cerca de Dios y del deber de amarle y servirle; pero, si no lo haces así, no tendrás ninguna excusa.»


    II. Al haber presentado así el caso, lo deja ahora a la elección de ellos, invitándoles a elegir bien (v. 19). Cualquiera que sea la opinión que se sustente acerca del difícil problema de la gracia de Dios y de la responsabilidad humana, no cabe duda de que, así como la salvación es de Jehová, la condenación está en que los hombres prefirieron las tinieblas a la luz (Sal. 3:8, Jn. 3:19). Los rabinos judíos tienen una máxima que dice: «Todo está en las manos de Dios, excepto el temor de Dios». Y otra máxima judía dice: «Someter nuestra voluntad a la voluntad de nuestro Padre que está en los Cielos, es el gran objetivo de la vida del hombre sobre la tierra» (comp. con Jn. 4:34). Es cierto que, sin la gracia, no podemos hacer nada (Jn. 15:5), pero también es verdad que, sin nuestra colaboración, la gracia queda estéril (1 Co. 15:10).


    III. En el último versículo (v. 20), Moisés les dice, en pocas palabras, cuál es su deber: amar a Dios; amarle como al Dios que es Señor de todo y lo más amable de todo; y amarle como a su Dios, el Dios del pacto con ellos: «Él es vida para ti, y prolongación de tus días».


    CAPÍTULO 31


    En este capítulo, Moisés una vez terminado su discurso, anima al pueblo que está para entrar en Canaán, y anima también a Josué, que los va a introducir en aquella tierra prometida; se cuida además de que todas estas cosas permanezcan siempre en la memoria de ellos, ahora que él va a morir.


    Versículos 1-8


    Dice un proverbio inglés que “quien está remiso en partir, dice adiós muchas veces” (loth to part bids of to farewell). Así hace Moisés con los hijos de Israel no porque esté remiso en ir a la presencia de Dios, sino porque lo está en dejar solos a los hijos de Israel, y teme que, cuando él los deje, dejen ellos a Dios (para un caso similar, comp. Fil. 1:21-24). Aquí los llama a todos (v. 1), para darles a todos una palabra de aliento. Era causa de desánimo para ellos el que Moisés se les fuera en el momento que más falta les hacía. Aunque Josué continuaría luchando con ellos y por ellos en el valle, ellos preferían tener a Moisés el cual intercedía por ellos en el monte como ya lo había hecho (Éx. 17:10). 1. Pero él tiene 120 años, y es hora de que piense en dejar el cargo y marchar al reposo. 2. Muere por sentencia de Dios: No pasarás este Jordán (v. 2).


    I. Moisés anima al pueblo; nunca hubo general que pudiese arengar a sus soldados, espoleándoles con promesas tan sustanciosas y seguras como las que puso Moisés delante de los hijos de Israel. 1. Les asegura la presencia constante de Dios entre ellos: Jehová tu Dios, el que te ha guiado y te ha guardado hasta aquí, Él pasa delante de ti (v. 3). Él no los dejará ni los desamparará (v. 6); palabras que el autor de Hebreos dirige a los creyentes, para alentarles en su fe y en su esperanza (He. 13:5). 2. Les deja por jefe a Josué, de cuya conducta, valentía y sincera preocupación por ellos, tenían ya larga experiencia; además, Dios mismo le había llamado y capacitado para que fuese el sucesor de Moisés y, por ello, no cabía ninguna duda de que le había de bendecir a él, y hacer de él una gran bendición para ellos (v. Nm. 27:18). 3. Les asegura el éxito. Había dos motivos principales para alimentar gran esperanza en el éxito: (A) Las victorias ya conseguidas sobre Sehón y Og (v. 4), de las que podían inferir, tanto el poder de Dios, que podría seguir obrando como hasta entonces, como el propósito de Dios que había de llevar a buen término lo que había comenzado (Fil. 1:6). (B) El mandato que Dios les había dado de destruir a los cananeos (7:2; 12:2), de lo cual podían inferir también que, sin duda ninguna, había de poner en las manos de ellos el poder necesario para llevar a cabo lo que les mandaba.


    II. Anima también a Josué (vv. 7-8). 1. Que Josué era ya un experto general, un hombre de bien probada bizarría y muy satisfecho de ser exhortado por Moisés a esforzarse y tener buen ánimo (v. 7). 2. Le da este encargo en presencia de todo Israel, para que estén tanto mejor dispuestos a marchar bajo las órdenes de quien habían visto investido de un modo tan solemne. 3. Le da las mismas seguridades de la presencia de Dios con ellos y, consiguientemente, del mismo glorioso éxito, con que había animado al pueblo.


    Versículos 9-13


    La Ley fue dada por medio de Moisés —dice Juan— (Jn. 1:17). No sólo se le encomendó que la diera a aquella generación, sino que la transmitiera a las generaciones venideras. Aquí queda manifiesto que fue fiel en el desempeño de tal comisión.


    I. Y escribió Moisés esta ley (v. 9). 1. Para que los que la habían oído, pudiesen ellos mismos leerla y memorizarla. 2. Para que fuese transmitida con mayor seguridad a la posteridad. Nótese que la Iglesia ha recibido abundantes bendiciones de la escritura, así como de la predicación, de las cosas divinas, la fe viene, no sólo por el oír, sino también por el leer. El mismo cuidado que se tuvo respecto de la Ley, se ha tenido también, gracias a Dios, respecto del Evangelio; poco después de haber sido predicado, fue escrito para que pudiese llegar hasta los últimos confines de la tierra, y hasta los últimos momentos del tiempo; hasta la consumación de los siglos.


    II. Después de escribirla, la encomendó al cuidado y a la custodia de los sacerdotes y de los ancianos. Entregó una copia auténtica a los sacerdotes, para ponerla al lado del Arca (v. 26), a fin de que quedase allí como modelo original al que habían de ajustarse todas las copias que hubiesen de hacerse de la Ley.


    III. Mandó que se leyese toda la Ley una vez cada siete años en la asamblea general de Israel, precisamente en el año sabático. Es probable que los judíos piadosos leyesen diariamente la Ley en familia. Santiago asegura que, desde generaciones antiguas, Moisés es leído en las sinagogas cada sábado (Hch. 15:21). Pero para tributar un honor especial, en una solemnidad singular, a la Ley, Moisés manda que se lea una vez cada siete años en asamblea general del pueblo. Para ello, da las siguientes instrucciones:


    1. En cuanto al tiempo en que esta lectura solemne de la Ley ha de hacerse, se ha de efectuar: (A) En el año de la remisión. En ese año, la tierra descansaba, de modo que quedaba mucho más tiempo para dedicarlo a este servicio. Los siervos que en este año adquirían la libertad, y los pobres deudores que en ese año obtenían la remisión de sus deudas, habían de entender que, al obtener dichos beneficios gracias a la Ley, con toda razón y justicia había de esperarse que le rindiesen obediencia y, por consiguiente, se ofreciesen a Dios como sus siervos, ya que Él se había dignado romper las cadenas de su servidumbre. El año de la remisión era tipo del Evangelio de la gracia, que por eso se llama el tiempo favorable del Señor (Lc. 4:19, 2 Co. 6:2), ya que la remisión de nuestros pecados y la libertad que nos regala la verdad de Cristo (Jn. 8:32) nos comprometen a guardar sus mandamientos (Lc. 1:74-75). (B) En la fiesta de los tabernáculos del año sabático. En esa fiesta, se les exigía de un modo especial regocijarse delante de Jehová (Lv. 23:40).


    2. A quiénes había de leerse: Delante de todo Israel (v. 11); varones, mujeres, niños y extranjeros (v. 12). Las mujeres y los niños no estaban obligados a subir a las otras fiestas, sino sólo a ésta en que se leía la Ley. Dice el rabino Rashi que los hombres se reunían para aprender; las mujeres, para escuchar; los niños, para recompensar a los que los llevaban. Los rabinos judíos daban (y dan) mucha importancia a la instrucción que se da a los niños por el poder espiritual que sale de la boca de los niños y de los que maman —eso dicen—, y citan precisamente el Salmo 8:2, que el propio Señor Jesucristo citó también (Mt. 21:16, comp. con Mt. 11:25). Uno de los proverbios rabínicos es que «el universo moral descansa sobre el aliento de los niños en edad escolar».


    3. Quién había de leerla: Les mandó... (v. 10): leerás esta ley (v. 11). Toda la nación queda responsabilizada de este mandato aunque habían de delegar en sus representantes este servicio. Josué mismo cumplió esta función (Jos. 8:34-35). Un antiguo Mishná atribuye esta función al rey, y así vemos a Josías leyéndola (2 Cr. 34:30), y después a Esdras (Neh. 8:3). Josefo atestigua que, en su tiempo, esta función era desempeñada por el sumo sacerdote.


    4. Con qué objeto había de leerse solemnemente. Para que la generación que la escuchaba, aprendiese a temer a su Dios y a guardar todos los mandamientos que en ella estaban contenidos (v. 12). Lo mismo debemos hacer nosotros: hemos de oír la Palabra de Dios para aprender y crecer en el conocimiento; y cada vez que leamos y estudiemos las Escrituras, nos daremos cuenta de que siempre queda más y más que aprender de ellas.


    Versículos 14-21


    I. Que Moisés y Josué son convocados al tabernáculo de reunión, a esperar una manifestación de la majestad divina (v. 14). A Moisés le repite Dios que va a morir en breve. Por eso, ha de traer consigo a Josué, para que sea presentado como su sucesor a Dios, y reciba de Él la comisión y el encargo.


    II. Dios se les manifiesta benignamente: Y se apareció Jehová en el tabernáculo, en la columna de nube (v. 15). Allí estaba la shekinah, el signo visible de la presencia de Dios.


    III. Dios le dice a Moisés que, después de su muerte, el pacto entre Dios e Israel, en cuya celebración tanta parte y tantas fatigas había tenido él mismo, habría de ser quebrantado por Israel: Este pueblo se levantará y fornicará tras los dioses ajenos (v. 16). Adorar los dioses de Canaán era la más abominable idolatría y el más alevoso quebrantamiento del pacto. De modo semejante, se rebelan contra Cristo, ya sea al hacer de su dinero un ídolo a quien servir con la codicia (Mt. 6:24; Col. 3:5), ya sea hacer de su vientre un dios a quien satisfacer con toda clase de sensualidad (o con su dieta judaizante); Filipenses 3:19. Los que se vuelven a dioses ajenos (v. 18), dejando a Jehová (v. 16), dejan a un lado toda bendición («esconderé mi rostro» vv. 17, 18, comp. con Stg. 1:17). 2. Si ellos dejan a Dios, justamente les abandonará Él (v. 17). Quienes dejan a Dios para entregarse al pecado, harán caer sobre sus cabezas toda clase de males.


    IV. Instruye a Moisés para que les lea un cántico, para cuya composición Dios promete su ayuda a fin de que, al ser divinamente inspirado, quede para siempre como un testimonio permanente de la fidelidad y bondad de Dios al darles su paternal amonestación. La sabiduría humana ha ideado muchas maneras de comunicar los conocimientos tanto del bien como del mal: leyes, historias, predicciones, proverbios, novelas, cánticos, y todos los medios audiovisuales de la sociedad moderna; cada uno tiene sus ventajas. De igual manera, la sabiduría de Dios ha echado mano en las Escrituras, de todas las figuras y modos de expresión, a fin de que los indoctos e inconstantes (2 P. 3:16) queden sin excusa. 1. Este cántico, si se le presta atención, puede ser un buen medio de impedir la apostasía. 2. Si, a pesar de todo, no impedía que cayesen en la apostasía, podría ayudar a conducirlos al arrepentimiento. Cuando les vengan muchos males y angustias, entonces este cántico responderá en su cara como testigo (v. 21), es decir, será recordado por ellos y podrá servirles de espejo en que mirarse la cara (Stg. 1:23-25), para reconocerse pecadores (manchados), humillarse delante de su Dios, y volver al que es fuente de aguas vivas, a quien abandonaron para cavarse cisternas rotas (Jer. 2:13). Nótese que Dios puede permitir, por sus inescrutables designios, que algún hijo suyo deje la casa paterna y se aleje, pero para su mal; como buen Padre, tiene ya en reserva los medios para hacer que se recupere y vuelva. Dios prepara la medicina de antemano, incluso antes de que se produzca la enfermedad.


    Versículos 22-30


    I. Ahora se le da a Josué la comisión que Dios había dicho (v. 14) le había de dar. Josué acababa de oír de labios de Dios cuán perverso iba a ser el pueblo al que tendría la misión de conducir, y esto podía ser para él un motivo de desánimo. Pero Dios le dice: «Por malos que hayan de ser, tú podrás desempeñar tu cometido, porque yo estaré contigo. Así que, esfuérzate y anímate


    II. La entrega solemne del libro de la Ley a los levitas, para ser depositado al lado del Arca, es registrada de nuevo aquí (vv. 24-26). Se les instruye aquí para que sepan dónde han de guardar este valioso original, no dentro del Arca (en la que sólo las tablas del Decálogo habían de estar), sino en otro recipiente junto al Arca. Este fue, sin duda, el libro que se encontró en la casa de Dios (desplazado seguramente de su propio lugar) en los días de Josías (2 Cr. 34:14).


    III. El cántico que aparece en el capítulo siguiente, lo escribió Moisés aquel día, y lo enseñó a los hijos de Israel (v. 22). Por lo demás: 1. Les declara que pocas satisfacciones tuvo, mientras anduvo con ellos (v. 27). No hace mención ahora de las muchas veces que se habían rebelado contra él; estas rebeliones las había perdonado y las había olvidado; pero no puede pasar por alto las veces que se habían rebelado contra Jehová, a fin de que se arrepientan de ellas y no las vuelvan a cometer. 2. También les dice cuán pocas esperanzas tenía en ellos en estos momentos de su despedida: Yo sé que después de mi muerte, ciertamente os corromperéis (v. 29). Así también, nuestro Señor Jesucristo, poco antes de morir, predijo que se levantarían falsos cristos y falsos profetas (Mt. 24:24), a pesar de lo cual, y de todas las apostasías del tiempo presente, podemos estar seguros de que las puertas del Hades no prevalecerán contra la Iglesia (Mt. 16:18), porque el fundamento de Dios está firme (2 Ti. 2:19).


    CAPÍTULO 32


    En este capítulo, encontramos el ya aludido cántico de Moisés.


    Versículos 1-6


    I. En esta porción, podemos apreciar como una introducción o prefacio de Moisés a su cántico (vv. 1-2). 1. Comienza con una solemne apelación a los cielos y a la tierra respecto a la verdad y a la trascendencia de lo que iba a decir, y respecto a la justicia de los procedimientos divinos contra un pueblo rebelde («generación torcida y perversa»; v. 5). El Cielo y la tierra serán testigos contra los pecadores, testigos de los avisos que se les han dado, y de su negativa a recibir tales avisos (v. Job 20:27). 2. Comienza también con una solemne aplicación de la forma en que las enseñanzas del cántico iban a fluir de sus labios: Goteará como la lluvia mi enseñanza (v. 2). Como una lluvia mansa que poco a poco empapa la tierra (v. He. 6:7, comp. con Sal. 65:10), como un rocío, que cae suave y desapercibido, pero contiene gran poder vivificante como llovizna sobre la hierba recién nacida, que no aguanta los fuertes aguaceros, y como chaparrones (mejor que gotas) sobre la hierba ya crecida, así caerá la enseñanza de Moisés sobre las mentes y los corazones de los israelitas para refrescarlos, estimularlos, confortarlos y reavivarlos. Es lluvia para bendición, que añade una tremenda responsabilidad para quien se endurece y se vuelve impermeable a la gracia (He. 6:8), y produce espinos y abrojos de maldad, en lugar de la buena cosecha de los frutos del Espíritu (Gá. 5:22-23). (A) Que el contenido de este cántico es doctrinal, ya les había pronunciado otro cántico de alabanza y acción de gracias (Éx. 15), pero éste es un himno de instrucción, porque en los himnos, salmos y cánticos espirituales, no sólo hemos de dar gloria a Dios, sino también hemos de enseñarnos y amonestarnos unos a otros en toda sabiduría (Col. 3:16). De ahí que muchos de los salmos de David lleven por título mashil = para dar instrucción. (B) Muy apropiadamente se compara esta doctrina a la lluvia y a los aguaceros que descienden de arriba para fertilizar la tierra. (C) También promete que esta doctrina fluirá como el rocío y la llovizna, que descienden silenciosamente, sin hacer ruido. Del mismo modo, la predicación que tiene mayores probabilidades de penetrar en los corazones y sacar buen provecho es la que fluye mansamente y se insinúa suavemente, como un silbo apacible y delicado, pues en él está Dios (1 R. 19:12). Los fuertes gritos y las amplias gesticulaciones suelen ser el sucedáneo estéril de un contenido claro, vivo y convincente. (D) Comporta una urgente peroración a escuchar, aceptar y cumplir.


    II. También encontramos en esta porción una solemne declaración de la grandeza y de la justicia de Dios (vv. 3-4).


    1. Esta declaración es como el principio y fundamento de todo el mensaje contenido en este cántico: Todos sus caminos son rectitud (v. 4). Dios queda completamente justificado (Sal. 36:6; 51:4; Jer. 12:1, etc.) en todo cuanto hace, aunque muchas veces nos parezca extraño su modo de obrar.


    2. Moisés se dispone a proclamar valientemente el nombre de Jehová (v. 3), para que nunca se le ocurra a Israel la locura de cambiar este Dios admirable por los dioses falsos que son pura nada. ¡Cuán útil nos sería, tanto para prevenirnos contra el pecado, como para preservarnos dentro del camino del deber, albergar siempre un alto concepto del carácter de Dios y aprovechar toda oportunidad para expresar este concepto (v. Is. 40:21-31). Lo curioso es que, al expresar la grandeza de Dios no lo hace Moisés con una descripción de su eternidad, su inmensidad o el resplandor de su gloria arriba en los Cielos, sino muestra la fidelidad a su palabra, la perfección de sus obras en este mundo y la sabiduría y equidad de todas sus medidas de gobierno; porque en todas estas cosas es como mejor se nos manifiesta su gloria, y en ellas se nos revelan las que sirven de provecho para nosotros y para nuestros hijos (v. 4, comp. con 29:29).


    A) Él es la Roca (v. 4). Nueve veces se repite en el decurso de este cántico esta figura, extraída quizá de los graníticos riscos del Sinaí y celebrada a través de los salmos de la Biblia y de los himnos de los creyentes a lo largo del tiempo y a lo ancho del espacio, como símbolo de la estabilidad firme de un Dios que no cambia y es el refugio seguro, e inaccesible al enemigo, para todo aquel que a Dios se allega en busca de perdón y de salvación por medio de Jesucristo.


    B) Su obra es perfecta. No hay defecto en ella, es irreprochable, como dice el hebreo. Así lo fue la obra de su creación: muy buena (Gn. 1:31, «buena en gran manera»); así lo fue la obra de su redención, por medio del sacrificio de Jesús (He. 10:14); así lo es la obra de su providencia (Ro. 8:28). Nunca deja su obra a medio hacer (Fil. 1:6); todo lo hizo hermoso en su sazón (Ec. 3:11), de forma que sus obras no admiten, porque no la necesitan, reparación ni enmienda: sobre ello no se añadirá, ni de ello se disminuirá (Ec. 3:14). Hay muchas cosas que no entendemos, pero cuando el Señor se manifieste en el último día, la perfección de todas sus obras será evidente a los ojos de todo el mundo.


    C) Todos sus caminos son rectitud. El término hebreo mishpat, que aquí traducimos por rectitud, comporta prudencia y justicia, para indicar que los objetivos de Dios son siempre rectos, y que los medios de que se vale son sabios. Es de notar que el texto no dice que los caminos de Dios (su modo de comportarse) son rectos (adjetivo), sino rectitud (sustantivo); con lo que se nos da a entender que su propio Ser Divino es rectitud, como es verdad, es luz, es amor, es vida, etc. (comp. con Jn. 14:6; 1 Jn. 1:5; 4:8, 16). Todo esto no es en Dios accidental y transitorio como lo es en nosotros, sino tan sustantivo, tan entrañado en su propia esencia, que si, por un imposible, le fallara alguno de esos benditos atributos, ello equivaldría a negarse a sí mismo (2 Ti. 2:13).


    D) Él es Dios de verdad (mejor, de fidelidad; hebr. emunah) cuyas palabras comportan plena garantía, porque el que es fiel a toda prueba, ni puede mentir, ni puede faltar a sus promesas, ni hay nada ni nadie que pueda impedirle cumplir lo que ha prometido, ya sea salvación para el que le obedezca, ya sea condenación para el que le rechace.


    E) No hay ninguna iniquidad en Él. El término hebreo indica más bien, injusticia. Dios nunca engaña al que confía en Él, nunca perjudica al que apela a Su justicia, nunca es duro para el que se refugia en Su misericordia.


    F) Es justo y recto. Los latinos de principios de nuestra era tenían un axioma que llegó a cristalizar en el mismo Derecho Romano: Summum jus, summa injuria, que podríamos traducir: La justicia a secas puede convertirse en una gran injusticia, ya que la justicia ha de ser «humana» para ser, en verdad, justa y equitativa. En este sentido, la justicia de Dios siempre está impregnada de misericordia, hasta confundirse con ella (Dn. 9:7-9). Por eso, como decían los teólogos medievales, «Dios siempre castiga por debajo de lo merecido, y premia por encima de lo merecido». Si sustituimos el concepto de «mérito» por el de recompensa, nos acercaremos mejor a la expresión bíblica de dicho axioma.


    III. Hace un cargo muy grave contra el Israel de Dios, cuyo carácter era, en todos los aspectos, el reverso del carácter del Dios de Israel (v. 5). 1. La corrupción de Israel no es suya; no puede achacarse a Dios ninguno de los pecados con que Israel se ha corrompido a sí mismo; Él es santo en todos sus procedimientos. 2. De sus hijos es la mancha. (A) Cuán deshonroso es para Dios, y cuánto daño hace al testimonio, el que sus hijos dejen tanto que desear. (B) Que los hijos de Dios tienen sus manchas mientras peregrinan por el desierto de esta vida; si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos (1 Jn. 1:8). Pero el pecado de Israel no era uno de esos actos pecaminosos que las imperfecciones del estado presente ocasionan en los creyentes más piadosos y delicados; no era una debilidad contra la cual combatiesen velando y orando, sino una perversidad hondamente arraigada en sus corazones y a la que conscientemente estaban inclinados, y hasta decididos a cometerla, puesto que: 3. Eran una generación torcida y perversa, que actuaba por espíritu de rebeldía y contradicción; hacían lo que estaba prohibido, precisamente porque estaba prohibido.


    IV. Termina esta porción con una patética reconvención a este pueblo provocador, por su ingratitud: ¿Así pagáis a Jehová, pueblo loco e ignorante? (v. 6). 1. Les recuerda así las obligaciones que Dios les ha impuesto para que le sirvan y le sigan, puesto que había sido para ellos un verdadero Padre. ¿Y no son nuestras obligaciones, como creyentes bautizados, tan grandes o mayores hacia nuestro Creador que nos hizo, hacia nuestro Redentor que nos compró, y hacia nuestro Santificador que nos ha establecido en la vida eterna, nos ha regenerado y mora en nosotros? 2. De ahí infiere Moisés la maldad que hay en dejar a Dios y rebelarse contra Él, puesto que es: (A) Una tremenda ingratitud. (B) Una prodigiosa locura.


    Versículos 7-14


    Después de haber presentado a Dios como el gran Bienhechor, en general, de Israel, ahora Moisés refiere en estos versículos algunos casos de la bondad de Dios hacia ellos, y del cuidado que ha tenido de ellos. 1. Había casos antiguos, a los que apela: Acuérdate de los tiempos antiguos (v. 7). Las historias auténticas de los tiempos antiguos son de gran provecho, en especial la historia de Israel y la historia de la primitiva Iglesia. 2. Otros casos eran más recientes y, a este respecto, apela a la memoria de sus padres y de los ancianos de Israel que todavía vivían y estaban entre ellos.


    Tres son específicamente los casos de bondad de Dios hacia su pueblo Israel, a los que desciende Moisés con particular detalle:


    I. La temprana designación de la tierra de Canaán para que fuese la heredad de ellos, pues ella era tipo y figura de la herencia espiritual que nosotros habíamos de tener en Cristo. Esta designación estaba determinada y preparada en los divinos designios (v. 8).


    1. Que, cuando la tierra fue dividida entre los hijos de los hombres Dios tenía ya a Israel en su pensamiento, pues reservó para él una heredad proporcional a lo numeroso del pueblo actual.


    2. La razón que se da del cuidado singular que Dios tuvo con su pueblo, antes de que entrase en la escena de la historia humana, razón que exalta en gran manera la bondad de Dios y obliga a un profundo agradecimiento, es que la porción de Jehová es su pueblo (v. 9). Aunque Dios es el Dueño y Señor de cielos y tierra, ha querido reservarse como heredad peculiar a Israel en un sentido mucho más íntimo que cualquier otro pueblo de la tierra.


    II. Hacer de ese pueblo una nación un pueblo corporativamente bien organizado, para que estuviesen a punto para entrar en posesión de la herencia, como un primogénito llegado a la mayoría de edad, en el tiempo prefijado por el Padre. Y, en este sentido, era Canaán también tipo de nuestra herencia espiritual porque, al haber nacido de nuevo por la Palabra y el Espíritu también se nos ha adoptado por hijos mayores de edad, para que disfrutemos conscientemente de los privilegios que nos otorga la participación de la naturaleza divina, con el ingreso pleno en las actividades de la familia de Dios (Ro. 8:15-17; Gá. 4:5-7; Col. 1:12). ¡Cuánto tiempo y trabajo se necesitó para moldear a este pueblo, darle una forma bien definida, y adaptarlo a las grandes cosas destinadas para ellos en la tierra prometida!


    1. Le halló en tierra de desierto (v. 10). Aquí se describe a Israel como una criatura abandonada y famélica, destinada a morir en el desierto, y a Dios se le presenta como a un viajero rico, poderoso y misericordioso, que se encuentra a esta pobre criatura, la rescata y se cuida de ella con todo cariño (v. Ez. 16:3-9). Efectivamente, Israel se hizo pueblo en el desierto, allí comienza propiamente su historia, en aquellos cuarenta años durante los cuales Dios le sostuvo con sobrenatural alimento y solícita protección sin los que necesariamente hubiese perecido por completo. Se le llama la congregación en el desierto (Hch. 7:38). Allí nació, fue criado y educado. (A) Su condición era desesperada. Era un yermo de horrible soledad (v. 10), en el que no habría podido sobrevivir por sí mismo. (B) Su natural disposición era muy poco prometedora. La mayoría de ellos eran tan ignorantes de las cosas divinas, tan estúpidos e ineptos para entenderlas, tan volubles, displicentes y antojadizos, que bien podría deducirse que habían nacido en un desierto o en una selva, y allí habían sido descubiertos.


    2. Lo trajo alrededor y lo instruyó. Lo condujo por medio de la columna de nube; pero no lo introdujo directamente en la tierra de Canaán, sino que, por la incredulidad de ellos, les obligó a dar un gran rodeo y de este modo les instruyó y educó. Los que aprenden cualquier asignatura, han de tomarse el tiempo necesario para aprender bien la materia. Mediante esta escuela, les puso a prueba la fe y la paciencia, así como su dependencia de Dios, y les acostumbró a la dureza del desierto, para fortalecerles el carácter. Cada etapa comportaba alguna instrucción. Podemos imaginarnos cuán poco preparado habría estado este pueblo para entrar en Canaán, si no hubiese pasado por la dura disciplina del desierto.


    3. Lo guardó como a la niña de su ojo con todo el cuidado y toda la ternura posibles, y los protegió de las malignas influencias de los elementos en un campamento al aire libre, y de todos los peligros de un inhóspito desierto. La columna de nube y fuego era guía y protección para ellos.


    4. Hizo con ellos lo que el águila hace con sus polluelos (vv. 11-12). Se alude a este símil en Éxodo 19:4: «Os tomé sobre alas de águilas». Aquí se detalla mejor este símil. El águila se caracteriza por el gran afecto que muestra hacia sus polluelos, ya que los protege y provee para ellos, y enseñándoles a volar. Para ello, excita la nidada revoloteando sobre ellos, a fin de que salgan de su sopor y se lancen al espacio, no sin antes tomarlos sobre sus alas para acostumbrarlos a surcar los aires apoyados en la madre, para que aprendan así a mover las alas, y puedan hacerlo después, sin peligro, por sí mismos. De paso, esto es un ejemplo para los padres, a fin de que sepan cómo educar a sus hijos y prepararlos para la vida, no permitiendo que se acostumbren a gustar de la ociosidad y educándoles con su ejemplo a seguir el camino recto y volar siempre hacia las alturas. Esto es lo que hizo Dios con Israel; cuando estaban ya acostumbrados a la esclavitud, y poco inclinados a dejarla, los excitó por medio de Moisés, a que aspiraran a la libertad. Los sacó de Egipto, les condujo a través del desierto, y ahora los puso a las puertas de la tierra prometida.


    III. Los estableció en una buena tierra. Esto ya estaba realizado en parte, con la feliz instalación de las dos tribus y media, anticipo de lo que segura y rápidamente iba a hacerse con el resto de las tribus, que habían de disfrutar de gran abundancia de todo lo bueno: Miel de la peña, y aceite del duro pedernal (v. 13). Incluso de las rocas les había dado miel, y del terreno silicoso de Palestina emergían abundantes olivos. Pastos y ganados, mieses y viñedos de aquella tierra del otro lado del Jordán, eran ya proverbiales por su exquisita calidad. Todo ello es, una vez más, tipo y figura de las abundantes y valiosísimas riquezas que en Cristo poseemos nosotros, especialmente el pan de su cuerpo, el vino de su sangre y el aceite de su Espíritu.


    Versículos 15-18


    En esta porción tenemos una descripción de la apostasía de Israel, al abandonar a su Dios, hecho que iba a suceder en breve, y a lo que ya estaban de antemano inclinados. Aquí tenemos dos ejemplos notables de tal perversidad.


    I. La abundancia y la prosperidad iban a ser, como suele suceder, ocasión de suficiencia y sensualidad, de orgullo e insolencia y otros abusos (v. 15). Irónicamente se llama a Israel Jesurún, que significa el Recto (comp. con v. 5 e Is. 44:2). Se dice que tiró coces como buey bien engordado, que se vuelve intratable y se niega a llevar el yugo de su amo, se atrevió a tirar coces contra el mismo Dios, incluso en medio del dolor que produce el cocear contra el aguijón de una evidencia que hiere porque confunde (Hch. 9:5), al par que enfurece. Con esta misma furia, persiguieron los israelitas a los profetas que Dios les enviaba y con esta misma furia llevaron a la Cruz al mismo Hijo de Dios.


    II. El otro ejemplo notable de su apostasía fue la idolatría. Fue precisamente la idolatría la que les llevó a abandonar al Dios verdadero, pues al querer seguir sus propios caminos y al hacerse 2amantes de novedades, se hastiaron de servir y adorar al único Dios verdadero.


    1. Los versículos 16-17 nos describen la clase de dioses a los que siguieron y ofrecieron sacrificios, después que abandonaron al Dios que los había creado. Los servicios que debían haber ofrecido a Dios, los ofrecieron: (A) A dioses ajenos (v. 16), que nada habían hecho por ellos, y para quienes eran unos desconocidos. (B) A nuevos dioses venidos de cerca; es decir, recientemente inventados o importados. ¡Un dios nuevo! ¿Cabe un absurdo más monstruoso? ¡O es el Dios eterno, o no es dios de ninguna clase! (C) No eran dioses en modo alguno, sino pura invención humana, obra de artífices, que de un leño sacaban un dios y con el resto se calentaban al fuego (v. Is. 44:19). (D) Más aún; eran abominaciones (v. 16) y demonios (v. 17). El término shedim, usado aquí para «demonios», transcribe el asirio shidu con el que se designaba a las imágenes de los semidioses encarnados en figuras de animales enormes, con las que se decoraban los frontispicios o las escalinatas de los palacios.


    2. ¡Qué gran afrenta era esto para Jehová su Dios! (A) Suponía olvido imperdonable del que era la Roca de su defensa, seguridad y protección: De la Roca que te creó te olvidaste (v. 18).


    (B) Suponía menosprecio; la ofensa mayor que puede inferirse. El amor y el odio son pasiones extremas en las que el movimiento pendular de la psicología humana hace pasar, con cierta frecuencia, del uno al otro; pero la indiferencia es algo que nadie puede soportar, porque equivale a negar prácticamente la existencia del ser menospreciado.


    Versículos 19-25


    Las estancias de este cántico siguen el mismo curso que las predicciones del capítulo anterior.


    I. Dios se había deleitado en ellos, pero ahora los iba a rechazar. Nótese que cuanto más cerca de Dios se halla alguien en la profesión de su fe, tanto más desagradable resulta para Dios si se mancha con los pecados del mundo (Sal. 106:39-40; Stg. 1:27b).


    II. Les había dado abundantes pruebas de Su presencia en medio de ellos, y de Su gracia y favor para con ellos; pero ahora se iba a retirar de en medio de ellos: Esconderé de ellos mi rostro, los dejaré de mi mano y de mi favor (v. 20), y contemplaré impávido su fin; veré en qué vienen a parar. 1. Porque son una generación perversa, es decir que escapan de la verdad y de lo recto, perversos. 2. Hijos infieles, desleales a un Padre tierno y amante, gente que no es de fiar.


    III. Dios había hecho todo lo posible para hacerles fácil el camino de la obediencia (v. Is. 5:4), pero ahora, como suele decirse, «en el pecado van a llevar la penitencia», el pecado les alcanzará. 1. Ellos habían provocado a celos a Dios con dioses que no merecen el nombre de dioses. 2. Dios los iba a provocar a celos por medio de pueblos que no merecen el nombre de pueblos así de despreciables eran los enemigos que, en manos de Dios, habían de ser los instrumentos de su ira. Cuanto más viles fuesen los enemigos que les tiranizasen, más bárbaro y cruel sería el yugo que les impusieran. Dice un proverbio inglés: Nadie tan insolente como un menesteroso a lomo de caballo. Y en nuestro país se dice: No hay peor amo que el pobre llegado de pronto a rico; o no hay peor ama que la criada que llega a ser señora.


    IV. Los había instalado en una tierra óptima y los había llenado de toda cosa buena, pero ahora iba a amontonar males sobre ellos (v. 23), hasta llevarlos a la más completa ruina. Los castigos con que les amenaza específicamente son: 1. Hambre. 2. Peste. 3. Ataque de parte de las bestias: Diente de fieras enviaré sobre ellos (v. 24). 5. La guerra, con todas sus fatales consecuencias (v. 25).


    Versículos 26-38


    Después de tan terribles amenazas de una ira y de una venganza bien merecidas, nos encontramos en esta porción con sorprendentes insinuaciones de misericordia, de una misericordia no merecida (o, mejor, desmerecida), la cual prevalece contra el juicio, y por ella se echa de ver que Dios no se deleita en la muerte del impío, sino más bien en que se convierta y viva (Ez. 33:11).


    I. Celoso de su honor, no acabará del todo con ellos (vv. 26-28). La misericordia va a prevalecer para reservarse un remanente y salvar de la destrucción total a un pueblo indigno: De no haber temido la provocación del enemigo los habría destruido por completo; pero no podía tolerar que ello envalentonase a los enemigos de Israel (que eran también enemigos de Dios). No necesitó que Moisés se lo recordase ahora, como cuando le dijo: ¿Qué dirán los egipcios? (Éx. 32:12 y otros lugares). Por mucho que merezcamos ser privados del favor de Dios, Él nunca dejará en mal lugar el trono de su gloria.


    II. Preocupado por el bienestar de ellos, desea ardientemente que se conviertan. Dios no se complace en la ruina de los malvados, sino que desea que vuelvan en sí y echen por el buen camino; y, en el momento en que se vuelven a Él, les ayuda a caminar y los acoge favorablemente. Si el pecador reflexionase atentamente, con toda seriedad, lo que ha de ser de él por toda la eternidad, no tardaría en volverse a Dios. En esta porción se trata directamente de los enemigos de Israel (vv. 28-29), que no se dan cuenta de lo que se dice en los versículos 30-31. Así lo ha entendido siempre la exégesis rabínica, y es la más probable, no obstante las referencias de nuestras Biblias.


    III. Les explica cuál ha sido el motivo por el cual han sido vencidos a veces por los enemigos, y lo habían de ser también en lo futuro, por su infidelidad. Si Jehová no hubiese abandonado a su pueblo, ¿cómo podría un gentil idólatra perseguir a mil israelitas, y dos hacer huir a diez mil? (v. 30). Sólo fue posible porque Jehová mismo se convirtió en enemigo de su pueblo (v. Is. 63:10). Dios habría sometido rápidamente a los enemigos de Israel, si no hubiese sido por la perversidad de éste (Sal. 81:14). Al fin y al cabo, la roca de los enemigos, su protección y refugio (sus ídolos), no era como la Roca de Israel, y los propios enemigos habían sido jueces (no tenían más remedio que dictaminarlo) de que las maravillas que Jehová había hecho por Israel no tenían paralelo (Éx. 14:25). Si los presentes y futuros enemigos de Israel no fuesen insensatos (vv. 28-29), se darían cuenta de esta realidad, y no se atribuirían a sí mismos una gloria que no les pertenece; si derrotaban a Israel, no era por su propia fuerza, sino porque Dios había abandonado de momento a su pueblo.


    IV. Pero esta situación no va a durar para siempre. Dios resuelve, al fin, destruir a los que habían perseguido y oprimido a Israel.


    1. Por el sumo desagrado con que ve la perversidad de ellos (vv. 32-33). No se le escapa a Dios el recuerdo de esta perversidad, porque la tiene escrita, sellada y bien guardada en sus archivos (v. 34) y, cuando llegue su tiempo, les retribuirá conforme a su maldad (v. 35). Que no piense el pecador que su maldad pasa desapercibida para Dios. De la misma manera que Dios atesora con todo cariño, en su redoma, las lágrimas de los suyos (Sal. 56:8), así también guarda en reserva, para el día de la ira, el castigo que el propio pecador está atesorando para sí (Ro. 2:5).


    2. Por la suma compasión que siente hacia su pueblo. Es cierto que Israel ha provocado mucho y constantemente a Jehová, pero sigue siendo su pueblo, y la propia miseria de Israel apela a la misericordia de su Dios (v. 36). Esto apunta claramente a las liberaciones que Dios obró en favor de Israel, por medio de los jueces, y los sacó de las manos de aquellos a quienes los había vendido por sus pecados (Jue. 2:11-18), pues Dios fue movido a compasión a causa del sufrimiento de Israel (Jue. 10:16). Cuando la fuerza del pueblo estaba ya agotada (v. 36), Dios prestó su ayuda amorosa y todopoderosa a quienes ya no podían en modo alguno ayudarse a sí mismos.


    3. Por su desprecio y aborrecimiento a los dioses falsos (vv. 37-38): ¿Dónde están sus dioses? (v. 37). De dos maneras se puede entender este apóstrofe: (A) Que Dios haría por su pueblo lo que los dioses falsos no podían hacer por sus adoradores. (B) Que Dios haría contra los enemigos de Israel lo que los dioses de sus enemigos no podían hacer para librarles de las manos de Jehová. Senaquerib y Nabucodonosor desafiaron osadamente al Dios de Israel a que librara a sus adoradores (Is. 37:10; Dn. 3:15), y los libró para confusión de sus enemigos. En cambio, el Dios de Israel retó a Bel y a Nebó, a sus sacerdotes y hechiceros, a que librasen a sus adoradores, a levantarse para ayudarles y protegerles (Is. 47:12- 13); pero lejos de protegerlos, ellos mismos, es decir, sus imágenes, que constituían todo su ser, tuvieron ellos mismos que ir en cautiverio (Is. 46:1-2).


    Versículos 39-43


    Esta conclusión del cántico de Moisés nos habla de tres cosas:


    I. De la gloria de Dios (v. 39). Aquí el gran Dios de Israel demanda para sí: 1. La gloria de su autoexistencia: Sólo yo soy (hebr. Yo, sí, yo, él). Esto significa directamente que Jehová es el único Dios verdadero, pero no podemos menos de ver en esta expresión un eco de aquel YO SOY EL QUE SOY (Éx. 3:14), con que se había manifestado a Moisés desde la zarza ardiendo. Como si dijera: «Yo soy el que siempre he sido, el que soy, el que he prometido ser, el que he amenazado con ser; siempre fiel a mí mismo y a mi palabra». El Targum de Uzzielides lo parafrasea así: «Cuando la Palabra de Dios se revelará para redimir a su pueblo, dirá a todas las gentes: Ved que ahora soy lo que soy, y lo que he sido, y yo soy lo que seré». Nosotros sabemos muy bien cómo aplicarlo al que dijo a Juan: Yo soy el que es y que era y que ha de venir... el primero y el último (Ap. 1:8, 17). Estas palabras: «Yo soy» las encontramos con frecuencia en los capítulos de Isaías en que Dios está animando a su pueblo a esperar ser liberados de la cautividad de Babilonia (Is. 41:4; 43:11, 13, 25; 46:4). 2. La gloria de su supremacía única: No hay ningún otro dios conmigo (v. 39); ni para ayudarme, porque no los necesito; ni para acompañarme, porque no están a mi altura (v. Is. 43:10-11). 3. La gloria de su absoluta soberanía y universal providencia: Yo hago morir, y yo hago vivir; yo hiero, y yo sano. 4. La gloria de un poder irresistible: Y no hay quien pueda librar de mi mano.


    II. Del terror que invadirá a sus enemigos (vv. 40-42). Terror, sí, para quienes odian a Dios, como son todos los que sirven a otros dioses, los que persisten en su voluntaria desobediencia a la ley divina, y que dañan y persiguen a los fieles siervos de Dios. A fin de darles la voz de alarma para que se arrepientan a tiempo: 1. La sentencia divina se ratifica con un juramento: Alzo al cielo mi mano, y digo: Vivo yo para siempre (v. 40). Alza las manos al Cielo, domicilio de su santidad y majestad; era una antigua y corriente fórmula de juramento (v. Gn. 14:22). Permanecer en el odio a Dios (v. 41c) es el colmo del pecado, pues acarrea una ruina total. 2. La justicia divina se prepara para la ejecución de la sentencia: Cuando afile mi espada reluciente (v. 41; v. Sal. 7:12). 3. La ejecución misma de la sentencia será terrible en gran manera (v. 42).


    III. Del consuelo y ánimo para su pueblo: Alabad, naciones, a su pueblo (v. 43). Concluye su cántico Moisés con palabras de gozo; porque en Israel hay un remanente al que espera un final dichoso. El pueblo de Dios tendrá gozo al fin, y lo tendrá para siempre; su liberación será perpetua; tanto que Moisés convoca a todas las naciones a que se unan a Israel en su canto de liberación. Tres cosas se mencionan en particular como motivo de gozo para el pueblo: 1. El ensanchamiento de las fronteras del Israel de Dios. Por eso el Apóstol Pablo, citándolo de los LXX, aplica a la conversión de los gentiles las primeras palabras de este versículo. «Alegraos, gentiles, con su pueblo» (Ro. 15:10). 2. La vindicación de la sangre de los suyos, derramada por manos de sus adversarios: Hará expiación por la tierra de su pueblo (v. 43c). Aquí la Tierra Prometida aparece empapada por la sangre inocente de israelitas injustamente masacrados. 3. Implícita va la gloriosa manifestación de misericordia en favor de su pueblo al que va a otorgar una liberación completa y definitiva. Esta será también la suerte final de cuantos le teman y le sirvan.


    Versículos 44-52


    I. La solemne recitación de este cántico a oídos del pueblo (vv. 44-45). Parece ser que Moisés leyó una parte del cántico a una parte del pueblo, y Josué leyó otra a otra parte del pueblo. Así ambos, el líder que iba a morir y el que le iba a suceder, tomaron parte en esta recitación solemne. El texto dice Oseas, que era el nombre anterior de Josué (v. Nm. 13:8, 16). Dice el rabino Sifri: «¿Por qué se llama aquí Oseas a Josué? Para mostrar su modestia. Aunque estaba a punto de asumir sus funciones como nuevo líder de Israel, nombrado por Dios mismo, él se consideraba a sí mismo todavía como el humilde joven que era en los días de su oscuridad».


    II. Sigue un encargo muy serio que Moisés les hace de que recuerden bien éstas y todas las demás palabras que les había dicho.


    1. Los deberes que les impone son: (A) Que guarden con toda diligencia las palabras que les ha testificado (v. 46), como si les dijera: «Ligad vuestros corazones a estas leyes; recordad bien, tanto las promesas como las amenazas; tened en cuenta, tanto las bendiciones como las maldiciones, y ahora, atended bien a este cántico». (B) Que transmitan fielmente todas estas cosas a sus descendientes. Quienes disfrutan de los favores de Dios, necesariamente han de desear para los suyos unos favores semejantes.


    2. Los argumentos que usa para persuadirles a cumplir todas las palabras de la ley y perseverar en el temor y servicio del verdadero Dios: (A) La gran importancia de las cosas mismas que les encarga: No os es cosa vana; es vuestra vida (v. 47; v. Lv. 18:5; Dt. 30:19; Jn. 6:63, 68; 12:50). No es algo indiferente, sino de absoluta necesidad. (B) El gran beneficio que les reportaría: Por medio de esta ley haréis prolongar vuestros días en Canaán, tipo de la promesa de vida eterna que Cristo asegura para los que guarden los mandamientos de Dios (Mt. 19:17).


    III. Moisés recibe instrucciones de Dios respecto de su muerte. Ahora que este relevante testigo de Dios ha terminado su testimonio, debe ir al monte Nebó a morir (vv. 48-49). Había cumplido su tarea ¿para qué seguir en este mundo? (v. 2 Ti. 3:6-8). Es cierto que anteriormente había rogado a Dios que le permitiese pasar el Jordán y ver aquella hermosa tierra que iban a poseer los hijos de Israel (3:25). No iba a pasar, pero la había visto, y había quedado satisfecho y ya no volvió a hablar a Dios de tal asunto, de acuerdo con el ruego de Dios: No me hables más de este asunto (3:26). 1. Aquí Dios vuelve a recordarle el pecado del que Moisés había sido culpable, y por el que había quedado excluido de entrar en Canaán (v. 51). El pecado había sido tanto más grave cuanto que había sido cometido en medio de los hijos de Israel. Moisés había engrandecido el nombre de Dios ante Faraón y ante los demás enemigos de Israel, pero había dado mal testimonio en medio del propio pueblo de Dios. 2. También le recuerda la muerte de su hermano Aarón (v. 50), para que pueda familiarizarse mejor con la muerte, después de haber sido testigo de ella en la persona de su hermano. 3. Le hace subir a un monte, al pico de Nebó que destaca en la cadena montañosa de Abarim, para que vea la tierra de Canaán antes de morir. Ya la había visto antes (3:27), pero ahora le sería de gran provecho y consolación, porque si el recuerdo de su pecado le hacía ver más terrible el momento de su muerte, la visión que Dios le otorgaba de Canaán tendía a serenarle, al ser ésta una clara señal de que Dios le había reconciliado consigo y de que, si el pecado le había cerrado las puertas del Canaán terrenal, no le había privado de aquella patria mejor (He. 11:16), que sólo por la fe se puede vislumbrar en este mundo.


    CAPÍTULO 33


    Todavía no había terminado Moisés todas sus funciones con los hijos de Israel. Les había echado un sermón de despedida; después del sermón, les había recitado un salmo o cántico; sólo queda ahora despedirlos con una bendición; la pronuncia en el presente capítulo, y así se parte de ellos.


    Versículos 1-5


    Las primeras palabras del primer versículo nos dan el título del capítulo: es una bendición. En el capítulo anterior, había lanzado los truenos terroríficos de la ira de Dios contra Israel por su pecado. Ahora, para que no parezca que se marcha a la muerte airado, termina con una bendición. Así también, lo último que el Señor hizo al subir a los Cielos fue bendecir a sus discípulos (Lc. 24:50), como quien se despide de amigos. Moisés los bendijo: 1. Como profeta —varón de Dios— (v. 1, comp. con 1 S. 9:6). 2. Como un padre de Israel, como lo son los buenos reyes para sus súbditos. Así bendijo Jacob a sus hijos en su lecho de muerte (Gn. 49:1), de acuerdo con cuyo ejemplo Moisés bendice aquí a las tribus que descendían de ellos. Les desea toda felicidad, aunque él no ha de participar de ella porque va a morir pronto —antes de morir—; probablemente el mismo día de su muerte (v. Gn. 27:7).


    Comienza su bendición con una elevada descripción de las manifestaciones gloriosas que Dios les había hecho de sí mismo al darles la Ley; también describe el honor y el provecho que Dios les había otorgado con su santa Ley.


    I. Fue una visible y radiante manifestación de la majestad divina, suficiente para convencer y silenciar para siempre a incrédulos y ateos, para despertar y avivar a los más indolentes y negligentes, y para sacar a pública vergüenza todas las secretas inclinaciones hacia otros dioses (v. 2). Su escolta era gloriosa; vino con sus miríadas de santos, o con sus santas decenas de millares (las huestes angélicas que hacen guardia a su Trono Celeste), como había profetizado Enoc muchos siglos antes, que había de venir en el último día a juzgar al mundo (Jud. v. 14). Por eso leemos que la Ley fue dada por disposición de ángeles (Hch. 7:53; He. 2:2), aun cuando también puede tratarse de la sustitución de la teofanía por una angelofanía («El ángel de Jehová» podría tener aquí una de sus manifestaciones; comp. Jn. 1:17).


    II. Les dio Dios esta Ley, la cual: 1. Es llamada ley de fuego (v. 2), porque fue dada de en medio del fuego (4:33). En sentido espiritual, puede también decirse de fuego, porque actúa como el fuego: si se recibe, derrite, calienta, purifica, y quema la escoria de corrupción; si se la rechaza, endurece, seca, atormenta y destruye. El Espíritu Santo descendió en lenguas como de fuego (Hch. 2:3), porque el Evangelio es también un mensaje de fuego que calienta los corazones iluminados por la Palabra. 2. Se dice que la llevaba a su mano derecha, para denotar el poder y la energía de la Ley, y la fuerza divina de que está investida, para que no vuelva a Él vacía. Vino como un buen regalo para ellos; un precioso regalo, un don de la mano derecha. 3. Era un ejemplo del cariño especial con que les amaba: De cierto ama a su pueblo (v. 3). Por eso, aunque era una ley de fuego, era para ellos, como añade el hebreo al final del versículo 2, es decir, a favor de ellos. La Ley de Dios escrita en el corazón (Ro. 2:15), es evidencia cierta del amor que Dios ha depositado allí, por eso, hemos de tener a la Ley de Dios como uno de los dones de su gracia, por más que en la Biblia no se le llame a la Ley gracia, sino que, antes bien, se la contrapone claramente a ella (Ro. 6:14). Todos los consagrados estaban en tu mano (v. 3). Ya se trate de los santos de Israel o de todas las naciones, lo cierto es que los hijos de Dios están cubiertos y protegidos por la mano de Dios (comp. Ap. 1:16).


    III. Los dispuso convenientemente para recibir la Ley que les daba. Estaban sentados a tus pies (como dice el hebreo; v. 3), como discípulos a los pies del maestro, para recibir instrucción, y en actitud de atención, humildad y reverencia. Así estuvo Israel al pie del Sinaí, y prometió oír y hacer cuanto Dios le mandase. Esa era entonces su buena disposición, como lo fue cuando Josué volvió a leerles la Ley (Jos. 8:34).


    1. Se les enseña a hablar de la Ley con gran respeto, llamándola heredad a la congregación de Jacob (v. 4). No dice herencia, que podría entenderse como algo que ellos podrían gastar y consumir, sino heredad, como un patrimonio vinculado a la familia, inalienable, que ha de pasar sin falta de padres a hijos.


    2. Se les enseña a hablar de Moisés con gran respeto; y estaban tanto más obligados a guardar con respeto su nombre, cuanto que él no había provisto para que se guardase en su familia; así vemos que sus descendientes nunca son llamados los hijos de Moisés, mientras que los sacerdotes son llamados los hijos de Aarón.


    Versículos 6-7


    I. La bendición a Rubén. Aunque Rubén había perdido el honor de la primogenitura, sin embargo Moisés comienza por él (v. 6), ya que no hay que ensañarse con el caído, ni desear a nadie las marcas de una infamia perpetua. Moisés desea y predice: 1. La preservación de dicha tribu, allá al otro lado del Jordán, tan expuesta a los ataques de sus vecinos. 2. Lo numeroso de su descendencia si se traduce: Y no sean pocos sus varones. La traducción más probable es: Viva Rubén, y no muera, al hacerse pocos sus varones. Parecida a esta traducción, es la que da el obispo Patrick: Aunque sean pocos sus varones. Lo cierto es que la tribu de Rubén fue muy a menos con el paso del tiempo; en tiempo de Moisés, sus varones en edad militar eran 46.500 (Nm. 1:21), en el segundo censo, habían descendido a 43.730 (Nm. 26:7); y en tiempo de David, gran parte de su territorio fue conquistado por los moabitas. Sin embargo, en Apocalipsis 7:5, conservan su correspondiente cuota de 12.000 sellados, mientras que la tribu de Dan desaparece allí del recuento. Lo curioso es que todas las paráfrasis caldeas de Deuteronomio 33:6 refieren esta bendición al otro mundo: Viva Rubén en la vida eterna, y no muera en la segunda muerte—dice la paráfrasis de Onkelos—. Y la de Jonatán, junto con el Targum de Jerusalén dicen: Viva Rubén en este mundo, y no muera la muerte, que los malvados mueren en el mundo venidero.


    II. La bendición a Judá, que es antepuesto a Leví (en Ap. 7:5, va en cabeza Judá) porque el Señor había de surgir de Judá. Esta bendición no se puede entender, si no se tiene en cuenta la historia de la conquista de Canaán. 1. Llévalo a su pueblo. Para entender esta oración, es preciso recordar que Judá fue el primero en emprender la conquista de Canaán, de tal modo que, durante algún tiempo, el territorio conquistado por dicha tribu fue un enclave, rodeado de cananeos por todas partes. De ahí la oración para que sea reunido a las demás tribus. 2. Sus manos le basten. Necesita la ayuda especial de Dios, ya que va a luchar, él solo, la lucha de todo Israel. 3. Es de notar la omisión de Simeón. Hay quienes piensan que ello se debió a que Jacob, en su lecho de muerte, maldijo a Simeón y a Leví (Gn. 49:5-7); pero, mientras Leví puso mucho de su parte para recobrar su honor (y su mayor honor, sin duda, fue que de él descendían Moisés, Aarón y María), Simeón no hizo nada que le liberase del reproche. Fue disminuido en el desierto más que ninguna otra tribu, y de esa tribu procedía el malvado Zimrí, tan escandalosamente culpable en el enojoso incidente de Baal-peor (Nm. 25:6-15). Sin embargo, es más probable que la omisión de Simeón se deba a que las heredades de Simeón consistían en sólo unas 19 ciudades desconectadas entre sí y diseminadas por todo el territorio de Judá (Jos. 19:2-9), del que llegó a ser como un apéndice.


    Versículos 8-11


    Al bendecir a la tribu de Leví, Moisés se extiende algo más, no tanto por ser él de esa tribu (pues no menciona su relación cor ella), cuanto por ser la tribu de Dios. La bendición a Leví hace referencia:


    I. Al sumo sacerdote, llamado aquí varón piadoso tuyo (v. 8) porque su oficio era de piedad y santidad, en señal de lo cual llevaba escrito sobre su frente, en la lámina de oro de su mitra, SANTIDAD A JEHOVÁ. 1. Hay quienes piensan que la mención de Meribá podría significar que Dios podía haber destituido justamente a Aarón (y a su posteridad) del oficio sacerdotal a causa de su pecado (Nm. 20:12), pero es mucho más probable la opinión sostenida por los rabinos y por la mayoría de los exegetas cristianos de que, por el contrario, apela al celo y a la fidelidad de Aarón (y del propio Moisés), cuando la piedad de los dos grandes hijos de Leví que puesta a severa prueba en Massá (Éx. 17:1-7) y Meribá (Nm. 20:1-13). Todas las paráfrasis caldeas están de acuerdo en que, durante aquellas pruebas, Leví fue encontrado perfecto (íntegro) y fiel. 2. Ruega que el oficio del sumo sacerdote sea permanente: Tu Tumim y tu Urim sean con él (hebr. para él); como si dijese: «No dejes que le sean arrebatados». Se le habían dado para un servicio eminente, como era el consultar la voluntad de Dios, lo cual era propio del santo de Dios (Sal. 106:16) y quizá se aluda a esto en Malaquías 2:5. A pesar de esta bendición, los Urim y Tumim se perdieron en la cautividad de Babilonia, y no se encuentran restaurados jamás en el segundo Templo. Si atendemos al significado de los términos, Tumim significa integridades; y Urim iluminaciones, así que la bendición de Moisés, en forma de plegaria vendría a decir: «Señor, haz que el sumo sacerdote sea siempre un hombre íntegro y sabio». Es una oración muy apta para ser elevada en favor de los ministros del Evangelio, para que tengan mente clara y corazón honesto; la luz y la sinceridad hacen completo a un ministro de Dios.


    II. A los sacerdotes inferiores a los levitas (vv. 9-11).


    1. Ensalza el celo por Dios de esta tribu, cuando se situaron del lado de Moisés (y, por tanto, del de Dios) contra los adoradores del becerro de oro (Éx. 32:26 y ss.). Todos aquellos que, no sólo se conservan puros de las iniquidades comunes en los lugares y tiempos en que viven, sino que, en la medida de sus posibilidades, testifican contra ellas y se ponen de parte de Dios contra los malhechores, recibirán del Señor especiales distinciones honoríficas. Quizá tenía Moisés en su mente en este momento a los hijos de Coré, que rehusaron unirse a su padre en la rebelión que éste provocó (Nm. 26:11). También a Fineés, que ejecutó justicia, e hizo cesar la mortandad (Nm. 25:8).


    2. Confirma la comisión encargada a esta tribu de ministrar en las cosas santas, lo cual fue una recompensa a su celo y fidelidad (v. 10). (A) Ellos habían de encargarse de instruir al pueblo en las cosas de Dios: «Ellos enseñarán tus juicios a Jacob y tu ley a Israel, tanto en calidad de predicadores en las asambleas religiosas ya que leyeron y explicaron la Ley (Neh. 8:7-8), como en calidad de jueces, al decidir los casos complicados y difíciles que el pueblo les presentase» (2 Cr. 17:8-9). (B) También habían de encargarse de propiciar a Dios a favor del pueblo, quemarían el incienso para alabanza y gloria de Dios, y ofrecerían sacrificios para hacer expiación por el pecado y obtener el favor divino. Esto era oficio de los sacerdotes, pero los levitas les asistían en todo ello.


    3. Ruega por ellos (v. 11): (A) Para que tengan fuerza y eficacia en su labor: Bendice, oh Jehová, lo que hagan, y recibe con agrado la obra de sus manos. Pide para ellos capacidad suficiente para el desempeño de sus obligaciones, y aceptación del oficio que realizan por el honor de Dios y el servicio del pueblo. (B) Pide también que les proteja contra sus enemigos, de los que les aborrezcan como había sido el caso de Coré (Nm. 16). «Los lomos» indica la sede del vigor corporal.


    Versículos 12-17


    I. En el versículo 12 tenemos la bendición a Benjamín. La bendición de éste viene inmediatamente después de la bendición a Leví, porque el Templo, donde se ejercía el oficio sacerdotal, estaba sobre el límite rocoso de la tribu de Benjamín, aunque los atrios del Templo estaban ya sobre el territorio de la tribu de Judá. Se le pone delante de la bendición a José, en parte por la preeminencia de Jerusalén (parte de la cual pertenecía a Benjamín) sobre Samaria, donde residía la tribu de Efraín; y en parte también, porque Benjamín se adhirió a la casa de David y al Templo de Jehová cuando las diez tribus desertaron para unirse a Jeroboam. 1. A Benjamín se le llama aquí el amado de Jehová porque el patriarca de esta tribu era el amado de Jacob, el hijo de su mano derecha, que es lo que Ben-jamín significa (Gn. 35:18). Moisés ve en el cariño de Jacob hacia su hijo menor, un reflejo del amor de Dios hacia su tribu. Saúl, el primer rey de Israel, y Pablo el gran Apóstol de los gentiles, eran de esta tribu. 2. Le es asegurada la protección divina: Lo cubrirá siempre, como con un dosel de protección. 3. Se dice que Dios morará entre sus hombros, con lo que se insinúa que, como hemos dicho antes, el Templo estaría situado sobre el borde del territorio de Benjamín, como se deduce de Josué 18:16, 28. El monte Sion de Jerusalén estaba sobre el territorio de Judá, pero el monte Moria estaba situado en su mayor parte sobre el territorio de Benjamín. Por eso, se dice que Dios morará entre sus hombros, como lo hace la cabeza de un hombre ya que el Templo estaría situado sobre aquel lado del monte. Es de notar que Josué emplea el mismo vocablo usado aquí como «hombro», al aludir a ese «lado» (Jos. 15:8).


    II. La bendición a José, que incluye tanto a Manasés como a Efraín. En la bendición de Jacob (Gn. 49), la de José es la más amplia, y también lo es aquí, y de allí toma Moisés prestado aquí el título que da a José, de que es príncipe entre sus hermanos (v. 16). Sus hermanos le odiaron y le vendieron por esclavo, pero Dios le distinguió haciéndole príncipe.


    1. Bendice a José con gran abundancia (vv. 13-16). En general: Bendita de Jehová sea tu tierra (v. 13). Ya eran muy fértiles los territorios que les habían caído en suerte a Efraín y a Manasés pero Moisés ora todavía para que sean regados con las bendiciones de Jehová.


    A) Enumera muchos detalles por los que ora que contribuyan a la riqueza y abundancia de estas dos tribus. Ora: (a) Por el sol y la lluvia, lo mejor de los cielos, dones tan preciosos, aunque no los apreciemos por ser tan corrientes, que sin ellos no habría frutos de la tierra; (b) por el rocío, que cae manso y calladamente sobre la tierra, mencionado también por Isaac en la bendición de primogenitura dada a Jacob (Gn. 27:28); (c) por múltiples fuentes de aguas, que ayudan a fertilizar la tierra, llamadas aquí el abismo que está abajo; (d) por las benignas influencias de los cuerpos celestes (v. 14): Con los más escogidos frutos del sol, madurados por la fuerza vivificante del sol; y lo que brota a cada luna, es decir, el fruto y la vegetación que corresponde a las sucesivas estaciones; (e) por el fruto de los montes y de los collados (v. 15), que en otros países estaban secos y estériles; (f) y con las mejores dádivas de la tierra y de su plenitud (v. 16); es decir, con los preciosos productos de las llanuras y de los valles.


    B) Corona todas estas bendiciones, con la de la benevolencia y aceptación del que habitó en la zarza (v. 16), esto es, de Jehová que se apareció a Moisés en la zarza que ardía y no se consumía (Éx. 3:2-10), en señal de que era el Redentor de Israel, que refina a su pueblo, pero no lo consume del todo, y por eso enviaba a Moisés con la comisión de sacar a Israel de la esclavitud de Egipto. Aunque la gloria de Dios se manifestó en la zarza por un poco de tiempo se dice aquí la gracia del que habitó en la zarza literalmente: la buena voluntad (hebr. ratsón, comp. con Is. 60:10; Lc. 2:14 y Fil. 2:13, donde las versiones hebreas emplean dicho vocablo para verter el griego eudokía) de la shekinah en la zarza. Muchas veces se apareció Dios a Moisés, pero ahora que Moisés está a punto de morir, parece tener el más agradable y memorable recuerdo de aquella primera vez que se le apareció; cuando comenzó su comunicación más íntima con Dios fue un tiempo de amor jamás olvidado. Así que, al orar por la buena voluntad del que habitó en la zarza, tiene en cuenta el pacto que fue renovado entonces allí, en el cual estaban fundadas todas las esperanzas de Israel, como las nuestras están fundadas en el pacto de la redención en Cristo (2 Co. 5:19).


    2. Bendice a José también con gran poder (v. 17). Aquí se predicen tres aspectos de este poder: (A) Su autoridad sobre sus hermanos: Como el primogénito de su toro es su gloria; se entiende de un toro joven, que era símbolo de la fortaleza, con lo que impone temor por su porte majestuoso, por lo cual era antiguamente emblema de la majestad real. (B) La fuerza que Efraín tendrá (pues a él, como primogénito legal de José, se refiere todo esto) contra sus enemigos, y las victorias que conseguirá sobre ellos: Sus astas como astas de búfalo; con ellas acorneará a los pueblos juntos hasta los confines de la tierra; es decir, su fuerza será formidable e irresistible, como la del re’em, especie de búfalo ya extinto del que se habla en Números 23:22. (B) Lo numeroso de su pueblo, en lo cual Efraín excedía con mucho a su hermano Manasés, ya que había sido ya predicha esta superioridad por Jacob, cuando después de cruzar las manos y bendecir a Efraín como a primogénito, a pesar de ser Manasés el mayor, dijo: Pero su hermano menor será más grande que él, y su descendencia formará multitud de naciones (Gn. 48:19). Aquí Moisés especifica la superioridad numérica de Efraín, y dice: Tales son los diez millares de Efraín, y tales son los millares de Manasés.


    Versículos 18-21


    I. Tenemos juntas las bendiciones de Zabulón y de Isacar, porque ambos eran hijos de Jacob por Lea, y sus territorios en Canaán eran contiguos; de ellos se predice:


    1. Que ambos habrían de disfrutar de una residencia ventajosa y de un quehacer próspero (v. 18). Zabulón debe alegrarse, porque tendrá motivos para ello; y Moisés ruega para que Zabulón tenga éxito en sus salidas, ya que había de ser tribu de hombres de acción y negociantes. Ya Jacob había señalado que Zabulón sería puerto de naves (Gn. 49:13). En cambio, Isacar había de alegrarse en sus tiendas, con vida pacífica y tranquila, dedicado a la agricultura, a la consideración de la naturaleza y a la reflexión sobre las cosas del espíritu. En 1 Crónicas 12:32 vemos que los hombres de Isacar habían sido los maestros espirituales de Israel. Por eso, el Talmud interpreta tiendas como «hogares para el estudio de la Ley». (A) Que la providencia de Dios al disponer las diversas residencias de los hombres a unos en las ciudades y a otros en las aldeas de la campiña, a unos en los puertos de mar y a otros en tierra adentro, prepara sabiamente las inclinaciones y aptitudes humanas para los diferentes oficios y quehaceres. La inclinación, el temperamento y las aptitudes diversas llevan a uno a enfrascarse en los libros, a otro a ocuparse en barcos de pesca, y a otro a dedicarse a la milicia; unos se encuentran a gusto en zonas rurales, otros en el comercio, otros tienen especiales habilidades e inclinación a la mecánica. Y es bueno que así sea, como dice Pablo al hablar de los dones en la Iglesia: Si todo el cuerpo fuese ojo, ¿dónde estaría el oído? (1 Co. 12:17). Tanto contribuyó al bien común de Israel el que los hombres de Zabulón fuesen mercaderes, como el que los hombres de Isacar fuesen agricultores. (B) Que cualquiera que sea el lugar en que nos hallemos y el quehacer en que nos ocupemos, es norma de sabiduría y urgencia de deber que nos ajustemos a las circunstancias y tratemos de echar raíces (por así decir) donde el Señor nos ha colocado con el asiento suficiente para llevar a cabo una obra perdurable. Gran felicidad hay en contentarse con ello; lo más importante es que, como creyentes, sigamos la dirección que nos da ese bello himno que dice:


    «Nunca esperes el momento de una gran acción,


    Ni que pueda lejos ir tu luz


    De la vida a los pequeños actos da atención,


    Brilla en el sitio donde estés.»


    2. Que, en consecuencia, ambos han de prestar un buen servicio en sus respectivos lugares, para el honor de Dios y para los intereses espirituales de la nación (v. 19). Se ha observado con frecuencia que los que viven en lugares de confluencia de muchas gentes, como son los puertos de mar y las grandes áreas comerciales tienen más luz de conocimiento, aun espiritual; mientras que quienes, como los hombres de Isacar, viven en lugares pequeños y en el campo, tienen más vida y más calor espiritual. (A) Aquí se predice que ambas tribus se harían ricas, Zabulón extraerá (hebr. chupará) la abundancia de los mares, que se comparan aquí a las ubres llenas de ganancia para los mercaderes, mientras que Isacar extraerá su riqueza de los tesoros escondidos en la arena, ya sea que esto se refiera a frutos de la tierra, o a minerales y metales o (más probablemente) a la manufactura de objetos de vidrio que según Flavio Josefo, el Talmud y el Targum de Jonatán, se hacía en Acre, dentro del territorio asignado a Isacar. (B) Se predice que estas tribus, del producto de sus riquezas, les sobrará para invitar a los pueblos a su monte (a Sion, donde había de estar el santuario), cuando fuesen a sacrificar allí sacrificios de justicia; es decir, como era justo según la Ley (v. Sal. 4:5). En esto cumplirían lo que se dice en Miqueas 4:13 (al final).


    II. Inmediatamente después viene la bendición a la tribu de Gad (vv. 20-21). Esta era una de las tribus que estaban ya asentadas en el lado del Jordán en que Moisés se encontraba ahora.


    1. Primero predice lo que esta tribu había de ser (v. 20): (A) Que Dios había de ensanchar el territorio de Gad. En efecto, su territorio llegó a ser más amplio que el de las otras tribus del otro lado del Jordán, por el éxito que tuvo en sus guerras contra los agarenos (1 Cr. 5:19, 20, 22). (B) Que había de ser una tribu de hombres valientes y victoriosos; de ahí el simbolismo de león (hebr. leona) que arrebata brazo (la fuerza del ejército) y testa (los jefes); aunque no entraría en guerra por propia iniciativa, sino provocado; por eso se dice de él que como león reposa.


    2. Ensalza a esta tribu por lo que habían hecho y por lo que estaban haciendo (v. 21). Cada una de las frases de este versículo tiene un sentido muy específico, aunque a veces resulte algún tanto incierto. Gad tuvo vista para escoger un rico territorio (Nm. 32:1 y ss.), ocupó un distrito digno de un líder (legislador), fue en la delantera, o vanguardia, del pueblo, para ayudar a sus hermanos en la conquista de Canaán, y ejecutó los mandatos, es decir la promesa hecha de cruzar el Jordán para ayudar al resto de las tribus.


    Versículos 22-25


    I. La bendición a Dan (v. 22). Jacob, en su bendición, le había comparado a una serpiente por su astucia; Moisés lo compara aquí a un león por su coraje y resolución; y ¿qué cosa habrá que pueda sostenerse delante de quienes tienen cabeza de serpiente y corazón de león? Dan es comparado al cachorro de león que salta desde Basán, monte famoso por sus fieros leones, que descendían de allí para lanzarse sobre su presa en la llanura. Un grupo de danitas, por la información recibida acerca de Lais. «el pueblo tranquilo y confiado» (Jue. 18:7, 27), cayeron sobre él por sorpresa, los hirieron a filo de espada, y quemaron la ciudad. Sansón era de esta tribu (Jue. 13:2). Un dato extraño acerca de esta tribu es que no figura en la enumeración en Apocalipsis 7. La explicación con mayores visos de probabilidad es que fue una de las primeras en darse a la idolatría, la más alejada del santuario, pequeña en número y, probablemente, fue después incorporada a la de Neftalí, que era hermano uterino de Dan.


    II. La bendición a Neftalí (v. 23). Moisés considera a esta tribu con admiración y la ensalza: Saciado de favores, y lleno de la bendición de Jehová. Jacob la había descrito como cierva suelta, por la gracia de su porte, que pronunciará dichos hermosos (Gn. 49:21). Efectivamente, los hombres de la tribu de Neftalí parece ser que brillaban por su elocuencia. Moisés asegura aquí que, mediante la gracia y gentileza de los hombres de esta tribu, y por el interés mostrado por los demás, se van a ganar el afecto de sus vecinos: Posee el occidente y el sur, el occidente aquí es propiamente el mar, es decir, el mar de Tiberíades o lago de Genesaret, con su incomparable clima, la belleza de su paisaje y la fertilidad de su suelo. Dicen los judíos que «la porción de la tribu de Neftalí era tan fértil, y sus productos tan tempranos, a pesar de estar situada al norte, que de las primicias que se llevaban al Templo, las de Neftalí solían ser las primeras, y así ellos eran los primeros en llevarse la bendición del sacerdote, que era la bendición de Jehová». A esta tribu pertenecía Capernaúm, en la que residía principalmente Jesús. Se menciona el sur, que era la parte occidental del lago, y la parte más fértil de la región. Betsaida y Capernaúm eran las ciudades más ricas de Galilea.


    III. La bendición a Aser (vv. 24-25). Cuatro cosas destacan en la oración y profecía de Moisés acerca de esta tribu, que comportan la bendición indicada en el nombre, ya que Lea llamó al patriarca de esta tribu Asher, que significa feliz (Gn. 30:13): 1. Su prosperidad excepcional: Bendito sobre los hijos (quizás aluda también a su proliferación). 2. El interés y el favor de sus vecinos hacia ellos: Sea el amado de sus hermanos. 3. La riqueza de su suelo: (A) En su superficie: Moje en aceite su pie. Era proverbial la abundancia y buena calidad de los olivos situados en la porción de Aser. De tal manera se recalca esta abundancia de aceite, que Moisés parece decir: «Que tenga tanta abundancia de aceite, que no sólo le baste para ungir su cabeza, sino que, si le place pueda bañarse los pies en él». (B) En el subsuelo. A esto podría aludir la abundancia de minas allí: Hierro y bronce serán tus cerrojos (v. 25); aunque es mucho más probable que se refiera a la necesaria fortificación de sus ciudades, por estar situado en el extremo norte y en la costa; de ahí, la necesidad de estar preparado para defenderse del exterior. La paráfrasis caldea lo entiende en sentido figurado: «Serás fuerte y brillante, como el hierro y el bronce». 4. La continuidad de su fuerza y de su vigor: Como tus días serán tus fuerzas; lo cual suele ser parafraseado de la manera siguiente: «El vigor de tu ancianidad será como el de tu juventud; no sentirás decaimiento, ni sufrirás deterioro, sino que renovarás tu juventud; como si, no sólo tu calzado, sino también tus huesos, fuesen hierro y bronce». ¿Tienen asignado algún trabajo? Tendrán fuerzas para llevarlo a cabo. ¿Tienen muchas cargas, muchos problemas delante? Tendrán fuerzas para soportarlos; y nunca serán tentados más de lo que puedan resistir (1 Co. 10:13).


    Versículos 26-29


    Moisés, el hombre de Dios, engrandece en los últimos hálitos de su pecho, tanto al Dios de Israel como al Israel de Dios.


    I. «No hay —dice— como el Dios de Jesurún» (v. 26). Ninguno de los dioses de las naciones eran capaces de hacer por sus adoradores lo que Jehová había hecho por los suyos. 1. Su poder y autoridad soberanos: Cabalga sobre los cielos. Moisés compara a Dios con un rey que avanza en su carro de guerra para dar rápida y completa victoria a su pueblo. Va sobre las nubes con su grandeza (lit. excelencia), con su grandiosa, infinita majestad. No hay enemigo que pueda impedir el avance del que cabalga sobre los cielos. 2. Su eternidad sin límites; es un Dios eterno, y sus brazos, por tanto, son eternos (v. 27). Los dioses de los gentiles habían sido inventados muy recientemente, e iban a perecer prontamente; pero el Dios de Jesurún es eterno; Él ya existía antes de los mundos, y continuará existiendo cuando ya no exista el tiempo (Hab. 1:12).


    II. ¡No hay pueblo como Israel! Después de haber profetizado, felicidad sobre cada una de las tribus, pronuncia gran felicidad sobre el conjunto de ellas: ¡Bienaventurado tú, oh Israel! (v. 29). Una nación tan feliz, en todos los aspectos, que no había bajo el cielo una nación que pudiese compararse a ella: ¿Quién como tú? Si Israel honra a su Dios como al Dios sin par, Dios también honrará a Israel como al pueblo sin par. Lo que aquí se dice de Israel tiene aplicación segura a la congregación de los primogénitos que están inscritos en los cielos (He. 12:13), la Iglesia de Cristo.


    1. Nunca hubo un pueblo tan bien establecido y protegido: El eterno Dios es tu refugio (v. 27) o, como dice el hebreo, tu mansión, en la cual una persona se encuentra a salvo, en reposo y tranquilidad, como en su propia casa, como el mismo Moisés dice: Tú nos has sido, Señor, por mansión en todas las generaciones (Sal. 90:1). Todo israelita se sentía con su Dios como en casa; el alma retorna a Él y reposa en Él, como en su lugar de reposo (Sal. 116:7) y como en su lugar de refugio (Sal. 32:7).


    2. Nunca hubo un pueblo tan bien sostenido y llevado a cuestas: Y acá abajo los brazos eternos (v. 27) es decir, la omnipotencia de Dios. El pacto perpetuo y las perpetuas consolaciones y bendiciones que fluyen de Él, ciertamente son brazos eternos, que no se fatigan ni se decepcionan (v. Is. 43:2). Por esos brazos están sostenidos aquí abajo los creyentes, y permanecen siempre gozosos en medio de las mayores dificultades, porque con la gracia divina nos basta (2 Co. 12:9).


    3. Nunca hubo un pueblo tan bien conducido y mandado en la batalla: «Él echó delante de ti al enemigo con su poder omnipotente, para hacerte sitio a ti». De esta forma es como los creyentes somos más que vencedores (lit. triunfamos completamente) por medio de aquél (Cristo) que nos amó (Ro. 8:37). El autor de nuestra salvación (He. 2:10; 5:9) echó de delante de nosotros al enemigo, cuando venció al mundo y despojó a los principados y potestades en la Cruz (Jn. 16:33; Col. 2:15).


    4. Nunca hubo un pueblo tan bien protegido y puesto a salvo: Israel habitará confiado (v. 28). Cada uno, sin necesidad de protección masiva, se sentará debajo de su vid y debajo de su higuera, y no habrá quien los amedrente (Mi. 4:4). El que pone a Dios como torre de su refugio habita confiado; baluarte de rocas será su lugar de refugio (Is. 33:16). Sólo se requiere que se mantengan (y nos mantengamos) puros, separados de todo lo malo, y sin mezclarse con los idólatras.


    5. Nunca hubo un pueblo con el sustento tan seguro: La fuente de Jacob aparte brota en tierra de grano y de vino (v. 28). Aquí, como dice Driver, «la sucesión de generaciones en Israel es semejante a la corriente de un río de aguas frescas, que están continuamente brotando de su fuente» (v. Ap. 22:1). Es curioso que la misma palabra significa fuente y ojo. Así, también el ojo de Jacob estaba sobre tierra de grano y de vino, ya que, delante de ellos, al otro lado del río, estaba aquella tierra de Canaán, con abundancia de todo fruto de la tierra.


    6. Nunca hubo un pueblo tan bien provisto de ayuda y de socorro. Si se encontraban en algún aprieto, Dios mismo cabalgaba sobre los cielos para su ayuda (v. 26). Era pueblo salvo por Jehová (v. 29).


    7. Nunca hubo un pueblo tan bien armado. Dios mismo era el escudo de su socorro, para disfrutar de una defensa segurísima, y la espada de su triunfo (v. 29) o, como dice el hebreo, de su excelencia, una espada que siempre triunfa gloriosamente, sea cual sea el enemigo al que haya que vencer.


    8. Nunca hubo un pueblo que pudiese estar tan seguro de la victoria sobre sus enemigos: Tus enemigos serán humillados (v. 29) o, como dice el hebreo, serán encontrados mentirosos delante de ti (nótese la semejanza con Ro. 3:4 y Sal. 116:11); es decir, «se verán forzados a someterse a ti contra su voluntad, a prestar un homenaje insincero, como lo hacen los vencidos en batalla, al someterse al vencedor. Y tú hollarás sobre sus alturas. Es la figura más expresiva para dar a entender el dominio de un territorio enemigo, puesto que el que domina las alturas, tiene segura la posesión de la tierra desde sus fortalezas (v. 32:13).


    CAPÍTULO 34


    Al haber leído cómo terminó Moisés su testimonio aquí leemos cómo terminó su vida en este mundo. Hemos visto el relato de las palabras de un moribundo y ahora vemos el relato de la obra de un moribundo, obra que todos hemos de hacer, y que conviene hacer bien.


    Versículos 1-4


    I. Vemos ya a Moisés que sube hasta la cumbre del Pisgá pues ése era el lugar fijado por Dios para que allí muriese (32:49-50); sube como para llegar más cerca del Cielo. Israel quedaba abajo acampado en las llanuras de Moab, mientras Moisés ascendía. Podemos suponer que Moisés se despidió solemnemente de Josué, de Eleazar y de los demás amigos más íntimos, que probablemente le acompañaron hasta la falda del monte, pero no a la cumbre. 1. Allá se dirigiría, a solas con Dios, y con paso alegre, para mostrar que, lejos de atemorizarse ante la muerte, estaba dispuesto a subir por un empinado repecho para salirle al encuentro. 2. Así mostraba también que consideraba su muerte como una ascensión. El alma del hombre, del hombre recto, va hacia arriba cuando deja el cuerpo (Ec. 12:7). A todos nosotros nos dice, de algún modo, Dios: Sube y muere.


    II. Desde la cumbre del monte, Moisés baja los ojos de nuevo, hacia la tierra, para ver el Canaán terrestre en el que nunca había de entrar, pero al ver desde allí, con los ojos de la fe, aquel otro Canaán celestial en el que iba muy pronto a entrar. 1. Aunque subía él solo a la cumbre del Pisgá sin embargo no estaba enteramente solo, porque el Padre estaba con él (v. Jn. 16:32). 2. Nótese que todas las vislumbres que poseemos de la patria mejor nos son otorgadas por la gracia de Dios; Él nos imparte el espíritu de sabiduría lo mismo que el espíritu de revelación; es decir, nos provee del ojo, al mismo tiempo que del objeto. 3. Moisés vio Canaán a distancia, pero al aire claro de Palestina, vislumbró desde la cumbre del Nebó, el pico prominente de la cadena de montañas del Pisgá los ondulantes bosques de Galaad, las cumbres nevadas del Hermón, del Tabor, del Ebal y del Gerizim, las alturas de Judá y Benjamín, Sion, Belén, el Hebrón, Beerseba, el monte de los Olivos, etc. Y, según opinan muchos vio también proféticamente más allá del estado actual de la tierra, la historia futura de Israel en Canaán, tanto en los días de prosperidad como en los días de adversidad. Así también los hijos de Dios tenemos, mediante el telescopio de la fe, y el vigor que da a nuestros ojos espirituales una segura y gloriosa esperanza, un atisbo de la gloria de aquella eterna mansión que el Señor ha ido a prepararnos (Jn. 14:2-3). 4. Moisés vio la tierra prometida, pero no llegó a disfrutar de ella. ¡Cuántas veces pasa algo parecido, cuando unos siegan lo que otros sembraron! (Jn. 4:37-38). 5. Canaán era la tierra de Emanuel (hebr. Immanuel = Dios con nosotros), conforme vemos en Isaías 8:8, de modo que, al ver Canaán Moisés pudo vislumbrar, en cierto modo, las bendiciones de que disfrutamos en Cristo.


    Versículos 5-8


    I. Aquí se nos refiere la muerte de Moisés: Murió allí Moisés, siervo de Jehová (v. 5). Cosa dura hubo de ser para Moisés, después de todas las fatigas y aflicciones del desierto, verse impedido de disfrutar de la tierra prometida. Pero aquel varón era muy manso; y, como Dios lo había dispuesto así, él se sometía de buena gana. 1. Aquí se le llama siervo de Jehová no sólo por ser un hombre bueno (todos los creyentes son siervos de Dios), sino también por ser un hombre útil (que sirve para algo) y él había sido eminentemente útil, pues había estado al servicio de los planes de Dios en sacar a Israel de Egipto y conducirlo a través del desierto. 2. Y con todo, muere. Ni su piedad ni sus útiles servicios le eximen del golpe de la muerte. Los siervos de Dios mueren por tres razones: para descansar de sus labores, para recibir su recompensa, y para dejar su lugar a otros. Pero, cuando los siervos de Dios son retirados del servicio de esta tierra van a servirle mejor en otra patria mejor, en otro santuario mejor: Delante del trono de Dios, le sirven día y noche en su santuario (Ap. 7:15). 3. Moisés muere conforme al dicho de Jehová (v. 5. lit. según la boca de Jehová). Como dicen los judíos «murió de un beso de la boca de Dios». «Dios —dicen los rabinos— evita a los suyos la amargura de la muerte, llevándoseles el alma con un beso.» Así vemos que, aquel Jehová que, con un aliento de su pecho, hizo del vaso de arcilla una persona viva, pensante y hablante (Gn. 2:7), con un beso de su boca se lleva del hombre el espíritu que le dio (Ec. 12:7). ¡Dichosos de nosotros si, en la hora de la muerte, podemos decir, como Jesús: Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu! (v. también Hch. 7:59).


    II. Su sepultura (v. 6). Dios se cuida de los cadáveres de sus siervos. Si estimada es a los ojos de Jehová la muerte de sus santos (Sal. 116:15), también lo es su cadáver, pero su pacto con él será recordado y el sello del Espíritu nos da la garantía de la resurrección (Ro. 8:11). Moisés fue sepultado por el mismo Dios (v. 6), en el valle, en la tierra de Moab, enfrente de Bet-peor. Si el alma descansa con Dios, no es de mucha monta el lugar donde esté sepultado el cadáver. No se conoce el lugar de su sepultura, como refiere probablemente Josué en este mismo versículo (v. Jud. v. 9). Además del honor que Dios quería otorgar a Moisés, al darle Él mismo sepultura, está el importante motivo de ocultar el lugar de su sepultura, para impedir que los hijos de Israel, tan inclinados a la idolatría, hiciesen del sepulcro de Moisés un lugar nacional de peregrinación y llegasen a tributar honores divinos al cadáver del que había sido el gran fundador, bienhechor y guía del pueblo de Israel. Es también la última expresión de su proverbial abnegación: Yace en un sepulcro ignorado, en una tumba que nadie puede visitar.


    III. Su edad (v. 7). 1. Vivió hasta una edad muy avanzada, pues tenía 120 años, lo cual, lejos ya de los tiempos de los patriarcas, más longevos que él, no era ya corriente entre sus contemporáneos. Su vida quedó así distribuida en tres grupos de cuarenta años: los primeros cuarenta años los pasó como un príncipe en la corte de Faraón; los segundos cuarenta años los vivió en el solitario oficio de un pobre pastor de Madián; y los últimos cuarenta años los vivió como un rey en Jesurún, con mucho honor y poder, pero también con gran responsabilidad, con pesadas fatigas y continuos disgustos. 2. Vivió hasta una ancianidad muy bien llevada, pues sus ojos nunca se oscurecieron, ni perdió su vigor (v. 7).


    IV. El solemne duelo que se hizo por él (v. 8). 1. Quiénes hicieron el duelo: Los hijos de Israel. 2. Por cuánto tiempo le hicieron duelo: Por treinta días. Pero, al fin, se cumplieron los días del llanto y del luto por Moisés. Esto nos da a entender que, por muy graves que sean nuestras pérdidas, y por muy queridos que nos sean nuestros familiares, no debemos abandonarnos a un duelo perpetuo; hemos de permitir que las heridas se cicatricen. Si esperamos ir gozosamente al Cielo, ¿por qué se ha de bajar tristemente al sepulcro?


    Versículos 9-12


    Termina el Deuteronomio y, por tanto, el Pentateuco (La Ley por antonomasia) con un encomio lleno de honor para Moisés tanto como para Josué; cada cual tiene su alabanza, en su respectivo servicio y en su sazón respectiva, como debe ser. ¡Que Dios sea glorificado en ambos!


    I. Josué es ensalzado como un hombre admirablemente cualificado para la obra a la que fue llamado (v. 9). Moisés condujo a Israel hasta las fronteras de Canaán y allí los dejó para morir indicando así que la Ley no llevó nada a la perfección (He. 7:19). Lleva al ser humano hasta el desierto de la convicción de pecado, pero no lo introduce en el Canaán del reposo y de la paz permanente. Este honor estaba reservado a Josué = Jesús, de quien Josué era tipo en esto, para que él hiciera por nosotros lo que era imposible para la ley, por cuanto era débil a causa de la carne (Ro. 8:3). A través de Cristo, del camino nuevo y vivo que Él abrió para nosotros (He. 10:20), entramos en descanso, en la paz con Dios, en descanso espiritual de nuestra conciencia, sin miedo a la condenación (Ro. 8:1), y en descanso eterno de los cielos (Col. 3:1). Dos cosas concurrieron para que se viese claro el llamamiento de Dios para esta gran empresa: 1. Dios le equipó para ello: Fue lleno del espíritu de sabiduría (v. 9). Sabiduría divina es el requisito indispensable, lo mismo que el valor y la bravura, en un general del ejército de Dios. 2. Moisés, por orden de Dios, le transmitió la comisión: Moisés había puesto sus manos sobre él, instituyéndole así por sucesor y rogaba a Dios que le capacitase para el servicio al que le había llamado.


    II. Moisés es ensalzado con mucho encomio (vv. 10-12), y con mucha razón.


    1. Fue de veras un hombre muy grande, especialmente en dos aspectos: (A) En su comunión íntima con Dios: Con quien trataba Jehová cara a cara (v. 10), como habla cualquiera a su compañero (añade Éx. 33:11). Boca a boca hablaré con él, y no por figuras, y verá la apariencia de Jehová (Nm. 12:8, comp. con Éx. 33:19). Y con la misma intimidad con que Dios le trataba, trataba él a Dios. Basta con recordar su maravillosa oración en Éxodo 32:11-14, y la del día siguiente (Éx. 32:31-32). (B) El poder que Dios le concedió para obrar sobre la naturaleza. Los milagros de juicio que llevó a cabo en Egipto delante de Faraón, y los milagros de gracia y misericordia que llevó a cabo en el desierto delante de Israel, sirvieron para demostrar que era un favorito especial del Cielo, y tenía que desempeñar en este mundo una comisión extraordinaria, como así lo hizo. Nunca jamás hubo otro hombre a quien Israel tuviese mayores motivos para amarle, ni los enemigos de Israel mayor razón para temerle.


    2. Fue más grande que ningún otro profeta del Antiguo Testamento. Es cierto que el Señor Jesús dijo de Juan el Bautista: «Entre los que nacen de mujer no se ha levantado otro mayor que Juan el Bautista» (Mt. 11:11). Y poco antes había dicho que era «más que profeta» (v. 9); pero ha de tenerse en cuenta que a Juan no se le puede poner en la misma fila que los profetas del Antiguo Testamento, cuya lista se acaba con Malaquías muchos años antes, sino que se halla a caballo entre ambos Testamentos, introducido ya en los «últimos tiempos» (Mr. 1:15), con el privilegio singular de ser el Precursor, el primero que había de señalar con el dedo al «Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo» (Jn. 1:29), y sirve al divino Esposo de «padrino» (Jn. 3:29) para sus nupcias con la Iglesia. Por tanto, ni su persona ni su comisión pueden ponerse en la misma línea con Moisés. Con esta advertencia por delante, podemos ver que, aunque hubo antiguamente hombres de gran interés en el Cielo, y de gran influencia en la tierra, ninguno puede compararse con este gran hombre; ninguno de ellos presentó evidencias, ni llevó a cabo el fiel cumplimiento de una comisión de parte del Cielo como lo hizo Moisés. Este encomio de Moisés pudo ser escrito, en parte, mucho tiempo después de su muerte, por la afirmación de que «nunca más se levantó profeta en lsrael como Moisés» (v. 10), pues la expresión no parece admitir un sentido meramente retrospectivo. Por medio de Moisés, dio Dios su Ley (Jn. 1:17), y moldeó y formó el pueblo de Israel; mientras que, por medio de los demás profetas, envió reprensiones, instrucciones, promesas y predicciones particulares. El último de los profetas del Antiguo Testamento, Malaquías, casi al final de su profecía, pone en boca de Dios la siguiente intimación: Acordaos de la ley de Moisés mi siervo (Mal. 4:4). Jesucristo mismo apeló con frecuencia a los escritos de Moisés, y le puso por testigo, como quien vio su día a distancia, y escribió acerca de él (por ej. Lc. 16:29-31, en boca de Abraham, Jn. 5:47-49, en sus propias palabras). Moisés fue fiel como siervo, pero Cristo como Hijo (He. 3:5-6). La historia de Moisés termina dejándolo sepultado en los llanos de Moab, y concluye así con el período de su gobierno sobre Israel; pero la historia de nuestro Salvador le muestra sentado a la diestra de la Majestad en las alturas (He. 1:3), y se nos asegura que lo dilatado de su imperio y la paz no tendrán límite (Is. 9:7). Nótese el contraste establecido en Juan 1:17: La Ley FUE DADA por medio de Moisés, pero la gracia y la verdad VINIERON por medio de Jesucristo. Moisés, con toda su grandeza, fue un mero vehículo, portador comisionado de la Ley que condena; Jesús encarnó en Sí mismo la gracia y la verdad que salvan.


    «AL QUE ESTÁ SENTADO EN EL TRONO, Y AL CORDERO SEA LA ALABANZA, EL HONOR, LA GLORIA Y EL DOMINIO, POR LOS SIGLOS DE LOS SIGLOS.» ¡AMÉN!

  


  
    
• JOSUÉ •


    Tenemos delante de nosotros la historia de la nación judía a partir de la muerte de Moisés en adelante. Esta historia continúa hasta el libro de Ester inclusive, es parte de los oráculos divinos, los cuales fueron encomendados a los judíos, y como tales fueron recibidos por nuestro Salvador y sus Apóstoles; a ellos, en efecto, hicieron copiosas referencias.


    En los cinco libros de Moisés vimos un detallado relato del surgimiento, progreso y establecimiento de la nación judía como tal. Allí veíamos la familia de la que surgió, la promesa que la acompañó, los milagros con que fue establecida y las leyes y ordenanzas con que había de gobernarse. Habríamos de pensar que una nación que estaba gobernada con base en tales mandamientos y estatutos fuese una nación santa y dichosa. Pero, ¡ay!, gran parte de esta historia consiste en la exposición melancólica de sus pecados y miserias. Si comparamos con ella la historia de la Iglesia cristiana, encontraremos la misma causa y razón para asombrarnos, ya que, a pesar de una fundación tan santa, han sido muchos los errores y graves las corrupciones que en ella han entrado en el decurso de los siglos. En efecto, tampoco el Evangelio perfecciona las cosas en este mundo, sino que nos deja en expectación de una mejor esperanza en el estado futuro.


    El primero de los libros históricos después del Pentateuco es el libro de Josué, llamado así, no precisamente porque lo escribiese Josué, sino porque él es el protagonista y fue compuesto en base a sus «memorias» o «diario». El Dr. Lightfoot piensa que lo escribió Fineés (hebreo, Pinjás), mientras que el obispo Patrick opina que lo escribió el propio Josué. Sea como sea, el libro contiene la historia de Israel bajo el mando y gobierno de Josué, quien actuaba como general en jefe de los ejércitos de Israel. Así lo vemos: 1. Durante la entrada del pueblo en Canaán (caps. 1-5). 2. En la conquista de Canaán (caps. 6-12). 3. En la distribución de la tierra de Canaán entre las tribus de Israel (caps. 13-21). 4. En el establecimiento de la religión entre ellos (caps. 22-24).


    En este libro podemos ver igualmente: 1. Mucho acerca de Dios y de su providencia: su poder, su justicia su fidelidad y su misericordia con su pueblo Israel, a pesar de las provocaciones de ellos. 2. Mucho acerca de Cristo y de su gracia. Aunque Josué no es mencionado expresamente en el Nuevo Testamento como tipo de Cristo, todos están de acuerdo, sin embargo, en que fue tipo eminente de Cristo. Llevó el mismo nombre que nuestro Salvador, como lo llevó también otro tipo de él, el sumo sacerdote Josué (v. Zac. 6:11, 12). Los LXX le dieron a Josué la terminación griega en ous llamándole Iesous = Jesús, y así aparece en Hechos 7:45 y Hebreos 4:8. Significa, pues, Yahweh salvará. Josué salvó de los cananeos al pueblo de Israel; nuestro Señor Jesús nos salva de nuestros pecados. Cristo, como Josué, es el capitán de nuestra salvación, el jefe y comandante de la Iglesia, para que podamos tener a Satanás bajo nuestros pies y entremos en posesión de la Canaán celestial, en la cual nos dará Cristo el reposo que Josué no pudo dar (v. He. 4:8).

  


  
    
CAPÍTULO 1



    En este capítulo: I. Dios designa a Josué para gobernar al pueblo en lugar de Moisés, le da amplia comisión, detalladas instrucciones y le anima grandemente (vv. 1-9). II. Josué acepta el gobierno que se le encomienda y comienza inmediatamente el desempeño de su cargo, da órdenes a los oficiales del pueblo en general (vv. 10, 11) y, en particular, a las dos tribus y media (vv. 12-15). III. El pueblo presta su consentimiento y se juramenta a ser fiel a Josué (vv. 16-18).


    Versículos 1-9


    Vemos aquí el honor que se le confiere a Josué y el gran poder depositado en su mano por orden del que es la fuente de todo honor y poder y por quien los reyes reinan. Dios le habla (v. 1), probablemente como le habló a Moisés (Lv. 1:1), desde el tabernáculo de reunión. Para darle mayores ánimos, Dios le habla sin intermediarios —según opinión de algunos, en sueño o en visión (como en Job 33:15). Con respecto al llamamiento de Josué:


    I. El tiempo en que se le dio: Después de la muerte de Moisés. Tan pronto como Moisés murió, tomó Josué sobre sí la administración, en virtud de su solemne ordenación en vida de Moisés. Dios no le habló, sino para que marchase hacia Canaán después que se acabaron los treinta días de duelo por Moisés. Dios quería darle al pueblo tiempo, no sólo para lamentarse de la gran pérdida con la muerte del caudillo, sino también para arrepentirse de lo mucho que le habían ofendido.


    II. El lugar que Josué había ocupado antes de ser promovido. Era el asistente de Moisés. Los LXX traducen el vocablo hebreo por hypourgos = un obrero bajo dirección de otro. 1. Que había estado por largo tiempo en el oficio. 2. Que había sido entrenado bajo sujeción y mando. Los que mejor han aprendido a obedecer son los mejor equipados para mandar. 3. Que quien había de suceder a Moisés estaba íntimamente relacionado con él a fin de que tomase las mismas medidas y caminase en el mismo espíritu, al haber de seguir adelante en la misma tarea. 4. Que era en esto tipo de Cristo, a quien podemos llamar ministro de Moisés, ya que fue hecho bajo la Ley y la cumplió a la perfección.


    III. El llamamiento mismo que Dios le hizo:


    1. La razón por la que fue llamado al gobierno: Mi siervo Moisés ha muerto (v. 2). Moisés, una vez acabado su trabajo como siervo, va a descansar de sus trabajos y entra en el gozo de su Señor.


    2. El contenido del llamamiento: ahora, pues levántate. (A) «Aunque Moisés está muerto, la obra ha de seguir adelante; por consiguiente, levántate y pon manos a la obra.» Cuando Dios tiene una obra que hacer, hallará, o creará, los instrumentos apropiados para llevarla a cabo. Moisés, el siervo, está muerto; pero Dios, el Dueño, no lo está: vive por siempre. (B) «Como Moisés está muerto tú quedas encargado de la obra como sucesor suyo.» Josué ha de levantarse para dar cima a lo que Moisés comenzó. Así es como una generación posterior entra en las labores de la generación anterior. Así es como Cristo, como nuestro Josué, lleva a cabo por nosotros lo que nunca podría hacerse mediante la Ley de Moisés: justifica (Hch. 13:39) y santifica (Ro. 8:3). La vida de Moisés abrió el camino a Josué y preparó al pueblo para lo que Josué había de llevar a cabo. También la Ley es nuestro ayo hasta llevarnos a Cristo.


    3. El servicio especial al que es llamado ahora: «Levántate y pasa este Jordán, este río que tienes a la vista y a cuya orilla habéis acampado». Esto fue una prueba para la fe de Josué, ya que carecía de pontones y de barco con los que formar un puente para que el pueblo pasara; no obstante, debe creer que Dios, que le ha ordenado pasar, ha de abrirles un camino, pues para entrar en Canaán era preciso cruzar el Jordán.


    4. Se repite aquí la donación de la tierra de Canaán a los hijos de Israel (vv. 2-4): A la tierra que yo les doy. A los patriarcas les había sido prometida: Te daré. Pero ahora que había expirado la cuarta generación, había llegado el tiempo del cumplimiento de la promesa (v. 3): «Yo os he entregado. Aunque todavía está sin conquistar, la tenéis tan segura como si estuviese ya en vuestras manos». (A) Las personas a quienes es entregada: a los hijos de Israel (v. 2)., puesto que son la descendencia de Jacob, quien fue llamado Israel en el tiempo en que le fue hecha esta promesa (Gn. 35:10, 12). (B) La tierra que fue concedida: Desde el Éufrates por el oriente, hasta el Mediterráneo por el occidente (v. 4). Si hubiesen sido obedientes, Dios les habría dado esto y mucho más. De todos los países comprendidos en esos términos, y de otros más, saldrían en el decurso del tiempo prosélitos de la religión judía, como vemos en Hechos 2:5, etc. (C) La condición bajo la que se hace dicha donación está implicada en las palabras «como lo había dicho a Moisés» (v. 3); esto es, «en los términos que Moisés os expuso con mucha frecuencia, si guardáis mis estatutos, entraréis a poseer esa buena tierra. Tomadla en esas condiciones, no de otra manera». (D) «Todo lugar que pise la planta de vuestro pie será vuestro (dentro de dichos límites). Con sólo poner el pie allí, ya lo tenéis».


    5. Las promesas que Dios hace aquí a Josué para animarle: (A) Que podía estar seguro de la presencia de Dios con él (v. 5): «Como estuve con Moisés, estaré contigo. Como estuve con él para sacar al pueblo de Egipto y conducirlo a través del desierto, así estaré contigo para que lo establezcas en el país de Canaán». Lo que Moisés llevó a cabo fue en virtud de la presencia de Dios con él, y aunque Josué no siempre tuvo la misma presencia de ánimo que Moisés poseía, sí que había de tener la misma presencia de Dios para llevar a cabo su obra como era menester. Nótese que es un gran consuelo para una nueva generación de siervos de Dios, ministros o, simplemente, creyentes, saber que la misma gracia que fue suficiente para quienes les precedieron, estará también a disposición de ellos si son igualmente fieles al Señor. Dios lo repite de nuevo en el v. 9. Los que van al lugar al que Dios les envía, tendrán consigo a Dios dondequiera se hallen. (B) Que la presencia de Dios no le sería jamás retirada: No te dejaré ni te desampararé (v. 5). Ya le había asegurado Moisés esto mismo (Dt. 31:8), que, aunque él le iba a dejar, Dios no le dejaría. De esto podemos estar seguros: Que el Señor estará con nosotros mientras nosotros estemos con Él. Esta promesa hecha aquí a Josué tiene aplicación con respecto a todos los creyentes. (C) Que había de vencer a todos los enemigos de Israel (v. 5): Nadie te podrá hacer frente en todos los días de tu vida. No hay quien pueda hacer frente a quienes tienen a Dios de su parte. Si Dios está por nosotros, ¿quién contra nosotros? (Ro. 8:31). (D) Que él mismo habría de llevar a cabo el reparto de la tierra entre los hijos de Israel (v. 6). Había de estar de buen ánimo, a causa del mal carácter del pueblo a quien había de poner en posesión de la tierra. Sabía bien cuán díscolo y descontentadizo era el pueblo y cuán ingobernable había sido en tiempo de su predecesor.


    6. El encargo que da a Josué es:


    (A) Que cuide de hacer siempre todo conforme a la Ley de Dios y hacer de ella su norma (vv. 7, 8). Es como si Dios pusiera en manos de Josué el libro de la Ley; y le encarga: (a) que de día y de noche medite en él. Si hubo alguna vez hombre de negocios que pudiera excusarse de meditar y de otros actos de devoción a causa del mucho quehacer, bien podríamos pensar que ese era el caso de Josué. La tarea que se le encomendaba era enorme, tanto como para tenerle ocupado aunque tuviese diez almas; con todo, había de hallar tiempo para meditar en la Ley de día y de noche. (b) No había de permitir que se apartase de su boca; es decir, de dar órdenes al pueblo en consonancia con la Ley de Dios; en todas las ocasiones había de decir conforme a esto (Is. 8:20). No era de su incumbencia hacer nuevas leyes, sino que había de guardar el buen depósito (2 Ti. 1 :14). (c) Siempre había de hacer conforme a toda la Ley. Aunque Josué era hombre de gran poder y autoridad, debía someterse a lo mandado. No hay ser humano con dignidad o dominio suficientes para colocarle por encima de la Ley de Dios. Primero ha de hacer lo que está escrito. Segundo, ha de hacerlo conforme a lo que está escrito. Tercero, ha de hacerlo conforme a todo lo que está escrito sin excepción ni reserva. Cuarto, ha de observar el juicio de su conciencia, los signos de la Providencia y las oportunidades de la circunstancia. Quinto, no se ha de apartar de él, el libro de la Ley, ni en su conducta personal ni en sus actos de gobierno, y ha de tener en cuenta que la virtud está en el medio, es decir, lejos de los extremos. Sexto, ha de ser fuerte, valiente y esforzado. Y, séptimo, que al obrar así será prosperado en todo (vv. 7, 8).


    (B) Que se anime con la promesa y la presencia de Dios, y que se ampare en ellas (vv. 6, 7, 9). Josué se había hecho notar por su valor hacía mucho, tanto en la guerra contra Amalec como en su disconformidad con el informe de los espías malvados. Josué era humilde no desconfiaba de Dios, pero sí de sí mismo y de su competencia para la obra; por eso, le repite Dios tantas veces: «Esfuérzate y sé valiente»; «mira que te mando que te esfuerces y seas valiente» (vv. 6, 7, 9). Como diciendo: «Te he mandado lo que has de hacer; por consiguiente, será hecho». Nos ayudaría mucho a animarnos y alentarnos si tuviésemos la vista fija en la garantía divina, y oyésemos a Dios que nos dice: «¿No te lo he mandado? Por tanto, yo te ayudaré, te aceptaré, te prosperaré y te galardonaré.»


    Versículos 10-13


    Una vez que ha sido instalado en el gobierno Josué se pone de inmediato a proseguir la obra de Dios entre el pueblo que le había sido confiado por Dios.


    I. Da órdenes al pueblo para que proceda a ponerse en marcha. Los oficiales del pueblo que, bajo el mando de Josué, estaban al frente de las distintas tribus y familias, habían de atender a las órdenes del superior para transmitirlas al pueblo. ¿Qué habría podido hacer Josué sin subalternos? Se nos requiere someternos, no sólo al rey, como a superior, sino también a los gobernadores, como enviados por Él (1 P. 1:13, 14). Por medio de estos subalternos: 1. Josué hace saber en público que han de pasar el Jordán dentro de tres días. Obsérvese con qué seguridad lo comunica Josué al pueblo, puesto que Dios le había dicho que pasase a poseer la tierra. La mejor manera de honrar la verdad de Dios es no titubear ante la promesa de Dios. 2. Les ordena que preparen víveres, pero no vehículos para transportarlos. El que los llevó al salir de Egipto, les llevaría igualmente al entrar en Canaán (Éx. 19:4). Pero los que deseaban tener otros víveres además del maná, que no había cesado de caer, habían de prepararlos y tenerlos a mano en el tiempo señalado. Quizás, aunque el maná no cesó hasta que entraron en Canaán (5:12), al encontrarse ya en tierra habitada (Éx. 16:35), donde podían proveerse, en parte, de otros víveres, el maná no caía en la misma abundancia de antes (v. Éx. 19:10, 11).


    II. Les recuerda a las dos tribus y media la obligación que tenían de pasar el Jordán con sus hermanos, aunque dejaban sus posesiones y sus familias en este lado. Era un acto de negación de sí mismos; por eso era conveniente recordarles el acuerdo al que había llegado Moisés con ellos (v. 13): Acordaos de la palabra que Moisés... os mandó. Aunque Moisés estaba muerto, sus mandatos y sus promesas estaban aún vigentes. Les hace memoria: 1. De los beneficios que habían recibido al terminar su peregrinaje para adquirir residencia fija: «Jehová vuestro Dios os ha dado reposo. Ha dado reposo a vuestra mente; no es como con las demás tribus, que han de esperar primero al resultado de la guerra antes de obtener su porción. También ha dado reposo a vuestras familias, dándoos esta tierra, esta buena tierra». Cuando Dios, en su providencia nos da reposo, deberíamos considerar qué servicio podemos ofrecer a aquellos hermanos nuestros que no tienen hogar fijo. Cuando Dios había dado reposo a David (2 S. 7:1), véase cuán intranquilo estuvo hasta encontrar casa para el Arca (Sal. 132:4, 5). 2. También les hace memoria del acuerdo pactado de ayudar a sus hermanos en las guerras de Canaán, hasta que Dios les diera reposo también a las demás tribus (vv. 14, 15). Esto era: (A) Muy puesto en razón. (B) Mandado por Moisés, el siervo de Dios. (C) Era también el único expediente que tenían para salvarse de la culpabilidad de un gran pecado al asentarse en aquel lado del Jordán, pecado que, más tarde o más temprano, les había de alcanzar (Nm. 32:23). (D) Era la condición bajo la cual Moisés les había concedido la tierra de su herencia, como es llamada en el v. 15. (E) Ellos mismos se habían comprometido a hacerlo así (Nm. 32:25): Tus siervos harán como mi señor ha mandado.


    Versículos 16-18


    La respuesta es dada por los oficiales del pueblo (v. 10), como representantes de todos los israelitas.


    I. Le prometen obediencia (v. 16) como los súbditos al príncipe y los soldados al general. De este modo, el pueblo se compromete aquí a seguir a Josué: «Nosotros haremos todas las cosas que nos has mandado, sin murmurar ni disputar». También nosotros debemos jurar lealtad al Señor Jesús como a capitán de nuestra salvación, y ponernos a nosotros mismos bajo obligación de observar cuanto nos manda en su Palabra, y de ir adondequiera que nos envíe por medio de su Providencia. El pueblo no tenía ningún motivo para jactarse de haber obedecido a Moisés, ya que éste sabía muy bien que era un pueblo duro de cerviz (Dt. 9:13). Más bien, daban a entender que prestarían a Josué la obediencia que deberían haber prestado a Moisés. No debemos engrandecer a los que ya se fueron, hasta el punto de empequeñecer a los que les han sucedido, no dándoles el respeto y la obediencia que les debemos. La obediencia por razones de conciencia debe continuar, aunque la Providencia cambie las manos por medio de las que gobierna y actúa.


    II. Oran para que la presencia de Dios acompañe a Josué (v. 17): «Solamente que Jehová tu Dios esté contigo, que te bendiga, prospere y te de éxito, como estuvo con Moisés». Lo mejor que podemos pedir a Dios para nuestros magistrados es que puedan tener consigo la presencia de Dios. Aquellos de quienes tenemos razón para suponer que gozan del favor de Dios, son también dignos de nuestro honor y respeto. Algunos, sin razón ninguna, lo entienden como una limitación de la obediencia: «Obedeceremos únicamente si percibimos que Dios está contigo, no más allá. Mientras tú estés en comunión con Dios, nosotros estaremos en comunión contigo; hasta ahí llegará nuestra obediencia, no más allá».


    III. Se comprometen incluso a que se aplique la pena de muerte a todo israelita que contravenga las órdenes de Josué o se rebele contra su mandamiento (v. 18). Había una razón especial para esta especie de ley ahora que estaban a punto de emprender las guerras de Canaán, porque la severidad de la disciplina militar es más necesaria en tiempo de guerra que en otros tiempos.


    IV. Sirve de gran ánimo a los líderes de una buena obra el ver buena voluntad en sus seguidores. Aunque Josué era de valor probado no tomó como ofensa —sino como gran amabilidad— de parte del pueblo el que le animaran a esforzarse y ser valiente (v. 18).


    CAPÍTULO 2


    En este capítulo tenemos el relato acerca de los espías empleados para informar a Josué del estado de ánimo en que se hallaban los habitantes de Jericó. I. Su envío por orden de Josué (v. 1). II. El recibimiento y la protección que les dispensó Rahab (vv. 1-7). III. El informe que ésta les dio acerca del estado de ánimo de sus conciudadanos así como del pánico que les había producido la cercanía de los hijos de Israel (vv. 8-11). IV. El pacto que Rahab hizo con ellos a fin de que se respetase la vida a ella y a sus familiares (vv. 12-21). V. La vuelta a salvo de los espías, y el informe que dieron de su expedición (vv. 22-24). Rahab es mencionada dos veces en el Nuevo Testamento: como gran creyente (He. 11:31) y como alguien cuya fe demostró ser genuina por producir buenas obras (Stg. 2:25).


    Versículos 1-7


    I. La prudencia de Josué al enviar espías para observar este importante lugar de paso, que había de ser conquistado a la entrada misma de la tierra de Canaán: Andad, reconoced la tierra, y a Jericó. Moisés había enviado antes espías (Nm. 13) Josué mismo era uno de ellos. Los espías que ahora envía Josué no han de observar, como los de antaño, toda la tierra, sino sólo Jericó. Josué quería extremar sus medidas para dar bien el primer paso y no tropezar en el umbral. Hemos de observar: 1. Que los hombres puestos en alto lugar han de ver también con los ojos de otros, lo cual implica que han de ser muy cautos al escoger a los subordinados. 2. Que la fe en las promesas de Dios no debe suplantar nuestra diligencia, sino animarnos a usar los medios más apropiados. Si nuestras expectaciones sirven de freno a nuestro esfuerzo, no estamos confiando en Dios, sino tentándole. 3. Véase cuán prestos estaban estos hombres a empeñarse en tan ardua empresa, en obediencia a Josué su general, con celo por servir al campamento y dependiendo del poder de Dios.


    II. La providencia de Dios al dirigir a los espías a casa de Rahab. No se nos dice cómo pasaron el Jordán, pero llegaron a Jericó, que distaba unos once o doce kilómetros del río, y allí buscaron un mesón que fuese conveniente, lo hallaron en casa de Rahab llamada aquí ramera. Hay expositores que traducen este término por tabernera o posadera, pero, aparte del uso bíblico constante de este término, está el argumento contundente (v. el comentario de Jamieson-Fausset-Brown) de que los mesones orientales nunca son dirigidos por mujeres. Fue seguramente la excelente ubicación de la casa de Rahab la que dirigió a los espías a ella, sin conocer la catadura moral de la dueña. Por otra parte, tenemos aquí importantes lecciones: 1. Que la gravedad de un pecado no es una barrera contra el perdón misericordioso de Dios cuando la fe y el arrepentimiento de una persona llegan a tiempo. Leemos en el Evangelio acerca de cobradores de impuestos y de rameras en camino del Reino de los Cielos, los cuales son bienvenidos a todos los privilegios de dicho Reino (Mt. 21:31). 2. Que son muchos los que antes de su conversión son muy viciosos y de baja catadura moral, pero después llegan a sobresalir por su fe y santidad. 3. Que incluso los que, por la gracia de Dios, se han arrepentido de los vicios de su juventud han de esperar llevar encima el estigma que los marcó. Por lo qué parece, el Dios de Israel tenía en toda la ciudad de Jericó un solo partidario, y ese era Rahab la ramera. Con mucha frecuencia, Dios se sirve, para llevar adelante sus propósitos y los in tereses de su Iglesia, de personas de moral dudosa o perversa. Si estos espías se hubiesen dirigido a otra casa, es casi seguro que habrían sido traicionados. Pero Dios sabía dónde podían encontrar una persona amiga, aunque ellos no lo sabían, y dirigirles a ella. Quienes reconocen fielmente a Dios en sus caminos, serán guiados por su ojo providente (v. Jer. 36:19, 26).


    III. La piedad de Rahab al recibir y proteger a estos israelitas. Rahab mostró a sus huéspedes algo más que buenas maneras. Por fe recibió en paz (He. 11:31) a personas contra quienes el rey y el país de ella habían declarado la guerra. 1. Les acogió y les acomodó en su casa, a pesar de conocer de dónde venían y cuál era la empresa que les traía allá. 2. Los escondió por separado, como da a entender el original, en su terrado, que era plano, y los cubrió bajo manojos de lino (v. 6). Es curioso que entre las buenas cualidades de la mujer hacendosa, Proverbios 31:13 cite el trabajo en lana y lino. 3. Cuando los enviados del rey le preguntaron a Rahab sobre los espías, ella negó que estuviesen en su casa. No es extraño que el rey de Jericó ordenase una investigación a fondo (vv. 2, 3). No sólo negó Rahab conocer a los espías, sino que, a fin de impedir que siguiesen buscándoles por la ciudad, dijo que habían salido de la ciudad, pero que, con toda probabilidad, podrían darles alcance (vv. 4, 5). Ahora bien:


    (A) Estamos seguros de que esta fue una buena obra, pues la refrenda Santiago en su epístola (2:25) donde dice que Rahab fue justificada por obras, y las especifica diciendo que esto ocurrió cuando recibió a los mensajeros y los envió por otro camino, lo cual hizo por fe, con la que superó el miedo a los hombres e incluso la ira del rey. Creyó, por los informes llegados acerca de las maravillas obradas a favor de Israel, que el Dios de Israel era el único Dios verdadero y que, por consiguiente, el designio de ocupar la tierra de Canaán había de ser llevado a efecto. Nótese que quienes toman al Dios de Israel por su Dios, toman también al pueblo de Dios por su pueblo y echan su suerte entre la de los de este pueblo. Y quienes tienen a Dios por refugio, han de ofrecer refugio al pueblo de Dios cuando se presente la ocasión. Esconde a los desterrados... Moren contigo los fugitivos (Is. 16:3, 4). Incluso a los enemigos se ha de hacer el bien. Hemos de acoger con alegría las oportunidades de dar testimonio de la sinceridad y del celo de nuestro amor a Dios y rendir arduos servicios a su Iglesia y a su reino entre los hombres.


    (B) También hallamos en Rahab algunas cosas que no son fáciles de justificar, pero son fáciles de explicar: (a) Está claro que traicionó a su país al dar cobijo a los enemigos de ese país. Lo que la justifica en esto es que sabía que Jehová le había dado a Israel aquella tierra (v. 9); lo sabía por haber oído (y la fe entra por el oír —Ro. 10:17) que Dios había hecho por ellos irrefutables milagros, los cuales eran garantía de aquella empresa; y sus obligaciones para con Dios eran más altas que sus obligaciones hacia cualquier otra cosa, persona o país. Si sabía que Dios les había dado aquella tierra, habría sido un grave pecado unirse a quienes trataban de impedirles el poseerla. (b) Está claro que engañó a los enviados del rey, al decirles repetidas mentiras. ¿Qué diremos a esto? Si hubiese dicho la verdad o hubiese permanecido en silencio, habría traicionado a los espías, y no parece ser que se le pudiese ocurrir otra cosa para evitarlo que el desorientar a los oficiales del rey indicándoles direcciones falsas. Es un caso realmente extraordinario, que no puede servir de precedente. Con todo, hay dos circunstancias atenuantes de dichas mentiras: Primera, que en una persona gentil y de baja catadura moral, desconocedora de la Ley de Dios, dicho pecado perdía mucha fuerza, aunque no toda, ya que el fin no justifica los medios (Ro. 8:3). Por Santiago 2:25 vemos que Dios aceptó, sin embargo, lo que ella intentaba con toda sinceridad y honestidad. Segunda, que la hospitalidad entre los orientales era cosa tan sagrada, que toda otra consideración había de ceder a esta. Como comentan Jamieson-Fausset-Brown, «las leyes de hospitalidad orientales obligan a proteger al peor enemigo, en caso de que éste haya comido la sal de uno. Juzgada por la ley divina, su respuesta fue un expediente pecaminoso; pero al estar su flaqueza unida a la fe, ella fue perdonada por gracia, y fue aceptado su servicio».


    Versículos 8-21


    Ahora llegamos al pacto entre Rahab y los espías con respecto al servicio que ella les iba a prestar y el favor que ellos, a su vez, le habían de hacer.


    I. Después de despedir mal informados a los oficiales del rey subió Rahab al terrado de su casa, en el que había escondido a los espías, y allí: 1. Les dio a conocer que el informe de las grandes cosas que Dios estaba haciendo por ellos había llegado a Jericó (v. 10), y que había asombrado a toda la gente. 2. Les declara la impresión que las noticias de todas estas cosas habían hecho en los cananeos: El temor de vosotros ha caído sobre nosotros (v. 9); ha desmayado (lit. se ha derretido) nuestro corazón v. 11). El oficio pecaminoso que ella desempeñaba le daba muchas oportunidades para percibir el estado de ánimo de los que acudían a ella y para enterarse de lo que pasaba en otras partes del país. El israelita más cobarde habría de cobrar ánimos oyendo cuán desmayado se hallaba el espíritu de sus enemigos, pues era fácil concluir que quienes así desmayaban antes de que ellos llegasen, infaliblemente habían de caer delante de ellos, y esto sería un anticipo del cumplimiento de todas las demás promesas que Dios les había hecho. Ni el Israel de Dios ni la Iglesia de Cristo tienen por qué temer ante sus más poderosos y formidables enemigos. 3. Sobre esta base, Rahab hace profesión de fe en Dios y en sus promesas. (A) Cree en el poder de Dios y en su dominio sobre todo el mundo (v. 11): «Jehová vuestro Dios, a quien adoráis e invocáis, está por encima de todos los otros dioses, pues es el único Dios verdadero; porque Jehová vuestro Dios es Dios arriba en los cielos y abajo en la tierra, y es servido por los ejércitos de ambos lugares». (B) Cree la promesa hecha a Israel (v. 9): Sé que Jehová os ha dado esta tierra. Los más poderosos medios de convicción carecerán de fuerza sin la divina gracia, pero con esta gracia, Rahab la ramera, que sólo de oídas conocía las maravillas de Dios, habla de la verdad de esas promesas con mayor seguridad que todos los ancianos de Israel juntos, a pesar de que estos eran testigos de vista de las maravillas de Dios, pues la inmensa mayoría de ellos había caído en el desierto a causa de su incredulidad en la promesa de Dios.


    II. A continuación, Rahab pacta con los espías ciertas estipulaciones a fin de que los israelitas tomen bajo su protección a ella y a sus familiares (vv. 12, 13). 1. Esto era una evidencia de la sinceridad y de la fuerza de su fe. Quienes de veras creen lo que Dios nos ha revelado sobre la inminente ruina de los pecadores y sobre la garantía del cielo otorgada a los creyentes arrepentidos, por fuerza han de ser diligentes en huir de la ira venidera y echar mano de la vida eterna, uniéndose al Dios verdadero y al pueblo de Dios. 2. La provisión que ella hizo para la preservación de sus parientes, así como de sí misma, es un ejemplo laudable de afecto natural y una invitación que se nos hace a los creyentes a que hagamos cuanto esté de nuestra parte para la salvación de las personas que nos son más queridas. 3. Su requisitoria de que se lo jurasen por Jehová (v. 12) es una señal de su reconocimiento del único Dios verdadero y de su fe en Él. 4. Su petición era muy justa y puesta en razón, ya que, si ella les había protegido a ellos, era obligado que ellos la protegieran a ella. Nótese que los que hacen misericordia pueden esperar misericordia. Rahab llegó a ser después una mujer notable en Israel, la mujer de Salmón, contándose así entre los antepasados de Cristo (Mt. 1:5).


    III. La solemnidad de la promesa que le hacen de preservarla de la común destrucción: «Nuestra vida responderá por la vuestra» (v. 14). Ella había arriesgado por ellos su vida, y ahora ellos, a la recíproca, arriesgan su vida por la de ella. Más aún, al ser representantes oficiales del pueblo de Israel ponen en ese riesgo todo el peso de la fe y del crédito de la nación israelita. La ley de la gratitud es una de las leyes naturales. 1. Las promesas que le hicieron los espías a Rahab. En general: «Nosotros haremos contigo misericordia y verdad (v. 14). Te haremos misericordia, no sólo en prometerte, sino también en cumplirte todas tus demandas y expectaciones». 2. Las cláusulas y limitaciones de tales promesas. Aun cuando tenían mucha prisa tomaron toda clase de precauciones antes de llegar a un acuerdo, a fin de no obligarse a más de lo que podían cumplir. Nótese que los pactos han de hacerse con mucha precaución. Quienes hayan de ser hombres de conciencia en el cumplimiento de las promesas, han de ser también cautos a la hora de hacerlas. La promesa de los espías va acompañada aquí de tres estipulaciones. Protegerán a Rahab y a sus familiares, a condición de que: (A) Ella ate un cordón de grana a la ventana por la que iba a descolgarlos (v. 18. De ahí que el v. 16 haya de traducirse: «Y ella les había dicho...», como lo hace la Nueva Versión Internacional. Nota del traductor). Así, ningún soldado israelita cometería ninguna violencia en la casa que de este modo estaba señalada. Era algo parecido a la sangre rociada sobre la puerta, la cual preservaba la vida de los primogénitos de Israel de la ira del ángel exterminador. La misma cuerda o cordón de grana, puesta inmediatamente sería una pública proclamación de la fe de Rahab, así como lo había de ser de su seguridad personal y de la de sus familiares. (B) Que había de guardar consigo dentro de su casa a todos aquellos cuya preservación había requerido ella, de forma que, al tiempo de ocupar la ciudad los israelitas, ninguno de ellos se atreviese a salir por sus puertas (vv. 18, 19). (a) Era una cláusula muy razonable, puesto que, al ser ellos salvos en atención a Rahab, su casa había de tener el honor de ser también su castillo de refugio. (b) Era también una cláusula muy significativa, dándonos a entender que los que son añadidos a la iglesia siendo salvos, han de mantenerse unidos en la congregación de los creyentes. (C) Que había de guardar secreto acerca de todo esto (vv. 14, 20): «Si tú denuncias este nuestro asunto, esto es, si tú nos traicionas cuando nos hayamos ido, quedaremos libres de este tu juramento». Son indignos de recibir los secretos del Señor quienes no saben cómo guardárselos cuando hay ocasión.


    IV. Ella se esmeró en prestar seguridad a sus nuevos amigos, y los envió por otro camino (Stg. 2:25), como vemos en el v. 15. La ubicación de la casa en los muros mismos de la ciudad facilitó la operación. De un modo semejante pudo escapar Pablo de Damasco (2 Co. 11:33). También les indicó por dónde habían de marchar para su seguridad (v. 16). Habían de dejar el camino real y marchar directamente al monte hasta que regresaran los perseguidores. Los que van por el camino que Dios les señala, pueden esperar que la Providencia les proteja, pero ello no les excusa de tomar todas las medidas que sean necesarias para su seguridad. Hay que confiar en la Providencia, pero no hay que tentarla.


    Versículos 22-24


    Regreso de los espías, sanos y salvos, que Josué había enviado, y los grandes ánimos que infundieron a todo el pueblo de Israel para que procediesen a entrar en Canaán. Podían haberles dicho lo que habían observado en cuanto a la altura y solidez de las murallas de Jericó, pero eran de muy diferente espíritu y, al depender ellos mismos de la promesa divina, animaron igualmente al propio Josué. 1. Su regreso mismo a salvo era en sí un gran aliento para Josué y un buen anticipo, para bien, del éxito posterior que se avecinaba. El haber vuelto ellos en paz era un ejemplo tal del gran cuidado que Dios había mostrado al protegerles en atención a Israel, que bien podía estar seguro el pueblo de que había de gozar de la protección y guía de Dios. El que tan estupendamente había protegido a sus espías, había de proteger igualmente a sus soldados. 2. El informe que trajeron era todavía más alentador (v. 24): «Todos los moradores del país, aunque piensen oponernos resistencia, desmayan delante de nosotros; carecen tanto de la estrategia para acometer, como del coraje para luchar o de la prudencia para rendirse de una vez». Por lo que sacan en conclusión: «Ciertamente Jehová ha entregado toda la tierra en nuestras manos». El miedo de los pecadores suele ser presagio seguro de su caída. En cambio, si resistimos de corazón a nuestros enemigos espirituales, huirán de nosotros.


    CAPÍTULO 3


    Este capítulo y el siguiente nos refieren la historia de Israel a su paso por el Jordán para entrar en el país de Canaán. Por orden de Josué, marchan hasta la orilla del río (v. 1) y después el poder omnipotente les abre paso por el río a pie enjuto. Habían pasado el mar Rojo sin esperarlo y en su huida nocturna, pero ahora quedan enterados de antemano del paso del Jordán con lo que sus expectaciones son levantadas. I. Se ordena al pueblo que sigan, aunque a distancia, el Arca (vv. 2-4). II. Se les manda que se santifiquen (v. 5). III. Los sacerdotes, portando el Arca, han de ir a la cabeza de la expedición (v. 6). IV. Josué es engrandecido por Dios y designado comandante en jefe (vv. 7, 8). V. Se anuncia públicamente lo que Dios está a punto de hacer por ellos (vv. 9-13). VI. El paso se lleva a cabo, el Jordán es dividido, e Israel es llevado a salvo por en medio de él (vv. 14-17). Esta es la actuación de Dios, y es maravillosa a nuestros ojos.


    Versículos 1-6


    Al mencionar Rahab a los espías el paso del mar Rojo en seco (2:10), daba a entender que los que estaban en aquel lado tenían serias razones para temer que el Jordán, aquella gran defensa de su país, tampoco les iba a cerrar el paso a los israelitas. Dios había hecho con frecuencia cosas terribles cuales nunca esperaban (Is. 64:3). Aquí se nos dice:


    I. Que vinieron hasta el Jordán y reposaron allí antes de pasarlo (v. 1). Aun cuando todavía no se les había dicho cómo habían de pasar el río, marcharon por fe ya que se les había dicho que lo pasarían (1:11). Caminemos tanto como podamos y dependamos en todo de la suficiencia divina. En esta marcha los condujo Josué y se menciona en particular el detalle de que se levantó de mañana (v. también 6:12; 7:16; 8:10), lo cual indica cuán poco buscaba su propia comodidad. Quienes han de llevar a cabo grandes empresas, han de levantarse temprano.


    II. Que se le ordenó al pueblo seguir al Arca.


    1. Así, había de depender, en su caminar, de la conducción del Arca, esto es, de Dios mismo, de cuya presencia era el Arca una señal clara y establecida por Dios. Se la llama aquí el Arca del pacto de Jehová su Dios (v. 3). ¿Con qué podían cobrar mayores ánimos que con esto, que Jehová era el Dios de ellos, un Dios del pacto con ellos? Aquí estaba el Arca del pacto. Anteriormente, el Arca era transportada en el centro de los acampados, pero ahora iba delante de ellos buscándoles lugar de descanso (Nm. 10:33) y, por decirlo así, para darles oficialmente la toma de posesión de la tierra prometida. Dentro del Arca estaban las tablas de la ley, y sobre ella estaba el propiciatorio, pues cuando la ley y la gracia de Dios reinan en el corazón, hay prenda segura del favor y de la presencia de Dios.


    2. Habían de depender también de los sacerdotes y levitas, designados para transportar el Arca delante de ellos. La obra de los ministros de Dios consiste en proclamar la palabra de la vida y administrar fielmente las ordenanzas que son señales de la presencia del Señor e instrumentos de su poder y de su gracia.


    3. El pueblo había de seguir al Arca: Saldréis de vuestro lugar y marcharéis en pos de ella (v. 3). (A) Dondequiera estén las ordenanzas de Dios, allí debemos estar nosotros; si ellas se mueven, nosotros hemos de movernos e ir en pos de ellas. (B) Así, hemos de caminar siempre según la norma de la Palabra y la dirección del Espíritu, así habrá paz sobre nosotros como la había entonces sobre el pueblo de Israel. Habían de seguir a los sacerdotes a la distancia en que éstos transportaban el Arca, no más adelante; así, debemos nosotros seguir a los ministros del Señor únicamente en lo que ellos sigan al Señor.


    4. En el seguimiento del Arca habían de guardar cierta distancia (v. 4). Ninguno de ellos debía aproximarse al Arca más de un kilómetro, poco más o menos. (A) De este modo habían de expresar su reverencia, a fin de que la familiaridad no les hiciese degenerar en menosprecio. Este mandato era apropiado a la antigua dispensación de oscuridad, esclavitud y terror; pero ahora tenemos libre y confiado acceso, por medio de Cristo, al Lugar Santísimo. (B) El Arca era capaz de defenderse a sí misma y no necesitaba ser protegida por hombres de guerra, sino que era ella la que les protegía a ellos. (C) Así se la podía ver mejor, al ir delante de todo el pueblo: a fin de que sepáis el camino por donde habéis de ir. Todos tendrían la satisfacción de verla, y cobrarían ánimos al verla. Por cuanto vosotros no habéis pasado antes de ahora por este camino. No era un camino trillado, especialmente el Jordán. Nuestro camino a través del valle de sombras de muerte es un camino por el que nunca hemos pasado. Pero si estamos seguros de la presencia de Dios con nosotros, no tenemos por qué temer.


    III. Se les ordenó que se santificaran, porque Jehová hará mañana maravillas entre vosotros (v. 5). Josué podía decirles de antemano lo que Dios iba a hacer y cuándo lo iba a hacer. Veamos cómo hemos de prepararnos para recibir los descubrimientos de la gloria de Dios y las comunicaciones de su gracia: Debemos santificarnos, separarnos de toda otra preocupación, dedicarnos enteramente al honor de Dios y limpiarnos de toda suciedad de cuerpo y de espíritu.


    IV. A los sacerdotes se les ordenó que tomasen el Arca y pasaran con ella delante del pueblo (v. 6). Transportar el Arca era ocupación propia de los levitas (Nm. 4:15), pero en esta ocasión fueron encargados de llevarla los sacerdotes, quizá por el cambio que había sido introducido en el orden de marcha, así como por lo solemne de la ocasión, ya que eran ahora los representantes de todo el pueblo. Podemos ahora suponer que usaron la oración de Moisés al poner en marcha el Arca (Nm. 10:35): Levántate, oh Jehová y sean dispersados tus enemigos. Aquí se enseña a los magistrados a que espoleen a los ministros en el cumplimiento de su obra. Los ministros, por su parte, han de aprender a ir delante en el camino de Dios. Al estar delante, han de esperar recibir los más duros golpes, pero también saben en quién han confiado.


    Versículos 7-13


    Dios honra a Josué, y Josué honra a Dios. Así son honrados por Dios los que le honran a Él.


    I. (Vv. 7, 8.) 1. Fue un gran honor el que otorgó Dios a Josué al hablarle, como le había hablado a Moisés desde el trono de gracia sobre el propiciatorio. 2. También al tener a bien engrandecerle delante de los ojos de todo Israel. Ya le había dicho anteriormente que estaría con él (1:15); pero ahora todo Israel había de verlo. Grandes verdaderamente son aquellos con quienes Dios está y a quienes Él reconoce y usa en su servicio. Los magistrados piadosos han de ser honrados y estimados altamente como bendiciones públicas, y cuanto más veamos de Dios en ellos, tanto más debemos honrarlos. Mediante la división del Jordán, quedarán convencidos de que Dios está con Josué al introducirlos en Canaán, como estaba con Moisés al sacarlos de Egipto. Fue en la ribera del Jordán donde comenzó Dios a engrandecer a Josué, y en el mismo lugar comenzó a engrandecer a nuestro Señor Jesús como Mediador, Señor y Cristo, pues Juan bautizaba en Betábara, la casa del paso, y allí fue donde, al ser bautizado Jesús, proclamó Dios: «Éste es mi Hijo amado». 3. También honró Dios a Josué al dar órdenes a los sacerdotes por medio de él, a fin de que se detuviesen a la orilla del Jordán mientras se dividían las aguas, a la presencia de Jehová (Sal. 114:5, 7). Dios pudo haber dividido el río sin los sacerdotes, pero ellos no podían hacerlo sin Él.


    II. Josué habla al pueblo, y con ello honra a Dios.


    1. Les había mandado que se santificasen y, por tanto, les convoca a oír la palabra de Dios, pues ella es el medio ordinario de santificación (Jn. 17:17).


    2. Les declara ahora detalladamente en qué forma van a pasar el Jordán (v. 13): Las aguas del Jordán se dividirán. Se repite aquí la división ya hecha en el mar Rojo, para mostrar que Dios tiene el mismo poder para dar cima a la salvación de su pueblo que el que tuvo al iniciarla, y que la palabra de Jehová estaba con Josué tan realmente como había estado con Moisés. El Dios a quien adoraban era el mismo Dios que había hecho el mundo con el mismo poder que ahora empleaba para protegerlos a ellos.


    3. Se le había dicho al pueblo que había de seguir al Arca. Ahora se le dice que el Arca había de pasar delante de ellos en medio del Jordán. (v. 11). (A) Que el Arca del pacto había de ser su guía. La gracia divina, durante la dispensación mosaica, estaba como envuelta en una nube y cubierta con un velo, mientras que ahora, por medio de Cristo, está revelada en el Arca del pacto sin velo. (B) Se la llama el Arca del pacto del Señor de toda la tierra. Como si dijese: «Es para vosotros un honor y una gran dicha estar unidos a ese Señor mediante un pacto: si Él está de vuestra parte todas las criaturas estarán a vuestro servicio, y serán empleadas para vuestro beneficio según su beneplácito». (C) Se les dice que el Arca ha de pasar delante de ellos en medio del Jordán. Si les guía el Arca del pacto, bien pueden ellos aventurarse, incluso a meterse en el Jordán. Cuando pases por las aguas, yo estaré contigo; y si por los ríos, no te anegarán (Is. 43:2).


    4. De lo que Dios estaba a punto de hacer ahora por ellos infiere Josué una firme seguridad de lo que hará Dios por ellos después. La división del Jordán tenía por objeto ser para ellos: (A) Una señal segura de la presencia de Dios en medio de ellos. (B) Prenda y arras de la futura conquista de Canaán. Si el Dios viviente está en medio de vosotros, echando echará Él (como dice el hebreo) de delante de vosotros al cananeo... El forzar la barrera de contención era presagio infalible de la ruina de todas las huestes enemigas. Esta seguridad que Josué les da aquí estaba tan bien fundada, que podía capacitar a un solo israelita para dar caza a mil cananeos. Nótese que las manifestaciones gloriosas de Dios a favor de su pueblo y de su Iglesia hemos de aprovecharlas como medio de fortalecer nuestra fe y nuestra esperanza en el futuro. En cuanto a Dios, su obra es perfecta. Si las aguas del Jordán no los pueden detener, tampoco podrán detenerles las fuerzas armadas de Canaán.


    5. Les ordena que tengan prestos doce hombres, uno por cada tribu, para que reciban las instrucciones que les serán dadas en tiempo oportuno.


    Versículos 14-17


    Breve relato de la división del río Jordán.


    I. Este río estaba ahora más ancho y profundo que en otras épocas del año (v. 15). Al derretirse la nieve de las montañas del Líbano, cerca de las cuales el Jordán tiene sus fuentes, se desborda el río por todas sus orillas todo el tiempo de la siega, esto es, de la siega de la cebada que se llevaba a cabo en la primavera. Esta gran avenida de aguas engrandecía el poder y la misericordia de Dios para con su pueblo Israel. Por mucho que el Jordán se desborde por todas sus orillas, le resulta al Todopoderoso tan fácil el dividir el río y secarlo como si fuera estrecho y somero en gran manera.


    II. Tan pronto como tocaron los pies de los sacerdotes la superficie de las aguas, la corriente se detuvo de inmediato (vv. 15, 16). Las aguas que venían de arriba surgieron, se acumularon en un montón y se echaron para atrás, sin que por ello se inundara el país; y las aguas que descendían desaparecieron, con lo que dejaron seco el álveo del río. Cuando el pueblo de Israel pasó a través del mar Rojo, las aguas formaron un muro a ambos lados; ahora, sólo por el lado derecho. ¿Hay algo que Dios no pueda hacer? ¿Qué no hará Dios para dar cima a la salvación de su pueblo? Cuando hayamos terminado nuestra peregrinación por el desierto de esta vida, la muerte será como este Jordán entre nosotros y la Canaán celeste, pero el Arca del pacto nos ha preparado una fácil vía a través de la muerte; ésta será el último enemigo que será destruido.


    III. El pueblo pasó en dirección de Jericó (v. 16), lo cual era: 1. Un ejemplo de su valentía y un noble desafío a sus enemigos. 2. Aventurarse a pasar el Jordán les alentó sobremanera, ya que Jericó era una ciudad muy importante y todos sus contornos eran agradables en extremo. 3. Al mismo tiempo, contribuía a incrementar el terror y la confusión de los enemigos.


    IV. Mas los sacerdotes que llevaban el Arca del pacto de Jehová estuvieron en seco, firmes en medio del Jordán, hasta que todo el pueblo acabó de pasar el Jordán (v. 17). Aquí había dispuesto Dios que se detuviera el Arca, para mostrar que el mismo poder que había dividido las aguas, las mantenía separadas hasta que pasara el último israelita de la expedición. A los sacerdotes se les había ordenado que permanecieran firmes en medio del río: 1. Para poner a prueba su fe. Así como habían dado un gran paso de fe al poner el pie en las aguas del río, así ahora habían de mostrar una gran permanencia de fe al quedar firmes por largo tiempo en medio del río; pero ellos sabían que llevaban consigo lo que les servía de segura protección. 2. Para dar ánimos a la fe del pueblo y hacer que entrasen triunfalmente en Canaán, no temiendo mal alguno al pasar por este valle de sombras de muerte, estaban seguros de la presencia de Dios, que se interpuso entre ellos y las altivas corrientes del río, las cuales les habrían cubierto por completo si no hubiese sido por la milagrosa intervención de Dios.


    CAPÍTULO 4


    Este capítulo nos ofrece ulteriores detalles del milagroso paso del Jordán. I. Son levantadas doce piedras en medio del Jordán (v. 9), y son sacadas del Jordán otras doce piedras (vv. 1-8). II. El pueblo pasa a través del río (vv. 10-14). III. Las aguas vuelven a su sitio (vv. 15-19). Es erigido en Guilgal un monumento (vv. 20-24).


    Versículos 1-9


    Cuán ocupados estaban Josué y todos sus hombres de guerra al pasar el Jordán en dirección al país enemigo. Tenían que pasar con ellos a sus mujeres, niños, ganados, tiendas y enseres a través de este extraño camino que ningún pie había antes pisado; no obstante, han de tomarse la molestia de erigir un monumento que perpetúe el recuerdo de esta maravillosa obra de Dios. Nótese que, por muchos que sean los quehaceres que nos ocupen, no hemos de omitir lo que hemos de hacer para la gloria de Dios, pues ése es nuestro negocio principal.


    I. Dios mismo dio la orden de que se preparase este monumento. Si Josué lo hubiese levantado sin mandato de Dios, habría podido pensarse que intentaba perpetuar el recuerdo de su propio nombre. Las obras maravillosas de Dios deben ser recordadas perpetuamente. Es probable que algunos israelitas no tuviesen ningún interés en que tal obra quedase así expuesta para perpetuo recuerdo. Otros, quizá, habían recibido una impresión tan profunda que pensaban no haber necesidad de tal memorial. Pero Dios, buen conocedor de lo propenso que era su pueblo a olvidar las maravillas pasadas, ordenó que se levantase este monumento como memorial para las generaciones venideras. Vemos, pues, que:


    1. Josué, como comandante en jefe, había de dar las oportunas órdenes (v. 1): Cuando toda la gente acabó de pasar el Jordán, Jehová habló a Josué en orden a preparar los materiales necesarios para este monumento.


    2. Para preparar los materiales, se había de echar mano de un hombre por cada tribu, a fin de que los israelitas de la tribu respectiva obtuviesen el relato de la historia de tal acontecimiento de labios de uno de ellos, y para que así cada tribu pudiese contribuir con algo a la gloria de Dios (vv. 2, 4): uno de cada tribu.


    3. Las piedras que habían de ser levantadas para la construcción de este memorial, habían de ser sacadas de en medio del álveo de río, lo más cerca posible del lugar en que los sacerdotes habían permanecido firmes con el Arca (vv. 3, 5). Que sepa, por este medio, la posteridad que el Jordán fue echado para atrás, ya que estas piedras fueron sacadas de su fondo.


    4. Estas piedras son usadas como señal (v. 6) y como monumento (v. 7). Ellas darían ocasión a los hijos para preguntar a sus padres: ¿Cómo llegaron acá estas piedras?


    II. La cosa se llevó a efecto de acuerdo con las órdenes recibidas. 1. Se tomaron del fondo del Jordán doce piedras. Por medio de estas piedras, es como si Dios quisiera darles toma de posesión de la tierra prometida; es toda de ellos; que entren a posesionarse de ella; por eso se nos dice que los hijos de Israel hicieron lo que estos doce hicieron (v. 8), ya que ellos eran los representantes de sus tribus respectivas. Cuando el Señor Jesús nuestro Josué, una vez vencida la amargura de la muerte y secado ese Jordán asfixiante abrió el Reino de los Cielos a todos los creyentes, designó doce Apóstoles que, mediante el memorial del Evangelio, transmitiesen el conocimiento de la salvación a los lugares más remotos y las más lejanas épocas de la historia. 2. Otras doce piedras fueron colocadas en medio del Jordán (v. 9), para dar a conocer el lugar exacto sobre el que había estado el Arca.


    Versículos 10-19


    Josué puso por obra las órdenes que Dios le había dado, y nada llevó a cabo sin la dirección divina, terminando todo lo que Jehová había mandado (v. 10).


    I. El pueblo se dio prisa y pasó (v. 10). 1. Es posible que algunos se diesen prisa por falta de confianza en Dios. 2. Otros, por no querer tentar a Dios, y hacer que el milagro continuase por más tiempo que el necesario. 3. Otros, por el deseo que tenían de entrar en Canaán. 4. Otros, en fin, sin pensarlo más, por seguir a los que se apresuraban. El hombre de fe no se anticipa a los designios de Dios, pero se apresura a obedecer sus mandatos (Sal. 119:32).


    II. Las dos tribus y media iban en vanguardia de toda la tropa (vv. 12, 13). Todos ellos eran guerreros escogidos y bien armados. No tenían razón para quejarse, pues el puesto del peligro es también el puesto de honor.


    III. Cuando todo el pueblo había pasado, salieron también del Jordán los sacerdotes con el Arca. Josué no les dio permiso para salir del río mientras Dios no se lo ordenara (vv. 15, 17). Por penosa que sea la situación en que la providencia de Dios ponga a sus sacerdotes o a su pueblo, han de esperar pacientemente hasta que la misma providencia los saque de allí, y que no se cansen de esperar en lo más duro de su adversidad, sabiendo que tienen consigo la señal segura de la presencia de Dios.


    IV. Tan pronto como los sacerdotes, con el Arca, salieron de en medio del Jordán, las aguas del río, que habían estado acumuladas en un montón, fluyeron gradualmente en descenso, de acuerdo con su naturaleza y su curso habitual (v. 18). Una vez que cumplieron su servicio al pueblo de Israel y fue removida de allí la señal de la presencia de Dios, las aguas siguieron de nuevo su curso.


    V. Se hace especial mención del honor que, con todo esto, otorgó Dios a Josué (v. 14): En aquel día Jehová engrandeció a Josué a los ojos de todo Israel, tanto por la comunión consigo, como por la autoridad que le confirió sobre los sacerdotes mismos, no sólo sobre el pueblo llano. El mejor y más seguro modo de imponer respeto a los subordinados no es con altanería y amenazas, sino con santidad y amor, así como con un interés constante por el bienestar espiritual y material de ellos, y por honor y obediencia a la voluntad de Dios. Los santificados son realmente engrandecidos y hechos dignos de doble honor.


    VI. Se nos detalla el tiempo exacto de este gran acontecimiento (v. 19): el día diez del mes primero, justamente cuarenta años, menos cinco días, desde que salieron de Egipto. Había dicho Dios en su ira que estarían vagando por el desierto durante cuarenta años y, por fin, los introdujo en Canaán cinco días antes que se cumpliesen los cuarenta años, para mostrar cuán poco se agrada Dios de castigar y cuán presto está a mostrar misericordia. Dios lo ordenó así a fin de que entrasen en Canaán cuatro días antes de la solemnidad anual de la Pascua, y en el día preciso en que había de comenzar la preparación de la misma (Éx. 12:3), porque deseaba que recordasen bien su liberación de Egipto.


    Versículos 20-24


    Las doce piedras que habían levantado en Guilgal (v. 8) son ahora erigidas (v. 20) ya sea unas sobre otras o una por una en fila, puesto que, una vez puestas, no se las llama montón de piedras, sino simplemente las doce piedras (v. 20), estas piedras (v. 21).


    I. Las sucesivas generaciones habían de preguntar cuál era su significado (v. 21): Cuando mañana pregunten vuestros hijos a sus padres, y digan: ¿Qué significan estas piedras?... Los que quieran ser sabios cuando viejos, han de ser preguntones e investigadores cuando jóvenes. Nuestro Señor Jesús, aunque en Él se hallaba la plenitud del conocimiento (en cuanto Dios), quiso enseñar con su ejemplo a niños y jóvenes a escuchar bien y a hacer preguntas (Lc. 2:46).


    II. A continuación se instruye a los padres sobre la respuesta que han de dar a tal pregunta (v. 22): «Se lo explicaréis a vuestros hijos, les haréis saber lo que habéis aprendido de la palabra escrita y de la enseñanza de vuestros padres». Los padres tienen el deber de instruir a sus hijos en la Palabra y en las obras de Dios.


    1. Han de hacer saber a sus hijos que Dios secó las aguas del Jordán delante de Israel, y que éste era el lugar por el que pasaron al otro lado. Nótese que las mercedes hechas por Dios a nuestros antepasados fueron mercedes hechas a nosotros, y que debemos reavivar el recuerdo de las grandes cosas que hizo Dios por nuestros padres en los tiempos antiguos.


    2. De este prodigio obrado por Dios en el paso del Jordán, han de tomar los padres ocasión para decirles a los hijos lo que hizo Dios al secar el mar Rojo cuarenta años antes: lo mismo que había hecho Jehová vuestro Dios en el mar Rojo. (A) Por medio de esta comparación se pone en evidencia que Dios es el mismo ayer, hoy y por los siglos. (B) Las mercedes recientes deben traernos a la memoria gracias anteriores, y reavivar así nuestro agradecimiento al Señor por ellas.


    3. El poder de Dios fue así grandemente reconocido. Las liberaciones del pueblo de Dios son instrucciones para todos los pueblos, y suaves amonestaciones a no contender con el Todopoderoso. El recuerdo de esta obra prodigiosa de Dios debería haber refrenado eficazmente a los israelitas de adorar a dioses falsos, constriñéndolos a permanecer en la adoración y el servicio a su Dios, el único Dios verdadero.


    CAPÍTULO 5


    Israel ha cruzado ya el Jordán. Ha puesto el pie en Canaán. El pueblo ha de aprestarse ahora a conquistar el país. En cuanto a esto, el presente capítulo nos refiere: I. Cuán desanimados estaban los enemigos de Israel (v. 1). II. Lo que se llevó a cabo, tan pronto como pusieron pie en tierra cananea, para darles seguridad y ánimos. 1. Fue renovado el pacto de la circuncisión (vv. 2-9). 2. Se celebró la fiesta de la Pascua (v. 10). 3. El campamento se proveyó de víveres con el grano del país; entonces cesó la caída del maná (vv. 11, 12). 4. El capitán mismo de las huestes de Dios se apareció a Josué para animarle e instruirle (vv. 13-15).


    Versículos 1-9


    No hay duda de que el numeroso ejército de Israel ofreció un amplio alarde de fuerza en los llanos de Jericó, donde habían desplegado ahora sus tiendas. La asamblea en el desierto ha subido ahora del desierto. Se nos dice aquí cuán formidable resultaba a los ojos de sus enemigos (v. 1). Y en los versículos siguientes se nos declara cuán hermosa y majestuosa resultaba a los ojos de sus amigos, al echar lejos de sí el vituperio de Egipto.


    I. La impresión que las noticias de la llegada de Israel produjo en los reyes de este país: Desfalleció su corazón (lit. se derritió, como la cera al calor del sol), y no hubo más aliento en ellos delante de los hijos de Israel. Hasta ahora, los reyes habían conservado el ánimo suficientemente elevado, pues estaban en posesión de la tierra, su país estaba bien poblado, sus ciudades bien fortificadas, y confiados en que podrían hacer frente a los invasores, pero cuando oyeron, no sólo que habían pasado el Jordán, sino que lo habían cruzado mediante un portento sobrenatural, manifestándose así que el Creador de la naturaleza luchaba a favor de Israel, su corazón desmayó y se dieron cuenta de que había llegado su fin. Ciertamente: 1. Tenían suficiente razón para temer; Israel formaba un formidable cuerpo de ejército; mucho más al tener a la cabeza al verdadero Dios, a un Dios Todopoderoso. 2. Dios mismo metió este miedo en el corazón de ellos y los desanimó como lo había prometido (Éx. 23:27).


    II. En aquel tiempo (v. 2), cuando el país a la vista estaba lleno de consternación, ordenó Dios a Josué que se circuncidaran los hijos de Israel.


    1. ¿Cuál fue el motivo de esta circuncisión general? Todos los que salieron de Egipto habían sido circuncidados (v. 5). Es probable que, bajo el edicto del rey de Egipto de acabar con todos los niños varones, no resultase viable el rito de la circuncisión; por lo que se alude aquí (v. 2) a una anterior circuncisión que, aunque no mencionada explícitamente, debió de llevarse a cabo antes de la promulgación de la ley en el Sinaí. Es inconcebible que Moisés hubiese tenido sin circuncidar a todos los niños nacidos con anterioridad a la salida de Egipto. Los que habían nacido en el desierto, por el camino, no estaban circuncidados (v. 5). Hay diversas opiniones acerca de la causa de esta omisión: (A) Algunos piensan que se omitió la circuncisión por creerla innecesaria, ya que estaba señalada como marca de distinción entre los israelitas y otras naciones y, por consiguiente, no había razón para tal distinción mientras caminaban por el desierto. (B) Otros opinan que no consideraron el precepto como obligatorio mientras no llegasen a Canaán. (C) Otros piensan que Dios les dispensó de la observancia del rito por consideración al estado especial en que se hallaban, sin residencia fija en ninguna parte. (D) Lo más probable es que fuese una señal del desagrado de Dios por la incredulidad y las frecuentes murmuraciones de ellos. Así, resultaba una indicación muy significativa de la ira de Dios, semejante a la que había mostrado por medio de Moisés en la rotura de las tablas de la ley, por haber quebrantado Israel el pacto al fabricarse el becerro de oro. Sea cual fuese la razón, vemos que esta ordenanza fue omitida en Israel por casi cuarenta años enteros, lo cual indica claramente que no era de absoluta necesidad y que no había de ser objeto de perpetua obligación.


    2. Las órdenes que dio Josué para llevar a cabo esta circuncisión general (v. 2). ¿Por qué había de hacerse precisamente ahora? (A) Porque ahora se cumplía la promesa de que la circuncisión había sido instituida para ser el sello, pues la descendencia de Israel había sido traída a salvo al país de Canaán. (B) Porque ahora la amenaza de Dios había sido plenamente ejecutada con el paso de los cuarenta años, así que el sello y señal del pacto habían de reavivarse. (a) Con esto quería Dios mostrar que el campamento de Israel no se gobernaba por ordinarias normas y medidas de guerra, sino bajo la dirección inmediata de Dios. (b) Dios quería asimismo animar de este modo a su pueblo contra las dificultades que le iban a salir ahora al encuentro; por eso confirmaba así su pacto con ellos, lo que les daba una incuestionable seguridad de victoria y de éxito en la empresa de tomar plena posesión de la tierra prometida. (c) También quería Dios enseñarles con esto (y a nosotros también) a empezar con Dios todas las grandes empresas, para obtener su favor ofreciéndonos a Él en sacrificio vivo, pues tal clase de ofrecimiento y dedicación estaba significada por la sangre de la circuncisión. (d) La restauración del rito de la circuncisión, después de haber caído en desuso por tan largo tiempo, estaba destinada a reavivar la observancia de otras instituciones. (e) Esta segunda circuncisión, como aquí se la llama, era tipo de la circuncisión espiritual con que los creyentes son marcados cuando entran en el reposo del Evangelio; apunta a Jesús como al autor de una nueva circuncisión, diferente de la de la carne, la cual era mandada por la ley, la del corazón (Ro. 2:29) llamada la circuncisión de Cristo (Col. 2:11).


    3. La obediencia del pueblo a estas órdenes. Josué circuncidó a los hijos de Israel (v. 3), y aquí tenemos un ejemplo de su sentido del deber al someterse a esta operación tan dolorosa.


    4. Vemos que esta circuncisión quitó de ellos el reproche de Egipto. Habían estado impregnados de la idolatría de Egipto, y éste era el vituperio de ellos; pero ahora que estaban circuncidados era de esperar que se habían de dedicar tan por entero a Dios, que su reproche quedaría completamente quitado. También fue quitado su reproche mediante la llegada a salvo a la tierra de Canaán, porque con ella se silenciaba la maliciosa y despectiva sugerencia de los egipcios de que, por estar aparentemente dejados de la mano de Dios, «encerrados están en la tierra, el desierto los ha encerrado» (Éx. 14:3).


    Versículos 10-12


    Bien podemos imaginarnos el asombro de la gente de Canaán. Josué abre la campaña con un acto de devoción tras otro. Lo que empieza con Dios tiene, por fuerza, trazas de que ha de terminar bien.


    I. Viene ahora la observancia de una Pascua solemne en el tiempo señalado por la Ley, a los catorce días del mes, por la tarde, y en el mismo lugar en que habían sido circuncidados (v. 10). Mientras vagaban por el desierto, estaban privados del beneficio y consuelo de esta ordenanza, pero ahora les proveía Dios de nuevo consuelo y, por eso, se restablece la gozosa ordenanza. A una solemne circuncisión le siguió inmediatamente una solemne Pascua; del mismo modo, a los que fueron bautizados después de recibir el mensaje de salvación, los hallamos inmediatamente partiendo el pan (Hch. 2:41, 42). Observaron esta Pascua en los llanos de Jericó como en desafío a los cananeos, pues ahora Dios les había preparado mesa en presencia de sus enemigos (Sal. 23:5).


    II. El campamento fue aprovisionado con el fruto de la tierra (v. 11) y, por ello, el maná cesó al día siguiente (v. 12). El maná fue un favor maravilloso mientras lo necesitaron; pero era una marca de su condición de peregrinos por el desierto; ahora ya podían comer del fruto de la tierra, más apropiado para gente establecida en un país.


    1. La gente del país, al retirarse al interior de la ciudad por razones de seguridad, había abandonado sus almacenes y campos, con todo lo que había en ellos. Así que la provisión les vino muy a tiempo a los israelitas, porque: (A) Después de la Pascua tenían que observar la fiesta de los panes sin levadura (v. 11), lo cual no habían podido hacer cuando sólo tenían el maná como alimento; ahora habían hallado en los almacenes de los cananeos suficiente grano de la cosecha anterior para aprovisionarse del que necesitaban para esta ocasión. (B) Al día siguiente del sábado de la Pascua, tenían que llevar al sacerdote un omer de los primeros frutos de la siega, para que el sacerdote lo meciera delante de Jehová (Lv. 23:10, 11). Esto era precisamente lo que se les había ordenado para cuando entrasen en la tierra prometida, y lo pudieron llevar a cabo con el fruto de la tierra de aquel año (v. 12), el cual estaba entonces comenzando a madurar.


    2. Se nos hace referencia de la cesación del maná tan pronto como pudieron comer del fruto de la tierra (del año anterior): (A) Para darnos a entender que había comenzado a caer cuando lo necesitaron, y que había continuado cayendo mientras dicha necesidad persistía, no por más tiempo. (B) Para enseñarnos que no hemos de esperar provisiones por medios extraordinarios cuando las podemos obtener por medios corrientes. Ahora que ya no necesitaban el maná, Dios lo retiraba. Él es un Padre infinitamente sabio por lo que conoce bien las necesidades de sus hijos y les proporciona sus dones según sus necesidades, no según sus caprichos. La Palabra y las ordenanzas de Dios son como un maná espiritual, con el que Dios alimenta a su pueblo en el desierto de esta vida, pero cuando lleguemos a la Canaán celestial, cesará este maná, porque ya no necesitaremos más de él.


    Versículos 13-15


    Hasta ahora hemos visto que Dios le hablaba con frecuencia a Josué, pero no hemos leído que le ofreciese ninguna manifestación visible de su gloria. Ahora que las dificultades iban a aumentar, también iban a aumentar proporcionalmente los medios con que Dios quería animarle.


    I. Vemos primero el tiempo en que Josué fue favorecido con esta visión. Fue inmediatamente después de terminar las solemnidades de la circuncisión y de la Pascua. Las manifestaciones especiales de la divina gracia son de esperar cuando vamos por el camino recto del cumplimiento de nuestro deber.


    II. El lugar donde tuvo la visión. Fue cerca de Jericó (v. 13). Allí estaba Josué, al parecer solo, sin miedo al peligro, porque estaba seguro de la protección divina. Piensan algunos que estaba meditando y orando. Quizás echaba un vistazo a la ciudad y calculaba la estrategia para tomarla. Fue entonces cuando Dios vino a instruirle. Nótese que Dios ayuda a quienes se ayudan a sí mismos. Dice el adagio latino: Vigilantibus, non dormientibus succurrit lex: «La ley socorre a los que velan, no a los que duermen». Josué se hallaba en su puesto como general, cuando Dios mismo vino a él y se presentó como Generalísimo.


    III. La aparición misma. 1. Josué, como suele ocurrir con los que se hallan concentrados en su ocupación, estaba mirando al suelo, cuando de repente quedó sorprendido por la presencia de alguien que se paró a poca distancia de él, lo que le obligó a alzar la vista. Ahora bien, hay suficientes razones para afirmar que este varón era el propio Hijo de Dios en persona, Verbo eterno del Padre, el Cristo preencarnado, quien se aparecía frecuentemente en forma humana, antes de tomar una verdadera naturaleza humana, en la que murió, resucitó y está ascendido a la diestra del Padre. 2. Aquí se apareció en forma de soldado, con una espada desenvainada en la mano (v. 13). A Abraham, en su tienda se le apareció como un viajero; pero a Josué, en el campo de batalla, como un hombre de guerra. Cristo es para los suyos aquello precisamente que ellos esperan y desean con fe. Vino a Josué para animarle a proseguir con valor y vigor, porque la espada desenvainada en la mano de Cristo denota cuán presto está para defender y salvar a los suyos, quienes por medio de Él podrán ser más que vencedores.
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